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Consejos  a los  niños. 


I. 

Sé  bueno  con  el  pobre 
Que  va  a tu  puerta, 

I encontrarás  un  dia 
La  recompensa; 

Pues  la  limosna 
Es  una  de  las  llaves 
Que  abren  la  gloria. 

II. 

La  miseria  causa  horror 
I es  de  la  virtud  alarma; 

Aplícate  a la  labor; 

La  aguja,  niña,  es  un  arma, 
Escudo  de  tu  pudor. 

III. 

Pon  rienda  a tus  pasiones 
Si  quieres  conservar  las  ilusiones. 

IV. 

El  hombre  es  como  el  globo 
Que  se  remonta  al  cielo; 

Sube,  i miéntras  mas  sube 
Se  le  ve  mas  pequeño. 

V. 

La  ociosidad  es  madre  de  los  vicios; 

El  tiempo  es  el  reloj  de  la  existencia; 
Vó  el  domingo  a rezar  al  templo  santo, 


! I del  lúnes  al  sábado,  a la  escuda 
Aquel  te  abre  las  puertes  de  la  gloria; 
I Esta  te  abre  el  camino  de  la  ciencia. 

VI. 

En  el  mundo  los  dolores 
Se  esconden  con  los  placeres 
Como  el  áspid  en  las  flores; 

Si  ser  venturoso  quieres, 

No  olvides  que  son  traidores. 

VII. 

No  compres  galas  ni  joyas; 
Gasta  en  libros  tus  riquezas 
I adorna  tu  entendimiento 
Con  sus  preciadas  ideas, 

Que  no  hai  lujo  que  deslumbre 
Como  el  lujo  de  la  ciencia. 

VIII. 

i Al  despertar,  a María 
El  alma  i el  pensamiento, 

En  una  oración  envía; 

| Conságrale  ese  momento, 

Que  en  tí  piensa  todo  el  dia. 

IX. 

Estudia,  porque  es  la  ciencia 
í Como  la  tierra  mui  rica; 

Mas  no  concede  sus  frutos 
1 Sino  a aquel  que  la  cultiva. 


A nuestros  lectores# 


Avisamos  a nuestros  lectores  que,  como  de  costumbre,  el 
Mensajero  del  Pueblo  no  saldrá  en  los  meses  de  Enero  i 
Febrero  sino  cada  quince  dias. 


Aso  IV. 


ENERO  10  DE  1874. 


N.°  170. 


¿Quién  contra  Dios? 


Mucho  se  ha  hablado  en  estos  últimos  tiempos  de  las  relaciones 
de  la  Iglesia  i el  Estado,  con  ocasión  de  las  discusiones  habidas  en 
el  Senado  i en  la  prensa  sobre  el  proyecto  de  Código  penal.  El 
Mensajero  hasta  ahora  había  callado  casi  del  todo  esta  importante 
cuestión.  No  pretende  él  como  los  diarios,  ilustrar  al  gobierno  i alas 
cámaras  antes  que  se  dicte  una  lei.  Su  objeto  es  mas  modesto: 
enseñar  sencillamente  al  pueblo  las  verdades  de  Nuestra  Santa  Re- 
lijion.  Pero  cabalmente  sobre  algunas  de  estas  santas  verdades  ha 
rodado  la  discusión  pasada,  i por  eso  nos  permitiremos  unas  cuan- 
tas palabras,  ya  que  el  humo  del  combate  se  ha  disipado  un  tanto,  i 
no  se  nos  podría  tildar  ahora  de  pretensiosos. 

Mil  veces  ha  repetido  el  Mensajero  a sus  lectores  que  debemos 
nuestra  vida  a un  Dios  supremo,  señor  de  nuestra  alma  i nuestro 
cuerpo,  dueño  de  todas  las  acciones  del  hombre.  Mil  veces  ha  recor- 
dado también  que  la  vida  de  la  creatura  sobre  la  tierra  es  mui  corta, 
pues  que  no  hemos  sido  creados  para  este  mundo.  El  verdadero  fin 
del  hombre  está  mas  allá:  consiste  en  amar,  servir  i gozar  a Dios 
eternamente  en  el  cielo; 

Corto  es,  ciertamente,  el  camino  que  debemos  andar  ántes  de  la 
muerte,  pero  sembrado  de  espinas,  rodeado  de  precipicios  i cercado 
de  tinieblas.  ¿Qué  deberemos  hacer  para  cumplir  la  voluntad  de 
Dios,  i llegar  a nuestra  patria?  Dios,  en  su  amor,  ha  provisto  al 
hombre  de  una  guia,  de  una  luz,  de  un  maestro  que  lo  ayude  i diri- 
ja. Él  mismo  vino  a la  tierra,  i se  hizo  hombre  por  nosotros.  Jesús 
mismo  se  ha  encargado  de  llevarnos  al  cielo,  si  nosotros  lo  queremos. 

El  debia  sufrir  i morir  para  enseñarnos  a sufrir  i morir,  si  era 
necesario  para  el  cumplimiento  de  nuestro  deber.  Como  un  buen 
capitán  ha  dejado  un  ejemplo  heroico  de  valor  a sus  soldados.  Pe- 
ro ántes  de  morir  deja  a los  hombres  el  guia,  el  maestro  i la 
luz,  encarga  a los  Apóstoles,  i en  especial  a San  Pedro,  el  cui- 
dado de  los  cristianos.  Es  decir  que  los  obispos  i el  Papa,  suceso- 
res de  los  Apóstoles,  componen  lo  que  se  llama  Iglesia  docente, 
i en  especial  el  mismo  Papa,  sucesor  de  San  Pedro;  ellos  son  los 
que  actualmente  están  encargados  por  Jesucristo  de  llevarnos  al 
cielo. 

Si  ellos  nos  señalan  el  camino,  si  no3  enseñan  las  cosas  que 
debemos  hacer  para  ser  salvos,  temeridad  seria  de  nuestra  parte  no 
creerles  o desobedecerles.  Tanto  mas,  cuanto  Jesucristo  ha  hecho 
infalible  a su  Iglesia  i en  especial  al  Papa.  Cuando  éste  nos  en- 
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seña  algo  que  debamos  creer  o hacer  para  llegar  al  cielo,  no  pue- 
de equivocarse,  ni  engañarnos.  El  Divino  Redentor,  en  su  amor 
por  los  hombres,  quiso  dejarnos  plenamente  seguros  en  materia  tan 
importante. 

Ahora  bien,  si  hai  alguien  que  nos  enseñe  doctrinas  contrarias 
a las  que  enseña  el  Papa,  si  algún  gobierno,  presidente,  cáma- 
ras, jueces,  o nuestros  mismos  padres  nos  mandan  cosas  contra- 
rias a las  que  nos  manda  el  Papa,  ¿qué  deberemos  hacer?  La 
contestación  es  clara.  Los  Apóstoles  la  dieron  ya  en  su  tiempo:  No 
es  lícito,  decian  a los  gobiernos  que  los  perseguían,  obedecer  a los 
hombres  ántes  que  a Dios.  El  Papa  nos  manda  directamente  en 
nombre  de  Dios;  luego  a él  debemos  creer  i obedecer  ántes  que 
anadie.  A ningún  gobierno  ni  autoridad  sóbrela  tierra  ha  dado 
Dios  el  privilejio  de  ser  infalible,  de  no  poder  equivocarse,  mas 
que  a la  Iglesia  i al  Papa;  luego  toda  lei,  todo  mandato  que  sea 
contrario  a las  leyes  i mandatos  del  Papa,  no  valen  nada,  no  de- 
ben ser  obedecidos. 

El  señor  ministro  del  interior  nos  decia  en  el  Senado  que  el  Es- 
tado, la  lei  civil,  es  decir  las  leyes  del  gobierno,  están  sobre  las  le- 
yes de  la  Iglesia,  que  las  cámaras  valen  mas  que  los  concilios.  Ne- 
gaba entonces  el  señor  ministro  una  de  las  verdades  de  nuestra 
Santa  Relijion,  pues  según  lo  dejamos  demostrado,  siempre  que  se 
trata  de  enseñarnos  el  camino  del  cielo,  es  la  Iglesia,  i no  los  go- 
biernos ni  las  cámaras,  la  que  está  encargada  por  Dios  de  esta 
misión. 

Aun  hai  mas.  El  fin  de  los  gobiernos  es  procurar  la  felicidad 
temporal  de  los  hombres  miéntras  estamos  aquí  en  la  tierra,  pero  _ 
sin  olvidarse  que  no  nos  vamos  a quedar  aquí  para  siempre,  sino 
que  estamos  solamente  a prueba  de  si  merecemos  o nó  otra  vida 
mejor.  Si  bajo  el  pretesto  de  procurar  la  felicidad  temporal  de  los 
pueblos,  los  gobiernos  apartan  a éstos  del  camino  del  cielo  señala- 
do por  la  Iglesia  i el  Papa,  les  hacen  un  gran  perjuicio  i no  cunv- 
píen  con  su  fin.  i 

Bastan  estas  sencillas  reflexiones  para  poner  de  manifiesto  a los 
ojos  del  pueblo  de  parte  de  quien  está  la  razón  en  la  discusión 
que  acaba  de  pasar;  si  de  parte  de  los  señores  obispos  que  protes- 
taron contra  algunos  artículos  del  Código  penal,  porque  conte- 
nian  disposiciones  contrarias  a las  leyes  de  la  Iglesia,  o de  par- 
te del  gobierno  que  se  esforzaba  en  que  el  Senado  aprobase  esos 
artículos,  porque  se  cree  con  mayor  autoridad  que  el  Papa.  Feliz- 
mente el  Senado  no  alcanzó  a aprobar  el  proyecto  de  Código  án- 
tes de  concluir  el  año.  Roguemos  fervientemente  a Dios  por  que  no 
lo  apruebe  tampoco  cuando  se  vuelvan  a abrir  eu  junio  las  sesiones 
del  Congreso. 


DEL  PUEBLO. 


5 

Del  jefe  invisible  i del  jefe  visible  de  la  Iglesia. — De  los 
demas  pastores  lejítimoc  de  la  Iglesia. 


— ¿ Quién  es  el  jefe  de  la  Iglesia? 

— Jesucristo , porque  la  gobierna 
invisiblemente  por  el  Espíritu  Santo 
i porque  los  ministros  que  ha  estable- 
cido la  gobiernan  visiblemente  en  su 
nombre. 


— ¿Cómo  sabe  usted  que  J esucristo 
es  el  jefe  de  la  Ig-lesia? 

— Porque  él  mismo  dice  que  es  la 
piedra  angular  del  edificio,  i la  pie- 
dra angular  de  un  edificio  social  co- 
mo la  Iglesia  es  su  jefe.  Dice  ademas 
que  él  es  el  buen  pastor  que  da  la  vi- 
da por  sus  ovejas,  i el  pastor  es  el  je- 
fe del  rebaño.  Es  el  tronco  de  la  vid 
i los  apóstoles  i los  fieles  son  los  sar- 
mientos; lueg’o  la  raiz  representa  al 
jefe,  porque  así  como  la  raiz  comu- 
nica la  savia  a los  sarmientos,  así 
también  el  jefe  comunica  la  vida  a 
los  miembros.  En  fin,  Jesucristo  de- 
clara que  está  con  sus  apóstoles  todos 
los  dias  hasta,  la  consumación  de  los 
siglos;  lo  cual  quiere  decir  que  dirije 
continuamente  a los  pastores  de  su 
Iglesia,  pero  de  una  manera  invisi- 
ble, puesto  que  lia  dejado  la  tierra 
para  volver  al  cielo. 

— ¿Qué  dice  san  Pablo? 

— Que  no  liai  otro  fundamento  de 
la  Iglesia  que  Jesucristo. 

— ¿Es  Jesucristo  el  jefe  de  la  Igle- 
sia de  la  misma  manera  que  un  obis- 
po lo  es  de  su  diócesis? 

— No;  es  jefe  de  dos  maneras  que 
lo  hacen  mui  superior  a los  obispos 
i aun  al  Papa:  l.°  asiste  a su  Iglesia 
para  que  no  se  estravie,  i la  fortalece 
para  que  no  sea  jamas  vencida;  2.° 
comunica  su  vida  a los  pastores  i a 
los  fieles. 


— ¿Es  también  el  jefe  de  la  Iglesia 
nuestro  Santo  Padre  el  Papa? 

— Sí,  es  el  jefe  visible  i el  primer 


pastor  de  toda  la  Iglesia,  porque  es 
el  sucesor  de  san  Pedro  i el  vicario 
de  Jesucristo  en  la  tierra. 


— ¿Ha  sido  san  Pedro  establecido 
jefe  de  toda  la  Iglesia? 

; ; — La  Escritura  lo  enseña  formal- 
mente. 

— Cite  usted  las  palabras  del  Sal- 
vador que  se  encuentran  en  el  capí- 
tulo XVI  de  san  Mateo. 

— «Tú  eres  Pedro,  i sobre  esta  pie- 
dra edificaré  mi  Iglesia,  i las  puertas 
del  infierno  no  prevalecerán  contra 
ella. » 

— ¿Qué  debe  entenderse  por  esta 
piedra? 

— San  Pedro  mismo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  el  Salvador  lo  llama 
Cephas,  i la  palabra  cepitas,  en  lengua 
siriaca,  significa  piedra.  Por  consi- 
guiente le  ha  dicho : Tú  eres  Piedra, 
i sobre  esta  piedra,  etc. 

— ¿Es  pues  San  Pedro  el  funda- 
mento de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

— Sí,  las  palabras  que  acabamos  de 
citar  no  pueden  tomarse  en  otro  sentido 

— ¿Qué  se  entiende  por  el  funda- 
mento de’una  sociedad? 

— Aquel  en  que  reside  la  plenitud 
de  la  autoridad. 

— Continúe  Ud.  citando  las  pala- 
bras del  Salvador. 

— «A  tí  te  daré  las  llaves  del  reino 
de  los  cielos;  todo  lo  que  atares  en  la 
tierra  será  atado  en  los  cielos,  i todo 
lo'  que  desatares  en  la  tierra  será 
también  desatado  en  los  cielos.® 

— ¿Qué  significa  la  entrega  de  las 
llaves  de  una  ciudad? 

— Que  la  plenitud  de  la  autoridad 
pasa  a manos  de  aquel  a quien  se  en- 
tregan las  llaves. 
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— Habiendo  dicho  Jesucristo  esto 
mismo  a los  demas  apóstoles  ¿han  re- 
cibido todos  igual  autoridad? 

— Nó;  Jesucristo  dirijió  esas  pa- 
labras a San  Pedro  en  particular  para 
dar  a entender  que  le  confería  un 
poder  especial;  a él  es,  en  efecto,  a 
quien  dice:  Te  doi  las  llaves  del  reino 
de  los  cielos. 


— Cite  Ud.  las  palabras  del  Salva- 
dor que  se  encuentran  en  el  capítu- 
lo XXI  de  San  Juan. 

— «Apacienta  mis  corderos,  apa- 
cienta mis  ovejas.» 

— ¿Qué  entienden  los  santos  Padres 
por  los  corderos? 

— Los  fíeles. 

— ¿I  por  las  ovejas? 

— Los  pastores. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  los  pastores  son  los  pa- 
dres espirituales  de  los  fieles  i les 
dan  el  alimento,  de  la  misma  mane- 
ra que  las  ovejas  alimentan  a los  cor- 
deros. 

—¿Qué  ordena  Jesucristo  a San 
Pedro  por  la  palabra:  Apacienta ? 

— Que  dirija  i gobierne  a los  pas- 
tores i a los  fieles  de  su  Iglesia. 

— Según  esto  ¿ha  recibido  S.  Pedro 
la  órdende  gobernar  a toda  la  Ig’lesia? 

— Las  palabras  que  acabamos  de 
eitar  lo  prueban  hasta  la  evidencia. 


— ¿Hai  otras  pruebas  del  primado 
de  San  Pedro? 

— Sí;  los  evangelistas  lo  llaman 
siempre  el  primero,  lo  que  manifies- 
ta que  era  el  jefe  délos  apóstoles: 
«Hé,  aquí,  dicen,  los  nombres  de  los 
doce  apóstoles:  el  primero  es  Simón, 
llamado  Pedro,  etc.» 

— ¿Xo  dirían  esto  talvez  porque 
Pedro  era  el  de  mas  edad,  o porque 
había  sido  llamado  por  el  Salvador 
antes  que  los  demas? 

— Nó;  S.  Andrés  era  mayor  queS.  Pe- 
tiro  i habiasido  llamado  antes  que  él. 

— ¿Qué  dice  San  Ambrosio  comen- 


tando el  capítulo  XII  de  la  Epístola 
lí  a los  Corintios? 

— «No.  fué  Andrés  quien  recibió 
el  primado,  fué  Pedro.» 

— I San  Agustín  en  su  segundo 
libro  Del  bautismo  ¿qué  dice? 

— «Ved  al  apóstol  San  Pedro,  en 
quien  aparece  la  preeminencia  con 
tanto  brillo.» 

— I ¿qué  dice  San  Optato  en  el  so- 
gundo  libro  contra  Parmeniano? 

— «San  Pedro  fué  establecido  jefe 
denlos  apóstoles,  a fin  de  que  se  con- 
servase la  unidad  de  la  Iglesia.» 

— ¿Desempeñó  San  Pedro  las  fun- 
ciones de  jefe  de  la  Iglesia? 

— Sí:  l.°  presidió  la  elección  del 
apóstol  que  debía  reemplazar  a Júdas, 
i San  Crisóstomo  dice  que  en  su  ca- 
rácter de  jefe  de  la  Iglesia  podía 
hacer  esa  elección  por  sí  solo;  2.° 
fué  el  primero  que  predicó  a J esu- 
cristo  crucificado,  i convirtió  a tres 
mil  personas  en  su  primer  sermón;  3.° 
declaró  que  debía  de  admitirse  a los 
paganos  al  bautismo,  a consecuencia 
de  una  revelación  que  tuvo  sobre 
este  asunto;  4.°  en  fin,  decidió  en  la 
asamblea  de  los  apóstoles  reunida  en 
; Jerusalen,  es  decir,  en  el  primer  con- 
cilio, que  no  debía  sujetarse  a los 
cristianos  a la  circuncisión. 

— ¿Hai  alguna  verdad  mejor  esta- 
blecida en  la  Escritura  que  el  prima- 
do de  San  Pedro? 

— Creo  que  nó. 

— ¿Fué  puesta  en  duda  esa  supre- 
macía, antes  de  Lutero? 

— Jamas;  todos  los  católicos  la  han 
creido  en  todos  los  tiempos  i en  todo» 
los  lugares. 


— ¿Por  que  dice  Ud.  que  el  Papa 
es  el  sucesor  de  San  Pedro? 

— Porque  San  Pedro  ha  estableci- 
do su  sede  en  Roma  como  lo  atesti- 
gua la  tradición  constante  i univer- 
sal de  la  Iglesia. 

— ¿Qué  dice  San  Agustín  en  su 
epístola  segunda  a J oneroso? 
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— «Lino  sucedió  a,  Pedro,  i Cle- 
mente sucedió  a Lino.» 

— I ¿qué  dice  San  Opiato  en  su  se- 
gundo libro  contra  Parmeniano? 

— nSan  Pedro  fué  el  primero  que 
ocupó  la  sede  de  Roma;  en  seguida, 
Lino  sucedió  a Pedro,  i Clemente  a 
Lino.» 

— ¿Qué  dicen  jen-eralmente  todos 
los  Padres! 

— Que  San  Pedro  fué  el  primer 
obispo  de  Roma. 

— ¿Qué  monumentos  atestiguan  es- 
te liecho  en  Roma? 

— La  confesión  de  San  Pedro  i su 
tumba. 

— Antes  de  Lutero  ¿había  sido 
puesto  en  duda  este  hecho? 

— J amas;  todos  los  escritores  cató- 
licos, herejes  i cismáticos,  hasta  él, 
habían  reconocido  que  San  Pedro 
había  sido  el  primer  obispo  de  Ro- 
ma, i varios  protestantes  mui  instrui- 
dos, tales  como  Grocio,  Blondel,  Es- 
calíjero,  Dumoulin,  Casaubon,  etc.,  lo 
han  confesado  después  con  franqueza. 

— ¿Qué  responderá  usted:  a los  pro- 
testantes que  pretenden  que  San  Pe- 
dro no  estuvo  nunca  en  Roma? 

— Que  prueben  que  cayeron  en 
error  los  escritores  que  han  hablado 
de  su  permanencia  en  esa  ciudad, 
lo  que  no  han  probado  aun  i cierta- 
mente no  lo  probarán  jamas. 

• — ¿Que  mas  les  dirá  usted? 

— Les  preguntaré  l.°  en  qué  lugar 
murió  San  Pedro;  2.°  de  qué  lugar  i 
en  qué  tiempo  se  llevaron  sus  reli- 
quias a Roma;  2.°  Si  los  Santos  Pa- 
dres, que  vivieron  en  los  primeros  si- 
glos, no  han  sabido  mejor  que  los  pro- 
testantes quien  fué  el  primer  obispo 
dé  Roma. 


— Siendo  el  obispo  ae  Roma  el  su- 
cesor de  San  Pedro,  ¿tiene  la  misma 
autoridad  que  este  apóstol? 

— Sí;  tal  es  la  tradición  constante 
de  los  Padres  i de  los  Concilios. 

— ¿Qué  dice  el  primer  Concibo  de 
Nicea? 


—«La  Iglesia  romana  ha  tenido 
siempre  el  primado.» 

— ¿Qué  dicen  los  Padres  del  se- 
gundo Concilio  j eneral? 

— Que  se  han  reunido  en  Constan- 
tinopla  en  obedecimiento  a la  órden 
del  obispo  de  Roma. 

¿I  los  del  tercer  concilio,  j eneral 
celebrado  en  Efeso? 

— «San  Pedro,  príncipe  de  los 
apóstoles,  fundamento  de  la  Iglesia 
universal,  recibió  de  Jesucristo  las 
llaves  del  reino  de  los  cielos  i el 
poder  de  atar  i desatar;  vive  siem- 
pre i ejerce  el  juicio  en  sus  suce- 
sores.» 

— ¿I  los  demas  concilios  jeuerales? 

— Hablan  en  el  mismo  sentido. 

— ¿Es  esta  una  verdad  de  fe? 

— Sin  duda  alguna;  porque  el 
concilio  de  Florencia  ha  definido  que 
el  Pontífice  de  Roma  ha  recibido  de 
Jesucristo  la  plenitud  de  poder  para 
gobernar  a toda  la  Iglesia  de  Dios. 

— ¿Qué  dicen  los  Padres  i los 
Doctores? 

k — Esto  mismo  exactamente? 


— ¿Ha  ejercido  el  Papa  este  po- 
der desde  los  primeros  siglos? 

— Sí;  cuando  se  suscitaba  alguna 
duda  sobre  un  punto  cualquiera  de 
doctrina,  se  ocurría  al  obispo  do 
Roma  para  que  decidiese  la  cues- 
tión. Así,  en  el  siglo  segundo,  san 
Policarpo  se  traslada  a Roma  para 
esponer  al  Papa  la  manera  como  él 
creía  que  debía  celebrarse  la  fiesta 
de  la  Pascua.  Mas  tarde  vemos  a 
san  Atanasio,  San  Crisóstomo  i to- 
dos los  que  fueron  perseguidos,  im- 
plorar el  socorro  del  obispo  de  Roma 
para  defender  sus  derechos  o al- 
canzar que  se  les  hiciera  justicia.  El 
obispo  de  Roma  era  quien,  en  todos 
los  ooncllio3  jenerales,  presidia  por 
sí  o por  sus  legados,  aun  cuando  és- 
tos fueran  simples  sacerdotos. 

— Pero  tal  vez  el  poder  conferido  a 
san  Pedro  acabó  con  él. 

— Eso  no  puede  ser;  porque  Jesu- 
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cristo  le  dijo:  «Apacienta  mis  corde- 
ros, apacienta  mis  ovejas.»  Luego,  ha- 
biendo de  tener  Jesucristo  corderos 
i ovejas  hasta  el  fin  del  mundo,  es 
necesario  que  Pedro  continúe  vi- 
viendo en  sns  sucesores. 

— Pero  siendo  la  Iglesia  una  repú- 
blica ¿no  reside  en  los'  fieles  la  sobe- 
ranía como  en  los  ciudadanos  de 
esos  estados? 

— Nó,  porque  Jesucristo  no  con- 
pedió ningún  poder  a los  laicos.  Es 
cierto  que  se  llama  república  a la 
Iglesia;  pero  solo  le  cuadra  esta  de- 
nominación si  se  la  considera  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  administración, 
que  tiene  varios  puntos  de  contacto 
con  el  gobierno  republicano. 


— L^d.  dice  que  San  Pedro,  así  como 
el  Papa  su  sucesor,  es  el  fundamen- 
to de  la  Iglesia:  ¿no  es  esto  contra- 
rio a las  palabras  de  San  Pablo,  que 
declaran  que  no  hai  mas  que  un  solo 
fundamento,  Jesucristo? 

— Nó;  porque  San  Pedro  es  el  vi- 
cario de  Jesucristo  en  la  tierra  i el 
jefe  visible  de  la  Iglesia.  Cuando,  en 
una  parroquia,  hai  cura  i sotacura, 
no  hai  por  esto  dos  jefes;  el  sota- 
cura reemplaza  al  cura  i lo  repre- 
senta cuando  está  ausente;  así  tam- 
bién el  Papa  reemplaza  en  cierta  ma- 
nera a Jesucristo  i lo  representa  en 
su  auseneia. 

— ¿Para  qué  quiso  Jesucristo  que 
hubiera  un  jefe  entre  los  obispos? 

— Para  hacer  ver  que  la  Iglesia  es 
una,  que  no  hai  mas  que  un  solo 
rebaño  i un  solo  pastor  que  tiene  el 
encargo  de  mantener  esta  unidad. 

— ¿Por  qué  es  el  Papa  vicario  de 
Jesucristo? 

— ¿Por  que  Jesucristo  es  el  jefe  de 
la  Iglesia  i el  Pontífice  eterno  se- 
gún el  orden  de  Melquisedec,  i no 
puede  tener  sucesores  como  Aa- 
ron. 

— ¿‘Es  el  Papa  el  solo  vicario  de 
jlesucristo? 

— Los  obispos,  los  curas  i los  sa- 


cerdotes son  también  vicarios  de  Je- 
sucristo, porque  ejercen  en  su  nom- 
bre sus  funciones  sagradas;  pero  el 
Papa  es  el  primero  de  todos,  i tiene 
sobre  ellos  no  solo  un  primado  de 
honor,  sino  también  un  primado  de 
poder  o jurisdicción. 


— ¿ Cuales  son  los  demas  pastores 
lejítimos  de  la  Iglesia^. 

Los  obispos,  los  curas  i los  sacer- 
dotes que  bajo  la  autoridad  de  los 
obispos,  enseñan  i dinjen  a los  fieles. 

— ¿Qué  significa  la  palabra  obispo ? 

— Inspector. 

— ¿Por  qué  se  da  este  nombre  a 
los  sucesores  de  los  apóstoles1! 

— Porque  su  deber  es  velar  por  el 
rebaño  que  se  les  ha  confiado. 

— ¿Cómo  son  los  obispos  sucesores 
de  los  apóstoles! 

— Porque"' los  apóstoles  consagra- 
ron a los  obispos  para  que  goberna- 
sen la  Iglesia  en  su  lugar  i para  que 
les  sucediesen  con  la  autoridad  que 
les  trasmitieron  en  nombre  de  Jesu- 
cristo. 

— ¿Tienen  los  obispos  todos  los 
privilejios  de  los  apóstoles'! 

— Nó;  no  tienen  el  de  ser  infalibles 
ni  el  de  fundar  Iglesias  per  su  propia 
autoridad. 

— ¿Por  qué! 

— Porque  es  necesario  que  depen- 
dan de  un  jefe;  de  otra  manera  ha- 
bría pronto  división  en  la  Iglesia^ 


— ¿Dice  la  Escritura  que  los  obis- 
pos han  sucedido  a los  apóstoles1? 

— San  Pablo  dice  espresamente 
que  Jesucristo  ha  dado  pastores  a su 
Iglesia  para  la  perfección  de  los  san- 
tos, para  las  funciones  del  ministei'io, 
para  la  edificación  del  cuerpo  de  Je- 
sucristo, hasta  que  nos  encontremos 
todos  en  la  unidad  de  la  fe,  es  decir 
hasta  el  fin  del  mundo. 

( Concluirá.) 
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La  Samaritana. 

ESCENA  DRAMÁTICA. 


Entrada  de  Siaar  (ciudad  de  Samaría) ; en  el  fondo  se  vó  la  fuente  de  Jacob 
circundada  de  olivos  i palmeras;  alo  lejos  hai  un  estendid  o desierto.  El  sol  mar- 
cha a su  ocaso:  celajes  de  oro  i grana  aparecen  en  el  horizonte. 

ESCENA  ÚNICA. 

La  Samaritana  i coro  de  mujeres. 


LA  SAMARITANA. 

Doncellas  de  Sumaria, 
Tiernísimas  esposas, 

I las  que  el  triste  velo 
Ceñis  de  la  viudez, 
Guirnaldas  aromadas 
De  nardos  i de  rosas, 

De  flor  de  terebinto 
I de  jazmín  tejed. 

De  Cristo  la  venida 
Gozosas  celebremos; 
¡Corónese  de  soles 
El  monte  de  Sion! 

El  arpa  abandonada 
Del  sauce  descolguemos, 

El  arpa  que  pulsaron 
David  i Salomón. 

Rodaron  sobre  el  mundo 
Embravecidos  ríos, 

Del  cielo  los  torrentes, 

El  desbordado  mar 
. I sus  hinchadas  olas, 

Sus  indomables  bríos, 

Del  hombre  no  pudieron 
Los  crímenes  lavar. 

Tras  él  voraz  diluvio, 

No  secas  las  llanuras, 

La  temeraria  frente 
Volvió  la  culpa  a erguir; 
Mas  ya  un  caudillo  santo 
Bajó  de  las  alturas, 

Los  bienhadados  dones 
Del  cielo  a repartir. 

CORO  DE  MUJERES. 

Con  fuerza  irresistible 
La  voz  de  tu  alborozo, 
Cual  sacudidas  ramas 
Nos  hace  estremecer. 


¿Has  visto,  por  ventura, 

Con  inefable  gozo 

Al  J efe  prometido  , 

Del  pueblo  de  Israel? 

¿O  vistes  al  terrible 
Al  serafín  alado, 

Que  de  Isaías  trémulo 
Los  labios  abrasó, 

Para  que,  así  estinguida 
La  huella  del  pecado, 
Pudiera  de  su  boca 
Salir  la  voz  de, Dios? 

Encierran  tus  palabras 
Encanto  sobrehumano 
¿Acaso  eres  el  eco 
Del  vencedor  Miguel?... 

Que  es  grato  lo  que  dices, 
Cual  sombra  en  el  verano, 
Cual  agua  en  el  desierto, 
Cual  aura  del  Edén.  '% 

LA  SAMARITANA. 

En  la  mitad  del  dia 
Lanzaba  el  sol  ardiente 
Abrasadores  rayos 
De  vivido  rubí; 

Para  llenar  mi  cántara 
De  la  vecina  fuente 
En  el  cristal  sereno, 

De  la  ciudad  salí. 

Bajo  el  frondoso  toldo 
Que  el  manantial  sombrea, 
Por  el  calor  rendido 
Un  hombre  contemplé; 
Semblante  como  el  suyo 
Jamas  se  vió  en  Judea; 
Miréle  sorprendida, 

I a mi  pesar  temblé. 

Creyeron  ver  mis  ojos, 
Mirando  su  belleza. 
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De  la  celeste  cumbre 
Purísimo  querub; 

I que,  encendido  el  aire, 
Ornaba  su  cabeza 
Esplendoroso  disco 
De  diamantina  luz. 

Cual  derretido  plomo 
Pesaba  el  tardo  viento, 

I el  cántaro  del  agua 
El  hombre  me  pidió. 

— «¿Depone  así  un  judío 
(Le  pregunté  al  momento) 
«Los  implacables  odios 
«I  el  heredado  horror? 

»Bien  sabes  que  el  judío 
«Que  pisa  nuestra  tierra, 
«Ni  asilo  nos  demanda 
«Ni  calma  aquí  la  sed; 

«Nos  guarda  rencoroso 
«El  odio  de  la  guerra... 

«¿I  ruegas  de  Samaría 
«A  misera  mujer? 

( Con  ironía.) 

«De  vuestro  templo  lejos 
«Orar  a Dios  no  es  dado; 

« Jerusalen  es  solo 
«La  fuente  de  salud. 

«Para  vosotros  somos 
«La  noche  i el  pecado; 
«¿Qué  buscan  en  Samaría 
«La  aurora  i la  virtud?» 

Rizó  sus  castos  labios 
Sonrisa  bondadosa, 

Vibró  de  su  palabra 
El  eco  celestial. 

Su  voz  era  tan  dulce 
Como  la  miel  sabrosa 
Que  labran  las  abejas 
A orillas  del  Jordán. 

Me  dijo  que  en  Judea, 

Lo  mismo  que  en  Samaría, 
En  el  desnudo  yermo 
I en  el  feraz  verjel, 

En  populosa  villa 
I en  choza  solitaria, 
Escucha  nuestras  precas 
El  infinito  Ser. 

Que  el  alma  recojida 
En  éxtasis  interno, 

Sin  ostentoso  culto 
Al  padre  puede  orar; 


Al  Padre,  santo  espíritu, 
Sublime  i sempiterno 
De  quien  el  mundo  es  templo 
I el  corazón  altar. 

Incrédula  le  oia, 

Pero  de  asombro  muda; 

I mi  azarosa  historia 
Entonces  me  contó. 

Con  rnájica  palabra, 

Sin  vacilante  duda, 

De  los  secretos  mi'os 
El  velo  desgarró. 

Para  él  nada  hai  oculto: 
Pasados  devaneos, 

Pasiones  sofocadas, 
Recóndito  dolor; 

Las  sombras  vag-orosas 
De  efímeros  deseos; 

El  llanto  no  vertido 
De  despechado  amor; 

El  oro  que  soterra 
Su  avaricioso  dueño 
I con  inquietos  ojos 
Víjilasin  cesar; 

De  enamorada  vírjen 
El  deleitoso  sueño, 

Que  pudorosa  quiere 
Del  alma  desterrar; 

El  simulado  afecto 
Tranquilo  i apacible 
Con  que  venganza  aleve 
Se  oculta  para  herir; 

Las  misteriosas  cifras, 

La  pajina  ilejible 
Del  tenebroso  libro 
Que  encierra  el  porvenir... 

Todo  lo  ve  i lo  sabe: 
Penetra  en  el  abismo, 
Traspasa  la  muralla, 

Sondea  el  corazón. 

¡Quizá  desde  su  trono 
Bajó  por  eso  mismo! 

¡Nos  vió  tan  desdichados, 
Que  tuvo  compasión! 

Sabed  que  Cristo  dice 
Que  hai  fuente  cristalina 
Que  de  los  cielos  baja 
I apaga  nuestra  sed; 

Hai  rayo  que  la  mente 
Benéfico  ilumina; 
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El  agua  del  bautismo, 
El  rayo  de  la  fe. 


CORO  Dli  MUJERES. 


De  Cristo  la  venida 
Gozosas  celebremos; 

¡ Corónese  de  soles 
El  monte  de  Si'on! 

El  arpa  abandonada 
Del  sauce  descolguemos 
El  arpa  que  pulsaron 
David  i Salomón. 


De  Cristo  la  venida 
Gozosas  celebremos; 
¡Corónese  de  soles 
El  monte  de  Sion! 

El  arpa  abandonada 
Del  sauce  descolguemos. 
El  arpa  que  pulsaron 
David  i Salomón. 


Una  advertencia  al  pueblo. 


Con  motivo  de  encontrarnos  ya  011  la  estación  de  los  Calores  vamos  a ha- 
cer una  advertencia  a nuestros  lectores,  esperan  do  que  no  será  desatendida 
por  ellos.  Para  conservar  en  buen  estado  la  salud  en  esta  época  es  menos- 
ter  emplear  ciertas  precauciones  i usar  de  algunas  medidas  liijiénicas. 

Si  el  uso  inmoderado  de  la  bebida  es  siempre  malo,  siempre  perjudicial, 
mucho  mas  lo  es  en  tiempo  de  calores.  Así  particularmente  los  que  beben 
licores  espirituosos,  como  coñac  o aguardiente,  no  hacen  otra  cosa  que 
atentar  contra  su  propia  existencia.  Un  vaso  de  aguardiente  puede  causar 
un  tabardillo  i este  tabardillo  producir  la  muerte.  I tanto  mas  segura  ea 
esta  enfermedad,  cuanto  que  los  borrachos,  permítasenos  la  comparación, 
se  asolean  por’  lo  regular  como  hneciüos. 

Un  caso  mui  particular  de  esta  especie  presenciamos  hace  poco. 

En  un  dia  caloroso  nos  dirijíamos  a una  quinta  situada  en  un  barrio 
apartado  de  esta  ciudad,  i por  el  camino  nos  sorprendió  el  ver  a un  hombre 
que  yacía  de  espaldas  en  medio  de  la  calle.  Varios  individuos  lo  miraban  i 
por  uno  de  ellos  supimos  que  aquel  pobre  hombre  vendia  yerbas  medicina- 
les i que  a causa  de  ir  ébrio  había  caído  en  ese  lugar. 

Mas  nadie  se  atrevía  a quitarlo  de  este  lugar  donde  recibía  todo  el  sol, 
porque  dos  perros  que  le  acompañaban  no  dejaban  acercarse  a nadie.  Algu- 
nas pedradas  hicieron  al  fin  huir  a los  perros  i solo  entonces  se  pudo  trasla- 
dar al  borracho  a la  sombra. 

¡Cuantos  borrachos  hai  que,  como  éste,  pasan  largos  ratos  tendidos  en  la 
calle  i espuestos  a los  rayos  del  sol! 

Esto  es  horrible,  verdaderamente  horrible! 

Esta  es  la  causa  de  muchísimas  muertes  violentas! 

No  os  olvidéis,  pues,  de  que  el  exeso  en  la  bebida  es  en  esta  estación  mag 
perjudicial  que  en  cualquiera  otra  época  del  año,  i que  el  aguardiente, — aun 
que  sea  en  corta  cantidad, — es  ahora  un  veneno. 

Por  el  contrario  son  mui  saludables  las  bebidas  frescas  i los  helados,  poro 
siempre  que  aquellas  i estos  no  tengan  malicia.  La  malicia  está  mui  lejos  de 
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ser  refrescante:  causa  bochornos  terribles,  corrompe  la  sangre,  es  en  una  pa- 
labra, lo  mas  perjudicial  que  se  conoce. 

Una  de  las  medidas  hijiénicas  de  que  con  mas  frecuencia  debemos  hacer 
uso  en  este  tiempo  es  la  del  baño. 

El  pueblo  tiene  baños  gratuitos  i tiene  también  otros  establecimientos  en 
que  puede  dárselos  por  solo  unos  cuantos  centavos.  Ojalá  que  el  pueblo^ 
frecuente  estos  establecimientos;  pero...  observando  en  ellos  la  mas  perfecta 
moralidad. 

Réstanos  solo  recordar  a las  madres  de  familia  que,  en  la  época  presente, 
deben  cuidar  de  que  sus  hijos  no  anden  al  sol.  Esto  trae  mui  malas  conse- 
cuencias: las  fiebres  i otras  enfermedades  que  esos  niños  padecen,  son  casi 
siempre  motivadas  por  los  juegos  a que  se  entregan  en  las  horas  de  mas 
calor.  Vij líeseles  siempre  i así  se  evitarán  muchos  males. 


Xi a limosna  del  trabajo. 


Al  mismo  Santo  Tomás  de  Villanueva,  con  ser  tan  discreto  i caritativo, 
le  dió  una  lección  de  economía  santa  un  maestro  constructor.  Por  consejo 
de  algunos  Canónigos  i personas  de  su  confianza,  habia  mandado  levantar 
un  piso  en  el  palacio  arzobispal,  por  la  parte  contigua  a la  Catedral.  Prolon- 
gábase la  obra  mas  de  lo  que  el  Santo  quisiera,  i costaba,  como  es  con- 
siguiente, mas  de  lo  que  se  habia  calcidado.  Con  este  motivo  estaba  un  dia 
mui  ailijido  i pesaroso  de  haber  emprendido  la  obra,  contando  que  todo 
aquello  era  como  si  se  robase  a los  pobres,  i así  lo  dijo  a uno  de  los  Canóni- 
gos con  quien  solia  desahogarse.  El  Canónigo  trató  de  consolarle,  pero  en 
vano,  pues  él  creía  la  obra  como  una  cosa  superfina  i de  lujo,  o por  lo  ruó- 
nos no  mui  necesaria. 

Habiéndolo  sabido  el  maestro  de  obras,  i conociendo  el  carácter  del  santo 
Arzobispo,  reunió  un  dia  de  fiesta  todos  los  trabajadores  con  sus  mujeres 
e hijos,  haciendo  que  llevasen  puestas  las  ropas  que  solian  usar  diariamen- 
te, i que  no  serian  mui  nuevas,  i salió  a su  encuentro  a la  puerta  del  palacio 
arzobispal.  Extrañando  el  Santo  aquella  concurrencia,  le  dijo  el  cons- 
tructor. 

— Señor  Arzobispo,  estos  pobres  vienen  a dar  gracias  a su  jlustrísima 
por  la  limosna  que  les  hace  todos  los  dias. 

— ¿Pnes  en  qué  socorro  yo  a tanta  jente?  preguntó  aquel. 

— Estos  son,  repuso  el  constructor,  todos  los  jornaleros  i demas 
trabajadores  empleados  en  la  obra  de  palacio.  El  invierno  es  mui  crudo,  i 
hai  pocas  obras  en  que  trabajar.  Si  no  fuera  por  la  obra  del  palacio,  quizas 
no  tendrían  que  'comer,  i ellos  i sus  mujeres  e liijos,  andarían  mendigando 
i tendría  su  ilustrísima  que  darles  limosna  sin  trabajar,  al  paso  que  en  la 
obra  trabajan  i g-anan  honradamente  que  comer,  para  sí,  i para  sus  familias, 
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que  con  ellos  vienen.  Pobres  por  pobres,  señor  Arzobispo,  mas  dignos  de 
limosna.son  estos  que  otros. 

Cáyole  mui  en  gracia  al  Arzobispo  esta  lección  del  maestro,  i le  alivió 
de  un  gran  peso,  conociendo  que  la  limosna  del  trabajo  es  quizá,  sino  la 
mejor,  de  las  mejores  limosnas. 


La  piedad  filial. 


El  fuego  del  monte  Etna  salió  un  dia  impetuosamente  de  su  cráter, 
llevando  por  do  quiera  el  estrago  i la  desolación.  Las  mieses,  los  campos 
cultivados  en  sus  cercanías,  las  casas,  los  bosques  i las  colinas  cubiertas  de 
viñedo,  todo  era  a su  vez  presa  de  tan  terrible  incendio.  Apénas  las  llamas 
habían  comenzado  a extenderse,  cuando  Catania  se  sintió  conmovida  por 
un  violento  terremoto;  pronto  el  fuego  penetró  en  la  ciudad.  En  tan  apura- 
do trance,  todos  procuran  escapar,  llevando  sus  riquezas  según  las  fuerzas 
i el  valor  de  cada  cual.  Uno  jime  bajo  el  enorme  peso  del  dinero;  otro  se 
encuentra  tan  turbado,  que  toma  las  armas,  como  si  con  ellas  pudiese  com- 
batir i vencer  a tan  destructor  enemigo.  Otro,  abrumado  bajo  la  pesada 
carga  de  sus  riquezas,  tal  vez  mal  adquiridas,  no  puede  dar  un  paso;  en 
tanto  que  el  pobre,  no  teniendo  que  salvar  mas  que  su  persona,  corre  con 
extremada  lijereza.  Muchos  que  ya  se  creían  seguros,  son  alcanzados  por 
el  fuego;  i para  huir  con  mas  celeridad,  abandonan  en  un  momento  las 
ripuezas  que  habían  podido  sustraer,  i con  ellas  todo  el  fruto  de  sus  afanes 
i codicia.  Todos  estos  preciosos  despojos  son  pasto  de  las  llamas,  las 
cuales  en  su  violencia  parece  que  no  perdonan  sino  a los  que  anima  la 
piedad. 

Como  el  fuego  fuese  ya  ganando  las  casas  vecinas.  Anfinona  i su  herma- 
no, que  conducían  con  igual  esfuerzo  todo  lo  mejor  que  sus  padres  poseían, 
ven  que  éstos,  abrumados  por  los  muchos  años  i los  achaques,  apénas  pue- 
den sostenerse  a la  puerta  de  su  casa,  adonde  habían  llegado  con  gran  tra- 
bajo. Estos  buenos  hijos  arrojan  al  punto  la  carga,  corren  hacia  ellos, 
témanlos  en  sus  hombros,  L comparten  de  este  modo  aquel  peso  tan  querido, 
bajo  el  cual  sienten  anmentar  sus  fuerzas,  i marchan  a través  de  las  llamas, 
como  si  el  fuego  hubiera  ofrecido  respetarlos. 

Los  poetqs  han  realizado  este  suceso  en  hermosos  versos  encomiando  la 
piedad  filial  de  aquellos  dos  sicilianos,  i las  ciudades  de  Siracusa  i de  Ca- 
tania disputan  cuál  de  ellas  fue  sn  patria. 
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El  servicio  por  terror. 


Yendo  de  viaje  un  inglés  esplinático  i dejénio  insoportable,  hizo  lla- 
mar a un  pobre  barbero  de  lugar  para  que  le  afeitase.  Al  ver  la  mala 
facha  del  Fígaro,  le  recibió  de  una  manera  sumamente  brusca,  i sacando 
una  pistola  le  dijo: 

— Si  llegas  a cortarme,  te  saltó  la  tapa  de  los  sesos. 

El  barbero  trató  de  retirarse;  pero  el  inglés  le  replicó. 

— Si  das  un  paso  para  salir  sin  mi  permiso,  te  disparo  igualmente. 

El  pobre  barbero  tomó  su  resolución:  preparó  sus  navajas,  i a pesar 
de  las  continuas  injurias  del  inglés  i de  tener  este  la  pistola  en  la  mano, 
le  afeitó  con  ^el  mayor  aplomo  i sangre  fria,  sin  hacer  en  su  cara  ninguna 
j¿aiuo  dicen-  los  faetdtati-vos.  Admirado  el  inglés 
de  su  serenidad  i de  que  no  le  temblara  el  pulso,  le  interrogó  sobre  esto. 

— De  manera,  respondió  el  barbero,  que  teniendo  yo  la  navaja  en  mi 
mano,  hubiera  sido  mui  tonto  si  daba  lugar  a que  me  disparase  Vd.  la 
pistola. 

— ¿Pues  cómo? 

■—Es  mui  sencillo:  a la  menor  cortadura,  que  por  desgracia  hubiera 
hecho,  le  daba  a Yd.  en  el  gaznate  un  tajo  profundo,  i echaba  a correr. 

— Pero  entonces  te  hubieran  ajusticiado. 

— Entre  matarme  Yd.  o matarme  la  justicia,  prefiero  morir  a manos  de 
ésta. 

Los  que  se  quieren  hacer  servir  por  el  terror  se  exponen  a ser  víctimas 
del  mismo  terror  que  inspiran. 


La  gratitud. 

Jaime  Amyot,  gran  limosnero  de  Francia  i Obispo  de  Auxerre,  era 
hijo  de  un  zapatero.  Mui  joven  todavía,  se  escapó  de  la  casa  paterna;  i 
sin  saber  a donde  iba,  tomó  el  primer  camino  que  le  pareció;  pero  pron- 
to el  hambre  i el  cansancio  le  rindieron,  i agotadas  sus  fuerzas,  se  dejó 
caer  medio  exánime  i lleno  de  tristeza,  porque  no  veia  persona  alguna 
que  pudiese  socorrerle,  hasta  que  al  fin  un  bondadoso  caballero,  viéndole 
en  tan  triste  estado,  le  colocó  a la  grupa  de  su  caballo,  i le  condujo  al 
hospital  de  OrleanS,  donde  pronto  recobró  las  fuerzas  perdidas;  por  lo  que 
dándole  de  alta  a los  pocos  dias,  le  entregaron  13  rs.  de  limosna.  Amyot, 
vuelto  de  la  muerte  a la  vida,  no  olvidó  tau  grande  beneficio  ni  aun  cuan- 
do la  fortuna  le  elevó  a las  altas  dignidades  que  tuvo  en  su  pais;  i,  s» 
morir,  legó  1,500  daros  al  hospital  de  Orleans. 


DEL  PUEBLO. 

NOTICIAS  ESTRANJERAS. 


15 


Querva  entre  los  Estados  Unidos  de  América  i la  España. — El  apre- 
samiento, hecho  en  alta  mar  por  un  buque  español,  del  vapor  Virji- 
nius  que  navegaba  con  bandera  norte- americana  i llevaba,  se  dice,  a su 
bordo  socorros  dejente  i de  efectos  de  guerra  para  los  patriotas  de  Cu- 
ba, i la  consiguiente  ejecución  de  algunos  de  los  pasajeros  verificada  por 
las  autoridades  españolas  de  la  isla  provocaron  la  declaración  de  guerra  de 
los  Estados  Unidos  a la  España.  Felizmente  la  cordura  del  gobierno  espa- 
ñol ha  prevenido  esta  nueva  calamidad  para  la  civilización.  Según  las  úl- 
timas noticias,  la  España  se  ha  acomodado  a dar  al  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  la  debida  satisfacción  por  el  agravio  hecho  a su  bande- 
ra; i a las  familias  de  los  muertos  o perjudicados  con  el  apresamiento, 
la  indemnización  que  les  competa. 

De  desear  es  que  las  naciones  arreglen  siempre  por  medios  pacíficos 
sus  diferencias;  pero  de  desear  es  también  que  las  desgracias  que  está  su- 
friendo con  la  guerra  sangrienta  de  que  es  víctima  un  pais  cristiano  i her- 
mano nuestro,  cesen  cuanto  antes.  Hacemos  votos  por  que  los  que  luchan 
por  su  independencia  en  suelo  americano  alcancen  lo  mas  pronto  posible  el 
logro  de  sus  lejítimos  deseos. 


CRÓNICA  NACIONAL. 


Servicio  de  telégrafos.  La  inspección  jeneral  de  telégrafos  ha  publicado 
el  siguiente  anuncio: 

Habiéndose  terminado  las  líneas  telegráficas  que  deben  unir  a la  línea 
central  con  Arauco,  puede  el  comercio  comunicarse  desde  Atacama  hasta 
Malvoa,  Nacimiento,  Angol,  Chiguaigiie,  Collipulli,  Mulchen. 

Carne  al  peso. — El  consejo  de  estado  lia  aprobado  la  siguiente  ordenan- 
za municipal  de  Santiago : 

«Art.  l.°  Desde  el  l.°  de  febrero  do  1874  el  impuesto  de  mataderos  de 
la  ciudad  de  Santiago,  que  autoriza  la  lei  de  20  de  noviembre  último,  se 
cobrará  por  el  peso  en  bruto  de  los  animales  en  pié,  a razón  de  45  centa- 
vos por  cada  quintal  métrico. 

«Las  fracciones  de  quintal  se  cobrarán  en  proporción  a este  mismo  precio. 

«Art.  2.°  Desde  el  mismo  l.°  de  febrero  no  podrá  venderse  la  carne  be- 
neficiada en  el  matadero,  tanto  en  las  recovas  como  en  los  puestos  particu- 
lares, sino  al  peso  i conforme  al  sistema  métrico. 

«El  que  infrinjiere  la  anterior  disposición  será  penado  con  una  multa  de 
diez  a veinte  pesos. 

«El  que  cometiere  cualquier  fraude  en  el  uso  de  los  pesos  será  pues- 
to a disposición  del  juzgado  del  crimen,  sin  perjuicio  de  aplicársele  la 
multa  de  que  habla  el  inciso  anterior.» 


Adivina. 

Aunque  soi  hecho  de  barro, 
Es  mi  ser  de  tal  nobleza, 

Que  pocos  mejores  tiene 
Toda  la  naturaleza. 


f 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas. 

Enero  de  1874. 

Curato  de  San  Saturnino Dias  8 9 10. 


Monjas  de  los  SS.  CC » 11  12  13. 

San  Juan  de  Dios » 14  15  16. 

Buen  Pastor  (casa  central) » 17  18  19. 

Monjas  de  la  Providencia » 20  21  22. 

San  Francisco  de  Borja » 23  24  25. 


CATECISMO  PARA  EL  USO  DEL  PUEBLO. 

ACERCA  DEL  PROTESTANTISMO. 

COMPUESTO  POR  EL  CARDENAL  CUESTA  I ARREGLADO  Ü 
PARA  CHILE. 

Se  encuentra  a venta  en  la  oficina  central  del  Men-  j i 
!;  sajero  del  Pueblo,  a einco  centavos  el  ejemplar  i a cua-  N 
jj  tro  pesos  el  ciento. 


i i Catecismo  acerca  del  protestantismo  para  el  uso 

def  pueblo. 

Á las  personas  que  lian  pedido  por  el  correo  ejempla-  ij 
Ij  res  de  esta  obrita,  inclujmndo  sellos  de  franqueo,  se  les  j: 
j j avisa  que  los  correos  no  admiten  cuadernos  que  no  sean  ; i 
! : periódicos,  a ménos  que  no  paguen  un  centavo  por  cada  j j 
j j onza  de  peso. 

El  precio  del  Catecismo,  puesto  en  Santiago,  es  de  cin-  ; i 
jl  co  centavos  el  ejemplar. 


EL  MEE BAJERO  DEL  PUEBLO. 

En  la  oficina  central,  calle  de  la  Bandera,  núm.  53,  en  los  jj 
altos,  se  reciben  suscriciones  a este  periódico  por  la  pequeña  ; 
II  6uma  de  un  j/eso  al  año.  Los  suscritores  lo  recibirán  todas  j : 
; i las  semanas  en  sus  casas,  i suplicamos  avisen  a la  oficina,  si  jj 
li  hai  en  esto  alsmn  descuido.  í! 

El  número  suelto  vale  tres  centavos. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 

, - - — — 
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DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 


ADVENIAT  REGNUM  TUUM...I 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO.. .1 


AÑO  IV.  TOMO  V.— NÚM.  171. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Educación  de  la  mujer. — Del  jefe  invisible  i del  jefe  visible  de  la  Iglesia. — 
De  los  demas  pastores  de  la  Iglesia,  conclusión.  — La  Candelaria. — A mi 
hija:  poesía. — Noticias  estran jeras — Crónica  nacional. — Intenciones  del 
Apostolado  de  la  Oración  enChile  para  el  mes  de  febrero  de  1874. — Ju- 
bileo circular. — Solución  de  la  Adivinanza  del  número  anterior. — Adi-' 
vina. 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO, 

CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Enero  24  de  1874. 


Intenciones  particulares  del  Apostolado  de  la  Oración 
paira  el  mes  de  Febrero  del  presente. 


I.  Domingo  de  Septuagésima. — San  Ignacio  de  Antioquia,  ob.  imr. — 
Los  socios  i celadores  del  Apostolado. — Los  que  han  de  morir  en  el  pre- 
sente mes.  Jubileo  en  la  Estampa. 

L.  2.  La  Purificación  de  María  Santísima. — Humildad  i modestia  en 
las  madres. — Que  estas  ofrezcan  de  corazón  sus  hijos  al  Señor.  Id. 

M.  3.  La  Oración  de  Jesús  en  el  Huerto.  San  Blas,  ob.  i mr. — Espí- 
ritu de  oración  i penitencia  en  el  clero  i órdenes  relijiosas. — Que  se 
propague  el  ejercicio  de  la  oración  mental.  Id. 

M.  4.  San  Andrés  Cor  sino,  ob.  i cf. — Que  el  descanso  de  vacaciones 
no  sea  causa  de  pecados. — Que  se  prefieran  los  pasatiempos  inocentes. 
Jubileo  en  la  Capilla  de  la  Yeracruz. 

S.  5.  Santa  Agata,  v.  i mr. — Los  26  mártires  japoneses. — Conversión  del 
Japón  i de  la  China. — Los  misioneros  definfieles.  Id. 

V.6.  San  Felipe  de  Jesús,  mr.  mejicano.  Santa  Dorotea,  v.  i mr. — Paz, 
órden  i espíritu  católico  para  Méjico. — Todas  las  repúblicas  americanas.  Id. 

S.  7.  San  Romualdo,  abad. — Que  se  aumenten  i no  se  desprecien  las  vo- 
caciones al  estado  eclesiástico  i relijioso.  Jubileo  en  el  Buen  Pastor  de  San- 
ta Rosa. 

8.  Domingo  de  Sexajésima. — San  Juan  de  Mata,  cf. — Que  los  padres  se- 
pan prevenir  las  faltas  de  sus  hijos,  i les  proporcionen  buenas  compañías.  Id. 

L.  9.  Santa  Apolonia  v.  i mr. — Valor  cristiano  en  la  mujer. — Los  en- 
fermos asistidos  en  los  hospitales.  Id. 

M.  10.  La  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. — Santa  Escolástica 
x. — Resignación  para  los  que  sufren. — Que  Jesús  envie  santos  al  mun- 
do. Jubileo  en  6an  Juan  de  Matucana. 

M.  11.  Los  siete  Fundadores  de  la  orden  de  los  Semitas. — Los  relijiosos 
de  aníbos  sexos. — Se  propague  la  devoción  a María.  Id. 

J. ,  12.  Sta.  Eulalia,  v.  i mr.  Que  los  esposos  comprendan  sus  obligacio- 
nes.— Union  en  los  matrimonios.  Id. 

V.  13.  Sta.  Catalina  Je  Ricci. — Que  no  cunda  tanto  el  excesivo  regalo 
que  se  nota  en  la  juventui. — Espíritu  de  abnegación.  Jubileo  en  el  Car- 
men de  San  José. 

S.  14.  S.  Valentín,  i S.  J ciado,  mrs. — Que  Dios  mueva  el  corazón  de 
aquellos  que  piensan  entregarse  en'  estos  dias  a los  desórdenes.  Id. 

15.  Domingo  de  Quincuagésima. — S.  Faustino  i Sta  Jovita,  mrs. — Que 
se  destierre  el  vicio  de  la  embriaguez. — Que  se  conserve  la  inocencia  en 
los  niños.  Id. 

L.  16.  S.  Gregorio,  S.  Samuel  i S.  Julián  mrs.— Que  se  aumenten  los 
colejios  católicos,  i se  cierren  los  irrelijiosos', — La  pureza  para  todos.  Jubi- 
leo en  los  Jesüitas. 

M.  17.  S.  Donato,  S.  Sccundino  i S.  Pómulo,— Que  Dios  proteja  a los 
colejios. — Que  las  almas  buenas  expíen  los  pecados  de  los  hombres.  Id. 

18.  Miércoles  de  Ceniza. — S.  Simeón,  ob.  i m.r. — Que  se  guárdela 
santa  lei  del  ayuno. — Que  aquellos  que  no  sean  capaces  de  hacerlo  hagan 
otras  penitencias  según  sus  fuerzas.  Id. 

J.  19.  S.  Conrado  de  Placencia,  cf. — Espíritu  de  recojimiento  durante 
la  cuaresma.— Que  los  fieles  no  asistan  en  este  tiempo  a teatros  o diversio- 
nes públicas-  Jubileo  en  Belen. 


Afío  IV. 


ENERO  24  RE  1874. 


N.°  171. 


Educación  de  la  mujer. 


DE  LA  RELIJION. 

I. 

En  las  lecciones  anteriores,  oa  he  hablado  de  Dios,  principio  i 
•fin  de  todas  las  cosas,  i de  como  debeis  amarlo  i adorarle.  Cuanto 
en  ellas  os  dije  prueba  la  necesidad  de  un  culto,  de  una  relijion, 
o lo  que  es  lo  mismo,  de  que  adoréis  al  Señor  por  medio  de 
la  fe,  de  la  caridad  i de  la  obediencia.  Aprendisteis  en  el  catecis- 
mo las  principales  verdades  de  la  relijion  en  que  nacisteis  i que 
es  la  que  practican  vuestros  padres;  mas  como  de  ella  depende 
principalmente  vuestra  felicidad  presente  i venidera,  quiero  espli- 
caros  sus  principios  fundamentales  en  cuanto  están  al  alcance  de 
vuestra  razón.  «La  Relijion,  dice  el  Espíritu  Santo,  guarda  i for- 
tifica el  corazón;  ella  da  gozo  i alegría  al  alma.” 

Al  criar  Dios  al  hombre,  le  infundió  un  espíritu  por  medio  del 
cual  le  conociese  i adorase  i con  cuyo  ausilio  se  hiciese  superior  a 
cuanto  en  la  tierra  existe;  i este  espíritu  emanado  deí  mismo  Cria- 
dor, es  el  alma.  Que  existe  ésta  en  nosotros  es  tan  cierto  como  que 
en  las  plantas  hai  un  jugo  que  las  vivifica,  o como  que  el  sol  uos 
calienta  e ilumina.  Es  igualmente  cierto  que  el  alma  es  espiritual; 
pues  por  ella  pensamos  i la  materia  no  puede  pensar  por  sí  sola. 
Cuando  leemos  un  libro  o cuando  examinamos  una  pintura,  deci- 
mos naturalmente  que  tenia  mucho  talento  el  que  lo  compuso  o 
hizo,  i tío  preguutamos  si  fueron  un  irracional,  un  árbol  o una 
piedra  sus  autores.  Dejad  miles  de  años  todas  las  gramáticas  que 
existen  en  una  librería  i no  formarán  jamas  un  solo  nombre;  reú- 
nanse montes  de  piedras  i nunca  liarán  por  sí  solas  un  edificio; 
enseñad  cuanto  queráis  a los  animales  i no  lograrán  construir  un 
reloj.  Solo  el  hombre  es  capaz  de  hacer  estas  cosas,  i no  porque 
tenga  arterias,  brazos,  ojos,,  etc.;  sino  porqué  posee  una  alma  que 
piensa  i hace  que  el  cuerpo  obre  lo  que  ella  medita, 

Cuando  el  hombre  muere,  no  acaba  todo  cou  él,  sino  que  queda 
el  alma  que  le- daba  vida.  Si  así  no  fuese  ¿cómo  i cuándo  podría 
Dios  premiar  a los  buenos  por  sus  buenas  obras,  i castigar  a Iqs 
malos  por  sus  obras  malas?  Muchas  veces  vemos  al  virtuoso  des- 
graciado i al  pecador  nadando  en  deleites,  i como  es  imposible 
creer  que  Dios  sea  injusto  con  sus  criaturas,  debemos  convenir  en 
que  les  guarda  recompensas  o penas  para  después  de  esta  vida.  Así” 
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pues  podemos  decir  que  el  hombre  no  muere  sino  que  se  va,  de  la 
misma  manera  que  no  se  apaga  el  sol  cuando  6e  oculta  detras  de 
las  montañas,  sino  que  brilla  en  otro  hemisferio.  Mas  adelan- 
te, bijas  mias,  conoceréis  mejor  estas  verdades  que  la  relijion  en- 
seña i que  la  razón  confirma.  Básteos  saber  por  ahora  que  el  creer 
en  ellas  os  hace  iguales  en  cierto  modo  a los  ánjeles,  al  paso  que 
negándolas  se  rebaja  el  hombre  al  nivel  de  los  brutos  i de  las 
plantas,  i que  desde  los  pobres  esquimales  que  viven  cerca  del 
norte,  en  un  pais  cubierto  siempre  de  hielos,  hasta  los  negros 
etíopes  tostados  por  el  sol,  todos  los  pueblos  creen  en  otra  vida  de 
premios  o de  castigos. 

II. 

Leisteis  ya  en  el  catecismo  que  el  primer  hombre  después  de 
criado  desobedeció  al  Señor,  que  su  culpa  recayó  sobre  todo  el  jé- 
nero  humano  i que  fue  preciso  que  el  mismo  Hijo  de  Dios  se  ofre- 
ciese a la  muerte  para  redimir  al  mundo.  Leisteis  también  que, 
cuando  llegó  el  dia  señalado  por  la  sabiduría  del  Eterno,  nació 
en  Belen,  tierra  de  Juda,  de  una  Vírjen  i por  virtud  del  Es- 
píritu Santo  el  Mesias  prometido  a Adan  i Eva,  nuestro  Señor 
Jesucristo.  En  todo  esto  se  encierran,  hijas  mias,  algunos  miste- 
rios que  la  razón  no  puede  comprender,  pero  en  medio  de  ellos 
¿cuántas  verdades  brillan  que  están  al  alcance  de  nuestra  inte- 
lijencia? 

La  existencia  de  Jesucristo  está  aun  mas  probada,  humanamen- 
te hablando,  que  la  de  los  grandes  hombres  de  la  antigüedad.  Las 
historias  nos  hablan  de  el  como  de  un  justo  que  mudó  la  faz  de 
la  tierra  con  solo  sus  doctrinas,  las  cuales  han  llegado  hasta 
nosotros  a través  de  diez  i ocho  siglos,  guardadas  como  un  tesoro 
por  la  Iglesia,  que  las  conservará  siempre  puras  hasta  el  fin  del 
mundo. 

Siendo  cierto,  como  en  efecto  lo  es,  que  únicamente  Dios  o 
sus  enviados  pueden  hacer  milagros,  lo  será  también  que  quien 
los  haga  con  solo  quererlo  será  Dios  o un  enviado  suyo.  Que  Je- 
sucristo los  hizo  es  tan  evidente  como  que  el  sol  existe;  así  es  que 
Jesucristo  era  Dios  i enviado  de  Dios  i su  misión  divina,  i divina 
su  enseñanza.  Si  no  cabe  duda  que  nuestro  Bedentor  curaba  a los 
ciegos,  mudos,  paralíticos  i endemoniados,  que  resuoitaba  alos  muer- 
tos, que  caminaba  sobre  las  olas  del  mar.  como  si  anduviera  sobre  un 
cristal,  que  tenia  un  poder  ilimitado  sobre  los  elementos  i que  él 
mismo  resucitó  después  de  tres  dias  de  muerto,  ¿cómo  creer  que 
podia  engañarnos,  cuando  por  boca  de  hombres  inspirados  i llenos 
de  su  luz  divina  decia  que  era  el  Hijo  del  Eterno,  el  Mesías 
anunciado  por  los  profetas  para  redimir  a los  hombres,  que  su 
Padre  i El  i el  Espíritu  Santo  eran  tres  personas  distintas  i un 
solo  Dios  verdadero,  que  había  nacido  de  una  Vírjen,  que  per- 
manecería con  nosotros  hasta  el  fin  de  los  tiempos  en  el  Santísimo 
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Sacramento,  i en  ñu  cuando  proclamaba  las  demas  verdades  que 
la  Iglesia  enseña  i que  recojió  por  divina  revelación?  Es  imposi- 
ble concebir  que  Dios,  fuente  de  todas  las  verdades,  emplease 
tantos  i tan  claros  prodijios  para  autorizar  un  engaño,  i por  lo 
mismo  debemos  creer  en  sus  palabras  i tener  fe  en  aquello  que 
nuestra  limitada  intelijencia  no  alcance  a comprender.  Mas  esto 
será  objeto  de  la  siguiente  lección. 

III. 

No  basta,  empero,  queridas  hijas  mias,  conocer  lo  que  debemos 
creer,  sino  que  es  necesario  ademas  obrar  según  nuestras  creen- 
cias. Profesar  una  relijiou  sin  practicarla,  es  reconocer  una  ver- 
dad i desmentirla,  es  confesar  la  benéfica  influencia  de  la  luz  i 
huir  de  ella  para  vivir  en  tinieblas. 

Toda  relijion  supone  preceptos  que  obedecer  i objetos  que  vene- 
rar, i falta  a los  deberes  relijiosos  i por  consiguiente  a los  que 
debe  a Dios,  el  que  no  practica  sus  mandamientos,  ni  presta  a 
las  cosas  santas  el  culto  que  se  les  debe. 

Si  el  pobre  salvaje  que  vive  errante  en  los  bosques  se  sujeta  a 
las  mayores  penalidades  i hasta  a la  muerte,  a veces,  para  agradar 
al  sol,  que  es  su  divinidad,  ¡con  cuanta  mas  razón  debeis  vosotras, 
que  habéis  sido  instruidas  en  la  relijion  verdadera,  cumplir  sus 
preceptos  i practicar  sus  virtudes! 

¡Es  tan  poco  lo  que  exije  de  nosotras  en  comparación  de  lo 
mucho  que  nos  da!  Ella  es  como  un  ánjel  que  nos  toma  i nos  co- 
bija con  sus  alas  desde  la  cuna  i nos  acompaña  i no  nos  abandona 
basta  el  sepulcro;  ella  es  como  una  madre  cariñosa  que  nos  colma 
de  beneficios,  nos  consuela  en  las  tribulaciones,  enjuga  nuestro 
llanto  en  las  penas,  nos  fortalece  i sostiene  en  las  adversidades, 
nos  abre  después  de  la  vida  las  puertas  de  la  gloria,  i que  solo 
pide  en  recompensa  un  poco  de  respeto,  de  obediencia  i de  amor. 

Amad,  pues,  obedeced  i respetad  al  Señor,  que  es  vuestro  padre 
i padre  de  los  que  os  dieron  el  ser,  practicando  con  corazón  hu- 
milde i dócil  sus  mandamientos  i adorándole  como  por  su  bondad 
i grandeza  es  digno  de  serlo.  Amad,  obedeced  i respetad  a su 
santa  Iglesia,  fiel  depositaría  de  las  verdades  que  debemos  creer  i 
que  es  como  la  esposa  de  Jesucristo  en  la  tierra.  Amad,  obede- 
ced i respetad  a sus  sacerdotes,  que  son  sus  ministros  aquí  abajo, 
encargados  de  explicar  al  hombre  la  palabra  de  Dios,  de  conso- 
larle en  sus  padecimientos  i de  sostenerle  en  sus  cuidas.  Amad  i 
respetad  a losánjeles  i a los  santos  del  cielo,  que  interceden  por 
nosotros  i presentan  al  Eterno  las  humildes  súplicas  que  les  diri- 
jimos  desde  el  suelo.  Amad  i respetad  en  fifi  de  todo  corazón,  cual 
a una  madre  tierna  i cariñosa,  a la  Vírjen  María,  que  mantenién- 
dose toda  la  vida  virtuosa  i pura,  fue  hallada  digna  de  ser  madre 
de  Jesucristo  como  hombre,  reina  de  los  santos  i de  los  ánjeles  i, 
refujio  i amparo  de  las  criaturas. 
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¡Cómo  debeis  agradecer  a Dios,  hijas  mias,  el  haber  nacido 
i sido  educadas  en  una  relijion  que  os  da  al  Criador  del  cielo  i de 
la  tierra  por  padre,  a la  madre  de  Jesús  por  madre  vuestra,  a 
los  ánjeles  por  guias  i custodios,  a los  santos  por  amigos  i pro- 
tectores, a los  hombres  todos  por  hermanos,  i que  ofrece  al  alma 
por  alimento,  ademas  de  la  verdad,  el  cuerpo  mismo  de  nuestro 
divino  Redentor!  ¡Felices  vosotras  si,  conservando  la  pureza  inte- 
rior que  derramó  sobre  vosotras  igual  en  hermosura  a la  de  los 
serafines  i superior  a la  de  esos  luminares  que  esmaltan  el  firma- 
mento, lográis  un  dia  reuniros  con  vuestros  padres  en  ese  cielo  de 
que  la  luz  de  los  astros  no  es  mas  que  una  alfombra,  i ante  cuyas 
eternas  delicias  no  son  mas  que  humo  las  delicias  de  la  tierral 
Dichosas  vosotras  si,  al  pisar  algún  dia  espinas  en  el  camino  de 
la  vida,  sabéis  buscar  en  la  relijion  el  bálsamo  que  cierra  sus  lla- 
gas, i en  la  práctica  de  sus  deberes  esa  fortaleza  i confianza  que 
son  para  el  corazón  lo  que  el  escudo  para  el  cuerpo,  una  defensa 
siempre  constante  i segura  siempre!  ¡Ai  de  aquellas,  empero,  que 
conociendo  a Dios  no  le  aman  ni  le  adoran;  que  sabiendo  de 
memoria  sus  mandamientos  no  los  practican,  que  no  respetan 
como  deben  las  imájenes  i demas  objetos  sagrados,  i a los  sacer- 
dotes; que,  cuando  están  en  el  templo,  olvidan  que  es  la  casa  de 
Dios,  para  pensar  en  objetos  de  poca  monta;  pues  para  éstas  el 
Señor  será  mas  bien  un  juez  que  un  padre;  llorarán  i no  sabrán 
como  enjugar  sus  lágrimas;  sufrirán  i no  hallarán  nada  que  les 
consuele;  caerán  i les  será  difícil  levantarse,  i vivirán  oyendo 
siempre  la  voz  de  la  conciencia  que  las  acusa  i con  el  temor  de  que 
se  cierren  para  ellas  las  puertas  del  cielo  a que  fueron  llamadas! 
No  permita  Dios,  hijas  mias,  que  tengáis  la  desgracia  de  ser 
vosotras  de  este  número. 

En  la  zona  ardiente  o fría, 

En  los  pueblos  mas  remotos 
Llena  el  aire  la  armouía 
De  las  preces  i los  votos 
Que  a su  Dios  el  hombre  envia. 

En  todas  partes  el  suelo 
Oprime  el  hombre  de  hinojos, 

En  todas  con  vivo  anhelo 
O las  manos  o jos  ojos 
Por  instinto  eleva  al  cielo. 

En  todas  sabe  que  oculto 
Existe  un  Ser  infinito, 

Bien  que,  orgulloso  o inculto, 

El  mortal  desdeña  el  rito 
Que  mas  conviene  a su  culto. 
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¡ Infelices  los  humanos 
Que  en  densa  tiniebla  hundidos 
Levantan  clamores  vanos, 

0 idolatran  pervertidos 
En  las  obras  de  sus  manos! 

Mas  vosotras  que  nacisteis 
De  la  Iglesia  en  el  regazo, 

1 cuando  al  mundo  vinisteis 
Al  par  de  materno  abrazo 
La  lei  santa  recibisteis; 

Esta  lei  de  caridad 
De  que  Cristo  es  el  autor, 

Cuyo  fin  es  santidad, 

Cuyo  medio  es  el  amor, 

Cuyo  sello  es  la  verdad; 

Guardadla  con  preferencia 
Impresa  en  el  corazón, 

Pues  promete  rica  herencia, 

I da  fuerza  en  la  aflicción 
I placer  en  la  .inocencia. 

I cuando  la  aurora  bella 
Borde  el  oriente  de  luz, 

Cuando  asome  linda  estrella, 
Adorad  ante  la  cruz 
Al  que  fué  clavado  en  ella. 


Del  jefe  invisible  i del  jefe  visible  de  la  Iglesia.— De  los 
demas  pastores  de  la  Iglesia. 


(Conclusión.) 


— ¿Cómo  podemos  saber  si  un  obis- 
po es  sucesor  de  los  apóstoles? 

Examinando  si  ha  sido  consagra- 
do, enviado  e instituido  según  las  le- 
yes i la.  práctica  adoptadas  por  la  Igle- 
sia. 


— ¿Consagraron,  enviaron  e insti- 
tuyeron obispos  los  apóstoles? 

— Sí;  cuando  habían  llegado  a con- 
vertir  cierto  número  de  cristianos  en 
una  ciudad,  establecían  en  ella  un 
obispo;  en  seguida  se  dirijian  a otra 
comarca  para  fundar  otra  nueva  Igle- 


sia, a la  cual  daban  también  un  obis- 
po que  la  gobernase. 

— ¿Cómo  sabe  usted  esto? 

— Por  las  palabras  de  San  Pablo  a 
los  obispos  del  Asia,  en  el  capitulo 
XX  de  los  Actos  de  los  Apóstoles: 
"Cuidad,  les  dice,  del  rebaño  sobre 
el  cual  el  Espíritu  Santo  os  ha 
establecido  obispos  para  gobernar  la 
Iglesia  de  Dios." 

— ¿Fueron  sucesores  de  los  apósto- 
les los  primeros  obispos? 

— Sí,  porque  les  sucedieron  inme- 
diatamente. 
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— ¿Por  quiénes  fueron  establecidos 
los  demas  obispos? 

• — Por  los  primeros  sucesores  de 
los  apóstoles,  i así  sucesivamente. 

— Manifieste  usted  esto  por  medio 
de  una  comparación. 

— Todos  los  obispos,  desde  los 
apóstoles  hasta  nosotros  forman  una 
cadena  no  interrumpida:  los  apósto- 
les son  el  primer  eslabón,  sus  suceso- 
res el  segundo,  i los  demas  el  terce- 
ro, cuarto,  quinto,  etc.,  según  han  ve- 
nido eji  tercero,  cuarto,  o quinto  lu- 
gar; i esta  cadena  contiuuará  hasta 
el  fin  del  mundo. 


• — ¿Son  también  sucesores  de  los 
apóstoles  los  obispos  herejes  o cismá- 
ticos? 

— Nó,  son  lobos  que  se  han  intro- 
ducido en  el  redil. 

— ¿Cómo  lo  sabe  usted? 

— Por  Jesucristo  mismo,  quien  di- 
ce que  todo  pastor  que  no  entra  por 
la  puerta  es  un  lobo  que  se  introdu- 
ce en  el  redil  para  devorar  el  rebaño. 

— ¿Cuál  es  la  puerta  por  la  cual 
se  debe  entrar  para  ser  pastor  le- 
jítimo? 

— La  ordenación  i la  institución 
canónica. 

— ¿Qué  entiende  usted  por  estol 

— Que,  para  que  un  obispo  sea  le- 
jítimo  i sucesor  de  los  apóstoles,  es 
necesario  que  sea  consagrado  por 
obispos  que  estén  en  comunión  con 
el  Papa  i que  sea  enviado  o a lo  mé- 
nos  confirmado  por  el  Papa. 

— ¿No  podía  recibir  de  algún  rei  o 
príncipe  la  consagración  o a lo  mé- 
nos  la  misión? 

— No;  todo  obispo  que  no  recibe 
la  consagración  i la  misión  del  Papa, 
o de  otros  obispos  con  el  consenti- 
miento del  Papa,  no  es  obispo  legíti- 
mo ni  sucesor  de  los  apóstoles. 

— ¿Cómo  pueden  saber  los  fieles  si 
su  obispo  es  lejítimo  i sucesor  de  los 
apóstoles? 

— Viendo  si  ha  sido  enviado  por  el 
Papa.  Así,  cuando  llega  un  obispo  a 


administrar  una  diócesis,  debe  mos- 
trar la  bula  del  Papa  que  lo  envía  i 
le  da  misión;  de  otra  manera  no  se 
le  recibiría. 


— ¿Cómo  sabe  usted  que  los  sacer- 
dotes no  tienen  en  la  Iglesia  tanto 
poder  como  los  obispos? 

— Porque  en  ninguna  parte  de  la 
Escritura  se  dice  que  los  sacerdotes 
deban  gobernar  la  Iglesia  de  Dios; 
este  poder  no  se  atribuye  en  ella  sino 
a los  obispos  esclusivamente. 

— ¿Qué  recomienda  San  Pablo  a su 
discípulo  Timoteo? 

— Que  ordene  sacerdotes  en  todos 
aquellos  lugares  en  que  sean  necesa- 
rios, i que  si  se  portan  mal,  los  juz- 
gue según  la  deposición  de  dos  o tres 
testigos. 

• — ¿Quésuponen  semejantes  órdenes? 

— Que  los  obispos  tienen  mucha 
mas  autoridad  que  los  sacerdotes, 
puesto  que  tienen  la  de  establecerlos 
i juzgarlos. 


— ¿Hai  pastores  inferiores  a los  sa- 
cerdotes? 

— Los  ministros. 

— ¿A  quiénes  llama  Ud.  ministros? 

— A los  diáconos;  pero  también 
puede  (Jarse  este  nombre  a los  sub- 
diáconos, acólitos,  exorcistas,  lecto- 
res i ostiarios. 

— ¿Cuántos  grados  hai  entre  los 
pastores  de  la  Iglesia? 

— Tres:  obispos,  sacerdotes  i mi- 
nistros. 

— ¿Cómo  se  llama  este  orden? 

— Jerarquía  divina. 

— ¿Hai  acaso  otra  jerarquía? 

— Sí,  la  jerarquía  eclesiástica,  que 
se  compone  de  los  cardenales,  lega- 
dos, patriarcas,  primados,  arzobispos, 
etc. 

— ¿Forman  estas  dignidades  otros 
tantos  órdenes  diferentes? 

— Nó,  indican  solo  una  distinción 
entre  los  obispos,  quienes  tienen  un 
poder  mas  o menos  estenso. 
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— ¿Qué  es  un  obispo  i cuáles  son 
sus  poderes!  i 

— El  obispo  es  el  primer  pastor  de 
una  diócesis;  solo  él  tiene  poder  para 
confirmar,  ordenar  sacerdotes,  colo- 
carlos en  las  parroquias,  darles  órde- 
nes i castigarlos  cuando  lo  merecen. 

— ¿Cuál  es  el  poder  de  un  arzobis- 
po, de  un  primado  o de  un  patriarcal 

— El  mismo  que  el  de  un  obispo 
en  la  diócesis  que  administra;  pero 
el  arzobispo  tiene  poder  o jurisdicción 
en  toda  una  provincia,  un  primado 
en  varias  diócesis  o aun  en  varias  pro- 
vincias, i un  patriarca  en  varios  países. 

— ¿Cuál  es  el  poder  de  un  legado? 

• — Es  mas  o ménos  estenso,  según 
la  voluntad  del  Sumo  Pontífice. 


— ¿Cuál  es  el  poder  del  Papal 

— Tiene  el  primado  de  honor  ¡ju- 
risdicción en  toda  la  Iglesia,  en  todo 
cuanto  concierne  a la  lielijion;  es  en 
la  Iglesia  lo  que  un  rei  en  su  reino. 

— ¿Quiép  ha  dado  este  poder  al 
Tapa? 

— Jesucristo  que,  en  la  persona  de 
San  Pedro,  lo  ha  establecido  jefe  de 
toda  la  Iglesia,  como  ya  lo  hemos 
visto. 

— Pero  si  San  Pedro  era  el  jefe  de 
toda  la  Iglesia  ¿por  qué  lo  enviaron 
los  apóstoles  a Samarial 

— Lo  enviaron  por  consejo  i no  por 
mandato,  a la  manera  que  los  minis- 
tros de  un  rei  aconsejarían  a su  señor 
que  fuese  a tal  ciudad  de  su  reino, 
por  ser  allí  necesaria  su  presencia. 

— Al  hacer  un  dia  cierta  adverten- 
cia a San  Pedro  ¿no  manifestó  con 
esto  San  Pablo  que  era  su  igual? 

— No,  como  tampoco  lo  manifiesta 
el  hijo  que  reprende  a su  padre,  o 
el  ministro  que  hace  una  advertencia 
a su  rei. 

f 

— ¿Quién  ha  dado  a los  obispos  el 
poder  que  tienenl 

— Jesucristo  en  la  persona  de  los 
apóstoles. 

— ¿Por  qué  dicen  les  obispos  en  el 


encabezamiento  de  sus  pastorales  que 
que  son  obispos  por  gracia  de  la  Santa 
Sedel 

— Porque  el  Papa  es  quien  los  en- 
vía o les  da  misión  en  tal  diócesis;  de 
manera  que  siendo  consagrados  obis- 
pos, no  podrían  hacer  uso  alguno  del 
poder  que  hubieran  recibido  en  su 
consagración  sin  tener  esta  misión  del 
Papa. 

— ¿No  tienen  los  fieles  poder  para 
establecer  obispos? 

— Nó;  en  un  tiempo  tuvieron  de- 
recho de  elejir  la  persona  a quien  de- 
seaban tener  por  obispo,  pero  jamas 
el  de  instituirlo. 

— ¿Qué  dice  San  Pablo  sobre  este 
asuntol 

— Nada  absolutamente. 

— ¿Habla  de  todos  los  deberes  que 
tienen  los  cristianos? 

— Sí,  i los  esplica  detalladamente. 

— ¿Cree  Ud.  que  les  hubiera  habla- 
do de  ese  derecho  si  lo  hubiesen  te- 
nido? 

— Sin  duda  alguna,  puesto  que  es 
el  mas  importante  de  todos.  No  ha- 
bría dejado  de  decirles  que  debiau  fi- 
jarse bien  en  las  personas  a quienes 
quisiesen  instituir  obispos. 

— ¿A  quiénes  recomienda  esto? 

— A Timoteo  i a Tito,  al  primero 
de  los  cuales  había  instituido  obispo 
de  Efcso,  i al  segupdo  de  la  isla  de 
Creta. 

— ¿Qué  prueba  esto? 

— Que  solo  los  obispos,  i de  nfngun 
modo  los  fieles,  tienen  derecho  de 
consagrar  obispos  i sacerdotes  bajo 
la  autoridad  del  Papa. 


— ¿Por  qué  se  cuenta  a los  cu- 
ras i a los  sacerdotes  en  el  número 
de  los  pastores  lejítimos  de  la  Iglesia? 

— Porque  son  los  cooperadores  de 
los  obispos  en  la  enseñanza  i gobier- 
no de  los  fieles,  así  como  lo  fueron 
los  setenta  i dos  discípulos  que  envió 
Jesucristo  a predicar  a los  lugares  a 
donde  él  mismo  debia  ir. 
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— ¿Qué  debemos  pensar  de  este 
orden  que  Jesucristo  ha  establecido 
en  su  Iglesia? 

— Que  es  admirable,  porque  todos 
los  fieles  están  unidos  a sus  pastores, 
i por  sus  pastores  a Jesucristo;  así 
cada  fiel  está  unido  a su  cura,  el  cura 
al  obispo,  el  obispo  al  Papa  i el  Papa 
a Jesucristo,  de  quien  es  vicario. 

— ¿Con  qué  compara  la  Escritura 
a la  Iglesia? 

— Concuna  vid  plantada  en  me- 
dio del  mundo  i cuyos  sarmientos 
cubren  toda  la  tierra. 

— ¿Qué  representa  la  raiz? 

— A Jesucristo;  porque  todos  los 
sarmientos  sacan  la  savia  i la  vida 
de  la  raiz,  del  mismo  modo  que  todos 
los  miembros  de  la  Iglesia,  pastores 
i fieles,  sacan  su  vida  de  Jesucristo. 

— ¿Qué  representa  el  tronco? 

— La  Santa  Sede;  porque  así  como 
el  tronco  de  la  vid„es  uno  solo  i vie- 
ne después  de  la  raiz,  así  también  la 
Santa  Sede  es  el  solo  centro  de  uni- 
dad. Todo  se  refiere  a la  Santa  Sede 
i es  sostenido  por  la  Santa  Sede,  de 
la  misma  manera  que  todos  los  sar- 
mientos de  la  vid  se  refieren  al  trou 
co  que  los  sostiene  i alimenta;  la  vida 
sale  de  la  raiz  i pasa  por  el  tronco, 
de  la  misma  manera  que  la  vida  de 
la  gracia,  que  procede  de  Jesucristo, 
es  dispensada  por  el  Sumo  Pontífice. 

— ¿Cuáles  son  los  primeros  sar- 
mientos que  vienen  después  del  tron- 
co efe  la  vid? 

— Los  obispos  que,  unidos  al  Papa, 
se  dividen  el  mundo,  del  mismo  mo- 
do que  los  sarmientos  mas  gruesos 
contienen  a todos  los  demas  i los 
unen  al  tronco. 

— ¿Cuáles  son  los  otros  sannientos 
ménos  gruesos  que  vienen  después  de 
los  primeros? 

— Los  curas,  que  están  unidos  a 
sus  obispos  como  los  segundos  sar- 
mientos lo  están  a los  primeros;  sirven 
de  canales  para  comunicar  la  savia  i 
la  vida  a los  sarmientos  mas  peque- 
ños. 


— ¿Quienes  son  los  sarmientos  pe- 
queños? 

— Todos  los  fieles. 

— ¿Cómo  viven  estos  sarmientos? 

— Por  su  unión  con  los  segundos, 
con  tal  que  estos  mismos  estén  uni- 
dos a ios  primeros,  los  primeros  al 
tronco,  i el  tronco  a la  raiz. 

— ¿Cómo  pueden  los  fieles  alcan- 
zar la  vida  de  la  gracia? 

— Estando  unidos  al  cura  quien,  lo 
está  al  obispo,  al  Papa  i a Jesucristo. 

— ¿Qué  suerte  corre  el  pequeño 
sarmiento  que  se  desprende  de  la 
vid? 

— Se  seca  i perece. 

— ¿I  el  cristiano  que  se  desprende 
o separa  de  su  cura? 

— Perece,  porque  no  está  ya  unido 
a Jesucristo. 

— ¿Qué  suerte  corren  los  sarmien- 
tos segundos  que  se  separan  de  los 
primeros? 

— Al  desprenderse  de  la  vid  se 
secan  junto  con  los  sarmientos  pe- 
queños. 

— ¿A  quiénes  representan? 

— A los  curas  que  se  separan  de 
sus  obispos  i que  perecen  juntamen- 
te con  sus  feligreses,  porque  dejan 
ya  de  estar  unidos  a Jesucristo. 

— ¿Qué  suerte  corren  los  sarmien- 
tos gruesos  que  se  desprenden  del 
tronco  de  la  vid? 

— Perecen  igualmente  con  los  de- 
mas sarmientos  que  están  unidos  a 
ellos. 

— ¿A  quiénes  representan  estos 
sarmientos? 

— A los  obispos  que  perecen  con 
los  curas  i los  fieles  cuando  se  sepa- 
ran de  la  Santa  Sede,  porque  no  es- 
tán ya  unidos  a Jesucristo. 

— ¿Qué  debe  hacer  el  cristiano 
cuando  su  cura  se  separa  de  su 
obispo? 

— Abandonarlo  para  permanecer 
unido  a su  primer  pastor. 

— ¿Qué  debe  hacer  un  cura  cuando 
su  obispo  se  separa  del  Papa? 

— Abandonarlo  para  permanecer 
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unido  al  Papa,  i todos  sus  feligre- 
ses deben  imitarlo. 

— ¿Qué  suerte  correría  el  tronco  si 
se  separase  do  la  raiz? 

— ¿Perecería, 

— ¿Perecería  el  tronco  de  la  Igle- 
sia, es  decir  el  Papa,  si  se  separase 
de  Jesucristol 

— Sí;  pero  no  se  separará  jamas, 
porque  Jesucristo  rogó  por  San  Pe- 
dro i sus  sucesores,  a fin  de  que  no 
faltase  la  fe  de  Pedro  i del  Papa, 
porque  está  encargado  de  confirmar 
siempre  a sus  hermanos  en  su  creen- 
cia. 


El  gran  O’Connel  no  so  avergon- 
zaba de  su  nombre  de  católico.  Si  a 
álguien  se  le  ocurría  insultarlo  entre 
dientes,  i en  el  tono  sacrilego  que  se 
empleaba  en  aquellos  desdichados 


tiempos,  llamándolo  papista',  se  vol- 
vía al  punto  i le  replicaba  valerosa- 
mente: «¡Miserable!  crees  injuriarme 
llamándome  papista,  i me  honras.  Sí, 
soi  papista,  i me  glorío  de  serlo;  soi 
papista,  i este  quiere  decir  que  mi 
fe,  por  una  serie  no  interrumpida  do 
papas,  se  remonta  hasta  Jesucristo, 
miéntras  que  la  tuya  no  va  mas  allá 
de  Entero,  de  Calvino,  de  Enrique 
VIII  i de  Isabel.  Pues  bien,  soi 
papista.  Si  tuvieras  una  chispa  de 
buen  sentido,  imbécil,  ¿no  compren- 
derías que  en  materia  de  reíijion 
vale  mas  depender  del  Papa  que  del 
rei,  de  la  tiara  que  de  la  corona,  del 
báculo  que  do  la  espada,  de  la  so- 
tana que  de  la  casaca,  de  los  conci- 
lios que  de  los  congresos  i parla- 
mentos? Avergüénzate  pues  de  no 
tener  verdadera  fe  ni  intelijencia,  i 
cállate,  ii 


La  Candelaria. 


La  fiesta  de  la  Purificación  de  la  Vírjen  María,  que  se  llama  vulgar- 
mente la  Candelaria,  se  celebra  el  dia  2 de  Febrero,  i nos  recuerda 
las  virtudes  que  practicó  la  Madre  de  Dios  con  motivo  de  su  Purifica- 
ción, para  que  las  imitemos. 

Estaba  mandada  en  la  lei  antigua  la  purificación  de  la  mujer  cuarenta 
días  después  de  haber  dado  a luz  un  hijo  varón;  i María,  la  mas  pura 
de  las  vírjenes,  la  mas  santa  de  las  mujeres,  la  que  jamas  contrajo  man- 
cha alguna,  se  presentó  en  el  templo  de  Jerusalen  cuarenta  dias  después 
de  su  purísimo  parto;  i como  era  pobre,  ofreció  dos  tórtolas,  con  arreglo 
al  precepto,  para  ser  purificada.  Verdad  es  que  la  lei  de  la  purificación 
no  obligaba  a María;  pero  esta  Señora  no  discutía  sobre  la  lei,  sino  que 
la  observaba,  ejercitando  de  este  modo  admirable,  virtudes  que  debemos 
imitar,  deteniéndonos  antes  al  efecto  en  la  consideración  de  las  princi- 
pales. 

La  primera  virtud  que  ejercitó  filé  un  grande  amor  al  recojimiento, 
permaneciendo  cuarenta  dias  encerrada  en  su  habitación,  porque  así  estaba 
preceptuado  en  la  lei,  i porque  la  contemplación  de  las  grandezas  de  su 
Hijo  i su  crianza  la  tenían  dulcemente  ocupada.  I vosotras,  madres  de 
familia,  ¿imitáis  tan  santo  modelo?  En  vuestras  casas,  al  lado  de  vuestros 
esposos,  al  cuidado  de  vuestros  hijos,  i cumpliendo  con  los  deberes  que 
la  Reíijion  os  impone,  en  vez  de  experimentar  los  sinsabores  que  una 
sociedad  corrompida  os  proporciona,  gozareis  de  la  dulce  paz  i tranquili- 
dad dichosa  que  el  cumplimiento  de  vuestros  deberes  os  ofrece,  veréis  cre- 
cer en  edad  i virtud  a vuestros  hijos,  i multiplicarse  bajo  vuestras  ma- 
nos los  intereses  que  adquiere  vuestro  esposo. 
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Otra  virtud  fue  una  heroica  obediencia.  Dotada  la  Vírjen  de  un  conoci- 
miento perfecto  de  las  Escrituras,  sabia  que  la  lei  de  la  purificación  no 
obligaba  a la  que,  siempre  vírjen  i siempre  pura,  no  tuvo  jamas  la  menor 
mancha  que  empañase  el  brillo  de  su  hermosura;  pero  María  se  conformó 
con  el  precepto,  sin  querer  usar  de  privilejio,  o exención  que  la  distin- 
guiese de  las  demas  mujeres;  i pasados  los  cuarenta  dias,  fue  al  templo 
para  purificarse.  ¿I  todavía  después  de  considerar  despacio  esa  obediencia 
tan  heroica,  continuaremos  alegando  falsamente  nuestra  falta  de  salud, 
nuestras  ocupaciones  domésticas,  para  desobedecer  a las  leyes  de  la  Igle- 
sia, dejando  de  cumplir  lo  que  sabiamente  nos  preceptúa  en  sus  manda- 
mientos? 

Pero  sobre  todas  las  virtudes  se  eleva  la  humildad  profundísima  de 
María.  Su  Presentación  en  el  templo  la  hacia  aparecer  inmunda  a los  ojos 
de  los  hombres,  i era  pura,  i era  vírjen,  i era  la  Madre  de  Dios;  i quiso 
ocultar  tan  preciosos  dones  confundiéndose  humildemente  con  las  demas 
mujeres,  a ejemplo  de  su  Hijo,  que,  bajo  las  necesidades  de  la  infancia, 
ocultaba  su  divinidad;  i todavía  el  entregar  las  tórtolas  al  Sacerdote,  le 
pidió  que  rogase  a Dios  por  Ella,  siendo  esta  Señora  quien  podia  rog-ar 
por  todos.  Un  ejemplo  de  tan  rara  humildad  i tan  grande  humillación  debe 
confundir  nuestra  soberbia,  que  no  nos  deja  ver  las  manchas  que  nos 
desfiguran,  que  nos  impide  í-econocer  las  gracias  que  el  Señor  nos  concede, 
i que  mezclándose  hasta  en  las  acciones  buenas,  quiere  que  las  practique- 
mos por  vanagloria,  esto  es,  que  al  hacer  oración  seamos  vistos,  al  dar 
limosna  se  publique  nuestra  caridad,  i al  hablar  o escribir  de  cosas  reli- 
giosas, se  ponderen  nuestros  conocimientos;  de  modo  que  no  a Dios,  sino 
al  mundo,  rindamos  neciamente  vasallaje,  para  que  el  mundo,  i no  Dios, 
nos  dé  la  recompensa. 

Estas  son,  queridos  lectores,  las  principales  virtudes  que  la  Vírjen 
ejercitó  en  su  Purificación,  i que  nosotros  debemos,  a su  ejemplo,  practi- 
car, para  ser  llamados  con  razón  amantes  hijos  de  María. 


A MI  HIJA, 

EN  EL  DIA  DE  SU  PRIMERA  COMUNION. 


Ven  a los  brazos  de  tu  tierna  madre. 
Hija  del  corazón,  hija  querida; 

Ven,  i derrama  en  su  amoroso  seno 
El  puro  llanto  que  en  tus  ojos  brilla. 
Para  estampar  mis  labios  en  tu  frente. 

De  leve  gasa  i de  jazmin  ceñida. 

Deja  que  a impulso  del  respeto  santo 
A tus  plantas  me  postre  de  rodillas: 

Hoi  es  tu  corazón  el  templo  vivo 
Donde  humildoso  i escondido  habita 
Quien  las  estrellas  con  su  aliento  apaga, 
Quien  con  su  aliento  las  estrellas  cria. 
Deja  que  llore  de  placer,  no  enjugues 
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Las  lágrimas  que  inundan  mis  mejillas, 
El  llanto  alivia  el  alma  cual  la  lluvia 
Plantas  i flores  por  el  sol  marchitas. 

El  cielo  está  de  fiesta:  de  tu  guarda 
El  ánjel  santo  con  amor  te  mira, 

I siembra  en  tu  camino  frescas  flores, 

I los  abrojos  cuidadoso  evita. 

Cual  bandada  de  cándidas  palomas 
Que  llegan  a una  fuente  cristalina, 
Entre  la  niebla  matinal  envueltas 
I ávidas  beben  de  las  puras  linfas, 
Todas,  de  incienso  entre  la  vaga  nube, 
Llegáisteis  al  altar,  cuando  esponia 
El  sacerdote  el  celestial  Cordero, 

Que  los  pecados  con  su  sangre  quita. 
Los  ánjeles  velados  con  sus  alas. 

En  copas  de  diamante  recojian 
Vuestras  preciosas  lágrimas,  tributo 
De  viva  fé,  de  amor  dulces  primicias; 

I la  Reina  del  cielo  con  su  manto 
A la  infeimal  mirada  os  escondía. 

Conserva  intacta  la  nupcial  corona; 
Sus  delicadas  hojas  se  marchitan 
Con  el  soplo  del  mal;  presto,  mui  presto 
Entre  sus  flores  brotarán  espinas. 

Mas  bendice  el  dolor  que  el  alma  eleva, 
I acepta  el  cáliz  que  el  Señor  te  brinda. 
Guarda  como  perfume  delicioso, 

Guarda  el  recuerdo  de  tan  santo  dia; 

I la  gracia  de  Dios  enlazar  quiera 
Este  con'el  postrero  de  tu  vida; 

I cuando  el  santo  'Viático  te  anuncie 
La  luz  perpetua,  la  inefable  dicha, 
Entrégale  a la  muerte  esa  corona, 

Sin  que  una  sola  flor  esté  marchita; 

I que  con  ella  tu  cadáver  orne, 

I que  tus  sienes  virjinales  ciña. 

Ven  a los  brazos  de  tu  dulce  madre, 

I a mis  brazos  también,  hija  querida; 
Ven,  i derrama  en  nuestro  amante  seno 
El  puro  llanto  que  en  tus  ojos  brilla. 
Ven  como  sueles  respetuosa  i tierna; 
Póstrate  a nuestras  plantas  de  rodillas/ 
Hija  del  corazón,  hija  del  alma. 

Seas  mil  veces  del  Señor  bendita! 
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NOTICIAS  ESTE  ANJ  Eli  AS. 


Francia. — El  mariscal  Mac-Mahon  gobernará  siete  años  mus  la  repú- 
blica francesa. 

Bazaine  fué  condenado  a degradación  i muerte;  pero  Mac-Mahon  le 
conmutó  la  última  en  veinte  años  de  encierro. 

Inglaterra. — Se  anuncia  para  febrero  el  matrimonio  del  duque  de  Edim- 
burgo en  San  Petersburgo. 

España. — La  revolución  demagójica  no  disminuye.Se  teme  una  crisis 
ministerial.  Don  Carlos  se  mantiene  firme. 

Italia. — De  nuevo  se  dice  que  el  papa  está  gravemente  enfermo.  Ro- 
guemos  a Dios  por  nuestro  padre. 

Continúan  los  robos  de  conventos.  Los  relijiosos  no  oponen  resistencia 
alguna  a la  obra  de  los  modernos  liberales;  antes  bien  entregan  cnanto 
tienen.  Hace  poco  se  estendió  en  Roma  la  noticia  de  que  el  cólera  Labia 
invadido  la  ciudad.  Al  punto  las  hermanas  de  uno  de  los  conventos  es- 
propiados  se  presentaron  a prodigar  sus  cuidados  a los  enfermos,  i todos 
los  / conventos  presentaron  espontáneamente  cuanto  tenían  en  caja:  los 
agustinos  5,500  francos,  las  hermanas  de  Santa  Marta  13,000;  80,000 
los  dominicos,  etc.  Se  aseguró  que  los  jesuítas  guardaban  muchos  millo- 
nes. Hecho  el  rejistro  ¿sabéis  cuanto  se  encontró l — El  inmenso  tesoro 
eran  23  francos.  Ancianos  sacerdotes  liabid  sin  mas  que  el  hábito  pegado 
al  cuerpo  i algunos  de  esos  millonarios  no  tenían  una  camisa! 

Alemania. — Sigue  la  persecución  relijiosa.  El  ilustre  Ledochotveski,  ar- 
zobispo de  Posen  lia  sido  multado  en  mas  de  6000  pesos;  sus  muebles 
embargados;  condenado  a dos  años  de  prisión,  i se  le  ha  ordenado  dar  en 
el  acto  su  dimisión,  todo  porque  se  niega  a obedec'er  a otra  autoridad 
que  la  del  papa  en  materias  espirituales.  El  papa  le  ha  escrito  que  se 
mantenga  firme  i el  arzobispo  obedece  con  toda  fidelidad.  Pobre  Alema- 
nia! caua  dia  provoca  con  nuevas  maldades  la  cólera  del  cielo.  Oremos 
por  ella. 

Suiza. — Ha  cortado  sus  relaciones  con  el  Vaticano.  La  persecución  contra 
el  clero  i*los  católicos  no  conoce  límites.  Quiera  el  Señor  mirar  en  su  mi- 
sericordia a esa  desgraciada  nación,  sacándola  del  mal  camino  que  lleva. 

Estados  Unidos  de  Norte  América. — El  Virjinius  ha  sido  entregado  por 
España  i las  cuestiones  que  surjieron  de  su  captura  se  arreglarán  amigable- 
mente. 

El  vapor  Villa  du,  Havre , que  salió  de  New  York  para  Europa  naufragó 
perdiendo  226  personas  de  313  que  llevaba  a su  bordo.  Entre  los  pasajeros 
iba  un  francés,  hombre  de  notable  presencia  de  ánimo  que  a todos  daba 
aliento.  Un  sacerdote  le  preguntó: — «Sois  católico  romano? — Sí,  respondió 
él. — Entónces,  arrepentios  le  dijo  el  'sacerdote;  os  absuelvo  de  vuestros 
pecados.»  Al  concluir  estas  palabras,  el  sacerdote  fué  arrastrado  por  las 
olas:  el  penitente  ha  salvado. 

Uepública  Arjentina. — Ha  aparecido  el  cólera  i la  liebre  amarilla. 

j Perú. — Un  caso  de  fiebre  amarilla  ha  habido  en  el  Callao. 
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Batallones  disueltos. — Se  han  disuelto  los  batallones  cívicos  núm.  1 de 
Castro,  el  do  Quinchao  i el  de  Y alienar,  i se  ha  mandado  organizar  nna 
compañía  de  infantería  cívica  en  el  departamento  de  Castro. 

Intendentes. — De  Colchagua  se  ha  nombrado  a D.  Francisco  A.  del 
Pedregal;  de  Nuble  a D.  Benjamín  Yidela,  i de  Chiloé  a D.  Rafael  de  la 
Cruz. 

La  policía  de  seguridad  de  la  Capital  ha  sido  reorganizada. 

Monitor  Almirante  Cochrane. — Se  espera  que  en  mayo  llegue  a Val- 
paraíso, el  monitor  de  ese  nombre,  uno  de  los  mandad  js  construir  en  Euro- 
pa para  nuestra  marina  de  guerra. 

La  viruela — ha  invadido  a Chillan. 

Título  de  ciudad  se  ha  concedido  al  puerto  de  Leou. 

Escuelas. — Se  han  mandado  crear  cuatro  escuelas  para  hombres:  dos  en 
el  departamento  de  Lebu,  una  en  Panitao,  departamento  de  Llanquihue,  i 
la  otra  en  el  de  Curicó,  i una  para  mujeres  en  la  capital  de  este  úl- 
timo. 

Cesión. — El  señor  don  Juan  de  Dios  Correa  ha  cedido  a beneficio  del 
Hospital  de  Melipillael  sueldo  de  1137  pesos  50  centavos  que  le  correspon- 
de anualmente  como  militar  que  fue  en  la  campaña  de  la  independencia. 

Extensión  de  las  calles  de  Santiago. — Según  las  medidas  practicadas  por 
la  inspección  de  policía,  la  ciudad  de  Santiago  encierra  cuarenta  leguas 
de  calles. 

Protesta  del  Gobierno  chileno. — El  ministro  de  relaciones  esteriores  en- 
cargó a nuestro  representante  en  Bolivia  que  hiciera  saber  a ese  gobierno 
que  Chile  no  reconoce  ni  acepta  contrato  o arreglo  alguno  que  celebre  Bo- 
livia con  cualquier  tercero  i que  grave  o afecte  el  territorio  declarado 
común  por  el  tratado  vijente  de  1866. 

Decreto  sobre  exámenes. — El  gobierno  ha  espedido  un  nuevo  decreto  so- 
bre exámenes  según  el  cual  los  alumnos  de  los  colejios  particulares  i de  cla- 
ses privadas  pueden  rendir  los  exámenes  de  humanidades  en  los  colejios  na- 
cionales i seminarios  o ante  comisiones  de  miembros  nombrados  por  el  con- 
sejo de  la  universidad. 

Sin  embargo,  los  colejios  particulares  podrán  obtener  el  derecho  de  reci- 
bir los  exámenes  de  sus  alumnos  cuando  así  lo  acordare  el  consejo  nom- 
brado. 


Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

EL  CRISTAL. 


Adivina. 

Conozco  un  preso  que  canta, 
Salta  i brinca  en  la  prisión; 
Pero  juicamente  busca 
De  escaparse  la  ocasión. 


i ',  . V V: ^ 

JUBILEO  CIRCULAR. 

í I í : 

\\  Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  J¡.0  horas. 

Enero  de  1874. 

Catedral Dias  26  27  28. 

La  Merced » 29  30  31. 

Febrero 

Curato  de  la  Estampa » 1 2 3. 

Véra-Cruz » 4 5 6,  j! 


CATECISMO  PARA  EL  USO  DEL  PUEBLO. 

ACERCA  DEL  PROTESTANTISMO, 
í | COMPUESTO  POR  EL  CARDENAL  CUESTA  I ARREGLADO 

PARA  CHILE. 

Se  encuentra  a venta  en  la  oficina  central  del  Men- 
!i  sajero  del  Pueblo , a cinco  centavos  el  ejemplar  i a cua- 
1;  tro  pesos  el  ciento. 


Catecismo  acerca  del  protestantismo  para  el  uso 
del  pueblo. 

A las  personas  que  lian  pedido  por  el  correo  ejempla- 
res de  esta  obrita,  incluyendo  sellos  de  franqueo,  se  les 
avisa  que  los  correos  no  admiten  cuadernos  que  no  sean 
periódicos,  a ménos  que  no  paguen  un  centavo  por  cada 
onza  de  peso. 

El  precio  del  Catecismo,  puesto  en  Santiago,  es  de  cin- 
co centavos  el  ejemplar. 
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i i En  la  oficina  central,  calle  de  la  Bandera,  núm.  53,  en  los 
i altos,  se  reciben  suscriciones  a este  periódico  por  la  pequeña 
i suma  de  un  peso  al  año.  Los  suscritores  lo  recibirán  todas 
i;  las  semanas  en  sus  Casas,  i suplicamos  avisen  a la  oficina,  si 
I i liai  en  esto  algún  descuido. 

El  número  suelto  vale  tres  centavos. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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PERIÓDICO  SEMANAL 

DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RKLIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 


ADVENIAT  REGNÜM  TDUM...I 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  IV.  TOMO  V.— NÚM.  172. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Educación  de  la  mujer,  de  la  fé. — Marta,  poesía.— El  cielo  i el  infierno  en 
Persia. — Larga  parentela. — Los  crímenes  castigados  uno  por  otro. — No- 
ticias estran  jeras — Crónica  nacional. — Intenciones  del  Apostolado  de  la 
Oración  en  Chile  para  el  mes  de  febrero  de  1874.— Jubileo  circular.— 
Solución  de  la  Adivinanza  del  número  anterior. — Adivina. 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO, 

CALLE  DE  LA  BANDERA,  NÚM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 

Santiago,  Febrero  7 de  1874. 


INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION  EN  CHILE 
PARA  EL  MES  DE  FEBRERO  DE  I874. 

INTENCION  JENERAL. 

Los  cal-óticos  seducidos  por  el  liberalismo. 

Divino  Corazón  de  Jesús,  os  ofrezco,  por  el  Corazón  inmaculado  de  Ma- 
ria,  todas  las  oraciones,  obras  i sufrimientos  de  este  dia,  en  unión  con  toda» 
las  intenciones  por  las  cuales  Vos  sin  cesar  oráis  i os  inmoláis  sobre  el 
altar. 

Oslas  ofrezco  en  particular  por  los  que  en  sus  almas,  os  reconocen  por 
su  Dios,  i que  en  su  conducta  dudan  reconoceros  como  el  Rei  i Salvador 
de  las  naciones.  Disipad,  ¡oh  Dios  de  verdad!  esta  funesta  ilusión  i ha- 
ced que  todos  vuestros  servidores  se  uniformen  en  la  proclamación  de  vues- 
tra divina  reyecia. — Así  sea. 

Corazón  de  Jesús  cubrid  con  la  protección  de  vuestro  divino  Corazón  a 
Nuestro  Santo  Padre  el  Papa. 

Corazón  de  Jesús  i de  Maria  salvad  a la  Iglesia  i a Chile. 

Padre  Nuestro. — Ave  María  i Credo. 

Corazón  de  mi  amable  Salvador  haz  que  arda  i siempre  crezca  en  mí  tu 
amor. 

Intenciones  particulares. 

Y.  20.  La  C brona  de  espinas  de  N.  S.  Jesucristo. — Prontitud  para  dese- 
char los  malos  pensamientos. — Espíritu  de  penitencia.  Jubileo  en  Belen. 

S.  21.  S anta  Angela  de  Mericia,  v. — Las  escuelas  de  ambos  sexos. — 
Los  preceptores  i visitadores.  Id. 

22.  Domingo  l.°  de  Cuaresma. — La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Antio- 
quia. — La  libertad  del  papa. — Que  se  disipen  las  preocupaciones  contra  el 
dogma  de  la  Infalibilidad.  Jubileo  en  el  Curato  de  San  Isidro. 

L.  23.  San  Pedro  Damiano,  ob.  i cf.  Santa  Margarita  de  Cortona. — 
La  sección  del  Seminario  que  tiene  a aquel  santo  por  patrón. — Piedad  i 
cié  cia  para  el  clero  chileno.  Id. 

M.  24.  Los  santos  Anjeles  Custodios  de  la  Nación,  S.  Matias,  ap. — El 
gobierno,  congreso  i demas  cuerpos  públicos  de  Chile. — Que  las  leyes  de 
nuestro  pais  se  penetren  del  espíritu  cristiano.  Id. 

M.  25.  Témporas.  S.  Sebastian  de  Aparicio. — Progreso  moral  de  Chi- 
le.— Conversión  de  los  impíos  que  se  dedican  a la  enseñanza  i a la  pren- 
sa. Jubileo  en  el  Carmen  de  San  Rafael. 

S.  26. — S.  Víctor,  S.  Néstor,  S.  Alejandro  i S.  Porfirio  mrs. — Conver- 
sión de  la  Araucania. — Las  escuelas  de  indios. — Los  periódicos  católicos.  Id. 

V.  27.  Témporas. — Lanza  i Clavos  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. — 
Conversión  de  la  Patagonia. — Las  cuatro  diócesis  de  Chile.  Id. 

S.  28.  Témporas. — Las  reliquias  de  S.  Justo  mr. — Conversión  de  la 
Tierra  del  Fuego. — Que  Dios  mueva  a los  padres  a poner  sus  hijos  en  el 
colejio  que  les  conviene.  Jubileo  en  las  monjas  de  la  Victoria. 


Aso  IV. 


FEBRERO  7 DE  1874. 


N.°  172. 


Educación  de  la  mujer. 


DE  LA  EÉ. 

Cuando  en  un  día  sereno  estando  en  el  campo  miráis  a vuestro' 
rededor.  ¿No  veis  a lo  lejos,  mui  a lo  lejos  como  una  línea  en  que' 
el  cielo  parece  unirse  con  el  mar  o con  las  montañas?  Aquella 
línea  se  llama  el  horizonte  i marca  el  punto  hasta  donde  alcanza 
nuestra  vista.  No  creáis  que  verdaderamente  se  junta  allí  la  tierra 
o el  mar  con  el  cielo,  pues  detrás  de  aquella  Jínea  hai  aun  otros 
mares  i otros  montes^que  nuestros  ojos  no  pueden  descubrir. 

Lo  mismo  que  con  la  vista  del  cuerpo  acontece,  hijas  mias,  corl 
el  entendimiento,  que  es  como  si  dijésemos  la  vista  del  alma.-  Este 
tiene  también  su  horizonte  mas  allá  del  cual  no  vé  ni  comprende 
nada,  i así  como  tendrías  por  un  fatuo  al  que  os  dijese  que  no  hai 
mas  cielo  ni  mas  tierra  que  la  que  veis,  merecería  ser  tenido  por 
tal  el  que  sostuviese  que  no  existen  mas  verdades  que  las  que' 
están  al  alcance  del  entendimiento. 

Los  misterios  que  nos  enseña  nuestra  Relijion  no  pueden  ser 
comprendidos  por  nuestra  razón  limitada,  mas  no  por  esto  debe- 
mos negarlos.  ¿Cuántas  cosas  vemos  i admiramos  todos  los  dias  eü 
la  naturaleza  cuyas  causas  desconocemos?  ¿Quién  ha  podido  saber 
hasta  ahora  cual  es  la  materia  del  sol?  ¿Quién  posee  todos  loS  se- 
cretos de  la  vejetacion  de  las  plantas?  ¿Quién  podrá  esplicar  de 
que  manera  obra  el  alma?  I no  obstante  sabemos  que  el  sol,  las 
plantas  i el  alma  existen. 

Si  la  naturaleza,  si  las  cosas  que  vemos  i tocamos  todos  los  dias 
están  llenas  de  misterios,  ¿por  qué  no  puede  tenerlos  la  relijion 
que  nos  enseñó  Dios?  Cuando  vuestros  preceptores  os  dicen  que 
hai  un  país  de  la  tierra  cubierto  siempre  de  hielos,  cuyas  noches 
duran  seis  meses  i los  dias  otros  seis,  ¿no  le  creeis  sobre  su  pala- 
bra aun  cuando  no  sepáis  esplicaros  como  puede  ser?  Pues  de  la 
misma  manera  debeis  creer  lo  qüe  aprendistes  de  boca  del  rüisma 
Jesucristo  que  no  puede  engañarnos  ni  engañarse,  aun  cuando  no 
podáis  comprenderlo.  Este  modo  de  creer  es  lo  que  se  llama  tener  fé. 

La  fé  es  para  el  corazón  lo  que  un  a estrella  en  un  cielo  tempes- 
tuoso para  el  pobre  marinero  que  lucha  cón  lás  olas;  es  como  la 
luz  que  ve  a lo  léjos  un  viajero  perdido  de  noche  en  un  bosque. 
Por  ella  sabemos  de  donde  venimos,  para  que  vivimos  i a donde 
vamos;  ella  es  la  mejor  compañera  de  nuestra  vida;  es  como  un 
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ánjel  que  nos  da  la  mano  desde  que  comenzamos  a andar  hasta  que 
morimos,  i que  nos  sostiene  i consuela  en  nuestras  aílixiones. 

Que  no  se  apague  nunca  en  vuestro  corazón  queridas  hijas  mías. 
Hasta  ahora  solo  habéis  conocido  las  flores  de  la  vida,  i por  lo  tanto 
no  podéis  saber  por  esperiencia  los  consuelos  que  derrama  en  las 
adversidades,  de  la  misma  manera  que  no-  se  conocen  prácticamen- 
te los  dulces  efectos  del  bálsamo  hasta  haberlo  aplicado  a la  llaga; 
pero  los  dias  que  viviréis  pueden  ser  muchos,  i si  en  ellos,  lo  que 
'no  permita  Dios,  fueseis  desgraciadas,  hallareis  en  la  fé  consuelos 
cual  de  una  buena  i amorosa  madre. 

Que  vuestra  fé  no  sea  curiosa  pues  siéndolo  se  convertiría  en 
duda.  Os  habrá  acontecido  alguna  vez  o puede  cuando  ménos  acon- 
teceros  ver  a un  pobre  ciego  buscando  el  camino  que  debe  seguir  i 
darle  la  mano  para  guiarle.  El  pobre  ciego  se  dejará  conducir  por 
vosotras  sin  desconfianza  i sin  preguntaros  a donde  le  lleváis  por- 
que estará  seguro  de  que  no  le  guiareis  al  precipicio.  Lo  mismo 
debeis  hacer  vosotras  con  la  fé:  ella  que  es  como  la  mano  de  Dios, 
os  conducirá  siempre  por  el  buen  sendero. 

La  fé  i el  amor  de  Dios  deben  ser  inseparables  i arraigarse 
siempre  mas  i mas  en  vuestros  tiernos  corazones.  El  que  ama  al 
Señor  i cree  en  él  cumplirá  con  gusto  sus  mandamientos,  pasará 
los  dias  en  dulce  paz  interior  i no  tendrá  que  temer  en  la  noche 
los  vanos  sueños  i visiones  que  tanto  miedo  causan  a muchas  ni- 
ñas i que  solo  existen  en  su  acalorada  fantasía.  A medida  que 
vayais  adelantando  en  estas  lecciones  conoceréis  la  fijeza  de  esta 
verdad.  Básteos  saber  por  ahora  que  son  ciertas  cuantas  verdades 
acabais  de  leer,  como  emanadas  de  Dios  que  es  infalible,  que  de- 
beis tener  fé  en  los  misterios  de  nuestra  santa  Relijion,  como 
creeis  en  el  arco  iris,  por  ejemplo,  aun  que  no  alcancéis  a com- 
prender como  se  forma,  i que  conservándola  siempre  en  vuestro 
corazón  juntamente  con  el  amor  de  Dios  se  os  hará  mucho  mas 
íácil  cumplir  sus  santos  mandamientos. 

Ser  de  todo  ser,  que  llenar 
Cuantas  obras  han  salido 
De  tu  mano, 

Desde  las  frias  arenas 
Hasta  el  arstro  que  encendido 
Brilla  ufano; 

En  todas  ellas  te  siento, 

En  todas  ellas  rae  asnmbro 
*Tu  presencia, 

Si  quiera  en  este  momento 
No  alcance  ver  ni  la  sombra 
De  tu  esencia. 

El  ciego  que  al  disco  ardiente 
Abre  su  yerta  pupila 
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Sin  ver  lumbre, 

Merced  al  calor  que  siente 
Cree  en  el  sol  con  tranquila 
Certidumbre: 

Asi  yo  con  fé  sumisa, 

Con  la  fe  de  mis  mayores 
En  tí  creo, 

Pues  cuanto  existe  me  avisa 
Que  te  cercan  resplandores 
Que  no  veo. 

Tu  no  exijes  de  mi  mente 
Que  en  sus  límites  estrechos 
Te  comprenda; 

Lo  que  ordenas  justamente 
Es  que  tu  amor  nuestros  pechos 
Siempre  encienda. 

Amor  es  el  dulce  fruto 
Que  te  consagra  mi  tierno 
Corazón, 

I es  la  ciega  fé  el  tributo 
Que  te  ofrece  o Dios  eterno 
Mi  razón. 


MARTA. 


I. 

El  hombre  delinquió;  nubló  el  pecado 
La  viva  luz  de  la  divina  gracia, 

I el  Rei  universal  de  lo  creado 
Es  el  doliente  rei  de  la  desgracia. 

Mecen  las  penas  nuestra  aciaga  cuna, 

Nos  llevan  hasta  el  término  postrero, 

I no  hai  de  venturosos  raza  alguna 
En  la  gran  estension  del  orbe  entero. 

Volved  en  derredor  la  vista  inquieta, 

Subid  al  templo  de  la  humana  gloria, 

I al  guerrero,  i al  sabio,  i al  poeta, 

I al  mundo  todo  demandad  su  historia. 

¿Qué  os  dirán?  Os  dirán  que  tanta  las  haces 
El  cáliz  del  dolor  el  hombre  apura, 

I vanos  son  los  lloros  i las  preces 
Que  piden  lo  imposible,  la  ventara. 
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Así  los  ríos  en  veloz  carrera 
Sus  linfas  llevan  a la  mar  en  vano, 

Sin  poder  endulzar  una  siquiera 
De  las  ondas  del  férvido  Océano. 

¡Triste  prole  de  Adan,  siempre  anhelante. 
Sin  ver  que  su  sentencia  es  la  desdicha! 

Prole  cuanto  insaciable,  delirante, 

¿Dónde  se  encuentra  su  soñada  dicha? 

¿La  encuentra  Baltasar  en  los  placeres 
De  opífaro  festín  i alegre  danza? 

¿Hállala  Salomón  en  las  mujeres? 

¿Los  hermanos  de  Dina  en  la  venganza? 

¿Sócrates  i Platón  la  descubrieron? 

¿Los  tesoros  de  Creso  la  compraron? 

¿Las  huestes  de  Alejandro  la  vencieron? 

¿Las  nayes  de  Fenicia  la  alcanzaron?... 

¿Dónde  la  dicha  está? — Nubló  el  pecado 
La  viva  luz  de  la  divina  gracia, 

I el  ítei  universal  de  lo  creado 
Es  el  doliente  rei  de  la  desgracia, 

II, 

Ni  a la  desdicha  teme,  ni  a la  muerte 
La  que  es  de  su  deber  sumisa  esclava, 
Marta;  ¡bendita  tú!  la  mujer  fuerte 
Que  el  hijo  sabio  de  David  buscaba. 

Cual  se  desliza  sobre  blanca  arena, 

En  la  estación  espléndida  i florida, 

Arroyo  claro  en  abundosa  vena 
Así  apacible  trascurrió  tu  vida, 

La  que  de  la  virtud  ciñendo  el  velo, 

La  antorcha  del  deber  lleva  en  la  mano, 
.Sube  un  sendero  que  conduce  al  cielo, 
Angosto  sí,  pero  seguro  i llano, 
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Sendero  por  do  rápida  camina, 

Sin  fatigarse  en  áspera  pendiente, 

Sin  que  la  hiera  el  pié  punzante  espina, 
Sin  hondo  abismo  ni  cortada  puente. 

Es  la  virtud  al  par  cruz  i corona. 
Marta,  si  no  feliz,  vive  contenta; 

Los  placeres  del  mundo  no  ambiciona, 

A los  cuidados  del  hogar  atenta. 

Es  la  violeta  que  en  verjel  murado 
Casta  se  oculta  i con  su  aroma  encanta, 

El  ave  que  en  silencio  cruza  el  prado 
I tan  solo  en  su  nido  amores  canta. 

III. 

¿Quién  marchitó  la  flor  de  tu  alegría? 
¿Quién  nubla,  Marta,  tus  radiantes  ojos? 
¡Ai,  Lázaro  murió! — La  tierra  fría 
Oprime  ya  sus  míseros  despojos. 

Mas  no  se  pierden  en  la  inmensa  esfera 
Las  lágrimas  que  viertes  por  tu  hermano; 
Múevele  a Dios  tu  queja  lastimera, 

I tiende  a tí  su  protectora  mano. 

Enmudezcan  los  tétricos  clamores, 

I el  lloro  cese  que  tu  faz  anega; 

Que  ornado  de  fulj entes  resplandores, 
Cristo  a las  puertas  de  Betania  llega. 

¿Penetra  en  tu  morada  funeraria, 

A ser  de  tu  dolor  mudo  testigo? 

¿Viene  sobre  la  tumba  solitaria 
Inútil  llanto  a derramar  contigo? 

Nó;  ya  presiente  la  infeliz  hermana 
Que  el  alivio  a sus  penas  se  avecina; 
Que  nunca  muere  la  esperanza  humana 
I nunca  duerme  la  bondad  divina. 
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Su  voz  doliente  al  Salvador  eleva, 

I,  cercado  de  turba  numerosa, 

Descienda  Cristo  a la  profunda  cueva 
Do  el  cadáver  de  Lázaro  reposa. 

Morada  sepulcral,  gruta  sombría, 

De  pardas  rocas  i de  ambiente  insano, 

Que  con  pálida  luz  alumbra  el  dia, 

I a do  nunca  llegó  ruido  mundano. 

El  túmulo  mirando  enternecido, 

Con  el  fervor  profético  que  anuncia 
La  certeza  de  ser  obedecido, 

«Lázaro,  ven  a mí.»  Cristo  pronuncia. 

Por  la  cóncava  bóveda  retumba 
Su  voz,  cuanto  solemne,  poderosa, 

I subyugada  la  insensible  tumba, 

Se  quiebra  i salta  la  marmórea  losa. 

¡I  el  prodijio  se  cumple! — Se  va  alzando 
Sobre  la  abierta  fosa  cuerpo  inerte, 

Con  espanto  i con  pena  despertando 
Del  sosegado  sueño  de  la  muerte. 

¡Es  Lázaro. ...tu  hermano! — Ya  la  planta 
Mueve,  recobra  la  color  marchita, 

Desata  el  labio,  la  cerviz  levanta, 

Sus  ojos  ven,  su  corazón  palpita. 

Por  calmar  tu  amarguísima  tristeza, 

En  la  noche  mortal  brilló  la  aurora, 

Sus  leyes  quebrantó  naturaleza; 

¡Que  tanto  puede  la  virtud  que  llora! 

Tú  cruzas  ¡oh  virtud!  las  altas  nubes 
I la  etérea  rejion  en  raudo  vuelo, 

Se  postran  a tu  paso  los  querubes, 

Te  escucha  Dios  i te  recibe  el  cielo. 

Si  vencido  Catón,  en  su  despecho 
Dijo,  al  hundirse  con  certera  mano 
Puñal  agudo  en  el  soberbio  pecho: 

«Virtud,  tú  eres  un  nombre,  un  nombre  vano,» 
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Mintió.  No  es  la  virtud  tan  solo  un  nombre, 
Es  el  sosiego  de  la  humana  mente; 

I ¿para  hablar  al  Ser  Omnipotente 

Qué  voz,  sino  su  voz,  le  queda  al  hombre? 


El  cielo  i el  infierno  en  Persia. 


Cuéntase  de  un  Sah  o Rei  de  Persia,  que  oyendo  hablar  del  cielo  i de 
las  delicias  que,  según  el  Alcorán  de  Mahoma,  tenia  allí  Alá  (su  Dios)  re- 
servadas a sus  elejidos,  se  empeñó  en  hacer  él  otro  tanto;  i como  era  con- 
siguiente en  tal  caso,  hacer  que  sus  elejidos  le  tributasen  honores  divinos. 
A la  verdad,  esto  no  es  de  extrañar  en  un  infiel,  cuya  relijion,  reducida  a 
la  satisfacción  de  las  pasiones  groseras  de  goces  i deleites  materiales,  ha 
de  tener  naturalmente  un  paraíso,  o sea  un  cielo,  análogo  a sus  inclinacio- 
nes i a los  méritos  groseros  de  su  vida.  Un  cristiano,  teniendo  idea  mas 
alta  de  la  Divinidad,  de  las  buenas  obras  i de  los  goces  sobrenaturales  del 
cielo,  no  hubiera  soñado,  ni  por  un  momento,  en  semejante  desatino.  Bien 
es  verdad  que  sujetos  existen  entre  los  cristianos  que  en  nada  se  distinguen 
de  los  moros,  turcos,  árabes  i persas;  pero  dejemos  esto  por  ahora,  i vea- 
mos como  se  gobernó  el  Sab  de  Persia  para  construir  un  cielo. 

Tenia  una  magnífica  casa  de  campo,  cuyas  posesiones  estaban  cercadas  por 
una  inmensa  tapia  que  abrazaba  en  su  circunferencia  mas  de  ocho  leguas. 
Había  allí  jardines  magníficos;  praderas  esmaltadas  de  bellísimas  flores  i 
surcadas  por  arroyuelos  de  cristalinas  aguas;  colinas  cubiertas  siempre  de 
verdura,  i desde  las  cuales  se  descubría  un  magnífico  horizonte  i los  pun- 
tos de  vista  mas  halagüeños  i deliciosos;  magníficos  bosques  en  que  abun- 
daba la  caza,  i todo  esto  en  un  país  templado  i en  que  apenas  se  conoce 
el  frió.  En  una  palabra,  cuantas  delicias  puede  acumular  en  un  pais  la  na- 
turaleza ayudada  por  el  arte,  cuanto  han  descrito  los  poetas  e inventado 
los  jardineros  de  los  Reyes  para  amenizar  los  sitios  reales,  otro  tanto  había 
allí,  i aún  lo  aumentó  el  Sah  con  objeto  de  hacer  de  su  cielo  un  verdadero, 
cielo. 

El  palacio  era  bellísimo,  cómodo,  de  gran  extensión,  lleno  de  inestima- 
bles riquezas,  de  muebles  magníficos  i elegantes,  suntuosos  lechos,  i todo 
con  una  profusión,  elegancia,  variedad  i riqueza  admirables  i encantadoras. 
La  mesa  estaba  servida  a todas  horas  i con  los  manjares  mas  variados, 
suaves  i esquisitos:  oíanse  deliciosas  músicas,  i después  de  una  opípara  me- 
sa, i mientras  hacian  su  efecto  los  vaporcillos  de  los  vinos  ma^  exquisitos 
del  mundo,  los  convidados  asoporados  en  una  dulce  modorra,  i reclina- 
dos muellemente  en  blandísimos  cojines,  veian  danzas  voluptuosas  ejecu- 
tadas por  bellísimas  jóvenes,  representaciones  dramáticas,  mímicas  i de 
mil  variados  jéneros. 

Cada  uno  vivia  como  quería,  sin  cuidarse  del  gusto  de  los  demas;  no 
parecía  sino  que  todo  aquello  se  había  hecho  para  él  solo.  Además  de  eso, 
según  la  lei  de  Mahoma,  que  permite  a los  musulmanes  tener  varias  muje- 
jeres,  las  había  también  para  todos.  Se  nos  olvidaba  lo  mejor:  allí  no  ha- 
bía que  trabajar;  cada  uno  se  levantaba  cuando  quería,  almorzaba,  paseaba, 
fumaba,  jugaba,  charlaba  cuando  quería  i como  quería,  comía  i dormía 
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cuando  qfceria  i como  queria.  Era  en  una  palabra  la  verdadera  tierra  de 
Jauja ; i la  vida  que  allí  se  llevaba  era  lo  que  llamamos  nosotros  echarse  a 
la  bona  vita,  que  se  reduce  a comer,  beber,  pasear  i dormir.  Los  italianos 
suelen  llamarlo  en  vez  de  bona  vita,  la  vita  del  beato  poroo.  Suponemos 
que  estas  palabrillas  no  necesitarán  traducción. 

Al  llegar  aquí  se  nos  figura  oir  a alguno  de  nuestros  lectores:  ¡Oh!  quién 
estuviera  en  Persia!  ¡quién  hubiera  sido  amigo  de  aquel  buen  señor,  fuera 
Sah,  Emperador  o lo  que  se  quiera!  Oh!  qué  ganga  si  uno  lograra  meter 
la  cabeza  allá,  o en  cosa  que  se  le  pareciera!  ¿Lo  crees  así,  querido  lec- 
tor? Pues  vamos  a ver  lo  que  les  pasaba  a los  dichosos  i envidiados,  favo- 
ritos del  Sah  de  Persia,  cuyos  servicios  se  propuso  premiar  éste,  encerrán- 
dolos en  su  cielo,  para  que  fueran  felices  por  toda  su  vida. 

¡Por  toda  su  vida!  Ai!  querido  lector,  aquí  estaba  el  primer  tropiezo. 
El  Sah  apuró  a todos  los  médicos  del  imperio  para  que  hicieran  inmorta- 
les a todos  los  habitantes  de  su  cielo:  pero  los  médicos,  ni  por  premios  que 
les  ofreció,  ni  por  latigazos  que  les  dió,  pudieron  hallar  el  medio  de  que 
fueran  inmortales.  Ello  es  que  se  mueren  los  reyes  i se  mueren  los  médi- 
cos, i aun  en  el  dia  en  que  hemos  inventado  i perfeccionado  el  vapor  i loa 
fósforos,  no  hai  probabilidad  de  inventar  un  medio  para  no  morirse,  por  ca- 
ro i costoso  que  sea.  Cuando  el  Sah  vino  por  primera  vez  al  cabo  de  un 
mes  a visitar  su  eielo,  se  halló  que  algunos  de  sus  elejidos  estaban  enfer- 
mos. Trató  de  que  al  menos  no  estuvieran  enfermos  sus  elejidos:  pero  ni 
por  mas  premios,  ni  por  mas  latigazos  que  dió  a los  médicos  pudieron  con- 
seguirlo. (Los  latigazos  son  moneda  corriente  en  Persia;  i cuando  los  dá 
quien  puede  darlos,  hai  que  cobrar  la  cantidad  que  se  paga,  i sin  dar  si- 
quiera las  gracias).  Así  es  que  cuando  los  elejidos  comían  i bebían  con  ex- 
ceso tenían  indijestiones,  cólicos,  irritaciones,  nauceas,  etc.;  i miéntras  es- 
taban con  dolores  i retortijones,  se  quejaban  como  unos  bárbaros,  daban  al 
diablo  el  cielo  de  Persia,  i al  Sah  que  lo  inventara,  rabiaban  con  la  músi- 
ca, i fastidiaban  a los  demas.  Primer  inconveniente  del  cielo  de  Persia. 

Allí  había  mujeres  i hombres;  los  había  de  éstos  que  querían  hablar 
con  otro  elejido,  cuando  éste  queria  dormir.  Uno  queria  jugar  i alternar 
con  otro;  pero  este  otro  no  queria  alternar,  jugar  ni  pasear  con  el  uno. 
Resultaba  pues  que  éste,  al  verse  contrariado,  rabiaba  contra  „el  otro, 
reñían,  disputaban,  se  insultaban  i no  eran  felices;  pues  andaban  odián- 
dose unos  a otros.  No  era  esto  lo  peor;  sino  que  habiendo  allí  mujeres, 
ocurría  a veces  que  dos  hombres  querían  a una  mujer,  i ésta  no  queria  a 
ninguno  de  los  dos.  Había  mujeres  que  no  las  queria  ningún  hombre,  i 
estas  infernaban  el  cielo,  que  es  cuanto  hai  que  infernar.  Pero  aun  era 
peor  cuando  una  qneria  a uno  i rechazaba  a otro.  El  elejido,  que  se  veia 
u selejido  por  aquella  belleza  celestial,  se  daba  al  diablo,  sin  acordarse 
d<  que  estaba  en  el  cielo  de  Persia;  andaba  mustio  i cabizbajo,  le  fasti- 
diab  la  música,  i rabiaba  de  celos  a pesar  de  estar  en  aquel  cielo.  Así 
fs  que,  ademas  de  las  enfermedades  del  cuerpo  habia  las  del  alma,  celos, 
reyertas,  envidias,  quimeras,  intrigas,  disputas,  rabietas,  tristezas,  mohínas, 
berrinches,  odios,  insultos,  i todo  esto  traducido  algunas  veces  por  bofeto- 
nes i puñadas.  Esto  a la  verdad  era  una  cosa  mui  poco  celestial. 

Cuando  vino  el  Sah  al  segundo  mes,  quedó  no  poco  sorprendido  de  ha- 
llar su  cielo  en  tal  estado.  Trató  de  curar  también  estos  males;  llamó  a 
los  módicos:  éstos  dijeron  que  aquellos  males  se  llamaban  pasiones,  i que 
eran  males  del  alma;  que  éstos  eran  aun  peores  de  curar  que  los  del 
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cuerpo;  que  ellos  Solían  concretar  sus  estudios  a la  materia;  pero  que  qui- 
zas los  políticos  podrían  saber  mas  sobre  este  punto,  pues  que  hacían  es- 
tudios especiales  sobre  ellos.  El  Salí  ofreció  premios  i repartió  latigazos 
a los  políticos,  para  que  inventasen  algún  remedio  con  que  curar  estos 
males;  pero  ni  por  esas.  Segundo  inconveniente  del  cielo  de  Persia. 

Aun  hubo  mas.  Pasó  un  dia  i otro  dia  i los  elejidos  dieron  en- 
aburrirse i fastidiarse  de  tanta  música  i tanta  holganza,  i tanto  bailoteo 
i tanto  paseo,  sin  hacer  nada.  Principiaron  a bostezar,  i luego  a estirar 
los  brazos,  i luege  a cavilar  i andar  cabizbajos  i melancólicos.  Trepaban 
por  las  hermosas  colinas,  desde  donde  se  veian  las  tierras  que  había  fuera 
de  las  tapias  del  cielo,  i se  les  antojaba  que  aquello  era  mas  bonito  i pin- 
torezco  que  lo  de  dentro.  Veian  las  cabañas  de  los  pastores  i sus  gana- 
dos, i llegaban  a tener  envidia  a los  pastores,  envidia  por  sus  cabañas;  i 
,en  un  arrebato  de  amargura  hasta  hubieran  deseado  trocar  su  suerte  por 
la  de  ellos.  ¡Oh!  qué  felices  son  los  que  están  ahí  dentro,  decía  un  pastor 
apoyado  sobre  su  palo  i mirando  los  frondosos  árboles  que  asomaban  por 
encima  de  las  tapias.  ¡Oh!  quién  pudiera  estar  ahí  dentro!  I los  elejidos 
decían  entre  sí  al  verle  de  lejos:  ¡Oh!  qué  dichoso  eres  tú,  que  estás  ahí 
fuera,  i tienes  libertad  para  ir  por  donde  quieres,  i no  te  aburres  aquí 
.aprisionado  entre  rejas  de  oro!  Tercer  inconveniente  de  aquel  cielo  artifi- 
cial. 

Cuando  el  Sah  vino  a ver  a sus  elejidos,  el  tercer  mes,  i esperaba  que 
lo  colmasen  de  bendiciones,  se  quedó  no  poco  sorprendido  al  hallarlos  a 
todos  mohínos,  cabizbajos,  taciturnos  i llenos  de  splin.  Esto  era  hacer 
un  desaire  a su  cielo,  a su  sabiduría,  su  poder  i su  bnen  gusto:  era  una. 
ingratitud,  i como  tal  era  preciso  ponerla  un  correctivo.  Los  médicos, 
los  artistas  i los  políticos  no  habían  acertado  cómo  serian  felices  aque- 
llos elejidos  para  un  cielo  artificial.  ¿A  qúién  consultar  yal  Volvióse  al 
capitán  de  guardias  que  iba  a su  lado,  i le  dijo: 

— Que  te  parece,  Mustafá,  de  la  ingratitud  de  mis  elejidos? 

— Señor,  respondió  el  capitán,  a.  esta  jente  bai  que  disciplinarla;  sin 
disciplina  no  hai  orden,  ni  se  marcha  en  regla,  dijo  Mustafá  retorcién- 
dose el  bigote. 

--¿I  cómo  haremos  para  disciplinar  a esta  jente? 

— Para  disciplinar  no  hai  cosa  mejor  que  una  buena  disciplina:  ésta 
se  suple  ventajosamente  con  unas  ramitas  de  fresno,  del  grueso  de  un  de- 
do, o si  es  preciso... 

—Ya  entiendo,  ya  entiendo:  ¿i  crees  tú  que  con  eso  arreglaremos  el 
,cielo? 

— Yo  creo  que  el  cielo  no  es  fácil  de  hacer;  pero  se  me  figura  que  ha 
de  ser  mas  sencillo  hacer  un  infierno. 

El  Sah  se  retiró  pensativo:  el  soldado  le  habia  dicho  la  verdad,  sin 
.ofrecerle  premios,  ni  repetirle  latigazos.  Por  otra  parte,  el  hacer  un 
infierno  no  dejaba  de  ser  cosa  que  halagaba  su  vanidad.  Como  estaba  de 
mal  humor,  se  le  ocurrieron  cosas  atroces.  En  pocos  dias  hizo  construir 
unos  calabozos  horribles  i hediondos  a las  inmediaciones  de  un  pantano; 
liizo  fabricar  varios  jéneros  de  tormentos,  i puso  allá  unos  negros  sordos, 
mudos  i vizcos  para  que  los  aplicasen.  Ademas  allí  se  habia  de  comer 
mui  poco  i malo;  beber  un  poco  de  agua  turbia  cada  tres  dias,  i al  que  se 
dormía  le  dispertaban  a latigazos.  El  Sah  se  lisonjeó  de  que  su  infierno 
iba  g ser  un  verdadero  infierno;  i en  efecto,  los  hombres  tenemos  siem- 
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pre  mas  facilidad  i mayor  habilidad  para  hacer  el  mal  que  para  reme- 
dar el  bien. 

Llegó  un  dia  en  que  los  elejidos  anochecieron  en  el  cielo  i amane- 
cieron en  el  infierno:  el  cambio  era  bastante  brusco  i nada  lisonjero. 
Clamaban  a voz  en  garitos  que  les  volvieran  al  cielo;  pero  los  negros 
eran  sordos,  i seguian  administrando  grandes  dosis  de  latigazos  a estilo 
de  aquella  tierra.  Los  condenados  fueron  dando  en  la  flaqueza  de  morir- 
se de  rabia.  Esto  contrariaba  al  Sah;  pues  tampoco  los  tormentos  eran 
eternos,  como  no  lo  habían  sido  los  goces  de  su  cielo.  Ademas  los  con- 
denados se  daban  tal  maña,  que  se  volvían  contra  les  negros  atormen- 
tadores, i los  mataban,  armando  entonces  g-ran  chacota  i algazara.  Esto 
contrariaba  también  las  miras  del  Sah  pues  así  como  en  el  cielo  no  debía 
haber  ni  un  momento  de  tristeza,  así  tampoco  en  el  infierno  debía  ha- 
ber un  minuto  de  satisfacción. 

Tentado  estaba  ya  de  enviar  al  capitán  Mustafá  a disfrutar  de  su 
invención. 

Entonces  consultó  a un  derviche  (o  fraile  musulmán),  a,  cuya  ermita 
solia  ir  algunas  veces,  i a quien  nunca  liabia  logrado  alterar  con  ofer- 
tas de  premios,  ni  de  latigazos.  El  derviche  le  manifestó  que  todo  lo 
que  habia  hecho  en  querer  remedar  a la  Divinidad  era  una  pura  ridiculez. 
Que  no  echase  al  infierno  al  capitán  Mustafá;  pues  de  lo  contrario  era 
expuesto  a que  el  sucesor  en  el  destino  le  hiciera  algún  dia  amanecer  a él 
mismo  en  el  infierno.  Que  desocupase  éste;  i con  respecto  al  cielo,  tratara 
de  fundar  en  aquella  quinta  un  establecimiento  donde  se  recojieran  en 
los  últimos  años  de  su  vida  todos  los  buenos  i virtuosos  servidores  del 
Estado,  con  sas  familias  respectivas,  haciéndoles  trabajar  según  sus  gus- 
tos i fuerzas,  con  facultad  para  poder  salir  de  allí  cuando  quisieran,  sin 
darles  todo  cuanto  necesitasen,  a fin  de  estimularles  a trabajar,  i con 
esto  evitar  la  ociosidad,  los  vicios  i el  fastidio,  poniéndole  por  única  pena 
a los  que  allí  entraran  el  ser  expulsados  de  aquel  sitio  al  menor  desmán. 

El  Sah  lo  hizo  así;  i colocando  en  varios  parajes  de  aquella  quinta  al- 
gunas familias  honradas  i virtuosas,  consiguió  por  medio  del  trabajo,  las 
privaciones  moderadas,  una  libertad  racional,  i sobre  todo,  con  la  honradez 
i la  virtud,  ver  convertido  en  una  especie  de  ciclo  aquel  territorio  don- 
de las  riquezas,  la  holganza  i los  goces  solo  habían  enjendrado  riñas  i 
fastidios. 


Larga  parentela. 


Un  dia  que  iba  de  caza  Luis  XIV,  Rei  de  Francia,  se  llegó  a él  un 
mendigo  i le  pidió  limosna;  pero  queriendo  echarla  de  gracioso,  i anima- 
do al  ver  al  Rei  en  el  campo  i sin  etiqueta,  le  dijo  con  desenfado  i con  el 
aire  de  quien  nada  tiene  que  perder: 

— Al  fin , Señor,  todos  somos  hijos  de  nuestro  padre  Adan. 

No  era  hombre  Luis  XIV  a quien  gustase  mucho  esta  llaneza,  i aun- 
que era  verdad  lo  que  el  mendigo  decía,  ni  el  modo,  ni  el  tono,  ni  la 
ocasión  eran  oportunos.  Una  gran  verdad  puede  ser  una  gran  sandez , 
dicha  oportunamente.  Luis  XIV  decidióse  a dar  una  lección  al  men- 
digo, pues  su  inoportunidad,  sino  merecía  castigo,  merecía  corrección. 
Pidió  a uno  de  los  monteros  que  le  diese  un  sou,  (sueldo  o moneda 
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de  valor  de  unos  tres  cuartos)  i en  vez  de  darle  una  moneda  de  pla- 
ta u oro,  que  quizá  le  hubiera  dado  en  otro  caso,  le  entregó  el  sou  di- 
ciéndolet 

— Tome  hermano,  i tenga  en  cuenta,  que  si  a todos  los  parientes  que  ten- 
go en  igual  grado  les  doi  otro  tanto,  pronto  seré  mas  pobre  que  Ud.  i por 
el  contrario,  si  todos  los  parientes  que  tiene  eu  igual  grado,  le  dan  otro  tan- 
to, pronto  Usted  será  mas  rico  que  yo. 


Los  crímenes  castigados  uno  por  otro. 


Viajando  tres  hombres  juntos  encontraron  un  talego  de  dinero  i lo  re- 
partieron entre  sí:  en  seguida  continuaron  su  camino  hablando  del  uso  que 
darían  a sus  riquezas.  Habiendo  consumido  los  víveres  que  llevaban  con- 
sigo, convinieron  en  que  uno  de  ellos  iria  a buscar  provisiones  s la  pobla- 
ción mas  cercana,  i que  esta  comisión  la  desempeñaría  el  mas  joven. 

En  tanto  q.ie  este  iba  caminando,  batallaba  su  imajinacion  con  un 
siniestro  pensamiento,  i decíase  así  mismo.  «Es  verdad  que  ya  soi  rico; 
pero  podría  serlo  mucho  mas  si  me  hubiera  hallado  solo  cuando  nos  encon- 
tramos el  dinero : esos  dos  'nombres  me  han  arrebatado  mis  riquezas;  ¿las 
podría  volver  a recobrar ?... Esto  me  seria  bastante  fácil:  con  sólo  envene- 
nar los  víveres  que  voi  a comprar,  quedaba  la  cosa  hecha.  A mi  vuelta 
diré  que  yo  he  comido  en  la  ciudad;  ellos  comerán  sin  sospechar  nada,  i 
de  este  modo  los  quito  del  medio.  Solo  así  seré  dueño  de  todo  el  tesoro,  i si 
no  tengo  resolución  para  hacerlo,  tendré  que  contentarme  con  una  triste 
tercera  parte-  » 

Los  otros  dos  viajeros  a su  vez  echaban  las  mismas  cuentas  que  su 
compañero  ausente.  «Cierto  que  hemos  ganado  mucho  con  que  ese  hombre 
haya  venido  a asociarse  a nosotros;  mas  sin  embargo,  estamos  obligados  a 
partir  el  tesoro  con  ál:  su  parte  podría  aumentar  las  nuestras,  i de  este 
modo  seríamos  realmente  ricos;  él  va  a volver;  tenemos  buenos  puñales.» 

El  jóven  regresó  con  los  víveres  envenenados:  sus  compañeros  lo  asesi- 
nan: comen  luego  las  provisiones,  i mueren  rabiando  poco  después.  A no 
ser  por  esto,  quizá  ellos  mismos  se  hubieran  asesinado  el  uno  al  otro  a 
puñaladas. 


NOTICIAS  ESTRAN JERAS. 


En  Alemania  i Suiza  siguen  siendo  objeto  del  odio  i persecución  de 
los  gobiernos  los  heles  hijos  de  la  Iglesia  Católica.  Dia  a dia  suceden 
nuevas  condenaciones,  multas,  amenazas  de  prisión,  etc.,  contra  los  obis- 
pos por  el  grave  delito  de  llenar  cumplidamente  los  deberes  de  su  cargo 
i de  no  desobedecer  las  santas  leyes  de  Dios  i de  su  Iglesia. 

En  España  las  fuerzas  de  los  carlistas  se  acrecientan  dia  a dia.  Parece 
que  de  ellos  será  el  trinnfo.  Se  dice  que  la  Francia  apoya  la  subida  al 
trono  del  príncipe  Alfonso. 

El  Emperador  Guillermo  ha  tenido  una  grave  enfermedad  pero  ya  está 
algo  restablecido. 

El  importante  escritor  de  la  Historia  Física  i Política  de  Chile,  don  Clau- 
dio Gay  ha  muerto  en  Francia. 


46 


EL  MENSAJERO 


Se  asegura  que  en  Cuba  lian  obtenido  un  espléndido  triunfo  los  pa 
triotas. 

Pasajeros  venidos  de  Antofogasta  opinau  que  el  gobierno  Boliviano  lía 
impuesto  un  derecho  de  un  20  por  100  sobre  los  metales  que  se  éspor- 
tan  a‘l  estranjcro,  a contar  desde  el  l.°  de  febrero  próximo  pasado. 

El  cólera  ha  hecho  algunos  estragos  en  Buenos  Aires.  Del  26  de  di- 
ciembre al  13  de  enero  se  dice  han  muerto  435  personas  de  esa  funes- 
ta epidemia. 

El  Santo  Padre  ha  dirijido  una  carta  Evanjélica  a todos  los  obispos 
del  mundo  católico,  esponiendo  las  persecuciones  que  la  mayor  parte  de 
los  gobiernos  hacen  al  presente  a la  Iglesia  de  Jesucristo,  movidos  e 
instigados  por  las  maquinaciones  de  las  sectas  secretas. 

Exorta  a los  obispos  para  que  pongan  todos  sus  cuidados  en  premu- 
nir  contra  las  asechanzas  i el  contajio  de  esas  sectas  a los  fieles  confiados  a 
su  guarda,  i eu  retirar  de  la  perdición  a aquellos  que,  por  desgracia  hu- 
biesen inscrito  sus  uombres  en  las  listas  de  dichas  sectas. 

Concluye  el  Santo  l’adre  su  carta  Encíclica  recordando  las  promesas 
de  Cristo  a su  divina  Iglesia.  El  Salvador  del  mundo  dijo:  El  cielo  i la 
tierra  pasarán:  mis  palabras  no  pasarán  jamas.  ¿Cuáles  son  estas  pala- 
bras? se  pregunta  al  augusto  pontífice  i se  contesta:  Tu  eres  Pedro  i so- 
bre esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia;  i los  puertas  del  infierno  no  prevalescc - 
rán  contra  ella . 


CRÓNICA  NACIONAL. 


Un  nuevo  periódico  semanal  con  el  nombre  de  El  C onservador  ha  prin- 
cipiado a publicarse  en  San  Fernando. 

— Por  haberse  ausentado  los  señores  Intendentes  de  Santiago  i Valparaíso 
de  sus  respectivas  provincias,  han  quedado  remplazándolos  interinamente 
los  señores  don  Migllél  Elizálde  en  la  primera  i don  Juan  de  Dios  Arlegui 
en  la  segunda. 

Ayudante  de  la  Biblioteca  Nacional  se  ha  nombrado  a don  Manuel 
Antonio  Vallejos,  por  haber  renunciado  ese  empleo  don  Francisco  Javier 
Casanova. 

— Se  aseg-ura  haber  naufragado  una  de  las  embarcaciones  déla  Comisión 
Esploradora  de  las  costas  de  la  Patagón  i a,  perdiéndose  ocho  personas. 

— El  supremo  Gobierno  ha  dispuesto  que  el  20  del  mes  entrante  se  haga 
ante  la  Junta  de  Almoneda  de  Santiago  la  subasta  de  los  derechos  de  pasa- 
jes establecidos  en  el  puente  de  la  Laguna  de  Cortes. 

— Se  acaba  de  fundar  en  Valparaíso  una  Sociedad  de  Beneficencia  con  el 
nombre  de  «Hermandad  de  Dolores,»  su  objeto  es  el  mismo  de  la  Sociedad 
de  igual  nombre  que  existe  en  esta  capital:  socorrerá  domicilio  con  médico, 
medicina  i otros  recursos  a los  pobres  enfermos  i necesitados  que  no  pueden 
ir  al  hospital. 

Se  ha  mandado  crear  una  escuela  elemental  de  mujeres  en  la  Sub- 
delegaron de  Nuñoa  de  Santiago. 

Alumnos  de  la  Escuela,  Normal  de  Preceptores  han  sido  nombrados  los 
siguientes: — Don  Rqjelio  Sobrado  i don  Francisco  Pleiteado  de  la  provincia 
de  Santiago; — Don  José  Agustín  Jara,  de  la  id.  de 'Chanco; — Don  Luis 
Qyarzun  i don  Ruperto  Klánner,  déla  id . de  Llanquihue; — Don  Mahuel  Reres 
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N.,  don  José  Hugalan  Muñoz  i don  José'Galvarino  Muñoz,  de  la  de  Chiloé; 
• — Don  Leonardo  Eldredge,  de  Valparaíso; — Don  Vicente  Abelino  Mena,  don 
Venancia  García,  don  Serafín  Villarroel,  don  Daniel  Rencoret,  don  Pedro  No- 
lasco  Acuña,  don  José  Miguel  Olivares,  don  Abelardo  Pareja  i dou  Gregorio 
Castro,  de  la  de  Santiago; — Don  Anastasio  Quintero,  don  Pacífico  Quinte- 
ro, don  Juan  Manuel  Donoso  i don  Juan  José  Canólis  de  la  de  Talca; — Don 
José  Dionisio  Ibañez  i don  Rufino  José  Mendes,  de  la  de  Linares; — Don 
Manuel  Jesús  Mercado  i don  Desiderio  Vera  de  la  del  Nuble; — Don  José 
Andalio  Manriquez  i don  J osé  Agustín  Gutiérrez  de  la  de  Concepción; — Don 
Manuel  de  la  C.  Astete  i dou  José  Mercedes  Bazani,  de  la  de  Arauco;— -Don 
Casimiro  Riesco,  déla  de  Valdivia; — Don  Matías  Alvarado,  don  Guillermo 
Gormaz,  don  Francisco  Velazquez  i don  Carlos  Oyarzun  de  la  deLlanquihue; 
— Don  Juan  José  Douglas  i don  Ildefonso  Ecbavarría  de  la  de  Chiloé; — Don 
Juan  I.  Yañez,  del  departamento  de  Lebú;  don  Temístocles  Riesco  i don 
Juan  Manuel  Pacheco  del  id.  de  la  Imperial. 

Alumnos  déla  Escuela  de  Arles  i Oficios.  Han  sido  nombrados  los  siguien- 
tes: 

Don  Claudio  Gutiérrez,  don  Amador  Maré  i don  Juan  Antonio  2 P Ga- 
lleguillos,  de  la  provincia  de  Coquimbo, — Don  Esteban  Inojosa,  don  Nicanor 
Barragan,  don  Antioco  Roa,  don  Juan  Amador  Pizarro  i don  Manuel  Adolfo 
Nhiti,  de  la  provincia  de  Valparaíso; — Don  David  Duran,  don  Aurelio  Ma- 
drid, don  Nicanor  Toledo,  don  Guillermo  Silva,  don  Raimundo  Valenzuela, 
don  Waldo  Villarroel,  don  José  Vicente  Barrios  i don  Juan  Salinas,  de  la 
provincia  de  Santiago; — De  n Belisario  I barra,  don  Francisco  Cerda,  don  Ma- 
nuel Jesús  Madariaga  i don  Pablo  Contreras,  de  la  provincia  de  Colcbagua; — 
Don  Moisés  Solar,  don  Manuel  Jesús  Varela  i don  Francisco  Vélis,  déla 
provincia  de  Talca;  don  Moisés  Lamillo,  de  la  de  Linares; — Dcm  José  del 
Carmen  Lagos  i don  Efrain  Venegas,  de  la  provincia  deJArauco; — Don  Nico- 
lás Burgos,  don  Pedro  Antonio  Oberrenler,  don  Antonio  Oyarzun  i don 
Fructuoso  Vargas,  de  la  provincia  de  Llanquihue. 

Miembros  de  la  comisión  de  fábrica  de  la  Iglesia  Parroquial  de  Cítrico  se 
han  nombrado  al  intendente  de  la  provincia  don  Gabriel  Vidal,  al  Cura  Pá- 
rroco don  Delfín  Turrieta,  al  Juez  de  Letras  don  Rodolfo  Oportus  i a los  ve- 
cinos don  Mauricio  Garóes,  don  Antonio  Rodríguez,  don  Francisco  Paita  Co 
rrea,  don  Fernando  Lazcano,  don  Pedro  Alexandri,  don  José  Anjel  Rodrí- 
guez, don  Ignacio  Benitez,  don  Andrés  Rodríguez  i don  Pedro  Pablo 
Olea. 

Cura  interino  de  Osorno  ha  sido  nombrado  el  presbítero  don  Carlos 
Lefresne. 

Un  nuevo  colejio  denominado  Liceo  Republioano  se  va  a abrir  en  la  ca- 
pital. 

Don  Juan  Hughes  ha  solicitado  privilejio  exclusivo  para  introducir  en 
el  pais  un  aparato  i máquina  de  su  invención  que  tiene  por  objeto  econo- 
mizar i facilitar  las  operaciones  de  escavacion  i construcción  bajo  del 
agua. 

Una  Capilla  católica  Inglesa  se  trata  de  fundar  en  Valparaíso.  Hacemos 
votos  porque  cuanto  antes  se  llevo  a cabo  tan  importante  obra. 


JUBILEO  CIRCULAR. 


Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas. 

Febrero  de  1874. 


Buen  Pastor  de  Santa  Rosa.... 

Dias 

7 

8 

9. 

San  Juan  de  Matucana 

» 

10 

11 

12. 

Carmen  de  San  José 

» 

13 

14 

15. 

Jesuítas 

16 

17 

18. 

Padres  del  Corazón  de  María. . 

» 

19 

20 

21. 

Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

UN  PÁJARO  EN  LA  JAULA. 


Adivina. 

Toda  la  noche  cantando 
Estoi  hasta  amanecer; 

I de  haber  cantado  tanto 
Me  he  llegado  a enronquecen 


CATECISMO  PARA  EL  USO  DEL  PUEBLO. 

ACERCA  DEL  PROTESTANTISMO. 

jj  COMPUESTO  POR  EL  CARDENAL  CUESTA  I ARREGLADO  H 

PARA  CHILE. 

Se  encuentra  a venta  en  la  oficina  central  del  Men-  i: 
jí  sajero  del  Pueblo , a cinco  centavos  el  ejemplar  i a cua-  H 
1 1 tro  pesos  el  ciento. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 


í •;  En  la  oficina  central,  calleóle  la  Bandera,  núm.  53,  en  los 
I j altos,  se  reciben  suscriciones  a este  periódico  por  la  pequeña 
!;  suma  de  un  peso  al  año.  Los  suscritores  lo  recibirán  todas 
j j las  semanas  en  sus  casas,  i suplicamos  avisen  a la  oficina,  si 
¡I  hai  en  esto  algún  descuido. 

El  número  suelto  vale  tres  centavos. 


|i  Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 


EL 


PERIÓDICO  SEMANAL 

DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO, 


ADVENIAT  REGNÜM  TUUM,..! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO..,! 


AÑO  IV.  TOMO  V.— NÚM.  173. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

El  niño  i la  Vari  posa. — El  niño  i la  Ortiga. — La  Cuaresma. — I)e  la  Iglesia 
docente. — Fuera  déla  Iglesia  no  hai  salvación. — Educación  de  la  mujer, 
de  las  obligaciones  de  las  niñas  para  con  sus  padres. — El  sastre  de  santo 
Tomas  de  Villanueva. — Noticias  estranjeras — Crónica  nacional. — Jubi- 
leo circular. — Solución  déla  Adivinanza  del  número  anterior. — Adivina. 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO, 

CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Febrero  21  de  1874. 


El  Niño  i la  Mariposa. 


El  Niño  i la  Ortiga. 


Enamorado  un  rapaz 
De  los  preciosos  colores 
De  una  linda  Mariposa, 

A cojerla  te  dispoue. 

Con  infatigable  anhelo, 

Un  punto  de  asecho  escojo, 

I el  insecto  volador, 

Libando  infinitas  flores, 

Sobre  una  encarnada  Rosa 
Tranquilamente  paróse. 

El  astuto  Cazador, 

Acude  al  punto  veloze, 

I cubre  con  su  sombrero 
La  Mariposa,  que  entonces, 
Dando  a su  vuelo  otro  jiro, 
Burló  la  astucia  del  Jóven; 

I en  una  frondosa  rama, 
Medrosa  su  cuerpo  esconde. 
Sigue  el  niño  pertinaz, 

Al  insecto  abalanzóse, 

I con  estrema  violencia 
Entre  sus  manos  lo  coje; 

Pero  espirando... ¡Oh  dolor! 

El  niño  apesadumbróse; 

I el  moribundo  anima! 

Le  dirijió  estas  razones; 

Comprende  en  mi  desventura 
I en  lo  que  acabas  de  ver, 

Lo  que  debes  aprender 
Para  tu  vida  futura. 

Es  el  deleite  una  (¡loria, 
Cuya  huella  es  el  dolor: 

Si  la  sigues  con  ardor, 
Morirás  con  tu  victoria. 


Sucedióle  cierto  dia, 

En  el  campo,  a un  pequeñuelo, 
Ser  de  una  Ortiga  picado, 

I lanzó  gritos  horrendos: 

A su  padre  se  acercó, 

A quien  habló  en  estos  términos: 
— «Padre,  apenas  he  tocado 
A eso  vejetal  maléfico, 

Porque  siempre  lo  miré 
Con  suma  cautela  i miedo. » 

— «Hijo,  (respondió  su  Padre, 
Acariciándole  tierno;) 

La  dulzura  que  empleaste 
Para  tocarlo,  repruebo; 

Pues  la  Ortiga  es  una  planta 
Que  exije  el  atrevimiento 
Del  que  pretende  cojerla: 
Resolución  te  aconsejo, 

Si  quieres  que  no  te  pique. 

Si  no,  sírvate  de  ejemplo, 
Muchas  clases  de  individuos 
Que  eii  el  mundo  estamos  viendo. 
Que,  tratados  con  dureza, 

Suelen  ser  blandos  i buenos, 

I si  con  dulzura,  son 
Criminales  i perversos, 

Exijiendo,  cual  la  Ortiga, 

Idéntico  tratamiento.» 


Año  IV. 


N.°  173. 


EL  HEBSAJBSO  DEL  P1EBL0. 


FEBRERO  21  DE  1874. 


La  Cuaresma, 


A este  solo  nombre,  amigo  lector,  veo  que  se  arruga  tu  cara, 
que  te  asombras,  i que  tus  labios  se  contraen  con  un  aire  desde- 
ñoso i descontento...  A esta  pebre  cuaresma  se  la  recibe  siempre 
“como  al  perro  en  el  juego  de  las  bolas"  es  decir,  mui  mal,  i sal- 
vo un  corto  número  de  cristianos  fervorosos,  no  se  piensa  en  estos 
cuarenta  dias  sino  con  disgusto  i hasta  con  cólera. 

No  eran  nuestros  padres  así. — Como  hombres  de  fe,  encon- 
traban en  sus  sólidas  creencias  un  poderoso  motivo  de  enerjía,  de 
perseverancia,  de  buena  voluntad.  Estimaban  el  deber  i conocían 
toda  su  grandeza;  colocaban  las  sagradas  leyes  de  Dios  i de  su 
Iglesia  mui  por  encima  de  los  vanos  pretestos  a que  nuestra  tibie- 
za los  sacrifica  frecuentemente. 

Nuestros  padres  observaban  con  severa  exactitud  las  leyes  de  la 
Iglesia  sobre  el  ayuno  i la  abstinencia  (1).  No  se  atendían  fútiles 
pretestos;  tanto  que  en  París,  en  el  siglo  NV,  a pesar  de  haber  * 
muchos  centenares  de  miles  de  almas,  solo  un  carnicero  vendia 
carne  durante  la  cuaresma,  i satisfacían  todas  sus  necesidades  con 
solo  un  buei  diariamente. 

1. °  Mas  dicen , ¿es  la  penitencia  del  cuerpo  la  que  Dios  nos  pide? 
¿no  prefiere  la  del  corazón ? 

A lo  cual  respondemos,  que  Dios  quiere  la  una  i la  otra,  porque 
la  penitencia  del  alma  do  va  nunca  sin  la  del  cuerpo.  El  alma 
influye  sobre  el  cuerpo,  i éste  en  <quella  por  su  íntima  unión;  ún 
cuerpo  tratado  delicadamente  iuu,  "ime  tarde  o temprano  su  debi- 
lidad al  alma  su  compañera,  i una  alma  enérjica,  pura,  vencedo- 
ra de  sus  pasiones,  tiene  necesariamente  el  cuerpo  mas  sujeto  i 
arreglado. — El  cuerpo,  por  otra  parte,  está  en  rebelión  perpétua 
contra  el  alma  i contra  la  lei  de  Dios,  después  del  desorden  del  pe- 
cado orijinal;  es  menester,  pues,  que  le  trate  el  alma  un  poco  como 
enemigo,  o a lo  menos  con  recelo,  para  asegurar  su  independencia, 
su  fidelidad  a Dios,  i por  fin  su  salud  eterna. 

2. °  ¿Mas  para  qué  buscar  aquel  medio  desagradable  de  hacer  pe- 
nitencia? 

(1)  Ayunar  es  hacer  una  sola  comida  durante  el  día,  oou  una  cena  mui  lije- 
ra,  llamada  colación,  i no  comer  ánfces  de  medio  diív:  abstinencia  es  no  comer 
carne  ni  nada  que  esté  hecho  con  carne,  como  caldo,  etc. 
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¿I  por  que  no  eecojerle?  La  Iglesia  lo  escoje: — 1.°  Porque  es  bas- 
tante desagradable  para  constituir  penitencia,  i no  demasiado  para 
que  no  pueda  ser  practicado  por  una  gran  parte  de  cristianos. — 

2.°  Le  escoje  por  respeto  a los  Apóstoles,  que  dieron  oríjen  a la 
Cuaresma. — 3.°  Escójele  porque  tal  es  su  voluntad;  i debemos  to- 
dos respetar  su  elección,  someternos  a su  mandato,  porque  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  le  ha  encargado  nos  gobierne  i nos  haga  ob- 
servar su  lei. 

“Id,  les  dijo  a los  primeros  pastores  de  la  Iglesia,  los  que  os  es- 
cuchen me  escuchan,  los  que  os  menosprecien  también  me  menospre- 
cian.’’ 

Obedecer  las  leyes  de  la  Iglesia  es,  pues,  obedecer  a Jesucristo; 
violar  sus  leyes,  descuidarlas,  no  tenerlas  en  cuenta,  mirarlas  co- 
mo bagatelas  de  poca  importancia  es  desobedecer  a Jesucristo,  ol- 
vidarle, menospreciar  a Dios  mismo.  ¿Es  esto  por  ventura  una 
taita  lijera? 

3. °  Yo  quiero  obedecer  a Dios,  pero  no  quiero  obedecer  a los  hom- 
bres. DI  Papa  i los  Obispos  son  hombres. 

Sí;  pero  como  acabamos  de  decir,  estos  son  los  hombres  que 
Dios  ha  revestido  de  su  autoridad  para  que  os  mandeu.  No  es 
pues  someterse  a su  semejante  someterse  al  Papa  o al  Obispo,  esto 
es  someterse,  obedecer  a Jesucristo,  a Dios  mismo  que  habla  por 
su  ministro,  que  manda,  proliibe,  gobierna,  instruye,  santifica  a 
los  hombres  por  el  augusto  ministerio  de  su  enviado. 

4. °  Mas  ¿cómo  lo  que  entra  en  el  cuerpo  puede  manchar  el  alma ? 

No  es  lo  que  entra  en  el  cuerpo  lo  que  mancha  el  alma,  es  la 

desobediencia  la  que  la  hace  culpable  ante  Dios.  Dios  me  manda 
por  su  Iglesia  imponerme  tal  privación,  abstenerme  de  tal  comi- 
da; yo  rehusó  abstenerme,  me  sublevo  i me  convierto  en  culpa- 
ble. ¿Hai  cosa  mas  sencilla? 

5. °  Pero  la  carne  no  es  mala  igualmente  en  viernes  que  en  sába- 
do, i durantela  cuaresma  como  en  los  demás  dias ? 

Nó,  porque  durante  la  cuaresma,  está  suspendido  su  uso  por  la 
autoridad  lejítima,  que  por  derecho  divino  la  ejerce  para  nuestra 
obediencia  i nos  hace  practicar  la  virtud  indispensable  de  la  peni- 
tencia. 

Lo  que  es  malo  aquel  dia,  es  la  violación  de  un  precepto  impor- 
tante, que  no  obliga  otros  dias.  Importa,  sin  dudd,  inui  poco  al 
verdadero  Dios  que  nosotros  comamos  vaca,  zanahorias  o sardinas; 
pero  sí,  i mucho,  que  seamos  obedientes,  dóciles,  penitentes  i hu- 
mildes. Del  corazón  se  trata  en  todo  esto  i no  del  estómago;  de  la 
conciencia  es  de  la  que  se  ocupa  la  Iglesia  i no  del  puchero. 

6. *  Pero  ¿Dios  me  castigará  por  un  pedazo  de  carne? 

Nó,  pero  sí  que  os  castigará  por  vuestra  rebelde  obstinación; 
por  vuestro  orgullo,  por  vuestra  desobediencia,  tanto  mas  culpa- 
ble, cuanto  que  la  lei  que  os  impone  es  mui  fácil  i sencilla  de 
cumplir. 
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¿Es  acaso  un  enorme  sacrificio,  os  pregunto,  el  de  tomar  tal  o 
cual  alimento?  ¿un  plato  de  carne  o un  plato  de  legumbres?  ¡Un 
plato  de  carne  o legumbres!  a la  verdad,  ¡vaya  un  trabajo!  ¿No  es 
una  majadería,  una  verdadera  estupidez  ofender  a Dios  por  esto? 
Si  la  lei  es  fácil,  tanto  mas  punible  es  su  transgresión.  El  hombre 
(¡ue  pudiendo  comer  de  pescado,  i podiendo  ayunar,  no  cumpla 
este  mandamiento  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  comparecerá  sin 
escusa  ante  el  Tribunal  de  Dios. 

7. °  Pero  yo  no  'puedo  ayunar;  yo  no  puedo  comer  de  pescado,  por- 
que me  hace  mal. 

¿Es  eso  verdad?  Piénsalo  bien,  no  se  puede  engañar  a Dios,  i él 
esquíen  te  ha  de  juzgar 

Si  realmente  el  ayuno  i la  abstinencia  te  hacen  daño,  si  espe- 
rimentas  una  verdadera  incomodidad,  si  tu  salud  es  débil  para  so- 
portar este  réjimen,  entonces  no  estás  obligado,  no  se  ha  hecho  la 
lei  para  tí.  La  Iglesia  quiere  imponernos  una  privación,  no  un  su- 
frimiento; quiere  que  hagamos  penitencia,  no  ponernos  enfermos; 
quiere  privarnos  de  lo  superfluo,  de  ninguna  manera  de  lo  nece- 
sario: si  el  manjar  te  es  necesario  (nota  bien  esto,  necesario) , come 
sin  escrúpulo;  pero  sobre  ista  misma  necesidad,  guárdate  de  hacer- 
te ilusiones;  consulta  ántes  para  mayor  seguridad  un  médico  cris- 
tiano i sobre  todo  a tu  párroco  o a tu  confesor:  ellos  son  los  doc- 
tores de  la  lei  i tienen  gracia  de  estado  para  esplicártelo. 

Hai  también  dispensa  del  ayuno,  i lo  mismo  de  abstinencia  en 
caso  de  trabajo  mui  penoso , o estremada  pobreza,  o de  cualquiera 
otra  imposibilidad  real.  Cuando  no  tengas  otra  cosaque  carne  pa- 
ra comer,  cómela,  porque,  en  una  palabra,  no  se  puede  vivir  sin 
alimento. 

Tampoco  está  uno  obligado  a reducirse  al  pan  seco  para  guardar 
la  abstinencia sobre  todo  si  se  tiene  una  profesión  dura. 

8. °  \Pero  es  fastidioso!  ¡Es  desagradable!  El  pescado  no  es  tan 
bueno  como  la  carne,  etc. 

¡Ab!  ¡Vamos!  Ved  el  fondo  del  saco:  ya  pareció  la  gran  pala- 
bra. Esto  al  méuos,  es  franqueza.  ¿Por  qué  no  lo  decias  de  una 
vez  en  lugar  de  buscar  argumentos  en  la  teolojía? 

“Es  penoso  cumplir  con  el  deber;  entonces  no  lo  cumplo.”  ¡Va- 
ya en  gracia!;  solo  te  diré  una  cosa,  prepárate  para  ir  al  infier- 
no, porque  estás  en  el  camino  derecho  que  a él  conduce.  El  que  no 
cumple  con  sus  deberes  vive  en  el  pecado,  i el  que  vive  en  el  peca- 
do tiene  por  paga  el  eterno  castigo. 
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De  la  Iglesia  docente.— Fuera  de  la  Iglesia  no  hai 
salvación. 


— [,A  quién  toca  dictar  leyes  en  la  ! 
Iglesia 1 

— Al  Papa,  a quien  confirió  Jesu- I 
cristo  este  derecho,  en  toda  la  iglesia , • 
i a los  obispos , en  sus  diócesis. 

— ¿Cómo  se  llaman  las  leyes  dicta-  i 
das  por  el  Papa1? 

— Bulas  o constituciones. 

— ¿I  las  leyes  dictadas  por  los  obis-  i 
pos?  ' i 

— Estatutos  u ordenanzas. 


— ¿Por  qué  palabras  dió  Jesucristo  i 
al  Papa  i a los  obispos  el  derecho  de  i 
dictar  leyes  en  la  Iglesia? 

— Dijo  a Pedro  en  particular,  i en  i 
seguida  a todos  los  apóstoles  que  se  ; 
encontraban  con  Pedro:  «Todo  lo  que  i 
atareis  en  la  tierra  será  atado  en  el  j 
cielo,  i todo  lo  qile  desatareis  en  la  | 
tierra  será  desatado  en  el  cielo,  u En  I 
otra  circunstancia  les  dijo  aun:  "El  j 
que  os  oye,  a uií  me  oye;  el  que  os  I 
desprecia,  a mí  me  desprecia,  n 

—¿Por  qué  se  dirijen  estas  pala-  1 
bras  al  Papa  i los  obispos? 

— Porque  el  Papa  es  el  sucesor  de  [ 
Pedro,  i los  obispos  los  sucesores  de  \ 
los  apóstoles:  luego  el  poder  necesa-  j 
rio  acordado  por  Jesucristo  a los  após-  j 
toles  ha  debido  trasmitirse  i se  ha  i 
trasmitido  en  efecto  a sus  sucesores  [ 
lejítimos. 

i 

— ¿Quiénes  forman  el  cuerpo  de  los 
primeros  pastores  en  la  Iglesia? 

— Los  obispos  unidos  al  Papa,  i es-  i 
te  cuerpo  es  lo  que  se  llama  Iglesia  do- 
cente o simplemente  Iglesia. 

— ¿En  qué  consiste  el  poder  del  i 
Papa? 

— En  dictar  leyes  en  toda  la  Igle-  i 
sia,  en  administrar  las  personas  i las  : 
cosas  de  toda  la  Iglesia,  en  juzgar  i ; 
castigar  a los  culpables;  es  decir  que  : 


el  poder  del  Papa  es  a la  vez  lejisla- 
tivo,  administrativo  i judicial. 

— ¿En  qué  consiste  el  poder  lejis- 
lativo? 

—En  dictar  leyes. 

— ¿En  qué  consiste  el  poder  admi- 
nistrativo en  la  Iglesia! 

— En  distribuir  los  puestos,  confe- 
rir o quitar  las  dignidades  i empleos, 
crear  obispados  i reglamentar  todo 
aquello  que  concierne  a los  bienes  de 
la  Iglesia- 

- — ¿En  qué  consiste  el  poder  judi- 
cial! 

— En  juzgar  i castigar  a todos  los 
culpables,  bajo  el  punto  de  vista  reli- 
gioso, 

— ¿Es  necesario  al  Papa  el  poder 
legislativo? 

— Sin  duda  alguna,  porque  sin  este 
poder  no  hai  autoridad. 

—¿Basta  a esta  autoridad  el  poder 
legislativo! 

— Nó;  porque  de  nada  sirven  las 
leyes,  si  la  autoridad  no  tiene  a su 
disposición  medios  de  hacerlas  cum- 
plir. El  poder  administrativo  es  el 
que  suministra  esos  medios. 

— Manifieste  usted  esto  sirviéndo- 
se de  un  ejemplo. 

— Hai  en  el  Estado  un  poder  que 
dicta  las  leyes;  pero  para  hacer  cum- 
plir estas  leyes,  se  necesita  que  el  su- 
perior o el  jefe  pueda  nombrar  a los 
funcionarios  i destituirlos  i que  cuide 
de  todos  los  bienes  pertenecientes  a la 
nación:  tal  es  el  poder  administrativo. 

— ¿Por  qué  tiene  ademas  el  Papa 
el  poder  judicial! 

— Porque  le  es  tan  necesario  como 
los  dos  primeros:  aquellos,  en  efecto, 
no  se  emplean  con  utilidad  i prove- 
cho, sino  en  tanto  que  el  último  les 
da  la  sanción  confiriendo  al  lejislador 
el  medio  de  juzgar  i castigar  a los 
desbbedientes. 
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— ¿En  qué  materias  puede  el  Pa- ' 
pa  dictar  leyes! 

— En  materia  de  fe,  costumbres  i i 
disciplina:  i desde  San  Pedro  hasta  i 
Pió  IX,  los  Papas  han  dictado  cons-  j 
tantamente  leyes  sobre  todas  estas  j 
materias. 

— ¿Puede  el  Papa  enseñar  el  error  i 
de  manera  que  esto  error  cunda  por  j 
toda  la  Iglesia! 

— Nó,  el  Pupa  es  infalible  en  la  en-  i 
señanza  de  las  verdades  reveladas,  i 
porque  Jesucristo  rogó  para  que  la  fe  i 
de  Pedro  i de  sus  sucesores  no  fal-  i 
tase,  i le  ordenó  que  confirmase  a sus  i 
hermanos  en  la  fe. 

— ¿Es  el  Papa  infalible  considera-  i 
do  como  un  simple  particular! 

— Nó,  puede  engañarse,  caer  en  : 
errores  i faltas  graves  como  los  demas 
hombres. 


— ¿Acaso  los  obispos  no  son  sino 
vicarios  del  Papa? 

— Son  a la  vez  sus  vicarios  i her- 
manos, 3us  colaboradores  i jueces  en 
la  fe;  el  Papa  no  puedo  quitarles  ni 
disminuir  el  poder  que  han  recibido 
de  Jesucristo,  pero  los  obispos  no  po- 
drían ejercer  este  poder  sin  permiso 
del  Papa. 


— fPuede  la  Iglesia  enseñar  el  error ? 
— A7 ó,  Jesucristo  lia  prometido  a su 
Iglesia  la  infalibilidad  en  todo  aquello 
que  se  refiere  a la  fe  i costumbres  de 
los  fieles. 


— ¿Qué  otro  poder  tiene  ademas  el 
Papa! 

— El  de  instituir  obispos,  estable- 
cer nuevas  diócesis  o suprimir  las  ya 
establecidas,  aumentar  el  número  de  j 
ellas  o reducir  su  territorio,  convo-  i 
car  i presidir  los  concilios,  aprobar  ■ 
sus  decretos  i sus  leyes,  en  una  pala-  i 
bra  administrar  todos  ios  asuntos  do  i 
la  Iglesia. 

— ¿Cómo  debemos  considerar  al  i 
Papa  en  la  Iglesia! 

— Como  al  padre  en  la  familia;  el  i 
padre  es  el  que  manda,  dirije,  admi-  i 
nistra,  reprendo,  corrije  i castiga,  i 
Todo  parte  de  él  i se  refiere  a él:  es  i 
como  el  alma  i el  corazón  de  la  fami-  ; 
lia.  Otro  tanto  sucede  con  el  Papa  i 
en  la  Iglesia. 

- — ¿Tiene  un  obispo  los  mismos  pri-  j 
vilejíos  que  el  Papal 

— Nó,  su  poder  se  estiendo  solo  a j 
su  diócesis,  i puede  llegar  a ser  un  ! 
hereje  obstinado. 

— ¿Debe  todo  obispo  estar  sometí-  i 

do  al  Papa?  j 

— Sí,  poco  mas  o menos  como  un  j 
stíftmurfc  Ib  está  a sü  cura.  i 


— ¿Qué  es  la  infalibilidad? 

— El  privilejio  de  no  poder  caer  en 
el  error. 

— Cítenos  Ud.  las  palabras  de  Jesu- 
cristo que  prometen  i dan  a la  Iglesia 
el  privilejio  de  la  infalibilidad. 

— iTodo  poder  me  ha  sido  dado  en 
el  cielo  i en  la  tierra;  id,  enseñad  a 
todas  las  naciones,  i bautizadlas  en  el 
nombre  del  Padre,  i del  Hijo  i del 
Espíritu  Santo.  I hé  aquí  que  estoi 
con  vosotros  todos  los  dias  hasta  la 
consumación  de  los  siglos." 

— ¿Cómo  puede  e.-tar  Jesucristo  con 
sus  apóstoles  hasta  el  fin  del  mundo, 
puesto  que  los  apóstoles  han  muerto 
hace  tanto  tiempo? 

— Está  con  ellos  en  lá  pei'sona  de 
los  obispos,  stis  sucesores. 

— ¿Cómo  está  Jesucristo  con  los 
obispos? 

—Asistiéndolos  en  la  enseñanza  de 
la  doctrina  i en  la  administración  de 
los  sacramentos. 

— Si  todos  los  obispos  cayesen  en 
el  error  ¿podríamos  decir  que  Jesu- 
cristo estaba  con  ellos! 

— Nó,  porque  Jesucristo  no  pueda 
engañarse. 

— 1 si  Jesucristo  no  estuviera  to- 
dos los  dias  con  ellos  ¿qué  significaría 
esa  promesa? 

— Nada;  seria  una  me'ntira,  i Jesu- 
cristo no  puede  mentir. 

— j%íé  se  Sigue  de  aqifíf 
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— Que  los  obispos  son  infalibles 
cuando  están  reunidos  en  cuerpo  en 
su  carácter  de  primeros  pastores. 

— Cada  obispo  considerado  sepa- 
radamente ¿es  infalible] 

— Nó;  los  obispos  no  son  infalibles 
sino  cuando  representan  a la  Iglesia, 
es  decir  la  mayoría  de  los  obispos 
unidos  al  Papa. 

— ¿Cómo  sabe  Ud.  que  cada  obispo 
considerado  separadamente  no  es  in- 
falible] 

— Atendiendo  a que  Jesucristo  no 
ha  concedido  a cada  uno  de  ellos  el 
privilejio  de  la  infalibilidad,  i a que 
se  ha  visto  muchas  veces  obispos  que 
Se  han  hecho  herejes. 

— ¿Es  necesario  que  los  obispos  es- 
tén reqqidos  en  concilio  para  que 
sean  infalibles? 

— Nó,  basta  que  la  mayoría  de  los 
obispos,  unidos  al  Papa,  se  pronun- 
cien sobre  un  punto  de  doctrina,  pa- 
ra que  los  fieles  queden  obligados  a 
someterse  a sus  decisiones. 

— iHasta  cuándo  durará  la  Iglesia ] 

— Hasta  el  fin  del  mundo,  según  Ig 
promesa  de  Jesucristo,. 

— ^Cítenos  Ud.  }as  palabras  de  es- 
ta promesa. 

— -Jesucristo  dijo  a sus  apóstoles 
i en  ellos  a los  obispos,  sus  suce- 
sores: «Hé  aquí  qup  estoi  con  voso- 
tros todos  los  dias  hasta  la  consumar 
cion  de  los  siglos.n  Luego,  según  es- 
to, debe  haber  obispos  hasta  el  fin  del 
mundo. 

— ¿Qué  piensa  Ud.  de  los  que  anun- 
cian una  relijion  nueva? 

— Que  son  ignorantes  i no  cono- 
peq  la  doctrina  católica,  o que  son  in- 
sensatos que  la  desprecian. 

— I Cuáles  son  los  deberes  que  tene- 
mos para  con  la  Iglesial 

— Creer  lo  que  enseña  i hacer  lo  que 
pos  manda. 


— ¿Por  qué  debemos  portamos  así 
con  la  Iglesia] 

— Porque  Jesucristo  lo  ha  ordena- 
do diciendo  a sus  apóstoles:  «El  que 
os  escucha,  a mí  me  escucha,  i el 
que  os  desprecia  a mí  me  desprecia. 

— ¿Cómo  puede  considerarse  a los 
pastores  de  la  Iglesia  con  respecto  a 
los  fieles? 

— Como  a lospadres  de  familia  con 
respecto  a sus  hijos. 

— ¿Cuáles  son  los  deberes  de  los 
fieles  para  con  los  pastores  de  la 
Iglesia] 

— Los  mismos  que  los  de  los  hijos 
para  con  sus  padres;  les  deben  obe- 
diencia, amor,  respeto  i asistencia. 

— ¿En  qué  deben  obedecer  los  fie- 
les a 8 us pastores? 

— En  todo  lo  que  la  Iglesia  ordena. 

— ¿I  si  los  pastores  mandaran  cosas 
que  equivalieran  a ofender  a Dios? 

— No  deberían  obedecerles;  pero 
la  Iglesia  no  podrá  ordenar  jamas 
nada  semejante,  puesto  que  es  infa- 
lible. 

— ¿Cómo  deben  amar  los  fieles  a la 
Iglesia? 

— Como  los  hijos  aman  a sus  padres; 
debe  interesarles  todo  aquello  que  le 
interesa,  deben  aflijirles  sus  pérdidas 
i regocijarles  sus  triunfos,  deben  en 
una  palabra  afectarles  todos  los  sen- 
timientos que  ella  pueda  esperi- 
mentar, 

— ¿Cómo  deben  respetar  a la  Igle- 
sia] 

— Como  los  hijos  respetan  a sus 
padres,  en  sqs  palabras  i en  su  cou- 
ijucta. 

— ¿Cómo  pueden  asistir  a la  Iglesia] 

— Por  medio  de  socorros  tempora- 
les o espirituales:  l.°  dando  limosna 
para  sostener  los  establecimientos  de 
la  Iglesia,  como  los  seminarios  i otros 
establecimientos  católicos,  i favore- 
ciendo las  vocaciones  relijiosas;  2.° 
rogando  por  la  exaltación  de  la  Igle- 
sia i practicando  algunas  buenas  obras 
por  esta  intencioq. 


( Continuará.) 
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Educación  de  la  mujer. 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DE  LAS  NIÑAS  PAKA  CON  SUS  PADKES. 

I. 

Apenas  finisteis  al  mundo  i se  abrieron  vuestros  ojos  a la  luz 
sentisteis  sobre  las  mejillas  unos  labios  que  recojian  con  amor 
vuestras  primeras  lágrimas,  i visteis  al  lado  de  vuestra  cuna  un 
padre  i una  madre  que  os  recibían  en  sus  brazos  ios  estrechaban 
sobre  su  corazón  como  un  regalo  venido  del  cielo,  como  una  joya 
preciosa  que  debían  conservar  i mejorar.  Crecisteis  i vuestros 
padres  os  alimentaron,  os  vistieron  i educaron;  esperimentásteis 
necesidades  i ellos  se  desvelaron  para  satisfacerlas  aun  antes  que 
vuestra  lengua  supiese  espresarlas;  os  visteis  débiles  i ellos  os 
prestaron  su  apoyo:  llorasteis  i ellos  recojieron  vuestro  llanto.  Ved 
pues  si  debeis  agradecimiento  a quienes  tanto  han  hecho  i hacen 
todos  los  dias  por  vosotras;  ved  pues  si  debeis  amor  a quienes 
tanto  os  aman. 

El  cariño  i el  respeto  a los  que  os  dieron  la  existencia  es  la  pri- 
mera obligación  que  contrajiste»  al  venir  al  mundo  después  del 
conocimiento  i del  amor  de  Dios.  Mas  esta  obligación  grabada  en 
nuestro  pecho  por  el  mismo  Señor,  cuán  dulce  es  i cuán  lijera! 

El  amor  filial  i el  respeto  i obediencia  ciega  a los  padres  son 
los  mas  bellos  adornos  del  corazón,  la  mejor  hermosura  que  puede 
apetecer  una  niña.  Vosotras  mismas  no  podríais  querer  a una  de 
vuestra  edad  por  bella  que  fuese,  si  la  vieseis  indócil  i desagrade- 
cida a los  que  le  dieron  el  ser. 

¿No  habéis  oido  decir  que  las  avecillas  salen  a buscar  el  alimento 
para  sus  padres  cuando  no  pueden  ya  volar  de  puro  viejos?  Pues 
si  las  pobres  aves  del  cielo  que  no  tienen  razón  hacen  esto  por  ins- 
tinto, cuánto  mas  debeis  hacerlo  vosotras  que  sabéis  hasta  que  pun- 
to os  quieren  los  vuestros  i cuánto  se  afanan  para  haceros  felices! 

Correspondedles  pues,  hijas  mías,  queredles  con  ese  amor  tan 
bello  con  que  sabe  amar  vuestro  corazón,  con  ese  cariño  puro  i sin 
doblez  que  tan  bien  os  sienta.  Pagad  con  estimación  su  estimación, 
su  ternura  con  ternura,  pero  haced  que  ésta  se  manifieste  espe- 
cialmente en  vuestras  acciones,  i sobre  todo  en  serles  dóciles  i 
obedientes. 

El  amor  que  es  solo  de  palabra  i que  se  revela  únicamente  con 
finjidos  halagos  es  una  mentira  que  prueba  mui  mal  corazón,  i ¡ai 
de  aquella  a quien  sus  padres  pagasen  con  el  mismo  amor!  ¡ai  de 
aquella  que  cuando  tuviera  hambre  i pidiese  pan  solo  recibiese  de 
sus  padres  falsas-caricias! 

Aun  cuando  el  mismo  Criador  no  os  hubiese  mandado  respetar- 
los i amarlos  de  todo  corazón,  os  impoudria  este  santo  deber  el 
agradecimiento.  I en  efecto  ¿a  quiénes  sino  a ellos  debeis  todo 
cuanto  teneis?  ¿Quiénes  después  de  Dios  os  lian  amado  i aman  con 
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mas  profunda  ternura?  ¿Qué  amigas  os  querrán  jamas  como  ellos 
os  quieren?  Por  esto  dice  el  Señor:  «Honra  a tu  padre  con  todo  tu 
corazón  i no  te  olvides  de  los  jemidos  de  tu  madre. — Acuérdate 
que  a no  ser  por  ellos  no  hubieras  nacido,  i correspóndeles  según 
lo  mucho  que  han  hecho  por  tí.» 

«Si  vez  a tu  madre  desvalida  o que  por  la  vejez  le  faltan  las 
fuerzas  para  caminar,  decia  una  sabia  preceptora  a sus  queridas 
alumnas  (1)  ¿quién  deberá  darle  el  brazo  i sostenerla  sino  aquella  a 
quien  sostuvo  i llevó  en  los sUyos  cuando  no  podia  andar?  ¿Quién 
deberá  procurarle  la  ropa  necesaria  sino  aquella  para  la  cual  había 
preparado  los  vestidos  desde  antes  que  recibiese  la  vida?  ¿Quién 
deberá  mantenerla  sino  aquella  a quien  alimentó  primero  con  su 
propia  sustancia,  i luego  le  ganó  el  pan  a costa  de  continuos  des- 
velos?» 

Grabad  en  vuestro  corazón,  hijas  mias,  ios  avisos  de  aquella  sa- 
bia preceptora. 

La  naturaleza  nos  muestra  también  con  ejemplos  como  debe- 
mos amar  i corresponder  a nuestros  padres.  Contemplad  esas  flo- 
res que  nacen,  crecen  i se  desarrollan  a la  sombra  de  un  árbol  cen- 
tenario; ved  como  se  enlazan  a su  protector,  i lo  embellecen  con  su 
juventud  i lozanía,  i ocultan  entre  sus  hojas  las  imperfecciones  de 
su  viejo  amigo.  ¿Puede  darse,  hijas  mias,  un  símbolo  mas  perfecto 
de  vuestros  deberes  para  con  vuestros  padres? 

Para  la  niña  que  ama  devoras  a sus  projenitores,  mas  bien  que 
un  deber  penoso  son  un  dulce  placer  las  obligaciones  que  con  ellos 
tiene,  en  especial  la  obedeucia  i el  respeto,  pues  una  i otra  le  ofre- 
cen ocasiones  de  manifestar  su  amor,  siendo  como  las  brasas  de 
fuego  que  hacen  que  huela  el  incienso. 

Pero  vuestra  obediencia  no  debe  ser  curiosa  ni  egoísta,  esto  es, 
no  debe  averiguar  los  motivos  en  que  se  funda,  ni  brar  con  la  es- 
peranza de  recompensas.  Cuando  vuestros  padres  os  imponen  un 
deber  o una  privación  lo  hacen  para  vuestro  bien,  i por  lo  tanto 
debeis  obedecerles  ciegamente  aun  cuando  no  adivinéis  el  motivo 
que  les  mueve  a ello.  La  costumbre  de  obedecer  de  esta  manera, 
a mas  de  granjearos  su  mayor  estimación  enjendrará  en  vosotras 
la  docilidad,  virtud  que  hace  a la  mujer  mas  interesante  i amable 
que  los  lujosos  vestidos  i las  piedras  preciosas. 

Aun  cuando  los  mandatos  de  vuestros  padres  nazcan  de  un  mo- 
mento de  mal  humor  i no  procedan  al  parecer  de  ningún  motivo  ra- 
zonable, no  por  eso  debeis  ser  menos  dilijeutes  en  cumplirlos.  Las 
mas  de  las  veces  aquel  mal  humor,  aquellos  momentos  de  melan- 
colía nacen  de  los  cuidados  i desvelos  que  les  causan  vuestra  edu- 
cación i el  acudir  a vuestra  subsistencia,  i seria  en  vosotras  la 
mas  negra  ingratitud  disgustarlos  en  los  instantes  en  que  mas  se 
afanan  por  vuestro  bienestar.  ¿Qué  diríais  de  una  avecilla  que 


[1]  Mma.  Campan. 
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en  el  preciso  momento  en  que  su  madre  la  cubriese  con  sus  alas- 
contra  la  furia  del  viento  i de  la  lluvia,  la  picase  por  que  no  la  per- 
mite ir  a volar  i tal vez  a perderse?  Pues  mucho  mas  reprehensi- 
ble que  ellas  seríais  vosotras,  porque  el  Señor  os  ha  dotado  de 
razón  suficiente  para  conocer  cuanto  debeis  a vuestros  padres. 

Un  buen  hijo  nunca  debe  detenerse  a examinar  los  mandatos  de 
sus  padres  ni  averiguar  el  motivo  de  su  conducta.  ¿Qué  somos  no- 
sotros {tara  ser  jueces  de  los  que  son  los  primero  después  de  Dios? 

Lo  mismo  que  hemos  dicho  de  la  obediencia  debe  entenderse, 
queridas  hijas  mias,  del  respeto. 

La  que  no  honra  a sus  padres  no  les  ama. 

No  creáis  que  el  cariño  filial  destruya  el  respeto,  antes  al  con- 
trario lo  sublima  i purifica.  Si  naturalmente  nos  sentimos  inclina- 
dos a honrar  i estimar  a la  vejez  llena  de  canas,  ¿cuánto  mas  ama- 
remos i respetaremos  esas  canas  si  la  frente  que  coronan  es  la  de 
los  que  nos  dieron  el  ser? 

Tampoco  creáis  que  el  respeto  que  debeis  a vuestros  projen ito- 
res  destruya  la  franqueza  que  debe  reinar  en  las  familias,  sino  que 
por  el  contrario  la  aumenta.  La  esperiencia  me  ha  hecho  conocer 
que  los  hijos  que  mas  respetan  a sus  padres  son  los  que  menos  te- 
men comunicarse  con  ellos.  La  que  tan  solo  los  obedece  i honra 
por  temor  mal  podrá  ser  nunca  su  amiga. 

Aunque  os  creo  a todas  hijas  buenas  i obedientes,  i sé  que  recor- 
dareis i practicareis  los  avisos  que  os  acabo  de  dar,  no  quiero  ter- 
minar estaleccion  sin  trasladar  aquí  las  palabras  de  bendición  que 
dirijo  el  Señor  a los  buenos  hijos  i las  amenazas  que  fulmina  con- 
tra los  malos.  Grabadlas  en  vuestra  memoria  como  verdades  que 
son  en  sí,  i como  procedentes  del  mejor  padre,  del  mejor  amigo  de 
los  niños,  del  mismo  Dios.  Vedlas  ahí: 

«Tú,  oh  hijo  mió,  escucha  las  correcciones  de  tu  padre,  i no  de- 
seches las  advertencias  de  tu  madre; — ellas  serán  para  tí  como  una 
corona  para  tu  cabeza  i como  un  collar  para  tu  cuello.» 

«Como  quien  acumula  tesoros,  así  es  el  que  tributa  honor  a su 
madre.» 

«El  que  honra  a su  padre  vivirá  larga  vida,  i da  consuelo  ala 
madre  quien  al  padre  obedece.» 

«Honra  a tu  padre  con  obras  i con  palabras  i con  toda  pacien- 
cia; 

«Para  que  venga  sobre  tí  su  bendición,  la  cual  te  acompañe  has- 
ta el  fin.» 

«La  bendición  del  padre  afirma  las  casas  de  los  hijos,  pero  la 
maldición  de  la  madre  las  arruina  hasta  los  cimientos.» 

«No  te  alabes  de  aquello  que  es  la  afrenta  de  tu  padre,  porque  no 
es  gloria  tuya  su  ignominia.» 

«Hijo,  alivia  la  vejez  de  tu  padre,  i no  lo  des  pesadumbres  en  su 
vida.» 
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«I  si  llegare  a volverse  como  un  niño  compadécele,  i jamas  le 
desprecies  por  tener  tú  mas  vigor  que  él,  porque  la  beneficencia 
con  el  padre  no  quedará  en  olvido.» 

«Por  sobrellevar  los  defectos  de  tu  madre  en  su  vejez  recibirás 
tu  recompensa.» 

«¡Oh  cuán  infame  es  el  que  a su  padre  desampara  i cómo  es  mal- 
dito de  Dios  el  que  exaspera  a su  madre!» 

«Aquel  que  maldice  a su  padre  o su  madre  apagársele  lia  la  can- 
dela eu  medio  de  las  tinieblas.» 

Pudiera  citaros  muchísimos  nombres  de  niñas  que  se  han  hecho 
célebres  por  el  amor  i respeto  a los  que  les  dieron  el  ser;  pero  por- 
que sé  que  vuestro  corazón  se  abre  mas  bien  a la  voz  de  la  ternu- 
ra que  a los  ejemplos,  espero  que  la  lectura  de  la  siguiente  poesía 
de  una  señorita  que  tuvo  la  desgracia  de  perder  a su  buena  mamá 
siendo  mui  niña,  despertará  en  vosotras  los  puros  sentimientos  de 
amor  filial  que  eu  mi  pecho  despierta. 

UN  BESO  MATERNAL. 

¿Que  valen  las  calidas. 

Los  abrazos  i besos 
Si  no  son  prodigados 
Por  maternal  afecto? 

Es  la  amistad  efímera, 

El  amor  pasajero, 

Humo  fugaz  la  gloria 
I el  porvenir  incierto: 

Ai!  solo  es  positivo 
El  cariño  materno. 

¿Buscáis  amistad  firme. 

Afecto  duradero, 

I en  el  amor  i gloria 
Un  porvenir  risueño? 

Pues  bien,  lo  hallareis  solo 
En  el  materno  pecho. 

Felices  los  que  han  sentido 
Su  tierno  rostro  oprimido 
Por  el  labio  maternal! 

Dichosos  los  que  han  oido, 

I al  canto  se  han  adormido 
De  aquella  voz  celetial! 

Tú  no  puedes  comprender 
La  dicha  de  poseer 
Lo  que  tienes,  niño,  ahora; 
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Lo  que  vale  esa  mujer 
Que  lie  con  tu  placer 
I que  si  tú  lloras,  llora; 

Que  vela  siempre  a tu  lado 
Con  solícito  cuidado, 

I tu  querer  adivina 

Su  amor  desinteresado, 
Tan  dulce,  tan  sosegado 
Como  el  aura  matutina. 

Niño,  cuando  la  razón 
Alumbre  tu  corazón 
I veas  como  es  debido, 

Recuerda  con  qué  ilusión. 
Con  qué  delirio  i pasión 
Esa  mujer  te  lia  querido. 

Besa  el  polvo  que  pisé 
I la  cuna  que  meció 
Con  un  atan  tan  prolijo; 

Respeta  lo  que  tocó, 

Lo  que  te  dijo  i mandó; 
Mucho  debe  hacer  uu  hijo! 

Alza  su  lánguido  brazo, 
Forma  con  el  tuyo  un  lazo 
I no  lo  sueltes  jamas; 

Dirije  su  tardo  paso, 

No  andes  en  amarla  escaso; 
Nunca  cual  ella  amarás! 


El  sastre  de  santo  Tomas  de  Villanueva. 


Santo  Tomas  de  Villanueva,  aun  siendo  arzobispo  de  Valencia,  vivía 
pobrísimamente  i al  paso  que  daba  larguísimas  limosnas  a los  pobres,  era 
sumamente  parco  en  su  trato  i vestia  el  hábito  de  su  Órden,  nada  nuevo;  en 
tales  términos  que,  yendo  una  vez  un  caballero  a preguntar  por  el  provisor^ 
se  dirijió  a él  creyendo  que  era  algún  fraile  doméstico  suyo,  i el  Santo  con 
gran  modestia,  sin  revelar  quién  era,  le  guió  hasta  la  puerta  del  cuarto 
donde  vivia. 

Un  dia  hizo  llamar  a un  sastre  jubetero  (o  de  los  que  se  dedicaban  a 
coser  jubones),  para  que  le  remendase  uno  de  los  dos  únicos  jubones  que 
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tenia,  pues  estaban  tales,  que  apénas  se  podian  ya  llevar.  No  pudo  ménos 
de  estrañar  el  sastre  que  todo  un  arzobispo  de  Valencia  se  hiciera  remen- 
dar  los  jubones;  pero  subió  de  punto  su  estrañeza  cuando  observó  que  la 
economía  del  Santo  llegaba  basta  el  punto  de  regatear  en  el  precio  de  los 
remiendos.  Salióse  de  allí  mui  descontento,  i acusando  al  arzobispo  de  avaro, 
tacaño  i ruin. 

Tenia  el  jubetero  tres  hijas  casaderas;  pero  no  tenia  medios  para  dotar- 
las: aconsejáronle  que  acudiera  al  arzobispo;  pero  el  pobre  sastre  decía; 

- — ¿Cómo  queréis  que  acuda  a un  hombre  tan  tacaño,  que  me  regateó  en  los 
remiendos/ — Con  todo,  accediendo  a las  instancias  de  los  amigos,  se  decidió 
a acudir  al  arzobispo.  Después  de  enterarse  del  asunto,  preguntóle  éste 
con  quién  se  confesaban  sus  hijas;  cosa  que  no  dejaba  de  hacer  en  casos 
tales,  pues  no  le  gustaba  sostener  picaros,  hipócritas  ni  holgazanes.  Habien- 
do sabido  que  eran  las  tres  buenas  cristianas,  recojidas  i laboriosas,  i que 
los  sujetos  con  quienes  se  querían  casar  eran  también  artesanos  honrados 
en  sus  respectivos  oficios,  consultó  con  un  canónigo,  de  quien  se  solia 
asesorar  para  sus  obras  de  caridad  (que  no  las  hacia  sin  discreción  ni  pul- 
so), cuánto  daria  a cada  una  de  las  jóvenes,  i convinieron  en  que  se 
les  diese  a cada  una  30  libras  de  moneda  valenciana,  que  vienen  a ser  unos 
460  rs.  Pero  aquella  noche  anduvo  cavilando  que  aquello  era  mui  poco, 
pues  tan  corta  cantidad  la  necesitaban  para  los  gastos  precisos  de  poner 
casa : así  es  que  resolvió  dar  50  libras  a cada  una,  para  que  les  quedase 
algo,  a fin  de  que  sus  maridos  respectivos  pudieran  poner  taller,  o tener 
con  que  trabajar.  Es  de  advertir  que  entónces  aquellas  50  libras  equivalían 
a lo  que  ahora  3,000  rs.;  pues  ni  la  moneda  había  subido  tantoj  ni  las  cosas 
estaban  tan  caras. 

Cuando  el  jubetero  volvió  a ver  el  santo  arzobispo  i oyó  esta  resolución, 
«e  quedó  tan  corrido  corno  espantado,  i arrodillándose  a sus  piés,  le  pidió 
perdón  por  sus  malos  juicios  i por  la  difamación  de  su  persona.  Santo 
Tomas  sonriéndose  le  dijo: — Ya  conocí  cuando  lo  de  los  remiendos  de  los 
jubones,  que  habias  ido  descontento  i juzgando  mal  de  mí;  pero  no  me 
importa  nada  lo  que  los  hombres  piensen  de  mí,  sino  lo  que  Dios  júzgale 
acerca  de  mis  acciones.  En  las  cosas  de  mi  persona  i trat0  tengo  que  ser 
mui  parco,  para  no  equivocarme  a mi  favor,  i para  que  así  tenga  que  dar, 
>al  paso  que  en  dar  a los  pobres  no  hai  equivocación. 
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Los  Carlistas  en  España  perdieron  una  batalla  en  que  murió  el  jefe  que 
los  mandaba.  Castelar  cayó  i le  ha  reemplazado  el  mariscal  Serrano.  Dícese 
que,  Francia,  Inglaterra  Prusia  e Italia  reconocerán  como  presidente  a 
Serrano.  Los  intransijentes  de  la  ciudad  de  Cartajena  han  solicitado  la 
suspensión  de  hostilidades  para  tratar  las  bases  de  la  rendición  de  la  ciu- 
dad, pero  el  jeneral  Domínguez  no  se  la  ha  acordado. 

Resistirán  mui  poco  tiempo  mas  al  bombardeo. 

En  Alemania,  los  titulados  vie  os  católicos  elijieron  por  obispo  a Mr. 
Reinkeno  i el  Emperador  Guillermo  de  Prusia  confirmó  su  nombramiento. 
El  juramento  prestado  por  el  obispo  es  mui  servil. 

En  tres  o cuatro  ciudades  han  sido  elejidos  los  candidatos  clericales. 

El  presidente  de  B olida,  Don  Adolfo  Ba.livi.in,  está  gravemente  en- 
fermo : se  desespera  por  su  vida. 

El  cólera,  que  hacia  tantos  estragos  en  la  ciudad  de  Buenos- Aires,  va 
disminuyendo  notablemente. 

Hacemos  votos  por  su  pronta  desaparición. 

Los  'patriotas  Cubanos  depusieron  al  presidente,  Don  Cárlos  Manuel  de 
Céspedes,  por  vio  ación  de  la  Constitución  i en  su  lugar  nombraron  interina- 
mente al  presidente  de  la  Cámara. 


Crónica  nacional. 


Ha  sido  elevado  a la  categoría  de  Seminario  Conciliar  el  Colejio  Cató- 
lico de  Copiapó,  por  haberlo  solicitado  así  su  fum  ador  el  presbítero  don 
Guillermo  J.  Cárter. 

En  la  Serena  se  ha  mandado  crear  una  Escuela  Normal  de  Preceptores. 

El  Intendente  de  Santiago  que  habia  reasumido  el  mando  de  la  Provin- 
cia, ha  vuelto  a ausentarse  dejando  en  su  lugar  a don  Pedro  Nolasco  Mar-- 
coleta. 

En  Valparaíso  el  Gobernador  Eclesiástico  bendijo  con  gran  pompa  i 
solemnidad  la  Iglesia  de  los  Padres  de  los  Sagrados  Corazones. 

El  doce  de  Febrero,  aniversario  de  la  batalla  de  Chacabuco,  ha  si  lo  ce- 
lebrado dignamente  en  Santiago. 

Don  José  Ifjnacio  González  ha  sido  nombrado  alumno  de  la  Escuela 
Normal  de  Preceptores,  de  la  provincia  de  Santiago. 

Escribiente  del  segundo  juzgado  del  crimen  de  esta  capital  ha  sido  nom- 
brado don  Ramón  J.  Verdugo,  por  renuncia  de  don  Manuel  Bello  que  lo 
servia. 

Está  corriente  i entregado  al  uso  público  el  ramal  del  Fen-ocarril  de 
San  Felipe  a los  Andes. 

Héctor  del  Liceo  de  los  Anjeles  ha  sido  nombrado  don  Ramón  Cousiño. 

La  Verdad  se  titula  un  nuevo  periódico  semanal,  que  ha  comenzado  a 
publicarse  en  Valdivia. 

Se  ha  mandado  entregar  al  tráfico  público  una  gran  estension  del  cami- 
no de  cintura. 

Los  jornaleros  de  Valparaíso  se  han  declarado  en  huelga  i el  Gobierno  en 
vista  de  esto  ha  decretado  la  disolución  del  gremio. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

| Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas. 
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Febrero  de  1874. 

En  San  Isidro * * 

Dias  22  23 

24. 

En  el  Cármen  de  San  Rafael. . 

25  26 

27. 

En  las  Monjas  de  la  Victoria.. 

28 

Marzo. 

id.  id. 

1 9 

En  San  Juan  de  Dios 

3 4 

5. 

Solución  de  la  adivinanza  el  número  anterior, 

LA  RANA. 


Adivina. 


Una  máquina  que  tiene 
La  habilidad  admirable 
De  acercar  lo  que  está  lejos 
I hacer  lo  -pequeño  grande. 


CATECISMO  PARA  EL  USO  DEL  PUEBLO. 

ACERCA  DEL  PROTESTANTISMO, 

j|  COMPUESTO  POR  EL  CARDENAL  CUESTA  I ARREGLADO  jj 

PARA  CHILE. 

i i . ; i 

Se  encuentra  a venta  en  la  oficina  central  del  Men-  i I 

i i sajero  del  Pueblo,  a cinco  centavos  el  ejemplar  i a cua-  !j 
i i tro  pesos  el  ciento. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 


i j En  la  oficina  central,  calle  de  la  Bandera,  núm.  53,  en  los  M 
i altos,  se  reciben  suscriciones  a este  periódico  por  la  pequeña  j 
i suma  de  un  peso  al  año.  Los  suscritores  lo  recibirán  todas  i 
jj  las  semanas  en  sus  casas,  i suplicamos  avisen  a la  oficina,  si  i 
jj  hai  en  esto  algún  descuido. 

El  número  suelto  vale  tres  centavos.  \ j 


m 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 


EL 
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CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Un  niño  regalón. — Educación  de  la  mujer,  obligaciones  de  las  niñas  para 
con  sus  hermanos. — I)e  la  Iglesia  docente. — Fuera  de  la  Iglesia  no  hai 
salvación,  continuación. — La  Madre  i el  Hijo:  poesía. — La  Santa  Fami- 
lia.— La  piedra  del  mal  hijo. — El  Muchacho  i la  Manzana:  fábula— No- 
ticias estranjeras — Crónica  nacional. — Intenciones  del  Apostolado  de  la 
Oración  en  Chile  para  el  mes  de  marzo  de  1874. — Jubileo  circular. — 
Solución  de  la  Adivinanza  del  número  anterior. — Adivina. 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO, 

CALLE  DE  LA  BANDERA,  NÚM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Marzo  7 de  1874. 


INTENCIONES  EEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION  EN  CHILE- 
PARA  EL  MES  DE  MARZO  DE  1874. 

INTENCION  JENERAL. 

Valor  para  los  defensores  de  la  Iglesia. 

DH'mo  Corazón  de  Jesús,  os  ofrezco,  por  el  Corazón  inmaculado  de  Ma- 
ría, todas  las  oraciones,  obras  i sufrimientos  de  este  dia,  en  unión  con  todas 
las  intenciones  por  las  cuales  Vos  sin  cesar  oráis  i os  inmoláis  sobre  el  altar. 

Os  las  ofrezco  en  particular  por  los  defensores  de  vuestra  causa  espuestos 
a dejarse  abatir  por  el  desfallecimiento.  Sostened  su  enerjía,  o divino  Sal- 
vador; haced  crecer  el  ardor  de  su  sacrificio  con  el  rigor  de  la  prueba; 
hacedles  comprender  la  grandeza  de  las  recompensas  prometidas  a su  je- 
morosidad,  así  sea. 

Corazón  de  Jesús  cubrid  con  la  protección  de  vuestro  divino  Corazón  a 
Nuestro  Santo  Padre  el  Papa. 

Corazón  de  Jesús  i de  Maña , salvad  a la  Iglesia  i a Chile. 

Padre  Nuestro,  Ave  María  i Credo. 

Corazón  de  mi  amable  Salvador  liaz  que  arda  i siempre  crezca  en  mí  tuamor. 

I.  Domingo  2.°  de  Cuaresma. — San  Rudesindo,  ob.  i c. — Los  que  han  de 
morir  en  el  presente  mes. — Los  socios  muertos  en  el  pasado. — Jubileo  en 
las  Monjas  de  la  Victoria. 

L.  2.  San  Jovino  i Basilio,  mrs. — Observancia  del  ayuno  de  la  Cuares- 
ma.— Que  en  este  santo  tiempo  no  concurran  los  cristianos  a los  teatros. — Id. 

M.  3.  S&nNmeterioi  Celedonio , mrs. — Dilijencia  para  empezar  cristiana- 
mente el  trabajo. — La  fuga  de  las  ocasiones  del  pecado. — Jubileo  en  San 
Juan  de  Dios. 

M.  4.  San  Casimiro,  c. — San  Lucio,  papa  i mr. — Firmeza  i santa  pruden- 
cia en  los  que  mandan.- — Humildad  en  los  que  obedecen. — Id. 

J.  5.  San  Teófilo,  ob. — Espíritu  de  paciencia  para  los  aflijidos. — Union 
en  los  matrimonios. — Id. 

V.  6.  La  Santa  Sábana  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. — Santa  Coleta, 
v. — El  monasterio  de  Capuchinas. — Caridad  para  asistir  a los  enfermos. — 
Jubileo  en  las  Monjas  Rosas. 

S.  7.  Santo  Tomas  de  Aquino,  c.  i doctor. — Que  se  difunda  en  Chile  la 
verdadera  ilustración. — Que  aprendan  los  jóvenes  a amar  la  pureza,  como 
el  medio  principal  de  avanzar  en  sus  estudios. — Id. 

8.  Domingo  3.°  de  Cuaresma. — San  Juan  de  Dios,  c. — Los  hospitales. — 
Las  congregaciones  que  se  dedican  a ejercer  la  caridad. — Id. 

L.  9.  Santa  Francisca  Romana,  v iuda. — Santa  sencillez  en  los  adornos. 
— Que  dén  ejemplo  de  esta  virtud  las  personas  ricas. — Jubileo  en  la  Merced. 

M.  10.  Los  cuarenta  mártires. — Valor  en  la  defensa  de  la  buena  cau- 
sa.— La  prensa  católica. — Id. 

M.  11.  San  Sofronio,  ob. — Los  escritores  católicos. — Conversión  de  los 
sabios  estraviados. — Id. 

J.  12.  San  Gregorio  I,  papa,  cf.  i doctor. — La  libertad  de  Pió  Nono. — 
Conversión  de  los  países  infieles.—  Jubileo  en  Santa  Ana. 

V.  13.  Las  cinco  llagas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. — San  Leandro,  ob. 
i c. — Espíritu  de  penitencia,  como  remedio  contra  las  tentaciones  impu- 
ras.— La  pureza  en  los  colejios. — Id. 

S.  14.  Santa  Florentina,  vírj. — Modestia  en  las  niñas. — Las  relijio- 
sas. — Id. 


Año  IV. 


MARZO  7 DE  1874. 


N.°  174. 


Un  niño  regalón. 


Hai  algunas  buenas  jentes  que  creen  que  es  preciso  tener  diez 
mil  pesos  de  renta,  o tal  vez  mas,  para  poder  tener  regalones  a 
sus  liijos;  i al  momento  que  se  habla  de  un  niño  mimado  delante 
de  ellas  esclaman:  nada  tiene  que  ver  eso  conmigo:  el  pobre  pueblo 
no  tiene  con  que  mimar  a sus  hijos.— Esto,  sin  embargo,  no  es  cier- 
to, como  es  fácil  probarlo,  i hai  en  las  familias  de  obreros,  jorna- 
leros i artesanos  tantos  niños  regalones  como  en  las  clases  ricas  i 
acomodadas. 

En  efecto,  el  mimar  a un  niño  no  consiste  precisamente  en 
darle  juguetes,  o proporcionarle  diversiones  lejítimas  en  propor- 
ción a la  posición  que  ha  de  ocupar  un  dia.  Tampoco  en  consa- 
grarse a él,  a su  salud  i a su  porvenir;  ni  en  privarse  para  que 
él  tenga  lo  suficiente  para  comer,  para  que  esté  decente.  Esto  es 
mui  propio  del  amor  paterno,  i no  es  lo  mismo. 

Tener  regalón  a un  niño  es  dejarle  una  mala  inclinación  sin 
correjírsela:  disimularle  por  ejemplo  el  egoismo,  la  indocilidad, 
la  propensión  a la  mentira,  la  falsedad;  es  no  poner  toda  la  aten- 
ción debida  en  sus  defectos,  o tal  vez  encontrar  graciosos  estos 
mismos  defectos,  como  sucede  con  algunos  padres  que  tan  fácil- 
mente se  ciegan.  Entonces,  para  mimarlo,  no  es  menester  ser  rico; 
i esta  funesta  propensión,  que  ha  existido  en  todos  tiempos  i que 
en  nuestros  dias  es  mas  jeneral,  la  tienen  tanto  los  ricos  como  los 
pobres,  los  instruidos  i los  ignorantes;  solo  varia  según  las  posicio- 
nes el  modo  de  manejarse. 

Así,  el  niño  que  da  una  mala  respuesta  a su  madre,  i a quien 
no  se  corrije,  es  un  niño  regalón. 

El  niño  que  es  perezoso,  que  enreda  en  la  escuela  i se  le  disimu- 
la este  defecto,  es  un  niño  regalón. 

El  niño  a quien  se  le  manda  una  cosa  i no  obedece,  i si  llora  se 
condesciende  con  él,  es  un  niño  regalón. 

El  niño  que  gana  alguna  cosa  en  su  aprendizaje  i no  lo  da  a 
sus  padres  fielmente,  es  un  niño  mimado,  i mimado  en  mal  sentido. 

El  niño  que  miente,  que  engaña  a sus  padres,  que  se  dedica  a 
la  ratería  i a la  holganza,  i a quien  no  se  le  reprende  severamente, 
es  un  niño  regalón,  i será  un  pillo. 

El  chico  que  quiere  tomar  un  oficio  contra  la  voluntad  de  sus 
padres,  i que  a los  catorce  años  se  burla  de  ellos  sobre  este  punto, 
es  un  niño  regalón,  i llegará  a ser  un  trabajador  pendenciero. 

El  joven  obrero  que  tiene  con  su  salario  para  socorrer  a sus  pa- 
dres i no  lo  hace,  es  regalón  i tendrá  siempre  un  mal  corazón. 


68 


EL  MENSAJERO 


¿Qué  diremos  en  fin,  de  esos  jóvenes  que  no  miran  sino  por  ellos 
que  viviendo  con  sus  padres,  toman  lo  mejor,  algunas  veces  el 
anico  pedazo  de  pan  que  hai  en  casa,  sin  inquietarse  de  saber  si 
el  padre,  la  madre,  los  pequeñitos  ayunarán  por  la  tarde?  ¿qué 
decir  de  estos  sino  que  son  unos  niños  regalones? 

La  casta  de  estos  chicos  se  multiplica  cada  dia  mas,  se  mul- 
tiplican por  la  debilidad  de  sus  padres,  por  la  relajación  de  las 
costumbres.  Todos  claman  contra  los  hijos  de  otros;  ya  es  tiempo 
de  no  jeruir  por  eso  mas,  i comenzar  a hacer  cesar  el  mal  por  los 
suyos  i en  su  propia  familia.  Aviso  a muchos  de  nuestros  lectores. 


Educación  de  la  mujer. 


OBLIGACIONES  DE  LAS  NIÑAS  PARA  CON  SUS  HERMANOS. 

¡Cuánta  dulzura  se  encierra  en  estas  palabras:  «Somos  hijos  de 
unos  mismos  padres!»  Cuán  grato  es  encontrar  a nuestro  lado  des- 
de que  nacemos  un  ser  igual  a nosotras,  dotado  de  las  mismas  in- 
clinaciones, alimentado  en  el  mismo  seno,  educado  en  los  mismos 
sentimientos  i hasta  con  ciertos  rasgos  de  fisonomía  semejantes  a 
los  nuestros!  Cuán  dulce  tener  siempre  cerca  de  nosotros  un  com- 
pañero con  quien  partir  nuestras  diversiones,  con  quien  enjugar 
nuestro  llanto! 

Después  de  vuestros  padres  no  hallareis  amigos  mejores  que 
vuestros  hermanos  o hermanas;  amadles  pues  i el  Señor  llenará  de 
bendiciones  vuestros  primeros  años.  i 

Nadie  siente  mas  lo  dulce  que  es  tener  hermanos  i amarlos  que 
la  niña  que  tiene  la  desgracia  de  carecer  de  ellos.  Están  triste, 
hijas  mias,  no  encontrar  cerca  de  sí  en  el  seno  mismo  de  la  fami- 
lia un  corazón  de  nuestra  edad  con  quien  unir  el  nuestro! 

El  amor  fraternal  embellécelos  juegos  infantiles  i hasta  aumen- 
ta el  cariño  que  debemos  a nuestros  padres.  ¿Cuál  de  vosotras  al 
divertirse  persiguiendo  una  mariposa  no  esperimentará  doble  pla- 
cer si  la  ayuda  a cojerla  su  hermauita?  ¿Cuál  si  tiene  que  arreglar 
un  ramito  para  su  mamá,  no  se  complacerá  en  que  un  hermanóle 
ayude  a escojer  las  flores? 

La  naturaleza  nos  ofrece  a cada  paso  ejemplos  de  como  debemos 
amar  en  todos  los  estados  de  la  vida. 

Cuando  al  sentir  el  friólas  golondrinas  emigran  deunpaisen 
busca  de  climas  mas  templados,  tienen  que  atravesar  a veces  largos 
espacios  de  mar  donde  les  es  imposible  pararse,  a menos  que  en- 
cuentren alguna  embarcación  en  el  camino.  Entonces  las  mayores 
sostienen  en  su  vuelo  a las  mas  pequeñitas,  que  a no  tener  quien 
las  ausiliase  caerían  cansadas  en  el  agua.  Imitad  en  esto  a las  go- 
londrinas, amándoos,  sosteniéndoos  i ayudándoos  unas  a otras. 

Sed  induljentes  con  vuestros  hermanos  si  cometen  una  falta, 
mucho  mas  que  lo  seríais  con  los  estraños,  i en  ningún  caso  vayais 
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a decir  a vuestros  padres,  si  no  os  lo  preguntan;  «mi  kermanito  ha 
hecho  esto  u aquello:»  antes  al  contrario  disculpadle  en  cuanto  se- 
páis, siempre  que  esto  se  pueda  hacer  sin  mentira.  El  delatar  las 
faltas  de  un  hermano  prueba  mal  corazón,  i en  vez  de  cultivaros 
de  esta  manera  el  aprecio  de  los  que  os  dieron  el  ser,  os  liareis 
odiosas  a sus  ojos  i os  atraeréis  la  desconfianza  i el  aborrecimiento 
de  todos  los  demas.  Solo  en  un  caso  conviene  que  la  niña  diga  a 
sus  padres,  pero  en  secreto,  las  faltas  de  sus  hermanos:  cuando 
aquellos  necesitan  saberlas  paracorrejir  a sus  hijos  i hacerlos  bue- 
nos cristianos. 

¿Sabéis  que  hace  vuestro  ánjel  custodio  si  alguna  vez  desobedecéis 
a vuestros  padres,  o dejais  de  cumplir  algún  otro  deber?  Llora  e in- 
tercede por  vosotras  delante  de  Dios  para  que  no  os  castigue  como 
merecíais.  Lo  propio  debeis  practicar  vosotras  si  queréis  conservar 
el  amor  del  Señor,  de  vuestros  padres,  i de  vuestros  hermanitos. 

La  que  sea  mejor  entre  vosotras  procure  servir  de  ejemplo  a las 
demas  tantoen  el  amor  i obediencia  a los  que  le  dieron  el  ser,  como 
en  la  aplicaciou  i en  las  demas  virtudes,  i la  que  sea  menor  cuide 
de  imitar  a la  que  sabe  mas  i es  mas  buena  que  ella  i de  no  apar- 
tarse nunca  de  sus  consejos. 

Debeis  obedeceros  también  unas  a otras,  pues  si  os  acostumbráis  a 
practicar  esta  virtud  entre  vosotras  tan  solo  por  amor,  os  será  mas 
fácil  ejercerla  con  aquellos  a quienes  debeis  obedecer  por  obligación. 

Si  uno  de  vuestros  hermanos  o hermanas  es  mejor  que  vosotras  i 
por  consiguiente  mas  amada  de  vuestros  padres,  en  vez  de  mirarle 
con  envidia  i de  aborrecerle  por  esto,  como  hacen  algunas  niñas  de 
mal  corazón,  procurad  ser  buenas  como  él,  i vuestros  padres,  que 
tienen  amor  para  todos  sus  hijos,  bien  así  como  la  aurora  tiene  ro- 
cío para  todas  las  flores,  os  premiarán  lo  mismo  que  a aquel  con 
sus  caricias.  De  otra  suerte  la  envidia  os  haría  aborrecibles,  como 
.al  gusano  venenoso  que  muere  con  gusto  con  tal  que  pueda  mar- 
chitar la  rosa  que  le  daba  sombra. 

Las  débiles  cañas  se  burlan  de  la  fuerza  del  viento  mientras  es- 
tán al  abrigo  de  un  árbol,  pero  puede  faltarles  este,  i ¡ai.de  ellas 
entonces  si  no  están  unidas!  Aprended,  hijas  mias,  de  este  ejem- 
plo. Amaos  mutuamente  mientras  vivís  a la  sombra  de  vuestros 
padres,  a fin  de  que  si  por  desgracia  os  llegasen  estos  a faltar,  lo 
que  no  permita  Dios,  siendo  niñas,  podáis  unidas  por  el  amor  fra- 
ternal resistir  mejor  a las  desgracias  que  os  sobrevengan. 

Bello  grupo  de  hermosas  estrellas,  » 

Lindo  tallo  de  un  mismo  rosal 
Son  las  niñas  que  nunca  en  querellas 
Ultrajaron  su  amor  fraternal. 

¡Oh,  feliz  la  que  siente  el  consuelo 
Que  derrama  el  cariño  de  hermano! 

¡Es  tan  dulce  en  el  áspero  suelo 
Estrechar  en  la  nuestra  una  mano! 
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Contemplar  el  semblante  inocente 
Del  que  aduerme  el  arrullo  materno, 

E imprimir  en  su  anjélica  frente 
Nuestro  beso  de  amor  dulce  i tierno! 

Escuchar  este  nombre  de  hermana 
Que  tan  grato  resuena  al  oido, 

Que  disipa  la  angustia  tirana, 

Que  mitiga  el  doliente  jemido! 

El  decir  sangre  tuya  es  la  mia. 
Nuestro  ser  al  ser  mismo  debemos, 

I unamano  en  el  mundo  nos  guia, 

I el  amor  de  una  madre  tenemos! 

Respetad  ese  lazo  sagrado 
Con  que  Dios  al  nacer  nos  unió: 

¡Ai  del  niño  que  el  nombre  ha  injuriado 
Del  que  padre  a su  padre  llamó! 


De  la  Iglesia  docente.— Fuera  de  la  Iglesia  no  hai  salvación. 


(Continuación.) 


— ¿ Qué  se  entiende  por  ¿fieles  o 
miembros  de  la  Iglesial 

— Los  que  han  sido  bautizados  i 
no  se  hallan  separados  del  cuerpo  de 
la  Iglesia. 

-rPor  qué  se  necesita  estar  bau- 
tizado para  ser  miembro  de  la  Igle- 
sia? 

— Por  la  misma  razón  qne  es  nece- 
sario nacer  para  ser  hijo  de  una  fa- 
milia. 

— j,Cómo  se  puede  estar  separado 
de  la  Iglesia? 

— De  dos  maneras:  voluntaria- 

mente como  los  herejes,  los  cismáti- 
cos i los  apóstatas,  o por  castigo  co- 
mo los  escomulgados. 

— ¿Cuáles  son  los  miembros  sanos 
de  la  Iglesia? 

— Todos  los  que  están  en  estado 
de  gracia. 

— ¿I  los  miembros  enfermos? 

— Todos  los  que  han  perdido  la 
gracia  santificante  por  algún  pecado 
mortal. 

— ¿Cuáles  son  los  miembros  muer- 
tos? 

— Todos  los  que  han  dejado  de  ser 


miembros  de  la  Iglesia,  como  los  he- 
rejes, los  cismáticos,  los  apóstatas  i los 
escomulgados,  quienes  no  solo  están 
enfermos,  sino  muertos,  como  acaba- 
mos de  decirlo. 

— ¿No  se  dice  también  que  todos 
los  pecadores  son  miembros  muer- 
tos? 

— Sí;  están  muertos  en  el  sentido 
de  que  si  murieran  en  pecado  mor- 
tal, se  condenarían;  pero  como  aun 
están  unidos  de  una  manera  imper- 
fecta a Jesucristo  por  lafeitalvez 
por  la  esperanza,  estas  virtudes  son 
en  ellos  un  principio  de  vida  sobre- 
natural, i se  puede  decir  con  mas  ver- 
dad que  son  miembros  enfermos. 

— ¿Qué  condiciones  se  requieren 
para  pertenecer  al  alma  de  la  Igle- 
sia. 

— Hallarse  en  estado  de  gracia,  i si 
se  tiene  uso  de  razón,  tener  inten- 
ción de  cumplir  en  todo  la  voluntad 
de  Dios. 

— ¿I  qué  condiciones  se  necesitan 
para  pertenecer  solo  al  cuerpo  de  la 
Iglesia? 

— Dos:  estar  bautizado,  i no  ha- 
llarse separado  del  cuerpo  de  la  Igle- 
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*ia  por  la  herejía,  el  cisma,  la  aposta- ! 
sía  o la  escomunion. 

— ¿Qué  condiciones  son  necesarias  i 
para  pertenecer  al  cuerpo  i al  alma  de  j 
la  Iglesia?  i 

— Tres:  estar  bautizado,  no  hallar-  j 
se  separado  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  i 
i estar  en  gracia. 

— ¿Basta  para  salvarse  pertenecer  i 
al  alma  de  la  Iglesia1? 

— Basta  cuando  no  se  puede  per-  i 
tenecer  al  cuerpo;  pero  cuando  es-  i 
to  es  posible,  se  necesita  para  sal-  j 
varse  pertenecer  a la  vez  al  alma  i j 
al  cuerpo.  Así  lo  ha  ordenado  Jesu-  i 
cristo  al  decir:  «El  que  crea  i sea  i 
bautizado  será  salvo;  el  que  no  crea  I 
se  condenará.  ...  Si  tu  hermano  no  | 
escucha  a la  Iglesia,  mírale  como  pa-  j 
gano  i publicano.» 

— Pónganos  Ud.  un  ejemplo. 

— El  hijo  de  un  padre  hereje,  que  | 
ha  recibido  el  bautismo,  pertenece  al  i 
alma  de  la  Iglesia;  i si  muere  antes  de  i 
haber  llegado  al  uso  de  razón,  se  sal-  ¡ 
va.  O bien:  un  adulto  hereje  que  ha  í 
recobrado  la  gracia  santificante  por  i 
medio  de  la  contrición  perfecta,  per-  i 
tenece  al  alma  de  la  Iglesia;  i si  no  i 
conoce  aun  a la  Iglesia  Católica,  o si,  i 
conociéndola,  se  encuentra  en  abso-  j 
luta  imposibilidad  de  hacerse  miem-  j 
bro  de  ella,  i muere  en  estado  de  i 
gracia,  se  salva;  pero  si  conoce  a la  i 
Iglesia  Católica  i puede  hacerse  i 
miembro  de  ella,  necesita  para  sal-  j 
varse  pertenecer  al  alma  i al  cuerpo  i 
de  la  Iglesia. 

— ¿Porqué? 

— Porque  hai  unalei  que,  bajo  pe-  i 
na  de  pecado  mortal,  manda  entrar  j 
en  el  seno  de  la  Iglesia;  i no  hacién-  j 
dolo  cuando  se  puede,  se  viola  esta  j 
lei  i se  incurre  en  la  condenación  i 
eterna;  es  claro  que  en  este  caso  no  j 
se  tiene  intención  de  cumplir  en  to-  j 
do  la  voluntad  de  Dios. 


— ¿ Podemos  salvarnos  fuera  de  la  j 
Iglesia ? ¡ 


— Nó;  fuera  de  la  Iglesia  no  hai 
salvación. 


— ¿No  basta,  pues,  ser  cristiano 
para  salvarse? 

— Nó,  se  necesita  ser  cristiano  ca- 
tólico o miembro  de  la  Iglesia. 

• — Todos  los  que  no  son  católicos 
como  los  protestantes,  los  griegos 
cismáticos,  los  judíos,  los  mahometa- 
nos, etc.,  ¿se  hallan  seg-un  esto  fuera 
del  camino  de  la  salvación? 

— Sí,  puesto  que  no  pertenecen  al 
cuerpo  de  la  Iglesia;  pero  pueden  sal- 
varse si  pertenecen  al  alma. 

— ¿Qué  se  requiere  para  que  se 
salven? 

— 1.°  Que  hayan  adquirido  la  gra- 
cia santificante,  sea  por  el  bautismo, 
sea  por  la  contrición  perfecta;  2.°  que 
sean  católicos  por  deseo,  o que  ten- 
gan el  deseo  sincero  de  hacer  en  todo 
la  voluntad  de  Dios.  Cumpliendo  con 
estas  dos  condiciones  pertenecen  al 
alma  de  la  Iglesia. 

— ¿Qué  significan,  pues,  las  pala- 
bras: Fuera  de  la  Iglesia  no  hai  sal- 
vación? 

— Que  todos  los  que  no  pertenecen 
al  alma  ni  al  cuerpo  de  la  Iglesia 
verdadera,  que  es  la  Iglesia  Católica, 
se  hallan  fuera  del  camino  de  la  sal- 
vación; o bien  que  todos  los  que, 
conociendo  la  Iglesia  Católica,  no 
quieren  entrar  en  su  seno,  o que,  no 
conociéndola,  se  hallan  manchados 
con  el  pecado  orijinal  o algún  pecado 
mortal,  no  se  salvan,  a ménos  que 
cumplan  con  las  dos  condiciones  re- 
queridas para  pertenecer  al  alma  de 
la  Iglesia. 

— ¿Se  salvan  si  mueren  ántes  de 
llegar  al  uso  de  razón  los  niños  que 
han  recibido  válidamente  el  bautismo 
fuera  de  la  Iglesia  verdadera,  como 
por  ejemplo,  entre  los  protestantes, 
griegos  cismáticos,  etc.? 

— Sin  duda  alguna. 

— I los  adultos  que  pertenecen  al 
alma  de  la  Iglesia,  sin  pertenecer  al 
cuerpo  ¿pueden  también  salvarse? 
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— Sí,  estando  de  buena  fe  i po- 
seyendo la  gracia  santificante  con  el 
deseo  sincero  de  hacer  en  todo  la 
voluntad  de  Dios. 

— ¿Puede  también  decirse  que  fue- 
ra de  la  Iglesia  no  bai  salvación  para 
todos  aquellos  que  están  de  mala  fe, 

0 que,  estando  de  buena  fe,  no  se  en- 
cuentran elevados  al  orden  sobre- 
natural i no  tienen  la  gracia  santifi- 
cante en  el  momento  de  la  muerte? 

— Sí,  tal  es  el  verdadero  sentido  de 
esas  palabras. 

— ¿A  qué  viene,  pues,  a quedar 
reducida  la  gran  máxima:  Fuera  4e 
la  Iglesia  no  bai  salvación! 

— A este  principio  jen  eral : En  todo 
orden  de  cosas,  no  se  puede  alcanzar 
un  fin  sino  empleando  los  medios  que 
Dios  ba  establecido  para  alcanzarlo, 

1 Dios  lia  dispuesto  que  los  hombres 
no  puedan  alcanzar  su  salvación  eter- 
na sin  pertenecer  a lo  menos  al  alma 
de  la  Iglesia. 

— ¿Puede  aplicarse  este  principio 
a las  ciencias  i a las  artes? 

— Puede  aplicarse  a todo. 

— Pónganos  Ud.  algunos  ejemplos. 

— Sin  el  estudio,  no  bai  salvación 
para  la  ciencia;  sin  la  luz,  no  bai 
salvación  para  la  pintura;  sin  la  lei 
de  gravedad,  no  bai  salvación  para  la 
arquitectura;  sin  el  sonido,  no  bai 
salvación  para  la  música;  sin  el  cul- 
tivo, no  bai  salvación  para  la  agricul- 
tura. 

— ¿Cuál  es  el  fin  del  hombre? 

— El  cielo  o la  felicidad  misma  de 
Dios. 

• — ¿Por  qué  camino  quiere  Dios  que 
se  ande  para  llegar  al  cielo? 

— Por  la  Iglesia  Católica. 

— ¿Qué  es  la  Iglesia  Católica? 

— Un  espacioso  i bello  camino  que 
Dios  ba  establecido,  i que  es  necesa- 
rio seguir  para  ir  al  cielo. 

— ¿Es  practicable  i seguro  este 
camino? 

— Sí,  es  plano  i recto;  tiene  fosos 

uno  i otro  lado;  bai  en  él  centinelas 


colocados  de  trecho  en  trecho  para 
encaminar  a los  que  se  estravian,  i 
posadas  en  que  deben  detenerse  los 
viajeros  para  tomar  el  alimento  que 
ba  de  reparar  sus  fuerzas  i ba  de 
ponerlos  en  aptitud  de  poder  con- 
tinuar el  viaje. 

— ¿Quiénes  son  esos  centinelas? 

— Los  sacerdotes  que  tienden  la 
mano  a los  pecadores  para  ayudarlos 
a levantarse  cuando  han  caído,  i que 
en  efecto  los  levantan  reconciliándo- 
los con  Dios. 

— ¿Cuáles  son  las  posadas? 

— Las  iglesias,  adonde  todos  los 
fieles  deben  ir  a recibir  la  Eucaristía, 
que  es  el  alimento  del  alma. 

— ¿Qué  son  los  cultos  no  católicos? 

— Caminos  estraviados  rodeados 
de  precipicios  en  que  acaban  por  caer 
aun  aquellos  que  andan  con  mayores 
precauciones. 


— Según  esto,  parece  no  ser  cier- 
to que  todas  las  relijiones  son  bue- 
nas. 

— En  efecto  no  lo  es. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  las  diversas  relijiones 
que  existen  enseñan  cosas  opuestas 
que  no  pueden  ser  verdaderas  a un 
mismo  tiempo, 

— Ponga  Ud.  un  ejemplo. 

— Los  judíos  pretenden  que  Je- 
sucristo es  un  impostor,  i los  católicos 
lo  adoran  como  a Hijo  de  Dios. 

— ¿Tienen  razón  los  católicos  i los 
judíos? 

— Imposible.  Si  los  judíos  tienen 
razón,  los  católicos  dejan  de  tenerla;- 
porque  si  Jesucristo  es  un  impostor, 
no  puede  ser  Dios.  I si  los  católicos 
tienen  razón,  los  judíos  no  la  tienen; 
porque  si  Jesucristo  es  el  Hijo  de 
Dios,  no  puede  ser  impostor. 

— ¿Sucede  otro  tanto  con  todos  los 
demas  puntos  de  la  doctrina  católica 
controvertidos  por  los  herejes? 

— Exactamente.  Donde  los  unos 
ven  la  verdad,  los  otros  descubren  la 
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mentira,  i es  claro  que  todos  no 
pueden  tener  razón. 

— ¿Qué  respondería  Ud.  al  que  pre- 
tendiera que  todas  las  relij iones  eran 
igualmente  buenas? 

— Que  en  tal  caso  todas  las  demas 
cosas  deberían  ser  también  igualmente 
buenas:  así  el  vino  mezclado  con  mu- 
cha agua  deberia  ser  tan  bueno  como 
el  vino  puro,  un  mal  paño  habría  de 
ser  tan  bueno  como  el  paño  de  prime- 
ra calidad,  i así  de  seguida. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  si  una  relijion  mezclada 
con  muctios  errores  es  tan  buena  como 
la  que  enseña  la  verdad  ¿por  qué  el 
vino  mezclado  con  agua  no  ha  de  ser 
tan  bueno  como  el  vino  puro?  por  qué 
las  mercaderías  falsificadas  no  han 
de  ser  tan  buenas  como  las  relijiones 
falsas? 

— Si  quiere  Ud.  ir  a Valparaíso 
¿le  será  indiferente  tomar  el  camino 
del  mar  o el  de  la  cordillera? 

— De  ningún  modo:  tomando  el 
camino  del  mar,  llegaré  a Valparaí- 
so, i tomando  el  de  la  cordillera,  vol- 
veré la  espalda  a ese  puerto. 

— ¿Qué  se  hace  al  seguir  la  verda- 
dera Relijion  i al  afiliarse  en  la  Igle- 
sia verdadera? 

—Seguir  el  camino  que  conduce 
al  cielo. 

— ¿I  siguiendo  una  relijion  falsa? 

— Se  vuelve  la  espalda  al  cielo,  i 
miéntras  mas  se  anda,  mas  atras  se 
deja  el  cielo. 

— ¿Es  lo  mismo . cultivar  bien  el 
campo  i abonarlo  que  dejarlo  sin  cul- 
tivo/ 

— Nó,  porque  cultivándolo  se  ob- 
tiene una  buena  cosecha,  i dejándolo 
inculto  no  produce  nada. 

— ¿Qué  hacemos  al  unirnos  a la 
Iglesia  verdadera? 

— Cultivar  el  campo  de  nuestro  co- 
razón con  arreglo  a las  instrucciones 
que  Dios  mismo  nos  ha  dado,  i reco- 
jer  así  una  abundante  cosecha. 


| — ¿Qué  se  hace  siguiendo  una  re- 

I lijion  falsa? 

i — Todo  lo  contrario  de  lo  que  Dios 

i quiere;  el  campo  del  corazón  no  pro- 
í duce  por  consiguiente  mas  que  zarzas 
j i espinas. 

i — ¿Es  lo  mismo  para  el  sirviente 
i hacer  lo  que  le  manda  su  amo,  que 
; hacer  todo  lo  contrario? 

¡ — Nó,  porque  ejecutando  las  órde- 

j nes  de  su  amo,  es  recompensado,  e 
| infrinjiéndolas,  es  castigado. 

■ — ¿Qué  hace  el  que  se  afilia  en  la 

! Iglesia  verdadera? 
i — Ejecuta  todas  las  órdenes  de  Dios, 

| su  amo. 

| — ¿Qué’hace  el  que  se  afilia  en  una 

i relijion  falsa? 

j — Todo  lo  contrario  de  lo  que  le 
| ha  ordenado  su  amo. 
i — Ponga  Ud.  un  ejemplo. 

| — Ayunando,  confesándose,  comul- 

! gando,  un  católico  cumple  con  la  vo- 
i luntad  de  Dios;  miéntras  que  el  pro- 
j testante  que  no  hace  nada  de  todo 
í esto,  desobedece  formalmente  a Dios. 
; — ¿Qué  debemos  hacer  para  con- 

I servar  la  vida  del  cuerpo? 
i — Alimentarnos  i respirar  un  aire- 
i puro. 

— ¿Qué  seria  de  nosotros  si  no  hi- 
; ciáramos  eso? 

: — Pereceríamos  irremisiblemente, 
| — ¿A  qué  equivale  el  afiliarse  en  la 
i Iglesia  verdadera? 

— A dar  al  alma  un  alimento  sano 
i i un  aire  puro. 

| — ¿A  qué  equivale  el  afiliarse  en 

i una  relijion  falsa? 

— A tomar  veneno  en  vez  de  ali- 
i mentó.  , 


—¿Es  cierto  que  los  católicos  con- 
denan a todos  los  que  no  lo  son,  cuan- 
do dicen:  Fuera  de  la  Iglesia  no  hai 
salvación? 

— Nó;  asegurar  tal  cosa  seria  lo 
mismo  que  afirmar  que  el  médico  ma- 
ta al  enfermo  cuando  le  dice  que  mo- 
rirá si  no  toma  tal  remedio. 


74 


EL  MENSAJERO 


— ¡,Por  qué? 

— Porque  cuando  los  católicos  di- 
cen a los  que  no  lo  son:  Si  permane- 
céis en  una  relijion  falsa  os  condena- 
reis, es  como  si  les  dijeran:  Vuestra 
alma  está  mui  enferma;  liai  un  solo 
remedio  que  pueda  curarla,  i este  re- 
medio consiste  en  entrar  a la  Igle- 
sia verdadera. 

¿Es  cierto  que  son  crueles  al  ha- 
blar así? 

— Tan  crueles  como  el  médico  que 
hace  saber  al  enfermo  el  peligro  que 
corre.  Tal  proceder  es  por  el  contra- 
rio un  gran  servicio  prestado  a nues- 
tros hermanos  estraviados. 

—Si  un  arquitecto  dijera  a un  par- 
ticular: Su  casa  de  Ud.  amenaza  rui- 


na; abandónela  Ud.,  porque  se  hun- 
dirá pronto  i le  aplastará  bajo  sus  es- 
combros, ¿podría  decirse  que  este  ar- 
quitecto era  cruel  i podria  acusárse- 
le de  haber  muerto  a ese  particular, 
si  hubiera  llegado  en  efecto  a ser 
aplastado  por  su  casa? 

— Por  el  contrario,  seria  evidente 
que  habría  procurado  prestarle  el  mas 
importante  servicio,  i se  debería  re- 
compensar su  celo. 

— ¿A  qué  equivale  el  permanecer 
en  una  relijion  falsa? 

— A habitar  una  casa  que  ha  de 
hundirse  un  dia  i ha  de  aplastar  a 
todos  los  que  la  habiten. 

( Concluirá.) 


LA  MADRE  I EL  HIJO. 


El  hijo. — Madre,  ¿por  qué  el  arbolito 
Que  produce  su  boton 
Tan  hermoso,  tiene  espinas 
Que  causan  tanto  dolor? 

La  madre. — ¡Ai!  porque  el  mundo  es  así, 
Hijo  de  mi  corazón: 

Junto  a la  flor  va  la  espina, 
Junto  a la  espina  la  flor. 


El  hijo. — ¿Por  qué  se  marchitan,  madre, 
Las  flores  de  tu  rosal 
I las  espinas  del  mismo 
No  se  marchitan  jamas? 

La  madre. — ¡Ai!  hijo!  porque  mui  poco 
Dura  la  felicidad, 

Pues  los  dolores  se  quedan 
I los  placeres  se  van. 
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Había  enNazaretde  Galilea,  hace  mas  de  diez  i ocho  siglos,  una  familia 
compuesta  de  un  artesano  de  aspecto  venerable  i santas  costumbres,  de  una 
hermosa  i modestísima  doncella,  i de  un  niño,  que  resplandecía  con  belleza 
tan  sobrehumana,  i en  cuyo  semblante  había  tal  mezcla  de  intelijencia  i de 
candor,  de  enerjía  i de  dulzura,  que  se  llevaba  consigo  los  corazones  de  los 
que  le  miraban. 

El  jefe  de  la  familia,  laborioso  carpintero,  se  llamaba  José;  su  esposa, 
purísima  doncella,  se  llamaba  María,  i el  niño  se  llamaba  con  el  dulce 
nombre  de  Jesús. 

Eran  pobres;  vivían  del  trabajo  de  sus  manos,  i al  nacer  Jesús  se  habían 
visto  precisados  a darle  por  cuna  un  pesebre. 

Pero  eran  mui  dichosos,  porque  el  amor  de  Dios  inundaba  sus  corazones, 
i porque,  unidos  en  este  amor,  su  vida  toda  era  ya,  acá  en  la  tierra,  como 
una  armonía  divina,  como  un  bimno  perpetuo  en  honor  del  Altísimo. 

Jesús,  María  i José  formaban  la  familia  mas  santa  que  haya  existido 
jamas;  i el  espectáculo  que  ofrecían  era  tal,  que  los  Anjeles  venían  aes- 
tasiarse  contemplándolo. 

¿Por  qué  razón  no  hemos  de  hacer  nosotros  como  los  Anjeles?  ¿por  qué 
no  hemos  de  pasar  sobre  el  abismo  de  las  edades  con  las  alas  de  nuestra 
imajinacion,  para  ir  a sentarnos  en  el  hogar  en  que  habitaron  Jesús,  María 
i José,  i vivir  con  ellos,  i embalsamarnos  con  el  aroma  de  sus  virtudes? 

I decimos  mas;  ¿por  qué  no  habíamos  de  procurar  que  nuestras  familias 
fuesen  como  una  copia  de  aquella  Santa  Familia,  que  los  padres  fuesen  la- 
boriosos i llenos  de  temor  de  Dios  como  J osé,  que  las  esposas  i las  hijas 
fuesen  castas  i piadosas  como  María,  i que  los  niños  ñiesen  tan  dulces  i 
sumisos  como  Jesús,  como  Jesús  que  conducía  sobre  sus  tiernos  hombros 
los  maderos  que  liabia  de  trabajar  José? 

¿Por  ventura,  no  es  posible  esta  imitación  a todos?  ¡Ah,  sí,  i tan  posible! 

Precisamente  para  esto  no  se  necesita  ni  venir  de  encumbrados  linajes, 
ni  tener  pingües  riquezas:  no  se  necesitasino  estar  lleno  del  amor  de  Dios, 
i cumplir  sus  santos  mandamientos:  no  se  necesita  sino  trabajar  i orar.  El 
trabajo  i la  oración:  hé  aquí  los  dos  cimientos  sobre  que  se  ha  de  fundar 
toda  familia,  que  se  proponga  por  modelo  la  Santa  Familia,  la  familia  de 
Jesús,  de  María  i de  José. 

¡Ab,  qué  cosa  tan  bella  serian  las  familias,  qué  cosa  tan  ordenada  seria 
la  sociedad  si  todos  pensásemos  de  este  modo  i obrásemos  en  consecuencia! 

¡Qué  cosa  tan  bella  son  aun  aquellas  familias  en  las  que  se  conservan  las 
tradiciones  cristianas! 

El  bogar  de  estas  familias  participa  en  cierto  modo  de  la  solemnidad  del 
templo.  Recinto  de  puras  afecciones,  de  santas  enseñanzas,  de  lágrimas  ben- 
ditas/S  de  diarias  oraciones,  el  hogar  cristiano  está  habitado  por  Dios  i por 
sus  Anjeles. 

Jamas  la  blasfemia  o poco  decorosas  palabras  han  profanado  aquel  santo 
lugar.  Los  nombres  de  Jesús,  de  María  i de  José  son  los  que  pronuncia  el 
grave  anciano,  son  la  piadosa  esclamacion  de  la  modesta  doncella,  son  los 
que  balbucea  el  tierno  infante.  Jesús,  María  i José  son  las  palabras  con 
que  invocan  al  Señor  en  sus  tribulaciones,!  Jesús,  María  i José  las  palabras 
con  que  le  bendicen  en  sus  alegrías. 
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Entrad  en  uno  de  esos  hogares,  i aunque  fueseis  un  príncipe,  i la  casa 
fuese  del  mas  miserable  de  vuestros  vasallos,  os  sintiríais  penetrado  de  cier- 
to relijioso  respeto.  No  os  atreveríais  a ser  descompuesto  en  vuestras  pala- 
bras i acciones,  por  temor  a turbar  la  paz  de  aquella  vivienda.  Diríase  que 
se  siente  la  presencia  de  la  Divinidad. 

I si  la  habitación  fuese  realmente  de  un  pobre,  si  solo  encontraseis  por 
mueblaje  unos  toscos  bancos  i unos  humildes  pero  aseados  lechos,  i por 
adorno  de  su  ennegrecidas  paredes  un  Crucifijo  o una  estampita,  imájen  de 
la  Vírjen,  entonces  un  nuevo  sentimiento  de  respeto  se  despertaría  en  vues- 
tro corazón,  porque  veríais  allí  la  resignación  cristiana  con  sus  dulces  mira- 
das, que  se  pierden  en  el  cielo,  i su  frente  radiante  de  esperanza. 

Jesús,  María  i José,  santa,  pero  pobre  familia,  ¿es  posible  que  haya  quien 
prefiera  la  opulencia  sin  tu  santidad,  a tu  santidad  con  tu  pobreza? 

¡Ah!  es  cierto  que  delante  délos  suntuosos  palacios  de  los  ricos  de  este 
mundo  se  detienen  los  hombres  para  hacer  llegar  el  humo  de  la  adulación 
al  que  ellos  creen  su  feliz  dueño,  pero,  en  cambio,  en  el  hogar  de  los  pobres 
cristianos  habitan  Dios  i sus  Anjeles,  i con  Dios  i sus  Anjeles  todas  las  vir- 
tudes i todas  las  alegrías  invisibles.  Escojed. 


La  piedra  del  mal  hijo. 


Lo  que  vamos  a referir  tuvo  lugar  en  una  de  las  capitales  de  Castilla  la 
Vieja  a principios  de  este  siglo:  no  diremos  el  pueblo,  pues  talvez  existen 
parientes  de  la  familia  en  que  ocurrió  el  suceso. 

Un  pobre  anciano  que  vivía  en  aquel  punto,  vió  irse  disminuyendo  su 
caudal  que  nunca  habia  sido  mui  cuantioso.  Andaba  siempre  melancólico 
i taciturno:  las  j entes  lo  atribuían  al  mal  estado  de  sus  negocios.  Un  hi- 
jo, único  que  tenia,  casó  a disgusto  del  pobre  anciano:  para  dar  al  hijo  la 
hijuela  de  su  madre,  hubo  de  traspasarle  la  casa  i una  tiendecilla,  únicos 
bienes  que  le  quedaban.  Quedó  a merced  del  hijo  i,  lo  que  era  mas  sensible 
para  él,  de  su  nuera,  que  dominaba  a su  hijo,  i que  no  se  llevaba  mui  bien 
con  el  anciano.  Amargo  era  el  pan  que  este  comía,  i en  poca  cantidad,  pues 
losjenios,  áspero  de  la  nuera  i caviloso  del  hijo,  ahuyentaban  a los  pa- 
rroquianos, que  cuando  van  a comprar  no  quieren  ver  caras  tristes,  i la  tien- 
da iba  a ménos.  No  pocas  veces  la  comida  era  interrumpida  con  reyertas  de 
mal  jénero,  acusando  la  nuera  al  suegro  de  hombre  inútil,  i que  después 
de  haber  malgastado  su  caudal  no  valía  masque  para  comer.  En  vano  el 
hijo  trataba  de  mediar,  luchando  entre  el  amor  conyugal  i el  resto  de  cariño 
que  aun  conservaba  a su  padre. 

El  anciano  se  resolvió  por  fin  a retirarse  al  hospicio,  por  huir  de  las 
invectivas  de  la  nuera  i pasar  en  paz,  si  podía , los  últimos  años  de  su  vida. 
Oponíase  el  hijo  a esta  resolución:  ¿era  por  cariño?  era  por  vanidad?  Cree- 
mos que  por  uno  i otro.  Como  en  aquel  empeño  comciiieran  ¡cosa  rara!  el 
suegro  i la  nuera,  i aun  mas  ésta  que  el  anciano,  resolvióse  al  cabo  la  es- 
pulsion  de  éste  de  la  casa  de  sus  padres  i suya  en  otro  tiempo.  Hiciéronse 
las  dilij encías  i el  anciano  fué  admitido  en  el  hospicio. 

Llegado  el  dia  fatal,  el  hijo  quiso  acompañar  a su  padre.  El  anciano  al 
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salir  de  su  casa,  logró,  aunque  con  trabajo,  dominar  sus  lágrimas;  pero  al 
doblar  la  esquina  de  la  calle,  desde  la  cual  se  veia  la  fachada  del  hospicio, 
el  anciano,  que  iba  taciturno  i cabizbajo,  fijó  la  vista  en  una  piedra  de  gra- 
nito que  servia  como  de  guardacantón  en  la  esquina  de  un  convento.  Abun- 
dantes lágrimas  saltaron  entonces  de  sus  ojos  i salieron  los  sollozos  hasta 
entonces  mal  reprimidos.  Dióle  un  vértigo  al  pobre  anciano,  pero  su  hijo 
lo  sostuvo,  i logró  sentarle  sobre  aquella  piedra.  Figuróse  que  la  vista  del 
establecimiento  de  beneficiencia  había  hecho  impresión  en  el  anciano. 

Este  se  levantó  poco  después,  dió  un  suspiro,  miró  al  cielo,  i volviéndose 
a mirar  hacia  la  piedra,  esclamó  con  ademan  doliente; 

— ¡Estaba  de  Dios  que  así  había  de  ser! 

— ¿Qué  estaba  de  Dios?  preguntó  el  hijo.  ¿Qué  tiene  esa  piedra,  cuya  vis- 
ta tanta  impresión  le  hace  a Ud? 

— ¡Ah!  hijo  mió,  replicó  el  anciano,  en  esa  piedra  estuvo  sentado  tu  abue- 
lo el  dia  que  también  yo  lo  traje  al  hospicio.  •» 

— ¡Horrible  revelación!  el  hijo  diodos  pasos  atras;  i con  voz  cortada  dijo 
a su  padre : . 

— Es  decir  que  el  abuelo... 

— ¡Murió  en  el  hospicio! 

— ¿I  estuvo  sentado  en  esa  piedra? 

— Sí,  en  esa  misma  de  donde  yo  me  acabo  de  levantar:  al  llegar  aquí  le 
dió  también  a tu  abuelo  un  pequeño  mareo  i estuvo  sentado  en  esa  misma 
piedra  por  espacio  de  un  breve  rato.  Desde  aquel  dia  no  he  tenido  una 
hora  buena:  mis  asuntos  han  ido  de  mal  en  peor.  He  llorado  mucho,  mu- 
cho, lágrimas  de  arrepentimiento,  pero  ya  tardío.  Siempre  estaba  conven- 
cido de  que  me  vería  herido  por  los  mismos  filos  con  que  lastimé  los  últi- 
mos di  as  de  mi  padre,  i vendría  a morir  al  hospicio.  Por  eso  cuando  tu  te 
oponías  a que  viniera,  yo  lo  solicitaba.  Por  eso  cuando  he  salido  de  casa  he 
podido  reprimirme:  era  un  castigo  que  tenia  previsto;  mas  ¿cómo  había  yo 
de  figurarme  que  hasta  tuviera  que  sentarme  en  la  misma  piedra  donde  él 
se  sentó! 

— ¡Es  decir  que  en  su  dia  yo  vendré  también  a sentarme  en  esta  pie- 
dra! 

— Hijo,  respondió  el  anciano  levantando  los  ojos  al  cielo, Dios  sabe  el  por- 
venir; el  caso  no  es  igual:  tú  te  has  opuesto  a que  yo  saliera  de  casa. 

Pero  Dios  en  aquel  momento  acojía  aquella  lágrima  del  anciano  i le 
otorgaba  su  perdón.  Echó  a andar  resueltamente  hacia  el  hospicio,  cuando 
el  hijo,  cojiéndole  resueltamente  por  el  brazo,  lo  detuvo  diciéndole: 

— ¡A  casa,  padre,  a casa;  no  quiero  yo  ser  el  tercero  de  la  familia  que  se 
siente  en  esa  piedra! 

El  anciano  volvió  a la  casa  de  su  hijo.  Este,  aunque  débil  con  su  mujer,  su- 
po defender  i hacer  respetar  a su  padre,  i la  Providencia  le  recompensó  aun 
en  vida,  pues  desde  entonces  sus  negocios  principiaron  a mejorar,  i al  mo- 
rir pudo  dejar  a sus  hijos  una  decente  fortuna. 
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EL  MENSAJERO 

El  Muchacho  i la  Manzana. 

FÁBULA. 

Entre  muchas  manzanas,  un  Muchacho 
Inesperto,  jovial,  i vivaracho, 

Quiso  escojer  con  afición  golosa, 

Por  creerla  mejor,  la  mas  hermosa. 
Empero,  luego  que  la  vió  partida, 

Con  gusanos  por  dentro,  mui  podrida, 
Decía  presuroso:  Madre  amada, 

Otra  quiero,  pues  ésta  está  dañada. 
Después,  andando  el  tiempo,  le  quisieron 
Casar  perfectamente,  mas  tuvieron 
Que  ceder  a su  gusto:  el  desdichado 
Estaba  ya  perdido  enamorado. 

Casóse  con  mujer  mui  agraciada, 

Pero  salió  tan  picara  i taimada, 

Que  de  tal  casamiento  el  lazo  eterno, 

Mas  bien  que  matrimonio,  era  un  infierno. 

Si  os  dejais  seducir  por  la  apariencia, 

Sin  querer  aprender  de  la  esperiencia, 

O jóvenes , sabed  que  en  esta  vida 
La  mejor  intención  saldrá  fallida. 


Noticias  estranjeras. 


A dónde  van  los  impíos. — Se  ha  presentado  un  proyecto  a la  asamblea  de 
Nueva  Granada,  que  tiene  por  fin  el  robar  sus  bienes  al  seminario  para 
dedicarlos  a corromper  a la  juventud  por  medio  de  una  instrucción  irre- 
lijiosa. 

En  el  Perú  se  ha  sofocado  un  intento  de  revolución. 

En  Caracoles  la  revolución  sigue.  Las  fuerzas  revolucionarias,  al  mando 
del  Coronel  Patino,  se  han  replegado  a Calama. 

Lo  que  es  un  pueblo  sin  la  relijion  católica. — De  una  correspondencia  es- 
crita desde  la  Gran  China  tomamos  lo  siguiente:  «La  caridad  privada  es  aquí 
desconocida,  i no  es  raro  tropezar  con  grupos  de  chinos  que  se  ríen  de  las 
últimas  convulsiones  de  un  hambriento  que  perece.  Pues  sépase  que  la 
China  es  una  de  las  naciones  donde  se  persigue  mas  a los  cristianos.® 

España. — La  ciudad  de  Cartajena,  centro  déla  insurrección  comunista, 
se  ha  rendido  a las  tropas  del  gobierno;  pero  los  jefes  de  la  revolución  han 
escapado  en  la  Numancia,  con  dirección  a Arjelia,  donde  se  entregaron  a las 
autoridades  francesas. — Todavía  el  gobierno  español  tiene  que  luchar  con 
los  carlistas  en  el  norte,  los  cuales  ganan  terreno,  según  parece.  D.  Carlos, 
al  mando  de  25,000  hombres,  ha  entrado  en  Santoña. — Los  carlistas  han 
tomado  también  a Vich  i amenazan  a Santander. 

Roma. — El  cardenal  Antonelli,  primer  ministro  del  papa,  estaba  grave- 
mente enfermo.  Pió  Nono  le  administró  la  Estrema  Unción,  i últimamente 
se  anunciaba  su  mejoría. 
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Misiones.  A los  fieles  que  desean  santificar  la  cuaresma  i prepararse  a 
cumplir  el  precepto  de  la  confesión  i comunión,  los  exhortamos  a concurrir 
a las  misiones,  que  empiezan  ya  en  algunas  Iglesias.  Corto  se  nos  hace  el 
tiempo  para  dedicarlo  a nuestros  negocios ; todo  el  año  lo  empleamos  en  los 
bienes  de  la  tierra,  que  al  fin  hemos  de  dejar;  i mezquinamos  unos  cuan- 
tos dias  para  el  principal  de  los  negocios,  nuestra  dicha  eterna.  Reflexione- 
mos un  instante,  i comprenderemos  nuestra  locura. 

La  fábrica  de  'papel  se  ha  inaugurado  ya  en  Limadle.  Gracias  a Dios, 
contamos  en  Chile  con  una  nueva  industria,  que  vendrá  a abaratar  las 
impresiones  i por  consiguiente  a facilitar  la  instrucción  i buenas  lecturas. 
El  21  de  Febrero  pasado  todos  los  diarios  de  Santiago  i Valparaíso  se  pu- 
blicaron en  papel  chileno. 

El  15 de  Abril  próximo  empezará  a funcionar  el  ferrocarril  de  Chillan. 

Una  escuela  alternada  para  hombres  i mujeres  se  ha  mandado  crear  en 
la  subdelegacion  de  Canela,  del  departamento  de  Illapel, 

Un  libro  piadoso.  Recomendamos  a nuestros  lectores  un  libro  reciente- 
mente publicado  con  el  título  de  Visita  al  monte  Calvario,  o sea  la  Via - 
Sacra  considerada  bajo  el  aspecto  topográfico,  histórico  i relijioso.  Se  halla 
a venta  en  la  Imprenta  del  Independiente,  calle  de  la  Compañía  número 
102,  i en  la  cigarrería  de  don  Joaquín  Allendes,  plazuela  de  la  Recoleta 
Francisca,  número  9.  Precio  75  centavos. 

Ferrocarril  Urbano. — Con  actividad  se  construye  la  nueva  via  por  la 
calle  de  S.  Diego,  i pronto  parece  que  principiarán  los  trabajos  de  adoquinado. 

Revista  del  mercado  de  Santiago. 

(De  una  revista  del  l.°  de  Marzo.) 

Mucha  calma  en  productos  nacionales. 

Trigo.  Bastante  movimiento  para  la  esportacion  (embarque  para  afuera), 
aunque  los  ferrocarriles  no  dan  abasto.  Los  molinos,  regularmente  surtidos. 
— Precio:  3 pesos,  (firme.) 

Harinas.  Mercado  flojo  i ventas  difíciles.  No  hai  pedidos.  Queda  mucha 
harina  del  trigo  viejc,  i las  compras  que  se  hacen  para  el  estranjerc  no 
corresponden  a la  gran  cantidad  que  hai  en  venta.  Precios:  La  de  consumo, 
de  2.  87^  a 3;  i la  de  esportacion  a 2.  75,  buena  clase. 

Fréjoles.  A 2.  50  los  comunes;  i de  3 a 3.  25  los  bayos  grandes,  que  están 
bastante  escasos. 

Maiz.  Mantiene  el  precio  de  2 pesos,  aunque  flojo. 

Afrecho.  Los  compradores  ofrecen  50  centavos  quintal,  pero  los  ven- 
dedores piden  60. 

Cebada.  Con  tendencia  a bajar.  Los  vendedores  piden  1.  75,  pero  los 
compradores  solo  pagan  a 1.  62¿  il.  50. 

Linaza.  A 2.  50,  i buscada. 

Charqui.  A 23  pesos  al  menudeo. — Grasa  a 18. — Sebo,  a 15. — L03  com- 
pradores solo  ofrecen  respectivamente  20, 16  i 14. 

Mantequilla.  De  30  a 32  pesos. — Los  quesos  a 12. 

Miel.  De  5 a 75,  según  clase. 

Carbón  de  espino.  Piden  1.50,  pero  el  precio  corriente  es  del.  37^ 
por  quintal. — Leña.  De  2.  50  a 3 pesos  carga. 
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JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  J¡-0  horas. 

Marzo  de  1874. 


Monjas  Rosas . Dias  6 

La  Merced „ 9 

Santa  Ana 12 


7 

10 

13 


8. 

11. 

14. 


Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

EL  ANTEOJO. 


Adivina. 

Üna  piedra  me  concibe, 
I un  horno  me  hace  nacer: 
Soi  el  cuerpo  mas  pesado 
Que  tu  puedes  couocer: 
Trato  mucho  con  mineros, 
I ellos  me  éonoceu  bien. 


CATECISMO  PARA  EL  USO  DEL  PUEBLO. 

ACERCA  DEL  PROTESTANTISMO. 


i! 


i;  COMPUESTO  POR  EL  CARDENAL  CUESTA  I ARREGLADO  !! 
I i PARA  CHILE. 

• i ; \ 

Se  encuentra  a venta  en  la  oficina  central  del  Men-  i i 
; i sajero  del  Pueblo,  a cinco  centavos  el  ejemplar  i a cua-  || 
i!  tro  pesos  el  ciento. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

En  la  oficina  central,  calle  de  la  Bandera,  núm.  53,  en  los 
altos,  se  reciben  suscriciones  a este  periódico  po,r  la  pequeña 
suma  de  un  peso  al  año.  Los  suscritores  lo  recibirán  todas 
las  semanas  en  sus  casas,  i suplicamos  avisen  a la  oficina,  si 
hai  en  esto  algún  descuido. 

El  número  suelto  vale  tres  centavos. 


ÉÉ; 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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MENSAJERO  DEL  PULI 

PERIÓDICO  SEMANAL 

DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 


ADVENIAT  REGNÜM  TUUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  IV.  TOMO  V.— NÚM.  175. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Educación  de  la  mujer,  obligaciones  de  las  niñas  para  con  sus  precepto- 
res.— De  la  Iglesia  docente.— Fuera  de  la  Iglesia  no  hai  salvación,  con- 
clusión.— La  mujer  adultera:  poesía. — Sacriñcios  de  un  padre. — Pescar 
la  luna. — El  niño  goloso:  fábula.— Noticias  estranjeras — Crónica  muño- 
nal. — Intenciones  del  Apostolado  de  la  Oración  en  Chile  para  el  mes 
de  marzo  de  1874. — Jubileo  circular. — Solución  de  la  Adivinanza  del 
número  anterior. — Adivina. 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO, 

CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Marzo  14  de  1874. 


INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION  EN  CHILE 
PARA  EL  MES  DE  MARZO  DE  1874. 

INTENCIONES  PARTICULARES. 

15.  Domingo  4 .°de  Cuaresma. — San  Raimundo  de  Fitero,  ob. — Los  que 
se  dedican  a la  enseñanza. — Prosperidad  de  los  buenos  colejios. — Jubileo 
en  el  Asilo  del  Salvador. 

L.  16.  San  Ciríaco,  diác. — Que  los  padres  sepan  elejir  el  colejio  que  con- 
viene a sus  hijos. — Conversión  de  los  masones. — Id. 

M.  17.  San  Patricio , ob.  i c. — Que  los  hombres  públicos  no  se  apa- 
sionen de  la  licencia  por  buscar  la  verdadera  libertad. — Id. 

M.  18.  San  Gabriel  Arcángel. — Zelo  por  dar  a conocer  al  prójimo  las 
verdades  de  la  Relijion. — Devoción  a María. — Jubileo  en  San  Francisco. 

J.  19.  S.  JOSÉ,  esposo  de  María,  i patrono  de  la  Iglesia  Católi- 
ca.— Que  el  Santo  convierta  o confunda  a los  enemigos  de  la  Iglesia. — Que 
las  sociedades  de  artesanos  traten  de  imitarlo. — Id. 

Y.  20.  La  preciosísima  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. — Que  jermine 
esta  sangre  preciosa  entre  los  impíos  e infieles  de  Chile. — Que  no  se  pierdan 
los  frutos  de  todas  las  misas  que  aquí  se  dicen. — Id. 

S.  21.  S.  Benito,  abad. — Las  órdenes  relijiosas. — Conversión  de  la  Tie- 
rra del  Fuego. — Jubileo  en  las  Monjas  Agustinas. 

22.  Domingo  de  Pasión. — La  beata  Mariana  de  Jesús. — Santo  recoji- 
miento  en  estos  dias  — Que  se  aprovechen  los  ejercicios  espirituales. — Id. 

L.  23.  S.  Victoriano,  mr. — Conversión  de  la  Araucanía. — La  arquidió- 
cesis  de  Santiago. — Id. 

M.  24.  S.  Agapito,  ob. — Las  diócesis  de  la  Serena,  Concepción  i An- 
cud. — Jubileo  en  las  Monjas  Capuchinas. 

M.  25.  (dia  de  fiesta).  La  .Encarnación  del  Hijo  de  Dios. — Que  la 
nación  chilena  se  manteng-a  siempre  cristiana,  i horre  de  sus  leyes  todo  lo 
que  se  opone  al  Cristo. — Id. 

J.  26.  S.  Braulio,  ob.  i c. — Que  concluyan  lds  malos  colejios  i escue- 
las.— Que  se  multipliquen  los  buenos. — Id. 

Y.  27.  Los  siete  Dolores  de  la  Santísima  Vírjen  María. — Resignación 
en  los  trabajos  i espíritu  de  sacrificio. 

S.  28.  El  Buen  Ladrón. — Conversión  de  los  ladrones. — Que  sepan  los 
padres  correjir  desde  pequeños  a sus  hijos  inclinados  a\  robo. 

29.  Domingo  de  Ramos. — Que  no  vuelva  Chile  las  espaldas  a las  san- 
tas verdades  i leyes  cristianas.— Las  autoridades. 

30.  Lunes  Santo. — S.  Juan  Clímaco,  ob. — Santo  recojimiento  para  cele- 
brar la  Semana  Santa. — Conversión  de  la  Patagonia. 

31.  Martes  Santo. — S.  Benjamín , Diácono. — Que  gusten  los  cristiano» 
de  meditar  en  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 


ASo  IV.- 


MARZO  14  DE  1874. 


N.°  175. 


Educación  de  la  mujer. 

OBLIGACIONES  DE  LAS  NIÑAS  PARA  CON  SUS  PRECEPTORES. 

Los  maestros  son,  hijas  mias,  como  unos  segundos  padres  que 
cuidan  de  alimentar  vuestro  espíritu,  de  perfeccionarlo  i embelle- 
cerlo i de  haceros  útiles  a vosotras  mismas  i a los  demas.  Honrad- 
les pues  como  a los  que  mas  merecen  serlo  después  de  los  que  os 
dieron  el  ser,  i respetadles  por  los  muchos  beneficios  que  en 
vosotras  derraman. 

A vuestra  edad  el  corazón  es  como  un  pedazo  de  blanca  cera  en 
que  se  puede  grabar  así  lo  bueno  como  lo  malo,  tanto  lo  hermoso 
como  lo  feo.  Vuestros  preceptores  son  los  que  imprimen  en  él  los 
buenos  sentimientos,  los  que,  por  decirlo  así,  engarzan  en  él 
mismo,  como  diamantes  en  un  collar,  las  virtudes,  los  que  lo  enno- 
blecen, los  que  lo  purifican,  los  que  lo  vuelven  hermoso.  Ellos 
son  los  que  graban  en  él  esa  belleza  mas  duradera  que  la  del  rostro, 
i que  se  hace  estimar  mas  que  ella.  Ellos  son  los  que  al  pasar  por 
el  borde  de  un  precipicio  cubierto  de  flores  os  dan  la  mano  para 
que  no  caigáis  en  él.  Ellos  son,  en  fin,  los  que  ponen  en  vuestras 
manos  la  antorcha  que  debe  iluminaros  cuando  algún  dia  marchéis 
solas,  o tengáis  que  guiar  a otros  por  el  sendero  de  la  vida.  Pen- 
sad, pues,  si  tantos  i tan  grandes  favores  merecen  ser  agradecidos  i 
recompensados  con  el  amor,  la  aplicación  i el  respeto. 

¿Qué  diríais  de  un  hombre  que  internándose  por  las  difíciles 
revueltas  de  una  oscura  cueva  de  la  cual  no  fuese  posible  salir  si- 
no guiado  por  un  práctico,  insultase  a éste  al  verse  fuera,  o den- 
tro de  ella  le  desobedeciese  i escarneciera?  ¿No  tendríais  al  tal 
hombre  por  un  ingrato  o por  un  loco?  Pues  bien;  mas  desgracia- 
da e insensata  es  la  niña  que  no  honra  i obedece  a sus  maestras 
i preceptoras  cuando  la  guian  por  el  sendero  del  saber  i de  la 
virtud. 

Los  pajarillos  que  alimentáis  en  vuestras  casas  cantan  mas,  i os 
acarician  i festejan  con  mas  ternura  cuando  los  cuidáis  con  mas 
esmero.  Aprended  pues  vosotras  de  los  pajarillos. 

Las  rosaá  crecen  mas  lozanas  i tienen  mas  perfumes  para  la  ma- 
no que  las  cuida  i las  riega.  Imitad  pues  a las  rosas. 


84 


EL  MENSAJERO 


No  olvidéis  jamas  que  vuestro  corazón  es  como  la  tierra  donde 
eclian  los  preceptores  la  simiente,  i que  si  por  sus  desvelos  sois  como 
un  ameno  jardín  que  produce  toda  clase  de  flores,  seríais  si  no  fue- 
se por  ellos  como  un  campo  yermo  donde  solo  nacen  espinos;  que 
siendo  bien  educadas  sois  tan  queridas  de  todos  como  seriáis  des- 
graciadas sin  educación,  i que  si  en  suma  la  mujer  es  mas  feliz 
cuando  es  mas  digna  del  amor  de  las  demas  i de  su  respeto,  a 
vuestros  preceptores  debereis  en  gran  parte  la  dicha  que  gozareis 
en  la  tierra. 

En  vuestra  tierna  edad  en  que  no  se  conoce  bien  aun  el  motivo 
por  que  se  obra  con  vosotras  de  esta  o aquella  manera,  se  mira  je- 
neralmente  con  cierto  desvío  a los  maestros  porque  se  ven  a veces 
en  la  triste  precisión  de  castigar.  Este  es  un  error  en  que  no  qui- 
siera que  incurrieseis  vosotras  porque  destruye  en  gran  parte  o 
cuando  menos  retarda  los  efectos  de  la  educación.  No  estimar  a 
los  preceptores  porque  os  corrijen  i contrarían  en  ciertos  casos,  es 
lo  mismo  que  si  un  niño  estando  enfermo  aborreciese  al  médico  por- 
que se  ve  obligado  a darle  bebidas  amargas  para  volverle  la  salud. 

Cuando  seáis  mayores  i os  podáis  presentar  en  el  mundo  con 
la  educación  ya  formada,  conoceréis  mejor  los  buenos  resultados 
de  las  reprehensiones  de  vuestros  maestros  i los  bendeciréis  por 
ellas.  Entonces  echareis  de  ver  cuanto  os  amaban  i se  interesaban 
por  vosotras  en  el  instante  mismo  en  que  os  imponían  algún  cas- 
tigo; entonces  conoceréis  con  cuanto  sentimiento  lo  hacían,  i que 
padecían  mas  ellos  por  vuestras  faltas  que  vosotras  por  tener  que 
sufrir  sus  correcciones. 

Jeneral mente  os  parece  que  querríais  mas  a vuestras  precepto- 
ras,  si  os  tratasen  con  mas  regalo  o fuesen  menos  severas;  mas  jai  de 
vosotras  si  así  lo  hiciesen!  Entregadas  entonces  a vosotras  mis- 
mas, como  ciegos  sin  guias,  i no  reconociendo  mas  norma  que 
vuestros  caprichos,  que  renovaríais  a cada  minuto,  i que  no  po- 
dríais satisfacer  las  mas  de  las  veces,  os  haríais  insufribles  a los 
demas,  i os  encontraríais  al  entrar  en  el  mundo  sin  haber  apren- 
dido nada,  con  un  carácter  indócil  i exijente,  i siendo  objeto  de 
escarnio  i de  desprecio  para  las  personas  bien  educadas. 

La  costumbre  de  tratar  con  niños  hace  que  los  maestros  después 
de  algún  tiempo  de  tenerlos  a su  lado  estimen  a todos  sus  discípu- 
los como  a hijos:  amadles  vosotras  como  a padres. 

Es  tan  poco  lo  que  exijen  de  vosotras  en  comparación  de  lo  que 
os  dan!  Creense  mas  que  recompensados  con  un  poco  de  amor,  de 
respeto,  sobre  todo  de  aplicación,  i una  vez  que  es  tan  fácil  a vues- 
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tro  corazón  amar,  que  os  sienta  tan  bien  el  respeto,  i que  la  apli- 
cación produce  tan  buenos  resultados  i os  embellece  tanto , 
¿cuál  de  vosotras  dejará  de  complacer  a sus  preceptoras,  de  re- 
compensarles por  el  interes  que  por  vosotras  se  toman?  No  lo  sos- 
pecho de  ninguna  de  mis  bijas;  pues  creo  que  me  amais  demasiado 
para  que  no  améis  también  a aquellos  a quienes  confié  el  cultivo 
de  vuestro  espíritu.  v 

Que  la  lectura  de  la  siguiente  poesía  sirva  para  conservar  en 
vuestro  tierno  pedio  los  sentimientos  que  he  procurado  inspiraros 
en  esta  lección! 

El  ave  paga  con  cantos 
I con  juegos  i caricias 
Al  que  tierno  le  alimenta 
I* que  le  cuida  i le  mima. 

La  flor  con  mas  rico  aroma 
I con  hojas  mui  mas  lindas 
Recompensa  al  jardinero 
Sus  desvelos  i fatigas; 

Así  vosotras  también, 

Cual  la  flor  i el  ave,  oh  niñas, 

Sed  con  vuestras  preceptoras 
Dóciles  i agradecidas. 

Ellas  son  como  una  antorcha 
Que  en  las  tinieblas  os  guian; 

Ellas  os  tienden  la  mano 
Al  caminar  entre  espinas, 

I ¡ai  de  la  que  las  desprecia 
I no  las  respeta  altiva, 

Pues  le  faltará  la  antorcha 
En  el  medio  de  la  via, 

Ni  tendrá  quien  la  sostenga 
Del  precipicio  en  la  orilla! 

No  permita  Dios  que  nunca 
Tales  seáis,  bijas  mias; 

Honrad  a vuestras  maestras 
Dóciles  i agradecidas; 

I cual  el  ave  i la  flor 
Sereis  en  belleza  ricas, 

I amadas  sereis  de  todos 
Cual  la  flor  i el  ave,  oh  ninas. 


* 
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De  la  Iglesia  docente.— Fuera  de  la  Iglesia  no  hai 
salvación. 


(Conclusión.) 


—I Son  miembros  de  la  Iglesia  todos 
los  hombres? 

— Nó,  no  lo  son  los  infieles , los  ju- 
díos, los  herejes,  cismáticos,  apóstatas 
i escomulgados. 


— ¿Quién  es  infiel? 

— El  que  no  está  bautizado  i no 
admite  el  Anticuo  pi  el  Nuevo  Tes- 
tamento. 

— ¿Por  qué  no  es  miembro  de  la 
Iglesia? 

— Porque  no  está  bautizado  i no 
cree  en  la  doctrina  cristiana.  Es  un 
hijo  que  aun  no  ba  nacido  para  la 
gran  familia  de  la  Iglesia,  pnesto  que 
el  hombre  se  bace  miembro  de  esta 
familia  por  el  bautismo. 


— ¿Quién  es  judío? 

— El  que  permanece  afiliado  a la 
lei  de  Moisés,  apesar  de  haber  sido 
derogada. 

— ¿Por  qué  no  es  miembro  de  la 
Iglesia  el  pueblo  judío? 

— Porque  no  está  bautizado  i no 
cree  en  la  doctrina  cristiana. 


• — ¿Quién  es  hereje ? 

— El  que  sigue  con  obstinación  una 
doctrina  condenada  por  la  Iglesia,  o 
que  con  la  misma  obstinación  se  nie- 
ga a admitir  cualquiera  de  las  ver- 
dades de  fe  que  ella  enseña. 


— ¿Es  hereje  todo  cristiano  que  en- 
seña un  error? 

— Nó;  el  que  sigue  una  doctrina 
condenada  por  la  Iglesia  no  es  here- 
je siempre  que  la  Iglesia  no  haya 
condenado  esa  doctrina  como  heréti- 
ca, o no  haya  escluido  de  su  seno  a 
los  que  la  profesan, 


—¿Basta  para  incurrir  en  herejía 
el  seguir  una  doctrina  condenada  co- 
mo herética  por  la  Iglesia,  o el  ne- 
garse a admitir  alguna  de  las  verda- 
des de  fe  que  ella  enseña? 

— Nó;  es  necesario  que  haya  obs- 
tinación o contumacia,  porque  la 
Iglesia,  como  madre  tierna  que  es, 
no  arroja  de  su  seno  aun  a los  que  se 
estravian,  cuando  se  encuentran  de 
buena  fe. 

— ¿Por  qué  deja  de  ser  miembro 
de  la  Iglesia  el  hereje? 

— Porque  ha  perdido  la  fe,  i por 
consiguiente  la  esperanza  i la  cari- 
dad; no  existe  ya  ningún  vínculo  que 
lo  ligue  al  cuerpo  místico  de  Jesu- 
cristo, es  decir  a la  Iglesia. 


— ¿Quiénes  son  cismáticos? 

— fios  que  se  obstinan  en  no  recono- 
cer a los  pastores  lejítimos  de  la  Iglesia 
i en  negarles  la  obediencia  que  les  es 
debida. 


- — ¿Es  cismático  todo  cristiano  que 
desobedece  a su  cura  o a su  obispo? 

— Nó;  para  ser  cismático  es  preci- 
so negarse  a reconocer  a los  pasto- 
res lejítimos  de  la  Iglesia. 

— Ponga  Ud.  un  ejemplo, 

— Un  cristiano  que  se  niega  a obe- 
decer a su  cura  porque  no  lo  reconoce 
como  pastor  lejítimo,  apesar  de  haber 
sido  enviado  e instituido  por  su  obis- 
po lejítimo.  Si  por  el  contrario,  apesar 
de  neg-arse  a obedecerle,  lo  reconoce 
como  pastor  lejítimo,  no  es  cismático, 
aun  cuando  ofende  a Dios. 

— ¿Qué  diferencia  hai  entre  un  he- 
reje i un  cismático? 

— Que  el  hereje  rompe  la  unidad 
de  creencia,  i el  cismático  rompe  la 
unidad  de  réjimen.  El  hereje  se  ase- 
* meja  al  ciudadano  que  no  quiere 
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aceptar  la  constitución  tal  como  ha 
sido  dictada,  i el  cismático  al  que  ad- 
mite la  constitución,  pero  no  quiere 
reconocer  a los  superiores  temporales 
como  lejítimos. 

— ¿Por  qué  no  es  miembro  de  la 
Iglesia  el  cismático? 

— Porque  la  fe  es  una  virtud  so- 
brenatural que  nos  inclina  a creer 
firmemente  todo  lo  que  Dios  ha  reve- 
lado a su  Iglesia. 

— ¿Quién  debe  proponer  a la  creen- 
cia de  los  fieles  las  verdades  que  Dios 
ha  revelado  a su  Iglesia? 

— Los  verdaderos  pastores  de  ella. 

— I el  que  niega  la  obediencia  debi- 
da a los  pastores  lejítimos  de  la  Igle- 
sia ¿acepta  las  verdades  de  fe  que  re- 
cibe por  su  enseñanza? 

— De  ninguna  manera. 

• — ¿Es  sobrenatural  su  fe? 

— Nó,  puesto  que  ya  no  se  apoya 
en  la  autoridad  de  la  Iglesia. 


— ¿Cómo  se  llega  a ser  apóstata ? 

— Renunciando  por  un  acto  estenio 
a la  fe  católica,  después  de  haberla 
profesado. 

— ¿Es  apóstata  el  cristiano  que  se 
hace  mahometano,  judío,  protestante 
o pagano? 

—Sí. 

— Si  escribe  i hace  saber  al  público 
que  ha  dejado  de  ser  cristiano  cató- 
lico ¿es  apóstata? 

—Sí. 

— ¿Existen  entre  nosotros  muchos 
apóstatas. 

— Sí,  sobretodo  entre  los  sabios,  o 
por  mejor  decir  entre  los  que  preten- 
den serlo. 

— ¿Por  qué  deja  de  ser  miembro 
de  la  Iglesia  el  apóstata? 

— Porque  no  tiene  ya  la  fe  verda- 
dera, ni  lo  liga  ningún  vínculo  al 
cuerpo  místico  de  Jesucristo  o a la 
Iglesia. 

— ¿Quién  decimos  que  está  esco- 
mulgadol 


— El  que  ha  sido  privado  de  la  par- 
ticipación de  los  bienes  espirituales  de 
la  Iglesia  en  castigo  de  algún  pecado 
grave. 

— ¿Qué  se  llama  escomunion  ma- 
yor? 

— La  privación  de  todos  los  bienes 
de  que  puede  disponer  la  Iglesia. 

— ¿I  escomunion  menor? 

— La  privación  de  una  parte  de 
esos  bienes. 

— ¿Por  qué  deja  de  ser  miembro 
de  la  Iglesia  el  escomulgado? 

— Porque  la  Iglesia  lo  ha  separa- 
de  de  su  seno. 

— ¿Tiene  la  Iglesia  este  poder? 

— Sí,  i le  están  necesario  como  lo 
es  al  padre  de  familia  el  de  deshere- 
dar a un  hijo  rebelde,  i a la  sociedad 
el  de  condenar  a muerte  a los  crimi- 
nales. 


— ¿Por  qué  no  son  hijos  de  la  Igle- 
sia o miembros  de  la  gran  familia  el 
infiel  o el  judío? 

— Porque  no  debe  contarse  en  el 
número  de  los  hijos  sino  a los  que 
han  nacido;  i no  habiendo  recibido  el 
bautismo  el  infiel  i el  judío,  no  han 
nacido  para  la  Iglesia.. 

— ¿Por  qué  no  son  miembros  de  la 
Iglesia  el  hereje,  el  cismático  o el 
apóstata? 

— Porque  son  hijos  que  niegan  a 
sus  padres  i porque  ellos  mismos  no 
quieren  ya  considerarse  como  hijos  de 
la  Iglesia. 

— ¿Por  qué  deja  de  ser  miembro  de 
la  Iglesia  el  escomulgado? 

— Porque  ha  sido  desheredado  i 
despedido  de  la  casa  paterna,  de  la 
misma  manera  que  la  sociedad  con- 
dena a muerte  o a destierro  al  cul- 
pable o le  confisca  todos  sus  bienes. 


— ¿Son  miembros  de  la  Iglesia  los 
demaz  grandes  pecadores? 

— Sí,  porque  todo  cristiano  que 
conserva  la  verdadera  fe  i no  ha  sido 
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escomulgado,  es  miembro  de  la  Igle- 
sia. 


Ya  veis  pues,  amigos  mios,  qué  in- 
menso beneficio  os  ha  dispensado  Dios 
al  haceros  nacer  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia católica.  Aun  el  pertenecer  solo 
al  cuerpo  de  la  Iglesia  es  ya  para 
nosotros  una  inmensa  ventaja,  pues- 
to que  así  no  quedáis  privados  de  los 
bienes  espirituales  que  ella  dispensa' 
i que  seguís  siendo  considerados  como 
hijos  suyos.  Sin  embargo  de  nada  os 
servirían  todas  estas  ventajas,  si  a la 
hora  de  la  muerte  no  perteneciéseis 
al  alma  de  la  Iglesia,  si  no  estuvieseis 
en  estado  de  gracia.  Debeis  dar  tan- 
tas gracias  a Dios  de  ser  católicos,  co- 
mo las  que  daria  el  viajero  estravia- 
do  al  guia  que  le  volviera  hacer  en- 
contrar el  camino,  como  las  que  daria 
el  hambriento  al  que  le  hiciera  tomar 
parte  en  un  opíparo  banquete,  como 
las  que  daria  el  eufermo  al  médico 
que  le  hubiera  salvado  la  vida.  Pero 
de  nada  serviría  al  enfermo  tener  un 
remedio  eficaz  si  no  quisiese  tomarlo, 
ni  al  hambriento  tener  abundancia  de 
manjares  si  no  quisiese  comer,  ni  al 
viajero  hallarse  colocado  en  un  cami- 
no espedito  si  no  quisiese  andar.  Es- 


cuchad pues,  queridos  amigos  mios, 
escuchad  lo  que  dice  la  Iglesia,  creed 
lo  que  enseña  i haced  lo  que  ordena; 
amadla  como  amais  a una  tierna  ma- 
dre, i sed  siempre  dóciles  a su  voz. 

Napoleón  el  Grande  decía  un  dia  a 
la  señora  de  Montesquiou,  preceptora 
de  su  hijo: — nAhí  teneis  a Berna- 
dotte  de  rei:  ¡qué  gloria  para  él! — Sí, 
señor,  pero,  ¡qué  feo  reverso  tiene 
también  la  medalla!  por  un  trono  ab- 
dica la  fe  de  su  padre. — Así  es  efec- 
tivamente; i yo,  a quien  se  cree  tan 
ambicioso,  no  habría  cambiado  jamas 
mi  relijion  por  todas  las  coronas  del 
mundo,  i* 

Al  confiar  su  hijo  a esta  ilustre  se- 
ñora, cuyas  raras  virtudes  i eminente 
piedad  apreciaba,  le  dijo:  "Señora,  os 
entrego  a mi  hijo,  en  quien  descansan 
los  destinos  de  la  Francia  i tal  vez  los 
de  la  Europa  entera;  haced  de  él  un 
buen  cristiano."  Habiéndose  puesto  a 
reir  uno  de  los  cortesanos,  el  amo  se 
volvió  hacia  él  encolerizado  i le  apos- 
trofó de  esta  manera:  "Sí,  señor,  sé 
mui  bien  lo  que  digo,  es  necesario  que 
mi  hijo  sea  buen  cristiano,  porque  no 
siéndolo,  no  seria  tampoco  buen  fran- 
cés.V 


LA  MUJER  ADULTERA, 

I. 

Por  iracunda  plebe  perseguida 
Fluye  en  Jerusalen  al  templo  santo 
Mujer  despavorida; 

Baña  su  faz  hermosa 
Desatado  raudal  de  amargo  llanto. 
Es  aquella  mujer  culpable  esposa; 
La  lei  del  pueblo  hebreo 
A morir  a pedradas  la  condena. 

El  torpe  fariseo 

1 el  hipócrita  escriba  corrompido 
Piden,  como  la  turba,  a grito  herido 
Se  lleve  a cabo  la  marcada  pena. 
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La  mísera  mujer  de  angustia  llena, 

I con  ánsias  mortales, 

Jira  en  redor  los  suplicantes  ojos; 

Mira  a Cristo  del  templo  en  los  umbrales 
Radiante  de  bondad  i de  dulzura; 

I póstrase  de  hinojos 
I besa  de  Jesús  la  vestidura. 

Inmóvil  queda  cual  estátua  yerta; 

Vaga  en  crespas  madejas  su  cabello 
Sobre  la  blanca  espalda,  mal  cubierta, 

I su  rostro  sombrío 

(Para  su  propia  desventura  bello) 

Entre  las  manos  trémulas  sepulta: 

¡Quizá  un  rubor  tardío, 

Quizá  la  falta  de  rubor  oculta! 

Entre  tanto  el  Señor  sobre  la  arena 
Misteriosas  palabras  escribia, 

I el  fariseo  que  a la  turba  guía, 

Para  hablar  a J esus,  silencio  ordena. 

Con  humildad  irónica  pretesta 
Sobre  el  suplicio  horrendo  consultarle; 
Pero  busca  sutil  en  su  respuesta 
Causa  para  acusarle, 

I así  le  dice: — «La  mujer  impura 
«Que  a tus  pies  se  ha  postrado, 

«Sin  recato  i sin  fe,  ciega  i perjura, 

«El  tálamo  nupcial  ha  profanado. 

«No  ignorará  tu  enaltecida  ciencia 
«Que  a morir  la  sentencia 
«La  sábia  lei  del  inspirado  preste 
«Que  rompió  nuestra  dura  servidumbre 
«I  del  Eterno  oyó  la  voz  celeste 
«Del  Sináí  sobre  la  ardiente  cumbre. 
«Mas  tú  eres  el  Mesías  prometido; 

«La  voluntad  de  Dios  tu  labio  anuncia. 
«Infalible  profeta,  rei  unjido, 

«Tus  altísimas  órdenes  pronuncia; 

«Tu  fallo  dinos  i será  cumplido.» 

Cristo  escribiendo  en  el  arena  sigue 
Sin  levantar  la  pensativa  frente, 

I el  fariseo  a poco,  ya  impaciente, 

\ 
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Con  alterada  voz,  así  prosigue: 

• — «Si  eres  hijo  de  Dios,  ¿cómo  te  arredra 
«Lo  que  el  gran  Moisés  dejó  ordenado?» 

— «Cúmplase,  dice  Cristo,  lo  mandado, 
«Pero  que  arroje  la  primera  piedra 
«El  que  esté  sin  pecado.» 

II. 

Todos  para  animarse  se  miraron, 

I todos  sin  aliento  enmudecieron, 

Sus  cejas  se  enarcaron, 

Las  piedras  de  sus  manos  se  cayeron 
I en  confuso  tropel  desparecieron. 

III. 

— «Nadie  te  acusa  ya. — La  airada  plebe 
«Que  a llevarte  a morir  se  apercibía, 
«Despareció  como  la  bruma  leve 
«Al  despuntar  la  claridad  del  dia. 

«Ya  de  la  muerte  la  segur  terrible 
«No  ves  amenazando  tu  existencia; 

«Mas  oyes  la  tremenda,  inextinguible, 
«Inexorable  voz  de  tu  conciencia; 

«Oye  del  que  te  salva  la  sentencia: 

«Eres  esposa  i madre, 

«¿Qué  te  brinda  otro  amor?  males  prolijos. 
«No  vuelvas  a pecar,  piensa  en  tus  hijos, 
«I  hiere  si  te  atreves  a su  padre. 

«Torna  al  preciado  hogar  que  abandonaste, 
«Del  que  tu  infame  culpa  te  retira; 

«Pide-  perdón  al  hombre  que  afrentaste, 

«I  su  dolor  inconsolable  mira. 

«Mírale  oculto,  palpitante  el  pecho; 

«La  vista  tiende  al  solitario  lecho, 

«I  en  él,  desesperado  se  desploma... 
«Abraza  tierno  al  balbuciente  niño, 

«Lirio  que  el  yermo  de  su  vida  aroma, 

«I  el  abrasado  llanto  del  cariño 
«En  sus  pupilas  áridas  asoma, 

«Viendo  del  inocente  en  el  semblante 
«Trasunto  fiel,  imájen  hechicera 
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«Del  rostro  tuyo  que  adoró  constante, 

«I  gala  ayer  de  sus  amores  era. 

«Hoi,  su  dicha  anegada, 

«Sobre  las  ondas  del  dolor  eterno 
«Áun  ilesa  i tranquila  sobrenada 
«El  arca  santa  del  amor  paterno. 

«¡I  quiere  aborrecerte! 

«Aborrecer  a lo  que  se  ha  querido, 

«Es  desgarrarse  el  corazón  herido 
«I  vivir  en  las  ánsias  de  la  muerte. 

«Hondos  jemidos  lanza, 

«I  si  en  su  oprobio  piensa, 

«Juzga  que  no  hai  venganza 

«Que  hasta  el  nivel  alcance  de  su  ofensa. 

«Lucha  por  desasir  de  su  memoria 
«Tu  aciaga  imájen,  tu  fatal  caida; 

«Mas,  para  siempre  la  quietud  perdida, 

«Lleva  en  su  mente  tu  llorada  historia 
«Con  indelebles  letras  esculpida. 

«Cediendo  de  la  culpa  a los  clamores, 

«Cometiste,  pisando  tus  deberes, 

«El  delito  mayor  de  las  mujeres, 

«I  él  padece  el  dolor  de  los  dolores. 

«Vuelve  a los  pies  del  ofendido  esposo, 

«I  al  desandar  la  vía 

«Que  a la  sima  del  crimen  te  condujo 

«I  a víctima  de  un  pueblo  te  redujo, 

«Recuerda  siempre  la  palabra  mia: 

«Sin  la  virtud  no  hai  dicha  ni  reposo, 

«Cristo  a la  dicha  i al  reposo  guía.... 

«Barquilla  sin  timón  i en  mar  incierto, 

«Ave  herida  en  mitad  del  Océano, 

«Sin  el  auxilio  de  divina  mano 
«¿Podrán  llegar  al  anhelado  puerto?» 

( Concluirá .) 


Sacrificios  de  un  padre. 


Pedro  L ejercía  honradamente  el  oficio  de  sastre  en  una 

populosa  ciudad  de  España,  i apenas  pedia  suministrar  con  su 
trabajo  el  necesario  alimento  a su  numerosa  familia.  Trabajaba 
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de  dia  i de  noche,  cuando  los  quehaceres  lo  exijian,  no  perdia 
ocasión  que  se  le  presentase  i se  reputaba  por  el  mas  feliz  de  los 
hombres  al  verse  rodeado  de  su  virtuosa  mujer  i de  sus  h i j . > s , to- 
dos contentos  i alegres,  bendiciendo  al  Señor  que  les  proporcio- 
naba la  subsistencia  i la  paz  i tranquilidad  interior.  Pero  en 
aquella  gran  ciudad  era  casi  desconocida  la  honradez  de  Pedro,  i 
a pesar  de  sus  vijilias,  i a pesar  de  su  constancia,  llegó  tiempo 
en  que  faltándole  el  trabajo  i sumido  en  la  mas  espantosa  mise- 
ria, se  vio  rodeado  de  su  mujer  i de  sus  hijos,  que  hambrientos 
i llorosos  le  pedían  pan.  Pedro  mezcló  sus  lágrimas  con  las  de  su 
amada  familia  i salió  presuroso  a implorar  la  caridad  de  sus  veci- 
nos, i cuando  hubo  recojido  lo  necesario  para  comprar  dos  panes, 
volvió  apresuradamente  a llevárselos  a su  mujer  e hijos.  Imposi- 
ble es  describir  la  satisfacción  de  Pedro  al  ver  remediada  la  nece- 
sidad de  aquellas  prendas  queridas  de  su  corazón;  baste  decir  que 
olvidó  en  aquel  momento  sus  pasadas  penas,  i hasta  se  olvidó  del 
hambre  que  él  mismo  tenia.  Al  dia  siguiente,  la  necesidad  apre- 
miaba otra  vez,  Pedro  no  tenia  trabajo;  eran  ya  las  dos  de  la  tar- 
de i oia  el  llanto  de  su  familia,  que  aun  no  se  habia  desayunado; 
en  tan  críticas  circunstancias  cree  que  por  segunda  vez  le  socorre- 
rá la  caridad  de  sus  vecinos,  i acude  a implorarla  con  lágrimas  en 
los  ojos  i palabras  entrecortadas  por  el  dolor;  pero  salieron  falli- 
das sus  esperanzas;  quien  le  contestaba  que  era  imposible  socorrer 
la  necesidad  diaria;  quien  le  volvía  la  espalda  sin  darle  contesta- 
ción alguna,  i no  faltó  quien  le  increpara  con  los  epítetos  de  hol- 
gazán i tramposo.  Pedro  no  sabia  qué  hacerse:  su  familia  ham- 
brienta le  esperaba,  i no  podia  llevarle  un  pedazo  de  pan.  Cabiz- 
bajo, sollozando,  lleno  de  amargura  se  dirije  en  busca  de  un  anti- 
guo compañero  de  oficio,  esperando  que  le  indicase  algún  medio 
para  atender  a su  apremiante  necesidad.  Era  el  compañero  tan 
pobre  i desgraciado  como  Pedro;  pero  era  caritativo,  i penetrán- 
dose de  la  aflicción  de  su  amigo,  le  dijo:  «No  llores,  mi  querido 
Pedro,  toma  estos  dos  reales,  único  dinero  que  tengo;  yo  he  comi- 
do ya  i tú  no;  poco  es  esto  para  alimentar  a tu  mujer  e hijos,  pero 
si  quieres  gauar  algo,  Juan  Sacamuelas  que  vive  a la  vuelta  de  es- 
ta calle,  paga  mui  bien  a los  que  le  permiten  que  los  sangre;  pero 
como  ahora  está  aprendiendo  no  es  nada  diestro,  i nadie  quiere 
que  se  ensaye  con  él  i le  deje  manco;  razón  por  la  que  da  mui  buen 
dinero  al  que  se  pone  en  sus  manos.»  Pedro  al  escuchar  estas  pa- 
labras sale  en  seguida  de  la  habitación  de  su  compañero,  va  a ca- 
sa del  aprendiz  de  sangrador  i le  presenta  el  brazo  para  que  le 
sangre;  recibe  medio  duro,  i lleno  de  contento  se  dirije  a una  tien- 
da para  comprar  lo  necesario  para  su  familia.  Pero  ántes  de  pa- 
garlo oye  a uno  que  pondera  lo  bien  que  pagaba  otro  novel  san- 
grador a los  que  se  prestaban  a servirle  de  escuela  práctica  de  su 
oficio,  i este  padre,  tan  digno  de  admiración,  vuela  en  seguida  a 
la  casa  que  le  designan,  i se  deja  sangrar  del  otro  brazo,  porque 
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cualquier  sacrificio  que  hiciera  por  su  querida  mujer  i sus  hijos 
era  poca  cosa  en  concepto  del  honrado  i virtuoso  Pedro.  Provisto 
ya  de  dinero,  compra  en  la  tienda  las  necesarias  viandas,  vuelve 
precipitadamente  a su  casa  i las  entrega  a su  familia,  que  apenas 
queria  dar  crédito  a lo  que  veia.  ¡Quién  nos  ha  socorrido  tan  je- 
nerosamente,  mi  buen  esposo!  ¡Quién  se  ha  condolido  de  nuestra 
miseria,  querido  padre!  esclamaban  su  mujer  e hijos;  pero  el  po- 
bre padre  ya  no  los  oia:  estaba  desmayado.  El  cansancio,  la  falta 
de  alimento  i de  sangre,  habian  debilitado  sus  fuerzas  en  térmi- 
nos, que  necesitó  mucho  tiempo  para  volver  en  sí,  i dar  de  nuevo 
la  vida  a su  desconsolada  familia,  que  viendo  correr  la  sangre  de 
sus  brazos  adivinó  el  heroico  sacrificio  de  aquel  padre  tan  digno 
de  ser  amado.  No  pueden  fácilmente  describirse  los  trasportes  de 
júbilo  a que  se  entregó  al  volver  de  su  desmayo,  las  amorosas  re- 
convenciones que  le  dirijieron,  el  tierno  i respetuoso  amor  que  le 
manifestaron  i las  protestas  de  eterno  carino  i gratitud  que  mil  i 
mil  veces  le  hicieron. 

Andando  el  tiempo,  Pedro  viejo  i achacoso,  ya  no  podía  traba- 
jar; sus  hijos  estaban  casados,  i cifraba  en  su  gratitud  i amor  la 
esperanza  de  verse  asistido  en  su  ancianidad;  pero  a las  antiguas 
aficiones  habian  reemplazado  otras  nuevas;  aquel,  heroico  sacrifi- 
cio estaba  casi  olvidado,  i el  buen  padre  devoró  los  desprecios  e in- 
sultos de  la  mayor  parte  de  sus  hijos,  i aun  hubo  entre  ellos  quien 
llegó  a poner  las  manos  en  el  pobre  Pedro,  ¡en  su  propio  padre! 

Esto  horroriza:  tal  hijo  era  un  monstruo  indigno  de  tal  padre, 
es  cierto;  pero...  calma,  un  poco  de  calma,  carísimo  lector.  Meta- 
mos la  mano  en  nuestro  pecho,  i veamos.  Se  me  figura  que  ya  vais 
comprendiendo  a dónde  voi  a parar. 

¿Hizo  mas  Pedro  por  sus  hijos,  que  Jesucristo  por  nosotros? 

¿Lo  hicieron  peor  los  hijos  con  Pedro,  que  lo  hacemos  nosotros 
con  Jesucristo? 


Pescar  la  luna. 


Una  señora  tenia  un  niño  tan  regalón,  que  habia  llegado  a hacerse  un  ti- 
ranuelo, poniéndose  furioso  a la  menor  resistencia  que  se  le  hacia  por  con- 
trariarle sus  caprichos.  El  marido  de  esta  señora,  sus  padres  i amigos  le 
hicieron  repetidas  veces  observaciones,  manifestándole  que  perdía  a su  hijo 
si  no  le  daba  diferente  educación;  pero  todo  fue  inútil. 

Un  dia  que  se  hallaba  una  señora  en  su  habitación,  oyó  al  niño  llorar 
en  el  patio,  causando  su  llanto  el  no  querer  un  criado  darle  cierta  cosa  que 
le  pedia. 

— Eres  un  majadero,  dijo  la  señora  a éste,  en  no  dar  al  niño  lo  que  pi- 
de: obedécele  al  punto. 

— Por  vida  mia,  señora,  respondió  el  criado,  que  aunque  se  esté  gritan- 
do hasta  mañana  no  se  la  daré. 

Al  oir  estas  palabras,  la  señora  se  puso  colérica,  corrió  a la  sala  donde 
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bc  bailaba  su  esposo  con  varios  desús  amigos,  diciéndole  que  despidiese 
inmediatamente  al  criado  desobediente,  que  se  oponia  a sus  mandatos.  El 
marido,  que  era  tan  condescendiente  para  con  su  mujer  comp  ésta  lo  era 
para  su  hijo,  la  siguió  sin  replicarle  cosa  alguna,  encojiéndose  de  hombros; 
i las  demas  personas  que  se  hallaban  en  la  casa  se  asomaron  a la  vantana 
para  ver  de  qué  se  trataba. 

— Insolente,  dijo  éste  al  criado:  ¿cómo  te  atreves  a desobedecer  a tu  se- 
ñora, i negar  al  niño  lo  que  pide? 

— A la  verdad,  señor,  dijo  el  criado,  la  señora  misma  no  es  capaz  de  dar- 
le lo  que  quiere:  acaba  de  ver  la  luna  en  un  cubo  de  agua,  i quiere  que  se 
la  coja. 

Al  oir  la  respuesta  del  criado,  todos  soltaron  la  carcajada,  no  podiendo 
la  misma  señora,  a pesar  de  su  enojo,  dejar  también  de  reir,  quedándose 
tan  corrida  de  esta  escena,  que  bastó  para  correjirse,  formando  un  niño 
amable  i condescendiente  del  que  antes  era  violento  i caprichoso.  ¡Cuántas 
madres  tienen  necesidad  de  una  lección  semejante! 


El  niño  goloso. 


Por  robar,  un  muchacho  abrió  un  armario, 

Que  por  fatal  descuido 

Se  olvidó  de  echar  llave  el  boticario; 

I creyendo  el  muchacho  hallar  jarabe 
Dulcísimo  i süave, 

Alegremente  toma, 

Entre  varias  botellas, 

De  un  tósigo  infernal  una  redoma. 
Pruébalo  al  punto  de  imprudencia  lleno, 

I bebió,  por  jarabe,  un  cruel  veneno. 
Siente  frió,  perdiendo  sus  colores, 

I sufriendo  agudísimos  dolores: 

Lo  conducen  a un  lecho, 

I al  principio  nada  hacen  de  provecho, 
Aunque  pronto  a los  médicos  llamaron; 
Pues  el  chico,  en  atroces  convulsiones, 
Espiró  haciendo  horribles  contorsiones. 

Así  el  mortal , del  vicio  en  el  torrente, 

De  veneno  se  atraca  ciegamente, 

I cuando  él  f uego  en  sus  entrañas  arde 
lia  pasión  le  arrastra  i le  devora, 

El  remedio  a su  mal  ya  llega  tarde. 


DEL  PUEBLO. 

Noticias  estraujeras. 
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El  reí  de  Ashnntee,  en  Africa,  se  ha  rendido  a las  tropas  inglesas. 

En  Alemania  continúa  cada  vez  con  mas  furor  la  persecución  que  el  go- 
bierno hace  al  clero  i relijion  católica.  Dios  dé  fuerzas  a sus  servidores  pa- 
ra que  se  mantengan  fieles  en  medio  de  los  padecimientos,  como  en  otro 
tiempo  dio  valor  a los  mártires,  que  morían  gustosos  antes  de  abandonar 
su  fe. 

Los  Masones. — Aun  cuando  estos  caballeros  se  ríen  del  Papa,  estaban 
sinembargo  llenos  de  gusto  por  tina  gran  mentira  que  corrió  en  dias  pa- 
sados. Decían  que  el  Santo  Padre  había  raspeado  a un  obispo  del  Brasil, 
porque  espulsó  a los  masones  de  las  cofradias  relijiosas:  hasta  allá  quisieron 
meter  su  cola  los  señores.  Pero  la  noticia  es  completamente  falsa.  En  vez 
de  raspear  el  Papa  al  obispo,  ha  condenado  i escomulgado  a los  masones, 
como  lo  han  hecho  también  otros  papas  antecesores  de  Pió  Nono. — Qué 
ganas  habrían  tenido  de  seguir  en  sus  fechorías  i tener  el  cielo  de  llapa. 
Pero , nadie  puede  servir  a dos  señores,  dice  Jesús,  a Dios  i al  Diablo.  El 
que  sigue  a éste,  tendrá  que  separarse  para  siempre  de  aquél,  porque  el 
adajio  dice:  díme  con  quién  andas,  te  diré  quién  eres,  i a Dios  no  le  gusta 
el  charquican. 

Ha  muerto  Ballivian,  presidente  de  Bolivia.  Se  teme  una  gran  revo- 
lución. 

tíolivia  quedaba  en  paz  i don  Tomas  Frías  es  el  presidente  de  la  re- 
pública. 

Se  cree  casi  segura  una  guerra  entre  el  Brasil  i la  república  Arjentina. 

Dicen  que  un  joven  ha  descubierto  en  Méjico  la  manera  de  dar  dirección 
a los  globos,  i viajar  en  consecuencia  por  los  aires.  ¿Si  será  cierto? 


Crónica  nacional. 


Chillan. — Los  agricultores  se  quejan  del  mal  resultado  de  las  cosechas  de 
trigo.  Casi  todos  no  han  producido  mas  que  un  cinco  por  uno.  Con  las 
últimas  heladas  se  han  perdido  las  chacras  en  su  mayor  parte.  Algunas 
viñas  han  sufrido  bastante  también. — La  viruela  no  quiere  retirarse. 

El  precio  del  trigo  ha  bajado  en  Tomé  a 28  reales.  Otro  periódico  dice: 
sin  embargo,  que  han  pagado  hasta  Las  compras  han  estado  paraliza- 
das por  algún  tiempo. 

La  cáscara  de  naranja  amarga  parece,  según  se  dice,  tener  una  virtud 
curativa  contra  el  cólera. 

Rengo. — Las  cosechas  de  trigo  han  sido  abundantes.  El  precio  del  blan- 
co es  de  2 pesos  75  centavos;  del  amarillo,  25  centavos  menos. — Los  sem- 
bradores de  cebada  casi  no  han  cosechado  nada.  Su  precio  es  de  1 50. — Las 
chacras  están  en  mui  buen  estado.  Habrá  bastante  cosecha  de  fréjoles, 
maiz,  etc. 

Cauquenes. — A causa  del  polvillo  negro  la  cosecha  es  mui  mala,  i a pesar 
de  haber  sido  la  siembra  inmensamente  mayor  que  la  del  año  anterior,  no 
alcanzará  a ser  la  cosecha  ni  como  la  mitad  de  la  del  año  pasado. 

Ha  naufragado  en  estos  dias  el  Vapor  Tacna,  pereciendo  como  ocho 
pbrscfhas.  Los  que  pudieron  salvar  arribaron  en  botes  al  puerto  de  los 
Vilos. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas. 


Marzo  de  1874. 

Asilo  del  Salvador 

16 

17. 

San  Francisco 

„ 18 

19 

20. 

Monjas  Agustinas 

ii  21 

22 

23. 

Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

EL  AZOGUE. 

Adivina. 

Un  animal  que  persigue 
Las  ovejas  i corderos; 

Pero  sufre  su  castigo 
Perseguido  de  los  perros. 

CATECISMO  TARA  EL  ESO  DEL  PUEBLO. 

ACERCA  DEL  PROTESTANTISMO. 

COMPUESTO  POR  EL  CARDENAL  CUESTA  I ARREGLADO 
PARA  CHILE. 

Se  encuentra  a venta  en  la  oficina  central  del  Men- 
sajero del  Pueblo,  a cinco  centavos  el  ejemplar  i a cua- 
tro pesos  el  ciento. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO* 

En  la  oficina  central,  calle  de  la  Bandera,  núm.  53,  en  los 
altos,  se  reciben  suscriciones  a este  periódico  por  la  pequeña 
suma  de  un  peso  al  año.  Los  suscritores  lo  recibirán  todas 
las  semanas  en  sus  casas,  i suplicamos  avisen  a la  oficina,  si 
hai  en  esto  algún  descuido. 

El  número  suelto  vale  tres  centavos. 

Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Marzo  21  de  1874. 


Oye  que  Simeón  su  mal  augura 
Corre,  oculta  a Jesús  en  el  desierto, 

I lo  pierde  i lo  busca  en  rumbo  incierto 
I lo  encuentra  en  la  calle  de  Amargura. 

Mira  después  del  Gólgota  en  la  altura 
Enclavado  en  la  cruz  su  cuerpo  yerto, 

I junto  al  corazón  le  estrecha  muerto 
I lo  encierra  por  fin  la  sepultura. 

¿Hai  un  dolor,  por  grande  i por  profundo,. 
Que  pueda  compararse  a los  dolores 
Que  le  costó  la  salvación  del  mundo? 

¡I  todos  somos  de'su  daño  autores!......,.. 

Mas  ella  es  manantial  del  bien  fecundo 
I ruega  por  nosotros,  pecadores. 


Año  IV. 


marzo  21  de  1874. 


N.°  176. 


Domingo  i Semana  de  Pasión. 


I. — La  Iglesia,  después  de  habernos  llevado  al  desierto  con  el  Hijo  de 
Dios,  nos  llama  en  esta  semana  a la  via  dolorosa  que  el  Divino  Salva- 
dor va  a recorrer  desde  el  huerto  de  los  Olivos  hasta  el  Calvario.  Acérca- 
se el  domingo  de  Pasión,  i hácense  los  preparativos  para  la  celebración  de 
los  funerales  del  Hombre-Dios.  La  Iglesia  está  sumida  en  el  llanto,  al 
paso  que  todo  denota  el  duelo  público.  Suprímese  en  la  misa  el  salmo  Ju- 
dien, como  en  las  misas  de  Difuntos;  ni  en  los  responsos,  ni  en  el  in- 
vitatorio  del  oficio,  ni  en  la  misa  se  reza  el  Gloria  Patr'v,  las  cru- 
ces, las  imájenes  i los  cuadros  están  cubiertos  con  un  crespón  morado. 
Los  sagrados  ministros  solo  usan  ornamentos  fúnebres',  de  color  negro 
i encarnado,  como  doble  representación  de  la  sangre  i de  la  muerte. 

En  la  misa  del  domingo  de  Pasión,  la  santa  Esposa  del  Hombre-Dios, 
acompañada  de  su  desconsolada  familia,  dirije  sus  pasos  hacia  la  cumbre 
del  monte  Calvario.  Allí  San  Pablo  en  su  epístola  nos  refiere  la  muer- 
te de  la  gran  Víctima  del  jénero  humano,  i nos  dice  que  solo  su  sacri- 
ficio era  capaz  de  expiar  el  pecado,  pues  que  los  sacrificios  antiguos  no 
eran  mas  que  una  figura  del  déla  cruz.  El  Evanjelio  nos  recuerda  la  en- 
tera inocencia  i la  divinidad  déla  Víctima,  i el  crimen  de  los  judíos 
obstinados  que,  no  obstante  la  evidencia  de  los  milagros  i la  santidad 
de  la  doctrina  del  Salvador,  forman  el  inicuo  proyecto  de  inmolarlo. 
Al  mostrar  Jesús  a los  judíos  su  divinidad  en  todo  su  esplendor,  les 
da  una  gran  prueba  de  su  amor;  pues  les  presenta  el  mas  poderoso  ar- 
gumento para  disuadirles  de  poner  sobre  él  sus  manos  sacrilegas.  Dice- 
Ies  loque  el  profeta  Jeremías  decia  a sus  projenitores:  «Vedme  aquí, 
«en  vuestras  manos  estoi;  haced  de  mí  loque  gustéis:  pero  sabed  i te- 
«ned  entendido,  que  si  me  matareis,  haréis  traición  a una  sangre  inocen- 
«te  contra  vosotros  mismos,  i contra  Jerusalen  i sus  habitadores;  porque 
«en  verdad  yo  soi  el  enviado  de  Dios.» 

Pues  bien,  estas  graves  palabras,  que  el  Salvador  decia  a los  judíos 
hace  mil  ochocientos  años,  las  repite  cada  año,  al  empezar  el  tiempo  pas- 
cual, a todos  los  que  se  preparan  para  recibirle.  Voi  a entregarme  a vos- 
otros, les  dice;  cuando  esté  en  vuestro  corazón,  haréis  de  mí  lo  que  gus- 
téis; mas  tened  entendido  que  si  me  crucificareis  de  nuevo,  derramaréis 
la  sangre  inocente  contra  vosotros;  porque  yo  soi  verdaderamente  el  Hi- 
jo de  Dios.  ¡Oh!  cuán  propio  es  este  aviso  para  hacernos  entrar  en  nos- 
otros mismos,  i para  experimentar  sériamente  nuestra  disposición,  como 
quiere  San  Pablo,  a fin  de  que  no  vayamos  a la  santa  mesa  a comer  i be- 
ber nuestra  condenación! 

El  Evanjelio  de  la  misa  por  sí  solo  ya  nos  indica  que  la  Pasión,  el 
Calvario,  la  Cruz,  van  a fijar  la  atención  de  la  Iglesia.  Así,  cuando  en 
el  templo  santo  todo  denota  luto,  los  sacerdotes  cantan,  a la  hora  de  Vís- 
peras, con  voz  pausada  i solemne  el  himno  de  San  Fuljencio:  Vexilla 
Regis  prodeunt! 
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«Ved  aquí  la  enseña  del  gran  Reí; 

«Ved  cómo  resplandece  el  misterio  de  la  cruz. 

«Hé  aquí  el  misterio  que  nos  muestra  un  Dios  clavado  en  una  eruz. 

«¡Un  Dios  expuesto,  por  causa  de  nosotros,  en  un  infame  patíbulo! 

«Ved  cómo  mana  la  sangre  del  costado  del  Salvador. 

«Mana  mezclada  con  agua  para  lavar  nuestros  pecados. 

«Cumplidas  están  ahora  las  palabras  de  David. 

«El  Reí  profeta  liabia  dicho  a las  naciones: 

«Por  el  madero  reinará  Dios. 

«¡Oh  árbol  resplandeciente  i bello! 

«¡Arbol  que  el  Rei  de  los  reyes  ha  mojado  con  su  sangre; 

«Árbol  privilejiado,  tú  fuiste  escojido  entre  todos  los  otros; 

«I  tú  tocaste  los  sagrados  miembros  del  Santo  de  los  Santo®. 

«¡Oh!  cuán  dichosas  son  tus  ramas! 

«Ellas  sostuvieron  al  Redentor  del  mundo; 

«I  en  ellas  el  divino  cuerpo  fué  pesado  como  en  una  balanza,  i arrebató 
«al  infierno  su  presa. 

«¡Salve,  ó cruz!  única  esperanza  nuestra! 

«O  cruz,  en  estos  dias  de  la  Pasión, 

«Auméntala  piedad  en  los  corazones  de  los  justos; 

«Alcanza  el  perdón  de  los  pecadores.» 

Estas  últimas  palabras,  como  todas  las  que  pueden  excitar  sentimientos 
de  verdadera  compunción  en  los  corazones  cristianos,  las  oiremos  repe- 
tir con  frecuencia  durante  los  santos  dias  que  van  a transcurrir.  ¡Ah!  entre- 
guémonos a las  impresiones  de  la  fe,  i mezclemos  nuestras  lágrimas 
con  la  sangre  que  derrama  nuestro  Padre  al  inmolarse  por  nosotros. 

En  el  Evanjelio  del  lúnes  vemos  ya  que  el  Salvador  olvida  casi  los  tor- 
mentos que  se  le  preparan,  por  pensar  en  la  salvación  de  sus  enemigos,  a 
quienes  pide  i ruega  que  se  conviertan  con  estas  vehementes  palabras: 
/Si  alguno  tiene  sed,  venga  a nú  i beba.  Aun  estaré  con  vosotros  un  poco  de 
tiempo . Pronto  me  iré  a Aquel  que  me  envió.  Entonces  me  buscaréis  i no 
me  hallaréis. 

El  martes  i el  miércoles  vemos  en  el  Evanjelio  cada  vez  mas  claramente 
los  perversos  intentos  de  los  judíos,  al  paso  que  el  Hombre-Dios,  siempre 
sereno  i manso,  suspende  a su  arbitrio  el  furor  de  sus  enemigos,  i prosigue 
sus  afectuosas  exhortaciones  hasta  la  hora  fijada  para  la  consumación  del 
sacrificio. 

El  Evanjelio  del  juéves  nos  da  a conocer  en  toda  su  grandeza  la  pater- 
nal misericordia  del  Salvador.  La  pecadora  arrepentida,  después  de  haber 
regado  cou  sus  lágrimas  los  piés  del  divino  Redentor,  mereció  oir  de  su 
boca  estas  palabras:  Perdonados  le  son  sus  muchos  pecados,  porque  amó 
mucho.  ¡Oh  Jerusalen!  si  tú  quisieras,  algunas  lágrimas  de  arrepenti- 
miento te  bastarían  para  ser  perdonada:  esto  decía  el  Salvador  a los  judíos 
con  aquel  milagro  de  misericordia:  tan  cierto  es  que  nuestro  Dios  es  tardo 
en  castigar,  i que  no  castiga  sino  con  harto  pesar  suyo,  i después  de  haber 
apurado  los  medios  de  convertir  a los  pecadores  empedernidos. 

¡I  a este  Salvador  tan  bueno  quieren  los  judíos  condenar  a muerte  co- 
mo un  malvado! 

Sí:  i el  Evanjelio  del  dia  siguiente  nos  referirá  las  deliberaciones,  los  de- 
bates i los  votos  de  aquel  horrible  Consejo  en  que  se  decretó  la  muerte  del 
Hombre-Dios. 
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Mientras  el  Corazón  de  J esus  estaba  aflijido  por  tan  grande  perversidad, 
Labia  otro  corazón  lacerado  también  por  los  mas  crueles  dolores.  Para  ex- 
citar, pues,  mas  viva  i hondamente  nuestra  compasión,  la  Iglesia  quiere  que 
veneremos,  el  viérnesde  esta  semana,  la  pasión  de  la  tierna  Vírjen  María. 
Quiere,  sí,  que  nos  compadezcamos  de  esta  pobre  madre  afiijida  por  causa 
de  nosotros,  i que  la  consolemos  del  único  modo  que  quiere  i puede  ser  con- 
solada, esto  es,  doliéndonos  amargamente  de  nuestros  pecados,  doliéndonos 
como  se  duele  un  hijo  amoroso  cuando  ve  llorar  a su  madre. 

II. — Fiesta  de  los  Dolores  de  Nuestra  Señora. — Esta  festividad  destinada 
a venerar  los  Dolores  de  María,  a quien  la  Iglesia  llama  Reina  de  los  már- 
tires, se  instituyó  el  año  1423  en  el  Concilio  de  Colonia,  para  reparar  las 
blasfemias  i ultrajes  cometidos  por  los  Husitas  contra  la  bienaventurada 
Madre  de  Dios.  Pero  el  oríjen  de  esta  fiesta  parece  que  asciende  a una 
época  mucho  mas  remota.  Según  una  antigua  tradición,  extendida  por  to- 
do el  oriente,  el  dia  de  la  Pasión,  reinando  la  confusión  por  toda  la  ciudad 
de  Jerusalen,  la  Santa  Vírjen,  separada  momentáneamente  de  su  divino 
Hijo,  le  encontró  cuando  subia  al  Calvario.  Al  ver  a este  Hijo  que- 
rido, cubierto  de  sangre  i de  llagas,  coronado  de  espinas,  i cargado  con  el 
instrumento  del  suplicio,  María  se  impresionó  de  tal  modo  que  cayó  des- 
fallecida. Cuando  se  considera  el  amor  inmenso  que  la  mejor  de  las  ma- 
dres debia  profesar  al  mejor  de  los  hijos;  cuando  se  considera  sobre  todo  que 
el  Salvador,  con  ser  Dios,  en  el  huerto  de  Gethsemaní  sintió  decaer  sus  fuer- 
zas hasta  el  punto  de  necesitar  el  socorro  de  un  Anjel;  al  reflexionar  todo 
esto,  decimos,  se  comprende  fácilmente  el  deliquio  de  María,  i se  ve  que  no  es 
nada  incompatible  con  su  valor  heroico.  Empero  esta  circunstancia  no 
autoriza  a los  pintores  para  representar  a la  Santísima  Vírjen  desmayada 
al  pié  de  la  cruz.  Nó,  la  Madre  de  aquel  que  liabia  dicho:  Vamos,  hé  quí  el 
que  me  ha  de  entregar,  estaba  de  pió  en  el  Calvario.  Pero  se  la  puede 
mui  bien  representar  con  el  corazón  traspasado  por  siete  espadas,  en  signi- 
ficación de  los  siete  grandes  dolores  que  padeció  durante  su  vida,  cuales 
son:  la  Profecía  de  Simeón,  la  Degollación  de  los  Inocentes,  la  Pérdida  del 
niño  Jesús  en  el  templo,  el  encuentro  del  Salvador  en  la  subida  del  Monte 
Calvario,  la  Crucifixión,  el  Descendimiento  de  la  cruz,  i el  Enterramiento. 
Los  siete  fundadores  de  la  Órden  de  los  siervos  de  María  se  encargaron 
de  meditar  respectivamente  uno  de  los  siete  dolores,  dando  así  oríjen  a es- 
ta devoción  i a las  pinturas  que  la  representan. 

En  conmemoración  del  pasmo  de  la  Vírjen  Santísima,  celebrábase  anti- 
guamente una  solemne  fiesta  llamada  del  Pasmo,  la  cual  estuvo  mui  exten- 
dida en  el  siglo  XV.  En  Jerusalen,  i en  el  lugar  mismo  donde  ocurrió 
aquel  suceso,  edificóse  una  Iglesia  de  que  solo  quedaban  las  ruinas  en  el 
siglo  XVI,  lo  que  prueba  la  antigüedad  de  la  fiesta  de  que  estamos  ha- 
blando. ¡Oh  hijos  de  la  gran  familia  católica,  ved  a nuestro  Padre  i a nues- 
tra Madre,  a J esus  i a María  sumidos  en  un  mar  de  amargura!  ¿i  seremos 
insensibles  a tal  espectáculo!  Por  nosotros,  por  causa  do  nosotros  padecen 
este  dolor  superior  a todos  los  dolores.  Ahora  decidme,  ¿podía  la  Iglesia 
suscitar  durante  la  Cuaresma  un  recuerdo  mas  propio  para  despegar  nues- 
tros corazones  del  pecado? 

El  sábado  de  Pasión,  el  Evanjelio  nos  refiere  la  cena  del  Salvador  en 
casa  de  Lázaro  a quien  acababa  de  resucitar;  el  paso  en  que  su  hermana 
María  unje  los  piés  del  Hombre-Dios  con  un  ungüento  precioso,  i las  tier- 


102 


EL  MENSAJERO 


ñas  palabras  con’que  el.divino  Maestro  dispone  a sus  discípulos  para  la  mas 
cruel  de  todas  las  despedidas. 

Hablando  de  la  acción  de  María,  Nuestro  Señor  predijo  que  se  divulga- 
ría i seria  celebrada  por  todo  el  universo.  En  Roma  perpetuóse  su  memoria 
por  medio  de  una  tierna  i piadosa  costumbre.  La  víspera  del  Domingo  de 
Ramos,  el  Sumo  Pontífice  se  trasladaba  a la  iglesia  de  San  Pedro,  i distri- 
buía limosna  a los  pobres  i a los  estranjeros  que  en  gran  número  acudían 
a aquella  basílica.  En  seguida  el  Vicario  de  Jesucristo  iba  a prodigar  igua- 
les beneficios  a los  enfermos  i necesitados  de  los  diversos  barrios  de  la  ciu- 
dad que  no  podían  o no  se  atrevían  a presentarse  en  público.  Junto  al  lu- 
g-ar  destinado  para  tales  distribuciones  había  una  pequeña  fuente  llamada 
Forma  sabatina,  en  la.  que  el  Sumo  Pontífice  lavaba  los  pies  a los  pobres 
a quienes  liabia  dado  limosna,  lo  que  se  hacia,  como  hemos  dicho,  en  me- 
moria de  la  acción  de  María,  hermana  de  Lázaro,  i también  para  disminuir 
las  ceremonias  del  Jueves  Santo,  entre  las  cuales  era  una  de  las  princi- 
pales el  lavatorio  do  los  pies. 

III. — Semana  Santa. — Hemos  llegado,  por  fin,  al  principio  de  la  gTan 
semana.  ¡Oh!  cuán  sabia  se  ha  mostrado  la  Iglesia  en  conducirnos  por  medio 
de  grandes  documentos  i ejemplos,  por  medio  del  silencio,  del  recojimiento  i 
de  las  austeridades  de  la  penitencia,  al  sagrado  camino  del  Calvario!  Si  no 
fuera  por  la  penitencia  de  la  Cuaresma,  por  las  lágrimas  que  hemos  verti- 
do, por  las  privaciones  que  nos  hemos  impuesto;  si  no  vistiéramos,  en  fin, 
la  blanca  túnica  que  nos  ha  dado  el  arrepentimiento,  ¿cómo  nos  atrevería- 
mos a subir  al  Gólgotha  para  presenciar  la  muerte  de  un  Dios?  Mas,  si  he- 
mos llorado  desde  el  fondo  de  nuestros  corazones,  si  nos  hemos  sumerjido 
en  el  baño  de  la  sangre  reparadora,  entonces  somos  tan  puros  como  los  án- 
jeles,  i tan  dignos  como  ellos  de  ponernos  al  rededor  de  la  cruz. 

La  semana  que  empieza  el  domingo  de  Ramos  i termina  el  Sábado  San- 
to tiene  varias  denominaciones.  Llámase  primeramente  Semana  mayor. 
En  las  edades  del  mundo  se  cuentan  dos  grandes  semanas.  La  primera 
es  aquella  en  que  Dios  crió  el  mundo , i cuyos  dias  se  señalaron  con 
otros  tantos  milagros  de  poder;  i la  segunda,  aquella  otra  en  que  el  mis- 
mo Dios  reparó,  i en  algún  modo  volvió  a crear  su  obra,  purificándola 
i devolviéndole  su  primitiva  santidad  con  la  sangre  i la  muerte  de  su  Hi- 
jo. Esta  segunda  semana,  cuyos  di  as  se  cuentan  por  otros  tantos  mila- 
gros de 
«mosla 
« demas 

«sino  por  el  número  i magnitud  do  los  misterios  que  en  ella  se  cele- 
«bran;»  porque  en  aquellos  dias  se  rompió  la  tiranía  del  demonio,  se 
destruyó  el  imperio  de  la  muerte,  el  pecado  i la  sentencia  de  maldición 
fueron  borrados,  i se  abrieron  las  puertas  del  cielo  para  el  hombre,  que 
desde  entonces  quedó  igualado  con  los  Anjeles.  Por  esto  el  ayuno  i 
las  Vísperas  son  aquellos  dias  mas  largos,  i mas  frecuentes  los  oficios. 

También  se  llama  semana  Penosa,  con  alusión  a las  penas  i marti- 
rios del  Salvador;  semana  de  Induljcncia,  porque  en  ella  los  peniten- 
tes recibían  la  absolución  i en  seguida  eran  admitidos  a la  comu- 
nión de  los  fieles:  semana  de  Xerographia , quizas  mejor  Xerophagia, 
esto  es,  en  que  solo  se  comian  cosas  secas  sin  ninguna  especie  de  con- 
dimento, porque  en  los  seis  dias  de  aquella  semana,  por  todo  alimento 
nadie  tomaba  mas  que  pan  i agua  con  un  poco  de  verdura;  i por 


amor,  es  incomparablemente  mas  grande  que  la  otra.  «L 
Mayor,  dice  San  Crisóstomo,  no  porque  tenga  mas  dias  que  las 
semanas,  ni  porque  sus  dias  cuenten  mayor  número  de  horas, 
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último  semana  Santa,  a causa  de  la  santidad  de  sus  misterios  i do  las 
disposiciones  con  que  debemos  asistir  a su  celebración.  Esta  última  de- 
nominación, .que'  vale  por  todo  un  libro,  es  la  que  lia  prevalecido  jene- 
ralmente.  ¡Ah!  mostremos  con  nuestras  obras  que  comprendemos  toda  su 
significación.  Acordémonos  de  los  ejemplos  de  nuestros  padres. 

IV. — Antiguamente  todos  los  dias  de  esta  gran  semana  i de  la  siguiente 
eran  otros  tantos  dias  de  fiesta.  El  trabajo  manual,  los  negocios,  Ja  pro- 
secución de  los  asuntos  judiciales  estaban  prohibidos;  i los  emperado- 
res romanos  confirmaron  con  sus  decretos  esta  laudable  prescripción  de 
la  Iglesia.  San  Crisóstomo  se  referia  a esos  decretos  imperiales  cuan- 
do decia  al  pueblo  de  Antioquía:  «No  son  únicamente  los  pastores  de  la 
«Iglesia  i los  predicadares  los  que  recomiendan  a los  fieles  la  venera- 
«ciou  i santificación  de  esta  semana;  pues  que  los  emperadores  prescri- 
«ben  también  este  deber  a todos  los  pueblos  de  la  tierra,  haciendo  sus- 
«pender  los  pleitos  i las  dilijencias  criminales,  i en  jeneral  todos  los 
«negocios  civiles  i seculares,  a fin  de  que  estos  santos  dias  sean  exen- 
«tos  de  turbación  i disputa,  del  engorro  de  los  procesos  i de  toda  per- 
«turbacion  que  pueda  servir  de  obstáculo  para  consagTarlos  a la  piedad, 
«a  los  ejercicios  de  la  Relijion  i al  bien  espiritual  de  las  almas. 

La  Semana  Santa  es  también  un  tiempo  de  induljencia  i remisión.  Los 
soberanos  cristianos,  ya  sea  en  acción  de  gracias  por  los  beneficios  que  Dios 
otorga  a los  hombres  por  los  méritos  de  la  muerte  de  J esucristo,  o ya  por  el 
deseo  de  imitar  en  algún  modo  su  bondad,  conformaban  su  conducta  con  la 
•de  la  Iglesia,  que  reconciliaba  en  este  tiempo  a los  penitentes  públicos.  En 
consecuencia  abrían  las  cárceles,  pagaban  las  deudas  de  los  deudores  i los 
ponían  en  libertad.  «El  emperador  Teodosio,  dice  el  mismo  San  Crisós- 
«tomo,  en  los  dias  que  preceden  a las  gTandes  fiestas  de  Pascua  envia- 
«ba  cartas  de  indulto  a las  ciudades  para  que  se  pusiera  en  libertad 
«a  los  presos  i se  perdonara  la  vida  a los  criminales.®  No  se  crea, 
sin  embargo,  que  la  clemencia  de  los  emperadores  traspasara  los  límites 
de  la  prudencia;  pues  únicamente  se  soltaba  a aquellos  presos,  cuya  li- 
bertad o cuyo  contacto  no  pudiese  perjudicar  a los  otros  ni  a la  socie- 
dad. Los  sucesores  de  aquel  gran  Príncipe  siguieron  la  misma  costum- 
bre, i no  contentos  con  escribir  a sus  oficiales,  dictaron  leyes  expresas 
para  que  se  repitiese  anualmente  la  concesión  de  esta  especie  de  gra- 
cias. Oigamos  lo  que  sobre  este  particular  dice  el  ilustre  San  León: 

«Los  emperadores  romanos,  dice,  a impulsos  de  su  piedad  i siguien- 
«do  una  antigua  costumbre,  humillan  su  majestad  i abdican  por  algún 
«tiempo  todo  su  poder  en  honor  de  la  Pasión  i de  la  Resurrección 
«de  Jesucristo;  mitigan  la  severidad  de  sus  leyes,  i mandan  poner  en 
«libertad  a los  culpables  de  diversos  crímenes,  para  que  en  estos  dias  en 
«que  todo  el  mundo  ha  sido  salvado  por  la  misericordia  de  Dios  puedan 
«representarnos  su  bondad  infinita,  e imitarle  en  algún  modo  con  este 
«rasgo  de  clemencia.» 

I el  santo  Papa,  sacando  las  consecuencias  relijiosas  de  esta  admirable 
conducta,  añade  en  seguida: 

«Es  mui  justo  que  los  pueblos  cristianos  imiten  también  a sus  prín- 
«cipes,  i que  estos  grandes  ejemplos  les  muevan  a usar  de  induljencia 
«unos  con  otros  en  este  santo  tiempo;  porque  las  leyes  domésticas  no 
«han  de  ser  mas  crueles  que  las  públicas.  Preciso  es,  pues,  que  nos  per- 
donemos mútuamente  nuestra  deudas  i ofensas,  que  nos  perdonemos  i 
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«que  renunciemos  a todo  resentimiento,  si  queremos  participar  de  las  gTa- 
«cias  que  Jesucristo  nos  lia  alcanzado  con  su  pasión  i celebrar  digna- 
«mente  la  Pascua.» 

Sabemos  por  San  Agustín,  que  en  su  tiempo  esta  piadosa  costumbre 
se  bailaba  también  establecida  en  Africa.  En  un  sermón  que  pronunció 
el  domingo  de  Cuasimodo,  exhorta  a los  fieles  a continuar  dando  al  ol- 
vido los  pleitos,  las  disputas  i enemistades,  i a conservar  el  espíritu  de 
paz  i de  sosiego  que  se  les  habia  prescrito  durante  las  vacaciones  de 
la  semana  Santa  i de  Pascua,  Francia,  en  otro  tiempo  tan  relijiosa, 
adoptó  y conservó  relijiosamento  esta  piadosa  costumbre,  la  cual  subsis- 
tía aun  en  el  siglo  último.  El  sábado  de  Pasión,  dia  en  que  se  cerra- 
ban los  tribunales,  los  jueces  de  algunos  países  católicos  se  trasladan  a las 
cárceles  públicas:  allí  se  interroga  a los  presos  i manda  poner  en  libertad 
a muchos  de  ellos,  a quienes,  por  lo  leve  de  sus  delitos  o por  los  favo- 
rables méritos  de  sus  causas,  puede  concederse  esta  gracia.  Lo  mismo  se 
practícala  antevíspera  de  Navidad  i de  Pentecostés. 

¿Qué  os  parece?  ¿No  era  natural  que  la  Semana  Santa,  celebrada 
de  esta  suerte,  ejerza  una  grande  influencia  sobre  las  costumbres  públi- 
cas? ¿No  veis  como  la  Relijion,  que,  al  parecer,  solo  tiene  por  objeto  la 
felicidad  de  la  otra  vida,  contribuye  de  un  modo  maravilloso  a propor- 
cionarnos la  dicha  en  la  vida  presente?  ¿Por  qué,  pues,  ha  de  ser  tan 
poco  conocida  i amada?  ¿No  bastan  para  abrirnos  los  ojos  los  males  de 
que  cada  dia  somos  víctimas?  ¿Se  desoirá  siempre  la  voz  de  la  esperien- 
cia  como  se  hace  con  la  del  prudente  i experimentado  anciano? 

A nosotros,  empero,  la  solemnidad  con  que  la  Iglesia  celebra  la  últi- 
ma semana  de  Cuaresma  nos  recuerda  la  obligación  que  tenemos  de  re- 
doblar nuestro  fervor.  El  que  falta  a este  deber  es  indigno  de  llamarse 
cristiano.  Terminemos,  pues,  como  debemos,  el  santo  tiempo  de  Cuares- 
ma, ya  que  este  es  el  verdadero  medio  de  obtener  abundantes  frutos  de 
la  penitencia  que  se  nos  ha  prescrito,  i de  los  sagrados  misterios  cuya 
memoria  celebra  la  Iglesia. 


Caracteres  de  la  Iglesia  verdadera. — Su  unidad. 


Hemos  demostrado  que  no  pue- 
de existir  mas  que  una  sola  Iglesia 
verdadera,  i que  es  necesario  ser 
miembro  de  esa  Iglesia  para  tener 
parte  en  el  reino  de  los  cielos;  por- 
que el  que  no  tiene  a la  Iglesia  por 
madre  no  podria  tener  a Dios  por 
padre.  Nos  importa  pues  mucho,  ami- 
gos mios,  saber  distinguir  la  Iglesia 
verdadera  de  todas  las  sociedades  fal- 
sas, conocidas  con  el  nombre  de 
sectas. 


— ¿ Con  qué  nombre  se  designa  la 
verdadera  Iglesia  de  Jesucristo  para 


distinguirla  de  las  demas  sociedades 
que  toman  el  nombre  de  cristianas? 

— Con  el  de  Iglesia  católica,  apos- 
tólica, romana. 


— ¿Ha  dado  Dios  señales  o carac- 
téres  que  hagan  conocer  la  verdade- 
ra Iglesia  a todos  los  hombres? 

• — Indudablemente:  puesto  que 

Dios  quiere  que  todos  los  hombres  se 
salven,  debe  dar  a conocer  a cada 
cual  el  camino  de  la  salvación;  este 
camino  es  la  Iglesia, 
j — ¿Qué  dice  Ud.,  según  esto,  de 
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los  que  pretenden  que  la  Iglesia  ver- 
dadera puede  ser  invisible? 

— Que  ponen  a Dios  en  contradic- 
ción consigo  mismo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque,  por  una  parte,  Dios, 
manda  a todos  los  hombres  que  en- 
tren en  su  Iglesia,  único  camino  que 
conduce  al  cielo,  i por  otra,  si  la  Igle- 
sia no  fuera  siempre  visible,  los  hom- 
bres no  podrían  conocerla,  entrar  en 
ella  i salvarse.  Dios  exijiria  pues  una 
cosa- imposible:  el  cumplimiento  de 
un  deber  sin  suministrar  los  medios 
adecuados  para  cumplirlo. 


— ¿ Cuáles  son  las  señales  o carac- 
teres de  la  Iglesia  verdadera ? 

— El  ser  una,  santa,  católica  i 
apostólica. 

— ¿Porque  dice  Ud.  que  esos  son 
sus  verdaderos  caractéres? 

— Porque  la  fe  así  lo  enseña. 

— ¿En  qué  parte! 

— En  el  símbolo  de  Constantino- 
pla,  en  el  cual  se  dice:  Creo  en  la 
Iglesia,  que  es  una,  santa,  católica, 
i apostólica. 

— iPor  qué  dice  Ud.  que  la  Iglesia 
es  unal 

— Porque  todos  los  afieles  que  la 
componen  tienen  una  misma  fe,  un 
mismo  jefe  i unos  mismos  sacramen- 
tos. 


— ¿Qué  quierep  decir  las  palabras: 
Tienen  una  misma  fe? 

— Que  todos  los  católicos  han 
creido,  creen  i creerán  unas  mismas 
verdades  en  todos  los  tiempos  i en 
todo  el  universo. 

— ¿Cómo  sabe  Ud.  que  la  Iglesia 
verdadera  debe  tener  una  misma  fe 
o la  unidad  de  fe! 

— Porque  San  Pablo  lo  enseña,  di- 
ciendo que  no ' hai  mas  que  un  solo 
Dios,  una  sola  fe,  un  solo  bautismo. 

— ¿Con  qué  compara  a la  Iglesia? 

— Con  el  cuerpo  humano,  el  cual 


apesar  de  constar  de  varios  miem- 
bros, es  sin  embargo  un  solo  cuerpo, 
porque  todos  los  miembros  están  uni- 
dos i animados  por  un  solo  i mismo 
espíritu. 

— ¿Qué  dicen  todos  los  santos  Pa- 
dres? 

— Que  la  Iglesia  es  una  sociedad 
de  que  están  desterrados  todos  los  he- 
rejes i cismáticos. 

— ¿Con  qué  comparan  a la  Iglesia 
para  hacer  ver  su  unidad? 

— Con  el  arca  de  Noé,  pues  todo 
el  que  no  se  hallara  encerrado  en  ella 
debía  perecer  en  el  diluvio;  con  una 
fuente  que  es  siempre  una,  apesar  de 
que  partan  de  ella  varios  arroyos;  con 
un  árbol  que  no  tiene  mas  que  un 
tronco  i una  raíz,  apesar  de  tener  va- 
rias ramas;  con  el  sol  que  es  siempre 
uno,  aun  cuando  difunde  una  infini- 
dad de  rayos. 

— ¿Con  qué  comparan  a las  sectas 
o sociedades  distintas  de  la  Iglesia? 

— Con  el  arroyo  que  se  separa  dé 
la  fuente  i se  agota;  con  la  rama  que 
se  desprende  del  árbol  i se  seca;  con 
el  rayo  de  luz  que  se  separa  del  sol  i 
desaparece. 

— ¿Por  qué  debe  ser  una  la  Igle- 
sia? 

— Porque  Dios  es  uno  dice  San 
Pablo.  No  formando,  pues,  las  tres 
personas  divinas  mas  que  una  sola 
sociedad,  la  Iglesia  que  es  la  imájen  i 
semejanza  de  Dios,  debe  ser  una. 

— ¿Por  qué  es  una  la  sociedad  de 
las  tres  personas  divinas! 

— Porque  tienen  una  misma  inteli- 
jencia  i una  misma  voluntad. 

— ¿Para  qué  quiere  Dios  que  todos 
los  cristianos  tengan  la  misma  fe? 

— Para  que  tengan  una  misma  in- 
telijencia  i se  asemejen  a las  personas 
divinas. 

— ¿Para  qué  quiere  que  estén  to- 
dos sometidos  a un  mismo  réjimen? 

— Para  que  tengan  una  misma  vo- 
luntad a semejanza  délas  tres  perso- 
nas divinas. 
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— ¿Puede  subsistir  una  sociedad 
cualquiera  sin  unidad  de  doctrina  i 
de  réjimen? 

— De  ningún  modo;  cuando  los 
ciudadanos  pueden  admitir  o nó  a su 
arbitrio  los  diversos  artículos  de  la 
constitución  que  los  rije,  u obedecer 
a jefes  diferentes,  la  nación  se  divide 
en  otros  tantos  bandos  i no  tarda  en 
estallar. 

— ¿Qué  significan  las  palabras:  tie- 
nen un  mismo  jej e? 

— Que  todos  los  fieles  tienen  un 
mismo  jefe  invisible,  que  es  Jesucris- 
to, i unos  mismos  jefes  visibles,  que 
son  el  Papa  i los  demas  pastores  uni- 
dos al  Papa. 

— ¿Con  qué  fin  deben  los  fieles  te- 
ner un  mismos  jefe? 

— Con  el  de  que  haya  en  la  Iglesia 
unidad  de  réjimen.  En  un  reino  no  de- 
be haber  mas  que  un  rei,  en  una  pro- 
vincia un  solo  intendente,  en  un  de- 
partamento un  solo  gobernador,  en 
una  familia  un  solo  jefe. 

— ¿Que  sucedería  si  hubieran  dos? 

— Se  dividirían  i tratarían  de  des- 
truirse reciprocamente. 


— ¿Porqué  dice  Ud. : tienen  unos 
mismos  sacramentos 1 

— Porque  en  la  Iglesia  verdadera 
todos  los  fieles  reciben  igualmente 
los  sacramentos  que  ha  instituido  Je- 
sucristo. 


• — ¿Tiene  la  Iglesia  romana  esta 
unidad  de  doctrina  i de  réjimen? 

—Sin  duda  alguna;  todos  los  cató- 
licos romanos  creen  en  todas  partes 
unas  mismas  verdades  i están  some- 
tidos a unos  mismos  jefes. 

— ¿Cómo  lo  sabe  Ud.? 

— De  dos  maneras:  leyendo  los  li- 
bros que  tratan  de  la  doctrina  i del 
réjimen  de  la  Iglesia  romana  i que  se 
encuentran  en  todos  los  pueblos,  i 
dando  fe  al  testimonio  de  los  hombres 
ilustrados. 

— ¿Está  Ud.  seguro  de  que  esos 


hombres  ilustrados  no  nos  engañan 
nunca? 

— Sí,  porque  es  imposible  que  tan- 
tos hombres  se  hayan  puesto  de  acuer- 
do para  engañarnos. 

— ¿Por  qué  echan  en  cara  los  pro- 
testantes a los  católicos  el  que  sean 
intolerantes? 

— Porque  éstos  no  quieren  admitir 
en  sus  filas  a los  que  profesan  una 
doctrina  diferente  de  la  suya. 

— Según  esto  ¿reconocen  los  pro- 
testantes que  los  católicos  profesan, 
todos  una  misma  doctrina? 

— Se  ven  obligados  a rendirse  a la 
evidencia. 

— ¿Por  qué  les  echan  en  cara  el 
obedecer  a un  soberano  estranjero? 

— Porque  todos  los  católicos  reco- 
nocen que  el  Papa  es  el  jefe  de  la 
I glesia. 

— ¿Reconocen  ¿mes  que  los  católi- 
cos están  sometidos  a un  mismo  jefe? 

— Indudablemente. 


— ¿Yernos  en  el  Evanjelio  o en  la 
Escritura  sagrada  que  Jesucristo  ha 
tenido  varios  reinos,  varios  rebaños, 
varios  cuerpos  místicos? 

— Nó;  no  se  trata  nunca  mas  que 
de  un  solo  reino,  de  un  solo  rebaño, 
de  un  solo  cuerpo  místico. 

— ¿Qué  prueba  este  hecho? 

— Que  no  hai  mas  que  una  Iglesia 
verdadera,  que  es  el  reino,  el  rebaño, 
el  cuerpo  místico  de  J esucristo. 


— Ud.  dice  que  todos  los  católicos 
tienen  una  misma  doctrina;  sinem- 
bargo ¿no  hai  muchos  artículos  de  fe 
negados  por  unos  i admitidos  por 
otros? 

— Nó,  todos  están  acordes  sobre  to- 
dos los  dogmas  de  la  fe. 

— ¿Sobre  qué  puntos  no  están  pues 
acordes? 

— Sobre  los  que  no  están  definidos 
por  la  Iglesia,  i que  por  lo  mismo 
quedan  sujetos  a la  libre  controver- 
sia de  los  doctores:  por  ejemplo, unos 
sostienen  que  los  niños  quo  mueren 
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sin  recibir  el  bautismo  padecen  cier- 
tos tormentos,  i otros  pretenden  lo 
contrario.  Esta  diverjencia  de  opi- 
niones no  destruye  la  unidad  de  fe, 
pues  que  al  punto  que  la  Iglesia  ha- 
blará todos  se  pondrían  de  acordes. 


— ¿Tienen  los  protestantes  unidad 
de  doctrina? 

— Nó;  están  divididos  en  los  pun- 
tos mas  importantes:  así  unos  dicen 
que  J esucristo  es  Dios  i otros  que  no  es 
mas  que  un  filósofo;  i no  faltan  algu- 
nos que  sostengan  que  nuestro  Señor 
J esucristo  no  es  mas  que  un  perso- 
naje fabuloso,  como  Júpiter. 

— [No  confiesan  los  protestantes 
mismos  que  no  están  acordes  en  nin- 
gún punto? 

— Sí;  uno  de  sus  ministros  dice  for- 
malmente que  podría  escribir  en  launa 
del  dedo  pulgar  todas  las  verdades 
admitidas  por  todos  los  protestantes. 

— [Qué  quiere  significar  con  estol 

— Que  entro  ellos  hai  tantas  creen- 
cias o doctrinas  como  individuos. 


— [Tienen  los  protestantes  unidad 
de  réjimen? 

— Ni  aun  sombra  de  ella  tienen: 
no  hai  un  solo  ministro  que  tenga 
derecho  de  mandar  a los  demas  mi- 
nistros; no  hai  tampoco  ninguno  que 
tenga  derecho  de  mandar  a todos  los 
protestantes  que  existen  en  el  mundo. 
Puede  aun  decirse  que  no  hai  entre 
ellos  gobierno  ni  réjimen  alguno. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  los  ministros  no  tienen 
derecho  de  mandar. 

— ¿De  qué  procede  esta  carencia 
de  autoridad? 

— Del  solo  principio  admitido  por 
los  protestantes,  a saber,  que  cada 
cual  tiene  derecho  de  interpretar  la 
Escritura  según  sus  propias  aspira- 
ciones. 

— ¿Qué  debería  responder  un  pro- 
testante a un  ministro  que  quisiera 
mandarle  algo? 

— Que  no  tiene  derecho  para  ello, 


puesto  que  todo  protestante  es  libre 
para  creer  lo  que  quiera  i obrar  en 
conformidad  con  su  creencia. 

— ¿Forman  una  Iglesia  los  pro- 
testantes? 

— Nó;  porque  una  Iglesia  os  una 
sociedad,  i,  según  sus  principios,  no 
puede  haber  entre  ellos  sociedad. 

• — ¿Por  qué? 

— Porque,  para  formar  sociedad, 
es  necesario  que  haya  algunos  miem- 
bros que  tengan  el  derecho  de  man- 
dar i otros  el  deber  de  obedecer. 

— ¿A  qué  se  asemejan  pues  los 
protestantes? 

— A una  reunión  de  muchachos 
sueltos  que  no  tienen  padres  que  los 
dirijan,  aun  Tejimiento  sin  jefes,  a un 
pueblo  sin  rei,  sin  presidente  i sin 
ningún  majistrado;  no  existe  familia, 
Tejimiento,  ni  nación,  desde  que  no 
existe  ningún  vínculo  que  una  a los 
miembros  de  estas  diversas  sociedades. 

— ¿Basta  para  formar  un  edificio 
ir  colocando  piedras  unas  sobre  otras? 

— Nó;  es  necesario  unirlas  con 
mezcla  o barro. 

— [Cuál  es  el  vínculo  que  mantie- 
ne unidos  a los  miembros  de  una  so- 
ciedad? 

— La  autoridad  por  una  parte,  i 
por  la  otra  la  subordinación  u obe- 
diencia. 


| ■ — Puesto  que  los  protestantes  no 

I forman  una  sociedad  ¿puede  su  pre- 
! tendida  Iglesia  poseer  la  unidad! 

— Nó,  la  nada  no  tiene  ninguna 
j propiedad. 

i — Los  protestantes  están  unidos 
i por  la  caridad:  [no  basta  esto? 
i — No  es  posible  que  se  amen  mu- 
I clio,  ni  que  haya  entre  ellos  almas 
I mui  caritativas;  pero  en  todo  caso  el 
; amor  recíproco  no  basta  para  formar 
j una  sociedad;  se  necesita  ademas  la 
I unidad  de  doctrina  i la  unidad  de  ré- 
j jimen. 

i — ¿Por  qué? 

i — Porque  los  hombres  pueden 

i amarse  sin  formar  sociedad. 
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— Pónganos  Ud.  un  ejemplo. 

— Tres  comerciantes  se  encuentran 
ligados  por  una  sincera  amistad;  van 
a buscar  un  notario  i le  piden  que 
estienda  un  contrato  de  comercio  que 
han  celebrado  entre  ellos,  previnién- 
dole que  debe  terminarlo  por  un  ar- 
tículo concebido  en  estos  términos: 
«Según  acuerdo  de  los  socios,  cada 
uno  de  ellos  será  libre  de  interpre- 
tar el  presente  contrato  según  se  lo 
baga  entender  su  razón  individual. 
Tal  sociedad  seria  evidentemente  nu- 


la, puesto  que  el  último  artículo  de. 
contrato  destruiría  todos  los  demas. 

— ¿No  puede  decirse  que  todas  las 
iglesias  protestantes  forman  una  sola 
Iglesia? 

— Nó,  porque  cada  Iglesia  tiene 
su  doctrina  especial,  i porque  ningún 
ministro  tiene  derecho  de  mandar  a 
todos  los  demas. 

— ¿De  qué  manera  están  unidas? 

— Lo  están  por  la  cola,  como  las 
zorras  de  Sansón,  para  hacer  la  gue- 
rra a la  Iglesia  verdadera. 

(Concluirá.) 


LA  MUJER  ADULTERA» 

(.Conclusión) 

IV. 

Núblanse  del  Mesía 
Los  refulj entes  i serenos  ojos 
Con  el  mismo  dolor  que  describía, 

Hijo  de  los  agravios 

De  la  pérfida  esposa,  que  de  hinojos 

Sigue  a sus  piés,  sin  desplegar  los  labios. 

Ora  Jesús  al  Dios  de  las  bondades, 
Que  al  universo  rije, 

I de  Jerusalen  traspone  el  muro; 

Anhela  respirar  aire  mas  puro 
Que  el  aire  corruptor  de  las  ciudades, 

I sus  pasos  dirije 

Del  desierto  a las  mudas  soledades. 

En  silencio  profundo 
Marchan  tras  de  Jesús  los  bienhadados 
Discípulos  humildes,  destinados 
A estender  su  doctrina  por  el  mundo. 

I Pedro  dice  al  Justo: — «Bondadoso 
«Maestro  celestial,  oye  mi  acento: 

«En  piélago  de  dudas  proceloso 
«Se  pierde  mi  confuso  pensamiento. 

«Yo  vi  que  los  abismos  del  pecado, 

«Do  estaba  Magdalena,  iluminaste; 
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«Hoi  la  vida  a la  adúltera  salvaste. 
«Pero  dime,  Señor,  ¿la  lias  perdonado, 
«O  tan  solo  a los  jueces  recusaste? 
«¿Cómo  tu  corazón  jime  i se  apena 
«Siendo  el  perdón  tu  dicha  perdurable? 
«Es  a los  ojos  tuyos  mas  culpable 
«La  adultera  mujer  -que  Magdalena?» 

I responde  Jesús: — «¡Desventurada 
«La  que,  en  inicuo  amor  los  ojos  fijos, 
«La  paz  de  la  familia  rompe  osada 
«I  el  porvenir  anubla  de  sus  hijos! 

«Sin  mas  mira  ni  enseña 
«Que  el  deleite  liviano, 

«De  miseria  en  miseria  se  despeña 
«Del  vicio  por  la  rápida  pendiente; 
«Hunde  en  el  cieno  su  insensata  mano 
«De  madre  la  corona  refuljente, 

«I  de  la  culpa  en  los  inmundos  brazos 

«Revúelvese,  i desata 

«Del  bendecido  amor  los  dulces  lazos. 

«Es  la  vívora  ingrata 

«Que  en  caluroso  seno  recojida, 

«Helada  i espirante, 

«Al  recobrar  la  fuerza  de  la  vida 

«Clava  su  penetrante 

«Aleve  dardo  de  ponzoña  lleno, 

«Con  ánimo  enemigo, 

«En  el  incauto  seno 

«Que  jeneroso  le  prestó  su  abrigo. 

«¡Deja  que  amargamente 
«De  esa  mujer  la  ingratitud  lamente! 
«La  ingratitud,  baldón  de  las  criaturas, 
«El  rayo  vengador  hizo  preciso; 

«Al  ánjel  derrocó  de  las  alturas 
«I  al  hombre  desterró  del  paraíso. — 

«I  óyeme  Juan: — Mi  Padre  te  destina 
«Del  humano  linaje  para  gloria 
«A  escribir  inspirado  mi  doctrina, 
«Siguiendo  fiel  las  huellas  de  mi  historia. 
«Del  cerco  de  la  tierra  arrebatado 
«Tu  espíritu  a rejiones  inmortales 
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«Evocará  las  sombras  del  pasado, 

«I  aspirarás  las  auras  jerminales 
«Que  en  el  principio  a la  materia  inerte 
«Arrancaron  del  sueño  de  la  muerte. 

«En  jigantesco  i portentoso  vuelo, 
«Atravesando  siglos  a millares 
«I  de  lo  porvenir  rasgando  el  velo, 

«Verás  el  dia  de  esperanza  i duelo 
«En  que  luchen  los  altos  luminares 
«Incendiando  los  términos  del  cielo. 

«Ávida  nube  sorberá  los  mares, 

«La  máquina  del  orbe  derruida, 

«Rotos  ya  sus  fortísimos  cimientos, 

«Sin  concierto,  sin  forma,  denegrida, 

«Cual  leve  arista  llevarán  los  vientos. 
«Entrando  del  amor  en  el  santuario, 
«Referirás  mi  vida  de  tristeza, 

«Que  en  el  portal  humilde  i solitario 

«De  Betlehem  empieza 

«I  termina  en  la  cumbre  del  Calvario. 

«I  al  escribir  ¡oh  Juan!  lo  que  ahora  viste, 

«Para  justa  enseñanza  de  los  hombres, 

«Cuenta  la  vida  triste 

«De  esa  infausta  mujer,  mas  no  la  nombres. 

«I  por  tu  mano  inmaculada  escrito 

«De  fuego  eterno  con  buril  ardiente, 

«En  su  pálida  frente 

«Lleve  por  todo  nombre  su  delito.» 


Noticias  estranjeras. 


El  primer  buque  blindado  chileno,  Almirante  Cochrane,  que  se  cons- 
truía eu  Inglaterra,  fué  ya  echado  al  agua  el  dia  23  de  enero.  Debe  con- 
tinuar todavía  su  construcción,  colocación  de  máquinas,  etc. 

El  trujo. — Por  una  carta  de  Alemania  de  fines  de  noviembre  se  sabe 
que  no  habiendo  sido  satisfactoria  la  cosecha  de  Europa,  se  llevará  de 
Chile  al  estranjero  mayor  cantidad  de  trigo  que  en  el  año  pasado. 

Inglaterra. — El  ministro  Gladstone  ha  sido  derrotado  en  las  elecciones 
por  los  conservadores.  Han  sido  elejidos  para  el  parlamento  312  conser- 
vadores i 295  liberales.  Se  cree  que  renuncie  Gladstone  i suba  al  minis- 
terio Disraeli,  jefe  del  partido  conservador. 

Se  lia  incendiado  gran  parte  de  la  ciudad  de  Panamá. 
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Carne  al  peso. — La  intendencia  ha  dado  un  decreto  en  que  ordena  bajo  la 
multa  de  25  pesos  que  desde  el  l.°  de  abril  se  venda  la  carne  al  peso  i 
por  el  sistema  métrico  en  los  mercados  i puestos  de  particulares  i aun  en  las 
casas  de  la  población. 

La  línea  de  ferrocarril  urbano  del  Cuadro  tendrá  que  ir  por  una  calle  i 
volver  por  otra,  pues  la  Municipalidad  desechó  la  solicitud  que  elevó  la 
empresa  para  establecer  doble  via  por  una  calle. 

Parque  Cousiño. — El  señor  intendente  trabaja  porque  se  establezca  una 
contribución  de  veinte  centavos  por  cada  carruaje  que  entre  al  parque  i diez 
por  cada  jinete.  Mui  justo. 

El  jueces  19  debía  abrirse  la  velación  de  Nuestro  Amo  en  la  capilla  del 
Sagrario. — El  viérnes  empiezan  las  misiones  en  la  Estampa. 

Desde  el  Domingo  de  Pasión  empieza  la  Iglesia  a cantar  en  los  oficios 
sagrados  el  precioso  himno  del  Vexilla,  cuya  traducción  castellana  damos 
a continuación: 


Las  banderas  de  la  luz 
Del  rei  que  por  nos  padece, 
Tremolan,  i resplandece 
El  misterio  de  la  Cruz. 

En  la  que  Cristo  convida 
Al  bien,  cuando  en  trance  fuerte, 
Paga  no  debida  muerte, 

Dando  con  su  muerte  vida. 

I en  ella  crucificado, 

A impulso  de  cruel  lanza, 

Manan  fuentes  de  esperanza 
De  su  divino  costado. 

David  dice  a boca  llena, 

Con  fiel  verso  que  cantó, 

Que  Dios  triunfante  reinó 
Desde  el  madero  de  pena. 

Oh  árbol  fecundo  i hermoso, 
Resplandeciente,  sagrado, 

De  la  púrpura  adornado 
Del  que  es  nuestro  rei  glorioso. 

Madero  electo  sin  par 
Que  digno  tú  solo  fuiste, 


i Pues  de  Cristo  mereciste 
i Los  santos  miembros  tocar. 

í Arbol  bienaventurado, 
i De  cuyos  brazos  colgó 
i Aquel  precio  que  se  dió 
i Por  redención  del  pecado. 

| Donde  hecho  peso  i balanza 
i Del  cuerpo  del  rei  Eterno, 
i Le  quitó  el  robo  al  infierno, 
i Cumpliéndose  la  esperanza. 

| 

j En  tiempo  de  esta  Pasión 
j Aumenta  a los  justos  gracia, 

I I el  poder  de  su  eficacia 
j Da  al  delincuente  perdón. 

j A tí,  sacra  Trinidad, 
j Fuente  de  nuestra  salud, 

I La  anjélica  multitud 
j Te  alabe  en  la  eternidad. 

j I si  la  grande  victoria 
j De  la  Cruz  nos  das,  Señor, 

I Concédenos  el  favor 
: De  la  gracia  i de  la  gloria. 


i;  ; 

JUBILEO  CIRCULAR 

■ ! j 

j i Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas. 

¡i  i 

Marzo  de  1874. 

]|  . i 

Ü Monjas  Capuchinas Dias  24  25  26. 


Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

II  EL  LOBO. 


Catecismo  acerca  del  protestantismo  para  el  uso 
del  pueblo. 

i \ i i 

A las  personas  que  han  pedido  por  el  correo  ejempla-  jj 
i i res  de  estaobrita,  incluyendo  sellos  de  franqueo,  se  les  jj 
| avisa  que  los  correos  no  admiten  cuadernos  que  no  sean  ; j 
| periódicos,  a ménos  que  no  paguen  un  centavo  por  cada  i i 
¡ onza  de  peso. 

El  precio  del  Catecismo,  puesto  en  Santiago,  es  de  cin-  ; i 
i co  centavos  el  ejemplar, 

i!  ~ II 

CATECISMO  PARA  EL  USO  DEL  PUEBLO. 

ACERCA  DEL  PROTESTANTISMO. 

jj  COMPUESTO  POR  EL  CARDENAL  CUESTA  I ARREGLADO  jj 
\\  PARA  CHILE. 

íj  , fj 

Se  encuentra  a venta  en  la  oficina  central  del  Men-  jj 

j¡  sajero  del  Pueblo,  a cinco  centavos  el  ejemplar  i a cua-  jj 
i I tro  pesos  el  ciento. 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO, 

En  la  oficina  central,  calle  de  la  Bandera,  núm.  53,  en  los  jj 
i | altos,  se  reciben  suscriciones  a este  periódico  por  la  pequeña  i I 
i | suma  de  un  peso  al  año.  Los  suscritores  lo  recibirán  todas  1 1 
Í!  las  semanas  en  sus  casas,  i suplicamos  avisen  a la  oficina,  si  i* 
II  hai  en  esto  algún  descuido.  I i 

El  número  suelto  vale  tres  centavos. 

Imprenta  del  CORREO,  calle  de  loa  Teatinos,  núm.  39. 


EL 
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OFICINA  CENTRAL 

CALLÉ  DE  LA  BANDERA, 


DEL  MENSAJERO, 

NÚM.  53,  EN  LOS  ALTOS 


Santiago,  Marzo  28  de  1874.  ' 


LA  P&SIQÑ  DEL  SEÑOR. 

¿I  espiras,  Jesús  mió,  cuando  eres  tú  la- vida? 

¿I  a tí  lleg-a  la  muerte,  cuando  eres  inmortal?... 

I siendo  la  inocencia  del  cielo  descendida, 

¿Sucumbes  cual  pudiera  morir  un  criminal?... 

j,Fué  la  Justicia  Eterna  la  que  en  un  vil  madero 
Dejó  clavar  al  hombre  tus  manos  i tus  piés, 

Teniéndote  desnudo,  castísimo  cordero, 

En  ag-onía  horrenda  mortales  horas  tres?... 

Si:  decreto  del  Padre  fué  tu  crüel  suplicio, 

Cuando  de  ajenas  deudas  te  hiciste  fiador, 

Pag-ando  con  inmenso  cruento  sacrificio 
La  que  pagar  no  pudo  jamás  el  pecador. 

Pero,  siendo  infinitos  tu  poder  i tu  ciencia, 

¿No  era  dable  otro  medio  que  morir  en  la  Cruz?... 

¿3No  pudo  hacer  justicia,  tu  exelsa  omnipotencia, 

Como  hicieras  del  caos  los  mundos  i la  luz? 

¡Oh!  no  hai  duda;  pudiste  la  redención  humana 
Hacer  con  un  suspiro,  con  solo  tu  querer, 

I la  Justicia  Eterna  tu  diestra  soberana 
Pudo  dejar  cumplida  sin  tanto  padecer... 

Mas,  en  tus  altos  juicios,  de  amor  el  atributo. 
Poniéndose  delante,  los  otros  eclipsó, 

I el  poder  i la  ciencia  rindiéronle  tributo, 

I el  Santo  de  los  Santos  al  hombre  se  igualó. 

Amor  hizo  el  prodijio  que  la  razón  no  alcanza, 

I después  del  suspiro  postrimero  exhalar, 

Tu  corazón  herido  del  hierro  de  la  lanza 

Mostró,  vertiendo  sangre,  que  aun  muerto  quiere  amar.. 

Amor  produjo  solo  las  obras  inmortales 
De  tu  admirable  vida,  de  tu  crüel  Pasión, 

I encerró  en  el  Sagrario  tus  dones  celestiales, 

Que  estar  entre  los  hombres  delicias  tuyas  son. 

Del  Gólgota  la  escena,  que  asombro  filé  del  cielo, 
Renuevas  cada  dia  como  un  amante  fiel 
Que  le  dice  a su  amado  con  fervoroso  anhelo; 

«Mi  corazón  es  tuyo,  ven  a morar  en  él.» 

Si  pues  moriste  amando,  J esus  del  alma  mia, 

I amor  por  mí  te  tiene  cautivo  en  el  altar, 

Haz  tú  que  amarte  sea  mi  gloria  i mi  alegría, 

I que  tu  dulce  nombre  pronuncie  al  espirar. 


Año  IV.  marzo  28  de  1874.  N.6  177. 

EL  HIJO  PRÓDIGO. 


CUÁNTOS  CRIADOS  EN  LA  CASA  DE  MI  PADRE  ESTAN  HARTOS  DE  PAN,  I YO 
AQUÍ  MUERO  DE  HAMBRE! 


Una  de  las  parábolas  mas  hermosas  de  que  Jesucristo  se  valió 
para  poner  su  celestial  doctrina  al  alcance  del  pueblo,  es  la  del 
hijo  pródigo.  ¿Quién  que  medianamente  conozca  el  Evanjelio  no 
se  conmueve,  al  recordar  las  encantadoras  escenas  de  esa  historia? 
Hai  en  ellas  situaciones  tan  delicadas  i un  encadenamiento  de  su- 
cesos tan  naturales  i tan  bien  dispuestos  para  lograr  el  fin  con  que 
esa  parábola  fue  referida,  que  uno  no  puede  menos  que  sufrir  al- 
ternativamente i gozar,  junto  con  los  personajes  que  en  ella  inter- 
vienen. Hai  mas:  uuo  se  resiste  a creer  que  sea  simplemente  una  pa- 
rábola; cree  una  verdadera  historia  a esa  parte  tan  bella  de  los 
discursos  del  Salvador  Divino. 

Con  la  seguridad  de  ofrecerte  una  útil  lectura  en  los  presentes 
dias,  voi  a compendiarte  esa  pai-ábola,  querido  lector.  Mas  bien,  voi 
a trascribirte  esa  pájina  del  Sagrado  Evanjelio,  permitiéndome, 
una  que  otra  refleccion,  destinada  a aplicarte  algún  razgo  de  ese 
joven,  cuya  figura  domina  en  él  cuadro,  tan  hábilmente  trazado  por 
el  Maestro  Jesús. 

Hé  aquí  la  parábola. 


116 


EL  MENSAJERO 

I. 

Había  en  cierto  lugar  un  anciano,  que  tenia  dos  hijos.  Un  dia 
el  menor  de  ellos  se  presentó  con  arrogancia  delante  de  su  padre, 
i le  dijo: 

— Padre  mió,  dame  la  parte  de  bienes  que,  como  a hijo  tuyo,  me 
corresponde;  dáme  mi  herencia,  que  debe  ser  mucha,  porque  tú 
eres  harto  rico. 

— Hijo  mió,  ¿que  es  lo  que  me  pides?  ¿Tu  herencia?  ¿Para  qué? 

— Sí,  mi  herencia;  porque  yo  quiero  apartarme  de  tu  lado,  salir 
de  tu  casa  e irme  a gozar  de  mis  bienes  a un  pais  remoto,  adon- 
de no  puedan  alcanzarme  tus  miradas.  Estoi  cansado  aquí,  padre 
mió,  i quiero  verme  libre  de  tus  cuidados 

— ¡Hijo  del  alma!  ¿será  posible  que  eso  desees?  Díme,  ¿qué  te 
falta  aquí?  ¿No  tienes  ricos  vestidos,  abundante  mesa,  servidumbre 
dispuesta  a toda  hora  a obedecer  tus  menores  deseos?  Di  ¿qué  am- 
bicionas? Al  punto  te  verás  complacido Pero  ¡ai!  no  te  alejes 

de  mi  lado;  yo  quiero  que  tú  seas  quien  cierre  mis  ojos Hijo 

mió,  no  te  apartarás  de  mí,  ¿no  es  cierto? 

— Nó,  padre  mic;  esto  es  hecho;  me  voi  irremediablemente.  Dá- 
me mis  bienes,  i ¡adiós! 

El  padre  no  pudo  contener  su  llanto.  Parece  que  preveía  las  des- 
gracias del  hijo  de  corazón  insensible,  que  reclamó  el  dinero,  hasta 
que  Jo  obtuvo  de  su  padre. 

II. 

¿Adonde  va  ese  joven,  de  tan  tierna  edad,  con  una  tan  gruesa 
suma  de  dinero?  Ya  a poner  por  obra  su  loco  proyecto,  de  diver- 
tirse i gozar,  léjos  de  un  anciano  cuyos  paternales  consejos  le 
molestaban.  Se  fué  a un  pais  mui  apartado,  i allí  durante  algunos 
dias,  todo  fué  para  él  fiestas,  bailes,  comidas,  reuniones  de  todo  jéne- 
ro;  dias  de  placer,  en  los  cuales  se  entregó  a todos  los  deseos  desor- 
denados de  sji  corazón. 

Como  era  natural,  le  rodeaba  una  multitud  de  jóvenes  de  su 
edad,  que  se  le  brindaban  por  amigos  i se  engolfaban  junto  con  él 
en  las  diversiones.  Muchos  dias  pasaron,  en  aquel  lugar,  en  que 
no  se  habló  de  otra  cosa,  sino  de  la  riqueza  i de  la  prodigalidad 
del  joven  llegado  de  lejanas  tierras  i que  tan  bellas  fiestas  sabia  dar 
a los  que  lo  rodeaban. 

Pero  el  dinero,  por  abundante  que  fuese,  no  podía  durar  eterna- 
mente; mucho  mas,  cuando  así  se  le  botaba.  El  dinero,  al  fin,  se  aca- 
bó. Las  fiestas  se  acabaron  también,  i toda  aquella  atronadora 
bullanga  vino  a terminarse,  cuantío  una  hambre  i una  escasez  es- 
pantosas sobrevinieron  al  lugar.  Llegó  un  dia  en  que  aquel  jo- 
vencito  no  tuvo  que  comer.  Miró  a su  rededor,  buscó  a los  amigos 
i no  vio  ninguno.  Todos  lo  habían  dejado.  Fué  a buscarlos,  i uno 
después  de  otro  le  dieron  con  las  puertas  en  los  ojos  i le  dijeron: — 
«¿Quién  eres  tú?  No  te  conozco.»  Eran  amigos,  como  hai  muchos 
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en  toda  tierra,  amigos  del  placer  i del  interes;  no  amigos  verdade- 
ros, como  solo  sabe  formarlos  la  relijion.  ¿Qué  estraño  era  que  aho- 
ra no  conociesen  al  joven,  que  ya  estaba  pobre  i no  podía  ofrecer- 
les ni  placeres  ni  goces  de  ningún  jénero? 

¿No  te  ha  pasado  eso,  querido  lector?  Cuando  tienes  algunas 
monedas  en  el  bolsillo  i te  ven  bien  puesto  i acomodado,  te  llue- 
ven los  amigos;  mas  cuando  estás  triste,  o pobre,  o caído  en  des- 
gracia, ni  uno  siquiera  te  ofrece  consuelo;  apenas  mucho  harán  si 
te  saludan.  ¡Así  es  la  vida,  así  son  las  amistades  del  mundo! 

III. 

Entonces  el  mozito  abrió  los  ojos  i comprendió  cuán  horrible  era 
su  situación.  Pobre,  tau  pobre  que  no  tenia  donde  pasar  la  noche; 
hambriento,  i no  tenia  quien  le  diera  un  pedazo  de  pan.  ¡Cuán- 
tas veces  se  tendía  en  un  rincón  de  una  calle  para  poder  dormir! 
¡Cuántas  pedia  por  amor  de  Dios  a un  caminante  una  limosna. 

I tanta  era  su  miseria,  que  al  fin  resolvió  ir  a alquilarse  a cual- 
quiera que  quisiese  darle  donde  vivir  i con  que  mitigar  su  ham- 
bre. I la  suerte  le  fue  tan  fatal,  que  le  tocó  un  amo  de  corazón  tan 
duro,  que,  habiéndolo  puesto  a guardar  una  piara  de  chanchos,  no 
le  permitía  siquiera  comer  las  bellotas  ya  baboseadas  por  estos 
animales. 

¡Desgraciado  joven!  Allí  está,  medio  desnudo,  desgreñado  el 
cabello,  quemado  por  el  sol,  enjuto  su  rostro  por  el  hambre,  con 
el  lodo  hasta  la  rodilla,  apacentando  sucios  animales,  ¿quién?  el 
que  ántes  era  un  señorito  rico,  lujosamente  vestido,  que  se  sen- 
taba en  abundante  mesa,  dormía  en  delicada  cama  i era  obedeci- 
do por  una  multitud  de  criados,  prontos  a ejecutar  sus  órdenes. 

Lloraba  i mas  lloi^aba  i sus  lágrimas  corrían  hilo  a hilo,  i entre  su 
llanto  decia: 

— ¡Ai!  ¡cuántos  criados  en  la  casa  de  mi  padre  están  hartos  de  pan 
i yo  aquí  muero  de  hambre! 

Pero  con  eso  nada  remediaba.  El  amo  era  duro  como  una  piedra  i 
lo  mantenía  andrajoso  i hambriento,  sin  permitirle  tocar  ni  las  bello- 
tas que  desdeñaban  los  cerdos. 

Hasta  que,  al  fin,  vínole  a la  mente  la  idea  de  lo  bueno  de  su 
padre  i de  que  tal  vez,  si  él  volviera  a buscarlo,  perdonaría  sus  locu- 
ras i le  restituiría  su  antiguo  cariño. 

Así  pensaba  i decia-. 

— Porque  yo  he  sido  malo,  perverso  i de  corazón  insensible  para 
con  mi  padre,  ¿por  eso  él  habrá  perdido  su  bondad  para  conmigo? 
Si  yo  fuera  en  busca  de  él  i le  dijera:  «¡Perdón,  padre  mió!,  he  pecado 
contra  el  cielo  i contra  tí;  no  soi  digno  de  que  me  llames  hijo; 

hazme  siquiera  uno  de  tus  criados » él,  no  puedo  dudarlo,  me 

abrazaría  quizá  i me  perdonaria.  Pues,  lo  hago,  i no  hai  mas. 

I por  suerte,  lo  dijo  i lo  hizo,  i salió  del  charco  inmundo  en  que 
estaba  metido  i en  donde  guardaba  los  puercos,  i echó  a andar  por 
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aquellos  caminos  para  volver  a casa  de  su  padre.  Larga  distancia  lo 
separaba,  las  sendas  eran  ásperas  i difíciles;  pero  la  esperanza  de 
hallar  a su  padre  i de  que  lo  perdonara  i recibiera,  lo  alentó  i lo 
sostuvo. 

IV. 

Entretanto,  ¿qué  hacia  el  padre?  ¡Ah,  pobre  anciano!  ¡Cnanto 
sufria!  ¡Cuántas  noches  sin  sueño,  pensando  en  el  desgraciado  hijo, 
cuya  suerte  ya  adivinaba!  El  anciano  no  dormía;  humedecía  con 
lágrimas  su  lecho  icón  lágrimas  bañaba  también  el  pan  que  allegaba 
a sus  lábios,  viendo  vacío  el  asiento  del  hijo  en  la  mesa  de  familia. 
Aquello  no  era  vida  para  el  amante  padre. 

Mañana  i tarde,  subía  ala  azotea  de  su  casa  i tendía  investigado- 
ra su  mirada  por  lo  largo  de  los  caminos,  por  ver  si  asomaba  sn  hijo. 
Empeño  inútil;  muchas,  muchas  veces  lo  hizo,  sin  qúc  columbrara 
ni  señales  de  aquel  hijo  ingrato. 

Una  vez,  al  fin,  divisó  a un  pobrecito,  harapiento,  encorvado  i 
miserable  que  con  paso  incierto  se  dirijíahácia  la  casa. 

— ¡Ai!  dijo,  ¡si  fuera  este  mi  hijo! 

I el  corazón  parecía  que  le  hablaba  i le  decia:  «Ese,  ese  es  tu  hijo. 
Tan  desgraciado  lo  han  puesto  sus  desórdenes  i su  ingratitud.»  El 
anciano  no  le  despegó  la  vista,  hasta  que,  no  pudiendo  sosegar,  ba- 
jó de  la  alta  azotea,  i le  salió  al  encuentro;  i cuando  mui  cerca  lo  te- 
nia, lo  reconoció  i un  grito  de  gozo  inmenso  le  salió  del  pecho: 

— ¡Mi  hijo,  mi  hijo!  ¡oh  dicha! 

I el  hijo  alzó  la  vista  i reconoció  también  a su  padre,  i al  punto 
cayó  de  rodillas  a sus  pies,  diciendo: 

— Padre  mió,  yo  he  pecado  contra  el  cielo  i contra  tí.  No  soi 
digno  de  que  me  llames  tu  hijo.  Vengo  solo  a pedirte  que  me  recibas 
como  uno  de  tus  criados... 

El  buen  padre  no  lo  dejó  acabar  , sino  que  cayó  sobre  él  abrazán- 
dolo i llorando  de  gusto.  El  hijo  también  lloró  i lloraron  mucho 
los  dos.  I así  abrazados  entraron  en  la  casa. 

El  padre  se  olvidó  de  sus  muchos  años  i saltaba  de  contento. 

— ¡Hola,  criados!  decia,  traed  vestidos  de  los  mas  lindos;  traed 
aguas  olorosas  para  lavar  el  rostro  de  mi  hijo;  traed  perfumes  para 
unjir  sus  cabellos;  traed  calzado  para  sus  pies Lo  quiero  ver  her- 

moso i feliz,  como  antes  era.  Quiero  sentarlo  a mi  lado  en  un  brillan- 
te banquete.  Si,  que  se  maten  los  mas  gordos  animales  de  mis  cam- 
pos, que  vengan  músicas  i haya  una  ruidosa  fiesta.  Decid  a mis 
vecinos  i amigos  que  vengan  a regocijarse  conmigo;  porque  este 
hijo  del  alma,  que  estaba  perdido,  ahora  está  a mi  lado,  este  hijo  a 
quien  creia  muerto  está  vivo,  i mi  alegria  es  mui  grande  i el  cora- 
zón no  me  cabe  de  gozo  en  el  pecho. 

Esto  dijo  el  anciano,  i los  numerosos  criados  se  pusiei'on  en  movi- 
miento para  ejecutar  todas  esas  órdenes.  I pocas  horas  después, 
aquella  casa  no  se  cabía  de  jenté  i las  músicas  resonaban  i la  mesa 
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•estaba  cubierta  de  ricas  comidas  i de  deliciosos  manjares,  i el  estré- 
pito i el  ir  i venir  de  los  criados  era  inmenso. 

El  anciano  padre  había  sentado  a su  diestra  al  hijo  pródigo,  i con 
asombro  i contento  de  todos,  que  lloraban  de  enternecimiento,  se  vio 
que  el  padre  sacó  de  su  dedo  el  anillo  i se  lo  puso  a su  hijo,  cosa 
que  solo  se  hacia,  en  aquellos  tiempos,  con  el  hijo  a quien  sobre  to- 
dos se  amaba. 

y. 

Era  ya  puesto  el  sol,  i el  banquete  continuaba,  cuando  el  hijo  ma- 
yor, que  volvia  del  trabajo  i desde  larga  distancia  habla  percibido 
el  ruido  estraordinario  i desacostumbrado  en  la  casa  paterna,  llegó 
preguntando  qué  significaba  aquello. 

I los  criados  le  dijeron: 

— Pues  ha  llegado  tu  hermano,  el  que  se  había  ido;  i por  eso  el 
amo  ha  hecho  tan  alegre  i brillante  fiesta. 

— ¡Cómo!,  esclamó,  ¿eso  hace  mi  padre  por  ese  ingrato  i desleal, 
que  se  marchó  dejándolo  bañado  en  llanto  i partido  su  corazón  de 
pena? 

I repetía  furioso  sus  reproches,  cuando  el  padre  lo  oyó  i lo  hizo 
acercarse  a la  6ala  del  festín,  imponiéndole  silencio. 

— Pero,  padre  mió,  yo  que  soi  tan  bueno  i obediente  i fiel  contigo, 
nunca  me  he  dado  un  dia  de  holganza,  matando  un  cabrito  para  co- 
merlo con  mis  amigos,  i ¿por  ese  mal  hijo  haces  tú  tanta  i tan  bulli- 
ciosa fiesta? 

— Caya,  hijo,  replicó  el  padre.  ¡Qué!  ¿ no  lo  ves?  Yo  creia  ya 
muerto  a este  hi  jo  mió,  i está  aquí  i se  ha  humillado  i vuelve  a bus- 
car a su  padre.  ¡Ah!  esmucha  mi  dicha,  soi  mui  feliz.  ¿Cómo  no  ha- 
bia  de  gozarme  i hacer  alegre  fiesta? 

VI. 

¿Qué  te  parece,  lector,  la  parábola  del  hijo  pródigo?  I ¿sabes  lo 
que  añadió  Jesucristo  después  Je  contar  estas  preciosas  escenas? 
Dijo: 

— En  verdad  os  lo  aseguro;  habrá  mucho  gozo  en  el  cielo  por  la 
conversión  de  un  solo  pecador. 

De  manera  que  toda  esa  alegría  i ese  festin  de  la  casa  del  ancia- 
no padre  no  es  mas,  que  una  imájen  del  gozo  que  causa  a Dios  i a 
sus  ánjeles  el  pecador  que  se  convierte. 

Preciso  es  pues  que  si  tú,  hasta  este  dia,  has  andado  rengueando, 
sin  cumplir  con  lo  que  manda  la  Iglesia,  sepas  que  has  estado  cau- 
sando pena  a los  ánjeles  e imitando  al  hijo  pródigo  en  hacerte  infe- 
liz. Has  estado  como  él  apacentando  puercos,  es  decir  los  pecados 
que  guardas  dentro  del  alma;  mantienes  sucio  tu  corazón  i perma- 
neces hambriento,  porque  te  falta  el  verdadero  pan,  te  falta  la  vida 
de  la  gracia. 

I mientras  otros,  tu  esposa  talvez  i tus  hijos,  se  hallan  hartos  con 
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el  pan  del  Divino  Sacramento,  tú,  como  ese  lujo  desgraciado,  te 
alimentas  de  bellotas  baboseadas  por  los  cerdos,  es  decir,  de  place- 
res que  te  degradan,  i puedes  con  toda  verdad  decir: 

—¡Cuántos  hai  que,  en  estos  dias,  gozan  de  la  dulce  paz  i del  con- 
tento del  aluía,  i yo  me  hallo  infeliz,  por  estos  malditos  pecados  que 
lio  sé  abandonar. 

Pues  la  parábola  del  hijo  pródigo  ha  de  moverte  a ser  otro  desde 
hoi.  ¡Afuera  temores,  afuera  respeto  humano!  Ve  a buscar  a tu  buen 
padre,  arroja  esa  carga  harto  pesada  i molesta  de  tus  pecados  i sién- 
tate en  el  delicioso  banquete  de  la  Divina  Comunión. 

No  imites  a tantos  desgraciados  que,  a fuerza  de  pecar,  ya  se  en- 
cuentran avenidos  en  tan  infeliz  estado;  aman  las  sucias  bellotas  i 60 
complacen  en  enfangarse  en  la  maldad.  ¡No,  por  Dios!  Buen  ánimo, 
i sin  demora  imita  al  hijo  pródigo  en  su  vuelta,  i sé  feliz  como  él. 


ENTRADA  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTRO 
EN  JERUSALEN. 


Se  acercaban  los  tristísimos  dias  de  la  Pasión. 

Jesús  lmbia  llegado  a Betania,  pequeña  aldea,  inmediata  a Je- 
rusalen,  adonde  solia  retirarse  a orar. 

Por  respeto  a la  lei  pasó  en  ella  todo  el  sábado,  dia  entonces  de 
descanso. 

El  domingo  siguiente  sé  puso  en  marcha  para  Jerusalen. 
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Detúvose  al  pié  del  monte  de  los  Olivos,  i envié  a la  ciudad 
a dos  de  sus  discípulos  diciéndoles: 

“Ida  esa  aldea  que  está  en  frente  de  vosotros,  i luego  hallareis 
una  asna  atada  i un  pollino  con  ella:  desatadla  i traédmelos. 

“I  si  alguien  os  dijere  alguna  cosa,  respondedle  que  el  Señor 
los  ha  menester,  i luego  los  dejará.” 

Hicieron  los  discípulos  como  se  les  habia  ordenado;  trajeron  la 
asna,  i pusieron  sobre  ella  sus  capas  para  que  subiera  el  Señor. 

Cuando  se  supo  en  Jerusalen  que  Jesús  entraba,  salió  la  mul- 
titud a recibirle  con  palmas  i ramos  en  las  manos;  i,  estendiendo 
por  el  suelo  sus  vestidos  para  que  pasara  sobre  ellos  el  Señor  de 
cielos  i tierra,  esclamabau:  “Hosanna  al  Hijo  de  David!  Bendito 
sea  el  que  viene  en  nombre  del  Señor!  Hosanna  en  las  alturas!” 

I la  ciudad  se  conmovió,  i muchos  se  preguntaban:  quién  es  éste , 
I respondian:  es  Jesús,  el  profeta  de  Nazaret  de  Galilea. 

Entró  Jesús  al  templo,  i arrojó  de  él  a los  que  allí  vendían. 
I vinieron  a él  cojos  i ciegos,  i los  sanó. 


Hacia  cinco  siglos,  cuando  la  voz  de  los  profetas  de  Israel  es- 
taba próxima  a apagarse,  que  habia  profetizado  así  Zacarías: 

“Decid  a la  hija  de  Sion,  (esto  es,  a Jerusalen,  llamada  así  por 
el  monte  a cuyo  pié  está  asentada):  He  aquí  a tu  rei  que  viene 
manso  para  tí,  sentado  sobre  una  asna,  i un  pollino  hijo  de  la  que 
está  debajo  de  yugo.” 

Jamás  profecia  alguna  se  cumplió  mas  al  pié  de  la  letra. 

Pero  ¿qué  significa  esta  humilde  entrada  de  Jesús  en  Jerusa- 
len? ¿qué,  las  circunstancias  que  la  acompañaron?  ¿qué,  la  entu- 
siasta acojida  del  pueblo  que  cinco  dias  después  pedia  a gritos  su 
crucifixión? 

Detengámonos  un  momento  a considerar  estos  sublimes  misterios. 

Al  momento  de  entrar  en  Jerusalen,  como  Dios  i Señor,  Jesús 
quiso  dar  una  prueba  elocuente  de  su  soberanía  i de  su  dominio 
sobre  todas  las  cosas.  Enviando  a sus  discípulos  a desatar  la  asna 
i el  pollino,  espresa  su  derecho  con  estas  palabras:  “Diréis:  El 
Señor  los  necesita.”  No  dijo  ni  Jesús  ni  el  Hijo  de  David,  ni  do 
ninguna  otra  manera,  sino  el  Señor,  i esta  palabra  fué  inmedia- 
tamente obedecida. 

Esa  asna.i  ese  pollino,  que,  según  los  padres  de  la  Iglesia,  re- 
presentan al  pueblo  judío  i a los  pueblos  jentiles,  estaban  atados, 
para  significar  también  las  ligaduras  que  mantenían  al  pueblo  ju- 
dío i a los  pueblos  jentiles  apegados  a falsas  doctrinas  i a erro- 
res que  Jesucristo  venia  a destruir,  para  conducir  a todos  los  pue- 
blos a la  Jerusalen  celeste. 

Dos  discípulos  i no  uno  fueron  enviados  a desatarlos:  hai 
apóstoles  enviados  especialmente  a los  judíos,  i otros  enviados  es- 
pecialmente a los  pueblos  jentiles. 
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A los  dueños  de  la  asua  i del  pollino  se  les  dijo:  “El  Señor  los 
necesita;”  i obedecieron.  A estas  palabras,  dondequiera  i en  cual- 
quier tiempo  que  se  pronuncien,  toda  resistencia  cesará  también. 
No  hai  en  la  tierra  poder  alguno  que  pueda  poner  resistencia  a 
semejante  orden. 

¡1  qué  diferentes  son  estos  ramos  i palmas  verdes,  que  los  judios 
llevan  ahora  en  las  manos,  de  las  espinas  con  que  pocos  dias  des- 
pués le  coronaron,  i de  la  cruz  en  que  le  clavaron!  Qué  oposición 
tan  grande,  entre  despojarse  abora  de  sus  propios  vestidos  para 
tenderlos  por  donde  pasaba  el  Señor,  i desnudarle  después  de  los 
suyos  de  la  manera  mas  ignominiosa! 

¡Tal  es  el  aprecio  que  puede  hacerse  de  la  estimación  de  los 
hombres  i de  los  vanos  aplausos  de  este  siglo! 


EL  CAMINO  DEL  CALVARIO. 


El  que  quiera  venir  en  pos  da  mí  niegúese  a si  mismo,  tome  su  Cruz 
i sígame.  Oiga  el  cristiano  las  sencillas  palabras  de  Jesús.  Me- 
dítelas, i serán  un  bálsamo  que  mitigue  el  fatigoso  ardor  de  sus 
pendas. 

I. 

Un  Calvario  continuado  es  la  tierra,  i en  vano  querrá  el  hom- 
bre libertarse  de  la  ¡cruz.  Mal  que  le  pese,  tiene  que  cargarla  sobre 
sus  hombros,  i atado  a la  cruz  bajará  al  sepulcro. 
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¿Que  es  este  mundo,  sino  un  valle  de  lágrimas,  en  que  se  escucha 
el  llanto  desde  el  amanecer  hasta  la  otra  aurora,  i en  dónde  es 
conocido  apenas  el  descanso  que  un  tanto  alivie  al  oprimido? 
Querríamos  olvidarlo  i no  podemos.  Desearíamos  engañarnos  con 
el  mentiroso  placer;  mas  la  amargura  nos  burla  i nos  encontramos 
siempre  con  ella  en  lo  mas  dorado  del  goce. 

¿Qué  es  esta  vida  sino  una  pausada  muerte?  ¿A  dónde  camina- 
mos en  cada  instante  de  nuestra  existencia?  ¿A  dónde  va  el  joven 
con  tantos  locos  pensamientos  i mil  halagüeñas  ilusiones?  Corre 
presuroso  i le  parece  oir  una  voz  en  su  iuterior  que  lo  impulsa 
hacia  adelante.  El  cree  ir  a la  vida  i va  a la  muerte;  va  en  pos  de 
felicidad  i lo  sorprende  la  desgracia, 

¡Ai  de  aquellos;  que  creen  encontrar  su  patria  en  la  tierra!  Ha- 
llan solo  una  vida  llena  de  miserias  i sinsabores,  de  ajitaciones  i 
tempestades. 

El  primer  grito  del  hombre  al  nacer  es  de  dolor;  para  soportar 
el  dolor  ha  nacido.  Lleva  marcada  en  su  frente  la  sentencia  de 
destierro  i él  mismo  lo  promulga  con  su  llanto  al  aparecer  por  vez 
primera  en  la  cárcel  de  la  vida.  Aun  no  ríe  el  niño,  cuando  llora; 
aun  no  conoce  a las  personas  que  le  rodean,  cuando  ya  sabe 
jemir. 

¿I  quién  podría  pintarnos  un  cuadro  bástante  triste  de  las  des- 
gracias que  aflijen  íl  la  infancia  desvalida?  Hai  quien  padece  ham- 
bre; pero  siquiera  conoce  el  amor  de  una  madre.  Hai  quien  sufre 
desnudez;  pero  al  fin  lo  cubre  una  mano  caritativa.  ¡Desdichados 
aquellos,  i no  son  pocos,  a quienes  aflije  la  horfandad,  o cuyas 
lágrimas  no  alcanzan  a ser  enjugadas. 

El  niño  tiene  sus  goces,  es  cierto;  pero  a cada  instante  ve  cor- 
tados sus  juegos  por  la  voz  de  la  madre  que  lo  llama  a trabajar,  o 
por  la  voz  severa  del  maestro  que  trata  de  arrancar  de  su  corazón 
los  vicios  que  empiezan  a nacer.  Mas  tarde,  dice,  seré  libre.  No 
habrá  ya  quien  me  salga  al  encuentro  a cada  paso. 

La  época  de  las  ilusiones  comienza.  Brotan  las  amargas  pasio- 
nes en  el  corazón  del  joven.  La  tranquilidad  de  la  niñez  ha  pasado. 
Mil  proyectos  turban  su  mente.  Pero  ¡ai!  cuántos  obstáculos  se 
atraviesan  en  el  camino!  ¡Cuántos  deseos  vanos,  que  no  pueden 
realizarse!  La  rabia  i la  envidia  le  acometen,  i la  cruel  deses- 
peración asoma. 

Miéutras  existia  un  padre  que  se  preocupara  de  nuestra  suerte, 
no  hacia  sentir  su  rigor  sobre  nosotros  la  dura  lei  del  trabajo.  Pero 
hai  necesidad  de  comer  i vestirse,  la  mujer  i los  hijos  piden  pan  i 
abrigo,  i condenados  estamos  a ganar  el  pan  con  el  sudor  de  nues- 
tro rostro. 

¿Quién  se  mira  feliz  en  este  mundo?  ¿Quién  está  contento  de  su 
sv.erte?  Recorramos  la  tierra  con  el  Eclesiastes  i no  encontraremos 
por  toda  ella  sino  vanidad  de  vanidades  iaflioeion  de  espíritu.  Aquí 
se  destrozan  las  naciones,  cual  si  fuesen  bestias  feroces;  allá  se  en- 
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ciencle  la  guerra  entre  los  gobiernos  i los  pueblos.  En  un  país  la 
verdad  es  perseguida;  en  otro  triunfa  la  hipocresía.  El  mas  fuerte 
encadena  al  débil,  i se  hace  del  crimen  escala  para  los  altos  pues- 
tos. La  voz  del  pobre  es  desoída,  i el  sudor  de  muchos  anos  le  es 
arrebatado  sin  piedad.  En  una  triste  habitación  muere  un  padre 
rodeado  de  hijos  desvalidos,  i la  viuda  enmudece  de  dolor.  Allá  se 
sienten  los  lastimosos  ayes  de  un  enfermo  que  padece,  i el  terrible 
estertor  de  la  agonía  liace  temblar  de  espanto  aun  a las  personas 
consagradas  al  alivio  de  la  desgracia. 

Mas  ¿cómo  unas  cuantas  pinceladas  podrían  bosquejar  el  dila- 
tado cuadro  del  dolor  quese  estiendea  cada  instante  a nuestra  vis- 
ta? ¿Para  qué  espresar  con  palabras  lo  que  todos  los  hombres 
presencian  con  solo  dar  una  ojeada  a unos  cuantos  pasos  de  su 
habitación?  ¿Para  qué  narrar  a nadie  sus  desgracias,  si  las  tiene 
dentro  de  su  propia  casa,  i consigo  las  lleva  a todas  partes? 

Sí,  el  mundo  es  un  dilatado  Calvario  i cada  uno  tiene  que  car- 
gar su  cruz  hasta  el  sepulcro. 

II 

Dosclases  de  personas  llavanla  cruz:  por  fuerza  unas,  a la  mane- 
ra que  el  jumento  soportasu  carga;  i racionalmente  otras,  del  mismo 
modo  que  el  soldado  esperimenta  las  fatigas  de  la  guerra  para  con- 
quistar una  victoria.  Estéril  es  para  las  primeras  el  dolor.  Sufren 
i no  aprovechan.  Se  cansan  en  vano  i quedan  gastadas  sus  fuerzas. 
Las  segundaá  convierten  el  dolor  en  alegría,  i la  amargura  se  true- 
ca para  ellas  en  placer.  El  trabajo  no  agota  sus  fuerzas,  antes  las 
aumenta  i multiplica  de  una  manera  prodijiosa. 

Para  el  cristiano  el  dolor  es  cosa  sagrada  i la  cruz  ha  sido  san- 
tificada por  el  Salvador.  El  la  llevó  sobre  sus  hombros  por  nuestro 
amor,  i toda  su  vida  fue  un  continuo  padecimiento;  va  delante  de 
nosotros  i nos  exhorta  a tomar  la  cruz  i seguirle. 

I ¿a  dónde  va  Jesús,  así  cargado?  ¿A  dónde  llegaremos  con  él, 
si  le  seguimos?  El  Hijo  del  hombre  va  a ser  escupido , azotado  i 
muerto,  pero  después  de  tres  dias  RESUSCIT ARA.  Ha  tomado  so- 
bre sí  nuestras  miserias  para  hacernos  eternamente  felices.  Ha  car- 
gado con  nuestros  dolores,  para  vencer  al  dolor  i a la  muerte,  va  a 
conquistar  un  hermosísimo  reino  para  participar  su  gloria  a todos 
los  que  hayan  escuchado  su  llamamiento  i le  sigan. 

¿Qué  importa  entonces  el  dolor  i la  fatiga  del  camino,  si  tan 
grande  ha  de  ser  el  premio?  ¿Qué  importan  los  sinsabores  que  nos 
exije  el  negocio  de  nuestra  salvación,  si  la  ganancia  ha  de  ser  tan- 
ta? No  tienen  comparación  los  sufrimientos  de  esta  vida  con  I a glo- 
ria que  se  manifestará  en  nosotros  (1). 

Es  mucho  el  consuelo  que  esperimenta  el  verdadero  cristiano  en 
medio  de  sus  penas.  ¡Cuanto  le  alienta  el  ejemplo  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  i la  esperanza  de  ver  trocarse  en  eterno  goce  su  pa- 

(1)  San  Pablo. 
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Bajera  aflicción!  ¡Desgraciados  aquellos  que  sufren  en  la  tierra  sin 
consuelo  ni  esperanzas,  i verán  trocarse  un  dia  en  eterna  aflicción 
sus  pasajeros  goces! 

Importa  pues  que  sepamos  aprovecharnos  de  la  cruz  que  el  Señor 
ha  dado  a cada  uno.  La  paciencia  nos  es  necesaria  para  convertir 
en  mérito  loque  de  todas  maneras  hemos  de  sufrir.  Si  la  ira  viene 
a turbar  nuestro  pecho,  aprendamos  a ahogar  pronto  aun  enemigo 
que  sin  piedad  nos  arrebata  todas  las  riquezas  de  nuestra  alma. 


MILAGROS 

QUE  LA  PASION  DEL  SALVADOR  OBRA  EN  NUESTROS  DIAS. 


I. 

Había  en  cierta  ciudad  un  sacerdote,  devotísimo  de  la  pasión  del  Sal- 
vador. Queriendo  tener  siempre  a la  vista  la  imájen  de  Jesús,  cuando 
Pilato  lo  mostró  al  pueblo  con  la  corona  de  espinas  en  la  cabeza,  el  manto 
de  púrpura  en  las  hombros  i una  caña  entre  sus  manos,  la  hizo  pintar 
en  un  gran  lienzo,  que  colgó  en  su  habitación. 

Muchas  veces  al  dia,  se  detenia  ante  su  cuadro  querido  i pasaba  así  lar- 
gas horas , embebido  en  la  meditación  del  amor  de  su  Dios,  hecho  hombre 
i entregado  a muerte  tan  cruel  por  nuestro  bien.  Como  estuviera  el  lienzo 
contiguo  a una  ventana  que  daba  a la  calle,  una  persona  mundana  que 
vivía  enfrente  pudo  observar  al  sacerdote  en  aquellas  sus  cuotidianas  me- 
ditaciones, i ¿qué  imajinais  que  creyó?  nada  menos  que  el  sacerdote  era 
un  hombre  vano  que  pasaba  mirándose  delante  de  un  espejo. 

— Señor,  le  dijo  un  dia;  perdone  usted  mi  curiosidad.  Usted  tiene  un 
espejo  de  mui  grandes  dimensiones,  que  yo  quería  consultar.  Una  debe 
verse  allí  mui  bien 

— Pues  no  tengo  inconveniente  en  ello;  puedo  usted  pasara  verlo  des- 
de luego. 

I la  llevó  a su 
homo. 

¡Qué  sorpresa  para  la  mujer  mundana!  La  vista  de  aquella  dolorosa  es- 
cena la  dejó  helada  de  emoción.  Esa  frente  traspasada  de  espinas,  esos 
ojos  ciegos  por  la  sangre  i por  las  lagrimas,  su  cuerpo  destrozado  por  los 
azotes,  la  mirada  misma  del  Salvador,  todo,  todo  le  habló  a lo  íntimo  del 
alma. 

— Sí,  añadió  el  buen  sacerdote;  contemple  usted,  no  las  bellezas  de  las 
formas  de  usted,  no  la  imájen  de  su  propia  persona,  de  que  se  ha  servido 
tantas  veces  para  ofender  a su  Dios.  Contemple  usted  ahí  los  estragos 
que  en  ese  cuerpo  adorable  han  hecho  los  crímenes  de  que  usted  ha  sido 
autora. 

El  llanto  bañó  los  ojos  de  aquella  mujer.  Cayó  de  rodillas  i con  voz 
entrecortada  por  los  sollozos  confesó  sus  faltas,  i ese  dia  fué  para  ella  el 
principio  de  una  sincera  conversión. 

Algún  tiempo  después,  ella  misma  contaba  cómo  a esa  espresiva  imájen 
del  Ecce  homo  había  debido  el  abandonar  su  estraviada  vida  i entrar  por 
la  senda  del  arrepentimiento  i de  la  piedad. 


pieza  i la  puso  delante  del  magnífico  lienzo  del  Ecce 
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Habia  un  borracho  ¡pero  qué  borracho!  uu  borracho  de  aquellos' iri- 
correjibles,  que,  después  de  ciento  i mil  promesas  hechas  a Dios  en  tiem- 
po cuaresma,  siempre  vuelven  a su  depravado  vicio. 

Un  año  le  tocó  la  suerte  de  confesarse  con  un  sacerdote  que  le  acon- 
sejó que  tuviera  en  su  pieza  una  imájen  de  Jesús  crucificado  i que,  cada 
vez  que  el  Diablo  le  tentara  para  empinar  el  vaso,:  mirara  al  Señor  i di- 
jera: Jesús  está  ahí  suj  riendo  horrible  sed,  i ¿yo  iré  a contentar  mi  boca 
con.  licor 1 

El  afortunado  pecador  salió  de  ejercicios,  i resueltamente  se  fue  a una 
tienda  de  santos,  trocó  su  imájen  i la  colocó  en  su  cuarto,  frente  a fren- 
te de  la  puerta  por  donde  entraba,  de  manera  que  ningún  dia  que  en- 
trara o saliera  podía  dejar  de  verla. 

El  mismo  lo  ha  dicho  después  a sus  amigos  que  este  consejo  fué  su  sal- 
vación; pues,  mas  de  una  vez,  yendo  ya  a darle  gusto  a su  garganta, 
acostumbrada  a tan  detestable  pecado,  el  pronunciar  la,s  palabras  consa- 
bidas, la  vista  de  su  Dios,  muerto  de  sed,  i la  idea  de  que  iría  a aumen- 
tarla si  faltaba  a su  propósito  lo  detuviéron. 

Pues,  no  hai  mas,  amigo  lector;  si  tú  has  tenido  que  lamentar  el 
verte  dominado  por  la  bebida,  imita  al  feliz  ejercitante.  La  imájen  de 
J esus  crucificado  te  librará  de  tan  vergonzosa  esclavitud. 

m. 

Luía  jovencita  estaba  en  cama,  enferma  i desahuciada.  Una  amiga  llegó 
un  dia  a visitarla,  llevando  consigo  una  imájen  del  Señor  crucificado,  i 
diciéndole: 

— Reguemos  al  buen  Jesús  que  por  sus  dolores  te  conceda  la  salud. 

La  enferma,  para  sanar,  había  hecho  mandas  a todos  los  santos;  habia 
orado  rancho.  Pero  otras  emociones  i otras  ideas  le  vinieron  con  aquella 
vista  de  la  imájen  del  crucifijo. 

Era  ésta  un  cuadro  que  representaba  las  últimas  horas  de  Jesús  en  la 
cruz.  Veíase  ahí  pintado  al  Salvador  i a sus  dos  lados  el  bueno  i el  mal  la- 
drón. 

Después  de  algunos  instantes  de  silencio,  durante  los  cuales  la  enferma 
contempló  el  cuadro,  dijo  a su  amiga: 

— ¡Oh,  nó!  No  pediré  ya  al  señor  que  me  quite  los  dolores  ui  que  me 
conceda  la  vida,  porque  no  quiero  imitar  al  mal  ladrón,  que  deseaba  que 
Jesús  obrara  el  milagro  de  que  todos  tres  bajaran  de  la  cruz.  Mejor  quiero 
pedirle,  junto  con  el  buen  ladrón,  que  me  de  un  lugar  en  su  reino.  O bien, 
diré  como  el  Salvador: 

— Señor,  no  se  haga  mi  voluntad,  sino  la  tuya. 


El  Crucifijo  nos  predica  el  amor  a los  enemigos. 


El  santo  conde  Elzearo  fué  calumniado  de  mil  maneras,  in- 
jurias i burlas  amargas  vinieron  sobre  él;  pero  a todas  estas  hu- 
millaciones opuso  siempre  una-dulzura  i calma  imperturbables. 
Jamas  perdió  la  paciencia  a pesar  de  tantas  ignominias.  Pregun- 
tándole un  dia  que  medio  empleaba  para  rechazar  con  fioblc 
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grandeza  de  alma  tan  repetidos  ultrajes,  dio  esta  memorable  res- 
puesta: “apenas  siento  en  mi  los  primeros  ímpetus  de  la  cólera, 
me  pongo  a pensaren  Jesús  crucificado;  me  acuerdo  de  lo  que 
él  decía  cuando  lo  cubrian  sus  enemigos  ele  ultrajes  i menos- 
precios en  medio  de  las  angustias  de  la  muerte,  i nunca  dejo  de 
escuchar  su  voz  dulce,  que  clama:  Padre,  perdónalos,  porque  no 
saben  lo  que  hacen.  Me  empeño  con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma 
en  rezar  después  de  él  esta  misma  oración,  i luego  la  calma  re- 
nace en  mi  interior;  la  cólera  se  apacigua,  i vuelve  a recubrar  la 
dulzura  su  imperio.» 

Un  valiente  caballero,  llamado  Hildebrando,  había  sufrido 
una  grave  injuria  de  otro  caballero,  que  tenia  por  nombre  Bruno. 
En  su  furor,  juró  tomar  contra  él  una  ruidosa  venganza.  Iiabia 
llegado  el  dia  en  que  debía  humillar  a su  enemigo  i ahogar  en 
su  sangre  la  afrenta  recibida.  Cuando  caminaba  ya  al  lugar 
en  que  iba  a atravesarlo  con  la  espada,  entró  en  una  capilla, 
que  encontró  de  paso,  a esperar  que  concluyera  de  amanecer. 
Se  puso  a mirar,  mientras  tanto,  las  imájenes  que  había  colgadas 
de  las  murallas:  tres  representaban  la  pasión  del  Salvador.  En  la 
primera,  se  veia  a Jesús  vestido  del  ropaje  de  ignominia,  i se  leian 
las  siguientes  palabras  en  la  parte  baja  del  cuadro:  No  volvía 
ofensa  por  ofensa.  La  segunda  figuraba  los  azotes,  i tenia  esta 
inscripción:  No  amenazaba  cuando  sufría.  La  tercera,  en  fin,  re- 
presentaba la  crucifixión  con  este  letrero:  Padre,  perdónalos , por- 
que no  salen  lo  que  hacen.  La  vista  de  estos  tres  cuadros  tocó  vi- 
vamente el  corazón  del  caballero;  se  puso  de  rodillas  e hizo  ora- 
ción, i de  la  misma  manera  que  la  nieve  se  derrite  a los  rayos  del 
sol,  así  el  resentimiento  de  este  hombre,  poco  ántes  tan  airado,  se 
desvaneció  al  abrigo  del  celestial  amor  de  Jesús.  Salió  de  allí,  i 
fué  a reconciliarse  con  su  enemigo. — Vamos  también  nosotros  a 
inspirarnos  en  las  mismas  fuentes  e imitaremos  su  ejemplo.  , 


El  Crucifijo  es  el  libro  mas  instructivo. 


San  Felipe  Benicio,  en  su  lecho  de  muerte,  decía:  Pasadme  mi 
libro.  Las  personas  que  lo  asistían  le  llevaron  uno  de  los  que  habia 
en  la  pieza,  pero  no  encontraron  ninguno  que  le  conviniera.  Mas 
como  notasen  que  mantenía  continuamente  fijos  los  ojos  sobre  el 
Crucifijo,  se  lo  pasaron.  Abrasándolo  él,  lleno  de  amor,  esclamó: 
«Sí,  este  es  mi  libro  querido,  i será  mi  testamento;  lo  he  leido  i 
releído  muchas  veces;  con  él  quiero  concluir  mi  vida.» 

San  Buenaventura  fué  visitado  un  dia  por  Santo  Tomas  de 
Aquino,  quien  pidió  a su  amigóle  señalara  la  biblioteca  de  donde 
habia  sacado  tanta  sabiduría.  S.  Buenaventura  le  mostró,  por  toda 
biblioteca,  su  crucifijo,  delante  del  cual  derramaba  copiosas  lágri- 
mas, i recibía  del  Señor  tantos  beneficios. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NUMERO. 

La  Pasión  del  Señor,  poesías — El  hijo  pródigo. — Entrada  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  en  Jerusalen. — El  camino  del  Calvario. — Milagros  que  la 
pasión  del  Salvador  obra  en  nuestros  dias. — El  Crucifijo  nos  predica  el 
amor  a los  enemigos. — El  Crucifijo  es  el  libro  mas  instructivo. 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO, 
que  se  encuentra  en  el  cuarto  año  de  su  publicación, 
es  el  periódico  mas  barato  que.  pueda  publicarse  en 
Chile.  Su  súScrioion  anual  es  solo  de  UN  PESO,  i el 
número  suelto  vale  TRES  CENTAVOS. 


OFICINA  CENTRAL, 

SANTIAGO, 

calle  de  la  Bandera,  núm.  53,  en  los  altos.  Unico 
punto  de  Santiago  en  donde  ée  reciben  suscriciones. 
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EN  DONDE  SE  VENDEN  NUMEROS  SUELTOS, 

SANTIAGO. 

Cigarrería  de  D.  Santos  Fariñas,  calle  de  San  Antonio. 

“ ,,  „ J osé  de  la  C.  García,  calle  de  Santo  Domingo,  núm, 
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Pedro  Ruiz,  Mercado  Central. 

Juan  N.  Zapata,  frente  a la  Catedral. 

J.  Reyes,  calle  del  Estado. 

M.  Meueses,  AJamedanúm.  153. 

Pascual  Díaz,  Alameda,  núm.  69  A. 

José  María  Al  faro,  Cañadilla  núm.  40. 

La  Union  Americana,  Alameda  núm.  151. 

Del  Gallo,  calle  vieja  de  San  Diego. 

Gaspar  Saez,  Alameda,  cerca  de  la  Estación. 
Jacinto  Amagada,  callo  de  la  catedral,  núm.  257, 
Isidro  Gómez,  calle  de  la  Compañía,  núm.  149  B. 
José  D.  Velderramá,  Recoleta,  núm,  39. 
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Doña  Guadalupe  Santander,  Chimba,  núm.  27. 
,,  Antonina  Tapia, calle  del  Colejio,  núm.  45. 


A NUESTROS  LECTORES. 

El  Mensajero  del  Pueblo  no  saldrá  en  la  semana  en- 
trante, con  el  Un  de  dejar  tiempo  a los  empleados  para 
el  cumplimiento  de  sus  deberes  relijiosos. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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DESUSADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 
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El  Ilustre  Obispo  de  Olinda  condenado  por  la  mazonería. — Caracteres  de 
la  Iglesia  verdadera. — Su  unidad,  conclusión.— Remitido. — Berenice. — 
Es  preciso  comprender  ántes  de  ejecutar. — Noticias  estranjeras. — Cróni- 
ca nacional. — Intenciones  del  Apostolado  de  la  Oración  en  Chile  en  el 
mes  de  Abril  de  1874. — Jubileo  circular. 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO 
CALLE  DE  LA  BANDERA,  NlÜM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  abril  11*  de  1874. 


INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION  EN  CHILE 
PARA  EL  MES  DE  ABRIL  DÉ  1874. 

INTENCION  JEN  ERAL. 

Valor  para  los  defensores  de  la  Iglesia. 

Divino  Corazón  de  Jesús,  os  ofrezco,  por  el  Corazón  inmaculado  de  Ma-^ 
ría,  todas  las  oraciones,  obras  i sufrimientos  de  este  dia,  en  unión  con  to- 
das las  intenciones  por  las  cuales  Yos  sin  cesar  oráis  ios  inmoláis  sobre  el 
altar. 

Os  las  ofrezco  en  particular  por  los  defensores  de  vuestra  causa  espuestos  a 
dejarse  abatir  por  el  desfallecimiento.  Sostened  su  enerjía,  o divino  Sal- 
vador; haced  crecer  el  ardor  de  su  sacrificio  con  el  rigor  de  la  prueba;  ha- 
cedles comprender  la  grandeza  de  las  recompensas  prometidas  a su  jenerosi- 
dad,  así  sea. 

Corazón  de  Jesús  cubrid  con  la  protección  de  vuestro  divino  Corazón  a 
Nuestro  Santo  Padre  el  Papa. 

Corazón  de  J esus  i de  María,  salvad  a la  Iglesia  i a Chile. 

Padre  Nuestro,  Ave  María  i Credo. 

Corazón  de  mi  amable  Salvador  haz  que  arda  i siempre  crezca  en  mí  tu 
amor. 

INTENCIONES  PARTICULARES. 

1.  miércoles  santo. — Los  socios  que  han  de  morir  en  el  presente  mes,  í 
los  muertos  en  el  pasado. 

2.  jueves  santo. — Recojimiento  en  las  estaciones. — Frecuencia  de  co- 
muniones. 

3.  viérnes  santo. — Que  se  destierre  el  espíritu  pagano  que  busca  en 
todo  las  comodidades,  i se  propague  el  espíritu  cristiano,  que  consiste  en 
el  amor  a la  Cruz  i la  mortificación. 

4.  sabado  santo. — S.  Isidoro , ob.  cf.  i doctor. — Que  Dios  mueva  el  co- 
razón a los  pecadores  que  no  quieren  confesarse  en  esta  Pascua. — Que  no 
se  deje  la  confesión  para  el  último  dia. 

5.  domingo  de  resuureccion. — S.  Vicente  Ferrer,  cf. — Que  las  per- 
sonas que  han  cumplido  el  precepto  de  la  Iglesia,  resuciten  de  veras  con 
Jesús,  i lleven  una  nueva  vida. — Jubileo  en  san  Lázaro. 

L.  6.  la  resurrección  del  señor. — Que  se  dejen  las  malas  compañías 
que  antes  nos  inducían  al  pecado,  i se  busquen  buenos  amigos. — Id. 

M.  7.  la  resurrección  del  señor. — Que  nuestro  país  vuelva  de  nue- 
vo a la  vida  de  piedad  i respeto  a las  santas  leyes  de  Dios  i su  Iglesia. — Id. 

M.  8.  S.  Januario  i S.  Dionisio. — Que  no  se  busquen  las  diversiones 
peligrosas,  i se  huya  de  la  ociosidad. — Jubileo  en  la  Iglesia  de  los  Padres 
del  C.  de  María. 

S.  9.  S la.  María  Cleqfas,  hermana  de  la  Sta.  Vírjcn. — Que  las  nacio- 
nes infieles  se  conviertan  pronto  a la  verdadera  vida  que  se  encuentra  en  el 
Cristianismo. — Id. 

V.  10.  El  Profeta  Exequicl. — Conversión  de  la  Araucanía. — Las  mi- 
siones en  los  campos. — Id. 

S.  11.  S.  León  I,  papa,  cf.  i doctor. — Que  cesen  las  preocupaciones  de  los 
que  aun  niegan  la  infalibilidad  del  Papa. — Jubileo  en  la  Catedral. 

12.  domingo  de  cuasimodo. — El  triunfo  de  la  Santa  Eucaristía  en  los 
corazones. — Los  enfermos. — Id.  • 


Año  IV. 


ABRIL  11  DE  1874. 


N.°  178. 


EL  ILUSTRE  OBISPO  DE  OLINDA 

CONDENADO  POR  LA  MASONERÍA* 


¡Se  consumóla  iniquidad!  El  ilustre  obispo  de  Olinda  ha  sido. con- 
denado el  21  de  Febrero  por  el  Supremo  Tribunal  del  Imperio  del 
Brasil. 

^¡CUATRO  AÑOS  DE  PRISION  I TRABAJOS  PUBLICOS!! 

El  crimen  atroz,  el  gran  delito  que  iguala  a este  dignísimo  pre- 
lado con  un  criminal  común  i vulgar,  es  el  de  haber  cumplido  con 
el  deber  sagrado  que  le  imponia  su  conciencia  de  no  tolerar  que  la 
secta  masónica  siguiese  por  mas  tiempo  enmascarada  con  las  falsas 
apariencias  de  católica  i humanitaria. 

Esperando  tener  pronto  detalles  sobre  el  célebre  proceso  i la  ce- 
lebérrima sentencia  pilatuna  pronunciada  por  el  tribunal  masónico 
contra  el  Obispo  católico,  nos  limitarémos  a los  siguientes  datos 
que  de  viva  voz  nos  ha  dado  un  amigo. 

El  dia  designado  para  el  juzgamiento,  el  señor  Obispo  fue  condu- 
cido ante  el  tribunal;  lo  acompañaban  dos  Señores  Obispos,  el  de 
Rio  Janeiro  i,  según  creemos,  el  de  Ivausas. 

Como  es  sabido,  el  presunto  reo  negó  desde  el  principio  de  este 
famoso  proceso  la  competencia  de  los  jueces  que  pretendían  juzgar- 
lo; sabida  es  también  la  contestación  que  dió  cuando  le  presentaron 

el  libelo  de  acusación,  diciendo:  Jesús  autem  tacebat Jesús  callaba! 

El  silencio  era  por  consiguiente  su  defensa. 

El  Prelado  calló;  pero  se  presentaron  dos  Senadores  del  Impe- 
rio declarando  que  motu  proprio  i espontáneamente  querian  tomar 
la  defensa  del  acusado. 

Entre  las  muchas  circunstancias  que  vienen  haciendo  cada  vez 
mas  injusta  e irritante  la  conducta  de  jueces,  acusadores  i testigos  de 
este  proceso,  que  son  los  mismos,  los  masones,  nos  hacen  notar  una 
que  merece  consignarse. 

El  Fiscal  o acusador,  constituido  el  Tribunal,  recusó  a uno  de 
los  jueces  por  ser  católico,  i fue  admitida  la  recusación.  Entonces  los 
Senadores  que  se  habian  constituido  en  defensores  del  Señor  Obis- 
po recusaron  a su  vez  a los  miembros  del  Tribunal  conocidamente 
masones.  Considerada  esta  recusación  no  fue  admitida,  quedando 
constituido  el  Tribunal  de  puros  masones,  como  masones  son  los 
acusadores  i testigos,  siendo  la  masonería  la  que  orijiua  este  proceso. 

Constituido  el  Tribunal  bajo  tales  auspicios,  no  podia  esperarse 
otra  sentencia  que  la  que,  segnu  confesión  del  diario  ministerial, 
estaba  dada  de  antemano.  Inútiles  fueron  los  nobles  esfuerzos,  la 
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elocuencia  i abundancia  de  razones  i argumentos  irrecusables  de  que 
hicieron  uso  los  oficiosos  defensores.  La  sentencia  como  hemos  dicho 
estaba  dada. 

El  ilustre  Obispo  de  Olinda  estaba  juzgado  i condenado  de  ante- 
mano por  la  masonería.  El  Tribunal  no  ha  hecho  sino  darle  forma 
de  juicio  i publicar  su  sentencia  pilatuna. 

Recomendamos  a nuestros  colegas  de  la  prensa  que  conserve  estos 
apuntes  para  la  historia  del  moderno  liberalismo  i de  la  benéfica  maso- 
nería. (Mensajero  del  Pueblo  de  Montevideo.) 


Caracteres  de  la  Iglesia  verdadera— Su  unidad. 


(Conclusión.) 


— ;Es  una  la  Iglesia  griega?  • 

— Nó;  hai  griegos  que  no  admiten  j 
ciertos  puntos  esenciales  de  la  fe  ca-  j 
tólica,  como,  por  ejemplo,  la  proce- 1 
sion  del  Espíritu  Santo  por  el  Hijo  i j 
la  primacía  de  la  sede  de  Roma. 

— ¿Les  bastaría  poseer  la  unidad  i 
de  doctrina? 

— Nó,  deberían  tener  ademas  la  i 
unidad  de  réjimen. 

— ¿Tienen  los  griegos  esta  unidad?  i 

— Nó,  no  tienen  un  solo  jefe  supre-  ¡ 
mo  cuya  autoridad  sea  reconocida  j 
por  todos;  unos  dependen  del  patriar-  j 
ca  de  Constantinopla,  i otros  de  una  i 
especie  de  sínodo  que  reside  en  Mos-  ! 
cou  i cuyo  presidente  es  un  coronel  i 
de  caballería,  edecán  del  emperador,  j 

— ¿Es  la  unidad  de  la  Iglesia  una  j 
causa  de  división  entre  los  cristianos?  I 

— Por  el  contrarío,  es  un  principio  i 
de  unión  i de  concordia. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  la  fe,  la  esperanza  i la 
caridad  son,  como  las  tres  partes  de 
una  planta:  la  fe  es  laraiz,  la  espe- 
ranza el  tronco,  i la  caridad  la  flor 
o el  fruto.  Si  Ud.  destruye  la  raiz,  deja 
de  existir  el  tronco,  la  flor  i el  fruto. 


— ¿Podría  Ud.  decirnos  para  qué 
se  ha  inventado  el  sistema  métrico? 

— Para  poner  fin  a los  altercados 
i disputas  que  ocasionaba  en  las  tran- 
sacciones comerciales  la  diversidad 
de  pesos  i de  medidas. 


— I si  los  hombres  no  tienen  una 
misma  medida  para  valorar  sus  ac- 
ciones ¿podrán  entenderse? 

— Nó,  unos  llamarán  bien  a lo 
que  otros  llaman  mal. 

— ¿Qué  medida  debe  aplicarse  a 
nuestros  pensamientos,  sentimientos 
i acciones? 

— La  doctrina  de  Jesucristo. 

— Si  los  cristianos  no  están  de 
acuerdo  en  esta  medida,  es  decir  en 
la  doctrina,  ¿podrá  haber  acuerdo  en 
la  práctica? 

— No  podrá  haber  mas  acuerdo 
que  el  que  habría  entre  dos  hombres 
que  disputasen  sobre  la  estension  de 
un  terreno,  midiéndolo  el  uno  por  va- 
ras i el  otro  por  metros,  sin  conocer 
la  relación  que  existe  entre  estas  dos 
medidas. 


— ¿Cuál  es  la  causa  dé  la  guerra 
civil? 

— Las  divisiones  políticas. 

— ¿De  dónde  proceden  estas  divi- 
siones? 

— De  que  los  hombres  no  tienen 
una  misma  doctrina  política. 

— Si  tuvieran  todos  esta  misma 
doctrina  ¿se  verían  discordias  i gue- 
rras civiles? 

— Jamas. 

— ¿No  debemos  concluir  de  aquí 
que  todos  los  que,  como  los  herejes  i 
cismáticos,  destruyen  la  unidad  de  fe 
o de  réjimeD,  destruyen  también  la 
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Caridad  i la  unión  de  los  corazones  i 
de  las  voluntades? 

— Indudablemente. 


— Ud.  ha  indicado  ya  las  razones 
que  los  filósofos  i los  protestantes  ale- 
gan para  acusar  a los  católicos  de  in- 
tolerancia; pero  ¿no  tienen  aun  otras 
razones  para  formular  su  acusación? 

— Sí,  el  que  los  católicos  se  niegan 
a cambiar  de  doctrina  por  complacer- 
los a ellos. 

— ¿Es  permitido  cambiar  la  doc- 
trina que  Jesucristo  ha  enseñado,  o 
renunciar  a un  solo  artículo  de  la  fe 
cristiana1? 

— Nó;  San  Pablo  ordena  a los  cris- 
tianos que  anatematicen  a cualquiera 
que  anuncie  una  doctrina  distinta  de 
la  de  Jesucristo,  aun  cuando  el  que  la 
anuncie  sea  un  ánjel,  i basta  negar 
un  solo  artículo  de  fe  para  dejar  de 
ser  miembro  de  la  Iglesia. 

— ¿Por  qué  no  es  permitido  cambiar 
la  fe  o negar  un  solo  artículo  de  ella? 

— Porque  lo  que  una  vez  es  verda- 
dero debe  continuar  siéndolo  siempre, 
i porque  jamas  puede  ser  permitido 
calificar  de  mentira  a la  pura  verdad. 

— Si  alguien  le  dijera  a Ud.;  Ami- 
go mió,  deseo  vivir  en  pazcón  Ud., 
pero  bajo  la  condición  de  que  Ud. 
crea  quedos  i dos  no  son  cuatro  o que 
dos  i dos  sou  cinco  ¿debería  Ud. 
aceptar  esta  condición? 

— Jamas;  es  imposible  no  creer 
que  dos  i dos  sou  cuatro  o creer  que 
dos  i dos  son  cinco. 

— Cuando  los  filósofos  i los  pro- 
testantes nos  dicen;  Seremos  con 
mucho  gusto  amigos  vuestros,  pero 
bajo  la  condición  de  que  no  admiti- 
réis la  confesión  i la  comunión  ¿po- 
demos unirnos  con  ellos  bajo  seme- 
jante condición? 

— De  ninguua  manera. 

— ¿Por  qué? 

• — Porque  no  admitir  la  confesión 

i la  comunión  equivale  a decir  a Dios 
que  es  un  embustero;  porque  habien- 
do Dios  hablado,  estamos  tan  cier- 


tos de  que  la  confesión  es  de  institu- 
ción divina  i de  que  Jesucristo  está 
realmente  presente  en  la  Eucaristía, 
como  lo  estamos  de  que  dos  i dos 
son  cuatro. 

— ¿Podemos  por  agradar  a los 
hombres  renunciar  a alguna  de  las 
verdades  que  Dios  ha  revelado  for- 
malmente? 

— Nó,  como  tampoco  podríamos 
no  admitir  los  principios  constituti- 
vos de  las  ciencias  humanas.  * 


— ¿Deben  los  católicos  ser  intole- 
rantes cou  los  herejes,  cismáticos  e 
incrédulos? 

— Jamas;  deben  por  el  contrario 
amar  a todos  los  hombres,  aun  a sus 
enemigos. 

— ¿Es  permitido  injuriar  a los  he- 
rejes, judíos  e incrédulos? 

— Nó,  no  es  permitido  injuriar  a 
nadie. 

— ¿Por  qué,  pues,  los  católicos  han 
condenado  a los  herejes  ala  hoguera 

0 a la  horca? 

— La  imposición  de  esta  pena  no 
ha  sido  ocasionada  por  sus  errores 
relijiosos,  sino  por  ser  sus  doctrinas 
subversivas  para  el  orden  social. 

— ¿Es  lícito  al  poder  civil  proscri- 
bir semejantes  doctrinas  i castigar  a 
los  propagadores  de  ellas? 

— Sí,  de  la  misma  manera  que 
puede  i aun  debe  impedir  la  sustitu- 
ción del  veneno  al  pan  o a la  carne 

1 castigar  a los  que  venden  lo  uno 
por  lo  otro. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  las  malas  doctrinas  ma- 
tan a las  almas  de  la  misma  manera 
que  el  veneno  mata  los  cuerpos. 


— ¿Qué  dice  Ud.  de  la  inquisición? 

— Que  es  una  institución  escelente. 

— ¿Luego  Ud.  aprueba  que  se 
queme  a los  herejes? 

— De  ninguna  manera;  pero  aprue- 
bo que  el  poder  civil  condene  a su- 
frir las  penas  impuestas  por  las  le- 
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jislaciones  de  los  diversos  países  a 
todos  los  que  atacan  el  orden  social. 

— Según  esto  ¿querría  Ud.  ver  re- 
nacer la  inquisición1? 

— La  inquisición  no  ha  dejado  de 
existir. 

— Ud.  me  sorprende:  ¿en  qué  pais 
existe? 

En  todos  los  países. 

— ¿Qué  entiende  Ud.  pues  por 
inquisición? 

— La  represión  del  crimen  que  co- 
meten los  que  enseñan  i propagan 
doctrinas  antisociales. 

• — ¿Tiene  el  gobierno  derecho  de 
ejercer  esta  inquisición? 

— Sí,  i no  solo  tiene  el  derecho 
sino  el  deber  de  hacerlo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  todo  poder  civil  debe 
velar  por  la  conservación  de  la  so- 
ciedad. 

— ¿Según  esto  ¿condena  Ud.  la 
libertad  de  la  prensa? 

— De  la  mala  prensa,  sí;  pero  de 
la  buena,  jamas. 

— ¿Por  qué  debe  ser  reprimida  la 
mala  prensa? 

— Porque  tan  ilícito  es  envenenar 
las  almas  como  los  cuerpos. 

— ¿Suprime  Ud.  también  la  liber- 
tad de  conciencia? 

— No  por  cierto;  dejo  a cada  cual 
la  libertad  de  creer  lo  que  quiera, 
en  tanto  que  se  reserve  para  sí  sus 
creencias  i no  las  comunique  a na- 
die; pero  si  sus  creencias  son  erró- 
neas i trata  de  difundirlas,  se  hace 
culpable  a los  ojos  de^la  sociedad. 

— Esplíquenos  Ud.  esto  por  me- 
dio de  una  comparación. 

— -Es  permitido  a un  ciudadano 
pegar  fuego  a su  casa  cuando  está 
separada  de  las  demas  i no  hai  pe- 
ligro de  que  se  propague  el  incen- 
dio; pero  se  hace  culpable  si  preten- 
de quemar  las  casas  vecinas. 


— Según  esto  ¿han  tenido  razón 
los  tiranos  al  proscribir  al  cristianis- 
mo i a los  que  hacían  profesión  de 


cristianos,  puesto  que  miraban  su 
doctrina  como  errónea  i subversiva 
para  la  sociedad? 

— Nó;  los  tiranos  se  hicieron  cul- 
pables, porque  nunca  creyeron  al 
cristianismo  falso  ni  subversivo  para 
la  sociedad,  ni  malo3  ciudadanos  a 
los  cristianos. 

— ¿Qué  decían  de  los  cristianos? 

— Que  no  se  les  veia  cu  los  es- 
pectáculos ni  en  los  templos,  pero 
que  no  se  les  podía  acusar  de  cri- 
men alguno. 


— ¿Cuáles  son  los  requisitos  nece- 
sarios para  que  el  poder  civil  pros- 
criba una  doctrina  como  antisocial? 

— 1.°  Examinar  esa  misma  doctri- 
na con  la  mas  seria  atención;  i 2.° 
tener  convencimiento  de  que  es  con- 
traria al  bien  de  la  sociedad. 

— ¿Es  creíble  que  haya  habido  re- 
yes o príncipes  que,  después  de  ha- 
ber examinado  sériamente  la  doctri- 
ne cristiana,  so  hayan  convencido  de 
que  es  contraria  al  bien  de  la  socie- 
dad? 

— Nó,  porque  por  poco  que  estu- 
dien el  cristianismo,  los  hombres 
menos  instruidos  se  ven  pronto  for- 
zados a reconocer  su  utilidad,  su 
verdad  i su  divinidad. 

• — ¿ Puede  el  poder  civil  abusar 
de  estos  principios  i proscribir  como 
peligrosas  algunas  doctrinas  verda- 
deras i \ltiles? 

— Indudablemente;  pero  no  se 
debe  proscribir  el  vino  porque  hai 
hombres  que  se  embriagan,  ni  cortar 
las  manos  a todos  los  chilenos  por- 
que hai  algunos  que  se  sirven  de  ellas 
para  degollar  a sus  hermanos. 


— ¿No  puede  pues  el  poder  civil 
acordar  jamas  la  libertad  de  la  pren- 
sa i del  pensamiento? 

— Puede  acordarla,  pero  solo  en  el 
caso  en  que  so  haga  necesaria  esta 
medida  para  evitar  mayores  males. 
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— ¿No  es  oprimir  la  libertad  el  no 
acordarla  en  otras  circunstancias? 

— Nó,  es  reglarla. 

No  hace  muchos  años,  una  hambre 
horrible  asoló  a la  Irlanda,  hasta 
el  punto  de  que  gran  número  de 
personas  murieron  de  necesidad.  En 
estas  circunstancias,  hubo  protestan- 
tes ricos  que  fueron  a ver  a algunos 
católicos  que  estaban  muriéndose 
por  falta  de  alimento,  i les  dijeron: 
«Si  queréis  haceros  protestantes  os 
suministraremos  pan.it  Esos  pobres 
pero  valerosos  católicos  respondie- 
ron: «Queremos  morir  de  hambre 
áiites  que  renunciar  a nuestra  fe.n 
Aquí  teneis,  amigos  mios,  a héroes 
cristianos  que  prefieren  sufrirlo  todo 
ilutes  que  separarse  de  la  Iglesia: 
Dios  los  coronará  sin  duda  alguna  en 
el  cielo  como  a verdaderos  mártires. 
¡Qué  bello  ejemplo!  Sepamos  imitar- 
lo, i padezcamos  toda  especie  de  tor- 
mentos ántes  que  dejar  de  ser  hijos 
de  la  Iglesia. 

Se  cuenta  que  una  reina  de  Pru- 
sia  abjuró  la  fe  católica  por  casarse 
con  un  rei  protestante.  Esto  es  com- 


prar demasiado  caro  un  trono,  por- 
que ¿de  qué  sirve  al  hombre  ganar 
todo  el  mundo  si  pierde  su  alma? 

En  la  época  de  la  espantosa  ma- 
tanza del  dia  de  San  Bartolomé,  era 
obispo  de  Lisieux  Juan  Hennuyer.  Ha- 
biendo ido  el  lugarteniente  del  rei  en 
aquella  provincia  a comunicarle  la  ór- 
den  que  habia  recibido  de  hacer  pere- 
cer a todos  los  hugonotes  o protestan- 
tes déla  ciudad,  el  virtuoso  prelado  le 
contestó:  "Nó,  no  ejecutareis  estas  ór- 
denes crueles;  aquellos  a quienes  que- 
réis degollar  son  mis  ovejas;  son  ove- 
jas descarriadas  es  cierto,  pero  tra- 
bajo por  hacerlas  volver  al  redil.  No 
veo  en  el  Evanjelio  que  el  pastor 
deba. dejar  derramar  la  sangre  de  sus 
ovejas,  leo  allí  al  contrario  que  debe 
dar  su  sangre  por  ellas."  Añadió  que 
se  habia  soi'prendido  al  rei  i que  no 
dudaba  de  que  este  príncipe  habia  de 
aprobar  su  conducta.  No  contento 
con  esto,  hizo  constar  su  protesta 
por  un  instrumento  público.  Así  de- 
bieron la  vida  los  calvinistas  de  Li- 
sieux a este  hombre  respetable,  i el 
rei  mismo  aprobó  su  conducta. 


REMITIDO. 


Sres.  RR.  del  Mensajero  del  Pueblo. 

Sírvanse  insertar  en  las  pájinas  de  su  apreciable  periódico  las 
líneas  siguientes,  destinadas  a dar  a conocer  una  curación  milagro- 
sa realizada  en  el  Hospital  de  San  J uan  de  Dios  de  Santiago  de 
Chile. 

He  padecido  de  una  úlcera  en  la  pierna  derecha,  parte  esterna  i 
media  del  peroné,  hace  27  años,  ocasionada  al  parecer  de  constipa- 
do; porque,  cuando  naufragó  el  bergantín  Napoleón  el  año  1847, 
en  el  sur  de  Chile,  embarcadero  del  rio  Bueno,  iba  yo  como  depen- 
diente que  era  de  la  casa  de  D.  Marcial  Bidau  en  Valparaíso,  cono- 
cida con  el  nombre  de  Lanchiven  i Cia.,  dueños  del  Napoleón  i car- 
gamento. 

Después  de  haber  salvado  por  la  misericordia  de  Dios  mas  que  por 
esfuerzos  humanos,  permanecimos  22  dias  en  la  playa.  Nos  llovió 
una  noche  i como  no  teníamos  modo  como  ebadirnos  del  agua,  la 
absorvimos  en  nuestras  ropas. 
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Entonces  me  apareció  en  la  pierna  una  pustulita  que  me  causaba 
comezón  i rasguñaba  continuamente,  hasta  que  se  formó  una  ulcerita 
pequeña. 

El  año  48,  habiéndome  afiliado  en  el  ejército,  fué  forzoso,  cuando 
hice  presente  la  ulcerita,  venir  al  hospital  militar,  cuyo  médico  era 
entonces  D.  Ildefonso  Raventos. 

En  el  discurso  de  nueve  meses  que  permanecí  en  el  dicho  esta- 
blecimiento, tuve  gangrena  dos  veces  i me  curaron  los  médicos  D. 
P.  E.  Fontecilla,  D.  I.  Raventos  i D.  A.  Novoa.  De  estos  tres,  el 
último  hacia  su  práctica  en  el  hospital,  me  tomó  a su  cargo  para 
curarme  por  sus  propias  manos  i con  el  mayor  esmero,  pues  tenia  la 
curiosidad  de  hacer  la  curación  con  instrumentos  para  no  tocar  con 
los  dedos  la  parte  herida. 

Este  tratamiento  acaso  duró  dos  meses;  porque,  habiéndome  re- 
tirado del  ejército,  me  fui  a casa  con  dos  nervios  descubiertos  apesar 
del  esmerado  tratamiento  del  Sr.  Novoa  i del  flebotomisma  Dr.  M. 
Betancourt.  En  casa  ya,  tomé  unas  tijeras  i corté  por  mis  manos 
como  tres  pulgadas  de  los  dos  nervios  que  tenia  a la  vista.  Hice 
llamar  al  Dr.  Laiseca,  quien,  después  de  examinarme  dejó  una  rece- 
ta que  me  hizo  mucho  mal.  Tres  pesos  i medio  perdidos. 

En  estas  circunstancias  se  vió  obligada  mi  madrastra  a ir  a Val- 
paraíso i no  hallando  donde  dejarme,  me  dejó  en  una  casa  des- 
conocida. 

En  dicha  casa  tuve  la  felicidad  de  conocer  al  Dr.  D.  J.  G.  Palma, 
quien  me  ofreció  su  protección  i no  tardé  en  ocuparlo;  porque,  ha- 
biéndome hecho  ver  de  D.  A.  Ampuero,  ex-practicante  del  hospital, 
dijo  que  se  obligaba  a sanarme  si  le  daban  cierta  suma.  Ocurrí  al 
ministro  Sr.  Palma;  se  obligó  a darle  la  suma  i puso  dos  boticas  a su 
disposición.  El  operario  principió  su  tarea;  mas  al  cabo  de  tres  meses 
logró  disminuir  el  tamaño  de  la  úlcera,  pero  no  sanarla. 

Hasta  aquí  llevo  solo  tres  años,  i si  habia  de  narrar  los  24  que 
me  restan  seria  cansado  por  estremo.  Nada  diré  de  los  huesos  que 
han  salido  por  la  parte  herida,  nada  de  los  diferentes  tratamientos  i 
estrictísimas  dietas  a que  me  han  sujetado,  de  las  gangrenas  i dolores 
sin  cuenta  que  he  sufrido,  ni  de  los  médicos  que  me  han  examinado  ni 
de  sus  diversas  opiniones.  Solo  diré  que  ha  habido  vez  que  yo  mis- 
mo he  pedido  la  amputación,  abrumado  de  tanto  sufrir,  i no  ha  fal- 
tado otra  en  que  saliera  peor  que  cuando  entré  al  hospital.  El  Dr. 
Fontecilla,  mas  que  ningún  otro,  sabe  lo  incurable  de  mi  enfermedad 
por  haberme  asistido  varias  veces  en  el  discurso  de  mas  de  veinte  i 
cinco  años. 

Por  último,  en  esta  vez  que  he  venido  al  establecimiento,  mes  de 
Octubre,  perdiendo  ya  la  esperanza  de  mejoría,  me  proporcionó  una 
de  las  hermanas  el  agua  de  la  fuente  de  Lourdes  (Francia)  dicién- 
dome  que  si  tenia  fe  la  tomase;  lúcelo,  i,  en  unos  pocos  .dias,  estoi 
enteramente  sano. 

El  caso  ha  sido  visto  por  el  Sr.  Gutiérrez  i por  los  flebotomistas  D. 
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I.  A.  Venegas  i D.  E.  Perez;  médico  i practicantes  de  la  sala  en  que 
estoi,  i que  presumo  no  negarán  su  autenticidad.  Si  alguna  persona 
desea  asegurarse  mas  en  lo  dicho,  puede  pasar  al  hospital,  sala  de 
S.  Camilo,  número  33,  que  permaneceré  algunos  dias  mas  en  con- 
valescencia. 

Con  esta  oportunidad,  me  ofrezco  de  Uds.  señores  RR.,  A.  i S.S. 

J.  A.  Dávie. 

Santiago,  marzo  23  de  1874. 


BERENICE, 

POEMA. 


I. 

Corta  la  mar  con  la  tajante  prora 
Gallarda  nave  de  pomposa  vela, 
v I del  inmenso  piélago  señora, 

Por  sus  llanuras  dilatadas  vuela  ; 

A las  ondas  i al  Noto  desafia 
I al  mortífero  rayo  resonante  ; 

De  oro  la  sed  hidrópica  la  guia, 

I esquiva,  desdeñosa  i arrogante, 

El  orbe  le  parece  espacio  breve, 

I nuevas  playas  a pedir  se  atreve 
Para  saciar  su  anhelo  i osadía. 

Mas  de  improviso,  prolongado  trueno 
En  el  espacio  cóncavo  retumba, 

Abre  la  mar  el  insondable  seno 
I da  a la  nave  inesperada  tumba ; 

Lleva  Aquilón  la  vela  desgarrada, 
Ciegan  del  rayo  los  fulgores  rojos, 

I,  ¡oh  soberbia  humillada! 

Solo  flotan  los  míseros  despojos 
De  la  nave  anegada. 

Con  trémula  piedad  el  marinero 
I medroso  fervor  ruega  a María  ; 

No  escucha  del  amigo  el  lastimero 
Suspiro  no  acabado  de  agonía  ; 

Arroja  el  oro,  su  tirano  fiero, 

Solo  quiere  vivir,  ase  un  madero, 

I al  roto  leño  su  existencia  fia. 
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Contadas  son  las  horas  do  bonanza 
En  la  mar  de  la  vida  procelosa ; 

Roba  la  luz  al  sol  de  la  esperanza, 

Nube  del  deseugaño  tenebrosa ; 

I venturoso  el  náufrago  que  alcanza, 

Con  los  crispados  miembros  abrazado 
A la  frájil  madera, 

Ser  por  olas  benéficas  llevado 
A hospitalaria  i próxima  ribera. 

Dobla  el  trabajo  nuestro  erguido  cuello. 
El  alma  jime  en  su  prisión  esclava ; 

Mas  guarda  el  corazón  vivo  destello 
Del  astro  que  al  Edén  iluminaba. 

En  las  tinieblas  de  la  noche  odiosa 
De  desengaños,  luchas  i dolores, 

Cual  de  faro  eminente  luz  piadosa, 
Vibrando  resplandores 
I calmando  las  penas, 

La  Caridad  asoma  bondadosa, 

La  blanca  sien  ornada  de  azucenas  : 

La  virtud,  que  consuela  i que  sublima, 

Que  al  prócer  honra  i al  mendigo  anima, 
Que  halla  su  propio  bien  en  el  ajeno  ; 
Virtud  que  viste  con  sus  ricas  galas 
De  cuantos  sufren  el  desnudo  seno ; 

Ánjel  que  huella  de  la  tierra  el  cieno,  ' 
Sin  que  se  manchen  sus  nevadas  alas  ; 
Rosa  siempre  fragante, 

Bella  como  las  flores  que  da  Mayo, 

Pura  como  del  alba  luz  brillante, 

I mas  fecunda  que  del  sol  el  rayo ; 

Virtud  que  en  las  borrascas  de  la  vida 
Es  isla  de  reposo  bendecida, 

I que  la  lei  universal  proclama, 
Diciéndole  al  mortal:  espera  i ama. 

Mirad  a esa  mujer  a quien  no  aterra 
El  ronco  estruendo  de  la  cruda  guerra. 

¿ A dó  va?  Del  soldado 

Valiente  i denodado 

No  a partir  el  laurel,  sí  los  azares ; 
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Marcha  sin  cota  de  acerada  malla, 

Por  calmar  del  herido  los  pesares, 

Al  polvoroso  campo  de  batalla. 

Anjel  de  luenga  i enlutada  veste, 
Con  funeral  ciprés  la  sien  ceñida, 

En  silencio  mortal  i gota  a gota 
Vierte  sobre  la  tierra  estremecida 
El  cáliz  de  la  cólera  celeste, 

I enardecido  i sofocante  brota 
Denso  vapor  de  asoladora  peste. 

Todo  es  desolación,  todo  tristura, 

Los  ojos  solo  ven  muertes  i horrores, 

El  corazón  palpita  de  pavura, 

Rinde  el  orgullo  la  cerviz  enhiesta, 
Desbandados  se  ocultan  los  amores, 

I el  dañino  vapor  el  orbe  infesta. 

I en  medio  del  estrago  de  la  muerte 
De  tantos  inocentes  i culpados 
Que  en  fétido  monton  junta  la  suerte, 

I al  lado  del  que  salva  el  ancho  abismo 
De  la  plaga  voraz  con  mil  cuidados 
(I  es  el  primer  cuidado  el  egoísmo), 
Débil  mujer  con  animoso  pecho, 

La  caridad  llevando  por  corona, 

Ni  un  instante  abandona 

Del  moribundo  el  pavoroso  lecho. 

Tiende  a todos  solícita  la  mano, 
Afronta  el  mal  sin  tímida  flaqueza, 

Que  es  el  milagro  del  valor  cristiano 
Quien  la  presta  vigor  i fortaleza. 

Si  Dios  de  sus  hechuras  se  olvidara, 
Tan  sublime  mujer  le  ablandaria 
I su  paterno  amor  reconquistára ; 

Mas  ¿qué  mucho  su  arrojo  i enerjía, 

Si  la  cristiana  caridad  la  ampara, 

Si  la  divina  caridad  la  guía? 

Cobija  ¡oh  caridad!  toda  la  tierra 
Con  las  doradas  orlas  de  tu  manto, 

I ante  tu  sólio  incontrastable  i santo 
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Mudas  se  postrarán  la  impía  guerra, 

La  ambición  insaciable, 

La  insidiosa  perfidia, 

La  calumnia  rastrera  i miserable, 

La  descarnada  envidia. 

Divina  caridad,  tú  puedes  sólo 
Hacer  los  votos  del  infierno  vanos. 

I que  del  polo  Norte  al  otro  polo 

Halla  un  pueblo  no  más,  pueblo  de  hermanos; 

Tú  puedes  en  la  Diestra  J usticiera 
Apagar  el  voraz  rayo  encendido, 

Forzar  las  puertas  del  Edén  perdido 
I dar  al  hombre  su  mansión  primera. 

( Continuará .) 


Es  preciso  comprender  ántes  de  ejecutar. 


La  docilidad  es  una  cualidad  digna  de  elojio,  que  desgraciadamente  no  po- 
see la  mayor  parte  de  los  hombres;  pero  cuando  esta  cualidad  se  exajera 
hasta  llegar  a un  ciego  servilismo,  no  solo  es  en  sí  misma  vituperable,  sino 
que  suele  producir  resultados  tan  funestos  como  el  que  es  asunto  del  pre- 
sente artículo.  Los  hombres  que  tienen  esta  docilidad  no  discurren;  entien- 
dan o no  entiendan  lo  que  se  les  manda,  les  es  indiferente:  lo  esencial  para 
ellos  es  la  ejecución,  i a ella  se  abalanzan  desde  luego,  aunque  sea  realmente 
imposible.  Poco  importa  que  se  les  mande  una  cosa  mala,  ellos  obedesen.  I 
ni  siquiera  preguntan  muchas  veces  los  medios  de  practicar  lo  que  se  quie- 
re. Poco  falta  para  que  hagan  ademan  a tragarse  la  pirámide  de  la  calle  de 
San  Pablo,  si  eso  sele's  manda. 

Cristóbal  Recio  era  uno  de  esos  hombres  atolondrados.  Nacido  i educado 
en  un  pueblo  de  montaña,  vino  a Santiago,  por  una  serie  de  acontecimientos 
que  no  es  necesario  referir,  a buscar  trabajo  en  su  oficio  de  herrero.  Bueno 
como  el  pan  i dócil  como  un  perro  mastín,  tenia  sin  embargo  tal  aspecto, 
que  en  cualquier  paraje  solitario  hubiera  causado  miedo  al  hombre  de  co- 
razón mas  esforzado.  Su  elevada  estatura,  su  mirada  torva,  su  barba  negra 
i descuidada,  sus  brazos  fornidos,  musculosos  i provistos  de  unas  manos  se- 
mejantes a unas  palas,  i por  último  el  aire  particular  de  sus  movimientos 
formaban  un  conjunto  imponente. 

Con  todas  estas  condiciones,  queriendo  el  pobre  Cristóbal  contraer  matrimo- 
nio, sucedió  lo  que  era  mui  natural  que  sucediese,  esto  es,  que  se  oponían  mil 
obstáculos  a la  realización  de  su  deseo.  Todas  las  mujeres  que  solicitaba  le 
daban  calabazas,  añadiendo  a la  repulsa,  la  burla  i el  sarcasmo.  Ya  estaba  el 
desdichado  apunto  de  desesperarse,  i de  reuunciar  a su  propósito,  permane- 
ciendo toda  su  vida  soltero,  cuando  encontró  una  mujer  que,  mas  intelijente 
que  las  otras,  supo  apreciar  sus  buenas  cualidades  morales  i comprender  que 
debajo  de  una  áspera  corteza  se  hallaba  un  excelente  coraznn,  o que,  como 
dice  el  adajio  debajo  de  una  víala  capa  hai  un  buen  bebedor,  aunque  mejor 
fuera  decir  un  buen  vividor,  i no  tuvo  dificultad  en  otorgarle  su  mano. 
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Celebráronse  las  bodas  sencilla  i cordialmente  con  un  modesto  banquete, 
obsequiando  a los  esposos  i a los  amigos,  que  los  acampañaban  a la  mesa, 
con  media  docena  de  botellas  del  mas  esquisito  chacolí. 

Los  recien  casados  eran  completamente  felices,  i la  lunita  de  miel,  estaba 
en  su  lleno,  cuando  sobrevino  una  horrible  tempestad,  que  turbó  la  dulce 
calma  de  que  disfrutaban.  La  mujer  de  Cristóbal  cayó  enferma. 

Fácil  es  concebir  la  impresión  que  este  acontecimiento  produciría  en  el 
marido,  en  medio  de  sus  mas  puras  i mas  lejltimas  satisfacciones.  Por  de 
pronto  marchó  a consultar  a una  médica  que  vivía  próxima  a su  casa,  i co- 
mo era  natural  que  sucediese,  i era  lo  mejor  que  podía  suceder,  sus  recetas 
para  nada  sirvieron,  i el  mal  continuó  su  curso.  Entonces  le  aconsejó  una 
vecina  que  emplease  un  remedio  casero,  pero  la  enfermedad  hizo  con  ella 
tales  progresos,  que  le  decidieron  a llamar  a un  médico,  que  es  lo  que  de- 
bió hacer  desde  un  principio,  pues  no  atinaba  con  la  clase  de  mal  que  pa- 
decía su  esposa. 

La  presencia  del  médico  en  casa  de  muchos  artesanos  causa  desgraciada- 
mente una  impresión  terrible.  Como  visita  a personas  de  todas  las  jerar- 
quías sociales,  tiene  precisión  de  estar  siempre  con  traje  de  visita,  o de  eti- 
queta, o bien  como  ahora  se  dice,  con  un  traje  elegante,  i esto  hace  que 
aquellos  le  consideren  como  un  Señor,  o como  un  Usín,  i les  inspira  a ve- 
ces tal  cortedad  i encoj  imiento,  que  no  se  atreven  a conversar  con  él  como 
con  los  hombx-es  de  su  propia  esfera.  Aunque  no  entiendan  lo  que  les  dice 
i les  ocurran  algunas  preguntas  que  hacerle,  la  vista  del  traje  les  cierra  la 
boca,  comprometiendo  su  silencio  mas  de  una  vez  la  salud  del  enfermo. 

También  muchos  médicos  se  presentan  con  un  aire  acompasado,  tienen  la 
gravedad  i el  laconismo  de  un  oráculo;  ven  al  enfermo,  ordenan  lo  que  con 
él  debe  hacerse,  i se  retiran  con  una  cierta  grave  majestad,  que  ellos  llaman 
dignidad  profesional.  Por  desgracia,  el  pobre  Cristóba  fué  a tropezar  con 
uno  de  estos  médicos. 

El  Doctor  entró  en  la  casa,  hizo  las  preguntas  que  creyó  mas  convenien- 
tes, reconoció  la  enferma,  la  pulsó,  pidió  papel  i recetó  una  bebida  cal- 
mante. 

— Tome  Ud.,  dijo  a Cristóbal,  recojiendo  el  bastón,  que  habia  dejado  pa- 
ra recetar,  déle  Ud.  una  cucharada  de  hora  en  hora. 

— Bien  señor  Doctor  . . . ¿i  qué  piensa  Ud.  de  mi  mujer? 

— Psch  ...  ya  veremos. 

El  médico  salió,  Cristóbal  tomó  el  papel  escrito  i partió  para  ir  a la  boti- 
ca. En  la  escalera  le  encontró  un  camarada  i le  preguntó: 

— ¿Qué  ha  dicho  el  médico? 

— Ha  dicho  Psch. . . i después  ha  dispuesto  una  medicina  que  voi  a bus- 
car. Al  mismo  tiempo  enseñó  Cristóbal  la  receta  a su  camarada,  i le  dijo: 
¿qué  es  le  que  ha  escrito  después  de  la  firma? 

— ¿Qué?  ¡menearla  bien  antes  que  la  tome! 

— Gracias,  Pascual,  me  voi  corriendo  ala  botica. 

Tan  pronto  como  llegó  a ella  le  despachó  el  boticario,  i devolviéndole  la 
receta  al  mismo  tiempo  que  le  daba  la  botella  con  la  medicina,  le  dijo  con 
una  voz  de  flauta,  meneela  Ud.  bien,  bien...  ántes  de  dársela  ¿lo  oye  Ud.? 

Cristóbal  mui  aturrullado  con  esta  advertencia,  salió  a la  calle  con  la  ca- 
beza baja,  los  ojos  tristes,  arrugado  el  ceño  i diciendo  entre  dientes:  esto  es 
terrible. ..es  doloroso. ..es  hasta  brutal.  Entre  tanto  caminaba  a paso  largo, 
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i llegando  pronto  a su  casa,  fuese  derecho  a la  alcoba  en  que  estaba  su  mu- 
jer, i dando  un  gran  suspiro  subió  hasta  cerca  de  los  hombros  las  mangas 
de  su  camisa  i se  acercó  a la  cama  en  ademan  amenazador. 

Sorprendida,  la  enferma  le  preguntó: — ¿qué  vas  a hacer? 

— Es  preciso,  querida  mia,  le  contestó;  el  médico  lo  ha  escrito  i el  botica- 
rio me  lo  ha  advertido  también,  voi  a menearte. 

— ¡Cómo!  ¡,a  menearme? 

La  paciente  estaba  sentada  sobre  la  cama,  i Cristóbal,  dejando  caer  sobre’ 
sus  hombros  sus  dos  pesadas  manos,  comenzó  a sacudirle  tan  fuertes  golpes, 
que  la  obligó  a proirumpir  en  los  mas  agudos  i dolorosos  ayes.  No  es  fácil 
calcular  hasta  qué  punto  hubiera  llegado  esta  terrible  escena;  mas,  por  for- 
tuna, fué  interrumpida  por  la  presencia  del  sota-cura  que  los  habia  casado  i 
que  en  aquella  ocasión  iba  a pagarles  una  visita.  Este  eclesiástico  se  enteró 
del  caso,  i dió  a Cristóbal  las  esplicaciones  que  el  módico  hubiera  debido 
darle,  haciéndole  comprender  que  lo  que  debia  menearse  bien  era  la  medici- 
na i no  a la  enferma. 

— Ah!  ah!  ah!  esclamó  el  herrero,  avergonzado.  ¡A  buena  hora!  I a im- 
pulso de  su  misma  simpleza,  por  una  parte,  i por  otra  de  la  ajitacion  que 
habia  esperimentado,  tomó  la  medicina  i comenzó  a menearla  tan  violenta- 
mente, que  dando  un  golpe  furioso  contra  uno  de  los  muebles,  hizo  mil  pe- 
dazos la  botella. 

Por  eso  decimos,  que  áutes  de  hacer  una  cosa , conviene  entender  bien  lo  qu-c 
se  va  a ejecutar. 


Noticias  Estranjeras. 


Inglaterra.  Se  sabe  que  los  ingleses  son  en  su  mayor  parte  protestantes.- 
Pues  bien,  convocaron  a un  meeting  (reunión)  para  manifestar  sus  simpatías 
al  emperador  Guillermo  de  Alemania  por  la  persecución  que  en  unión  de  su 
ministro  Bismark,  hace  a los  católicos.  Después  de  un  mes  de  preparación, 
apénas  se  juntaron  unas  dos  mil  personas.  En  cambio,  los  católicos  con- 
vocaron a una  reunión  contraria,  i se  juntaron  millares  de  personas. 

A proposito  de  esa  persecución,  un  periódico  aleman  hace  a Bismark  la 
siguiente  broma: 

«Un  artista  dibuja  en  una  pared  una  iglesia  con  gruesas  maromas  al- 
rededor de  ella,  i al  señor  de  Bismark  haciendo  todos  los  esfuerzos  para  de- 
rribar, o mas  bien  para  arrancar  de  cuajo  el  edificio,  tirando  de  las  maro- 
mas con  todas  sus  fuerzas.  El  diablo  está  mirando  estos  esfuerzos  i dice: 

— ¿Pero  qué  estáis  haciendo  ahí? 

— Estoi  probando  a derribar  la  iglesia, 

• — ¿Cuánto  tiempo  ereeis  que  habéis  de  emplear  para  conseguirlo? 

— Tres  o cuatro  años. 

— ¡Hola!  Mil  ochocientos  hace  que  estoi  ocupado  en  la  misma  faena  i no  lo 
he  podido  lograr;  pero  si  lo  conseguís  vos  en  tres  o cuati'o  años,  haré  mi 
renuncia  en  vuestro  favor.» 

Hubo  cambio  de  ministerio  en  Inglaterra.  Subió  Disraeli,  jefe  del  partido 
conservador. 

Escándalo  en  el  Brasil. — Dimos  cuenta  en  vez  pasada  de  la  persecución 
que  se  hacia  al  obispo  de  Pernambuco  por  haber  querido  espulsar  a los 
masones  de  las  cofradías.  Ahora  bien,  el  tribunal  brasilero  condenó  al  obis- 
po a cuatro  años  do  prisión  i trabajos  públicos.  También  en  tiempo  de  los 
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mártires,  d emperador  pagano  Majencio  tuvo  al  papa  san  Marcelo  apacen- 
tando bestias  en  un  establo  público. 

En  un  millón  puede  avaluarse  el  número  de  conversiones  al  catolicismo 
que  se  han  realizado  solo  en  la  ciudad  de  Londres  durante  el  año  de  1873. 

Caracoles  está  en  completa  paz.  La  revolución  ha  concluido. 

La  fiebre  amarilla  hace  estragos  en  el  Brasil:  castigo  de  Dios. 

Mucho  se  teme  una  guerra  entre  el  Brasil  i la  República  Arjentina.  Aquel 
pais  esta  haciendo  muchos  preparativos. 

En  Bengala , hambre  desastrosa. 

Esjoaña.  - Se  anuncia  que  las  fuerzas  del  gobierno,  comandadas  por  el  jene- 
ral  Morriones,  han  sido  derrotadas  por  los  carlistas,  con  pérdida  de  3,000  hom- 
bres entre  muertos  i heridos.  El  presidente  Serrano  ha  salido  para  el  norte. 

Se  piensa  celebrar  una  esposicion  internacional  en  París  en  1875. 

Cuba , — Los  patriotas  han  logrado  ganar  en  el  Naranjo  una  brillante 
victoria  contra  las  autoridades  españolas.  Los  vencidos  han  perdido  seis- 
cientos hombres.  Se  corría  que  se  llabian  apoderado  de  la  misma  Habana. 

Colombia. — Llamaba  Inatención  en  ese  pais  la  peregrinación  a Girardo- 
ta,  que  tuvo  lugar  el  dia  4 de  enero.  De  quince  a veinte  mil  personas  presi- 
didas por  dos  señores  obispos  se  reunieron  a venerar  una  imájen  del  Señor, 
caido  en  la  via  Dolorosa,  i rogar  a Dios  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


Crónica  Nacional. 

Se  ha  dado  permiso  para  construir  un  nuevo  muelle  en  Talcahuano. 

Chillan. — Se  trata  do  establecer  un  ferrocarril  urbano  que  recorra  las 
principales  calles  de  la  ciudad. 

Jueces  de  letras. — Para  Ovalle,  D.  Horacio  Pinto  Agüero;  para  la  Serena, 
D.  Santos  Cavada. 

El  mártes  7 a las  tres  de  la  tarde  debia  empezar  en  la  Universidad  el 
curso  superior  de  agricultura. 

Desde  el  10  del  corriente  queda  suspendido  el  segundo  viaje  del  tren 
de  la  Palmilla. 

Para  reir. — Un  hombre  entró  en  una  iglesia  a tiempo  que  el  Cura 
entonaba  el  Ite  misa  est.  Bravísimo!  csclamó:  si  me  descuido  un  poco  me 
quedo  sin  misa. 


Pegáronle  una  pedrada 
A un  hombre  por  cierto  enojo, 
Tan  en  buen  punto  pegada, 
Que  le  hecharon  fuera  un  ojo 
Como  quien  no  dice  nada. 


Preguntóle  al  cirujano 
Si  el  ojo  con  gran  dolor 
Perdería;  i éste  ufano 
Le  contestó:  No,  señor; 

Si  le  tengo  yo  en  la  mano.» 


Cuéntase  que  un  portugués  i un  gallego  pasaban  cierto  dia  un  puente, 
al  estremo  del  cual  había  un  hombre  encargado  de  cobrar  los  derechos  del 
pasaje. — Cómo  se  llama  usted?  preguntó  el  cobrador  a nuestro  portugués 
que  iba  delante. — Yo  me  llamo,  costestó  el  hijo  de  Lusitania,  poniéndose 
mas  hinchado  que  un  globo,  Alfonso  de  Pombal  i Pereira,  Silva,  Jiménez  i 
Zascandil,  D’Oporto. — Pues  a razón  de  un  cuarto  por  nombre,  vaya  usted 
aflojando  dinero.  El  gallego,  que  había  escuchado  el  anterior  diálogo,  se 
adelantó  hacia  el  cobrador  con  la  modestia  que  es  natural  en  su  raza. — Su 
nombre  de  usted,  preguntó  el  recaudador  mirándolo  de  arriba  abajo. — Yo, 
contestó  el  bohemio  español  arrojando  un  ochavo  a los  piés  del  pregunta- 
dor:  yo  apenas  me  llamu  Pedru. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  J¡.0  horas. 

Abril  de  1874. 

Catedral Dias  11  12  13. 

Sagrario » 14  15  16. 

Buen  Pastor  (casa  central) » 17  18  19. 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO, 
que  se  encuentra  en  el  cuarto  año  de  su  publicación, 
es  el  periódico  mas  barato  que  pueda  publicarse  en 
Chile.  Su  suscricion  anual  es  solo  de  UN  PESO,  i el 
número  suelto  vale  TRES  CENTAVOS. 


OFICINA  CENTRAL, 

SANTIAGO, 

| calle  de  la  Bandera,  núm.  53,  en  los  altos.  Unico 
¡i  punto  de  Santiago  en  donde  se  reciben  suscriciones. 


AJENCIAS, 

EN  DONDE  SE  VENDEN  NUMEROS  SUELTOS, 

SANTIAGO. 

Cigarrería  de  D.  Santos  Fariñas,  calle  de  San  Antonio. 

“ „ „ José  de  la  C.  García,  calle  de  Santo  Domingo,  núm. 
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“ „ „ Pedro  Ruiz,  Mercado  Central. 

“ „ „ Juan  N.  Zapata,  frente  a la  Catedral. 

„ „ ,,'J.  Reyes,  calle  del  Estado. 

„ „ „ M.  Meneses,  Alameda  núm.  153. 

„ „ „ Pascual  Diaz,  Alameda,  núm.  69  A. 

„ „ „ José  María  Alfaro,  Cañadilla  núm.  40. 

„ „ ,,  La  Union  Americana,  Alameda  núm.  151. 

„ „ Del  Gallo,  calle  vieja  de  San  Diego. 

„ „ Gaspar  Saez,  Alameda,  cerca  de  la  Estación. 

„ „ Jacinto  Arriagada,  calle  de  la  catedral,  núm.  257, 
„ „ Isidro  Gómez,  calle  de  la  Compañía,  núm.  149  B. 
„ „ José  D.  Yelderrama,  Recoleta,  núm,  39. 

„ Doña  Guadalupe  Santander,  Chimba,  núm.  27. 

„ ,,  Antonina  Tapia,  calle  del  Colejio,  núm.  45. 


Despacho 


Dulcería 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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ADYENIAT  REGNUM  TUÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  IV.  TOMO  V.— NÚM.  179. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

El  cristianismo  i la  secta.— De  la  santidad  de  la  Iglesia. — La  santa  casa  de 
Loreto. — Berenice  poema:  continuación. — Noticias  estronjeras. — Cróni- 
ca nacional. — Intenciones  del  Apostolado  de  la  Oración  en  Chile  en  el 
mes  de  Abril  de  1874. — Jubileo  circular. 
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CALLE  DE  LA  BANDERA,  NtJM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  abril  18  de  1874. 


INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DELA  ORACION  EN  CHILE 
PARA  EL  MES  DE  ABRIL  DE  1874, 


INTENCIONES  PARTICULARES. 

L.  13.  S.  Hermenegildo , rei  i mr. — Que  nuestros  gobernantes  imiten  su 
ejemplo. — Piedad  para  los  hombres  ilustrados. — Jubileo  en  la  Oatedrol. 

M.  14.  El  beato  Pedro  González,  cf. — S.  Tiburcio,  Valeriano  i Máximo, 
ms. — La  marina  nacional. — Paz  sólida  para  la  América. — Jubileo  en  el  Sa- 
grario. 

M.  15.  S.  C róscente,  mr. — Que  concluya  en  América  el  espíritu  de  revuel- 
ta.— El  ejército  nacional. — Id. 

J.  1G.  Santo  Toribio  de  Liebana,  ob.  i cf. — Santa  Engracia,  v.  i comps. 
mrs. — Los  que  se  dedican  a la  enseñanza. — Los  colejios  católicos. — Id. 

Y.  17.  La  beata  Mariana  de  Jesús,  v. — S.  Aniceto,  papa  i mr. — Prospe- 
ridad para  el  Ecuador. — Conversión  de  la  Patagonia. — Jubileo  en  el  Buen 
Pastor  (casa  central.) 

S.  18.  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia. — Que  estienda  una  mirada  de 
compasión  a los  indios  de  la  Tierra  del  Fuego. — Conversión  de  los  insti- 
tutores impíos  o descuidados. — Id. 

19.  Domingo  2.°  después  de  Pascua — S.  León  Nono,  papa. — El  apostolado 
de  la  prensa. — Que  se  propaguen  los  buenos  libros. — Id. 

L.  20.  La  traslación  de  Sta.  liosa  de  Lima. — Sta.  Ines  de  monte  Poli- 
ciano, v. — El  Perú  i Bolivia. — La  Arquidiócesis  de  Santiago. — Jubileo  en  el 
Buen  Pastor  de  Santa  Rosa. 

M.  21.  S.  Anselmo,  ob.,  cf.  i doctor. — Que  reine  la  piedad  en  los  colejios 
del  Estado. — Que  en  todas  partes  se  estudie  la  sana  filosofía  — Id. 

M.  22.  S.  Sofero  i Cayo,  ps.  i mrs. — Que  las  personas  ilustradas  hagan 
buen  uso  de  sus  talentos. — Que  surjan  los  periódicos  católicos.  —Id. 

J.  23.  S.  Jorje  mr. — Los  obispos  i clero. — Lacasa  de  talleres  de  S.  Vic- 
ente de  Paul. — Jubileo  en  la  Iglesia  del  Carmen  de  Sau  Rafael. 

V.  24-  S.  Fidel,  mr. — Las  misiones  de  infieles. — Las  escuelas  de  ambos, 
sexos.—  Id. 

S.  25.  Rogativas.]  S.  Múreos  Evangelista , — Que  los  escritores  nacionales  ' 
aprendan  a narrar  con  toda  verdad  la  historia. — Que  Dios  aleje  de  nos- 
otros las  epidemias. — Id. 

I).  26.  3.°  después  de  Pascua. — El  Patrocinio  de  ¡Sara  José. — S.  Cleto 
i Marcelino,  mrs.— Que  S.  José  haga  triunfar  la  Iglesia  de  una  manera 
espléndida. — La  libertad  del  Santo  Padre. — Jubileo  en  la  Iglesia  del  Car- 
men de  San  José. 

L.  27.  Santo  Toribio  de  Mogrove}o,  obispo  de  Lima. — S.  Pedro  Armen- 
gol. — El  clero  i seminarios  americanos. — Los  seminarios  del  pais. — Id. 

M.  28.  S.  Prudencio,  ob.  i cf. — S.  Vital,  mr. — Que  Dios  arregle  o desa- 
credite a los  colejios  i escuelas  impías  e inmorales. — Que  convierta  o con- 
cluya con  los  malos'  periódicos.  — Id. 

M.  29.  S.  Pedro,  mr. — Que  las  señoras  trabajen  con  su  ejemplo  por  des- 
terrar el  lujo. — Buena  elección  de  colejio  para  los  hijos. — Jubileo  en  la 
Iglesia  de  las  Monjas  Rosas. 

S.  30.  Santa  Catalina  de  Sena,  v. — Valor  e ilustración  cristiana  para  la 
mujer. — Que  las  señoras  se  empeñen  en  propagarla  verdad  i buenas  cos- 
tumbres.— Id. 
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El  cristianismo  i la  secta. 


La  Iglesia  amenaza  al  Estado,  he  aquí  el  angustioso  grito  que 
resuena  en  todos  los  ángulos  de  Europa  i cuyos  ecos  se  repiten 
éntrela  jente  atolondrada  o perversa  de  nuestra  patria. 

Este  grito  es  antiguo  como  el  cristianismo  i al  mismo  tiempo, 
es  nuevo  como  el  mundo  moderno.  Era  ésta  la  razón  por  la  cual 
los  Césares  romanos  entregaban  los  cristianos  a los  verdugos.  Los 
primeros  cristianos  estaban  sometidos  en  todo  a la  autoridad,  pe- 
ro eran  rebeldes  en  el  sentido  de  que  tenían  otro  Dios  que  el  del 
emperador  reinante:  en  el  estado  de  postración  absoluta  en  que 
se  encontraba  entonces  la  humanidad,  se  tenia  por  una  rebeldía 
creer  que  existia  un  poder  superior  al  de  los  gobiernos  elejidos 
por  algunos  soldados  ebrios. 

Este  grito  es  del  todo  nuevo,  en  el  sentido  de  que  nunca,  desde 
que  el  cristianismo  sometió  a su  benéfica  civilización  la  humani- 
dad, se  vio  exhalar  de  un  pecho  cristiano,  ni  fué  lanzado  de  lo  alto 
del  trono,  ni  fué  recibido  en  ninguna  nación  rejenerada  por  Cris- 
to. Lo  que  es  estraño  i viene  a derramar  una  luz  siniestra  sobre 
la  época  en  que  vivimos,  es  que  la  misma  palabra  de  desespera- 
ción, escapada'de  los  labios  de  un  Nerou,  de  un  Diocleciano,  de 
un  Juliano,  se  escape  hoi  de  una  alma  cristiana  i haya  venido  a 
ser  común  a emperadores  i a reyes  que  ejercen  su  poder  por  la 
gracia  de  Dios. 

Esta  grande  apostasía  que  asimila  el  lenguaje  del  cristiano  al 
del  pagano,  tiene  su  razón  de  existencia  en  la  dominación  de  la 
secta  masónica.  Gracias  a ella,  el  mundo  está  tan  envilecido  aho- 
ra como  lo  estaba  a la  venida  de  Jesucristo  i en  los  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia.  Hai,  eso  sí,  algo  mas  espantoso,  i es  que  la  de- 
cadencia jeneral  de  la  humanidad  arrastra  tanto  a los  pueblos  co- 
mo a las  coronas:  éstas  no  reclaman  ya  para  sí  el  culto  que  re- 
clamaban los  Césares  de  la  antigua  Roma,  pero  lo  reclaman  para 
los  ídolos  de  la  secta.  I cuando  se  trata  de  los  ídolos  de  la  secta, 
los  pueblos,  poco  dóciles  en  todo  lo  demas  a la  voz  de  sus  se- 
ñores, no  les  escasean  sobre  el  particular  los  aplausos. 

La  llamada  opinión  'pública,  que  no  se  forma  sino  de  las  afirma- 
ciones de  la  prensa  estraviada,  el  progreso  entendido  según  la  de- 
finición que  se  da  de  él  en  las  lojias,  he  aquí  la  divinidad  que  pre- 
tenden los  masones  imponer  al  mundo,  he  aquí  los  ídolos  a loa 
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cuales  rinden  los  gobiernos  adoración.  El  Papa  aunque  cautivo, 
los  obispos,  aunque  faltos  de  todo  medio  de  subsistencia,  los  fie- 
les, aunque  despreciados  e infamados  por  los  grandes  del  dia,  no 
pueden  aceptar  ese  nuevo  culto.  La  Fe  ordena  a todo  este  mundo 
perseguido  que  combata  los  falsos  dioses  aun  a costa  de  la  vida. 
De  ahí  una  hostilidad  constante  entre  los  dos  campos,  la  cual  no 
podrá  terminar  sino  con  el  triunfo  del  uno  o del  otro. 

Lo  hemos  dicho  otras  veces:  los  católicos  son  un  obstáculo,  o me- 
jor dicho,  el  único  obstáculo  de  los  Gobiernos  de  hoi;  no  porque 
ellos  usurpen  ningún  derecho  ni  violen  ninguna  lei,  sino  porque 
ellos  oponen  el  verdadero  derecho  al  falso;  i la  verdadera  lei,  a la 
falsa.  La  secta  los  habría  ya  sacrificado  si  no  supiera  por  una 
larga  esperiencia  que  se  mata  al  católico  sin  que  por  eso  se  mate 
al  catolicismo. 

Ella  ensaya  una  nueva  arma:  la  seducción,  que  por  desgracia 
produce  mui  buen  éxito.  San  Pablo  la  había  predicho.  Hablando 
de  los  últimos  tiempos  i de  la  venida  del  Antecristo,  del  hombre  de 
pecado,  dijo:  Será  precedido  i rodeado  de  todas  las  seducciones  de 
la  iniquidad;  serán  seducidos  todos  aquellos  que  no  recibieron  el 
amor  déla  verdad.  A éstos  les  enviará  Dios  operación  de  error, 
para  que  crean  a la  mentira.»  I en  otra  parte:  «Vendrá  un  tiem- 
po en  que  no  se  querrá  oir  la  verdad  i se  irá  en  busca  de  maes- 
tres engañosos,  que,  halagando  los  oidos,  alejarán  a los  pueblos 
de  la  verdad,  para  arrastrarlos  hádalas  fábulas.» 

Basta  meditar  un  instante  sobre  los  estragos  que  ha  hecho  ya  la 
secta  por  medio  de  la  seducción,  para  tener  una  idea  de  los  tiempos 
que  atravesamos.  Los  tronos  denuncian  a Cristo,  en  la  persona 
de  su  Vicario,  como  autor  de  los  desórdenes,  condenan  al  cris- 
tianismo como  enemigo  de  la  civilización;  i las  multitudes  opinan 
del  mismo  modo  que  los  tronos.  Esos  reyes  i esos  pueblos  han 
venido  a persuadirse  que  ellos  poseen  la  verdad  i creen  que  real- 
mente el  Papa  i los  fieles  son  criminales,  i no  obstante  los  prínci- 
pes que  hablan,  i las  masas  que  pal  motean  han  recibido  el  bau- 
tismo, han  sido  rescatados  sobre  el  Gólgota.  ¿Cómo  esplicar  tan 
espantosas  aberraciones,  sin  admitir  que  vienen  «de  operación  de 
error,  de  las  seducciones  de  la  iniquidad?» 

¿No  han  ido  todos  esos  bautizados,  que  se  hallan  tan  distantes 
de  la  verdad,  en  busca  de  los  maestros  de  la  mentira?  No  han 
aceptado  losseudo-príncipes  las  falsas  teorías,  las  ideas,  las  frases, 
las  fórmulas  déla  secta?  La  secta!  Todo  el  mundo  habla  de  ella 
i nadie  la  conoce.  Muchos  dudan  que  exista,  otros  la  hallan  mas 
pueril  que  peligrosa,  todo  el  mundo  le  niega  su  influencia.  En  je- 
neral,  la  indiferencia  para  con  la  verdad  ha  llegado  a ser  tal,  que 
nadie  se  toma  el  trabajo  de  ilustrar  esta  materia.  Obedecen  a su 
influencia,  abrazan  sus  opiniones,  caen  víctimas  de  ella,  sin  que 
se  preocupen  de  su  existencia.  Se  ignora  de  dónde  venga,  a dón- 
de vaya  i cuáles  sean  sus  medios  de  acción  sobre  la  sociedad. 
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La  obra  de  la  seducción  llega  a su  colmo:  se  pone  el  error  en 
lugar  de  la  verdad  i se  le  vende  por  tal;  el  seducido  cree  poseer  la 
verdad  i mientras  mas  se  sumerje  en  las  tinieblas,  mas  razón  cree 
tener  para  rechazar  la  luz.  La  mentira  viene  a ser  bien  pronto  una 
convicción  profunda  para  todos  aquellos  que  se  alimentan  de  los 
mil  errores  i calumnias  que  libremente  circulan  en  los  diarios  i 
periódicos  perversos  o indiferentes.  En  lo  humano  no  hai  ya  me- 
dio de  abrirles  los  ojos  i por  esto  Dios  ha  recurrido  a los  castigos, 
los  cuales  se  encargan  de  restablecer  al  hombre  en  la  verdad;  i he 
aquí  que  ellos  aun  tienen  su  oríjen  en  un  acto  de  la  misericordia 
de  Dios. 


De  la  santidad  de  la  Iglesia. 


— ¿ Por  qué  dice  Ud.  que  la  Iglesia 
es  santa ? 

— Porque  Jesucristo,  su  Jefe,  es  la 
fuente  de  toda  santidad,  porque  nos 
santifican  su  doctrina,  sus  sacramen- 
tos i el  culto  que  tributa  a Dios,  i 
porque  hai  santos  en  la  Iglesia  i no 
los  hai  jamas  fuera  de  ella. 


— ¿Qué  es'la  santidad? 

— La  vida  de  la  gracia  santifican- 
te o la  vida  sobrenatural  i divina. 

— ¿Por  qué  es  Jesucristo  la  fuente 
de  toda  santidad/ 

— Porque  es  el  principio  de  la  vi- 
da divina  i porque  de  él  i por  él  se 
difunde  esa  vida  en  todos  los  fieles. 
«He  venido,  dice,  para  que  tengan 
vida  i la  tengan  en  mayor  abundan- 
cia.» 

— ¿De  qué  manera  es  santificante 
la  doctrina  de  la  Iglesia! 

— Comunicando  la  luz  a la  inteli- 
jencia  i la  fuerza  a la  voluntad,  lo 
cual  constituye  la  vida  del  alma. 

— ¿De  que  manera  santifican  los 
sacramentos! 

— Sirviendo  de  canales  para  comu- 
nicar a las  almas  la  vida  divina. 

— ¿De  qué  manera  santifica  el 
culto  que  la  Iglesia  tributa  a Dios! 

— Haciéndonos  ejecutar  actos  de 
todas  las  virtudes  i obteniéndonos  las 
gracias  i bendiciones  de  Dios. 


] — ¿Por  qué  hai  siempre  santos  en 

; la  Iglesia  i jamas  fuera  de  la  Iglesia? 
i — Porque  la  Iglesia  ha  sido  esta- 

| blecida  para  formar  santos,  i si  no  los 
j formara,  dejaría  de  existir,  habría 
I alcanzado  ya  su  fin.  No  hai  santos 
j fuera  de  la  Iglesia,  porque,  como  ya 
i lo  hemos  visto,  para  ser  santo  se  ne- 
j cesita  a lo  ménos  pertenecer  al  alma 
i de  la  Iglesia. 


— ¿Qué  señales  dan  a conocer  la 
| santidad  de  una  Iglesia! 

| — 1.a  La  esperiencia  de  las  perso- 
j ñas  con  quienes  se  vive;  2.a  la  espe- 
! riencia  propia;  3.a  la  práctica  de  las 
j virtudes  evanjélicas;  4.a  los  mila- 
: gros. 

j — ¿Cómo  prueba  la  esperiencia  de 
j los  demas  que  la  Iglesia  romana  es 
j santa? 

; — Manifestando  que  todos  los  que 

; practican  su  doctrina  adquieren  la 
i salud  i la  vida  del  alma. 

; — I ¿quién  puede  asegurar  que  tie- 

; nen  la  vida  del  alma/ 

1 — Lo  dicen  ellos  mismos,  i aun 

¡ cuando  no  lo  dijeran,  es  fácil  verlo, 
i porque  así  como  la  salud  del  cuerpo 
i se  manifiesta  por  ciertos  signos  ester- 
| nos,  así  también  la  salud  o la  vida 
i del  alma  se  revela  de  mil  maneras, 

| pero  sobre  todo  por  la  alegría,  la  paz 
i i la  serenidad. 
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— ¿Cómo  enseña  laesperiencia  pro- 
pia que  la  Iglesia  romana  es  santal 

— Haciendo  ver  al  católico  que  la 
fiel  observancia  de  la  doctrina  de  la 
Iglesia  le  hace  sentir  la  vida  del  al- 
ma, de  la  misma  manera  que  el  hom- 
bre siente  dentro  de  sí  la  vida  del  cuer- 
po cuando  goza  de  buena  salud. 

— ¿Sucede  otro  tanto  a todos  los 
católicosl 

— Indudablemente. 

— ¿Cómo  lo  prueba  Ud? 

— Con  el  hecho  de  que  ningún  ca- 
tólico desea  pertenecer  a otro  culto  o 
abandonar  la  doctrina  de  la  Iglesia 
cuando  se  encuentra  en  el  trance  de 
la  muerte,  i de  que  mui  a menudo  se 
observa  que  los  herejes  desean  morir 
en  el  seno  de  la  Iglesia  i renunciar 
en  sus  últimos  momentos  a la  here- 
jía o al  cisma  para  hacerse  católicos 
romanos.  Cuando  sienten  que  se  les 
escapa  la  vida  del  cuerpo,  ven  que 
solo  en  la  Iglesia  romana  pueden  ha- 
llar la  vida  del  alma. 


— ¿Cómo  prueba  la  práctica  de  las 
virtudes  evanjéiicas  que  es  santa  la 
Iglesia  romana? 

— Haciendo  ver  que  solo  en  la 
Iglesia  romana  se  practican  el  desin- 
terés, la  pobreza,  la  abnegación,  es 
decir,  la  caridad  perfecta,  tal  como 
la  ha  enseñado  Jesucristo. 

— ¿En  qué  consiste  esa  caridad? 

— En  amarnos  todos  mútuamente 
de  la  misma  manera  que  Jesucristo 
nos  ha  amado. 

— ¿Cómo  nos  ha  amado  Jesucris- 
to? 

— Sacrificándose  personalmente  por 
nosotros  durante  toda  su  vida. 

— ¿ No  basta  dar  limosna? 

— Dando  limosna  damos  una  parte 
de  nuestros  propios  bienes,  pero  no 
nos  damos  nosotros  mismos. 

— ¿Quiénes  son  los  que  se  dan  a sí 
mismos? 

— Los  que  lo  renuncian  todo  para 
consagrarse  a trabajar  por  el  bien  es- 
piritual i temporal  del  prójimo,  como 


lo  practican  los  buenos  sacerdotes, 
los  misioneros,  les  relijiosos  i reüjio- 
sas  a quienes  anima  el  espíritu  de  su 
estado,  i los  seglares  verdaderamen- 
te abnegados. 

— ¿Cómo  se  sacrifican  personal- 
mente? 

— Renunciando  a las  riquezas,  los 
honores,  los  placeres  aun  permitidos, 
i su  propia  libertad,  de  manera  que 
toda  su  vida  sea  una  inmolación  con- 
tinua en  beneficio  del  prójimo. 

— ¿Por  qué  señal  se  conoce  a los 
verdaderos  discípulos  de  Jesucristo? 

— Por  la  caridad,  porque  el  Salva- 
dor ha  dicho  espresamente:  «Amaos 
los  unos  a los  otros  como  jo  os  he 
amado, a fin  de  que  el  mundo  co- 

nozca que  yo  os  he  enviado.» 

— ¿Se  encuentran  fuera  de  la  Igle- 
sia romana  personas  que  se  sacrifi- 
quen así  personalmente  por  princi- 
pio de  pura  caridad? 

— Ni  una  sola. 

— ¿Qué  prueba  esto? 

— Que  tan  solo  la  Iglesia  romana 
posee  el  carácter  de  la  santidad,  pues- 
to que  ella  sola  es  capaz  de  producir 
la  caridad  evanjélica  que  distingue 
esclusivarnente  a los  discípulos  de  Je- 
sucristo. 


— ¿Por  qué  prueban  los  milagros 
la  santidad  de  la  Iglesia  romana? 

— Porque  Jesucristo  ha  prometido 
el  don  de  milagros  a los  que  crean  en 
su  nombre. 

— ¿Es  cierto  que  se  han  operado 
milagros  en  la  Iglesia  romana? 

— Es  un  hecho  que  no  puede  po- 
nerse en  duda;  en  todos  los  tiempos, 
desde  los  apóstoles  hasta  nuestros 
dias,  han  existido  grandes  santos  que 
han  operado  sorprendentes  prodijios; 
por  ejemplo,  San  Gregorio  Tauma- 
turgo, San  Nicolás,  San  Martin,  San- 
to Domingo,  San  Francisco  de  Asis, 
i en  estos  últimos  tiempos,  San  Fran- 
cisco Javier  i San  Alfonso  de  Ligo- 
río. 
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— ¿Cómo  prueban  estos  milagros 
la  santidad  de  la  Iglesia  romana? 

— De  dos  maneras:  1.a  manifiestan 
que  la  Iglesia  romana  es  la  Igle- 
sia verdadera;  porque  si  fuera  falsa, 
Dios  no  la  autorizaría  con  milagros. 
Es  así  que  la  Iglesia  verdadera  es 
santa;  luego  la  Iglesia  romana  es 
'santa;  2.a  el  poder  de  los  milagros 
no  se  concede  de  ordinario  mas  que 
a la  santidad;  repugna  al  ser  sobe- 
ranamente perfecto  emplear  en  sus 
obras  instrumentos  de  pecado.  Es 
así  que  solo  en  la  Iglesia  romana  se 
ven  milagros;  luego  en  esta  sola  Igle- 
sia se  encuentran  elementos  de  san- 
tidad. 


— Si  la  Iglesia  romana  es  santa 
como  Ud.  dice,  ¿de  qué  procede  que 
se  ven  tantos  desórdenes  i aun  crí- 
menes entre  sus  hijos? 

— De  la  frajilidad  i malicia  de  los 
hombres.  Hemos  dicho  que  la  Igle- 
sia romana  es  santa,  es  decir  que  po- 
see la  fuente  de  la  vida  sobrenatural; 
pero  no  hemos  dicho  que  todos  los 
católicos  son  santos. 

— ¿Con  qué  compara  Jesucristo  a 
la  Iglesia? 

— Con  un  hospital  o una  posada. 

— Refiéranos  Ud.  lo  que  dijo  a 
este  propósito. 

— Bajaba  un  hombre  de  Jerusalen 
a Jericó;  cayó  en  manos  de  ladrones 
que  le  despojaron  de  cuanto  llevaba, 
i acribillándole  de  heridas,  lo  dejaron 
medio  muerto.  Un  sacerdote  judío  que 
seguía  el  mismo  camino,  vio  a aquel 
hombre  i pasó  adelante;  un  levita  hi- 
zo también  otro  tanto.  Llegó  un  sa- 
maritano,  el  cual,  habiéndolo  visto, 
se  acercó  a él  i se  sintió  movido  a 
compasión.  Derramó  aceite  i vino  en 
sus  llagas,  le  colocó  en  su  cabalga- 
dura i le  condujo  aúna  posada.  Dió 
dos  denarios  al  posadero  i le  dijo: 
cuídame  a este  hombre,  i todo  lo  que 
gastares  demas,  yo  te  lo  abonaré  a 
mi  vuelta. 


— ¿Quién  es  ese  viajero  que  cae  en 
manos  de  ladrones? 

— El  linaje  humano,  que  viaja  de 
una  eternidad  a otra  eternidad. 

— ¿Quiénes  son  los  ladrones  que  lo 
despojan  de  todo  cuanto  lleva,  lo 
acribillan  de  heridas  i lo  dejan  medio 
muerto? 

— Los  demonios  que,  en  la  persona 
de  Adan,  han  despojado  al  linaje  hu- 
mano de  todos  los  bienes  sobrenatura- 
les, lo  han  degradado  en  el  alma,  en 
el  cuerpo,  en  la  intelijencia,  en  la  vo- 
luntad, i lo  han  dejado  medio  muerto. 

— ¿Quién  es  ese  sacerdote,  ese  levi- 
ta que,  siguiendo  el  mismo  camino, 
ve  a aquel  desgraciado  i pasa  adelan- 
te sin  prestarle  socorro  alguno? 

— El  sacerdocio  judío  de  la  antigua 
lei  que,  instruido  por  los  escritos  de 
Moisés  i los  profetas,  ha  visto  los  ma- 
les i las  miserias  del  linaje  humano,  i 
ha  pasado  adelante,  porque  no  tiene 
cu  la  mano  el  remedio  que  ha  de  cu- 
rarlo. 

— ¿Quién  es  el  caritativo  i com- 
pasivo Samaritano? 

— El  mismo  Jesucristo,  porque  los 
judíos  lo  llamaban  Samaritano.  Baja 
de  los  cielos,  se  hace  hombre,  viaja 
por  el  mundo  i sigue  el  mismo  cami- 
no que  el  linaje  humano.  Lo  ve  des- 
pojado de  sus  bienes,  cubierto  de  he- 
ridas i medio  muerto:  se  mueve  a 
compasión  i se  acerca  a él.  Vierte  en 
sus  heridas  el  vino  de  la  mortificación 
i de  la  penitencia,  el  aceite  o la  un- 
ción de  su  gracia,  lo  carga  en  sus 
hombros  i lo  lleva  a una  posada. 

— ¿I  cuál  es  la  posada? 

— La  Iglesia  católica. 

— ¿Quién  es  el  posadero? 

— El  sacerdocio  católico. 

— ¿Qué  da  Jesucristo  al  sacerdocio 
católico  por  cuidar  i curar  al  linaje 
humano? 

— Dos  denarios,  el  amor  a Dios  i 
el  amor  al  prójimo;  i a su  vuelta,  es 
decir  a su  última  venida,  le  pagará  lo 
demas. 
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— ¿Es,  según  esto,  la  Iglesia  cató- 
lica una  posada  o una  especie  de  hos- 
pital? 

— Indudablemente;  Dios  la  ha  es- 
tablecido para  curar  las  enfermedades 
del  alma.  . 

— ¿Por  quiénes  especialmente  vino 
Jesucristo  al  mundo? 

— Por  los  pecadores.  «No  he  veni- 
do, dijo,  a salvar  a los  justos,  sino  a 
los  pecadores;  los  enfermos  i no  los 
que  están  en  buena  salud  son  los  que 
necesitan  médico.» 

— ¿Qué  se  propuso  Jesucristo  al 
fundar  su  Iglesia? 

— Continuar  su  obra,  que  es  la  sal- 
vación de  las  almas. 

— ¿Debe  causar  admiración  el  que 
haya  enfermos  en  un  hospital? 

— Lo  admirable  seria,  por  el  con- 
trario, que  no  los  hubiera. 

— ¿Quiénes  son  los  médicos  i los 
enfermeros  de  este  hospicio? 


— Los  pastores  de  la  Iglesia. 

— ¿Debe  sorprendernos  el  ver  que 
los  médicos  i los  enfermeros  caigan 
también  enfermos  algunas  veces? 

— Por  el  contrario,  mucho  mas 
sorprendente  seria  que  nunca  se  en- 
fermasen. 

— ¿No  debe  pues  sorprenderse  un 
cristiauo  juicioso  al  ver  que  haya 
pecadores  en  la  Iglesia  de  Dios? 

— No  debe  causarle  mayor  sorpre- 
sa que  el  ver  que  haya  enfermos  en 
un  hospital. 

— ¿No  debe  aun  sorprenderle  el 
que  haya  pastores  de  la  Iglesia  que 
caigan  en  pecado? 

— No  debe  llamarle  mas  la  aten- 
ción que  el  ver  que  haya  médicos  i 
enfermeros  que  caigan  enfermos  en  un 
hospital. 

( Concluirá .) 


Lu  santa  casa  <le  Loreto. 


Fue  el  primer  templo  cristiano  la  dichosa  casa  de  Nazaret  donde 
naciera  la  Santísima  Vírjen  i su  Divino  Hijo  Jesucristo.  La  que 
fuera  mansión  del  mismo  Dios  sobre  la  tierra  i de  la  criatura  mas 
excelsa,  su  Santa  Madre,  no  debia  perecer,  i el  tiempo  que  todo  lo 
destruye  debia  respetarla.  Por  esto  jamas  permitió  el  Señor  que 
su  divina  morada  sufriese  menoscabo  alguno  ni  del  tiempo,  ni  por 
armas  invasoras.  Con  efecto,  en  el  sangriento  saqueo  que  sufrió 
Nazaret  bajo  el  emperador  Tito  Vespasiano  el  año  74  de  nuestra 
era,  la  Iglesia  i Casa  de  María  juntamente,  fué  por  disposición  di- 
vina salva  del  saco  i del  incendio,  como  quiera  que  a principios 
del  siglo  IV  la  augusta  santa  Elena,  madre  del  .gran  Constantino, 
habiéndose  trasladado  a Palestina  a visitar  los  Santos  Lugares, 
encontró  después  de  muchos  esfuerzos  la  Casa  de  la  Santísima  Vír- 
jen confundida  sí,  pero  intacta,  entre  las  ruinas  de  la  ciudad,  i con 
imperial  munificencia  hizo  erijir  un  magnífico  templo  que  contu- 
viese dentro  la  adorable  Habitación  de  María.  El  feliz  hallazgo  de 
tan  sacrosanto  monumento  fué  ocasión  de  un  continuo  concurso  de 
peregrinos  de  toda  clase  i nación;  entre  los  cuales  se  cuenta  al  pia- 
doso S.  Luis,  rei  de  Francia. 

El  cristianismo  con  tau  preciosa  joya  rebosaba  de  santa  alegría. 
Mas  hé  aquí  que  en  el  siglo  XIII  Califa,  rei  de  Ejipto,  habiéndose 
hecho  Señor  de  la  Judea,  estiende  el  furor  de  sus  armas,  infausta- 
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mente  victoriosas,  hasta  la  Siria  i destruye  completamente  el  rei- 
no cristiano  de  Jerusalen  conquistado  con  tantos  sacrificios  en 
tiempo  de  las  famosas  cruzadas,  quedando  muertos  en  las  batallas 
libradas  mas  de  25  mil  fieles  i 200  mil  llevados  en  esclavitud.  Que- 
dó por  tanto  cerrado  el  paso  a los  cristianos  i los  Santos  Lugares 
espuestos  a los  insultos  de  la  mas  silenciosa  profanación.  Jemía  la 
cristiandad  por  tan  lamentable  pérdida.  Pero  el  Dios  de  las  miseri- 
cordias, escuchando  benigno  tan  lastimosos  jemidos,  hace  uno  de  los 
mas  inauditos  milagros  para  preservar  la  casa  de  su  Señora  Madre 
i consolar  la  justamente  aflijida  cristiandad,  transladándola  al  tra- 
vés de  los  mares  a las  remotas  playas  de  la  Dalmacia. 

En  efecto,  corría  el  año  1291,  cuando  el  10  de  mayo,  entre  la 
media  noche  i el  a^ba  de  un  domingo,  la  Sta.  Casa  de  Nazaret  tras- 
portada por  los  Anjeles,  fue  colocada  en  la  cima  de  un  erguido 
peñazco,  llamado  Rauniza,  en  las  cercanías  de  Tersato,  ciudad  de 
Dalmacia. 

Al  romper  del  alba,  viendo  los  Tersateses  aparecer  en  la  mese- 
ta del  cercano  monte,  hasta  entonces  jamas  habitado,  una  nueva 
casa,  corren  atónitos  a contemplarla.  Llegan  a la  cumbre  i que- 
dan estupefactos  al  ver  cuatro  paredes  en  una  pequeña  Iglesia  6Ín 
fundamento  alguno,  sobre  la  desnuda  tierra,  i dentro  un  altar,  una 
estatua  de  cedro  de  María  con  el  Niño  Jesús,  ambos  con  los  cabe- 
llos coi’tados  a la  nazarena  i un  pequeño  armario  con  seis  pobres 
platillos.  Todos  conociau  el  milagro,  pero  no  entendían  el  misterio. 
¿Quién  pudo  fabricar  esta  casa  en  una  noche,  decían?  Mas  es  vieja, 
tiene  siglos,  el  material  no  es  de  estas  tierras.  Debe  ser  cosa  tras- 
portada por  mano  omnipotente.  ¿De  quién  será?  La  misma  Vírjen 
dió  la  respuesta.  Aparécese  a Alejandro,  rector  de  la  Iglesia  de 
San  Jorje,  en  Tersato,  que  estaba  gravemente  enfermo  i le  revela 
ser  aquella  su  santa  casa  de  Nazaret  donde  concibió  el  Verbo  Divi- 
no, i en  prueba  de  ser  aquello,  no  sueño,  sino  visión  sobrenatural,  le 
restituye  inmediatamente  la  salud.  Fué  esto  para  el  pueblo,  i para 
cualquiera  que  no  niegue  la  evidencia,  la  prueba  mas  palmaria  de 
ser  aquella  la  casa  de  Nazaret,  pues  sabian  que  la  noche  antes 
aquel  Alejandro  que  oían  pregonando  el  misterio  estaba  con  un  pié 
en  la  sepultura. 

Avisaron  del  prodijio  al  conde  Nicolás  Frangipani,  señor  de  Tei*- 
sato  i gobernador  de  la  Dalmacia,  residente  en  Mádrusa:  viene,  i 
convencido  del  milagro,  adora  aquel  sacro  recinto;  i aunque  no  duda- 
se del  prodijio  acaecido,  para  que  nadie  pudiese  jamas  dudar  de  su 
autenticidad,  manda  tomar  medida  del  altar,  paredes  i cuanto  dentro 
se  hallaba  con  la  configuración  de  la  parte  desprendida  de  los  ci- 
mientos, rejistrar  el  material,  observar  la  arquitectura  de  la  santa 
casa,  i espide  cuatro  nobles  ciudadanos,  a fin  de  que  vean  con 
los  propios  ojos  el  milagro  que  la  fé  les  ha  descubierto.  Parten, 
llegan  a Nazaret  i miran  desde  luego  la  abertura  del  templo  fabri- 
cado por  santa  Elena  por  donde  saliera  la  Santa  Casa.  Yen  en  se- 
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guida  los  vestijios  de  la  Sagrada  Mansión  en  los  fundamentos  í en 
el  piso  que  quiso  Dios  quedaran  allí  para  perenne  prueba  del  mi- 
lagro, e indagan  el  dia  i la  hora  de  su  desaparición  acaecida  eon 
asombro  de  aquellos  habitantes.  Miden  i encuentran  congruentes  i 
exactas  las  dimensiones  de  las  paredes  con  el  fundamento  i sus  tor- 
tuosidades; analizan  con  toda  dilijencia  la  calidad  de  la  mezcla  i de 
las  piedras  i todo  concuerda  admirablemente  con  las  observacio- 
nes traídas  Me  Tersato.  Hecha  entonces  escritura  auténtica  i lega- 
lizada con  juramento,  la  depositaron  para  perpetua  memoria  en  el 
archivo  público  de  aquel  lugar  i desde  entonces  no  hubo  quieu  se 
atreviese  a mover  duda  alguna  de  tan  luminoso  milagro,  escepto,  ya 
se  sabe,  aquellos  que  juzgan  a prióri  los  hechos  al  través  de  sus 
preocupaciones  antirelijiosas,  sin  haber  examinado  jamas  los  monu- 
mentos que  la  crítica  i hermenéutica  mas  severas  deben  admitir  so 
pena  de  pasar  por  antifilosóficas  i parciales  de  escepticismo.  Lo  que 
acabo  de  referir  es  tomado  del  archivo  de  Tersato  i de  unas  memo- 
rias auténticas  llamadas  por  los  críticos  meduidinnas  de  la  fortaleza 
Meduid  en  Esclavonia  cerca  de  Zagabria  donde  en  tiempos  peligro- 
sos fueron  conservadas;  i no  hai  crítica  que  pueda  negar  su  au- 
tenticidad. Habrá  pues  quién  pueda  negar  tan  estupendo  milagro? 
Creo  que  ni  el  mismo  Pirro  si  volviera  evocado  de  su  tumba. 

Mas  fue  breve  el  gozo  i la  gloria  de  Tersato.  Después  de  tres 
años  i siete  meses,  a las  diez  de  la  noche  del  10  de  diciembre  de  1294, 
abandonando  a Tersato,  la  santa  casa  libró  el  mar  Adriático  e hizo 
su  primer  posada  en  una  frondosa  selva  de  laureles,  de  donde  proba- 
blemente se  deriva  el  nombre  de  Loreto,  en  las  inmediaciones  de  Tte- 
canati  en  el  Piceno  de  Italia.  Fueron  los  pastores  los  primeros  que 
descubrieron  esta  traslación.  Una  estraña  luz  que  allí  brillaba 
llamó  su  atención,  como  quiera  que  ni  en  aquella  selva  habia  exis- 
tido jamas  casa  alguna  i les  parecía  ser  la  misma  que  vieron  mo- 
verse sobre  el  mar  en  semejante  dirección.  Corren  al  lugar  ilumi- 
nado, penetran  en  el  bosque,  entran  temerosos  en  la  milagrosa 
mansión  i después  de  haber  observado  reverentes  cuanto  habia,  con- 
jeturando que  aquello  era  algo  bajado  de  los  cielos,  lo  veneran  co- 
mo a tal  i parten  a dar  la  nueva  a los  habitantes  de  la  ciudad.  Sos- 
pechóse por  de  pronto  de  semejante  acontecimiento,  pero  las  cons- 
tantes asertivas  i uniformes  deposiciones  vencen  la  incredulidad; 
van,  i al  mirar  aquel  pequeño  edificio,  les  sorprende  la  novedad  de 
su  aparición,  su  antigua  i desconocida  estructura,  de  estraño  orna- 
to, las  piedras  de  incógnita  cualidad,  su  firmeza  sobre  el  terreno 
desigual  sin  sosten  de  fundamento.  Convencidos  del  milagro,  igno- 
raban el  significado,  por  quien,  de  qué  modo  i a qué  fin  era  allí  tras- 
portada aquella  casa.  Mas  la  Señora  Vírjen,  cual  lo  hiciera  en 
Tersato,  se  aparece  aquella  misma  noche  a dos  devotos  suyos,  a un 
solitario  de  Montorso,  i a Nicolás  de  Tobentine,  residente  en  Re- 
■eanati,  diciéndoles  ser  aquella  su  casa  de  Nazaret  traída  por  ma- 
ro de  los  ánjeles  para  felicitar  a la  Iglesia  con  tan  augusto  regalo 
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en  sus  mayores  necesidades;  i en  verdad  que  eran  los  calamitosos 
tiempos  de  la  lucha  entre  el  Imperio  i el  Papado.  Hé  aquí  la  ra- 
zón por  que  abandonó  a Tersato.  —Semejante  relación  libre  de  toda 
sospecha,  por  ser  de  personas  que  vician  distantes,  unida  a todo  lo 
acaecido  en  la  selva  de  los  laureles,  confirmó  la  creencia  de  la  ver- 
dadera traslaciqn  de  la  santa  casa  de  María,  de  Dalmacia  a Italia. 
La  fama  se  esparció  por  todas  partes  i los  visitantes  peregrinos  se 
hicieron  innumerables. 

( Continuará .) 


BEREEICE, 

POEMA. 


(Continuación.) 

II. 

Vive  en  Jerusalen  apuesta  dama 
De  bello  rostro,  de  virtud  severa 
De  noble  estirpe,  de  intachable  fama. 

A quien  el  Asia  con  amor  venera  ; 
Derrama  sus  riquezas  jenerosa 
Para  aliviar  de  la  pobreza  el  llanto, 

I es  Berenice  el  nombre  de  la  hermosa 
De  Palestina  encanto. 

A la  espléndida  altura  en  que  vivía, 
Solo  como  rumor  indiferente, 

Que  todos  oyen  i que  a nadie  inquieta, 

La  fama  de  Jesús  llegado  habia. 

— Quién  le  llama  impostor  i quién  profeta, 
Quién  sabio  i quién  demente, 

Quién  como  a soberano  le  respeta, 

Quién  le  corona  de  punzante  espina; 

Es  para  el  torpe  escriba  un  delincuente 
Que  reclama  Satan  desde  el  profundo; 
Para  el  que  oyó  su  celestial  doctrina, 

El  prometido  Redentor  del  mundo. 

Ayer  Jerusalen  ebria  de  gozo, 

Como  a rei  de  Israel  le  recibía, 

I a su  paso,  con  gritos  de  alborozo, 

Su  manto  por  alfombra  le  tendía. 

Pero  ¡ai!  que  poco  dura 

Ese  amor  de  los  pueblos  ostentoso, 
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Fruto  que  no  madura; 

Semejase  al  arroyo  bullicioso 

Que  el  verde  prado  en  primavera  esmalta, 

Las  flores  riega,  por  las  piedras  salta, 

1 copia  en  sus  cristales  la  hermosura 
Del  alto  pino,  del  castaño  umbroso 
I el  desmayado  sauce; 

Pero  se  seca  en  el  ardiente  estío, 

I no  se  ven  en  el  invierno  frió 
Ni  leves  huellas  del  borrado  cauce. 

La  muchedumbre  instable 
Que  a Jesús  como  jefe  proclamaba, 

Porque  rei  invencible  le  juzgaba, 

Hoi  con  voz  imperiosa  i formidable, 

No  creyéndole  ya  caudillo  fuerte, 

Pide  a Pilátos  le  condene  a muerte. 
Acceder  a tan  bárbaro  deseo 
El  procónsul  rehúsa, 

Viendo  sin  mancha  al  pretendido  reo, 

I criminal  al  pueblo  que  le  acusa ; 

Ni  leve  sombra  de  delito  oculto 
Hallar  Pilátos  en  su  vida  puede  ; 

Pero  amenaza  popular  tumulto, 

Ruega  en  vez  de  mandar,  vacila  i cede. 
Juzga  al  lavar  sus  manos  temblorosas 
Los  gritos  acallar  de  la  conciencia ; 

Débil  ante  las  turbas  sediciosas, 

Firma  de  Cristo  la  mortal  sentencia. 

Aun  sin  romper  el  ponderoso  yugo 
En  que  jime  entre  penas  i trabajos, 

Es  la  plebe  un  tirano  con  andrajos 
I feroces  instintos  de  verdugo  : 

Siempre  de  sangre  humana  está  sedienta  ; 
Valor,  saber,  virtud....  todo  la  ofusca  ; 

I cual  rayo  que  aborta  la  tormenta, 

Para  arrasarlas  las  alturas  busca. 

Berenice  no  sigue 
La  nueva  lei  dél  justo  Nazareno, 

Mas  de  Cristo  el  recuerdo  la  persigue ; 
Vivida  caridad  arde  en  su  seno, 
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I se  pregunta  si  será  inocente 
Aquel  desconocido  delincuente; 

I sin  saber  por  qué,  suspiros  lanza, 

Que  muchas  veces  lo  que  el  alma  siente 
La  intelijencia  a descifrar  no  alcanza. 

I sumida  en  letal  melancolía, 

Que  la  agovia  con  grave  pesadumbre, 
Mira  alborear  el  malhadado  dia 
En  que,  desamparada  la  inocencia, 

Del  peñascoso  Gólgota  en  la  cumbre 
Debe  cumplirse  la  fatal  sentencia 
Que  a Pilátos  pidió  la  muchedumbre. 

Berenice,  con  ánimo  abatido, 

Ya  que  consuelo  nó,  busca  el  olvido ; 

I queriendo  enfrenar  el  sentimiento 
Que  la  sumerje  en  pertinaz  tristeza, 
Oye  la  voz  de  femenil  flaqueza  ; 

I se  orna  i engalana 

Con  túnica  de  seda  siciliana 

Teñida  por  el  múrice  sangriento, 

I con  su  manto  leve, 

Blanco,  cual  de  montaña  nunca  hollada 
Deslumbradora  nieve ; 

I a sus  esclavas  llama  apresurada 
Para  que  esmalten  su  cabello  de  oro 
Con  su  rico  i espléndido  tesoro 
De  costosa  i pulida  pedrería, 

Que  la  reina  de  Libia  envidiaría, 

Donde  lucen  diamantes  sin  rivales, 
Preciosas  esmeraldas  de  Etiopía 
I albas  perlas  en  ramas  de  corales. 

En  vano  Berenice 
Desvanecer  sus  penas  imajina  ; 
Plañidera  bocina 

Con  sepulcrales  notas  hiere  al  viento, 

I el  vibrante  metal  triste  la  dice : 

Que  ya  al  suplicio  va,  que  se  avecina 
De  Jesu-Cristo  el  postrimer  momento. 

Calenturiento  frió 
Por  su  cuerpo  serpea, 

Al  oir  el  alegre  griterío 


156 


EL  MENSAJERO 


Con  que  celebra  populacho  impío 
La  muerte  de  la  gloria  de  Judea. 

Con  insegura  planta  i lento  paso 
Marcha  Jesús  bajo  la  cruz  sangrienta; 

Es  el  dorado  sol  que  va  al  ocaso, 

El  cedro  que  desgaja  la  tormenta ; 

Es  el  mártir  sublime 

Que  a la  culpable  humanidad  redime. 

Vedle...  se  acerca  ya...  ¡Cuánto  padece!. ... 

Le  afrentan  con  la  cruz  i la  corona. 

El  verdugo  a la  víctima  escarnece  ; 

La  víctima  al  verdugo  compadece, 

I el  escarnio  i la  muerte  le  perdona.  s 

Es  su  cansancio  tanto, 

Al  palacio  al  llegar  de  Berenice, 

Que  mide  el  suelo  con  su  cuerpo  santo 
I la  impaciente  plebe  le  maldice. 

¡Ah!  contemplad  al  Salvador  del  mundo 
Con  la  implacable  muerte  en  fiera  lucha  ; 

Para  lanzar  un  ¡ai!  sus  labios  mueve, 

Un  ¡ai!  desgarrador,  largo,  profundo  ; 

Berenice  lo  escucha,. 

A sus  entrañas  llega  i las  conmueve. 

Se  arrastra  a la  ventana;  allí  de  hinojos 
Vea  Jesús  a su  puerta  derribado, 

Sin  fuerzas,  sin  aliento,  acongojado, 

I en  ella  fijos  los  inmobles  ojos, 

Ojos  llorosos  que  piedad  inspiran, 

Ojos  sin  ira  que  el  perdón  predicen, 

Ojos  que  tristes  al  mirar  suspiran, 

Ojos  que  tiernos  al  mirar  bendicen.  ( Concluirá .) 


Noticias  estranjeras. 


Un  gran  incendio  lia  devorado  seis  mil  casas  cu  Yeddo,  capital  del  Japoin 
Alemania. — Todos  los  obispos  católicos  prusianos  publicaron  una  pasto- 
ral colectiva  declarando  que  permanecerán  firmes  en  su  oposición  a las  im- 
pías leyes  del  ministro  Bismark.  Esos  dignos  varones,  sucesores  de  los 
mártires,  desprecian  las  multas  i las  cárceles  por  obedecer  la  lei  de  Dios  i 
d.e  su  Iglesia. 

La  Inglaterra  ha  triunfado  de  los  ashantecs  en  Africa. 
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T]l  gobierno  prusiano,  por  su  parte,  decretó  la  prisión  del  obispo  de  Tré- 
Vcris  i la  clausura  del  seminario;  i un  inmenso  jentió  se  sublevó  para 
defender  al  obispo  hasta  tal  punto  que  tuvo  que  ser  dispersado  por  la  tropa. 

La  clausura  de  los  templos  de  Polonia  por  orden  del  gobierno  ha  dado 
lugar  a graves  disturbios  en  que  la  tropa  ha  intervenido  matando  a unos  e 
hiriendo  a otros. 

Cuba. — Un  batallón  español  sorprendió  una  partida  de  patriotas  manda- 
dos por  el  ex-presidente  Céspedes,  quien,  antes  que  entregarse  al  enemigo, 
prefirió  morir  peleando. 

España. — Se  cree  que  la  ciudad  de  Bilbao  caerá  en  poder  de  los  carlistas. 
Se  dice  que  don  Carlos  se  hará  coronar  como  rei  de  España  en  la  catedral 
de  Bayona. 


Crónica  Nacional. 

Privilejios  exclusivos. — Se  ha  pedido  uno  para  cierta  máquina  de  coser,  i 
otro  para  una  máquina  caligráfica. 

Cura. — Para  Santa  Bárbara,  obispado  de  Concepción,  el  señor  Pb.  D. 
Pedro  del  Campo. 

Se  ha  mandado  crear  una  escuela  alternada  en  San  Antonio,  departa- 
mento de  la  Laja,  i otra  en  el  local  que  proporcionan  en  Santiago  los  veci- 
nos de  la  calle  de  Conchalí. 

Han  sido  promovidos  a jencrales  de  división,  los  señores  don  Justo  Ar- 
teaga,  don  Basilio  Urrutia  i don  Santiago  Salamanca;  a jenerales  de  brigada r 
don  Ignacio  José  Prieto,  don  J.  Vicente  Venegas,  don  J.  Timoteo  Gonzá- 
lez; a coroneles,  don  José  Inojosa,  don  Melchor  Silva  Claro,  don  Pedro 
Godoi,  don  luis  Felipe  Campillo  i don  J.  Cipriano  Vargas;  a coronel  gra- 
duado, don  J.  Antonio  Boa;  i a capitán  de  navio  don  Buenaventura  Martínez. 

La  cañonera  Magallanes,  según  avisan  de  Londres,  estaba  concluida,  i 
pronto  vendrá  a Chile. 

Mas  de  seiscientos  hombres  tiene  ya  el  nuevo  gremio  de  jornaleros  de 


Valparaíso. 

Carne  al  peso. — Los  siguientes  fueron  los  precios  de  las  distintas  clases  de  car- 
nes el  lúnes  13  del  presente: 

MERCADO  CENTRAL. 


Lomo 

kilóg. 

60 

Id.  de  segunda  clase 

" 

50 

Cuachalomo 

11 

50 

Lomo  de  barriga 

II 

40 

Est<  maguillo 

II 

40 

Picana... 

II 

35 

■Carne  de  hueso . 

II 

20 

Costillas 

11 

25 

Tapa  barriga 

II 

30 

Cabeza  i cogote 

II 

15 

Posta  negra 

II 

31 

Marotilla  plateada,  gansos 

II 

25 

Lenguas 

ll 

23 

Ganado  lanar 

II 

35 

Chuleta 

II 

40 

Cabeza 

II 

20 

Ternera...,' 

II 

40 

Cerdos 

.. 

25 

Otras  carnes 

H 

20 

11 

Cabeza  i cogote. " 

MERCACO  DE  SAN  DIEGO. 

10 

II 

Lomo 

kilóg. 

60 

cts. 

Sobrecostilla  

II 

30 

II 

Guachalomo 

„ 

60 

Lomo  de  barriga 

II 

40 

II 

Sobrecostillas 

II 

40 

u 

Estomaguillo 

II 

30 

II 

Huesos  unos  con  otros... 

II 

20 

II 

Cogote 

Carne  para  puchero  de  2.a 

II 

10 

II 

clase 

II 

25 

If 

Ganso 

II 

25 

II 

Posta  negra 

II 

30 

„ 

Marotilla 

II 

25 

II 

Picana 

II 

35 

II 

Ganado  lanar 

M 

40 

Cerdos 

II 

20 

II 

Lenguas....... 

II 

30 

ti 

JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas. 

Abril  de  1874. 

Buen  Pastor  de  Santa  Rosa Dias  20  21  22 

Carmen  de  San  Rafael » 23  24  25 

Carmen  de  San  José » 26  27  28 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO, 
que  se  encuentra  en  el  cuarto  año  de  su  publicación, 
es  el  periódico  mas  barato  que  pueda  publicarse  en 
Chile.  Su  suscricion  anual  es  solo  de  UN  PESO,  i el 
número  suelto  vale  TRES  CENTAVOS. 


OFICINA  CENTRAL, 

SANTIAGO, 

calle  de  la  Bandera,  núm.  53,  en  los  altos.  Unico 
punto  de  Santiago  en  donde  se  reciben  suscriciones. 


AJENCIAS, 

EN  DONDE  SE  VENDEN  NUMEROS  SUELTOS, 

SANTIAGO. 

Cigarrería  de  D.  Santos  Fariñas,  calle  de  San  Antonio. 

“ „ „ José  de  la  C.  García,  calle  de  Santo  Domingo,  núm. 

120  A. 

Pedro  Ruiz,  Mercado  Central. 

Juan  N.  Zapata,  frente  a la  Catedral. 

J.  Reyes,  calle  del  Estado. 

M.  Meneses,  Alameda  núm.  153. 

Pascual  Diaz,  Alameda,  núm.  69  A. 

José  María  Alfaro,  Cañadilla  núm.  40. 

La  Union  Americana,  Alameda  núm.  151. 

Del  Gallo,  calle  vieja  de  San  Diego. 

Gaspar  Saez,  Alameda,  cerca  de  la  Estación. 

„ „ Jacinto  Amagada,  calle  de  la  catedral,  núm.  257, 
„ „ Isidro  Gómez,  calle  de  la  Compañía,  núm.  149  B. 
„ „ José  D.  Yelderrama,  Recoleta,  núm,  39. 

„ Doña  Guadalupe  Santander,  Chimba,  núm.  27. 

„ ,,  Autonina  Tapia,  calle  del  Colejio,  núm.  45. 


Despacho 


V » 

» » 
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Dulcería 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 


EL 
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ADVENIAT  REGNUM  TUITM...! 
VENGA  A NOS  EL  TÜ  REINO...! 
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CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Educación  do  la  tnujer,  del  respeto  -a  los  ancianos.— De  la  santidad  de  la 
Iglesia,  conclusión. — La  Santa  Casa  de  Loreto,  conclusión. — Berenice 
poema:  conclusión. — Enfermedades  de  los  animales.*- Noticias  estran- 
jeras. — Crónica  nacional. — Intenciones  del  Apostolado  de  la  Oración  en 
Chile  en  el  mes  de  Mayo  de  1874. — Jubileo  circular. — Adivina. 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO 
CALLE  DE  LA  BANDERA,  NÚM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  abril  25  de  1874. 


INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DELA  ORACION  EN  CHILE 
PARA  EL  MES  DE  MAYO  DE  1874. 

INTENCION  JEN  ERAL. 

La  derrota  de  la  secta  anti-crisiiana , 


Divino  Corazón  de  Jesús,  os  ofrezco  por  el  Corazón  inmaculado  de  Ma^ 
ría,  todas  las  oraciones  obras  i sufrimientos  de  este  dia,  en  unión  con  todas 
las  intenciones  por  las  cuales  Yos  sin  cesar  oráis  i os  inmoláis  sobre  el  altar. 

Os  las  ofrezco  en  particular  por  vuestra  santa  Iglesia  atacada  con  un 
furor  siempre  creciente  por  la  armada  de  vuestros  enemigos.  Yos  solo  po- 
déis defenderla  ¡oh  divino  Salvador!  pues  nadie  liai  que  por  ella  quiera 
combatir.  Haced  sentir  vuestro  poder  i venid  a libertarla.  Así  sea. 

Corazón  de  Jesús  cubrid  con  la  protección  de  vuestro  divino  Corazón  a Núes- 
tro  Santo  Padre  el  Papa. 

Corazón  de  Jesús  i de  María,  salvad  a la  Iglesia  i a Chile. 

Padre  Nuestro , Ave  María  i Credo. 

Corazón  de  mi  amable  Salvador  haz  que  arda  i siempre  crezca  en  mí  tu  amoTr 

INTENCIONES  PARTICULARES. 

V.  1.  S.  FELIPE  i SANTIAGO,  apóstoles. — Los  socios  que  han  de 
morir  en  el  presente  mes  i muertos  en  el  pasado. 

S.  2.  S.  Atanasio,  ob.,  cf.  i doctor.  Valor,  firmeza  i constancia  para  los 
obispos  perseguidos,  i los  defensores  de  la  Iglesia. 

3.  Domingo  4.°  después  de  Pascua.  La  Invención  de  la  Santa  Cruz. — 
Piedad  en  los  grandes  i poderosos  del  siglo. — Espíritu  de  abnegación. 

L.  4.  Sta.  Móni.ca , viuda. — Que  las  madres  aprendan  a educar  a sus 
hijos,  i las  esposas  a tratar  i ganar  a sus  maridos. 

M.  5.  La  Conversión  de  S.  Agustín. — S.  Pío  F.  papa  i cf.  Conversión  de 
los  hombres  ilustrados,  que  son  indiferentes  o enemigos  de  la  Iglesia. — El 
triunfo  de  ésta. 

M.  6.  S.  Juan,  en  la  caldera  de  r aceite  hirviente. — Valor  para  soportar 
las  burlas  i padecimientos  que  vengan  de  parte  de  los  impíos. 

J.  7.  S.  Estanislao,  ob.  i mr. — Los  que  se  dedican  ala  enseñanza. — Los 
colejios  católicos. 

Y.  8.  La  Apat'icion  de  S.  Miguel  Arcángel. — La  libertad  del  Santo  Pa- 
dre.— La  conversión  o confusión  de  sus  enemigos. 

S.  9.  S.  Gregorio  Nacianceno,  ob.  cf.  i doctor. — Los  escritores  católicos. 
— Conversión  de  los  escritores  impíos  o indiferentes. 

10.  Domingo  5.°  después  de  Pascua. — Nuestra  Señora  de  los  Desampara- 
dos.— Los  que  padecen  alguna  tribulación. — Devoción  ala  Sma.  Vfajen. 

L.  11.  Rogaciones.  S.  Francisco  de  Jerónimo,  cf. — Espíritu  de  oración  i 
recojimiento. — Fervor  en  las  comunidades  relijiosas. 

M.  12.  Rogaciones.  Sto.  Domingo  de  la  Calzada. — S.  Nereo,  Aquiles, 
Domitila  i Pancrasio , mrs. — La  completa  reforma  de  las  órdenes  relijiosas. 
— El  clero  secular. 

M.  13.  Rogaciones.  S.  Pedro  liegalado,  cf. — S.  Segundo,  ob.  i cf. — 
Aumento  de  vocaciones  eclesiásticas. — Que  éstas  no  sean  despreciadas. 

J.  14.  (Dia  de  fiesta).  LA  ASCENSION  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESU- 
CRISTO.— S.  Bonifacio,  mr. — El  triunfo  da  la  Santa  Iglesia. — Confianza 
para  los  tímidos  i escrupulosos. 

Y.  15.  S.  Isidro,  labi'ador. — Piedad  en  los  hacendados  i labradores. — 
Bendición  de  Dios  para  nuestros  campos. 
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Educación  de  la  mujer. 


DEL  RESPETO  A LOS  ANCIANOS. 

Honra  en  todas  las  personas  ancianas  la  irnájen  de  tus  padres  i 
abuelos:  la  vejez  inspira  veneración  a todos  los  corazones  rectos. 

«No  pierdas  el  respeto  al  hombre  en  su  vejez,  pues  de  los  jóvenes 
se  hacen  los  viejos.» 

«En  medio  de  los  magnates  no  seas  presumido,  i donde  hai 
ancianos  no  hables  tú  mucho.» 

«Levántate  delante  de  cabeza  cana,  i honra  la  persona  del  an- 
ciano, i teme  al  Señor.» 

Grabad  estas  máximas  en  vuestro  corazón,  bijas  mias,  como 
dictadas  que  han  sido  por  el  mismo  Dios. 

Si  la  mucha  esperiencia  aumenta  el  saber,  ¿con  cuánto  respeto 
no  debemos  oir  los  consejos  del  que  ha  encanecido  bajo  el  peso  de 
los  anos?  No  os  avergoncéis  nunca  de  preguntarle  i de  consultarle 
vuestras  dudas,  i estad  seguras  de  que  hallareis  mil  veces  la  verdad 
en  sus  labios. 

Cuando  esteis  delante  de  un  anciano  no  perdáis  do  vístala  tris- 
te pero  provechosa  idea  de  que  es  como  un  astro  próximo  a tras- 
ponerse, como  un  árbol  frondoso  que  no  tardará  en  marchitarse, 
como  un  bello  edificio  que  tal  vez  mañana  vendrá  al  suelo:  liablad- 
le  siempre  con  amabilidad  i dulzura  como  si  vuestras  palabras 
debiesen  ser  las  últimas  que  le  dirijis,  i así  le  respetareis  como  se 
respeta  al  que  va  a llamar  en  breve  a la  puerta  del  cielo,  i le 
amareis  como  se  ama  a la  luz  del  sol  ántes  de  ponerse,  la  sombra 
del  árbol  ántes  de  morirse,  i cuanto,  en  fin,  está  próximo  a perderse. 

Sed  induljentes  con  la  vejez  del  mismo  modo  que  lo  es  ella  con 
la  infancia:  no  olvidéis  que  podéis  llegar  a aquel  estado  i que  en- 
tonces os  agradará  que  os  disimulen  los  demas  los  defectos  i los 
Caprichos  que  traen  consigo  los  muchos  años.  El  que  cuando  niño 
juzga  las  accioues  del  anciano  i se  burla  de  ellas  será  medido  con 
la  misma  vara  i escarnecido  también  en  sus  últimos  dias. 

Habia  en  la  antigua  Esparta  una  lei  que  maudaba  alos  jóvenes 
que  se  pusiesen  en  pié  a la  llegada  de  un  anciano,  callar  cuando 
hablaba,  cederle  el  paso  cuando  le  hallasen.  Haced  por  respeto 
lo  que  por  espreso  mandamiento  hacían  los  espartanos. 

«Tal  belleza  moral  brilla  en  este  respeto,  dice  un  escritor,  que 
los  mismos  que  se  olvidan  de  practicarlo  se  ven  como  obligados  a 
aplaudirlo  en  los  demas.» 
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Cuentan  las  historias  que  un  anciano  ateniense  buscaba  asiento 
en  los  juegos,  llamados  olímpicos,  en  ocasión  en  que  todas  las 
gradas  del  vasto  anfiteatro  estaban  ocupadas.  Algunos  jóvenes 
atenienses  le  indicaron  que  se  acercase  i después  de  haberse  llega- 
do a ellos  con  no  poca  dificultad,  en  vez  de  respetuosa  acojida 
solo  encontró  indignas  risotadas.  Rechazado  de  un  punto  a otro, 
encontróse  el  pobre  viejo  en  el  que  ocupaban  los  jóvenes  espar- 
tanos los  cuales  se  levantaron  al  momento  modestamente  i le  sen- 
taron entre  ellos.  Entonces  los  mismos  atenienses  que  lo  babian 
tan  imprudentemente  burlado,  llenos  de  estima  por  sus  jenerosos 
émulos,  levantaron  de  todos  lados  estrepitosos  aplausos.  Brotaron 
lágrimas  de  los  ojos  del  anciano  i dijo:  «Los  atenienses  conocen  lo 
que  es  bueno,  los  espartanos  lo  practican.» 

Que  este  noble  ejemplo  conserve  siempre  vivos  en  vuestro  corazón 
el  respeto  i la  estima  que  debeis  a los  ancianos. 

Cual  amamos  del  sol  la  luz  postrera 
Que  de  encendido  rojo  el  cielo  tiñe, 

La  frente,  oh  niñas,  respetad  que  ciñe. 

Cual  diadema,  una  blanca  cabellera. 

No  desoigas  jamas  la  voz  del  viejo. 

Que  es  hija  del  saber  i la  prudencia, 

I seguid  obedientes  su  consejo, 

I humildes  os  mostrad  en  su  presencia. 

Perdonad  sus  defectos  cual  perdona 
La  vejez  nuestras  faltas,  hijas  mias, 

I os  ceñirá  de  dichas  la  corona 
De  la  vejez  en  los  cansados  dias. 

No  os  arredre  la  risa  mofadora 
Del  que  le  insulta  con  desden  impío, 

I llorad  con  el  viejo  cuando  llora, 

I abrigo  le  prestad  si  tiene  frió, 

¡Ai  del  que  ultraja  en  su  dolor  al  viejo 
I sus  palabras  con  desden  recibe! 

¡ Ai  del  que  cierra  el  alma  a los  consejos 
De  aquel  en  cuyo  corazón  Dios  vive! 


DEL  PUEBLO. 

De  la  santidad  de  la  Iglesia. 


1G3 


(Conclusión.) 


— ¿No  manifestó  Jesucristo  que  de- 
bía haber  justos  i pecadores  en  su  Igle- 
sia! 

— Sí,  en  la  parábola  de  la  cizaña, 
que  esplica  él  mismo.  El  campo  del 
padre  de  familia  es  la  Iglesia;  el  buen 
grano,  los  justos;  la  cizaña,  los  malos. 
Al  tiempo  de  la  cosecha,  es  decir  al  fin 
del  mundo,  los  segadores,  o los  ánje- 
les,  juntarán  el  buen  grano,  lo  lleva- 
rán al  granero  del  padre  de  familia,  i 
arrojarán  la  cizaña  al  fuego. 


| mente  en  un  vestido  limpio,  miéntras 
j que  en  un  vestido  sucio  no  se  descu- 
i bren  las  manchas  mas  enormes. 


— ¿Es  cierto  que  en  la  Iglesia  cató- 
lica es  donde  se  ven  los  mayores  es- 
cándalos? 

— Así  debe  ser. 

— ¿Por  qué! 

— Porque  miéntras  mas  elevado  es- 
tá un  ser,  mas  profunda  es  su  caida 
cuando  llega  a caer. 

— ¿Se  habla  mucho  de  la  ruina  de 
una  choza  de  salvajes  cuando  ha  sido 
derribada  por  algún  accidente! 

— No  se  dice  una  palabra,  porque 
su  poca  importancia  no  alcanza  a fijar 
la  atención  de  nadie. 

— I si  cayese  la  torre  de  la  catedral 
¿qué  sucedería? 

— Aplastaría  varios  edificios  i se  ha- 
blaría por  todas  partes  de  un  aconteci- 
miento semejante. 

— ¿Por  qué  no  se  habla  de  las  caí- 
das de  los  hombres  que  no  son  cató- 
licos! 

— Porque  están  mui  cerca  de  la 
tierra. 

— ¿Porqué  son  tan  funestos  los  es- 
cándalos dados  por  los  católicos!  poi- 
qué causan  tanto  ruido? 

— Por  que  sus  pensamientos,  senti- 
mientos i acciones  los  elevan  a una 
gran  altura;  la  menor  falta  que  come- 
ten tiene  gran  eco,  así  como  una  lije- 
ra  mancha  se  hace  notar  inmediata- 


— ¿Tiene  el  protestantismo  el  carác- 
ter de  santidad? 

— Nó,  no  es  santo  en  su  fundador, 
en  su  doctrina,  ni  en  su  culto. 

— ¿Quiénes  son  sus  fundadores? 

— Lutero  i Calvino. 

— Dénos  Ud.  algunas  noticias  de 
Lutero. 

— Nacido  en  1483  do  padres  cató- 
licos , profesó  él  mismo  la  relijion 
católica  hasta  la  edad  de  treinta  i cin- 
co años.  A los  veinticinco,  se  hi- 
zo relijioso  agustino  descalzo,  i pro- 
nunció los  tres  votos  de  pobi-eza,  obe- 
diencia i castidad.  Estaba  obligado  a 
cumplir  su  voto,  porque  la  Escritura 
dice  (Num.,  cap.  xxx,  v.  3.)  que  si  ál- 
guien  ha  hecho  voto  al  Señor,  debe 
cumplir  lo  que  ha  prometido.  Pero  a 
los  treinta  i cinco  años  renunció  al 
catolicismo,  pisoteó  sus  votos- i se  ca- 
só con  una  monja  a quien  robó  de  su 
convento.  Púsose  entonces  a predicar 
contra  las  induljencias,  i publicó  un 
escrito  que  contenia  muchos  errores. 
Habiéndolo  refutado  varios  doctores 
católicos,  apeló  de  su  sentencia  al  Pa- 
pa, prometió  someter  su  doctrina  a la 
Santa  Sede  i oir  su  decisión  como  un 
oráculo  salido  de  la  boca  misma  de  Je- 
sucristo. Cuando  fue  condenado,  ape- 
ló del  Papa  mal  informado  para  ante  el 
Papa  mejor  informado,  i en  seguida  del 
Papa  a un  concilio  jeneral.  Condena- 
do por  el  Papa,  por  las  universidades, 
por  el  concilio  jeneral,  se  negó  obsti- 
nadamente a someterse,  apesar  de  ha- 
berlo prometido.  Vomitó  las  mas  gro- 
seras injurias  contra  el  Sumo  Pontífi- 
ce i contra  los  ministros  de  la  Iglesia; 
dijo,  por  ejemplo  que  era  necesario 
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quemar  al  Papa,  lavarse  las  manos  en 
la  sangre  del  Papa  i en  la  de  los  car- 
denales. Escitó  una  guerra  de  banda- 
laje  i de  devastación  que  duró  treinta 
años,  la  guerra  de  los  campesinos, 
quienes  pretendían  que  todos  los  bie- 
nes debiau  ser  comunes.  Hizo  unareli- 
jion  a su  sabor,  i sus  discípulos,  arro- 
gándose el  mismo  derecho,  inventaron 
otras  a su  vez;  de  tal  manera  que  du- 
rante la  vida  misma  de  Lutero,  se  con- 
taba ya  entre  los  luteranos  treinta  i 
cuatro  relij iones  diferentes.  Abolió  el 
sacerdocio,  pretendiendo  que  todos  los 
cristianos  son  sacerdotes:  negó  el  pur- 
gatorio, el  sacrificio,  el  culto  délos  san- 
tos, la  confesión,  el  ayuno,  la  abstinen- 
cia, etc.,  es  decir  todo  lo  que  contraria 
la  naturaleza  i santifica  a los1  fieles. 
No  debe  pues  parecer  estraño  que  ha- 
ya confesado  mjenuamente  que  el  dia- 
blo se  le  aparecía  i le  daba  lecciones. 


— /No  es  también  cismático1? 

— Evidentemente,  puesto  que  se  ha 
separado  de  la  Iglesia  universal. 

— ¿Es  lícito  romper  la  unión  con  la 
iglesia  universal? 

— Nó;  San  Pablo  prohíbe  el  cisma, 

Lutero  mismo  ha  declarado  que, 
cualquiera  que  fuera  la  causa  que  tu- 
viésemos, no  debíamos  separarnos  de 
la  Iglesia  universal. 

— Por  qué  inventó  Lutero  una  re- 
lij ion? 

— Porque  la  relijion  católica  era 
entonces  la  relijion  de  la  jente  hon- 
rada i se  necesitaba  otra  para  los  de- 
mas. 

— ¿Quiénes  fueron  los  primeros  que 
abrazaron  la  reforma  de  Lutero? 

— Los  que  no  querían  seguir  ayu- 
nando, confesándose,  ni  yendo  a misa, 
sino  entregarse  sin  freno  a todas  sus 
inclinaciones  sensuales. 


■ — ¿Piensa  Ud.  que  Dios  se  haya 
servido  de  semejante  hombre  para  re- 
formar su  Iglesia? 

— Es  de  creer  que  si  Dios  hubiera 
querido  hacerlo,  se  hubiese  valido  de 
un  hombre  algo  mas  cristiano  que  Lu- 
tero. 

— ¿Acaso  no  vale  tanto  Lutero  co- 
mo los  Papas  que  han  observado  mala 
conducta. 

— Hai  entre  ellos  mucha  diferen- 
cia: esos  Papas  ( que  han  sido  mui 
pocos)  no  enseñaron  error  alguno. 
Jesucristo  ha  prevenido  a los  fieles 
contra  los  escándalos  que  pudieran 
recibir  de  sus  jefes  diciéndoles:  «Ha- 
ced los  que  os  digan,  no  lo  que  hagan. » 
En  fin  los  Papas  eran  pastores  lejíti- 
mos,  i Lutero,  sin  tener  misión  algu- 
na, se  presentó  de  propia  autoridad 
como  reformador. 

— ¿Cómo  debe  mirarse  a Lutero? 

— Como  a un  hereje  que  no  ha  es- 
cuchado a la  Iglesia. 

— ¿Qué  dice  Jesucristo  del  que  no 
escucha  a la  Iglesia? 

— Que  debe  mirársele  como  a pa 
gano  i publicano. 


— ¿Qué  sabe  Ud.  de  Calvino? 

— Nació  en  1509,  en  Noyon,  fué 
hijo  de  un  tonelero  católico,  i tuvo  a 
su  cargo  una  parroquia  sin  haber  si- 
do jamas  sacerdote.  Abrazó  la  doctri- 
na de  Lutero,  que  llevó  todavía  mas 
allá.  Fué  a Basilea  en  Suiza,  i mas 
tarde  a Jinebra,  para  dogmatizar  con 
mayor  libertad.  Hizo  quemar  vivo  a 
Miguel  Servet,  porque  este  sectario  no 
pensaba  como  él  acerca  de  la  Trini- 
dad. Hablaba  tan  groseramente  co- 
mo Lutero,  i murió  de  una  enferme- 
dad horrible  i vergonzosa. 


— ¿Es  santa  la  doctrina  de  Lutero 
i de  Calvino? 

— No  puede  serlo,  porque  presenta 
a Dios  como  un  tirano  que  castiga  a 
los  hombres  por  el  mal  que  él  mismo 
opera  en  ellos. 

• — Los  que  siguen  esta  doctrina 
¿encuentran  en  ella  la  vida? 

— Todos  los  que  se  han  convertido 
confiesan  que  después  de  haber  com- 
parado la  doctrina  católica  con  el  pro- 
testantismo, no  han  podido  gozar  ja- 
i mas  de  la  paz  do  la  conciencia,  i se 
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lian  hecho  católicos  para  disfrutar  de 
esa  paz. 

— ¿Se  encuentra  entre  I03  protes- 
tantes la  práctica  de  la  caridad  evan- 
gélica? 

— Se  ha  visto  a muchos  protestan- 
tes dar  grandes  sumas  de  dinero  para 
obras  de  beneficencia;  pero  no  se  ha 
visto  ninguno  que  se  haya  dado  a sí 
mismo,  que  haya  sacrificado  su  per- 
sona por  amor  al  prójimo. 

— ¿Cuáles  son  los,  protestantes  que 
so  hacen  católicos? 

— Son  casi  siempre  los  mas  instrui- 
dos, los  mas  piadosos,  los  mas  carita- 
tivos i los  mas  honrados. 

— ¿Cuáles  son  por  el  contrario  los 
católicos  que  se  hacen  protestantes? 

— Los  que  no  quieren  observar  la 
abstinencia  de  carne,  ayunar,  ni  con- 
fesarse i que  se  dejan  en  todo  arras- 
trar por  sus  pasiones. 

— ¿Qué  diferencia  encuentra  Ud. 
entro  un  protestante  i un  mal  cató- 
lico? 

— Por  lo  que  toca  a la  conducta, 
no  encuentro  ninguna. 


— ¿Entre  los  protestantes  hai  san- 
tos que  hagan  milagros? 

— Nó;  dicen  que  no  quieren  hacer- 
los por  humildad.  Lutero  mismo  confe- 
saba que  no  había  sido  enviado  para 
hacer  milagros  sino  para  predicar. 


— ¿Tienen  los  griegos  cismáticos  el 
carácter  de  la  santidad! 

— Parece  que  nó,  porque  las  per- 
sonas instruidas  de  esa  secta  que  han 
tenido  valor  bastante  para  renunciar 
a sus  empleos  i dignidades  con  el  fin  de 
entrara  la'Iglesia  católica,  confiesan 
que  no  tenían  ántes  la  paz  de  la  con- 
ciencia. 

— ¿Se  encuentra  entre  ellos  el  sa- 
crificio personal  i los  milagros? 

—Ni  una  ni  otra  cosa.  Todos  los 
griegos  cismáticos  están  embruteci- 
dos i sumerjidos  en  la  ignorancia,  el 
egoísmo  i la  pereza.  No  tienen  herma- 
nos de  las  escuelas  cristianas,  ni  her- 
manas de  la  caridad.  Si  son  cristianos 
en  el  nombre,  son  mahometanos  por 
su  conducta. 


La  Santa  Casa,  de  Loreto. 

(Conclusión.) 

Mas  está  por  suceder  un  nuevo  portento  que  confirme  ser  aque- 
lla la  mansión  donde  naciera  Jesucristo.  Las  sendas  que  conducian 
a la  Santa  Casa  cu  la  selva  eran  pocas,  tortuosas  e inciertas  i no 
faltaron  salteadores  que  se  ponían  en  asecho  a los  peregrinos,  lle- 
gando a ser  tantos  los  asesinatos  que  el  Santuario  quedó  casi  en 
completo  abandono.  Tanto  desacato  sirvió  para  que  aquel  lugar 
quedase  altamente  impreso  en  la  mente  de  los  pueblos  i fuera  así 
innegable  el  segundo  milagro  i por  tanto  la  autenticidad  de  la  san- 
ta casa.  Ocho  meses  después  de  su  primer  posada  en  el  Piceno,  se 
traslada  a una  milla  distante  de  la  selva  en  lugar  descubierto  don- 
de aquellos  hombres  de  perdida  conciencia  no  pudieran  hacer  em- 
boscada, a una  posesión  de  dos  hermanos  recanateses:  vuelven  de 
nuevo  los  antiguos  peregrinos;  la  casa  es  la  misma  en  todas  sus 
partes,  son  las  mismas  personas  que  primero  la  comtemplaran  con 
sus  propios  ojos.  ¿I  cómo  es  posible  que  tantos  se  engañen?  Están 
ciertísimos  de  que  en  la  selva  no  existe  ya  la  Santa  Casa  i de  que  no 
está  al  alcance  de  fuerzas  humanas  semejante  traslación;  el  nuevo 
lugar  del  portento  está  cercano  a la  via  pública,  donde  no  es  tan 
fácil  ocultar  la  empresa  de  un  nuevo  edificio  idéntico  al  menos  en 
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la  forma,  i los  viajeros  que  van  i vienen  están  ciertos  de  no  haber- 
la jamas  visto  allí.  Milagro!  pues;  milagro!  innegable,  evidente! 
María  viéndose  abandonada  en  la  selva  peligrosa,  sale  al  campo  li- 
bre para  poder  recibir  las  oraciones  i visitas  de  sus  hijos  devotos. 
¿I  quién  podrá  negar  esta  segunda  traslación  si  los  ojos  que  la  ven 
en  el  nuevo  lugar  la  contemplaron  ocho  meses  entre  los  laureles 
de  la  selva?  Tan  patente  i repetido  prodijio  enjendró  en  los  corazo- 
nes una  gran  devoción  hacia  la  benigna  Madre,  i la  Santa  Casa  en 
breve  quedó  cubierta  de  preciosos  i ricos  donativos.  Todos  venera- 
ban la  casa  de  María;  todos  corren  presurosos  i no  se  habla  de  otra 
cosa  en  aquellas  poblaciones. 

Vengan,  pues,  los  incrédulos  de  nuestros  tiempos  a decirnos  que 
somos  bastante  cándidos  en  creer  semejantes  milagros;  ríanse  cuanto 
quieran  de  nuestro  fanatismo,  que  nosotros  nos  reiremos  de  su  inca- 
lificable estupidez  e incredulidad.  Que  nos  prueben  ellos  un  hecho 
histórico  con  mas  evidencia  que  éste.  El  milagro  es  aun  perenne; 
en  Loreto  existen  las  paredes  de  la  Casa  i en  Nazaret  los  fundamen- 
tos. Señores  racionalistas,  si  no  queréis  ser  irracionales,  necesidad 
es  que  advirtáis  la  existencia  de  este  milagro. 

¡Mas  qué  desgracia!  ¡cómo  mancha  el  hombre  los  prodijios  de 
Dios!  La  gran  cantidad  i riqueza  de  los  dones  i votos  hechos  a la 
Santa  Casa  comenzaron  a enjendrar  una  especie  de  negra  codicia  en 
el  corazón  de  los  diez  hermanos  posesores  hasta  el  punto  de  que  poco 
faltase  para  manchar  con  sangre  hermana  aquel  santo  lugar  por  re- 
cíprocos celos  de  sórdida  ganancia.  Pero  la  divina  Madre  no  con- 
siente que  su  Santa  Casa  sea  ocasión  de  tan  nefando  crimen  i tras- 
ládala de  nuevo  a lugar  que  a nadie  pertenezca;  la  coloca  en  me- 
dio del  camino  público  allí  cercano,  donde  aun  hoi  dia  se  conser- 
va. Esta  tercera  traslación  fue  el  golpe  de  gracia  para  la  incre- 
dulidad: parece  que  Dios  quería  hacer  gala  de  su  omnipotencia  en 
pró  de  su  Santísima  Madre  i a fuerza  de  portentos  mas  claros 
que  la  luz  del  dia  dar  un  anticipado  mentís  al  inorédulo  atrevi- 
do que  osase  alzar  la  voz  para  decir;  “Esta  no  es  la  Casa  de  la 
Madre  de  Dios.” 

Después  de  la  tercera  traslación  de  la  Santa  Casa,  los  ^habitantes 
de  la  ciudad  de  Recanati  convencidos  del  repetido  milagro  dieron  par- 
te de  todo  lo  acontecido  al  reinante  pontífice  Bonifacio  VIII,  quien 
envió  inmediatamente  a Monseñor  Federico  de  Nicoló  para  tomar  po- 
sesión del  Santuario  en  nombre  de  la  Santa  Sede  i procurar  la  decen- 
cia de  su  culto.  Entonces  a insinuación  de  dicho  Monseñor  i por  orden 
de  la  Provincia  Picena  se  deliberó  que  diez  i seis  personas  escojidas 
entre  las  mas  notables  de  las  Marcas  partiesen  para  Tersato  i Na- 
zaret i verificasen  la  identidad  de  la  Santa  Casa.  Toman  las  oportu- 
nas medidas  i observaciones  i van  primeramente  a Tersato  en 
donde,  declarando  el  motivo  de  su  venida,  oyen  de  boca  de  los  Ter- 
sateses  dolientes  aun  de  la  repentina  desaparición  de  la  Santa  Casa, 
cuyo  paradero  ignoraban,  la  narración  de  todo  lo  acaecido  i toman 
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conocimiento  de  las  investigaciones  que  también  ellos  habían  verifi- 
cado por  medio  de  cuatro  enviados,  como  arriba  indicamos,  i concor- 
daron perfectamente  con  las  traídas  de  Loreto.  Nadie  es  capaz  de 
describir  el  estupor  i el  dolor  al  mismo  tiempo  de  los  Tersateses  al 
saber  que  existia  sobre  la  tierra  la  preciosa  joya  que  les  habia  rega- 
lado la  Santísima  Vírjen  i de  la  cual  ya  se  veian  privados.  Aun 
hoi  dia  vienen  peregrinaciones  de  Dalmatas  a Loreto  i no  hacen 
mas  que  pedir  lastimosamente  a María  que  vuelva  a visitar  sus 
playas:  i fue  tanta  la  devoción  que  tenían  a la  Santa  Casa  que  una 
colonia  de  Hiricos  se  trasladó  a Loreto;  el  Pontífice  para  consolar- 
les en  medio  de  su  justo  dolor  concedió  a la  Iglesia  o santuario 
edificado  por  los  Tersateses-en  el  lugar  que  estuvo  la  Santa  Casa  los 
mismos'  privilejios  e induljencias  que  al  Santuario  de  Loreto. 

Entre  tanto  los  diez  i seis  enviados  de  Italia  pasaron  a Palestina. 
Llegan  a Nazaret  i hallan  que  las  dimensiones  de  la  Santa  Casa  de 
Loreto  corresponden  con  los  fundamentos  quedados  en  la  misma  Na- 
zaret, como  igualmente  las  demas  apariencias  de  semejanza  en  la 
cualidad  de  los  materiales  i en  la  forma  arquitectónica,  encontrando 
una  inscripción  que  decia:  “Aqui  estaba  la  Santa  Casa  i de  aquí 
desapareció.”  Unido  todo  esto  a la  escrupulosa  concordancia  de  las 
investigaciones  i relación  auténtica  de  los  cuatro  enviados  Tersate- 
ses con  los  de  Italia,  los  diez  i seis  espedicion arios  volvieron  a Re- 
canati  con  la  prueba  mas  evidente  que  podría  desearse  de  ser  la  casa 
de  Loreto  la  misma  de  Nazaret.  Es  este  por  tanto  un  hecho  históri- 
co que  mas  auténtico  no  reconoce  la  crítica.  Dichosos  pues  los  que 
nos  honramos  de  ser  hijos  de  esa  fe  que  traslada  los  montes  i allana 
los  collados.  Por  mi  parte,  señor  Director,  he  tenido  la  dicha  de  ver 
con  mis  propios  ojos  i adorar  profundamente  la  Mansión  divina  de 
nuestro  Dios  humanado  i de  su  Santísima  Madre  trasladada  por  el 
poder  de  esa  misma  fe  omnipotente. 

Terminada  la  historia  de  la  milagrosa  traslación  de  la  Santa  Casa, 
tesoro  el  mas  precioso  que  posea  el  cristianismo  después  del  Santo 
Sepulcro  de  Jerusalen,  haré  una  breve  descripción  del  Santuario, 
cual  existe  hoi  dia. 

El  famoso  jubileo  de  1300  hizo  de  la  Santa  Casa  el  Santuario 
de  toda  la  Europa;  pensóse  entonces  asegurar  la  Santa  Casa  con 
fuertes  muros,  pero  las  santas  paredes  recusaron  tal  reparo  i cons- 
truyeron entonces  varios  pórticos  al  rededor  para  los  peregrinos. 
Aumentaba  a pasos  ajigantados  el  esplendor  de  aquel  lugar  i el 
culto  de  aquel  sagrado  depósito;  pero  desgraciadamente  las  san- 
grientas contiendas  entre  Cuellos  i Gibelinos  que  infestaron  en 
aquellos  tiempos  toda  la  Italia,  detuvieron  el  progreso  a tanta  ve- 
neración. Terminadas  tan  horrendas  sediciones  se  determinó  atenar 
los  pórticos  i edificar  un  espacioso  templo,  i Paulo  II  dió  principio 
al  otro  mas  magnífico  que  hoi  dia  se  contempla.  Diré  como  de  paso 
que  en  esta  basílica  no  pocos  herejes,  hebreos  i cismáticos  abjuraron 
sus  errores  por  intercesión  de  María;  aquí  fueron  librados  muchos 
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energúmenos,  sanados  muchos  cojos,  iluminados  muchos  ciegos, 
curados  muchos  enfermos  e insignes  pecadores  convertidos  a peni- 
tencia. Por  la  influencia  de  esta  Casa  divina  desaparecieron  pestes, 
cesaron  terremotos  i guerras  obstinadas.  De  ello  son  elocuente  prue- 
ba los  px-eciosos  dones  i votos  numerosos  que  vemos  espuestos  en 
las  paredes  del  Santuario  i en  el  gran  tesoro  de  la  Santa  Casa;  ricos 
paramentos  recamados  de  oro  i plata;  vasos  sagrados  del  mismo  me- 
tal esmaltados  en  piedras  preciosas;  joyas  de  subido  valor,  de  dia- 
mantes, esmeraldas,  topacios  i entre  ellos  uno  del  Brasil:  llama 
mucho  la  atención  el  nombre  de  María  compuesto  de  diamantes  con 
pequeños  rubíes  i una  media  luna  con  cinco  perlas;  pero  sobre  todo 
es  dignado  admiración  una  gruesa  perla  formando  la  imájen  de  Ma- 
ría con  el  Santo  niño  de  relieve,  labrada  por  mano  de  lanaturaleza 
porque  confiesan  los  naturalistas  no  poderse  fundir  ni  dar  nueva 
forma  a la  perla,  i es  tributo  de  gratitud,  según  la  tradición  de  un 
pescador  de  perlas  asiático,  que  al  invocar  a María  para  que  le  diese 
abundante  pesca  de  perlas,  le  hizo  tan  bello  presente. 

Espacioso  i magnífico  es  el  templo  de  Loreto,  único  en  esta  pe- 
queña ciudad  por  respeto  a María:  tiene  en  la  fachada  una  inscrip- 
ción de  mármol  negro  con  letras  de  oro  que  dicen:  “Casa  de  la  Ma- 
dre de  Dios  donde  encarnó  el  Yerbo  divino.»  Adórnanle  tres  ma- 
jestuosas puertas  de  bronce  historiadas  con  pasajes  de  la  escritura 
en  figuras  de  bajo,  medio  i entero  relieve;  la  puerta  mayor  está  de- 
corada por  dos  columnas  jónicas  de  mármol  de  Istria  i una  estatua 
de  bronce  del  tamaño  natural  que  representa  a la  Santísima  Vírjeu. 
Consta  el  templo  de  tres  espaciosas  naves  sostenidas  por  pilastras  a 
manera  de  columnas  con  gran  número  de  altares  i capillas  bastan- 
te adornadas.  Bajo  la  gran  cúpula  está  colocada  la  Santa  Ca- 
sa cubierta  por  fuera  de  precioso  mármol,  sin  tocarla,  en  forma 
de  una  hermosa  azotea  con  magníficas  estátuas  de  los  profetas  i 
sibilas  que  pronosticaron  el  rango  de  María  i ricos  relieves  de  to- 
das clases  historiando  la  vida  de  la  Santísima  Yírjen.  Por  dentro, 
la  Santa  Casa  se  conserva  cual  era  antiguamente. 

Ah!  no  me  es  dado  comunicar  a la  pluma  la  emoción  que  esperi- 
mentó  mi  alma  al  contemplar  donde  encarnara  el  Yerbo  Divino, 
donde  morara  la  sacra  familia!..;.  Son  las  paredes  de  piedra  de  color 
rosado  oscuro,  cortadas  a manera  de  ladrillos:  tiene  unas  7 varas  de 
alto  i unas  15  de  largo;  consérvase  aun  el  fogoncito  a manera  de 
estufa  según  el  uso  oriental;  el  altar,  que  se  cree  consagrado  por  los 
Apóstoles,  contiene  dos  bustos  de  plata  maciza,  de  32  libras  cada  uno: 
representan  a S.  José  i Santa  Ana.  Consérvase  ademas  un  pequeño 
armario  con  tres  modestos  platillos  del  uso  de  la  sacra  familia,  uno 
de  ellos  engastado  en  oro,  como  estaban  todos  antes  del  saqueo  de 
Napoleón  I i eran  seis;  arden  continuamente  cincuenta  lámparas  de 
plata  i dentro  de  un  nicho  antiguamente  de  oro,  i hoi  adornado  de 
aborios  i arabescos  i áujeles  de  plata,  se  venera  una  estatua  de  María 
con  el  Niño  Jesús  de  cedro  del  Líbano,  hecha  por  S.  Lúeas  según 
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la  tradición;  ambas  coronas  son  de  oro  macizo,  ricas  en  brillantes, 
esmeraldas  i perlas  i su  traje  vale  millones  por  estar  cubierto  de  do- 
nativos de  ricas  joyas  i piedras  preciosas  caprichosamente)  coloca- 
das. En  esta  Santa  Casa  diariamente  el  capítulo  canta  dos  misas  de 
la  Santísima  Vírjen.  Escusado  es  decir  que  siempre  han  sido  innume- 
rables i continuas  las  peregrinaciones  a Loreto  i aun  hoi  dia  a pesar 
de  las  prohibiciones  del  Rei  de  Italia,  no  faltan  visitantes  todos  los 
dias  i de  toda  nacionalidad. 

Termino,  señor  Director,  confesando  a Y.  que  hubiera  querido  pa- 
sar en  esta  santa  morada  el  resto  de  mi  vida  i que  entre  las  impre- 
siones efe  viaje  jamas  podrá  experimentarse  otra  mas  grata  que  la 
de  visitar  este  Santuario,  el  mas  santo  que  existe  sobre  la  tierra. 
He  tenido  la  dicha  de  esperimentarla  i ese  venturoso  dia  lo  tendré 
siempre  el  mas  fausto  entre  los  dias  faustos  de  mi  vida. 

Mariano  Soler , 
Presbítero. 


BERENICE, 

POEMA. 


(Conclusión.) 

De  Berenice  el  corazón  se  oprime 
Desconsolada  jime, 

Maldice  a los  sicarios  inhumanos, 

Su  espíritu  en  tinieblas  se  sepulta 
I en  las  ebúrneas  manos 
El  bello  rostro  temblorosa  oculta. 

Privada  de  la  acción  solo  un  momento, 
Muévela  a poco  jeneroso  intento  ; 

Ir  en  apoyo  de  Jesús  decide, 

I ni  sus  fuerzas  mide, 

Ni  en  los  peligros  de  su  intento  piensa, 

Ni  sueña  con  posible  recompensa. 

De  su  palacio  por  las  tersas  gradas 
Baja  veloz  con  desusado  brío, 

Sus  esclavas  la  siguen  azoradas, 

El  bullidor  jentío 

Traspasa  con  gallardo  continente, 

I llega  hasta  la  víctima  inocente. 

Alas  tener  quisiera 

Para  arrancarle  de  la  odiosa  turba 

I remontarle  a inaccesible  esfera ; 

I por  calmar  al  menos  un  instante 
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La  acerba  angustia  que  a Jesús  conturba, 
Le  enjuga  con  el  manto  su  semblante. 

Esta  muda  protesta  al  pueblo  enoja ; 
Torvo  sayón  con  mano  encallecida 
A Berenice  entre  la  turba  arroja. — 

Queriendo  prolongar  el  sufrimiento 
De  la  víctima  augusta  escarnecida, 

I que  la  opaca  luz  casi  estinguida 
De  su  débil  vivir  recobre  aliento, 

Un  hijo  vigoroso  de  Cyrene 
A Cristo  presta  mercenaria  ayuda ; 

Simón  el  peso  de  la  cruz  sostiene 
En  su  espalda  forzuda. 

Jesús  levanta  la  abatida  frente, 

I el  áspero  camino  del  suplicio 
Prosigue  lentamente. — 

¡Sufra  el  Señor  la  inmerecida  pena! 

¡Cúmplase  el  sacrificio 

Que  la  Divina  Caridad  ordena! 

Compacta  muchedumbre  numerosa 
Airada  el  paso  cierra 
A la  noble  matrona  jenerosa. 

Un  lánguido  desmayo 

De  sus  esclavas  a los  pies  la  atierra, 

Cual  si  la  hiriese  fragoso  rayo. 

Al  volver  a la  vida 
Mira  su  blanco  manto  ensangrentado, 

I en  él  con  líneas  de  carmín  grabado, 

El  rostro  de  J esus  ve  sorprendida. 
Destácase  de  Cristo  la  cabeza, 

Dechado  de  hermosura, 

Sin  sombra  de  rencor  ni.de  tristeza, 
Ornada  de  esplendor  i de  ternura ; 

Sin  torvo  ceño  ni  mirada  aviesa, 

Parece  que  a la  triste  Berenice 
La  bienandanza  celestial  predice, 

I amor,  sagrado  amor,  tan  solo  espresa  ; 
Parece  que  ha  olvidado  sus  agravios, 

Que  ha  vencido  el  rigor  de  las  desgracias. 
Que  va  a mover  los  dibujados  labios 
Para  decirla  «adiós»  i darla  gracias. 
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El  lienzo  besa  convulsiva  i muda, 

I en  plácido  fervor  trueca  su  duelo ; 

Ya  vacilar  no  puede,  ya  no  duda; 
Jesu-Cristo  es  su  Dios,  el  Dios  del  cielo. 
¡Oh  inefable  momento! 

En  raudales  de  luz  baña  su  mente ; 

Las  brumas  rasga  de  la  duda  ciega, 

En  el  santuario  de  su  pecho  siente 
El  misterioso  i vago  movimiento 
De  un  alma  que  se  va  i otra  que  llega. 

Deja  de  ser  el  ave  solitaria, 

Que  con  flecha  afilada  el  pecho  herido, 

Sin  fuerzas  vuela  tras  lejano  nido ; 

El  bajel  que  con  ánsia  temeraria 
En  un  mar  sin  orillas  va  perdido. 

Es  de  su  corazón  cada  latido 
De  enardecida  fe  muda  plegaria. 

No  sueña,  no  delira, 

No  es  mentida  ilusión  que  se  evapora: 

El  lienzo  toca  i el  portento  mira; 

Ye  de  la  fe  la  sonrosada  aurora, 

I el  aura  pura  del  Edén  respira; 

Se  desprende  en  sereno  i libre  vuelo 
Del  barro  vil  de  la  mansión  terrena, 

I se  enlaza  con  májica  cadena 
Al  infinito  Sér,  cielo  del  cielo. 

Sin  apartar  un  punto  Berenice 
Los  fascinados  ojos 
Del  blanco  cuadro  con  perfiles  rojos 
Que  en  éxtasis  la  arroba  dulcemente, 

Cual  si  viera  a Jesús,  sumisa  dice: 

— «No  so?  digna,  Señor,  de  este  presente.» 
La  responde  una  esclava 
Que  de  Cristo  laimájen 
Atónita  miraba: 

— ((Nadie  cual  tu  merece 

«Ser  la  dichosa  dueña 

«De  ese  fúnebre  don,  de  amor  enseña, 

«Que  te  abisma,  te  halaga  i entristece. 


I 


EL  MENSAJERO 


«Ese  regalo  del  Eterno  Padre 
«Para  tu  bien  recibe; 

«¿Quién  mas  digna  que  tú?» 

— «¿Quien'?  ¿Pues  no  vive 
«De  Jesu-Cristo  la  apenada  madre?» 

— «Su  madre,  ¡pobre  madre!  condenado 
«El  hijo  de  su  amor  a injusta  muerte, 
«Este  suelo  de  horror  habrá  dejado 
«Por  no  correr  del  Salvador  la  suerte.» 

— «Calla,  desventurada,  i obedece, 

«El  temerario  pensamiento  enfrena; 

«No  rebaja  el  dolor,  sino  enaltece; 

«Nunca  es  cobarde  corazón  que  pena. 

«No  insultes  al  pesar  hondo  i prolijo... 
«Corre  a llevarla  el  funeral  sudario. 

«¿Aun  vacilas,  mujer?... Vé  tras  el  hijo... 
«A  sus  pies  la  hallarás... en  el  Calvario. n 


Enfermedades  de  los  animales. 


Una  de  las  enfermedades  mas  comunes  entre  los  animales  de  Chile,  es- 
pecialmente en  la  primavera,  cuando  comen  el  primer  brote  o retoño  del  al- 
falfa i trébol,  es  la  Timpanitis  que  se  conoce  también  con  el  nombre  de 
empastamicnto.  Los  caballos  o vacas  que  se  dejan  en  un  campo  cuyos  pas- 
tos abundan  en  humedad,  se  inflan  a veces  de  tal  modo,  que  perecen  si  no 
se  les  socorre  a tiempo:  i en  este  caso  es  cuando  nuestros  campesinos  dicen 
que  un  animal  está  empastado.  Este  mal  procede  de  una  gran  cantidad  de 
gases  que  se  desprenden  naturalmente  de  los  alimentos,  i no  hallando  sa- 
lida por  motivo  de  la  replesion,  dilatan  los  intestinos  de  un  modo  estraor- 
dinario,  e impiden  casi  todo  movimiento. 

Nuestros  ganaderos  aplican  para  esta  enfermedad  varios  remedios,  como 
son  el  hacer  que  corran  mucho  los  animales  cuando  advierten  que  se  hallan 
tocados,  el  darles  a beber  aguardiente  o vinagre,  i varios  otros,  que  si  en 
algunos  casos  prueban  bien,  tienen  por  lo  regular  un  éxito  poco  seguro. 

Esta  es  la  razón  que  nos  mueve  a dar  la  siguiente  receta  que  encontra- 
mos en  la  obra  del  célebre  Barón  Tbenard  i es  debida  a los  progresos  de 
la  Química. 

«Por  los  esperimentos  practicados,  dice  (1),  en  una  vaca  que  estaba  mui 
chinchada  han  sacado  (Lameyran  i Fremy)  los  gases  por  medio  de  la  pun- 
ición, i vieron  que  se  formaban  de  80  partes  de  hidrójeno  sulfurado,  15  de 
Miidrójeno  carbonado,  i 5 de  ácido  carbónico  o aire.  Fácil  es  concebir  según 
iesto  por  qué  se  curan  los  animales  de  repente,  haciéndoles  tragar  una 

(1)  Tratado  de  Química  teórica  i práctica.  Tora.  5. 
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«dracma  de  amoniaco  desleída  en  4 onzas  de.  agua;  lo  que  consiste  en  que 
»la  mayor  parte  de  aquellos  gases  es  absorbida  por  este  álcali.  Es  de  notar 
«que  cuando  la  yerba  está  seca  (1),  estos  efectos  son  mucho  mas  lentos  i 
«por  consiguiente  menos  peligrosos;  es  menor  la  cantidad  de  gas  que  se 
«desarrolla  i el  animal  solo  perece  de  indijestion.  Según  los  señores  que 
«hicieron  el  esperimento  anterior  debe  administrarse  también  el  amoniaco; 
«pero  se  le  darán  después  2 o 3 dracmas  de  eter  mezcladas  con  3 o 4 cu- 
« charadas  de  aceite,  por  cuyo  medio  desaparecen  del  todo  los  accidentes.» 

Noticias  estranjeras. 

Guatemala.  El  impío  gobierno  de  Guatemala  persigue  a las  monjas,  i su- 
prime las  cofradías,  hermandades  i congregaciones  religiosas,  en  nombre  del 
progreso  moderno.  Pero  ¡cómo  se  insulta  tan  descaradamente  al  progreso! 
Lo  que  bai  de  cierto  en  el  caso  es  que  se  quiere  robar  los  conventos  i los 
bienes  relijiosos. 

El  Papa  dirijió  una  carta  el  siete  de  Marzo  a los  obispos  austriacos,  ex- 
hortándolos a que  combatan  los  proyectos  de  lei,  pendientes  en  la  cámara, 
encaminados  a colocar  a la  Iglesia  en  una  sujeción  humillante.  Ha  escrito 
también  al  emperador  de  Austria  pidiéndole  que  proteja  a la  Iglesia. 


Crónica  Nacional. 

Escuelas. — Se  lia  mandado  crear  una  escuela  en  Quílitapia  de  Combarba- 
lá;  i otras  alternadas,  en  los  nogales  de  Purutun,  departamento  de  Quillota; 
cu  Monte  Patria,  departamento  de  O valle;  i en  Curahue,  departamento  de 
Castro. 

En  Chillan  la  viruela  no  declina. — El  tren  tuvo  un  mal  estreno:  se  des- 
rieló al  llegar  a Yumbel,  quedando  como  once  muertos  i muchos  heridos. 

En  San  Fernando  es  jeneral  la  mala  cosecha  de  viñas. 

Kemedios  para  los  sabañones. — Sobrevienen  éstos  ordinariamente  a 
los  niños  i a la  jente  que  lio  tienen  la  sangre  mui  ptira.  El  desaseo  i falta 
de  limpieza  en  los  piés  i manos  entra  también  por  mucho  eu  la  formación 
de  sabañones. 

Entre  los  medios  que  comunmente  se  prescriben  para  librarse  de  ellos 

0 curarlos,  si  han  sobrevenido,  se  ponen  los  siguientes: 

1. °  Lavarse  todos  los  dias  durante  el  invierno  con  agua  un  poco  templada, 
con  jabón  o cou  alguna  otra  cosa  equivalente. 

2. °  No  calentarse  demasiado,  sobre  todo  en  la  época  del  deshielo,  i evi- 
tar el  pasar  repentinamente  del  calor  al  frió,  i viceversa. 

3. °  Si  han  venido  ya  los  sabañones,  los  lavará  por  la  mañana  i tarde  con 
agua  mezclada  con  un  poco  de  álcali. 

4. °  Meter  un  dedo  en  un  poco  de  cola  do  boca,  o de  la  otra  común  que 
usan  los  carpinteros,  cuando  ya  esté  principiando  a enfriarse,  dejando  que 
forme  una  capa  sobre  el  sabañón  de  modo  que  intercepte  el  aire:  envolverlo 
en  seguida,  por  espacio  de  uno  o dos  dias,  en  un  poco  de  franela  o lienzo. 

La  cola  va  formando  capas  o costras,  que  se  van  cayendo  sucesivamente, 

1 el  resto  se  quita  con  agua  caliente.  Si  es  necesario,  se  repite  la  operación, 
i después  de  esto  desaparece  el  sabañón. 

(1)  La  enfermedad  que  produce  en  los  animales  el  esceso  de  paja  o afrecho,  se 
denomina  entre  nosotros  torozon,  i suele  sér  tan  perjudicial  como  el  empastamim- 
to.  Hemos  visto  morir  una  ínula  a las  dos  o tres  horas  por  no  haberse  ocurrido  a 
tiempo  con  algún  medicamento. 
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Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas. 

Abril  de  1874. 

Monjas  Rosas Dias  29  30 

Mayo  de  1874. 

Id.  id Dias  1 

Monjas  Agustinas » 2 3 4 

Adivina. 

Una  casa  donde  habitan 
Muchísimos  hombres,  veo; 

I es  cosa  mui  singular 
Que  ni  uno  solo  haya  bueno; 

Pues  aun  se  pone  conato 
De  echar  al  que  lo  va  siendo. 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO, 
que  se  encuentra  en  el  cuarto  año  de  su  publicación, 
es  el  periódico  mas  barato  que  pueda  publicarse  en 
Chile.  Su  suscricion  anual  es  solo  de  UN  PESO,  i el 
número  suelto  vale  TRES  CENTAVOS. 


AJENCIAS, 


EN  DONDE  SE  VENDEN  NUMEROS  SUELTOS, 

SANTIAGO. 

Cigarrería  de  D.  Santos  Fariñas,  calle  de  San  Antonio. 

“ „ „ José  de  la  C.  García,  calle  de  Santo  Domingo,  mrm. 
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“ „ „ Pedro  Ruiz,  Mercado  Central. 

ce  „ „ Juan  N.  Zapata,  frente  a la  Catedral. 

„ „ „ J.  Reyes,  calle  del  Estado. 

„ „ „ M.  Meneses,  Alameda  núm.  153. 

„ „ „ Pascual  Diaz,  Alameda,  núm.  09  A. 

„ „ „ José  María  Alfaro,  Cañadilla  núm.  40. 

„ „ „ La  Union  Americana,  Alameda  núm.  151. 

Del  Gallo,  calle  vieja  de  San  Diego. 

Gaspar  Saez,  Alameda,  cerca  de  la  Estación. 
Jacinto  Arriagada,  calle  de  la  catedral,  núm.  257, 
Isidro  Gómez,  calle  de  la  Compañía,  núm.  149  B. 
José  D.  Velderrama,  Recoleta,  núm,  39. 


Despacho 


jj 

Dulcería 


Doña  Guadalupe  Santander,  Chimba,  núm.  27. 
,,  Antonina  Tapia,  calle  del  Colejio,  núm.  45. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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BESTIBJDÜ  i LOS  INTERESES  MORALES  I RELUIOSOS  DEL  POERLO. 


ADVENIAT  REGNUM  TUÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  IV.  TOMO  V.-NÚM.  181. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

De  la  caridad  con  los  pobres . — De  la  catolicidad  i de  la  apostolicidad  de  la 
Iglesia. — Los  descuidos  del  hogar. — La  Estrella  i la  tempestad:  balada. — 
Renán. — El  rei  i los  tres  burladores. — Gotas  de  rocío,  poesía. — Gula,  el 
bebedor  convertido. — Pereza,  fábula  alemana. — Noticias  estranjeras. — 
Crónica  nacional. — Intenciones  del  Apostolado  de  la  Oración  en  Chile  en 
el  mes  de  Mayo  de  1874. — Jubileo  circular. — Solución  de  la  adivinanza 
del  número  anterior. — Adivina. 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO 

CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Mayo  2 de  1874. 


INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DELA  ORACION  EN  CHILE 
PARA  EL  MES  DE  MAYO  DE  1874. 

INTENCION  JEN  ERAL. 

La  derrota  de  la  secta  anti-crisliana.  ' 

INTENCIONES  PARTICULARES. 

(Conclusión.) 

S.  16.  S.  Juan  Nepomuceno,  rar. — Paciencia,  luz  i constancia  para  los 
confesores.— Aumento  de  confesiones. 

Domingo  17.  S.  Pascual  Bailón,  cf. — Aumento  do  comuniones.  Devoción 
al  Santísimo  Sacramento. 

L.  18.  S.  Venancio,  mr. — Las  escuelas. — Los  preceptores  de  ambos  sexos. 

M.  19.  S.  Pedro  Celestino,  papa  i cf. — Sta.  Pudenciana,  v.  i mr. — Con- 
versión de  la  Araucanía. — Los  misioneros  de  infieles. 

M.  20.  S.  Bernardino  de  Sena,  cf. — Conversión  de  la  Patagonia. — La  paz 
i espíritu  de  trabajo  eu  nuestro  pais. 

J.  21.  Octava  de  la  Ascensión. — S.  Félix  de  Cant aliño,  cf. — Difusión  de 
los  buenos  libros  i periódicos. — Que  se  extingan  los  malos. 

Y.  22.  S.  Ubaldo,  ob.  i cf. — Piedad  para  los  colejios  i escuelas  del  Esta- 
do.— Los  profesores  e inspectores  de  todos  los  colejios. 

S.  23.  Vijilia  de  Pentecostés  sin  indulto. — La  aparición  del  Áp.  Santia- 
go.— La  rejeneracion  de  la  España.  Conversión  de  todas  las  naciones  infieles. 

Domingo  24.  PENTECOSTES,  o Fiesta  de  Espíritu  Santo — Que  la 
verdad  anunciada  por  la  Iglesia  sea  fconocida  por  todos. — Intrepidez  de  los 
apóstoles  de  J esucristo. 

L.  25.  PENTECOSTES.  S.  Gregorio  Séptimo,  papa  i cf. — S.  Urbano, 
papa  i mr. — Que  sean  respetados  los  derechos  del  Papa  i de  la  Iglesia. — 
Que  Dios  ilumine  a los  gobiernos. 

M.  26.  PENTECOSTES.  S.  Felipe  Neri,  cf. — S.  Eleuterio,  papa  i mr. — 
Que  el  Espíritu  Santo  descienda  sobre  cada  uno  de  nosotros. — Fervor  para 
los  tibios. 

M.  27.  Santa  María  Magdalena  de  Pazzis. — S.  Juan , papa  i mr. — Que 
el  Espíritu  Santo  envíe  santos  a su  Iglesia,  i especialmente  a Chile. — Que 
proteja  la  inoceucia  de  los  niños. 

J.  28.  S.  Emilio  i Crescente,  mr. — Que  el  Espíritu  Santo  dé  la  verda- 
dera sabiduría  i piedad  a sus  sacerdotes,  i a los  que  se  dedican  a la  ense- 
ñanza.'— Los  estudiantes. 

V.  29.  S.  Alejandro,  mr.  Que  el  Espíritu  Santo  conviértanlos  protes- 
tantes, herejes,  cismáticos  e impíos. — Las  colonias  del  sud. 

S.  30.  S.  Félix,  papa  i mr. — S.  Fernando  cf. — Que  el  Espíritu  Santo  en- 
vié misioneros  a Ja  Tierra  del  Fuego,  i la  conviertan. — Los  que  hoi  dia  re- 
ciben órdenes  sagradas. 

Domingo  31.  FIESTA  DE  LA  SANTISIMA  TRINIDAD.— Santa 
Anjela  de  Mericia  i Sta.  Petronila,  vrs. — Que  Dios  proteja  especialmente  a 
Chile. — Que  todos  los  socios  del  Apostolado  podamos  contemplar  un  dia  a 
la  Trinidad  Beatísima. 


Año  IV. 


MAYO  2 DE  1874. 


N.°  181. 


De  la  caridad  con  los  pobres. 


I. 

Después  de  los  deberes  de  familia  el  primero  que  teneis  que 
cumplir  con  vuestros  semejantes  es  la  caridad  con  los  necesitados. 
Ellos  son  los  primeros  en  el  reino  de  los  cielos  cuando  son  virtuo- 
sos, i los  hijos  mas  amados  de  Jesús,  i por  consiguiente  debemos 
amarlos  i favorecerlos  con  preferencia  a los  demas. 

El  que  ama  al  necesitado  ama  a Dios,  i es  como  si  socorriese 
a él  el  que  al  pobre  socorre. 

He  aquí  como  se  espresaba  Jesucristo  hablando  de  la  caridad: 

“El  reí  dirá  (en  el  dia  del  juicio)  a los  que  estén  a su  derecha; 
Venid,  benditos  de  mi  Pad-re,  a tomar  posesión  del  reino  que  os 
está  preparado  desde  el  principio  del  mundo. — Porque  yo  tuve 
hambre  i me  disteis  de  comer;  tuve  sed  i me  disteis  de  beber;  era 
peregrino  i me  hospedásteis....  A lo  cual  los  justos  le  responde- 
rán diciendo:  Señor  ¿cuando  te  vimos  nosotros  hambriento  i te 
dimos  de  comer,  sediento  i te  dimos  de  beber?  ¿Cuando  te  halla- 
mos de  peregrino  i te  hospedamos? I el  rei  en  respuesta  les 

dirá:  En  verdad  os  digo,  siempre  que  lo  hicisteis  con  alguno  de 
estos  mas  pequeños  hermanos  conmigo  lo  hicisteis.” 

Miéntras  el  Salvador  vivió  entre  los  hombres  honró  i favoreció 
a los  pobres  virtuosos  con  preferencia  a los  malos  ricos,  a los  de 
corazón  humilde  con  preferencia  a los  soberbios.  Imitad  vosotras 
su  ejemplo. 

Se  sieute  una  alegría  interior  tan  santa,  tan  dulce  cuando  se 
socorre  a un  infeliz,  cuando  se  consuela  al  que  sufre,  que  ella  sola 
bastaría  para  premiar  las  buenas  obras  que  se  hacen,  aun  cuando 
el  Señor  no  nos  prometiese  premios  eternos  en  su  paraíso.  Como 
si  le  iluminase  de  repente  un  rayo  de  sol  o cayera  en  él  una  gota 
de  rocío,  el  corazón  late  de  gozo  cuando  conoce  que  ha  hecho  un 
bien. 

jCuántas  veces  el  pedazo  de  pan  que  diereis  al  pobre  servirá  para 
alimentar  a un  niño  o a una  niña  de  vuestra  edad  a quien  está 
devorando  el  hambre!  Cuántas  para  un  padre  anciano  a quien  la 
debilidad  impide  moverse!  Ellos  bendecirán  desde  su  retiro  la 
mano  que  les  socorre,  i sus  bendiciones  caerán  tarde  o temprano 
sobre  nosotras  como  la  lluvia  sobre  las  plantas. 

¿No  os  complacéis  cuando  salis  al  campo  en  desmenuzar  sobre 
una  piedra  el  pedazo  de  pan  que  os  sobró  de  la  comida,  i en  ver 
las  avecillas  que  van  a buscarlo  i se  lo  llevan  en  el  pico  para  re- 
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partirlo  entre  sus  pequeñuelos?  Pues  reflexionad  que  hacen  lo 
mismo  los  pobres  con  sus  padres  o sus  hijos,  i que  la  vida  de  uno 
de  estos  vale  mas  que  la  de  todas  las  aves  que  pueblan  el  aire. 

No  tratéis  con  mas  miramiento  al  rico  porque  se  presenta  ele- 
gantemente vestido,  que  al  pobre  porque  va  cubierto  de  andrajos, 
pero  honrad  mas  al  que  de  ellos  sea  mayor  de  edad  i sobre  todo 
al  mas  virtuoso.  El  sol  brilla  igualmente  sobre  el  harapo  del 
mendigo  que  sobre  el  manto  de  púrpura  del  magnate;  el  árbol  lo 
mismo  brinda  con  su  sombrátil  que  camina  a pié  que  al  que  viaja 
en  dorados  carruajes;  la  flor  huele  tanto  en  la  mano  del  pobre 
como  en  los  salones  del  rico;  i el  Señor  pesa  en  su  balanza  los 
corazones  de  los  hombres,  no  sus  vestidos. 

¿Quién  os  asegura,  hijas  mías,  que  el  pordiosero  que  se  os  pone 
delante  no  valga  mas  que  muchos  que  se  dicen  poderosos?  ¿Quién 
os  asegura  que  debajo  de  su  capa  raida  no  late  un  corazón  noble, 
no  brilla  una  alma  grande?  El  célebre  Homero,  poeta  que  hace 
honor  a la  antigüedad,  tenia  que  recitar  sus  versos  para  ganarse 
su  sustento;  PÍauto,  que  era  un  famoso  poeta  dramático,  se  ga- 
naba su  vida  haciendo  jirar  la  rueda  de  un  molino;  Miguel  de 
Cervantes,  autor  del  Quijote,  tenia  apenas  con  que  vivir;  i por 
último  ha  habido  reyes  que  se  han  visto  reducidos  a ir  men- 
digando de  puerta  en  puerta,  después  de  haber  asombrado  al 
mundo  con  sus  talentos  i con  su  valor.  Que  estos  ejemplos  os  sir- 
van para  que  honréis  a los  pobres  mas  de  lo  que  se  acostumbra 
jeneralmente. 

“No  alabes  al  hombre  por  su  bello  aspecto,  dice  el  Espíritu 
Santo,  ni  desprecies  a nadie  por  su  sola  presencia  esterior. 

“Pequeña  es  la  abeja  entre  los  volátiles;  mas  su  fruto  es  el 
primero  en  la  dulzura. 

“De  Dios  vienen  los  bienes  i los  males,  la  vida  i la  muerte,  la 
pobreza  i la  riqueza,' i como  le  es  fácil  enriquecer  en  un  momen- 
to al  necesitado,  le  es  igualmente  empobrecer  en  un  instante  al 


Dios  no  exije  que  demos  mucho,  sino  que  seamos  caritativos  a 
proporción  de  nuestras  facultades,  i por  esto  le  es  tan  acepto  el 
pedazo  de  pan  que  da  el  niño  a un  pobre,  como  el  vestido  que  le 
regala  el  rico. 

Mucho  os  encargo  que  no  hagais  vuestras  limosnas  pública- 
mente, por  ostentación  i con  ánimo  de  que  os  vean  los  demas, 
pues  obrando  de  este  modo  mas  bien  se  satisface  el  orgullo  que 
se  cumple  con  la  caridad,  al  paso  que  se  desobedece  al  Señor  Dios 
quien  mandó  que  cuando  diésemos  limosna  no  supiese  la  mano 
izquierda  lo  .que  hacia  la  derecha,  a fin  de  no  ser  tenidos  por  hi- 
pócritas delante  de  los  hombres. 

La  beneficencia  en  los  niños  vale  mas  que  la  belleza,  i son 
amados  de  todos  los  que  la  practican. 
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He  leído  en  una  obra  de  educación  que  el  hijo  de  un  lord  esta- 
ba jugando  cierto  dia  con  un  pobre  aldeano  de  su  misma  edad  en 
ocasión  en  que  fue  llamado  para  sentarse  a la  mesa.  El  pobre 
aldeano  le  dijo  que  fuese  i que  él  le  aguardaría.  Pues  qué,  le  con- 
testó el  otro,  ¿no  vas  tú  a comer? — Hoi  no  hai  en  mi  casa  ni  una 
miga  de  pan,  repuso  el  pobre. — Pues  entonces  vente  conmigo  i 
comerás  con  nosotros.  Mas  el  aldeano  que  era  discreto  no  quiso 
admitir. — Papá,  dijo  el  bijo  del  lord  al  entrar  en  su  casa,  ¿cuánto 
le  han  costado  a Y.  las  hebillitas  de  plata  que  me  regaló  V.  esta 
mañana? — Seis  chelines. — Pues  bien,  démelos  V.  i yo  le  devolve- 
ré las  hebillas.  El  noble  lord  consintió  en  ello,  i su  hijo  fué  i dió 
aquel  dinero  a su  pobre  amigo. 

¿Cuál  de  vosotras  no  desearía  esperimentar  en  su  corazón  el 
gozo  que  sintió  aquel  niño  i no  trocara  sus  juguetes  por  las  ca- 
ricias i los  regalos  de  que  le  llenó  después  de  aquella  buena  ac- 
ción su  cariñoso  padre? 

Para  dar  mas  autoridad  a estos  avisos  quiero  trasladar  aquí 
algunas  de  las  palabras  con  que  recomienda  el  mismo  Dios  la 
caridad  i el  respeto  a los  pobres. 

“Como  el  agua  apaga  el  fuego  ardiente,  así  la  limosna  expía 
los  pecados.” 

“Hijo  mió,  no  defraudes  al  pobre  su  limosna,  ni  vuelvas  tus 
ojos  a otra  parte  por  no  verle.” 

“No  des  ocasión  a los  que  te  piden  de  que  te  maldigan  por  de- 
trás, porque  escuchada  será  la  imprecación  del  que  te  maldijera 
en  la  amargura  de  su  alma,  i oirle  ha  el  Criador.» 

“Peca  quien  menosprecia  a su  prójimo,  pero  el  que  se  compa- 
dece del  pobre  será  bienaventurado.» 

“Quien  se  compadece  del  pobre  da  prestado  al  Señor  i éste  se 
lo  pagará  con  sus  ganancias.» 

“Quien  cierra  sus  oidos  al  clamor  del  pobre,  clamará  también 
i no  será  oido.» 

“Si  tu  amigo  tuviera  hambre,  dale  de  comer;  si  tuviera  sed,  dale 
a beber  agua.» 

Para  completar  esta  lección  voi  a copiar  aquí  un  fracmento  de 
una  hermosa  plegaria  a la  Caridad , obra  de  una  señorita  cu- 
yo nombre  he  citado  ya  otras  veces.  Grabadlo  en  vuestros  tier- 
nos corazones,  i ojalá  que  sus  dulces  versos  os  muevan  a prac- 
ticar una  virtud  que  hasta  la  muerte  nos  recomendó  Jesucristo. 
Vedla  aquí: 


¡Oh  salve,  salve  caridad  sagrada! 
Sin  tí  qué  fuera  la  proscrita  raza 
Del  triste  Adan, 

Al  dolor  condenada 
la  que  en  sudor  i funerario  llanto 
Riegue  su  pan? 


I 
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t Tú  al  maldiciente  séllasle  los  labios, 

Tú  a la  ignorancia  mísera  procuras 
Ilustración; 

Tú  mansa  los  agravios 
Sufres,  olvidas  i concedes  siempre 
Pronto  perdón. 

I con  tus  velos  cubres  al  desnudo, 

I en  gozo  truecas  el  sentido  llanto 
De  la  horfandad; 

El  padecer  agudo, 

La  dolencia  mortal  templas  un  tanto, 

¡Oh  caridadl 

Santa  virtud!  condúceme  inspirada, 

Tu  fuego  virjinal  mi  tierno  pecho 
Pueda  abrasar; 

Deja  que  a la  morada 
Te  siga  del  que  sufre,  i que  su  lloro 
Pueda  enjugar. 

Con  el  hambriento  parta  mi  alimento, 

A mi  labio  tu  espíritu  le  dicte 
Consolación; 

Sea  dulce  mi  acento, 

I humilde  para  el  mísero  indijente 
Mi  corazón. 

Mi  albergue  abierto  esté  para  el  anciano, 
I el  huérfano,  i la  viuda  i el  mendigo 
Vengan  a él; 

Que  es  el  pobre  mi  hermano, 

I el  Dios  su  padre,  i padre  también  mió, 

Rei  de  Israel. 

¡Oh  caridad!  abrázame  en  tu  fuego, 

I si  la  ingratitud  cierra  mis  ojos 
A tu  alma  luz, 

Recuérdame  te  ruego 

Que  tu  espíritu  a Dios  convirtió  en  hombre 

Muriendo  por  el  hombre  en  una  cruz. 


De  la;  catolicidad  i de  la  apostolicidad  de  la  Iglesia. 


— I Por  qué  se  da  a la  Iglesia  el j 
nombre  de  católica , es  decir  universal?  \ 
— Porque  la  verdadera  Iglesia  de  \ 
Jesucristo  está  destinada  para  toda  la  \ 
tierra  i para  todos  los  tiempos. 


— ¿Por  qué  debe  ser  católica  la 
Iglesia,  o estar  destinada  para  toda 
la  tierra  i todos  los  tiempos? 

— Porque  los  profetas  anunciaron 
que  habiadc  serlo,  Jesucristo  lo  pro- 
metió, i los  apóstoles  empezaron  a 
cumplir  la  predicción  i la  promesa. 
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— ¿Qué  dicen  los  profetas! 

— Que  Israel  florecerá,  jerminará  i i 
llenará  el  universo  ( Isaías ).  La  pie-  i 
drecita  que  Daniel  vio  desprenderse  i 
de  la  montaña  ha  llegado  ella  misma  ; 
a convertirse  en  una  gran  montaña  j 
que  debe  llenar  toda  la  tierra. 

— r¿Qué  dijo  Jesucristo? 

— Ordenó  a sus  apóstoles  que  pre-  i 
dicasen  el  Evanjelio  hasta  en  los  últi-  ; 
mos  confines  del  mundo. 

— ¿Qué  hicieron  los  apóstoles? 

— Obedecieron  a Jesucristo  i se  di-  j 
seminaron  por  toda  la  tierra. 

— ¿Qué  dice  San  Agustín  a este  ¡ 
propósito? 

— Que  la  Iglesia  verdadera  es  lia-  i 
mada  católica,  no  tan  solo  por  sus  : 
miembros,  sino  aun  por  los  herejes.  En  j 
efecto  cuando  hablan  de  la  Iglesia  de  i 
Jesucristo  se  ven  obligados,  a fin  de  j 
que  se  les  comprenda,  a llamarla  j 
Iglesia  Católica. 

— ¿Qué  dice  San  Cirilo  de  Jerusalen?  i 

— ‘'Cuando  entréis  en  una  ciudad,  j 
lio  preguntéis  solo  dónde  está  la  ca-  j 
sa  de  Dios,  porque  los  herejes  desig-  j 
nan  con  este  nombre,  que  profanan,  i 
el  lugar  de  sus  asambleas;  no  pre-  j 
gunteis  tampoco  simplemente  dónde  i 
está  la  iglesia,  sino  dónde  está  la  igle-  i 
sia  católica,  porque  tales  su  verdade-  ! 
ro  nombre." 

— ¿Qué  dice  San  Paciano? 

— "Cristiano  es  mi  nombre,  i cató-  I 
lico  es  mi  apellido." 


— ¿Cómo  razonaban  los  santos  Pa-  j 
dres  contra  los  herejes? 

— No  sois  la  Iglesia  verdadera,  les  i 
decían,  porque  no  teneis  prosélitos  si-  j 
no  en  una  provincia  o en  un  pais,  i j 
la  Iglesia  verdadera  debe  ser  católica,  i 
es  decir  universal,  que  trate  de  esten-  i 
derse  por  toda  la  tierra. 

— ¿Por  qué  debe  estar  la  Iglesia  j 
destinada  para  toda  la  tierra? 

— Porque  Dios  quiere  la  salvación  j 
de  todos  los  hombres;  i como  no  la  i 
hai  fuera  de  la  Iglesia,  es  necesario  í 
que  esté  destinada  para  toda  la  tie- 1 


rra,  a fin  de  que  los  hombres  puedan 
conocerla  i entrar  en  ella. 

— ¿Era  católica  la  Iglesia  ántes  de 
Jesucristo? 

— Sí,  puesto  que  se  componía  dél 
pueblo  judío  i de  los  verdaderos  cre- 
yentes que  se  hallaban  esparcidos  en- 
tre los  jentiles;  todos  los  cuales  po- 
dían convertirse  i reconocer  al  verda- 
dero Dios,  que  adoraban  los  judíos. 


— ¿Es  Católica  la  Iglesia  romana? 

— Sin  duda  alguna;  se  encuentra 
esparcida  por  todos  los  países,  en  las 
cinco  partes  del  mundo,  i se  encuen- 
tra esparcida  la  misma,  es  decir  con 
unas  mismas  verdades,  unos  mismos 
sacramentos  i una  misma  obediencia 
al  supremo  pastor. 

— ¿Cuál  es  el  número  de  los  cató- 
licos romanos? 

— Cerca  de  doscientos  millones. 

— ¿Reconocen  al  Papa  por  jefe  su- 
premo de  la  Iglesia  todos  los  católi- 
cos romanos? 

— Indudablemente,  puesto  que  no 
se  da  el  nombre  de  católicos  mas  que 
a los  fieles  sometidos  al  Papa  i a los 
obispos  instituidos  e enviados  por  él. 

— ¿No  se  encuentran  también  los 
protestantes  diseminados  por  casi  to- 
dos los  paises? 

— Nó;  i aun  cuando  lo  estuvieran, 
su  difusión  no  probaria  nada,  por- 
que no  forman  una  sola  Iglesia,  sino 
tantas  Iglesias  cuantos  ministros  i 
aun  cuantos  protestantes  hai. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  en  Ja  Reforma  cada  pro- 
testante es  libre  de  creer  lo  que  quie- 
ra; no  hai  un  centro  de  unidad,  ni 
un  solo  gobierno  o réjimen  para  to- 
dos: I03  protestantes  de  Inglaterra 
tienen  por  jefe  a una  papisa,  la  reina 
Victoria;  los  de  Prusia  al  emperador 
Guillermo;  i así  sucesivamente. 

— Pero  ¿forman  a lo  ménos  una 
Iglesia  los  protestantes  de  un  pais? 

— Nó;  ninguno  de  el’os  tiene  dere- 
cho de  mandar  a los  demas,  i donde 
no  hai  autoridad  que  ordene  no  pue- 
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de  haber  Iglesia.  No  tienen  tampo- ] — Porque  debe  creer  i enseñar  todo 

ni  tendrán  nunca  una  misma  creen-  i lo  que  los  apóstoles  le  han  enseñado 
cia,  pues  que  no  hai  entre  ellos  una  j a ella  misma,  según  aquellas  palabras 
persona  infalible  que  enseñe,  i corte  ; del  Salvador:  «Id,  enseñad  a todas 
las  cuestiones  sobre  relijion.  i las  naciones,  i bautizadlas  en  el  nom- 


• — ¿Se  conocen  todas  las  sectas  que  I 
dividen  al  protestantismo? 

— Imposible  es  conocerlas,  porque  I 
hai  casi  tantas  como  individuos. 

— Si  la  Iglesia  romana  no  se  com-  j 
pusiera  sino  de  doce  fieles  ¿seria  mas  1 
numerosa  que  una  secta  o que  todas 
las  sectas  de  los  protestantes? 

— Evidentemente;  no  hai  doce  pro-  ! 
testantes  que  tengan  una  misma  i 
creencia.  i 


— ¿Está  la  Iglesia  griega  cismática  ¡ 
esparcida  por  toda  la  tierra? 

— Mucho  falta  para  que  lo  esté;  i i 
ademas  no  forma  una  sola  Iglesia, ; 
como  la  Iglesia  romana. 

— ¿Por  qué?  j 

— Porque  no  tiene  un  solo  jefe  su-  ; 
premo,  sino  varios,  i porque  los  grie-  i 
gos  no  han  profesado  nunca  una  mis-  j 
ma  fe. 


— ¿Por  qué  es  apostólica  la  Iglesia? 

— Porque  conserva  la  doctrina  de 
los  apóstoles,  i porque  el  Papa  i los 
obispos  que  la  gobiernan  han  sucedido 
a los  apóstoles  sin  interrupción. 


— ¿Cuántos  requisitos/se  necesitan 
para  que  la  Iglesia  sea  apostólica? 

— Dos:  l.°  que  conserve  ladoctrina 
de  los  apóstoles,  i 2.°  que  esté  go- 
bernada por  pastores  que  hayan  su- 
cedido lejítimamente  a los  apóstoles. 

— Si  faltara  alguna  de  estas  dos 
condiciones  ¿seria siempre  apostólica? 

— Nó;  no  seria  ya  la  Iglesia  fun- 
dada por  los  apóstoles. 


— Por  qué  debe  ser  apostólica  la 
Iglesia? 


bre  del  Padre,  i del  Hijo,  i del  Espíri- 
tu Santo,  enseñándoles  a observar 
todo  lo  que  yo  os  he  ordenado.» 

— Según  esto  ¿son  los  apóstoles  los 
fundadores  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo? 

— Sí  lo  son,  en  el  sentido  de  haber 
sido  los  primeros  que  predicaron  la 
doctrina  de  Jesucristo  i de  que  for- 
maron, ya  con  Judíos,  ya  con  jen  tiles 
convertidos,  una  sociedad  a que  se  da 
el  nombre  de  Iglesia  Católica. 

— ¿Puede  ser  la  Iglesia  verdadera 
una  sociedad  relijiosa  que  no  enseñe 
la  doctrina  de  Jesucristo? 

— Nó;  la  Iglesia  verdadera  es  la 
que  enseña  toda  la  doctrina  de  Jesu- 
cristo. 

— ¿No  ha  sido  cambiada  esta  doc- 
trina en  el  curso  de  los  siglos? 

— Nó;  San  Pablo  quiero  que  se 
anatematice  aun  a un  ánjel  que  pre- 
tendiera enseñar  una  doctrina  distinta 
déla  de  Jesucristo. 

— ¿Qué  recomendaba  este  apóstol 
a los  obispos  que  estableció? 

— Que  conservasen  el  precioso  de- 
pósito de  la  fe:  "¡Oh  Timoteo,  escla- 
ma,  conserva  este  depósito!" 


— ¿Por  qué  deben  los  obispos  ser 
sucesores  de  los  apóstoles! 

— Porque  los  apóstoles  fueron  en- 
viados por  Jesucristo,  del  mismo  mo- 
do que  Jesucristo  fué  enviado  por  su 
Padre.  Por  eso  fijé  necesario  que  los 
obispos  lejítimos  fuesen  enviados  a 
su  vez  por  los  apóstoles,  i así  sucesi- 
vamente. 

— ¿Por  qué  dice  Ud. : sin  interrup- 
ción1 

— Porque  en  caso  de  haber  habido 
interrupción,  habría  habido  algunos 
no  enviados,  i entonces  ni  éstos  ni  §us 
sucesores  habrían  sucedido  a los  após- 
toles. 
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— ¿Cuál  es  a este  respecto  la  ense- 
ñanza de  los  Padres  i de  los  Doctores 
de  la  Iglesia! 

— Cuando  disputaban  con  los  he- 
rejes les  decían:  "No  profesáis  la  mis- 
ma doctrina  que  las  iglesias  fundadas 
por  los  apóstoles;  vuestros  pastores 


no  remontan  hasta  los  apóstoles  por 
una  sucesión  no  interrumpida;  voso- 
tros no  sois  pues  la  Iglesia  apostóli- 
ca, i vuestra  Iglesia  no  es  la  verda- 
dera Iglesia  de  Jesucristo." 

( Concluirá.) 


Los  descuidos  del  hogar. 


Con  mucho  pesar  hemos  estado  leyendo  el  parte  de  policía  que 
se  publica  en  los  diarios  de  Santiago. 

De  algún  tiempo  a esta  parte,  con  una  frecuencia  asombrosa,  se 
da  cuenta  de  la  aprehensión  de  niñas  que  se  fugan  déla  casa  pa- 
terna, para  llevar  una  vida  nada  conforme  con  los  preceptos  de  la 
moral  divina. 

Esto  es  por  demas  doloroso. 

¿Qué  motiva  esas  fugas? 

¿Cómo  se  atreven  esas  jóvenes  a huir  de  la  casa  de  sus  padres? 

Todo  esto  nace  para  nosotros,  i lo  decimos  sin  temor  de  equivo- 
carnos,— de  los  descuidos  de  los  padres. 

Apenas  muchas  de  esas  desgraciadas  creaturas  pueden  andar,  ya 
no  tienen  otro  lugar  de  diversión  i de  pasatiempo  que  la  calle  pú- 
blica. Espuestas  allí  desde  tan  tierna  edad  a numerosos  peligros, 
estos  aumentan  así  que  avanzan  en  edad.  Las  mandan  solas  enton- 
ces a los  bodegones  i a todas  partes,  i se  juntan  con  quien  quieren. 

Este  sistema  de  educación  no  puede  mas  tarde  tener  otro  resulta- 
do que  el  bien  triste  i criminal  que  hemos  enunciado. 

Muchos  padres  de  familia  ignoran  acaso  lo  que  ocurre  con  tanta 
frecuencia,  ignoran  esos  lamentables  estravios  que  traen  consigo 
la  mas  negra  deshonra. 

Por  eso  es  que  nos  apresuramos  a poner  estos  hechos  en  su  cono- 
cimiento. Con  un  poco  de  cuidado  pueden  evitarse  muchas  e irre- 
parables desgracias,  i esto  deben  hacerlo  a toda  costa  porque  so- 
bre ellos  pesa  la  mas  tremenda  responsabilidad. 

Lo  dicho  bastará  para  que  aquellos  padres  de  familia  que  lean 
estos  renglones,  comprendan  toda  la  gravedad  del  mal.  Asuntos 
de  esta  naturaleza  deben  ser  tratados  por  nosotros  en  estas  pajinas 
con  mucha  mesura  i moderación. 

Advertidos  nuestros  lectores,  deben  inmediatamente  poner  ma- 
nos a la  obra.  Mucha  vijilancia  con  los  niños, — cuidar  de  tenerlos 
cerca  de  sí, — saber  a dónde  van, — con  quiénes  se  juntan, — i evitar 
toda  ocasión  de  que  caigan  en  peligro,  son  los  deberes  sagrados  de 
los  padres.  < 

De  esto,  i solo  de  esto,  dependerá  su  felicidad  futura. 

I,  por  fin,  tengan  siempre  presente  que  jamas  se  pierde  el  que 
se  ha  criado  practicando  las  virtudes  i en  el  temor  de  Dios. 
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La  Estrella  i la  tempestad. 


BALADA. 


Murió  el  sol:  ya  presurosas 
tienden  las  sombras  calladas 
bu  n gro  manto;  confúudeuse 
aguas,  valles  i montañas. 
Relumbran  luces,  i mueren 
perdidas  entre  las  ramas; 
en  los  montes  jime  el  eco 
de  solitaria  campana. 

— Madre  mia,  allá  en  el  cielo 
he  visto  una  luz  de  plata. 

— Hija  del  alma,  esas  luces 
del  cielo  estrellas  se  llaman. 

j 

Pedregoso  es  el  camino, 
la  cuesta  mui  empinada; 

& un  lado  amedrenta  el  bosque, 
al  otro  el  torreute  brama. 

Si  una  piedra  se  derrumba, 
despierta  el  ave  azorada, 
y huyendo  de  pronto,  asusta 
con  el  rumor  de  sus  alas. 

— ¿Por  qué  se  apagó  la  estrella? 

— Bieu  puede,  niña  ocultarla 
entre  sus  pliegues  la  nube: 
las  estrellas  no  se  apagan. 

La  oscuridad  misteriosa 
de  miedo  estremece  el  alma; 
las  matas  semejan  hombres, 
y los  árboles  fautasmas; 
Maldiciones  i quejidos 
el  blando  son  de  las  auras. 

Reza  el  caminan  i tiembla 
al  rumor  de  sus  pisadas. 

— Ya  luce  otra  vez  la  estrella; 

— ¿podremos,  Madre,  alcanzarla? 

— No  alcanza  tu  mano  al  cielo 
como  alcanza  tu  mirada. 


En  las  quebradas  vertientes 
pi-ecipicios  hai  que  espantan; 
las  cruces  que  allá  se  miran, 
sangrientas  huesas  amparan. 

Débil  puente  de  madera 
cortadas  peñas  enlaza; 
al  fondo  como  un  mar  rajen 
con  sordo  estruendo  las  aguas. 

— ¿Por  qué  tiemblas,  madre  mi  al 
— Pasa,  corre,  se  adelantan 
Las  nubes. 

— ¡Qué  linda  estrella! 
Cuánto  me  gusta  mirarla! 

Rózanse  las  armas,  zumban; 
las  chozas  están  cerradas, 
y los  vijilantes  perros 
al  menor  susurro  ladran. 

La  t<  mpestad  en  los  montes 
truena,  i azotan  la  cara 
arrebatadas  del  viento 
gotas  de  la  nube  heladas. 

— Cuando  la  estrella  se  nubla 
siento  un  frió  aquí  en  el  alma.  . . 
— No  temas,  nó;  las  estrellas 
no  mueren,  las  nubes  pasan. 

Rechina  el  amigo  gozne, 
el  fiel  perro  alegre  salta, 
en  el  hogar  ahumado 
jugueteando  la  llama 
da  grato  calor  al  cuerpo, 
y moviéndose  ajiíada, 
la  voluble  fantasía 
distrae,  la  vista  encanta. 

— ¡Jesús  mil  veces!  ¡Corramos! 

— ¡Sea  la  Yírjeu  loada! 

— Di  Madre,  la  hermosa  estrella 
¿cómo  se  llamal — Esperanza. 

JoscColly  Yehi. 
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Con  mucho  gusto  insertamos  las  siguientes  sencillas  i delicadas 
observaciones,  dedicadas  al  tristemente  famoso  escritor  de  aquel 
nombre. 

«Yo,  Ernesto  José  llenan,  os  elijo  en  este  dia  por  reina,  aboga- 
da i protectora  mia  cerca  de  Dios,  i por  mi  gloriosa  madre:  tomo 
la  decisiva  resolución  i el  firme  propósito  de  no  abandonar  jamas 
vuestro  culto  i los  intereses  de  vuestra  gloria  en  todo  el  tiempo 
de  mi  vida,  i especialmente  de  no  hacer  ni  decir  cosa  alguna  con- 
tra vos,  ni  permitir  que  los  que  dependieren  de  mí  cometan  con 
sus  ejemplos  i discursos  los  mas  lijeros  atentados  contra  el  honor  i 
homenaje  que  os  son  debidos  por  todos  los  siglos. — Ernesto  Renán.D 

Este  acto  de  consagración  a María  fue  escrito  de  su  propio  puño 
en  los  rejistros  de  la  consagración  a María  erijida  en  el  seminario 
de  Fregier,  su  patria. 

Siendo  de  temperamento  delicado,  su  conservación  fue  siempre 
considerada  como  un  milagro  debido  a la  intercesión  de  la  Vírjen, 
a la  cual  imploraba  dia  i noche  su  buena  madre. 

Niño  aun,  dedicaba  a la  meditación  i oración  aquellas  horas 
que  la  niñez  suele  emplear  en  los  juegos  i otras  cosas  frívolas. 

Aspirando  al  sacerdocio,  entró  en  el  referido  seminario  donde 
se  distinguió  por  el  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes,  una  es- 
crupulosa atención  x trabajo  constante.  Dulce,  humilde,  afectuoso, 
modesto,  reservado,  poseía  todas  las  prendas  que  forman  un  buen 
discípulo  i un  buen  cidstiano.  Asistía  con  notable  piedad  a los  ac- 
tos relijiosos  i comulgaba  tres  veces  a la  semana.  Sus  maestros  lo 
presentaban  como  un  modelo  a sus  condiscípulos,  de  quienes  era 
llamado  San  Luis  por  6u  inocencia  i candor.  Dos  de  sus  compañe- 
ros, Lyard  i Gay  ornar,  se  le  asemejaban  en  la  bondad  del  corazón 
i en  la  dulzura  de  su  trato. 

Entró  en  el  gran  seminai’io  de  San  ‘ Sulpicio,  en  el  cual  se  dis- 
tinguió de  un  modo  particular  en  el  delicado  cargo  de  catequista. 
Montalembert  ati’aido  por  su  naciente  fama,  fue  un  dia  a oirlo  con 
Lacordaire,  i al  salir  dijo:  esto  es  digno  de  Bossuet.  Su  devoción 
a la  Madre  de  Dios  fue  siempre  en  aumento. 

El  dia  2 de  enero  de  1844  escribía  a un  amigo:  «He  sabido  con 
placer  que  has  sido  elejido  para  prefecto  de  aquella  congregación 
(de  María)  cuyo  memoria  me  será  siempre  cara,  poi-que  sé  que  le 

soi  deudor  de  tantas  gracias ..Recorriendo  con  lamente  el  pasado, 

he  notado  que  la  gracia  que  ahora  me  concede  Dios,  ha  tenido  su 
principio  en  el  ingreso  en  aquella  pia  asociación,  i estoí  mui  con- 
tento de  saber  que  es  mas  numerosa  i floreciente  que  nunca, ,Te 

ruego  que  des  a todos  los  miembi’os  de  la  congi-egacion  la  seguri- 
dad de  que  siempre  los  miraré  como  a mis  carísimos  hermanos  en 
María,  i que  siempre  estaré  unido  a ellos  con  el  corazón  i la  ora- 
ción.» Tajes  eran  entonces  sus  sentimientos.  Mas  ahora  ha  aban- 
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donado  a tan  piadosa  Madre,  que  le  conservó  la  vida  en  su  tierna 
edad,  aquella  vida  que  debiera  haber  empleado  toda  en  su  honor. 
Demasiado  tristemente  célebres  se  han  hecho  sus  obras  impías,  i en 
particular  la  vida  de  Jesús,  en  que  se  ha  atrevido  a decir  que  el 
Cristo  no  es  Dios. 

En  su  infeliz  estado  encontró  un  dia  por  la  calle  a dos  jóvenes 
eclesiásticos  que  iban  juntos.  Un  calofrío  impresionó  su  cuerpo;  eran 
sus  dos  antiguos  camaradas  Lyard  i Gayomar,  sus  dos  colegas  i 
amigos  de  Freguier.  Notaron  estos  su  penosa  sorpresa,  i quedaron 
admirados  de  sus  respuestas.  ¿Con  que  vosotros  creéis?  les  dijo.  Sí, 
le  respondieron,  nosotros  creemos.  Lanzó  entonces  un  suspiro,  i su 
semblante  se  demudó.  Entonces  sois  felices,  les  dijo,  i se  separó 
de  ellos  visiblemente  triste.  Comprendió  que  la  felicidad  está  en  la 
verdadera  fe. 

Su  talento  jamas  podrá  convencerse  de  que  sea  verdad  lo  que  escri- 
be, i del  fondo  de  su  corazón  se  levantará  incesantemente  una  voz, 
que  le  gritará,  le  avisará,  que  anda  por  el  camino  del  error.  Todas 
las  clases  de  la  sociedad  han  protestado  contra  sus  impíos  deva- 
neos, muchos  escritores  hostiles  al  catolicismo  han  rechazado  sus 
falsos  asertos,  la  Iglesia  ha  condenado  sus  sacrilegas  pájinas;  i él, 
hecho  presa  de  una  duda  constante,  según  su  propia  espresion,  lle- 
va impreso  en  la  tristeza  de  su  semblante  el  sufrimiento  que  amarga 
su  existencia.  Cuantas  veces  traiga  a su  memoria  aquellos  dulces 
momentos  en  que  allá  en  el  seminaiúo  rico  de  fe  lanzaba  de  su  co- 
razón ardiente  amorosos  suspiros  a María,  se  estremecerá  de  horror 
e inclinará  los  ojos  al  suelo  para  no  ver  el  azulado  cielo  que  sirve 
de  escabel  al  trono  de  esta  señora.  Oremos  i esperemos.  Esperemos 
eu  la  infinita  misericordia  de  Dios,  que  de  un  Pablo  perseguidor 
de  la  fe  hizo  un  vaso  de  elección. 

Oremos,  i esperemos  en  la  intercesión  de  aquella  que  es  Madre 
de  Dios  i nuestra,  de  quien  fue  en  otro  tiempo  tan  devoto  i a quien 
prometió  ser  fiel.  María  es  abogada  de  los  pecadores:  esperemos. 


El  rei  i los  tres  burladores. 


Llegauon  tres  burladores  a donde  un  rei  diciéndoles  que  tejerían  un  pa- 
ño con  grandes  labores,  pero  de  tal  arte  que  cualquiera  que  fuese  de  mala 
raza,  bastardo  o touto  no  lo  podría  ver.  Holgóse  mucho  el  rei  de  oir  esto,  i 
mandó  dar  a los  maestros  un  palacio  donde  lo  tejiesen.  Tomaron  ellos  mu- 
cho oro,  plata  i seda,  pusieron  sus  telares  i daban  a entender  que  todo  el 
dia  tejian.  Al  cabo  de  algunos  dias  fué  uno  de  los  tejedores  a decir  al  rei 
que  el  paño  estaba  comenzado,  que  era  1a.  cosa  mas  hermosa  i que  si  S.  M. 
quería  verlo  fuese  solo.  El  rei,  queriendo  certificarse  de  la  verdad,  envió  a 
eu  camarero  para  que  lo  viese,  pero  no  le  encargó  que  lo  desengañase.  Fué 
■el  camarero  i cuando  oyó  a los  maestros  la  calidad  del  paño  i lo  que  decían, 
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no  se  atrevió  a confesar  que  no  veia  tal  cosa,  i al  volver  contó  al  rei  que  vie- 
ra el  paño  i las  labores  i que  era  una  cosa  estremada.  Envió  el  rei  a otro 
caballero  i dijo  lo  mismo  que  el  primero;  i después  que  todos  los  que  envió  le 
dijeron  que  habían  visto  el  paño,  fué  el  mismo  a verlo;  entró  en  palacio,  vió 
a los  tejedores  que  se  estaban  haciendo  que  tejian,  i deciau:  esta  es  la  labor, 
i esta  tal  historia,  i esta  tal  figura,  i este  tal  color,  concertando  tcdos  en  nna 
cosa.  Cuando  el  rei  oyó  esto,  i por  otra  parte  él  no  veia  cosa  i otros  la  ha- 
bían visto,  túvose  por  muerto  i creyó  que  era  un  bastardo  o un  tonto;  pero 
comenzó  a alabar  mucho  el  paño,  i vuelto  a casa  empezó  a decir  cuáu  bueno 
seria  i cuán  maravilloso. 

Al  cabo  de  tres  dias  envió  a su  alguacil  mayor  a que  fuese  a ver  aquel  pa- 
ño, i este  por  no  perder  la  honra  comenzó  a loarlo  tanto  como  el  rei  i mas; 
por  lo  cual  el  rei  quedó  mas  triste.  Otro  dia  envió  a otro  privado  suyo  i su- 
cedió lo  mismo,  con  que  de  esta  manera  quedaron  engañados  el  rei  i cuan- 
tos fueron  en  su  tierra,  porque  ninguno  se  atrevía  a decir  que  no  veia  el 
paño. 

Así  pasaba  esto  hasta  que  vino  una  gran  fiesta  i dijeron  todos  al  rei  que 
se  vistiese  de  aquel  paño.  Los  maestros  hicieron  como  que  lo  traían  envuelto 
en  unas  toallas  e luciéronle  entender  que  lo  desdoblaban,  i tomaron  la  medi- 
da, e hicieron  como  que  cortaban.  El  dia  de  la  fiesta  vinieron  diciendo  que 
traían  cosidos  los  vestidos;  le  hicieron  creer  que  lo  vestían  i cuando  hubie- 
ron acabado,  cabalgó  el  rei  en  su  caballo  para  andar  en  la  corte  con  sus 
grandes,  i desde  que  las  jente  lo  veian  venir  así  i sabían  que  el  que  no  veia 
aquel  paño  era  indio,  bastardo  o tonto,  todos  gritaban  que  lo  veian,  hasta 
que  un  negro  que  guardaba  el  caballo  del  rei,  se  llegó  a él  i le  dijo:  Señor, 
V.  M.  va  en  camisa.  Otro  que  lo  oyó  gritó  lo  mismo,  i de  uno  en  otro  fue- 
ron confesando  que  no  lo  veian,  hasta  que  los  grandes  i el  mismo  rei  perdie- 
ron el  recelo  i confesaron  su  engaño.  Fueron  a buscar  a los  burladores  i ya 
habían  desaparecido  con  todo  el  oro,  plata  i sedas  i mucho  dinero  que  el  rei 
les  habiadado. 

Así  prevalecen  muchos  engaños  en  el  mundo  i tanto  puede  el  temor  de 
perder  el  crédito. 

El  príncipe  don  Juan  Manuel. 


Gotas  de  rocío. 


Al  despuntar  el  dia 
I del  sol  a los  vivos  cambiantes, 

El  campo  parecia 

Verde  alfombra  cubierta  de  diamantes 
I un  niño  vi,  que  ciego, 

Creyendo  en  la  verdad  de  aquel  engaño 
Se  fatigaba,  i luego 
Lloraba  al  contemplar  su  desengaño. 

I el  alma  entristecida, 

Suspiró  con  dolor — “Pobre  hijo  mió, 
La  gloria  de  la  vida 
Son  nada  mas  que  gotas  de  rocío” 
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Gula. 

Eli  BEBEDOR  CONVERTIDO. 

Una  noche,  uno  de  los  criados  de  san  Francisco  de  Sales,  mui  inclinado  a 
los  excesos  en  la  bebida  i que  habia  recibido  ya  del  santo  Obispo  muchas 
reprensiones  por  ese  motivo,  habiendo  salido  para  satisfacer  su  desgraciada 
inclinación,  volvió  mui  tardo  al  palacio  episcopal;  tocó  a la  puerta  i nadie 
respondió;  todos  estaban  dormidos.  Francisco  de  Sales,  que  velaba,  se  le- 
vanta i va  a abrir,  i hallando  a este  pobre  hombre  tan  ebrio  que  difícilmen- 
te podia  caminar,  lo  toma  del  brazo,  lo  hace  entrar,  lo  conduce  a su 
cama,  lo  desviste,  lo  descalza,  lo  acuesta,  i se  retira  después  de  haberlo  cobi- 
jado bien,  como  lo  haría  una  madre  con  su  hijo.  Al  dia  siguiente  el  criado, 
acordándose  de  lo  que  habia  hecho  la  víspera,  estaba  lleno  de  confusión  i no 
se  átrevia  a presentarse  ante  su  señor;  pero  Francisco,  habiéndolo  encontra- 
do solo:  “Ah!  mi  amigo,  díjole,  anoche  estabais  mui  enfermo.”  Al  oir  estas 
palabras,  el  pobre  mozo  cae  de  rodillas  i pide  perdón  con  las  lágrimas  en  los 
ojos.  El  santo  obispo,  viendo  sfi  arrepentimiento,  le  hizo  nua  paternal,  pero 
séria  amonestación  sobre  el  peligro  en  que  se  habia  puesto  de  perder  su  alma 
por  toda  la  eternidad,  i lo  condenó  a mezclar  a su  vino  cierta  cantidad  de 
agua  durante  un  tiempo  determinado.  El  culpable  aceptó  la  penitencia  i fué 
tan  fiel  a ella  durante  toda  su  vida,  que  jamas  volvió  a recaer  en  ningún 
exceso. 


Pereza. 

FÁBULA  ALEMANA. 

Dos  rejas  de  arado  habían  sido  hechas  de  un  mismo  fierro  i en  un  mismo 
taller.  La  una  vino  a manos  de  un  labrador,  la  otra  fué  tirada  a un  rincón, 
donde  permaneció  ocho  o nueve  meses,  de  modo  que  se  cubrió  enteramente 
de  moho.  Al  fin  se  volvieron  a acordar  de  ella  i fueron  a buscarla  pero  ¡ cuál 
fué  la  sorpresa  de  la  reja  mohosa,  al  ver  a su  hermana!  Esta  estaba  clara  i 
brillaba  como  un  espejo;  estaba  aun  mas  lustrosa  que  al  principio.  “¿Es  po- 
sible? esclamó  la  reja  mohosa;  “nosotras  éramos  sin  embargo  enteramente 
semejantes  la  nua  a la  otra.  ¿Cómo,  pues,  os  habéis  vuelto  tan  bella?  1 yo 
que  me  he  vuelto  tan  fea,  a pesar  de  que  he  gozado  siempre  del  descanso!” 
— “Justamente  es  ese  descanso,  dijo  la  otra,  el  que  os  ha  sido  funesto.  El 
trabajo  i el  ejercicio  conservan  mi  belleza;  por  eso  es  que  os  aventajo. 


Noticias  Estranjeras. 

España. — Los  carlistas  han  tenido  con  las  tropas  del  gobierno  un  san- 
griento encuentro  con  muchas  pérdidas  por  ambas  partes.  El  resultado  ha 
sido  indeciso. 

Al  Obispo  de  Olinda  en  el  Brasil  le  ha  conmutado  el  emperador  la  pena 
de  trabajos  públicos  en  simple  prisión. 

Los  arzobispos  presos  en  Alemania  son  tratados  con  mucho  rigor.  Rogue- 
mos  a Dios  que  dé  constancia  a esos  heroicos  defensores  de  la  Iglesia. 

Ya  el  Austria  se  prepara  también  a perseguir  la  relijion:  las  leyes  con- 
tra ésta  han  sido  aprobadas  en  gran  parte.  Por  otro  lado  los  obispos  se 
preparan  también  a decir  a los  grandes  de  la  tierra,  como  en  otra  tiempo 
los  apóstoles:  No  podemos  obedecer  a los  hombres  mas  que  a Dios. 
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En  el  Paraguai  triunfó  una  revolución  favorable  a la  Kepública  Arjenti- 
na  i contraria  al  Brasil. 

El  Santo  Padre  alaba  i aprueba  los  actos  i enerjía  del  señor  don  Frai 
Vital,  obispo  de  Olinda. 

Los  rusos  persiguen  a los  católicos  de  Polonia,  queriéndoles  hacer  par ti- 
darios  del  cisma.  El  gobernador  del  departamento  de  Sielce,  pasó  orden  a los 
jefes  de  los  distritos,  de  introducir  el  cisma.  Habiendo  recibido  igual  órden 
el  jefe  del  distrito  de  Biala,  Kutamin,  fue  en  persona  a la  hacienda  Pratulin, 
con  el  propósito  de  arrancar  a los  parroquianos  del  lugar  las  llaves  de  la 
iglesia  i entregarlas  a los  popes  o sacerdotes  cismáticos.  Allí  encontró  900 
aldeanos  reunidos  al  rededor  de  la  iglesia.  Kutamin,  manifestó  la  órden  que 
le  mandaba  el  gobernador,  exijió  de  la  jente  entregaran  la  llave  al  pope  que 
venia  con  él  i volvieran  a sus  casas,  sin  esponerlo  a la  necesidad  de  ocurrir  a 
medios  violentos.  Los  aldeanos  lo  recibieron  con  respeto,  inclinándose  humil- 
demente, pero  dijeron  que  por  lo  que  tocaba  a abandonar  la  fe  de  sus  antepasa- 
dos, no  podían  obedecerle.  Kutamin  se  retiró  i dio  parte  al  gobernador  délo 
ocurrido.  En  el  acto,  mandó  el  gobernador  tres  compañías  de  infantería  a 
Pratulin,  bajo  el  mando  del  comandante  Stein,  quien  halló  en  el  mismo 
lugar  a los  aldeanos  en  mayor  número  que  ántes.  Empezó  Stein  por  esponer 
blandamente  al  pueblo  la  necesidad  de  obedecer,  i que  cada  cual  volvieran 
su  casa. 

— ;.I  de  qué  relijion  es  Ud.l  le  preguntaron  los  aldeanos. ' 

— He  relijion  luterana,  replicó  Stein. 

— Ha! — empezad  pues,  vos,  primero,  por  cambiar  vuestra  relijion  i en- 
tónces  veremos  qué  cara  tendrá  el  que  traicione  su  fe. 

— Haré  tirar,  esclamó  el  irritado  comandante. 

— Tirad,  si  teneis  tal  órden:  gritó  el  pueblo:  moriremos  fieles  a nuestra  fe. 

Manda  Stein,  i sumisos  a su  órden  los  soldados  apuntan  sobre  la  jente. 

Pénense  en  primera  fila  los  ancianos  de  la  aldea,  abren  sus  pechos,  es- 
peran. “Tirad,  gritan,  grato  es  morir  por  la  fe."  I en  el  momento  parten  los 
tiros;  caen  al  suelo  lfi  muertos  i 40  heridos. — Horrorizados  con  tan  inespe- 
rada resistencia  los  moscovitas  se  retiran,  encuentran  en  el  camino  cente- 
nares de  mujeres,  con  sus  niños  de  pecho  que  les  desafian:  tirad!  matad!  to- 
das moriremos  mas  bien  que  ser  cismáticas. 

— En  Biala,  capital  del  distrito,  todas  las  cárceles  están  llenas;  los  hospi- 
tales no  alcanzan  a recibir  los  heridos.  Diariamente  traen  del  campo  a los 
arrestados  con  los  brazos  amarrados  por  detras.  Los  heridos  no  se  dejan  curar 
por  los  cirujanos  rusos. 


Crónica  Nacional. 

Una  hermosa  carta  de  adhesión  se  va  a dirijir  desde  Chile  al  heroico 
obispo  de  Olinda  i Pernambuco  en  el  Brasil,  preso  hoi  por  el  odio  que  le 
tienen  los  masones.  Encabeza  las  firmas  el  limo,  i Rmo.  señor  Arzobispo  de 
Santiago. 

Quülota. — Ha  sido  nombrado  gobernador  don  Víctor  Vega  Villarreal. 

La  quincena  de  Santo  Domingo  de  Guzman  ha  comenzado  ya  los  martes. 

Se  ha  mandado  crear  una  escuela  para  mujeres  en  Collipulli,  de  Angol. 

Dicen  que  ha  llegado  un  miembro  de  la  Internacional  a reclutar  jente  para 
esa  terrible  i perversa  sociedad.  ¡Alerta  los  artesanos!  Cuidado  con  dejarse 
engañar  por  bonitas  palabras. 
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JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas. 

Mayo  de  1874. 

Santo  Domingo Dias  5 6 7 

Padres  Agustinos » 8 9 10 

La  Merced n 11  12  13 

Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

EL  HOSPITAL. 


Adivina. 

Entré  a una  casa,  i oi 
Mil  gritos  disparatados: 

Uno  decia  ser  rei; 

Se  hacia  un  viejo  muchacho; 
Un  ciego  estaba  leyendo, 

I un  mudo  estaba  cantando. 


A NUESTROS  SUSCRITO  RES  EN  PROVIN- 
CIAS O EN  EL  ESTRANJERO. 

Avisamos  a nuestros  suscritores  que  el  once  de  Junio  pró- 
ximo empieza  el  quinto  año  del  Mensajero  del  Pueblo.  Espera- 
mos por  consiguiente  tengan  la  bondad  de  enviarnos  cuanto 
antes  el  importe  de  su  suscricion,  ya  que  es  tan  pequeña,  i por 
otra  parte  no  tiene  la  empresa  recursos  abundantes  para  la  pu- 
blicación del  periódico.  Se  considerará  como  retirados  a los 
señores  suscritores  que  no  bagan  el  pago  en  los  meses  de 
Mayo  i Junio.  Pueden  para  ello  servirse  de  sellos  o jiros 
postales. 


A LOS  SEÑORES  CURAS  I AJENTES  DEL 
«MENSAJERO.» 

ji  Rogamos  a los  señores  que  favorecen  nuestra  empresa  en 
i;  las  provincias  i el  estranjero  tengan  la  bondad  de  avisarnos, 
i i a mas  tardar  a fines  de  Junio,  el  número  de  suscritores  que 

i i hayan  satisfecho  su  pequeña  cuota,  a fin  de  seguirles  envian- 
jj  do  el  periódico,  i encarecidamente  les  suplicamos  retiren  el 
jj  número  a aquellos  que  no  pagaren  a la  fecha  designada.  Mu- 

ii  cho  les  agradeceríamos  nos  remitiesen  a la  vez  el  dinero  reco- 
i;  jido,  atendiendo  a las  necesidades  i el  buen  orden  de  la  em- 
\\  presa. 

LA  DIRECCION. 
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OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO 
CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Mayo  9 de  1874. 


Existía  en  la  Roma  antigua  de  los  paganos  la  bárbara  costumbre  de  que 
el  pueblo  presenciara  como  objeto  de  diversión  la  lucha  o pelea  de  hombres 
entre  sí,  o de  hombres  con  fieras  traídas  de  los  bosques  salvajes.  El  combate 
era  a muerte  i la  saug-re  derramada  en  el  circo  constituía  la  diversión  de  un 
pueblo  que  se  llamaba  la  primera  nación  civilizada.  Antiguamente  los  pri- 
sioneros de  guerra  eran  las  personas  destinadas  a morir  en  esas  luchas.  Vino 
después  el  cristianismo,  conquistándose  el  odio  de  todos  los  servidores  de 
Satnnas,  i en  consecuencia  de  los  emperadores  paganos.  Los  cristianos  fueron 
perseguidos  i atormentados  de  mil  maneras  para  que  apostataran  de  su  fe, 
i el  pueblo,  en  su  fuerza  brutal,  daba  continuamente  el  grito  salvaje  de  Los 
cristianos  a los  leones.  El  circo  se  bañaba  constantemente  con  la  sangre  de 
los  mártires,  i todavía  pueden  venerarse  hoi  los  restos  del  Coliseo,  teatro 
que  servia  para  semejantes  espectáculos,  mandado  construir  por  el  empera- 
dor Yespasiano  en  el  primer  siglo  de  nuestra  era.  Mediante  al  cuidado  de 
los  papas  se  ha  podido  conservar  del  Coliseo  lo  que  se  ve  en  la  lámina 
anterior. 

Una  famosa  Via  Crucis  puesta  ahí  por  la  piedad  popular  después  que 
Roma  se  hizo  cristiana,  adornaba  el  Coliseo  hasta  hace  poco.  Pero  Roma 
ha  vuelto  a caer  en  manos  de  impíos,  i el  reí  intruso  de  Italia  gobierna 
sacrilegamente  la  ciudad  eterna.  El  Via  Crucis  ha  sido  quitado  a pesar  de 
las  protestas  del  pueblo.  Para  contentarlo  ha  sido  preciso  al  gobierno  ladrón 
prometerle  que  será  puesta  de  nuevo,  una  vez  que  terminen  ciertos  trabajos 
ác  escavaciones  que  se  mandaron  hacer. 
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La  amistad. 


“Ademas  de  tu  padre,  de  tu  madre,  de  tus  hermanos,  que  son 
los  amigos  mas  inmediatos  que  la  naturaleza  te  ha  dado,  dice  un 
sabio  moralista;  ademas  de  los  maestros  tan  acreedores  a tu  esti- 
mación, te  acontecerá  que  sientas  simpatías  por  otros  cuyas  virtu- 
des te  serán  menos  conocidas;  i en  especial  por  jóvenes  de  tu  edad.” 

Ceded,  hijas  mias,  a esta  noble  simpatía,  mas  sin  dejaros  aluci- 
nar por  las  dotes  brillantes,  pero  falsas  a veces,  de  aquellos  con 
quienes  dividáis  vuestra  estimación. 

Es  mui  difícil  encontrar  un  verdadero  amigo,  pero  no  de  esto 
se  debe  deducir  que  no  los  haya. 

En  todos  los  estados  i edades  se  ha  de  proceder  con  suma  pru- 
dencia en  la  elección  de  amigos,  pero  nunca  es  esta  prudencia  mas 
necesaria  que  en  la  infancia.  En  esta  edad,  como  os  decía  en  otra 
lección,  vuestro  corazón  es  como  un  pedazo  de  cera  en  que  se  graba 
con  facilidad  lo  bueno  i lo  malo,  i por  consiguiente  las  virtudes 
o los  defectos  del  que  mereció  vuestra  amistad;  en  ella  vuestra 
alma  es  como  una  lámina  de  acero  bruñido  que  el  aliento  de  otra 
persona  puede  empañar  mui  fácilmente. 

No  abriguéis  jamas  la  vana  pretensión  de  que,  si  sois  buenas, 
vuestro  ejemplo  hará  buenas  también  a vuestras  amigas,  pues 
pudiera  acontecer  mui  bien  que  sucediese  lo  contrario.  Poned  una 
naranja  sana  en  medio  de  otras  maleadas  i no  tardará  en  ser  como 
ellas. 

Evitad  pues  la  compañía  del  malvado.  Los  tizones  queman  o 
tiznan  al  que  se  arrima  a ellos. 

Jeneralmente  dais  el  nombre  de  amigas  a las  compañeras  de 
vuestros  juegos,  a las  niñas  de  vuestra  edad  que  encontráis  cerca 
de  vosotras  en  el  camino  de  la  vida;  pero  cuán  pocas  de  ellas  me- 
recen aquel  título!  Un  sabio  compara  esas  amistades,  que  llama 
de  moda  o de  capricho,  a las  golondrinas  las  cuales  hacen  nido 
en  nuestros  tejados  durante  el  buen  tiempo  i nos  dejan  al  empe- 
zar la  estación  de  las  nieves,  pues,  lo  mismo  que  ellas,  nos  hala- 
gan i sonríen  mientras  somos  felices  i nos  abandonan  en  la  des- 
gracia. 

En  tanto  que  seáis  niñas  i viváis  a la  sombra  de  vuestros  pa- 
dres i preceptoras  como  las  débiles  flores  al  abrigo  de  los  fuertes 
robles,  no  conoceréis  todo  el  valor  de  la  verdadera  amistad  ni  la 
echaréis  casi  de  ménos;  pero  cuando  llegue  el  caso,  como  natu- 
ralmente puede  suceder,  de  que  os  falte  ese  apoyo,  de  que  se  apa- 
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gue  para  vosotras  esa  antorcha  que  os  guia,  conoceréis  entonces 
cuánto  vale  tener  una  amiga;  entonces,  lo  mismo  que  la  flor  a la 
cual  falta  el  árbol  que  la  abriga,  sentiréis  cuán  dulce  es  tener 
otra  persona  con  quien  unirse  para  resistir  mejor  a los  golpes 
de  la  adversidad.  “Los  que  viven  en  el  siglo,  dice  S.  Francisco  de 
Sales,  son  semejantes  a los  viajeros  que,  en  los  caminos  ásperos  i 
resbaladizos,  se  sostienen'unos  a otros  para  andar  con  mas  seguri- 
dad.» ¡Ai  de  aquella  que,  por  su  mal  carácter  o por  su  mal  co- 
razón, no  halló  quien  la  quisiese  i tuvo  que  andar  sola  aquellos 
caminos!  El  amigo  fiel,  dice  el  mismo  Dios,  es  una  defensa  pode- 
rosa, i quien  le  halla  ha  hallado  un  tesoro.» 

Si  os  cupiese,  hijas  mias,  esta  dicha:  si  durante  vuestra  infan- 
cia o después  que  entráreis  en  la  sociedad  dieseis  con  una  persona 
que  simpatizase  con  vosotras  i mereciese  vuestra  amistad,  procu- 
rad conservarla  como  una  joya  preciosa  que  una  vez  perdida  no 
puede  recobrarse  jamas. 

Una  de  las  dotes  que  mas  se  necesitan  para  ello  es  la  induljen- 
cia.  La  que  no  sabe  disimular  las  faltas  o los  defectos  de  sus  ami- 
gas, se  condena  por  lo  mismo  a vivir  sola,  i no  tendrá  quien  la 
consuele  cuando  esté  triste,  ni  quien  quiera  tomar  parte  en  sus 
juegos.  Me  acuerdo  haber  leido  un  refrán  indio  que  dice:  “No  re- 
chaces una  medicina  porque  sea  amarga,  ni  a tu  amigo  porque 
tenga  defectos.»  “El  que  tira  una  piedra  contra  los  pájaros,  es- 
clama  el  Señor  Dios,  los  hace  huir;  así  también  el  que  zahiere  al 
amigo  rompe  la  amistad.» 

La  poca  induljencia  i natural  propensión  de  la  jeneralidad  de 
las  mujeres  a los  chismes  son  causa  de  que  sean  tan  raras  entre 
ellas  las  amistades  verdaderas.  Guardaos  de  incurrir  en  uno  i otro 
defecto  pues  son  indicio  de  un  corazón  mezquino  i de  una  alma 
poco  elevada.  La  que  es  injeniosa  en  disimular  las  faltas  ajenas 
no  tendrá  quien  publique  las  suyas. 

“Si  queréis  haceros  con  un  amigo,  sea  después  de  haberlo  espe- 
rimentado,  i no  os  entreguéis  a él  con  lijereza.» 

“Quien  anda  con  sabios  sabio  será:  el  amigo  de  los  necios  se 

asemejará  a ellos.» 

“El  perfume  i los  varios  olores  recrean  el  corazón;  con  los  bue- 
nos consejos  del  amigo  se  baña  el  alma  en  dulzura.» 

“Quien  descubre  los  secretos  del  amigo,  pierde  el  crédito  i no 
hallará  un  amigo  a su  gusto.» 

“Ama  al  amigo  i sedle  leal.” 

“Como  uno  que  se  deja  escapar  de  la  mano  un  pájaro,  asi  tú 
si  dejases  ir  a tu  amigo  no  le  recobrarás.» 

Estas  son  máximas  de  eterna  verdad  dictadas  por  el  mismo  Es- 
píritu Santo.  En  ellas  i en  la  fabulita  que  vais  a leer  se  halla  re- 
sumido cuanto  en  esta  lección  os  he  dicho.  Que  ellas  os  sirvan 
de  norma  para  conduciros  ahora  i en  lo  sucesivo,  como  las  estre- 
llas sirven  a los  marineros  para  guiarse  do  noche  en  el  mar. 
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LA  FLOR  I LA  MARIPOSA. 


Dijo  una  flor  tierna 
A una  mariposa: 

“Ven  i en  mí  te  posa, 
Reina  del  jardín. 

Con  tal  que  me  abrigues 
Con  tu  alita  leve 
En  mi  cáliz  bebe, 

Bebe  en  él  sin  fin.» 

I la  mariposa 
A la  flor  decía: 

“Tierna  hermana  mia, 
Tu  amiga  yo  soi; 

Por  tu  miel  yo  diera 
Mis  alitas  de  oro, 

I porque  te  adoro 
A do  estás  tú  voi.» 


I la  flor  decia 
A la  mariposa: 

“Mi  miel  siempre,  hermosa, 
Por  tí  guardaré, 

I la  mariposa 
A la  flor  galana: 

“Contigo,  oh  mi  hermana, 
De  amor  moriré.” 

I vino  el  mal  tiempo, 

I la  florecita 
Tronchada,  i marchita 
Su  aroma  perdió: 

Mas  la  mariposa 
No  murió  con  ella; 

¡Por  otra  mas  bella 
Su  amiga  olvidó! 


Como  sucede  con  harta  frecuencia,  entre  niñas,  que  se  rompen 
las  amistades  porque  la  una,  cumpliendo  con  su  deber,  pone  de- 
lante de  la  otra  sus  defectos  para  que  con  tiempo  se  corrija,  quie- 
ro trasladar  aquí  otra  fabulita,  cuya  lectura  os  precaverá  tal  vez 
de  incurrir  en  este  error  que,  sino  imposibilita,  dificulta  al  menos 
que  se  tenga  una  amiga  verdadera.  Vedla  aquí. 


LA  HERMOSA  I EL  ESPEJO. 


Anarda  la  bella 
Tenia  un  amigo 
Con  quien  consultaba 
Todos  sus  caprichos: 
Colores  de  moda 
Mas  o ménos  vivos, 
Plumas,  sombrereles, 
Lunares  i rizos, 

Jamas  en  su  adorno, 
Fueron  admitidos 
Si  él  no  la  decia; 
Gracioso,  bonito. 
Cuando  su  hermosura 
Llena  de  atractivo, 

En  sus  verdes  años 
Tenia  mas  brillo, 
Traidoras  la  roban 
(No  acierto  a decirlo) 
Las  negras  viruelas 
Sus  gracias  i hechizos. 
Llegóse  al  espejo; 

Este  era  su  amigo, 


I como  se  jacta 
De  fiel  i sencillo, 

Lisa  i llanamente 
La  verdad  la  dijo. 
Anarda  furiosa 
Casi  sin  sentido 
Le  vuelve  la  espalda 
Dando  mil  quejidos. 
Desde  aquel  instante 
Cuentan  que  no  quiso 
V olver  a consultas 
Con  el  Señor  mió. 

Escúchame,  Anarda: 
Si  buscas  amigos 
Que  te  representen 
Tus  gracias  i hechizos, 
Mas  que  no  te  adviertan 
Defectos  i vicios 
De  aquellos  que  nadie 
Conoce  en  sí  mismo, 
Díme  ¿de  qué  modo 
Podrás  correjirlos? 
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De  la  catolicidad  i de  la  apostolicidad  de  la  Iglesia. 


(Conclusión.) 


— ¿Es  apostólica  la  Iglesia  romana! 

— Evidentemente,  puesto  que  su 
doctrina  es  la  doctrina  de  los  apósto- 
les, i que  sus  pastores  han  sucedido  a 
los  apóstoles  sin  interrupción. 

— ¿Puede  demostrarse  que  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  romana  es  la  misma 
de  los  apóstoles! 

— Indudablemente:  basta  compa- 
rar la  doctrina  que  ella  enseña  actual- 
mente con  la  que  predicaron  los  após- 
toles para  persuadirse  de  que  es  una 
misma. 

— ¿Se  necesita  ser  mui  sabio  para 
hacer  esta  comparación? 

— Quienquiera  que  sepa  el  catecis- 
mo puede  ver  que  no  existe  ninguna 
diferencia  entre  la  doctrina  resumida 
en  ese  libro  í la  doctrina  enseñada 
por  los  apóstoles. 

v ■ — ¿Por  qué,  en  la  Iglesia  romana, 
son  los  pastores  sucesores  de  los  após- 
toles! 

— Porque  los  obispos  se  han  con-  j 
sagrado  i enviado  sucesivamente  unos 
a otros  desde  el  tiempo  de  los  apósto- 
les basta  nosotros. 

— ¿Está  Ud.  seguro  de  estol 

— La  historia  atestigua  este  hecho 
con  tal  precisión,  que 1 nadie  se  ha 
atrevido  jamas  a negarlo.  Tenemos 
la  lista  de  los  obispos  que  han  suce- 
dido a los  apóstoles;  conocemos  todos 
los  Papas  que  han  sucedido  a San  Pe- 
dro, i esto  basta,  puesto  que  el  Papa 
es  el  jefe  de  toda  la  Iglesia. 

— ¿Cuál  es  el  número  de  los  Papas 
desde  San  Pedro  hasta  Pío  IX,  que 
gobierna  hoi  la  Iglesia  de  una  mane- 
ra tan  admirable? 

— Doscientos  cincuenta  i nueve. 


— ¿Tienen  los  protestantes  el  ca- 
rácter de  la  apostolicidad? 

— De  ninguna  manera. 

— ¿En  qué  época  vinieron  al  mundo? 


— Trescientos  cincuenta  i siete 
años  atras. 

— ¿Cuando  comenzó  Lutero  a pre- 
dicar su  nueva  doctrina? 

—El  año  1517. 

— ¿I  Calvino? 

—El  año  1537. 

— ¿Había  luteranos  ántes  de  Lute- 
ro i calvinistas  ántes  de  Calvino? 

— Ninguno. 

— ¿Qué  concluye  Ud.  de  aquí? 

— Que  ni  los  luteranos  ni  los  cal- 
vinistas forman  la  verdadera  Iglesia 
de  Jesucristo,  puesto  que  hace  mas  de 
1874  años  que' Jesucristo  vino  al 
mundo  i que  estableció  su  Iglesia  antes 
•de  volver  al  cielo. 

— ¿Qué  responden  a esto  los  pro- 
testantes? 

— Que  la  Iglesia  existió  pura  du- 
rante los  cuatro  primeros  siglos,  i que 
después  se  alteró  la  pureza  de  la  doc- 
trina, basta  la  época  en  que  vinieron 
a reformarla  Lutero  i Calvino. 
j — ¿Qué  dice  Ud.  de  esta  respuesta? 

— Que  se  encuentra  en  oposición 
con  las  promesas  terminantes  de  Je- 
sucristo. 

— ¿Qué  prometió  Jesucristo? 

— Que  estaría  con  su  Iglesia  todos 
los  dias  hasta  la  consumación  de  los 
siglos. 

— Si  la  respuesta  de  los  protestan- 
tes fuera  aceptable  ¿qué  resultaría? 

— Que  Jesucristo  habria  sido  un 
embustero. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  prometió  estar  con  su 
Iglesia  todos  los  dias  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos,  i si  hubiera  al- 
terado su  doctrina,  o bien  la  habria 
abandonado  Jesucristo  i por  consi- 
guiente no  habria  sido  fiel  a su  pro- 
mesa, o bien  el  mismc  Jesucristo  es- 
taría espuesto  a sufrir  engaño;  lo 
cual  no  puede  ser,  porque  una  i otra 
suposición  es  una  blasfemia  horrible. 
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— ¿Qué  cosa  debemos  preguntar  a ! por  sus  fundadores  a Lufcero  i Cal- 
los protestantes  para  confundirlos!  i vino. 

— Dónele  estaba  la  Iglesia  verdade-  j — ¿Que  dice  San  Jerónimo  de  aque- 
ra ántes  de  Lutero  i Calvino.  i líos  que  llevan  el  nombre  de  un  par- 

— ¿No  podrían  responder  que  la  ; ticular,  como  los  marciouitas  el  de 
Iglesia  era  invisible,  i que  Labia  i Murcien,  i los  valentinianos  el  de  Va- 
quieues  pensaban  como  ellos,  pero  j lentiu? 

que  no  se  atrevían  a profesar  abier-  i — Que  debe  considerarse  su  asam- 

tamente  su  creencia?  j blea  o reunión,  no  como  la  Iglesia  de 

— Esta  respuesta  valdría  bien  poca  j Jesucristo,  sino  como  la  escuela  del 
cosa,  porque  los  que  profesan  una  i Antecristo. 

doctrina  diferente  de  la  que  creen, j — ¿Como  refutaba  Tertuliano  a se- 
son  hipócritas,  traidores  que  no  pue- 1 mejantes  herejes? 
den  formar  la  Iglesia  de  Jesucristo.  í — Diciéndoles:  “¿Quiénes  sois?  ¿De 

— Si  la  Iglesia  no  hubiera  sido  j donde  i desde  cuando  habéis  venido? 
siempre  visible  ¿habrían  prevalecido  i ¿Qué  hacéis  en  mis  dominios?  Yo  es- 
contra  ella  las  puertas  del  infierno?  j toi  en  pqsesion,  yo  poseo  primero,  yo 
— Evidentemente,  i esto  contra  la  j soi  el  heredero  de  los  apóstoles;  vos- 
promesa  de  Jesucristo  de  que  no  pre-  j otros  sois  enemigos  i estraños,  pues- 
valecerian  jamas.  | to  que  no  teneis  su  doctrina. “ 

— ¿Qué  otra  prueba  puede  dar  Ud.  i — ¿Qué  dice  San  Agustín  de  cierto 

de  que  la  Iglesia  ha  debido  ser  siem-  i hereje  llamado  Donato? 
pre  visible?  — Le  pregunta  cuál  es  la  tierra  que 

—Que  si  no  lo  hubiera  sido  siem-  ¡ lo  ha  producido,  dequé  mar  ha  salido, 
pre,  no  habría  sido  posible,  siguien-  i o de  qué  cielo  ha  caido. 

do  el  mandato  de  Jesucristo,  llevar  j 

ante  ella  nuestros  reclamos  i recibir  ; 

sus  decisiones.  1 — ¿Tienen  los  griegos  cismáticos  el 

I carácter  de  la  apostolicidad? 

i — No  lo  tienen  mas  que  los  pro- 
— ¿Son  los  ministros  protestantes  i testantes. 

sucesores  délos  apóstoles?  j ^por 

De  ninguna  manera;  porque,  lé-  ¡ — Porque  han  negado  muchas  ver- 

jos  de  ser  enviados  por  los  sucesores  ¡ dades  enseñadas  por  los  apóstoles, 
de  los  apóstoles  han  sido  desechados  • ¿ales  como  la  procesión  del  Espíritu 
i anatematizados  por  los  obispos  que  j Santo  por  el  Padre  i el  Hijo,  i ade- 
han  sucedido  a los  apóstoles.  ¡ mas  porque  sus  pastores  no  son  su- 

— Según  esto  ¿quién  los  ha  envía-  j ceSores  de  los  apóstoles. 

. . i — ¿No  podría  decirse  que  aquellos 

Se  lian  enviado  a si  mismos.  ¡ de  sus  obispos  que  ocupan  sedes  fuu- 
¿Qué  dice  Jesucristo  de  los  pas-  ; dadas  por  los  apóstoles,  son  por  esto 
tores  que  no  entran  por  la  puerta,  es  j raismo  sucesoreg  de  los  apóstoles? 
decir  que  no  son  enviados  por  los  su-  j — JNT6j  porque,  para  ser  sucesor  de 

periores  lejítimos?  _ i los  apóstoles  no  basta  haber  sido  con- 

Que  son  ladrones  i bandoleros  ¡ sagrado  por  obispos  lejítimos;  se  ñe- 
que se  introducen  en  el  rebaño  para  j cesita  ademas  haber  recibido  de  ellos 
devorar  a las  ovejas.  j la  misión  i estar  en  comunión  con 

; el  jefe  de  los  apóstoles,  que  vive  en 

— ¿Por  qué  se  llama  luteranos  i cal-  j los  papas  sus  sucesores,  i es  sabido  que 
Tinistas  a los  protestantes?  j los  obispos  griegos  cismáticos  no  han 

— Porque  ellos  mismos  reconocen  | recibido  su  misión  de  los  obispos  le- 
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jitimos,  sobretodo  del  sucesor  de  Sau 
Pedro,  i que  no  están  en  comunión 
pon  él. 

— ¿Cuál  es  pues  la  verdadera  Igle- 
sia de  Jesucristo! 

— Tan  solo  la  Iglesia  romana,  i 
puesto  que  ella  sola  posee  los  cua-  i 
tro  caractéres  enumerados  en  el  sím-  ¡ 
bolo:  ella  es  una,  santa,  católica  i apos- 
tólica. 

. — j,Qué  éralo  que  hacia  permane- 
cer a San  Agustín  unido  a la  Iglesia 
romana! 

— Estos  cuatro  caractéres,  según 
él  mismo  lo  declara  en  estas  palabras: 
“Varias  cosas  me  retienen  en  la  Igle- 
sia: el  consentimiento  de  los  pueblos 
i de  las  naciones;  la  autoridad  que 
esta  Iglesia  ha  adquirido,  autoridad 
comenzada  por  los  milagros,  alimen- 
tada por  la  esperanza,  fortificada  pol- 
la antigüedad.  Me  tiene  adherido  a ella 
la  sucesión  continua  de  los  obispos 
que  lian  ocupado  hasta  hoi  la  sede  de 
San  Pedro  desde  la  muerte  de  ese 
apóstol,  a quien  Jesucristo,  después 
de  su  resurrección,  confió  el  gobier- 
no de  sus  ovejas.  Estoi,  en  fin,  rete- 
nido en  ella  por  el  nombre  mismo  de 
Iglesia  Católica,  que  con  razón  ha 
continuado  siendo  de  tal  modo  pro- 
pio de  esta  Iglesia,  oon  esdusion  de 
tantas  sectas  heréticas,  que  aunque 
todos  los  herejes  quieran  pasar  por 
católicos,  cuando  un  estranjero  pre- 
gunta dónde  está  la  asamblea  de  los 
católicos,  no  liai  un  solo  hereje  que 


se  atreva  a señalar  su  templo  o su 
casa.  Todos  estos  vínculos  tan  caros 
i tan  sólidos  del  nombre  cristiano  re- 
tienen con  razón  a un  hombre  fiel  en 
la  Iglesia  Católica,  aun  cuando  no 
tenga  bastante  intelijencia  o virtud 
para  conocer  la  verdad  con  eviden- 
cia. Por  lo  que  a mí  toca,  no  creeria 
en  el  Evanjelio  mismo  si  no  me  de- 
terminase a ello  la  autoridad  de  la 
iglesia." 


— ¿A  qué  relijion  pertenecía  el  rei 
Enrique  IV! 

— A la  protestante. 

— ¿Qué  raciocinio  lo  decidió  sobre- 
todo a convertirse  i a hacerse  cató- 
lico? 

— Después  de  haber  convocado  una 
reunión  de  obispos  i teólogos  católicos 
i de  ministros  protestantes,  preguntó  a 
los  católicos:  "¿Puedo  salvarme  en  la 
Iglesia  católica? — Sí,  respondieron 
I ellos, — ¿Puedo  salvarme  en  el  protes- 
j tantismo? — Nó.»  Habiendo  dirijido 
i estas  mismas  preguntas  a los  protes- 
j tantes,  éstos  respondieron  a una  i 
! otra  afirmativamente.  Entonces  En- 
' rique  IV  replicó:  "Convenís  todos, 

• católicos  i protestantes,  en  que  es  po- 
j sible  salvarse  en  la  Iglesia  católica; 
! los  protestantes  pretenden  solo  que 
j es  posible  salvarse  en  su  culto.  Pero 
i puesto  que  todos  están  de  acuerdo  en 
j que  puedo  alcanzar  la  salvación  en 
j la  Iglesia  romana,  el  partido  mas  se- 
| guro  que  puedo  tomar  es  hacerme  ca- 
tólico." 


Diferentes  tormentos  de  los  Mártires  cristianos. 


Con  frecuencia  los  cristianos  eran  atados  unos  con  otros  en  for- 
ma de  cruz,  con  los  pies  i manos  ligadas.  Apretadas  las  cuerdas  con 
tornos  se  les  destrozaban  los  miembros  i se  les  arrancaban  las  unas 
de  las  manos  i pies.  Los  verdugos  les  azotaban  los  costados  coa 
lo  que  llamaban  escorpiones  o disciplinas  armadas  con  puntas  de 
fierro;  o eran  quemados  con  hachas  o planchas  de  fierro  enrojeci- 
das al  fuego.  Este  martirio  duraba  a veces  muchas  horas:  amarra- 
das las  manos  con  cuerdas,  se  les  suspendía  en  el  aire  agregando» 
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les  a los  píes  pesos  enormes.  Otras  veces  eran  azotados  con  ver- 
gas, disciplinas  o bastones  a cuya  estremidad  habia  bolas  de 
piorno.  Muchos  perdieron  la  vida  por  este  jénero  de  tormento. 
Para  hacer  mas  sensibles  sus  heridas,  se  les  ponia  en  ellas  sal  o 
vinagre,  i cuando  empezaban  a cerrarse  las  abrían  de  nuevo.  Algu- 
nos fueron  suspendidos  por  los  pies,  i se  hacia  un  gran  fuego  de- 
bajo de  ellos,  con  el  objeto  de  hacerlos  morir  ahogados  por  el  hu- 
mo. Con  frecuencia  se  les  amarraba  a la  cola  o a los  pies  de  caba- 
llos fogosos;  después  soltaban  a estos  animales,  llevando  en  su 
rápida  carrera  a los  mártires  cuyos  cuerpos  eran  destrozados  i pul- 
verizados. A otros  se  les  derramaba  plomo  derretido  en  las  heri- 
das, o bien  se  les  abrían  las  carnes  con  tenazas  hechas  azcuas.  Ta- 
les eran  los  tormentos  de  aquellos  mártires  gloriosos;  sin  embar- 
go, inquebrantables  en  su  fe,  ellos  la  confesaron  hasta  el  último 
suspiro. 

Pero  no  pasó  esto  solo  en  los  primeros  siglos,  que  aun  en  épo- 
cas mas  recientes,  encontramos,  en  los  héroes  de  la  fe,  ejemplos 
magníficos  de  constancia  i firmeza. 

Vamos  a copiar  algunos  hechos  de  los  mas  culminantes. 

En  el  Japón,  donde  San  Francisco  Javier  desparramó  la  semi- 
lla del  Evanjelio,  i que  ya  producía  los  frutos  mas  bellos,  estalló 
en  1590  una  persecución  horrible  contra  los  cristianos.  Duró  diez 
años.  En  el  solo  ano  de  1590,  veinte  mil  cristianos  japoneses  fue- 
ron, unos  crucificados,  i otros  quemados.  Todos  marchaban  gozo- 
sos a la  muerte,  i el  heroísmo  que  desplegaron  entonces  acrecen- 
tó el  número  de  los  discípulos  del  cristianismo.  Cuando,  en  un  so- 
lo año,  eran  entregados  a la  muerte  diez  mil  cristianos,  diez  mil 
paganos  se  presentaban  para  recibir  el  santo  bautismo. 

Después  de  un  intersticio  de  diez  años,  estalló  una  nueva  perse- 
cución; era  el  año  de  1615.  En  esta  época  el  inventor  de  nuevos 
tormentos,  recibía  una  recompensa  de  los  perseguidores  de  los 
cristianos.  Dos  nuevos  jéneros  de  suplicios,  el  de  la  fosa  i el  del 
agua,  merecen  sobre  todo  ser  mencionados. 

Se  colocaban  en  ambos  lados  de  un  gran  foso  dos  postes  que  sos- 
tenían una  pieza  de  través,  a la  que  se  ataba  al  paciente  por  los 
piés  con  una  cuerda  pasada  por  una  roldana.  Las  manos  se  le 
amarraban  por  detras,  a la  espalda,  i se  le  ceñia  estrechamente  el 
cuerpo  con  largas  bandas,  para  que  no  se  sofocase  súbitamente.  Se 
le  ponia  entonces  con  la  cabeza  abajo,  en  el  foso,  i se  le  encerra- 
ba hasta  la  cintura,  con  la  ayuda  de  dos  tablas  que  le  privaban 
enteramente  de  la  luz.  Se  dejaba  libre  una  mano  a los  que  eran  cas- 
tigados con  semejante  suplicio,  a fin  de  que  pudieran  dar  la  señal 
convenida  para  indicar  que  renunciaban  al  cristianismo.  Llena- 
ban a veces  la  fosa  con  inmundicias  que  exhalaban  una  infección 
insoportable.  Mas  de  un  mártir  arrostró  este  suplicio  cuyos  atroces 
tormentos  duraban  catorce  dias  con  sus  noches.  El  primero  que  su- 
frió este  martirio  fué  un  jesuíta  japones  llamado  Nicolás  Keynan, 
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El  tormento  del  agua  era  rt  nicho  mas  bárbaro  aun.  El  cristiano' 
condenado  a sufrirlo  era  tendido  en  el  suelo,  con  los  brazos  i las 
manos  bien  fijos  por  ligaduras;  después  se  le  colocaba  un  embudo 
en  la  boca  i se  le  echaba  agua,  hasta  que  el  vientre  se  inflase  des- 
mesuradamente. Eu  seguida  se  colocaba  una  gran  plancha  enci- 
ma, sobre  la  cual  subian  los  verdugos  i saltaban  hasta  que  el  pa- 
ciente volvía  el  agua  que  salia  con  un  torrente  de  sangre.  La  ma- 
yor parte  de  los  mártires  no  resistían  sino  cuatro  veces  a este  tor- 
mento, i después  espiraban. 

Apesar  de  tanta  crueldad  ejercida  para  con  los  cristianos  del 
Japón,  éstos  lo  sufrían  todo  con  resignación;  ninguno  fué  tentado 
a renegar  su  fe.  Débiles  ancianos,  niñitos  de  diez  años  de  ámbo3 
sexos,  señoras  delicadas,  habituadas  a una  vida  dulce  i agradable, 
corrían  con  gusto  a una  muerte  semejante. 


La  limosna. 


Señor,  cuando  a mi  puerta 
mísero  anciano  desvalido  llora, 
i allí  con  lengua  incierta 
una  limosna  por  tu  amor  implora, 
el  óbolo  envidiado 
al  dejar  en  la  mano  del  mendigo, 
de  gozo  enajenado 
con  místico  fervor  yo  te  bendigo. 

No  porque  en  rica  muestra 
de  bondad  que  yo  nunca  merecia,  . 

tu  omnipotente  diestra 
jamas  me  negó  el  pan  de  cada  dia;  . 

no  porque  en  blando  lecho 
de  leve  pluma  o de  mullida  lana, 
tranquilo  i satisfecho 
puedo  aguardar  que  venga  la  mañana; 

Mi  pecho  se  alboroza 
i te  ensalza,  oh  Señor,  porque  me  diste 
un  corazón  que  goza 
en  dar  alivio  i dar  consuelo  al  triste; 

porque  jamas  me  hallaron 
inerte  de  mi  prójimo  las  penas, 
i alguna  vez  lloraron 
mis  ojos  viendo  lágrimas  ajenas. 

Mi  ambición  no  procura 
ser  como  aquellos  que,  en  punible  calma, 
a toda  desventura 

muestran  de  bronce  o pedernal  el  alma. 


Dicha  mayor  no  pido 
ni  bien  alcanzo  yo  tan  soberano, 
como  ir  al  aflijido, 

llevándole  un  consuelo  en  cada  mano. 


Que  nunca  el  tiempo  ciego 
estas  mis  dulces  alegrías  lleve; 

jamas  tan  vivo  fuego 
se  apague  de  las  canas  con  la  nieve. 

Vendi’á  la  hora  terrible 
de  rigoroso  fallo  i de  justicia, 
en  que  su  faz  horrible 
impotente  nos  muestre  la  malicia. 

Entóuces  congregados 
en  tu  presencia  todos  confundidos, 
habrá  muchos  llamados, 
i mui  pocos  serán  los  elejidos. 

Mas  con  amor  profundo 
tá  habrás  de  recordar  en  tal  momento, 
a aquellos  que  en  el  mundo 
te  dieron  pan  al  encontrarte  hambriento. 

Y porque  en  aquel  trance 
algo  me  sirva  a tu  rigor  de  escudo, 
porque  a tus  piés  no  avance 
de  virtudes  i méritos  desnudo, 
haz,  Señor,  que  mi  brio 
aun  nuevas  fuerzas  con  el  tiempo  cobre; 

no  olvide  yo,  Dios  mió, 
i que  a tí  te  presto  lo  que  doi  al  pobre. 
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La  paloma  del  Vaticano. 

CUENTO. 


Era  la  mañana  de  uno  de  los  mas  hermosos  dias  del  mes  de 
setiembre.  El  azul  del  cielo  i la  pureza  de  la  atmósfera  infundian 
la  mayor  alegría.  Guillermo,  el  Emperador  de  Alemania  i Víc- 
tor Manuel,  Rei  de  Italia  soberanos  ambos  por  la  cólera  de 
dios,  bajaban  las  escaleras  del  castillo  del  Postdam. 

También  brillaba  la  alegría  en  sus  semblantes;  pero  no  se  pa- 
recía en  nada  a la  alegría  que  resplandecía  en  el  azul  del  cielo. 

Ambos  poderosos  monarcas  se  sonreían  al  contemplar  las  asque- 
rosas sombras  de  Voltaire  i de  Federico  II,  que  frecuentan  los  os- 
curos rincones  del  castillo.  Sus  sardónicas  sonrisas  diplomáticas, 
como  conviene  a los  reales  bufones,  turbaban  i ofendían  la  hermo- 
sa armonía  de  las  cosas  de  Dios.  En  efecto:  no  bai  nada  mas  feo 
i repugnante  que  el  reptil  en  una  flor. 

El  monarca  piamontes  deciaal  monarca  prusiano: 

— Los  emperadores  romanos  eran  unos  necios.  Martirizaban  a 
los  primeros  cristianos:  nosotros  los  ahogamos.  La  operación  es 
un  poco  unas  larga,  pero  evita  que  den  gritos. 

— Sí,  respondió  el  prusiano  con  una  sonrisa  aduladora;  vos  los 
abogáis  maquiavélicamente. 

— I vos  psicolójicamente,  replicó  el  piamontes. 

Ambos  Césares  llegaron  a la  campiña. 

En  .el  camino  encontraron  a un  anciano,  hermoso  i lleno  de  vi- 
gor. En  su  austero  semblante  parecia  que  habia  impreso  un  sello 
anjelical,  i su  mirada  iluminaba  toda  su  persona  con  una  luz  mas 
dulce  i mas  rica  que  la  del  sol. 

— Anciano,  ¿dónde  vas?  le  dijo  uno  de  los  Césares. 

— Voi  a donde  van  los  respetos  i la  admiración  del  mundo. 

— I ¿dónde  van  los  respetos  i la  admiración  del  mundo? 

— Los  respetos  i la  admiración  del  mundo  gravitan  hacia  su 
centro,  como  los  planetas  alrededor  del  cielo. 

— ¿I  cuál  es  ese  centro? 

— La  tumba  de  Pedro,  sobre  la  cual  ora  Pió  IX,  Vicario  de  Je- 
sucristo. 

Los  dos  Césares  palidecieron. 

— Anciano,  dijo  el  monarca  piamontes  con  aspereza:  tarde  vas. 
Están  estas  llanuras  mui  léjos  de  Roma,  i puedes  morir  en  el  ca- 
mino: o si  llegas  a ella  no  encontrarás  ya  al  Papa,  porque  Pió  IX 
tiene  mucha  mas  edad  que  tú,  i no  es  inmortal. 

— ¿Ignoras,  tú  que  me  hablas  con  ironía,  que  todos  los  caminos 
que  conducen  a Roma  están  llenos  de  una  multitud  innumera- 
ble de  peregrinos  que  vienen  de  todas  las  rejiones  del  mundo,  i 
que  si  yo  muero  antes  de  llegar  al  Vaticano,  mis  hermanos,  mas 
afortunados  que  yo,  depositarán  mis  respetos,  con  los  suyos,  a los 
fies  del  representante  de  la  verdad  i de  la  libertad  sobre  la  tierra. 
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— Mui  bien,  anciano;  pero  si  a tu  llegada  a Roma  el  Papa  ha 
muerto,  i está  enterrado,  ¿de  qué  te  sirve  el  trabajo  que  te  tomas? 

— ¿Ignoráis,  señores,  que  si  el  Papa  muere  el  Papado  es  inmor- 
tal, i que  su  luz  se  trasmite  de  la  persona  de  un  Papa  que  mue- 
re a la  persona  de  otro  Papa  que  le  sucede?  Diez  i ocho  siglos  han 
pasado,  i el  Espíritu  Santo  hace  siempre  ese  milagro. 

— No  queremos  entristecerte,  respetable  anciano;  pero  es  nece- 
sario enseñarte,  porque  parece  que  no  lo  sabes,  que  poderosos 
monarcas  han  formado  el  designio  de  impedir  que  el  Espíritu 
Santo  baje  a Roma  a la  muerte  de  Pió  IX,  o de  cortarle  las  alas  si 
fuere  necesario. 

— En  toda  la  historia  de  la  Iglesia  se  ven  Reyes  poderosos, 
Emperadores  terribles  i Césares  bajo  cuyas  plantas  temblaba  la 
tierra,  que  se  propusieron  realizar  semejantes  designios,  pero  nun- 
ca lo  consiguieron.  Creían  poder  matar  a la  Iglesia;  pero  solo 
lograban  rejuvenecerla,  porque  por  las  mismas  profundas  heridas 
.que  la  abrían  brotaban  su  fuerza  i su  vida. 

También  quisieron  aprisionar  a la  divina  Paloma;  pero  siem- 
pre se  eseapaba  de  los  encierros  mas  vijilados,  i cuando  se  la  creia 
aprisionada  i muerta,  batia  sus  alas  sobre  el  Cónclave  i le  fecun- 
daba, como  fecundó  el  caos  en  la  creación  del  mundo. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  Pió  IX,  Rei  verdadero,  Rei  único, 
Rei  de  este  mundo,  caiga  en  el  dulce  sueño  de  su  virtud  i de  su 
santidad.  Ni  la  fuerza,  ni  la  astucia,  ni  las  seducciones  hipócri- 
tas impedirán  que  el  Espíritu  Santo  repose  en  el  corazón  de  la 
Iglesia,  aun  cuando  la  Iglesia,  por  toda,s  partes  perseguida,  es- 
tuviera encerrada  en  las  entrañas  del  glo|)o.  Si  es  cierto,  como 
auguráis,  que  Reyes  poderosos  meditan  un  nuevo  atentado  contra 
la  Cabeza  del  catolicismo,  tened,  señores,  la  bondad  de  decirles 
que  no  conseguirán  sus  proyectos,  como  no  lo  consiguió  ninguno 
de  los  predecesores  suyos  a quienes  se  proponen  por  modelo.  I 
pues  ya  os  he  dicho  mi  pensamiento,  permitidme  continúe  mi  via- 
je hacia  el  país  de  la  justicia  i de  la  luz.» 

El  anciano  hizo  la  señal  de  la  cruz,  levantó  los  ojos  al  cielo,  i 
continuó  su  camino. 

Los  dos  monarcas,  heridos  por  la  fuerza  de  las  palabras  del  an- 
ciano, enmudecieron,  quedaron  como  petrificados,  i le  siguieron 
con  la  vista. 

El  anciano,  antes  de  desaparecer  de  su  presencia,  se  volvió  ha- 
cia ellos,  levantó  su  mano,  i señaló  el  cielo  con  el  dedo.  Los  dos 
monarcas  miraron  hacia  donde  el  anciano  les  señaló,  i en  lo  alto 
de  la  atmósfera  azul  vieron  una  paloma  blanca,  que  al  alcance  de 
tiro  volaba  en  la  dirección  señalada  por  el  anciano. 

Dos  cazadores  ocultos  en  el  bosque  dispararon  contra  la  paloma 
blanca,  pero  no  la  hirieron. 

Los  dos  monarcas,  desde  entonces,  ven  en  sueños  la  paloma 
blanca  cerniéndose  sobre  el  Vaticano. 
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Historia  de  unos  calzonea 


U u cura  ile  un  pueblecito  volvía  una  tarde  a su  casa.  Andando,  andan- 
do, rezaba  en  su  breviario.  Dos  jóvenes  oficiales,  cuya  compañía  estaba 
acuartelada  en  otro  pueblo  inmediato,  venían  por  el  camino.  Se  burlaron  al 
pasar  junto  al  sacerdote,  que  continuaba  su  oración,  i como  llevaban  un 
buen  paso,  mui  pronto  le  dejaron  bastante  atras.  Comenzaron  a hablar  de 
relijion,  o por  mejor  decir,  de  irrelijion. — «Yo  no  quiero  a los  curas,»  de- 
cia  uno  de  ellos. — «ni  yo,»  decía  el  otro. 

— «No  creen  en  lo  que  dicen.» 

— «Ese  es  su  oficio.» 

— «La relijion  solo  es  buena  para  las  mujeres.» 

— «O  para  chiquillos.» 

— «No  son  mejores  los  devotos  que  los  que  no  lo  son.» 

— «Al  contrario,  son  los  peores.» 

— « Mas  limosnas  se  hacen  al  salir  del  teatro,  que  al  salir  de  mi- 
sa, etc.,  etc. 

Esta  edificante  conversación  fue  interrumpida  por  la  voz  de  un  mendigo, 
sentado  cerca  de  unos  zarzales:  los  dos  militares  le  dieron  algunos  cuartos. 
El  infeliz  estaba  casi  desnudo,  pálido,  demacrado,  desfallecido. . . 

— Apuesto,  dijo  uno  de  los  oficiales,  a que  el  cura  no  le  da  nada. 

— Esperémonos  para  verlo. 

— Sí,  pero  escondámonos;  porque  estas  jentes  hacen  el  bien  cuando  los 
demas  lo  ven:  seria  capaz  de  ciar  algo,  solo  porque  lo  viéramos.  Yen,  pase- 
mos detras  de  esas  zarzas.  Estaremos  en  primera  fila  de  butacas. 

Tres  o cuatro  minutos  después  llegó  el  cura,  siempre  rezando  en  su  bre- 
viario. El  pobre  le  pidió  una  limosna...  El  cura  levantó  los  ojos,  cerró  su 
libro  i se  acercó  al  pobre: — «¡ai  de  mí!  hermano,  dijo  el  cura  rejistrando  su 
bolsillo,  creo  que  no  tengo  nada...»  Los  dos  amigos  se  tocaron  con  el  co- 
do.— «Bien  decía  yo, «elijo  uno  de  ellos.  El  cura  buscaba  por  todos  lados;  no 
llevaba  dinero. — «No  tengo  nada;  lo  siento  en  el  alma;»  repitió.  Pero  vien- 
do la  desnudez  del  mendigo:  «¿No  tienes  nada  para  cubrirte?» — «No,  mi 
buen  señor.» — «Entonces  espérate.» — Puso  su  libro  en  tierra,  miró  por  to- 
dos lados  para  ver  si  alguien  le  observaba,  desapareció  por  un  momento,  i 
volvió,  trayendo  en  sus  manos  la  indispensable  vestidura,  que  un  ingles 
no  osaría  nombrar,  pero  que  un  buen  chileno  llama  sencillamente . . . sus 
calzones. — «Toma,  hermano  mió,  le  dijo  al  desdichado  presentándoselos. 
Al  ménos  con  esto  tendrás  para  cubrir  un  poco  tu  desnudez.  No  hables  de 
esto  a nadie  i ruega  a Dios  por  mí.» — El  pobre  tomó  los  pantalones,  i dió 
las  gracias  al  cura  que,  envuelto  en  su  sotana,  continuó  su  camino  i su 
rezo .... 

Al  dia  siguiente  fueron  a confesarse  los  dos  jóvenes  oficiales:  la  sencilla 
caridad  del  buen  sacerdote  liabia  convertido  dos  almas. 
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Al  maestro  cuchillada. 


Alejandro  Campbell  ha  dado  cuenta  a la  sociedad  americana  de  misione" 
ros  protestantes  del  hecho  siguiente,  ocurrido  no  hace  mucho  en  América 
del  Norte. 

«Hallándose  los  indios  reunidos  en  una  Asamblea,  se  presentaron  a ella 
los  misioneros  protestantes,  i esplicaron  el  objeto  de  bu  visita.  • 

—¿No  es  verdad  que  la  relijion  de  los  blancos  está  comprendida  en  un 
solo  libro1?  preguntó  el  jefe  de  los  indios. 

— Sí,  respondieron  los  misioneros. 

¿Leen  todos  ese  libro?  prosiguió  el  jefe. 

Otra  respuesta  afirmativa. 

— ¿Están  todos  de  acuerdo  sobro  lo  que  el  libro  dice?  preguntó  el  jefe  ca- 
tegóricamente. 

Aquí  sucedió  un  profundo  silencio  por  algún  tiempo.  Al  fin  uno  de  los 
misioneros  contestó: 

— Nó,  en  verdad:  varían  en  algunos  puntos  de  doctrina. 

— Volveos  a vuestra  casa,  dijo  entónces  el  jefe;  reunid  una  junta,  i cuan- 
do todos  los  blancos  se  hayan  puesto  de  acuerdo,  entónces  podéis  venir  a 
enseñar  a los  rojos. 

En  virtud  de  esta  inesperada  respuesta,  Campbell,  profundamente  con-1 
vencido  de  la  verdad  que  encierra,  propone  a la  Sociedad  que  se  renuncio 
al  protestantismo  sectario  i que  se  abrace  el  protestantismo  evanjélico,  el 
cual,  a su  parecer,  pondrá  término  a la  diferencia  de  doctrinas,  i reunirá  to- 
das las  sectas  protestantes  en  una  sola  unidad  de  creencia  evanjélica.  Pero 
debería  saber  que  el  principio  de  los  protestantes,  es  decir,  el  juicio  priva- 
do, esencialmente  disolvente,  no  puede  producir  unidad  ni  entre  las  creen- 
cias sectarias  ni  en  la  evanjélica.  n 

De  todo  esto  nos  hallamos  libres  los  católicos,  que  respetando  la  autori- 
dad de  la  Iglesia,  acatamos  sus  fallos,  profesamos  una  misma  doctrina,  i no 
dejamos  que  cualquier  charlatán  se  meta  a interpretar  la  Santa  Biblia  a 
su  antojo. 


Máximas. 


—Si  cada  año  desarraigásemos  un  vicio,  pronto  seríamos  perfectos. 

— Grave  cosa  es  dejar  la  costumbre;  pero  mas  grave  es  ir  contra  la  pro- 
pia voluntad. 

— Si  no  vences  las  cosas  pequeñas,  ¿cómo  vencerás  las  dificultosas  i 
grandes? 

— Los  hombres  pasan;  la  verdad  de  Dios  permanece. 

— El  soberbio  i el  avaro  nunca  están  tranquilos;  el  humilde  i el  pobre  de 
corazón  viven  en  mucha  paz. 
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España.  Sigue  con  encarnizamiento  la  lucha  entre  carlistas  i gobiernis- 
ta». Todos  esperan  con  ansia  el  resultado. 


Crónica  Nacional. 


El  R.  P.  maestro  Frai  Domingo  Aracena,  el  sabio  i virtuoso  sa- 
cerdote de  la  recolección  dominicana,  admirado  por  todos  i apreciado  aun 
por  aquellos  que  no  tenían  la  fortuna  de  conocerle,  ha  pasado  a mejor  vi- 
da, dejando  a sus  hermanos  i amigos  sumidos  en  el  mas  justo  dolor. — Di- 
vidía su  tiempo  entre  el  estudio  i el  confesonario,  i su  habitación  era,  puede 
decirse,  la  rica  biblioteca  de  su  convento  que  el  mismo  habia  formado,  la 
mejor  biblioteca  del  pais  después  de  la  nacional.  Amable  para  con  todos, 
daba  el  consuelo  a los  aflijidos  i resolvía  las  dudas  de  los  que  ocurrían  a 
consultar  su  ciencia.  Entre  las  obras  que  escribió  es  notable  la  Disertación 
sobre  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  que  envió  a Roma,  a nombre 
del  limo  i Rmo.  Señor  Arzobispo,  cuando  se  trataba  de  declarar  como  de 
fe  ese  misterio.  Mereció  ocupar  uno  de  los  primeros  lugares  entre  todos  los 
trabajos  que  se  mandaron  del  mundo  entero. 

A una  voz  se  proclama  en  Santiago  la  gran  falta  que  hace  a la  Iglesia 
i a la  Patria  el  R.  P.  Aracena;  pero  Dios  ha  querido  ya  recompensar  sus 
virtudes.  Reápetemos  la  voluntad  del  Señor. 

El  cerro  de  la  Concepción  en  Valparaíso  se  derrumba  i se  hunde.  Gran- 
des grietas  que  se  abrían  dieron  la  primera  voz  de  alarma,  i felizmente  no 
ha  ocurrido  desgracia  personal,  gracias  a las  precauciones  tomadas  por  el 
señor  intendente  Echaurren,  que  hizo  desocupar  las  casas  amenazadas. 
Muchas  de  estas  se  han  arruinado,  i continuarán  sufriendo,  según  parece, 
sobre  todo  en  caso  que  caiga  una  lluvia.  Sin  embargo,  es  de  creer  que 
el  mal  no  tomará  grandes  proporciones.  La  causa  de  esta  desgracia  se  atri- 
buye a una  escavacion  del  cerro  que  se  practicaba  en  un  sitio  del  señor 
Lamarca. 

Un  gran  descubrimiento. — Con  tanto  mas  placer  damos  cuenta  del  gran 
descubrimiento  sobre  conservación  de  carnes  que  se  ensayó  el  domingo  pa- 
sado, cuanto  que  su  autor,  el  señor  don  Anjel  Vázquez,  ha  sido  uno  de  los  fun- 
dadores del  Mensajero  del  Pueblo,  i pertenece  a su  actual  junta  directora.  Se 
dió  el  domingo  una  comida  en  que  todos  los  guisos  estaban  preparados 
con  carnes  conservadas  por  el  sistema  Vázquez  hacia  ya  como  ocho  meses, 
El  gusto  i frescura  de  la  carne,  sin  embargo,  agradó  de  tal  modo  a los  con- 
currentes, que  informaron  pronto  a la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura 
del  íeliz  resultado  que  dió  el  ensayo  de  un  tan  útil  descubrimiento.  Honor 
a su  inventor.  Feliz  acojida  al  invento  en  todo  el  mundo  ^civilizado. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas . 

Mayo  de  1874. 

San  Isidro Dia  14  15  16. 

Monjas  de  los  SS.  CC n 17  18  ID. 

Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

HOSPITAL  DE  LOCOS. 


Adivina. 


Cantando  estoi  sin  cesar, 

I mi  canto  es  chirriar; 

I cuando  mas  calor  hace 
Es  cuando  el  cantar  me  place. 


A NUESTROS  SUSCRITO  RES  EN  PROVIN- 
CIAS O EN  EL  ESTRANJERO. 

Avisamos  a nuestros  suscritores  que  el  once  de  Junio  pró- 
ximo empieza  el  quinto  año  del  Mensajero  del  Pueblo.  Espera- 
mos por  consiguiente  tengan  la  bondad  de  enviarnos  cuanto 
ánte3  el  importe  de  su  suscricio.n,  ya  que  es  tan  pequeña,  i por 
otra  parte  no  tiene  la  empresa  recursos  abundantes  para  la  pu- 
blicación del  periódico.  Se  considerará  como  retirados  a los 
señores  suscritores  que  no  hagan  el  pago  en  los  meses  de 
Mayo  i Junio.  Pueden  para  ello  servirse  de  sellos  o jiros 
postales. 

A LOS  SEÑORES  CURAS  I AJENTES  DEL 
«MENSAJERO.» 

Rogamos  a los  señores  que  favorecen  nuestra  empresa  en 
las  provincias  i el  estranjero  tengan  la  bondad  de  avisarnos, 
a mas  tardar  a fines  de  Junio,  el  número  de  suscritores  que 
hayan  satisfecho  su  pequeña  cuota,  a fin  de  seguirles  envian- 
do el  periódico,  i encarecidamente  les  suplicamos  retiren  el 
número  a aquellos  que  no  pagaren  a la  fecha  designada.  Mu- 
cho les  agradeceríamos  nes  remitiesen  a la  vez  el  dinero  reco- 
jido,  atendiendo  a las  necesidades  i el  buen  orden  de  la  em- 
presa. 

LA  DIRECCION. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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Santiago,  Mayo  16  de  1874. 


AI  Corazón  de  Jesús  en  su  Sagrado  Escapulario. 


á ) 

No  temóla  tentación 
De  mi  implacable  enemigo, 
Pues  estás  siempre  conmigo, 
¡Oh  divino  Corazón! 

Del  mas  adverso  accidento 
No  me  espanta  el  golpe  rudo, 


Que  eres  de  mi  pecho  escudo 
I tu  voz  grita:  "Detente.” 

En  la  vijilia,  en  el  sueño, 
Ya  de  noche,  ya  de  dia, 
Sobre  tí  vela,  alma  mia, 

El  Corazón  de  tu  Dueño. 


Anhelo. 


Cuando  la  aurora  sale 
Coronada  de  perlas, 

I en  la  enramada  cantan 
Las  avecillas  tiernas, 

Mi  corazón  te  llama, 

Te  llama  i no  te  encuentra. 

Cuando  en  la  nocho  triste 
Medrosas  sombras  pueblan 
Los  torrentes  i lagos, 

Los  valles  i las  sierras, 

Mi  corazón  suspira, 

Suspira  i no  te  encuentra. 

Alelíes  i rosas 
Tu  hermosura  celebran, 
Celébranla  las  nubes, 

La  luna  i las  estrellas 

Mi  corazón  te  ama, 

Te  ama  i no  te  encuentra. 

De  tí  me  hablan  los  céfiros 
I fuentes  plañideras, 

De  tí  las  tempestades 


• Que  en  los  golfos  retruenan : 

| Mi  corazón  te  escucha, 

Te  escucha  í no  te  encuentra. 

Nunca  mis  ojos  vieron 
i Tu  escondida  luz  bella, 

£ por  tí  noche  i dia 
De  llorar  ¡ai!  no  cesan: 

I Mi  corazón  te  adora, 

Te  adora  i no  te  encuentra. 

Como  el  ciervo  sediento 
La  umbrosa  fuente  anhela, 

! En  el  bosque  dejando 

i La  sangre  de  sus  venas, 

Mi  corazón  te  busca, 
j Te  busca  i no  te  encuentra. 

Esta  cárcel  do  muero 
No  es  quien  tu  luz  me  veda 
I Hijas  son  del  pecado 

Las  sombras  que  me  cercan, 
I ¡Ai  de  mí,  desdichada! 

* ¡Ai  de  mí,  triste  i ciega! 


Año  IV. 


mayo  10  de  1874. 


N.°  183. 


De  la  verdadera  belleza  de  una  niña 

I DE  LAS  DOTES  QUE  LA  CONSTITUYEN. 


Encontraréis  muchísimas  niñas  que  pasan  los  anos  preciosos  de 
su  infancia  en  estudiar  la  manera  de  componer  su  rostro,  mal- 
gastando horas  enteras  delante  del  espejo,  al  paso  que  miran 
con  la  mayor  indiferencia  el  cultivo  de  la  lítente  i del  corazón,  i 
el  adornar  el  alma  de  virtudes,  mas  estimables  i preciosas  a los 
ojos  de  los  hombres,  que  las  flores,  las  gazas  i los  diamantes.  Guar- 
daos, hijas  mias,  de  seguir  sus  huellas. 

No  repruebo  el  que  procuréis  componer  Vuestro  esterior  i mu- 
cho menos  el  que  os  presentéis  aseadas  delante  de  los  demas,  pero 
sí  reprobaré  siempre  que  hagais  de  ello  la  ocupación  principal  de 
vuestra  vida. 

La  mujer  no  ha  nacido  para  ser  como  una  flor,  que  se  destina 
al  adorno  de  un  salón  i que  debe  agostarse  en  un  jarro  de  porce- 
lana; otros  i mui  elevados  8on  sus  destinos  en  el  mundo  i por 
consiguiente  i antes  que  todo  debe  atender  a su  cumplimiento. 

Las  gracias  físicas  son  pasajeras  como  la  belleza  de  las  plantas,  i 
¡ai  de  la  niña  que  al  desvanecerse  aquellas  echa  de  ver  que  para 
conservarlas  i aumentarlas  descuidó  el  adornar  su  interior  i enri- 
quecerlo de  gracias  morales!  Entonces  conocerá,  cual  si  desperta- 
se de  un  sueño  engañoso,  que  su  existencia  ha  sido  como  la  de 
la  rosa  que  tiene  un  enjambre  de  mariposas  que  la  festejan  rnién- 
tras  conserva  sus  bellos  colores,  i a la  cual  todos  desprecian  i aban- 
donan cuando  está  marchita,  i que  las  largas  horas  perdidas  de- 
lante del  espejo,  mas  bien  que  para  su  provecho,  sirvieron  tan 
solo  para  halagar  su  necia  vanidad,  i dar  pié  a los  aduladores  a 
que  alabasen  en  ella  lo  único  que  teuia  digno  de  elojio,  su  fútil 
gusto  en  adornarse. 

Porque  os  quiero,  hijas  mias,  como  puede  querer  una  madre  a 
los  pedazos  de  su  corazón;  porque  mi  única  ambición  es  que  os 
hagais  dignas  del  aprecio  de  los  demas,  como  hasta  ahora  lo  sois 
del  mió,  os  encargo  con  toda  mi  alma  que  cuidéis  de  la  belleza 
moral  con  preferencia  a la  física.  ¿Creeis  que  si  conociese  que  la 
hermosura  del  rostro  i no  la  del  corazón  debia  hacer  vuestra  fe- 
licidad, no  cuidaría  mas  de  entretejer  guirnaldas  para  adornar 
vuestras  sienes  que  de  reunir  sabios  consejos  para  embellecer 
vuestro  espíritu?  Por  la  satisfacción  que  esperimentais  vosotras 
en  vestir  i engalanar  vuestras  muñequitas,  podéis  adivinar  en 
parte  la  que  tiene  una  madre  en  formar  i embellecer  el  corazón  de 
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sus  hijas:  i digo  el  corazón  i no  el  rostro,  porque  seria  poneros 
al  nivel  de  las  muñecas,  que  no  pueden  amar  ni  aprender,  ocu- 
parme en  adornar  vuestro  esterior  i descuidar  la  única  hermosura 
que  nunca  se  pierde,  la  hermosura  del  alma.  ¡No  permita  Dios 
que  la  necia  vanidad  ciegue  a ninguna  madre  hasta  tal  punto! 
¡No  permita  el  cielo  que  pueda  decirse  nunca  de  ninguna  de  vo- 
sotras lo  que  del  busto  de  la  tabula: 

Dijo  la  zorra  al  busto 
Después  de  olerlo: 

“Tu  cabeza  es  hermosa 
Pero  sin  seso! 

¡No  permita  Dios  que  seáis  jamas  el  escarnio  de  los  mismos 
que  os  ofrecen  mentidos  inciensos! 

Si  nunca  debieseis  salir  de  esta  edad  venturosa,  omitiria  por 
inútiles  los  saludables  consejos  que  vais  a leer  en  las  lecciones  si- 
guientes; mas  como  dentro  de  algunos  años  debeis  presentaros  en 
el  mundo  que,  mas  que  un  jardín,  según  le  llaman  muchos,  es  uu 
laberinto  en  el  cual  es  mui  fácil  cstraviarse  sin  un  guia,  por  esto 
deseo  que  os  prevengáis  con  tiempo  para  entrar  en  él  con  el  en- 
tendimiento i el  corazón  ya  formados,  a fin  de  que  ni  os  dejeis  ha- 
lagar por  los  obsequios  de  las  personas  frívolas  que  tanto  abundan 
en  la  sociedad,  ni  seáis  la  burla  de  las  que  están  dotados  de  bue- 
nos sentimientos. 

A vuestra  edad  debe  considerarse  la  vida  como  un  largo  i peli- 
groso viaje  para  el  cual  son  necesarios  grandes  preparativos;  i si 
como  el  peregrino  al  emprender  su  romería  se  abastece  de  todo 
lo  que  puede  serle  útil  en  el  camino,  i hace  acopio  de  provisio- 
nes i de  ropa,  i graba  en  la  memoria  los  consejos  de  los  que  han 
hecho  antes  que  él  aquella  travesía,  de  la  misma  manera  debeis 
vosotras  no  desechar  nada  de  lo  que  puede  serviros  en  el  viaje  de 
la  vida,  aun  cuando  no  veáis  su  utilidad  por  de  pronto.  “Nada 
desprecies  por  insignificante  que  te  parezca,  dice  un  refrán  indio, 
pues  muchas  pajas  detienen  a un  elefante.»  El  hombre  del  campo 
edifica  una  casa  para  él  i sus  hijos  con  las  piedras  que  encuentra 
en  los  caminos,  bien  así  como  el  prudente  labra  su  felicidad  con 
los  preceptos  que  recojió  en  su  infancia. 

No  me  cansaré  de  repetirlo:  la  mujer  tiene  altos  destinos  que 
llenar,  sea  cual  fuere  el  estado  a que  Dios  la  llame,  i por  lo  tanto 
fuerza  es  que  se  disponga  a cumplirlos  debidamente  desde  la  ni- 
ñez; fuerza  es  que  derrame  desde  sus  primeros  años  en  su  corazón 
las  simientes  que  deben  producir  con  el  tiempo  hermosos  i sazo- 
nados frutos;  fuerza  es  en  suma  que  comience  desde  mui  tempra- 
no a formar  esta  belleza  del  alma  que  debe  sobrevivir  a la  del 
rostro. 

Tal  vez  os  parecerán  demasiado  graves  para  vuestra  edad  mis 
avisos;  pero  aun  cuando  así  fuese,  ellos  serán  como  esas  semillas 
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que  tardan  mucho  en  echar  raíces  i en  nacer,  pero  que  dan  en  la 
estación  oportuna  el  fruto  deseado. 

Yo  no  haré  mas  que  daros  a conocer  las  dotes  que  debeis  pro- 
curar adquirir  i los  defectos  que  debeis  evitar;  i no  haré  mas  que 
indicaros  las  flores  que  embellecen  el  espíritu  i el  corazón  i los 
vicios  que  los  afean:  deber  vuestro  es  escojer  entre  unos  i otros. 
¡Felices  vosotras  si  ni  uno  solo  de  mis  consejos  desdeñáis  por  hu- 
milde! Como  la  niña  fatua  receje  i pone  en  su  cabellera  todos  los 
adornos  que  le  vienen  a mano,  vosotras,  como  prudentes,  recojed 
i grabad  en  vuestra  memoria  las  lecciones  todas  que  os  voi  a dar. 


Los  caracteres  de  la  Iglesia  verdadera  son  milagros  per- 
manentes que  prueban  que  la  Iglesia  romana 
es  verdaderamente  la  Iglesia  de  Dios. 


— ¿Cómo  hemos  probado  que  la 
revelación  mosaica  i la  revelación 
cristiana  son  verdaderamente  di- 
vinas! 

— Manifestando  que  tanto  en  una 
como  en  otra  existen  cuatro  caracté- 
res  que  no  han  podido  proceder  sino 
do  Dios. 

— ¿Cuáles  son  esos  cuatro  carac- 
teres? 

— La  unidad,  el  poder,  la  ciencia 
i la  bondad. 

— ¿No  se  los  puede  también  apli- 
car a la  Iglesia? 

— Con  mui  justo  título. 


— ¿Qué  motivos  determinan  a cier- 
tos hombres  a hacerse  herejes  o cis- 
máticos? 

— El  orgullo  i el  amor  a la  inde- 
pendencia; no  quieren  someter  su 
razón  i su  voluntad  a la  autoridad 
de  la  Iglesia. 

— ¿Están  esos  hombres  natural- 
mente inclinados  a obedecer  a la 
autoridad? 

— Por  el  contrario,  lo  están  a sa- 
cudir toda  especie  de  yugo. 

— ¿Cómo  se  someten  pues  los  ca- 
tólicos a la  autoridad  del  Pontífice 
romano? 

— Por  la  gracia  de  Dios. 

— ¿Puede  esplicarse  humanamen- 
te esta  sumisión? 


— Nó,  puesto  que  so  opone  a la 
naturaleza  viciada  del  hombre. 

— Según  esto  ¿no  es  obra  humana 
la  unidad  en  la  Iglesia  romana? 

— Es  un  verdadero  milagro  que 
se  asemeja  al  que  hizo  Jesucristo 
cuando  con  una  palabra  calmó  la 
tempestad  que  se  había  levantado  en 
el  mar  de  Galilea,  o mas  bien,  al 
milagro  del  Jordán  que  a la  voz  de 
Dios  retrocedió  hacia  su  fuente.  ' 

— ¿Cómo  esplica  Ud.  esta  seme- 
janza? 

— Cuando  se  suscita  en  la  Iglesia 
una  discusión  sobre  algún  punto 
de  doctrina,  se  calientan  los  ánimos 
i se  forma  una  verdadera  tempestad. 
El  Papa  prommcia  entonces  su  sen- 
tencia, la  causa  está  decidida;  todos 
los  católicos  se  someten  i queda  res- 
tablecida la  calma.  O bien,  los  hom- 
bres son  tan  naturalmente  inclina- 
dos a seguir  su  propio  dictámen, 
como  lo  son  las  aguas  de  un  rio  a 
correr  por  el  lecho  que  la  naturaleza 
les  ha  cavado;  i así  como  fué  necesa- 
ria la  palabra  todopoderosa  de  Dios 
para  hacer  retroceder  las  aguas  del 
Jordán,  así  también  se  necesita 
una  palabra  no  ménos  poderosa  para 
obligar  a los  hombres  a renunciar 
a sus  propias  ideas  i a someterse  a 
la  autoridad. 

— Fuera  de  la  Iglesia  romana  ¿se 
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ha  visto  alguna  vez  que  doscientos 
millones  de  hombres  se  sometan  a la 
autoridad  de  un  solo  hombre  en  ma- 
teria de  doctrina  relijiosa? 

— Nó;  i tal  sumisión  es  un  espec- 
táculo inaudito  para  el  mundo:  ni 
aun  seria  posible  encontrar  doce 
hombres  que  aceptasen  sin  dificultad 
toda  la  doctrina  que  otro  les  pro- 
pusiera, 


— En  qué  ve  Ud.  brillar  el  poder 
divino  en  la  Iglesia  romana? 

— En  los  tres  caracteres  do  santi- 
dad, catolicidad  i apostolicidad, 

— ¿Qué  es  la  santidad? 

— Un  poder  que  eleva  al  hombre 
i a los  pueblos  sobre  sí  mismos, 

— ¡,Qué  es  la  catolicidad? 

— Un  poder  de  espausion,  es  de* 
cir  que  tiendo  a estenderse  por  todas 
partes, 

— ¿Qué  es  la  apostolicidad? 

— El  poder  de  conservación  o de 
perpetuarse. 


. — ¿Cómo  prueba  la  santidad  un 
poder  divino? 

— Uno  de  los  dones  de  la  santidad 
es  el  de  milagros;  luego  para  hacer 
milagros  se  necesita  un  poder  di- 
vino, 

— ¿Tenemos  santos  católicos  que 
hayan  hecho  milagros  desde  que 
existe  el  protestantismo? 

— Sí;  protestantes  ingleses  i ho- 
landeses, luteranos  i calvinistas,  con- 
vienen en  que  San  Francisco  Javier 
ha  hecho  grandes  milagros. 

— ¿A  qué  Iglesia  perteneció? 

— Fue  jesuíta,  i por  consiguiente 
católico  romano. 

— ¿Qué  prueba  este  hecho? 

— Que  la  doctrina  de  la  Iglesia 
romana,  que  predicó,  es  la  verdade- 
ra, porque  Dios  no  habría  podido 
confirmar  la  mentira  ni  sostener  el 
error  con  milagros. 


— ¿Qué  otras  obras  exíjen  un  po- 
der divino? 

— La  inmolación  de  sí  mismo  por 
el  bien  o la  salvación  del  prójimo:. 

— ¿Qué  viene  a ser  una  relijiosa 
de  San  Vicente  de  Paul  o de  Sau 
Carlos? 

— Una  mujer  que  se  sacrifica  por 
el  alivio  de  la  humanidad. 

— ¿Tienen  relijiosas  los  protestan^ 
tes? 

— Varias  veces  han  hecho  tentati- 
vas para  establecerlas,  pero  nunca 
lian  podido  conseguirlo. 

— ¿Cuántas  personas  hai  en  la  Igle- 
sia romana,  cuya  vida  sea  un  perpétuo- 
sacnficio  de  sí  mismas. 

— No  se  podría  contar  su  número, 
puesto  que  todos  los  sacerdotes,  todos 
los  relijiosos,  todas  las  relijiosas,  que 
viven  según  el  espíritu  de  su  vocación, 
se  inmolan  durante  toda  su  vida  por 
el  bien  i la  salvación  del  prójimo. 

— ¿Ha  visto  Ud.  que  protestantes, 
herejes  i cismáticos  se  hagan  católicos 
con  detrimento  de  su  libertad,  de  su» 
dignidades,  de  su  fortuna  i aun  de  sa 
vida? 

— Sí,  esto  se  ve  con  bastante  fre- 
cuencia. No  hace  aun  mucho  tiempo 
que  algunos  célebres  profesores  de  la 
universidad  (Je  Oxford  fueron  des- 
pojados de  sus  dignidades  i títulos  por 
haberse  hecho  católicos. 

— ¿Elevan  sobre  sí  mismo  al  hom- 
bre semejantes  sacrificios? 

— Suponen  evidentemente  una  vir- 
tud comunicada  de  lo  alto. 

— ¿Ha  visto  Ud.  que  oatólicos  ro- 
manos se  hagan  herejes,  oismáticos  o 
protestantes  a precio  de  su  libertad, 
de  sus  bienes  o de  su  vida? 

— Jamas. 


— ¿Cómo  ve  Ud.  brillar  el  poder 
divino  en  la  catolicidad! 

— Atendiendo  a que  el  Papa  no 
conseguiría  jamas  mantener  el  orden 
i la  subordinación  en  su  imperio,  tan 
estenso  como  el  universo,  sino  tuvie- 
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ra  mas  que  un  poder  puramente  hu- j 
mano. 

— ¿Cuál  ha  sido  el  mas  poderoso  i 
de  los  imperios  que  ha  existido? 

El  imperio  romano,  i no  era  con  to- 
do tan  vasto  como  el  del  Papa. 

— ¿Por  qué  medios  se  sostuvo? 

— Con  inmensos  tesoros  i ejércitos 
innumerables. 

— ¿Duró  mucho  su  existencia? 

— No;  se  debilitó  a medida  que  se 
estendió,  i su  decadencia  comenzó  pre- 
cisamente en  la  época  de  sus  mas  vas- 
tas conquistas. 

— ¿Qué  medios  emplea  el  Papa  pa- 
ra mantener  la  unidad  en  su  vasto 
imperio] 

— La  palabra  i i a autoridad  divinas. 

— ¿Puede  esplicarse  humanamente 
el  hecho  de  que  un  anciano  que  no 
tiene  tesoros  ni  ejércitos,  se  haga  obe- 
decer por  doscientos  millones  de  hom- 
bres diseminados  por  toda  la  super- 
ficie del  universo? 

— Nó;  es  preciso  admitir  la  inter- 
vención de  un  poder  divino. 

— ¿Qué  concluye  Ud.  de  aquí? 

— Que  si  la  Iglesia  romana  no  es- 
tuviera sostenida  por  Dios,  no  podria 
reunir  doscientos  millones  de  perso- 
nas en  la  creencia  de  una  doctrina  que 
parece  repugnar  a la  razón  i que  con- 
traria las  inclinaciones  de  la  natura- 
leza. 

— ¿Puede  esta  doctrina  contener 
errores? 

— Si  contuviera  algunos,  habría 
una  multitud  de  hombres  sabios  que 
los  hubieran  descubierto  i dado 
conocer  a los  de  mas. 

— ¿Tienen  todos  los  católicos  algún 
interes  en  examinar  si  la  doctrina  de 
la  Iglesia  romana  contiene  errores? 

— Desde  el  momento  que  esta  doc 
.trina  es  bastante  incómoda,  la  natu- 


raleza humana  celebraría  mucho  po- 
der descubrir  que  alguna  vez  se  había 
engañado. 


— ¿Cómo  hace  brillar  el  poder  di- 
vino la  apostolicidad? 

— La  Iglesia  romana  necesita  un 
poder  divino  para  conservar  la  doc- 
trina de  los  apóstoles  i para  tener 
siempre  por  pastores  a los  sucesores 
de  los  apóstoles,  porque  numerosos 
i poderosos  enemigos  le  hacen  la 
guerra. 

— ¿Cuáles  son  los  enemigos  de  la 
Iglesia  romana? 

— Los  enemigos  esteriores,  ta- 
les como  muchos  reyes,  emperado- 
res, filósofos  i pueblos  paganos,  ta- 
les aun  como  los  herejes,  cismáticos, 
eseomulgados,  apóstatas,  desertores  i 
tránsfugas,  como  lo  son  los  arríanos, 
los  maniqueos,  los  pelajianos,  los  ma- 
hometanos, los  griegos  cismáticos  i los 
protestantes;  i los  enemigos  interio- 
res, también  mui  numerosos,  i que 
son  los  malos  cristianos  i los  malos 
pastores. 

— ¿No  están  todos  estos  enemigos 
divididos  entre  sí? 

— Sí,  es  cierto  que  están  siempre 
atacándose  i disputando  unos  con 
otros,  pero  se  unen  todos  cuando  se 
.trata  de  hacer  la  guerra  a la  Igle- 
sia. 

— Dénos  Ud.  un  ejemplo  de  esto. 

— Queriendo  Luis  XIV  dominar  a 
la  Iglesia,  sostenía  a los  protestantes 
de  Inglaterra  contra  los  católicos,  en- 
viaba socorros  a los  Turcos  para  hacer 
la  guerra  a los  Papas,  favorecía  a los 
filósofos  que  propagaban  por  todas 
partes  la  impiedad,  i escandalizaba  a 
los  fieles  con  su  libertinaje. 

( Concluirá.) 
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Una  Hermana  déla  Caridad. 


En  el  elegante  salón  de  una  deliciosa  quinta  de  los  alrededores  de  Burdeos, 
estaba  una  señorita  de  quince  años  ocupada  en  tejer  una  corona  de  rosas  blancas; 
pero  sin  duda  no  era  aquella  corona  un  adorno  de  fiesta,  porque  en  las  facciones 
de  la  jóven  se  veia  una  singular  espresion  de  tristeza.  Cuando  la  corona  estuvo 
acabada,  la  miró  con  una  especie  de  éxtasis,  i no  advirtió  que  su  padre,  ti  conde  do 
Saint-Valery,  acababa  de  entrar  silenciosamente  i permanecía  cerca  de  ella,  in- 
móvil, en  muda  contemplación,  pero  bien  pronto,  no  pudiendo  dominar  su  emo- 
ción, se  adelantó  i la  estrechó  en  los  brazos  exclamando : 

— ¡El  cielo  te  bendecirá,  hija  mia!  Guardas  de  tu  madre  un  relijioso  recuerdo; 
recojiste  su  último  suspiro,  i en  tu  reconocimiento  piadoso  la  haces  revivir  todos 
los  años.  ¡Cuánto  bien  me  haces,  Alicia  mia!  porque  en  mi  cariño  hacia  tí  encon- 
traré aun  valor  para  sufrir  todas  las  desgracias  que  me  abruman. 

— ¡Ah,  padre  mió!  no  hago  masque  cumplir  con  mi  deber,  i soi  mui  feliz  en 
ello.  ¿No  os  ha  hecho  sufrir  bastante  el  odio  de  los  hombres?  La  muerte  os  ha 
arrebatado  a mi  madre,  i yo  debo,  con  mi  cariño,  procurar  reemplazarla  cerca 
de  vos. 

Después,  abrazando  a su  padre,  dijo: 

— Irémos  juntos  ¿no  es  verdad/  a depositar  esta  ofrenda  sobre  su  tumba. 

— Sí,  Alicia,  irémos,  i también  rogarémos  los  dos  a Dios  para  que  tu  buena 
madre  repose  en  paz  i desde  el  cielo  vele  siempre  por  nosotros. 

Un  mudo  recojimiento  siguió  a estas  últimas  palabras,  i algunos  minutos  des- 
pués, Alicia  i el  conde  estaban  arrodillados  rezando  en  la  capilla  vecina. 

Esto  sucedió  el  25  de  mayo  de  1793,  aniversario  de  la  muerte  de  Mad.  Saint- 
Valery.  Esta  escelente  señora,  no  pudiendo  sufrir  los  tormentos  de  aquella  época, 
cayó  peligrosamente  enferma.  Entonces  tuvo  la  piadosa  idea  de  hacer  educar  a 
Alicia  por  un  digno  eclesiástico  que  se  habia  refujiado  secretamente  en  su  quinta; 

Í)orque  en  algún  tiempo,  de  doloroso  recuerdo,  las  iglesias  habían  sido  cerradas  i 
os  sacerdotes  estaban  perseguidos  i proscritos. 

Alicia  aprovechó  tanto  las  lecciones  de  su  venerable  maestro,  que  mui  pronto 
estuvo  en  estado  de  gozar  de  una  dicha,  negada  entonces  a los  niños  de  su  edad : 
la  de  recibir  la  primera  comunión.  Li  enfermedad  de  Mad.  de  Saint-Valery  hacia 
espantosos  progresos,  pero  ella  no  quería  morir  sin  haber  visto  lucir  un  diatan 
hermoso  i solemne;  se  apresuró,  pues,  el  momento  déla  ceremonia,  i aunque  mui 
débil  i enferma,  tejió  con  sus  propias  manos,  como  último  presente  de  una  madre, 
la  corona  de  rosas  blancas  que  debia  adornar  la  cabeza  de  su  querida  hija.  Llega- 
do el  momento  de  la  bendición,  Alicia  fué  a arrodillarse  llorando  junto  al  lecho 
de  su  madre;  apénas  tuvo  tiempo  la  condesa  pai-a  murmurar  conmovedoras 
palabras  de  paz  i de  amor,  i para  colocar  la  corona  sobre  la  frente  deAlicia,  cuan- 
do, sucumbiendo  a esta  indecible  emoción,  se  durmió  dulcemente  con  el  sueño 
del  justo. 

Desde  aquel  dia  fatal,  el  Sr.  de  Saint-Valery  arrastraba  una  existencia  triste  e 
inquieta;  temiendo  por  su  vida,  sin  cesar  amenazada,  vivía  en  la  soledad  con  su 
adorada  hija.  Su  servidumbre  se  componía  únicamente  de  Jerman,  criado  antiguo, 
i de  Pedro,  jardinero;  ambos  le  eran  mui  adictos. 

Pedro  tenia  una  hija  de  la  edad  de  Alicia,  que  se  llamaba  María.  También  la 
pobre  niña  habia  perdido  a su  madre;  Alicia  dulce  i buena,  la  amaba  con  todo 
su  corazqn,  la  llamaba  su  amiguita  i se  complacía  en  desarrollar  su  intelijencia  e 
instruirla.  El  conde  de  Saint-Valery  tenia  gusto  en  escuchar  las  dulces  con- 
versaciones délas  dos  jóvenes. 

Entre  tanto,  las  noticias  que  llegaban  de  París  eran  de  dia  en  dia  mas  alarman- 
tes; el  padre  de  Alicia  se  habia  por  fin  decidido  a no  entregar  su  cabeza  a sus 
enemigos  i debia  pasar  secretamente  al  estranjero  con  su  hija.  De  acuerdo  con 
Jerman  i Pedro,  habia  enterrado  en  un  lugar  seguro,  en  un  rincón  de  la  huerta, 
todo  su  oro,  sus  alhajas  i sus  papeles  de  mas  importancia.  Hubiera  sido  peligroso 
llevar  consigo  aquellos  tesoros,  i prefirió  confiarlos  al  cuidado  de  sus  buenos 
servidores. 
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Todo  estaba  ya  preparado  para  la  partida,  cuando  la  víspera,  mui  temprano  se 
oyó  de  pronto  un  gran  ruido  junto  a la  verja  de  la  quinta;  hombres  armados  pe- 
dían a voces  que  se  les  abriera;  iban  de  Burdeos,  i llevaban  órdeu,  según  decían, 
de  prender  al  conde  de  Saint- Valery.  El  jardinero  que  hacia  las  veces  de  con- 
serje, resistió  solo  al  pronto  a aquellos  furiosos,  pero  el  viejo  Jerman  acudió 
para  unirse  a Pedro  i negar  enérjicamente  la  entrada  en  la  casa.  Ambos  esperaban 
dar  así  tiempo  a su  señor  para  huir  por  una  puerta  secreta.  Se  les  amenazaba  de 
muerte  con  horribles  imprecaciones;  pero  ellos  hacían  frente  a la  tormenta  con 
impasibilidad  Furiosos  por  la  tenaz  resistencia  que  se  les  oponía,  algunos  de 
aquellos  hombres  tomaron  el  partido  de  escalar  el  muro,  derribaron  por  tierra  a 
Jerman,  le  pisotearon,  golpearon  con  rabia  al  pobre  Pedro,  a pesar  de  los  des- 
garradores gritos  de  su  hija,  se  apoderaron  de  las  llaves  i se  precipitaron  en  el 
jardín,  lo  devastaron,  rompieron  las  puertas  de  las  habitaciones,  i apresaron  al 
lin  al  conde,  que  no  opuso  a semejante  furor  mas  que  la  calma  i la  resignación. 

Alicia,  que  no  quería  separarse  de  su  padre,  lloraba,  pidiendo  de  rodillas  que  la 
llevaran  con  éL 

— ¿Quiéres,  pues,  seguirle  a la' muerte?  preguntó  uno  de  aquellas  furias. 

— ¿Qué  me  importa  la  muerte  con  mi  padre?  respondió  la  joven  con  acento 
inspirado.  ¡No  me  separéis  de  él! 

Aquellos  hombres  de  corazón  de  hierro,  subyugados  por  el  heroísmo  de  una 
niña,  la  dejaron  al  lado  del  conde.  Los  dos  prisioneros  fueron  por  lo  pronto  con- 
ducidos a Burdeos,  i después  enviados  inmediatamente  a Paris,  pues  allí  debía 
instruirse  el  proceso  del  señor  de  Saint-Valery.  Se  le  encerró  con  Alicia  en  la 
Conserjería.  No  podia  creer  que  se  le  condenara,  porque  era  inocente,  i por  esto 
no  habia  creído  deber  revelar  hasta  entónces  a la  pobre  niña  el  secreto  del  tesoro 
enterrado  en  el  jardín  de  Pedro  por  temor  de  aflijirla  con  un  funesto  presen- 
timiento : halagábanle  las  mas  dulces  esperanzas,  pues  el  infortunado,  encerrado 
en  su  calabozo,  soñaba  con  la  libertad,  con  la  vida,  con  pasar  dias  felices  al  lado 
de  su  hija,  i entónces  mismo  se  pronunciaba  su  sentencia,  se  confiscaban  sus 
bienes,  se  le  condenaba  a muerte! 

Un  dia  se  abrieron  con  estrépito  las  puertas  de  la  prisión. 

— ¡Vamos,  vamos,  es  preciso  salir!  dijo  una  voz  (le  trueno. 

— ¡Bendito  sea  Dios!  esclamó  el  conde  fuera  de  sí. 

— ¿Está  loco  este  hombre?  interrumpió  el  carcelero;  es  a esta  joven  a quien 
hablo,  no  a tí. ..Vamos  hermosa,  salgamos  cuanto  antes. 

I al  terminar  estas  palabras,  el  bárbaro  arrancó  de  pronto  a Alicia  de  los  brazos 
de  su  padre,  a pesar  de  sus  gritos  i de  sus  lágrimas;  i el  conde  quedó  sólo,  pe- 
trificado, como  herido  de  un  rayo,  con  la  horrible  conciencia  de  su  posición.  Ya  no 
habia  duda,  iba  a morir;  a morir  ¡gran  Dios!  sin  haber  bendecido  a su  hija!  i 
Alicia  que  ignoraba  el  secreto  del  tesoro,  iba  a quedar  en  adelante  sin  apoyo,  sin 
protector  en  medio  del  abandono  i la  miseria!  esto  era  para  volverse  loco. 

A la  mañana  siguiente  en  el  momento  en  que  salió  de  la  Conserjería  ¿jara  mar- 
char al  suplicio,  el  conde  de  Saint-Valery  oyó  salir  de  entre  la  multitud  un 
agudo  grito.  Aquel  grito  le  hace  palidecer:  ha  reconocido  la  voz  de  Alicia,  i quiere 
precipitarse  hácia  ella,  abrazarla,  decirla  una  sola  palabra,  un  eterno  adiós;  ¿pero 
puede  hacerlo  encadenado  como  está?  Luego  se  le  arrastra  con  rapidez  léjos  de 
aquella  voz  desgarradora  que  le  grita: 

— ¡Padre  mió!  ¡padre  mió! 

El  desgraciado  padre  forceja,  i se  vuelve  con  esfuerzo  para  arrojar  al  viento 
estas  últimas  palabras  sofocadas  por  el  dolor: 

— ¡Adiós,  hija  mia!  ¡Pedro!  ¡Pedro! 

Pero  estas  palabras  no  fueron  oidas  ya  por  Alicia,  que  habia  caído  moribunda 
sobre  el  empedrado.  Cuando  una  hora  después  volvió  en  sí,  la  pobre  niña  estaba 
huérfana. 

Al  volver  a abrir  los  ojos,  se  encontró  en  una  pequeña  habitación  de  mui  módes- 
taapariencia,  se  incorporó  en  el  lecho  donde  reposaba;  sus  miradas  llenas  de 
asombro  se  fijaron  en  todo  lo  que  la  rodeaba,  i se  disponía  instintivamente  a 
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levantarse,  cuando  una  mano  amiga  la  retuvo  dulcemente  í la  joven  vió  a su  lado 
a una  mujer  de  edad. 

— ; En  nombre  del  cielo!  ¿dónde  estoi,  señora?  esclamó  lajóven  con  acento 
estraviado-;  dónde  ertoi?  i mi  padre,  ¿qué.hasido  de  él?  ¡Ah!  por  favor,  devolvedme 
a mi  p idre,  conducidme  a su  lado! 

En  vano  la  dése  nocida  trataba  de  calmar  tan  violenta  ajitacion;  Alicia  no 
escuchaba  nada,  un  solo  pensamiento  la  dominaba:  ¡su  padre,  siempre  su  padre! 

Habia  sido  recojida  en  la  calle  por  la  viuda  de  un  aucisno  marino,  que  para  este 
acto  de  humanidad  no  habia  consultado  mas  que  la  bondad  de  su  corazón,  porque 
era  mui  pobre  la  buena  mujer:  trabajaba  de  la  mañana  a la  noche  para  vivir,  i el 
módico  producto  de  su  penoso  trabajo  lo.  compartía  con  un  mal  hijo  perezoso  i 
disipado  que  la  abrumaba  de  pesares. 

A pesar  de  su  pobreza,  la  buena  señora  habia  prodigado  a su  protejida  los  mas 
■cariñosos  cuidados;  i para  subvenir  a los  gastos  que  reclamaba  su  estado  de  su- 
frimiento, se  imponía  hasta  las  mas  duras  privaciones. 

Pero  cada  vez  que  el  jóven  iba  a ver  a su  madre,  se  empeñaba  una  viva  dis- 
cusión a propósito  de  la  pobre  Alicia. 

— ¡Buena  necesidad  teníais  de  adoptar  a esta  chica!  repetía  sin  cesar  aquel 
muchacho  malo;  sin  duda,  es  hija  de  algún  noble. 

Estas  groseras  palabras  eran  oidas  por  la  huérfana,  que  lloraba  en  secreto, 
pensando  en  su  infortunio. 

Un  dia,  el  desgraciado  llegó  pálido,  ajitado,  i esclamó  al  entrar: 

— Madre  mia,  estoi  perseguido,  perseguido  por  deudas,  i si  no  pago  al  instante, 
¿entendéis  madre  mia?  voi  a ser  preso;  ros,  que  tan  bieu  sabéis  encontrar  dinero 
para  una  estraña,  ¿se  lo  rehusaréis  a vuestro  hijo? 

— Pero  insensato,  ¿qué  quieres  de  mí?  Estoi  en  la  mayor  pobreza,  respondió 
Mad.  Moi’in;  no  tengo  para  vivir  mas  que  mi  trabajo,  mis  tareas  de  todos  los  dias: 
nada  puedo  hacer,  bien  lo  sabes,  nada  para  salvarte. 

— Entónces,  me  abandonáis,  sois  despiadada  para  mí,  i sin  embargo  para  sus- 
traerme a la  prisión  no  necesitaba  mas  que  un  poco  de  dinero. 

Alicia,  asustada  de  la  escena  que  tenia  lugar  a su  vista,  decia  para  sí: 

• — Decididamente,  no  puedo  permanecer  mas  tiempo  aquí;  esta  pobre  señora 
es  demasiado  desgraciada.  ¡Si  yo  tuviera  dinero! 

De  repente,  su  rostro  se  iluminó  con  un  rayo  de  alegría. 

— ¡Oh!  gracias,  Diosmio,  dijo,  vos  me  habéis  inspirado! 

I quitándose  precipitadamente  sus  pendientes. 

— Tomad,  tomad,  dijo,  mi  buena  señora  Morin,  tomad;  estas  joyas  son  de  al- 
gún valor;  dádselas  a vuestro  hij  ) para  que  las  venda,  que  las  convierta  en  dinero. 
¡Ah!  contribuya  yo  de  este  modo  a pagar  la  deuda  de  vuestro  hijo. 

La  pobre  Mad.  Morin  tomó  los  pendientes  vertiendo  lágrimas  de  enterneci- 
miento, i dándoselos  a su  hijo: 

— Ya  ves,  ingrato,  le  dijo,  una  buena  acción  encuentra  siempre  su  recompensa. 

Morin  partió;  cuando  las  dos  mujeres  se  encontraron  solas,  la  bueua  señora  qui- 
so dar  las  gracias  a Alicia;  pero  ella  la  interrumpió  vivamente. 

— ; Yos  darme  gracias!  vos,  tan  buena,  tan  escelente  para  mí;  ¡cuántono  os  debo 
por  todas  las  penas  que  os  he  causado.,  por  todas  las  crueles  privaciones  que  os  ha- 
béis impuesto  en  favor  de  la  huérfana!  Gracias,  ¡ah!  gracias  por  vuestros  bene- 
ficios: pero  ahora  que  conozco  la  estension  de  vuestros  sacrificios,  no  puedo,  no 
debo  ya  aceptarlos.  Hai  casas  liospitalarias  donde  se  acoje  al  infortunio;  ¡i  bien 
da  hija  del  conde  de  Saint-Valery  debería  considerarse,  feliz  con  ser  recojida  en 
un  hospicio;  allí,  según  me  han  dicho,  buenas  hermanas  prodigan  sus  cuidados  al 
sufrimiento;  asistida  por  ellas,  sus  jener.  sos  cuidados  me  recordarán  sin  cesar 
los  vuestros,  i si  mi  enfermedad  ha  de  prolongarse  todavía,  al  ménos  no  tendré 
el  dolor  de  ver  que  por  aliviarme  habéis  agotado  hasta  vuestros  últimos 
recursos. 

— Ahora  rehusáis  mis  cuidados  porque  sabéis  que  sois  desgraciada:  ¡ahí  eso  es 
mal  hecho,  hija  mia,  replicó  la  buena  Mad.  Morin,  ¿no  habéis  visto  que  podía,  con 
mi  trabajo,  atender  a vuestras  necesidades  como  a las  mias? 
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—Sí;  ¡pero  no  lo  consentiré  ya  respondió  la  joven  con  vehemencia,  í quiero 
ponerme  buena  pronto,  para  estar  en  disposición  de  devolveros  un  dia  todo  lo 
que  habéis  dado  a esta  pobre  huérfana. 

El  ruego  de  Alicia  era  tan  vivo,  sus  palabras  tan  suplicantes,  que  Mad.  Morin 
se  ocupó  al  fin,  aunque  con  una  invencible  repugnancia,  de  hacerla  entrar  en  uno 
de  los  grandes  hospicios  de  París.  Algunos  dias  después,  nuestra  joven  enferma 
fué  acojida  e instalada  en  uno  de  ellos.  La  interesante  p sicion  de  la  huérfana 
no  tardó  en  conmover  profundamente  a las  buenas  hermanas  que  la  rodeaban. 
Sor  Chira,  sobre  todo,  la  habia  tomado  particular  cariño  i la  prodigaba  los  mas 
tiernos  cuidados,  porque  le  parecia  que  una  existencia  tan  noble  i tan  abandonada 
no  debiaya  buscar  refujio  masque  en  la  relijion. 

Muchas  veces  Sor  Clara  iba  a sentarse  junto  al  lecho  de  Alicia,  para  hablar  con 
ella  de  la  frajilidad  de  los  bienes  del  mundo,  i hacerla  comprender  todos  los  go- 
ces que  ofrece  la  práctica  de  la  relijion  i todo  lo  que  liai  de  grande  i jeneroso  en 
consagrar  la  vida  al  alivio  de  los  desgraciados. 

Las  bendiciones  del  pobre  i las  gracias  de  Dios  s'n,  anadia,  una  recompensa 
que  ninguna  dicha  de  este  mundo  puede  igualar.  Ved  a nuestras  hermanas;  por  la 
noche  cuando  han  cumplido  sus  obras  de  caridad,  una  pura  alegría  brilla  cu  sus 
frentes:  son  felices! 

Alicia  recojia  ávidamente  estas  palabras,  i en  el  fondo  de  su  corazn  una  voz 
le  decia: 

— Pobre  huérfana,  no  tienes  ante  tí  mas  que  una  asistencia  miserable;  ¡qué 
hacer  en  el  mundo,  al  salir  de  la  opulencia,  sin  apoyo  i sin  recursos?  Yejetar, 
sufrir.  jSin  madre  que  te  adore,  sin  padre  que  te  proteja  ¡Hazte  también  herma- 
na de  la  Caridad. 

Este  pensamiento  inspirado  sin  duda  por  Dios,  fué  en  adelante  el  único  que- 
ocupó  su  imajinacion.  Alicia,  completamente  decidida  a dedicar  su  vida  al  ali- 
vio de  la  humanidad,  se  hacia  instruir  por  sor  Clara  en  todos  los  deberes  de  una 
novicia.  Una  vez  restablecida,  entró  en  el  seno  de  la  comunidad,  dando  gracias  a¡ 
Dios  por  haberla  salvado,  i rogánd-  le  cada  dia  que  la  diera  fuerza  para  cumplir 
la  santa  misión  que  su  corazón  la  revelaba.  Tres  meses  después,  Alicia  era  herma- 
na de  la  Caridad. 

Habían  trascurrido  algunos  años.  Era  un  oscuro  dia  de  diciembre;  hacia  mucho 
frió,  i la  nieve  caia  en  grandes  cop  s.  Paris  estaba  desierto;  una  joven,  de  veinte 
años  apénas  atravesaba  sola,  i con  paso  rápido,  una  de  las  estrechas  calles  de  la 
ciudad,  ¿Qué  podía  hacerla  desafiar  así  el  frió?  ¡Ah!  una  voluntad  firme,  enérjica; 
porque  aquella  joven  era  una  hermana  de  la  Caridad:  era  sor  Alicia. 

Mas  ¿por  qué  sor  Alicia  caminaba  tan  de  prisa?  Porque  desde  la  víspera  la  po- 
bre Mad.  Morin  no  tenia  leña,  i Alicia  iba  a pedirla  en  el  .almacén  donde  se  la  da- 
ban de  caridad;  así  pagaba  todos  los  dias  su  deuda  de  reconocimiento;  i desde 
que  el  joven  Morin  se  habia  enganchado  como  voluntario,  gracias  a los  cuidados 
de  la  joven  hermana,  no  carecia  de  nada  la  anciana  señora. 

Alicia  apresuraba  siempre  su  marcha;  de  pronto,  al  volver  una  esquina,  una 
jóven,  cubierta  con  el  traje  de  la  miseria,  fué  a arrojarse  a sus  piés,  sus  facciones 
pálidas  i demacradas  anunciaban  las  privaciones  i el  sufrimiento,  i su  voz  era  dé- 
bil i trémula. 

— ¡En  nombre  del  cielo,  que  ha  permitido  que  os  encuentre,  hermana  mia,  ve- 
nid a socorrer  a mi  padre!  esclamó.  Se  muere  si  tardamos  un  solo  instante 

I se  agarraba  al  vestido  de  Alicia  para  arrastrarla  consigo. 

— Sí,  hija  mia,  de  todo  corazón,  respondió  Alicia;  conducidme  pronto  jun- 
to a él. 

I las  do3  mujeres  caminaron  algunos  minutos,  hasta  llegar  a una  casa  de  la 
mas  miserable  apariencia- 

Después  de  haber  subido  penosamente  una  escalera  negra  i tortuosa,  la  desco- 
nocida se  detuvo  delante  de  una  especie  de  granero,  al  que  servían  de  puerta  unas 
tablas  juntas,  i dijo: 

— Aquí  es. 

Alicia  se  sintió  vivamente  afectada  a la  vista  del  espectáculo  que  se  ofreció  a 
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sus  ojee.  En  un  caramanchón  estrecho  i bajo  se  encontraba  un  desgraciado  tendi- 
do en  un  pobre  lecho  i cubierto  su  cuerpo  con  restos  de  viejos  cobertores.  La  her- 
mana aproximándose  al  lecho,  preguntó  al  enfermo  con  voz  dulce,  si  creia  poder 
tomar  un  poco  de  alimento. 

— Sufrís  mucho,  añadió,  pero  valor;  Dios  me  ha  enviado  junto  a vos,  sin  duda 
para  aliviaros. 

La  voz  de  Alicia  pareció  sacar  al  enfermo  de  su  estado  de  languidez  i atonía. 
— Alviarmé  yo,  johl  no  tengo  ya  necesidad  de  nada,  hermana  mia;  lo  conozco, 
mi  vida  está  pronta  a estinguirse;  pero  ¡mi  hija!  ella  sí  necesita  ser  socorrida;  la 
pobre  niña  es  demasiado  jóven  para  morir.  ¡Desde  hace  dos  dias,  la  desgraciada 
lucha  contra  las  torturas  del  hambre ! 

Al  oir  estas  palabras,  Alicia  buscó  en  su  bolsa  algunas  monedas,  i volviéndose 
hácia  la  jóven: 

— Tomad  esto,  le  dijo , comprad  pan  para  vos  i alguna  pocion  cordial  para  vues- 
tro padre. 

En  cuanto  su  hija  partió,  el  pobre  hombre  sintió  una  violenta  commoci-  n,  pro- 
ducida sin  duda  por  la  inesperada  alegría  que  esperimentaba.  La  buena  hermana, 
equivocándose  sobre  la  causa  de  esta  crisis  tan  favorable,  se  apresuró  a acercar 
a los  labios  del  que  ella  creia  moribundo  el  crucifijo  de  marfil  que  pendía  de  su 
cintura. 

— Esto  es,  le  dijo,  con  un  tono  de  inesplicable  dulzura,  el  símbolo  de  la  paz 
que  os  presento:  ofreced  a Dios  todos  vuestros  sufrimientos,  hermano  mió,  i si 

durante  el  curso  de  vuestra  vida  habéis  cometido  grandes  faltas 

— ¡Yol  ¡yo!  esclamó  vivamente  aquel  hombre  con  una  enerjía  singular,  ¡o’n¡ 
gracias  al  cielo,  he  cumplido  siempre  relijiosamente  mis  deberes  de  hijo,  de  espo- 
so i de  padre;  ni  mi  corazón  ni  mi  conciencia  me  reprochan  nada,  lo  juro;  no,  na- 
da, repetía  con  desgarrador  acento,  i sinembargo  hermana  mia,  es  preciso  confe- 
sároslo, no  dejaré  esta  tierra  de  dolor  sin  una  profunda  desesperación. 

— ¿Qué  decís,  hermano  mió? 

— ¡Ah!  sin  duda,  ¡encontraré  allá  arriba  a los  que  tanto  he  amado!  la  com- 
pañera de  mi  vida,  también  mi  buen  señor... .mi  buen  señor;  pero  dejaré  a alguna 
persona  mui  desgraciada  en  este  mundo. 

— Sí,  vuestra  hija,  ¡pobre  niña! 

— ¿I  si  no  fuera  mas  que  uno  de  mis  tormentos?  replicó  el  infortunado,  incor- 
porándose en  su  miserable  lecho;  ¿si  encargado  de  cumplir  una  santa  misión,  i 
poseedor  de  un  tesoro  sagrado  a los  ojos  de  Dios  i de  los  hombres,  no  hubiera 
podido  hasta  ahora  devolverlo  a la  desdichada  niña  a quien  pertenece?  Sí;  éste 
es,  hermana  mia,  el  pesar  que  me  devora.  El  cielo  es,  sin  embargo  testigo  de  que, 
desde  hace  dos  años,  mi  hija  i yo  hemos  hecho  toda  clase  de  pesquisas  siempre 
vanas,  i que  desde  la  misma  época  luchamos  con  la  mas  espantosa  miseria  junto 
a este  tesoro. 

— ¿Sin  haberlo  tocado,  sin  haber  tomado  ni  una  parte  para  procuraros  el  pedazo 
de  pan  que  os  faltaba? 

* — Sí,  hermana  mia,  ¡ántes  morir  mil  veces  mi  hija  i yo/ 

— ¡Ah!  ¡mui  bien,  eso  es  mui  hermoso!  interrumpió  sor  Alicia,  enternecida 
hasta  derramar  lágrimas.  Creedlo,  buen  hombre,  Dios  recompensará  tanta  honra- 
dez i probidad;  encontraréis  a la  que  buscáis  i 

— ¡Dios  os  oiga! 

I pronunciando  estas  palabras  el  pobre  hombre  quedó  como  abismado  en  sus 
pensamientos,  i balbuceó  algunas  palabras,  pero  esta  vez  inintelijibles.  Alicia, 
llena  de  admiración  i de  santo  fervor,  se  arrodilló  junto  al  pobre  lecho  para 
atraer  sobre  la  cabeza  del  infortuuado  las  bendiciones  del  cielo,  cuando  de  repente 
la  plegaria  se  detuvo  en  sus  labios;  había  creído  oir  murmurar  el  nombre  de 
Saint-Valery. 

— ¡Habéis  pronunciado  el  nombre  de  Saint-Valery!  esclamó  sor  Alicia,  ¡será 
ese  el  nombre  del  hombre  a quien  tanto  habéis  amado! 

— ¡Ah!  sí,  ¡le  amaba  mucho!  quise  salvarle,  pero  lo  llevaron  a Paris  con  su 
hija  i le  mataron. 
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¡Pobre  amo  mió! 

— ¡Seréis  Pedro!  interrumpió  Alicia,  dando  un  grito  i arrojándose  al  cuello  del 

pobre  hombre.  ¡Pedro nuestro  buen  Pedro! ¡Ah!  sí,  ahora  os  reconozco, 

a pesar  de  los  estragos  de  la  miseria sois  vos! 

— ¡Alicia!  esclamó,  sollozando  el  enfermo,  Alicia,  ¡ah¡  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió! 
vos  lo  habéis  permitido ¡voi  a morir  de  alegría!  i estrechaba  convulsivamen- 

te las  ruanos  de  Alicia  regándolas  con  sus  lágrimas.  Mi  jóven  señora,  ¡sois  vost 
¡vos  con  esos  santos  hábitos! 

En  este  momento,  la  puerta  se  abrió,  i María  entró  llevando  las  pequeñas 
provisiones  que  acababa  de  comprar;  la  pobre  muchacha  no  habia  tenido  tiempo 
de  darse  cuenta  de  la  estraña  escena  que  tenia  lugar  ante  sus  ojos,  de  la  alegría 
de  su  padre,  de  las  lágrimas  de  Alicia,  cuando  ya  ésta  se  arrojaba  en  sus  brazos 
esclamando : 

—¡María!  es  Alicia  quien  te  abraza,  sor  Alicia;  que  no  tiene  ya  necesidad  de 
la  fortuna  que  tu  padre  i tú  la  habéis  conservado  con  una  lealtad  tan  admirable; 
Alicia,  que  hará  la  felicidad  de  ámbos!  ¡Oh,  amigos  mios,  cpió  dia  tan  hermoso 
para  mi  corazón!  Por  fin  podré  pagar  todas  las  deudas  de  reconocimiento. 

Esta  conmovedora  escena  se  prolongó  largo  tiempo  aun;  por  fin,  Alicia  se  des- 
pidió, aunque  con  sentimiento  de  Pedro  i María. 

Desde  la  mañana  siguiente,  la  señorita  de  Saint-Valery  quiso  hacerse  cargo  de 
la  fortuna  que  encontraba  tan  milagrosamente:  estaba  encerrada  en  una  caja  de 
doble  fondo,  toda  sucia  i llena  de  polvo  oculta  bajo  la  cama  de  Pedro;  ciertamen- 
te no  se  hubiera  sospechado  la  existencia  allí  de  semejante  tesoro  que  se  elevaba 
a mas  de  ochenta  mil  francos,  tanto  en  oro,  alhajas,  títulos  i créditos,  como  en 
diamantes.  Sor  Alicia  repartió  en  seguida  mas  de  cuarenta  mil  francos  entre  Mad. 
Moriu,  Pedro  i su  hija,  a los  que  aseguró  así  una  suerte  dichosa;  ella  se  reservó 
la  otra  mitad,  no  para  sí,  sino  para  poder  en  adelante  socorrer  con  su  propia 
fortuna  a todos  los  enfermos  que  tuviera  a su  cuidado. 

Sor  Alicia  vivió  hasta  una  edad  mui  avanzada,  siendo  bendecida  por  aquellos 
a quienes  hizo  felices  con  su  jenerosidad  i sus  dulces  i caritativos  sentimientos. 


Cuento  Arabe. 

— 

Caminando  un  Dervis  por  el  desierto,  se  encontró  con  dos  arrieros  que 
volvían  mui  apresurados. 

— Ustedes  han  perdido  un  camello,  les  dijo  el  Dervis. 

— Cierto,  padre,  le  respondieron. 

— ¿No  era  ciego  del  ojo  derecho  i cojo  del  pié  izquierdo? 

— Así  era,  respondieron  los  arrieros. 

— ¿No  le  faltaba  un  diente?  añadió  el  Dervis. 

— Exactamente,  dijeron  ellos. 

— ¿I  estaba  cargado  con  miel  a un  lado  i con  trigo  al  otro? 

— Esa  era  en  verdad  la  carga  que  llevaba,  respondieron  los  arrieros;  i 
pues  que  usted  ha  visto  últimamente  al  animal,  háganos  el  favor  do  decirnos 
dónde  está. 

— Amigos  mios,  les  respondió  el  Dervis,  yo  no  he  visto  su  camello  ni  sabia 
que  ustedes  tenían  tal  animal. 

— ¡Esta  sí  que  es  buena!  esclamaron  los  arrieros,  i ¿dónde  están,  padre, 
las  joyas  que  llevaba  el  camello  en  una  caja? 

— Yo  no  he  visto  su  camello,  repito,  ni  hasta  ahora  sabia  que  llevaba  joyas 
en  una  caja,  respondió  el  Dervis. 

Ciertos  los  arrieros  de  que  el  Dervis  habia  visto  el  camello  por  las  señas 
que  de  él  habia  dado,  i sospechando  que  habría  tomado  las  joyas,  le  agarra- 
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ron  i llevaron  ante  el  Cadí,  es  decir,  ante  el  juez  del  pueblo  inmediato,  el 
que,  examinando  a los  tres,  no  halló  prueba  alguna  contra  el  Dervis. 

Los  arrieros  entonces  lo  acusaron  de  hechicero,  pues  que  daba  señales 
tan  exactas  del  animal  sin  haberle  visto,  cuando  el  reverendo  Dervis  dijo 
con  mucha  calma: 

— Cadí,  mucho  me  he  divertido  con  la  sorpresa  de  estos  hombres  i con- 
fieso que  les  he  dado  motivo  bastante  para  sospechar  de  mí  i traerme  a tu 
tribunal;  pero,  acostumbrado  a observar  hasta  en  los  desiertos,  hallo  cómo 
fijar  mi  atención.  Yo  observé  las  huellas  de  un  camello  que  acababa  de 
volver  por  el  camino,  i no  viendo  huellas  de  hombre  alguno  por  allí,  con- 
cluí que  un  camello  se  había  estraviado.  Inferí  que  el  animal  era  tuerto 
del  ojo  derecho,  porque  observé  que  habia  comido  yerba  por  el  lado  izquier- 
do de  la  senda;  que  era  cojo  del  pié  izquierdo,  porque  apenas  habia  la  huella 
que  correspondía  a este  pié;  que  le  faltaba  un  diente  delantero,  porque  en 
cada  mordiscon  que  observé  habia  dado  a la  yerba,  habia  quedado  en  el 
centro  una  matitasin  cortar;  de  que  la  carga  era  miel  i trigo,  me  informaron 
las  abejas  i hormigas  que  vi  afanadas  a uno  i otro  lado  del  camino  haciendo 
sus  provisiones. 

El  Cadí  quedó  satisfecho,  el  Dervis  se  retiró  mui  tranquilo  i los  arrieros 
corrieron  a buscar  por  otra  parte  su  camello  perdido. 


A una  flor 


MARCHITA  EÍT  EL  ALTAR  DE  MARÍA. 


Dichosa  flor  ¡cuál  te  envidio! 
De  tu  tallo  arrebatada, 

Fuiste  ayer  depositada 
En  ese  bendito  altar. 


¿Fué  alguna  cuitada  madre 
Quien  en  cambio  de  la  vida 
De  su  hijo,  casi  estinguida, 
En  esa  ara  te  ofreció? 


Allí  en  ofrenda  inocente 
Tu  rico  aroma  exhalaste; 
Allí  a tu  existencia  hallaste 
Dulce  modo  de  finar. 


Y entre  dos  preciosas  flores, 
El  niño  i til,  flor  dichosa, 

La  Santa  Vírjen  piadosa 
Sin  duda  a tí  te  escojió. 


¿Quién  te  trajo  a tal  ventura? 
¿Fué  la  mano  de  la  infancia 
Que  espira,  cual  tú,  fragancia 
De  purísimo  candor? 


Niño,  no  envidio  tu  suerte; 
¡Oh  flor!  envidio  la  tuya: 

¡Así  mi  vida  concluya 
Como  has  terminado  tú! 


¿Fué  la  tierna  i casta  joven 
Que  al  sentir  de  amor  el  fuego, 
Asustada,  en  blando  ruego 
Pidió  a María  favor? 


¡Mi  corazón  desprendido 
De  toda  mundana  influencia, 
Ríndase  i muera  en  presencia 
De  la  madre  de  Jesús! 
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De  cómo  no  es  popular  la  revolución  impía  italiana. — Se  sabe  que  Cavour 
fué  uno  de  los  jefes  de  esa  revolución  que  lia  concluido  por  robar  los  Estados 
del  Santo  Padre,  después  de  haber  saqueado  las  iglesias  i conventos  de 
Italia.  Los  revolucionarios  trataron  de  levantar  una  estatua  al  finado  Cavour, 
recojiendo  para  ello  suscriciones.  Al  fin  han  elevado  el  monumento  en 
Turin,  declarando  que  él  es  la  manifestación  mas  importante  del  voto  de  los 
pueblos  italianos.  Ahora  bien,  las  suscriciones  abiertas  hace  once  años  para 
la  erección  de  esa  estatua  no  han  producido,  en  todas  las  ciudades  de  Italia, 
mas  do  19,000  francos. 

A esa  suma  ridicula,  el  periódico  intitulado  L'Unitá  Católica  opone  la  do 
cuatro  millones  dos  cientos  mil  francos  que  los  católicos  italianos  han 
enviado  al  Padre  Santo  por  el  conducto  de  ese  solo  diario,  durante  el  periodo 
de  once  años  empleados  por  los  impíos  italianos  para  recojer  sus  diez  i nueve 
mil  francos.  Sabido  esto,  no  será  difícil  adivinar  de  qué  parte  estará  la 
opinión  del  pueblo. 

Los  impíos  de  liorna  quieren  quitar  todas  las  imájenes  de  las  calles.  Víc- 
tor Manuel  sigue  apoderándose  de  los  conventos. — En  cambio  Dios  envia 
sus  castigos.  El  hambre  aflije  no  pocos  puntos  de  Italia.  Se  cometen  mu- 
chos robos  i asesinatos,  i los  envenenamientos  continúan. 

El  Ministro  aleman  Bismark  no  cesa  en  su  persecución  contra  los  católicos. 
Ya  el  Arzobispo  de  Colonia,  está  preso. — Muchos  pueblos  se  arrepienten  de 
haberle  ayudado  a la  unión  de  los  distintos  estados  alemanes  i formación 
del  imperio.  La  inquietud  i el  disgusto  son  cada  dia  mayores.  Por  añadidu- 
ra el  hambre  se  deja  sentir  en  Berlín,  a pesar  de  los  muchos  millones  que 
han  cobrado  a Francia. 

También  en  Austria  gana  terreno  el  diablo.  Varios  diputados  pidieron  la 
espulsion  de  los  jesuítas  i demas  órdenes  relijiosas. 


Crónica  Nacional. 


El  señor  don  Alejandro  Ciccarelli  ha  muerto.  Mui  conocido  por  sus 
cuadros  de  pintura,  deja  un  vacío  mayor  aun  para  las  obras  de  caridad,  a 
las  que  era  animado  por  su  piedad  sincera. 

De  Constitución  dicen  que  las  cosechas  han  sido  mui  inferiores  a las  del 
aío  pasado. 

Coelemu. — Se  ha  nombrado  gobernador  a don  Antonio  Vargas. 

Para  tratar  del  ferrocarril  a Valparaíso  por  Melipilla  se  ha  celebrado 
úñ  meeting  (o  reunión)  en  esta  última  ciudad,  presidido  por  el  intendente 
-de  Santiago.  Ya  creemos  que  el  ferrocarril  será  un  hecho. 


JUBILEO  CIRCULAR, 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas. 

Ma}'o  de  1874. 

Catedral Dias  20  21  22. 

Curato  de  San  Saturnino » 23  24  25. 


Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

LA  CHICHARRA. 


Adivina. 


Copos  de  algodón  parezco, 
I soi  cosa  mili  distinta: 

Asi  se  yerran  los  juicios, 

* I asi  se  engaña  la  vista. 


¡i  A NUESTROS  SUSCRITORES  EN  PROVIN- 
CIAS O EN  EL  ESTRANJERO. 

i i Avisamos  a nuestros  suscritores  que  el  once  de  Junio  pró- 
| i ximo  empieza  el  quinto  año  del  Mensajero  del  Pueblo.  Espera- 
II  mos  por  consiguiente  tengan  la  bondad  de  enviarnos  cuanto 
i;  antes  el  importe  de  su  suscricion,  ya  que  es  tan  pequeña,  i por 
ij  otra  parte  no  tiene  la  empresa  recursos  abundantes  para  la  pu- 
lí blicacion  del  periódico.  Se  considerará  como  retirados  a los 
I i señores  suscritores  que  no  hagan  el  pago  en  los  meses  de 
i í Mayo  i Junio.  Pueden  para  ello  servirse  de  sellos  o jiros 
j i postales. 

; ( 

A LOS  SEÑORES  CURAS  I AJENTES  DEL 
ji  «MENSAJERO.» 

Rogamos  a los  señores  que  favorecen  nuestra  empresa  en 
I i las  provincias  i el  estranjero  ténganla  bondad  de  avisarnos, 
li  a mas  tardar  a fines  de  Junio,  el  número  de  suscritores  que 
i'l  hayan  satisfecho  su  pequeña  cuota,  a fin  de  seguirles  envian- 
i I do  el  periódico,  i encarecidamente  les  suplicamos  retiren  el 
M número  a aquellos  que  no  pagaren  a la  fecha  designada.  Mu- 
!l  cho  les  agradeceríamos  nos  remitiesen  a la  vez  el  dinero  reco- 
j i jido,  atendiendo  a las  necesidades  i el  buen  órden  de  la  em- 
|j  presa. 

I j LA  DIRECCION.  ' 


Imprenta  def  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm. 


39. 


EL 


PERIÓDICO  SEMANAL 

DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 


ADYENIAT  REGNUM  TUÜM...! 
VENGA  A NO»  EL  TU  REINO 


AÑO  IV.  TOMO  V.— NÚM.  184. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Confianza  en  Dios,  poesía. — La  masonería  juzgada  por  los  suyos. — Los 
caracteres  de  la  Iglesia  verdadera  son  milagros  permanentes  que  prueban 
que  la  Iglesia  romana  es  verdaderamente  la  Iglesia  de  Dios,  conclu- 
sión.— La  profanación  de  un  nombre. — Asperjes  a la  Humanidad,  poe- 
sía.— La  oración  por  los  difuntos. — El  momento. — Lalójica  del  diablo. — 
Medio  para  arrojar  los  cuerpos  introducidos  en  la  garganta. — Noti- 
cias estranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  circular. — Solución  de  la 
adivinanza  del  númei’o  anterior. — Adivina. 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO 

CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Mayo  23  de  1874. 


CONFIANZA  EN  DIOS. 


(del  CATALAN.) 


Cuándo  le  falta  sol,  aire  o rocío. 
Dobla  su  frente  la  aromada  flor; 

Sobre  su  tallo  inclínase  sin  brio, 

Pálida,  sin  belleza  i sin  olor. 

Calla  medroso  el  pájaro  en  su  nido 
Que  sacude  en  la  rama  el  huracán, 

I eriza  su  plumaje,  i aterido. 

Cautivo  i triste  i silencioso  está. 

Sin  luz  que  entre  sus  perlas  centellea, 
Sin  diamantes  que  brillan,  sin  azul, 

El  mar  cual  paño  funerario  ondea 
Si  el  sol  le  niega  su  dorada  luz. 

Cual  mudos  centinelas,  embozados 
En  sus  capas,  velando  sin  cesar, 
Levántanse  los  montes  empinados 
En  medio  a la  profunda  oscuridad... 

Vuelve  a salir  el  sol  tras  la  tormenta. 

> 

Vuelve  la  flor  su  frente  a levantar. 

La  niebla  se  colora,  el  ave  alienta, 

I alegre  i libre  entona  su  cantar. 

Insultas  al  Señor,  tú,  flor  de  un  dia, 
Porque  el  polvo  tus  hojas  empañó; 
Porque  un  pesar  liviano  tu  alegría 
Por  un  momento  solo  oscureció. 


Corno,  pasado  el  viento,  se  endereza 
Arbol  que  el  viento  consiguió  doblar, 

1 alza  sobre  la  ola  su  cabeza 
Loca  que  el  agua  sepultó  al  pasar; 

La  mano  al  pecho  i con  la  frente  alzada' 
Invoca  en  tus  afanes  al  Señor, 

I en  su  espíritu  el  ánima  inflamada 
Contra  el  destino  encontrarás  valor; 

Que  rudos  golpes  de  la  suerte  amarga 
Son  en  el  pecho  donde  Dios  esté, 

Como  dardos  que  brotan  en  la  adarga 
I caen  sin  punta  del  arquero  al  pié. 

Pirme  i sereno  a la  batalla  asiste; 

No  el  arma  arrojes  con  pavor  cerval; 
Resiste,  que  aun  la  paja  se  resiste 
El  impulso  a seguir  del  vendaval. 

Combate  sin  cesar,  sufre  i espera; 

Tu  largo  esfuerzo  premiará  el  Señor; 
Cuanto  mas  larga  la  batalla  fuera. 

Mas  grato  es  el  laurel  al  vencedor. 

I no  ofendas  a Dios,  tú,  flor  de  un  dia. 
Porque  el  polvo  tus  hojas  empañó, 
Porque  un  pesar  liviano,  tu  alegría 
Por  un  momento  solo  oscureció. 


Año  IV 


Mayo  23  de  1874. 


N.°  184. 


La  masonería  juzgada  por  los  suyos. 


La  Santa  Sede  i el  Episcopado  no  han  cesado  de  condenar  las 
sociedades  secretas  i las  lójias  masónicas,  poniendo  de  mani- 
fiesto sus  perversos  fines,  antirelijiosos  i antisociales.  Algunos 
cándidos  o necios  hai  todavia,  que  no  conociendo  los  planes  de  la 
masonería,  creen  que  se  puede  pertenecer  a esta  perniciosa  socie- 
dad, que  les  parece  inofensiva  i filantrópica.  EL  testimonio  de 
los  masones  importantes  está,  sin  embargo,  conforme  con  lo 
que  dice  la  Santa  Sede;  pues  aunque  aquellos  no  descubran  todo 
el  fondo  de  perversidad  de  las  sectas  masónicas,  declaran  que 
la  masonería  es  incompatible  con  la  relijion. 

Un  aleman,  gran  dignatario  de  una  lójia,  lia  publicado  un 
folleto,  en  el  cual  trata,  entre  otras  cosas,  de  la  incompatibilidad 
de  la  relijion  con  la  masonería.  Sus  afirmaciones  son  terminan- 
tes. 

Dice  así:  » 

“No  hai  que  admirarse  de  que  continúe  la  enemistad  católica 
contra  la  francmasonería,  porque  masonería  i catolicismo  se  es- 
cluyen  recíprocamente,  son  antípodas.  Si  el  protestantismo  i el 
catolicismo  no  se  pueden  conciliar  en  sus  principios  fundamenta- 
les, mucho  menos  con  la  francmasonería,  que  siendo  solo  una 
doctrina  humana,  solo  relaciona  a Dios  i al  hombre  por  la  razón. 

“La  lei  fundamental  do  la  francmasonería  solo  reposa  en  la 
intelijencia,  sin  admitir  nada  intermediario  entre  Dios  i la  cria- 
tura, viendo  solo  sus  facultades  naturales,  que  le  facilitan  el 
trabajar  por  sí  mismo  en  su  perfección.  ¿No  es  semejante  idea 
enemiga  forzosa  del  catolicismo  i lo  mismo  de  la  ortodojia  pro- 
testante? Así,  en  los  Estados  Evanjélicos,  la  masonería  es  comba- 
tida, a lo  menos  en  principio. 

“Admira  que  en  el  mundo  masónico  se  nos  diga  que  la  lójia 
respeta  todas  las  reformas  bajo  las  cuales  se  manifiestan  las  con- 
vicciones relijiosas,  que  no  se  ocupa  de  la  diversidad  de  confesio- 
nes, que  teórica  i prácticamente  concentra  su  actividad  en  lo 
puramente  humano,  i que,  sin  embargo,  haya  lójias  que  se  deno- 
minen católicas,  judaicas,  mahometanas. 

El  individuo  que  cree  en  el  símbolo  de  los  Apóstoles,  ¿cómo 
puede  edificarse  en  una  lójia,  donde  le  dicen  que  es  libre,  no  obli- 
gado a ninguna  creencia,  que  es  igual  a los  demas,  que  no  tiene 
mas  relación  respecto  a Dios  que  las  que  pueda  dictarle  su  ra- 
zón? Se  responderá  que  la  lójia  solo  quiere  moralizar  al  hombre, 
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. haciéndolo  amar  aun  mas  su  relijion  respectiva,  todo  lo  cual  no 
es  mas  que  juego  de  palabras  sin  fundamento  ni*  sentido. 

“Un  católico  o un  judío  masón  solo  tiene  las  apariencias  de  su 
relijion,  porque  dos  convicciones  heterojéneas  no  pueden  anidar- 
se en  una  sola  alma.  Si  un  católico  o un  judío  se  adhiere  a la 
masonería,  no  puede  sinceramente  adherirse  al  Papa  o a Moisés: 
interiormente  se  adhiere  al  racionalismo  masónico. 

“La  masonería  tiene  también  su  enseñanza  doctrinal  de  libertad, 
igualdad  i fraternidad,  que  apaga  gradualmente  los  dogmas  de 
la  relijion,  concluyendo  por  hacer  adoptar  la  idea  de  la  francma- 
sonería sobre  Dios,  el  mundo  i la  Relijion. 

“Nunca  he  podido  convencerme  de  que  hombres  que  forman 
parte  de  la  lójia  se  declaren  católicos:  dos  cosas  contradictorias  no 
pueden  reunirse  en  un  mismo  individuo.  Es  imposible  que  un  ver- 
dadero masón  pueda  sinceramente  declararse  ante  el  mundo  ju- 
dío, católico  o protestante. 

“G-offin  se  anuncia  del  mismo  modo.  Cuando  la  masonería, 

dice,  concede  la  entrada  en  sus  templos  a un  indio,  a un  mahome- 
tano, aun  católico,  o a un  protestante,  es  a condición  de  que  se  tor- 
nará en  hombre  nuevo,  que  abjurará  sus  errores  pasados,  que  pres- 
cindirá de  sus  supersticiones  i de  las  doctrinas  perniciosas  de  que 
fue  imbuido  en  su  mocedad.  Sin  esto,  ¿qué  viene  a hacerse  en  las 
asambleas  masónicas?  ¿Qué  otrae  nociones  vienen  a adquirir? 
¿De  qué  se  han  de  ocupar?” 


Los  caractóres  de  la  Iglesia  verdadera  son  milagros  per 
manentes  que  prueban  que  la  Iglesia  romana 
es  verdaderamente  la  Iglesia  de  Dios. 


(Conclusión.) 


— Indíquenos  Ud.  el  principio  de 
que  se  deriva  el  poder  de  los  enemi- 
gos déla  Iglesia. 

— Disponen  de  la  fuerza  material, 
tienen  ejércitos  numerosos  i tesoros 
inmensos,  disfrutan  de  honores  i 
dignidades,  están  dotados  del  jenio  de 
la  destrucción  i de  la  ciencia  del  mal. 

— ¿Cómo  han  atacado  a la  Iglesia 
estos  enemigos? 

— Desde  el  tiempo  de  los  apóstoles 
hasta  nuestros  dias  han  empleado 
contra  ella  el  hierro,  el  fuego  i todo 
jénero  de  tormentos.  • 

— ¿Qué  han  obtenido  en  recompen- 
sa del  celo  con  que  han  atacado  a la 
Iglesia? 


— Todo  lo  que  codiciaban:  los  bie- 
nes do  la  Iglesia,  las  dignidades,  los 
empleas,  los  puestos  lucrativos. 

— ¿Han  atacado  solo  a la  Iglesia 
por  la  fuerza  material,  como  ha  sido 
la  empleada  en  la  confiscación  de 
bienes,  la  persecuciou,  el  destierro  o 
la  muerte? 

— Nó;  algunos  pretendidos  sabios 
han  hecho  también  uso  de  raciocinios 
falsos,  han  falseado  la  historia,  han 
hecho  a los  católicos  el  blanco  de  sus 
sarcasmos,  de  su  desprecio  i burlas; 
han  empleado  la  astucia,  la  mentira  i 
la  calumnia;  han  enseñado  la  impie- 
dad en  todas  las  ciencias  i en  todas 
las  artes:  en  filosofía,  en  historia,  en 
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astronomía,  en  jeolojía,  en  poesía,  en  ' — Por  los  medios  mas  débiles, 

arquitectura,  en  pintura,  en  música,  en  i — ¿Qué  resulta  de  todo  esto? 
escultura;  han  propagado  sus  funestas  J — Que  las  sociedades  relijiosas  fun- 
doctrinas  por  medio  de  libros  de  toda  j dadas  por  hombres  i sostenidas  por 
especie:  novelas,  diarios,  folletos  i j toda  la  sociedad  humana,  desapare- 
almauaques.  j cen  unas  en  pos  de  otras  de  la  escena 

i del  mundo,  mientras  que  la  Iglesia  se 

— ¿De  qué  armas  se  ha  servido  la  i conserva  siempre  la  misma,  estieude 
Iglesia  para  defenderse?  { todos  los  dias  su  imperio,  i el  tiempo 

— De  la  palabra,  de  la  oración  i de  j u0  produce  en  ella  mas  efecto  que  el 
la  paciencia.  ¡ de  fortificarla;  de  tal  manera  que  aun 

— ¿Ha  empleado  alguna  vez  el  j mismo,  tanto  los  individuos  como 
sable?  i las  sociedades  sacan  solamente 'de 

— Jamas;  los  cristianos  han  con-  j e^a  Ia  fuerza  i la  vida  que  las  ani- 
testado  siempre  que  estabau  dispues-  i man. 

tos  a recibir  la  muerte,  pero  no  ai  jNo  es  este  un  verdadero  prodijio? 
dar]a.  ■ I — Es  el  mayor  de  todos  los  milagros 

— ¿Ha  seducido  por  el  atractivo  de  \ Para  cualquiera  que  reflexione  un 
las  riquezas?  i poco. 

— Nunca  ha  predicado  mas  que  el  i 

desprecio  de  los  bienes  de  la  tierra;  j — Manifiéstenos  Ud.  esto  por  medio 
ha  vivido  de  limosna,  o ha  ganado  el  i de  una  comparación, 
pan  con  el  sudor  de  su  frente,  i cuan-  j — Supóngase  Ud.  dos  fortalezas: 
do  ha  llegado  a poseer  algunas  rique-  i una  está  edificada  con  grandes  trozos 
zas,  sus  enemigos  se  las  han  arre-  ! de  roca  i granito,  defendida  por  bas- 
batado.  | tiones,  reductos  i torreones  avanzados, 

— ¿Le  ha  ayudado  la  ciencia?  j i abundantemente  provista  de  mu- 
— Nunca  le  han  faltado  hombres  i niciones  de  toda  especie.  La  defiende 
instruidos;  pero  ha  tenido  con  mas  j una  guarnición  numerosa  de  soldados 
frecuencia  en  contra  a los  hombres  de  i aguerridos  i capitanes  esperimenta- 
talento  e injenio.  i dos,  a quienes  se  prodiga  el  oro  i la 

— Ha  favorecido  las  pasiones?  i plata,  las  dignidades  i las  condecora- 

— No  podía  hacerlo,  porque  ha  I ciones.  Enfrente  se  encuentra  la  otra 
recibido  del  cielo  órden  i misión  de  i fortaleza,  edificada  con  un  poco  de 
combatirlas,  lo  cual  esplica  su  suble-  j barro;  está  enteramente  abierta  a los 
vacion  contra  ella.  i tiros  del  enemigo,  porque  no  tiene 

— Pero,  a lo  ménos,  sus  miembros  i torreones,  reductos  ni  baluartes  de 
¿han  estado  siempre  unidos  entre  sí?  i ningún  jéiiero.  Los  que  la  defienden 
— Nada  ménos  que  eso ; hai  entre  : no  tienen  espadas  ni  cañones;  sus 
ellos  una  multitud  de  traidores,  tales  j armas  son  la  palabra,  la  oración  i la 
como  príncipes  ambiciosos,  cristianos  i paciencia.  Se  dejan  matar  i degollar 
de  conducta  desarreglada,  i aun  no  i unos  en  pos  de  otros.  No  tienen  oro 
ha  faltado  Papas,  obispos,  sacerdotes  i ni  plata,  dignidades  ni  placeres;  les 
i reí  ij  i osos  que  hayan  dado  escán-  i falta  aun  muchas  veces  lo  necesario 
dalos.  • ; para  sustentar  la  vida.  No  faltan  en- 

— ¿Cómo  han  sido  defendidas  las  i tre  ellos  traidores,  de  los  cuales  unos 
sociedades  relijiosas  estradas  a la  | se  pasan  al  enemigo  i le  dan  a cono- 
iglesia  romana?  j cer  los  puntos  mas  débiles  de  la  for- 

— Por  los  medios  mas  eficaces,  j taleza,  i otros  se  ocupan  en  el  interior 
como  acabamos  de  verlo.  j de  minar  los  cimientos  del  edificio. 

— ¿I  la  Iglesia  romana?  ! Hará  pronto  diez  i nuevo  siglos  que 
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los  soldados  do  la  primera  fortaleza 
■«tacan  a los  que  defienden  la  segunda 
i les  hacen  fuego  a quema  ropa;  balas 
de  gran  calibre  caen  sobre  esta  pobre 
fortaleza  i la  hacen  bambolear  hasta 
sus  cimientos,  comprometidos  ya  por 
los  traidores;  se  diría  que  va  a hun- 
dirse de  un  momento  a otro;  los  asal- 
tantes entonan  ya  el  himno  da  vic- 
toria. Sin  embargo  la  fortaleza  de 
granito,  edificada  por  mano  de  los 
hombres  se  hunde  poco  a peco  i sepul- 
ta bajo  sus  ruinas  a sus  defensores. 
Hábiles  obreros  la  reconstruyen,  i cae 
de  nuevo  para  ser  reedificada  por  otros 
obreros  que  no  obtienen  mejor  resul- 
tado que  los  primeros.  La  fortaleza  de 
barro,  por  el  contrario,  permanece  fir- 
me i resiste  a todos  los  tiros;  las  ba- 
las no  hacen  mas  que  sacudirle  el  pol- 
vo que  se  le  había  pegado.  Se  en- 
sancha i se  fortifica  aun  con  los  si- 
glos. 


i son  para  ella  otras  tantas  victorias,  i 
! todas  las  sectas  desaparecen  unas  en 
pos  de  otras. 


— ¿De  dónde  saca  la  Iglesia  romana 
esa  enerjía  que  resiste  a todo  i en  la 
cual  van  a estrellarse  todas  las  fuer- 
zas humanas ? 

— De  la  sangre  de  un  Dios,  con  la 
cual  ha  sido  hecho  el  barro  de  que 
está  formada. 

— ¿Puede  Ud.  esplicar  humana- 
mente esta  conservación  de  la  Iglesia? 

— 'Es  evidentemente  superior  a las 
fuerzas  humanas,  i es  uno  de  los  ma- 
yores prodijios  que  podemos  admirar. 


— ¿Cuál  es  la  fortaleza  de  barro? 

— La  Iglesia  do  Jesucristo,  edifica- 
da con  lo  mas  débil  i mas  vil.  Los 
apóstoles  mismos  eran  mirados  como 
la  basura  del  mundo.  No  tiene  para 
defenderse  ejércitos,  capitanes,  caño- 
nes, espadas,  oro  ni  plata;  sus  solas 
armas  son  la  palabra,  la  oración,  la 
paciencia.  Desde  hace  cerca  de  diez 
i nueve  siglos,  está  constantemente 
atacada  por  los  soldados  de  la  otra 
fortaleza,  que  representan  a todas  las 
sociedades  relijiosas  fundidas  por  los 
herejes,  cismáticos,  apóstatas  i filóso- 
fos, i que  todas  se  coligan  contra  la 
Iglesia.  Estos  soldados  le  disparan  a 
quema  ropa;  las  víctimas  caen  a mi- 
llares. Los  traidores,  los  malos  cris- 
tianos i los  pastores  escandalosos, 
armados  de  azadones  i máquinas  de 
guerra,  trabajan  aun  en  la  demolición 
de  la  Iglesia,  i sirven  así  de  ausilia- 
res  a los  sectarios.  Sin  embargo  la 
Iglesia  Católica  permanece  en  pié; 
aun  mas,  se  fortifica  i estiende  por 
medio  de  los  mismos  combates  que 


Cuando  cayó  Napoleón  el  Gran- 
de, sus  antiguos  soldados  decían: 
"Nada  tiene  de  estrauo;  ha  sido  trai- 
cionado no  solo  por  soldados,  sino  por 
coroneles  i por  jenerales."  Así  tam- 
bién la  Iglesia  ha  sido  traicionada,  no 
solo  por  soldados,  sino  aun  por  capi- 
tanes, coroneles  i jenerales;  en  otros 
términos,  por  cristianos  corrompi- 
dos, por  sacerdotes  i obispos  es- 
candalosos. En  todos  los  tiempos  ha 
tenido  que  combatir  todos  los  poderes 
del  mundo  conjurados  contra  ella,  i 
ella  no  ha  caido;  ha  permanecido  in- 
móvil como  la  roca  azotada  por  las 
olas  en  medio  del  Océano. 


— ¿Debemos  enojarnos  cuando  oi- 
mos  decir  que  el  clero  es  ignorante, 
hipócrita  i corrompido? 

— Nó,  porque  esa  es  una  calumnia 
demasiado  absurda,  a la  cual  no  de- 
bemos dignarnos  contestar.  Vale  mas 
decir:  I aun  cuando  fuera  cierto  ¿qué 
se  seguiría  de  aquí?  que  la  relijion  no 
es  divina?  Esta  es  indudablemente  la 
conclusión  que  los  enemigos  de  la 
Iglesia  querrían  sacar. 

— ¿Acaso  la  ignorancia  i la  corrup- 
ción del  clero  prueban  que  la  Relijion 
no  es  divina? 

— Precisamente  prueban  todo  lo 
contrario. 

— ¿De  qué  manera? 
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-—Haciendo  ver  que  mientras  mas 
malo  fuera  el  clero  católico,  mas  evi- 
dente seria  que  Dios  sostiene  a su 
Iglesia  por  su  omnipotencia.  Sería  lo 
mismo  que  si  se  nos  dijera:  ¿Veis  es- 
te ininenso  edificio  que  ocupa  el  uni- 
verso entero  i que  se  eleva  hasta  las 
nubes?  Pues  bien,  está  sostenido  por 
millares  de  columnas,  pero  la  mayor 
parte  están  apolilladas.  Solo  por  mi- 
lagro se  sostiene  en  pié  este  edificio. 

— Si  se  dijera  que  todo  el  clero 
era  malo  ¿qué  contestaría  Ud? 

— Suponiendo  el  hecho  pregunta- 
ría a mi  vez:  ¿.cómo  puede  sostener- 
se en  pié  un  edificio  cuya  base  i 
columnas  están  podridas?  Ud.  hace 
mil  veces  mas  g-randé  el  milagro  de 
la  divinidad  del  establecimiento  de 
la  Iglesia,  i nadie  lo  ha  demostrado 
nunca  tan  bien  como  Ud. 


— iPor  qué  se  llama  i omana  a la 
Iglesia  verdadera ? 

— Porque  reconoce  por  jefe  visi- 
ble i vicario  de  Jesucristo  en  la  tie- 
rra a nuestro  Santo  Padre  el  Papa, 
que  es  obispo  de  Roma. 


— ¿Por  qué  es  jefe  de  toda  la  Igle- 
sia el  obispo  de  liorna? 

— Porque  ha  sucedido  a San  Pe- 
dro, príncipe  de  los  apóstoles  i jefe 
de  toda  la  Iglesia. 

— Pero  puesto  que  San  Pedro  ha 
gobernado  también  la  iglesia  de  An- 
tioquia,  ¿no  puede  decirse  que  los 
obispos  de  Autioquía  son  también  su- 
cesores de  San  Pedro? 

— Nó,  porque  solo  es  sucesor  de 
Pedro  el  que  lo  ha  reemplazado  en  la 
sede  en  que  ha  muerto.  Otro  tanto 
sucede  en  todos  los  cargos,  aun  ci- 
viles. 


Ya  veis,  amigos  mios,  que  la  con- 
i servacion  de  la  unidad,  de  la  santi- 
j dad,  de  la  catolicidad,  en  la  Iglesia 
i romana  son  verdaderos  milagros  para 
i cualquiera  que  reflexione  algún  tan- 
i to;  milagros  de  que  todos  los  liom- 
í bres  son  testigos,  que  ven  con  sus 
í propios  ojos  i tocan  con  sus  propias 
| manos;  milagros  perpetuos  i perma- 
i neutes,  tan  admirables  como  los  que 
i opei’ó  Moisés  i Jesucristo  en  su  vida 
j mortal.  Adhiriéndonos  hasta  el  fon- 
! do  de  nuestra  alma  a la  Iglesia  ro- 
i mana,  la  sola  una,  santa,  católica  i 
i apostólica,  nos  embarcamos  en  un 
i navio  cuyo  piloto  es  Dios  mismo.  Si 
I nos  hubiésemos  engañado,  Dios  mis- 
| mo  seria  la  causa  de  nuestro  error,  i 
i ¿no  sabemos  acaso  que  Dios  es  la 
i eterna  verdad? 

j 

¡ La  Iglesia  ha  recibido  en  todos  los 
i siglos  testimonios  mui  solemnes. 
| ¡Contémplese  a Napoleón,  en  toda  su 
i grandeza,  derribado  por  un  ser  mas 
i poderoso  que  él,  e inclinándose  bajo 
i la  mano  que  lo  ha  derribado!  Si 
i Napoleón  ha  creído  en  Dios  i confe- 
i sado  la  fuerza  divina  de  la  Iglesia, 
j un  petimetre  cualquiera  puede  sin 
i dificultad  resolverse  a hacerlo.  Que 
i el  zumbón  sea  mozo  de  caballeriza, 
i comerciante  o académico,  es  cosa 
i que  importa  poco;  miradlo  de  hito 
i en  hito,  i mostrándole  el  campana- 
j rio  de  vuestra  iglesia,  decidle:  Un 
i dia,  desde  lo  alto  de  las  rocas  de 
i Santa  Elena,  contempló  Napoleón 
j el  cielo,  la  tierra  i los  mares;  consi- 
| deró  los  imperios,  las  instituciones, 
i los  grandes  hombres  i sus  creacio- 
i nes;  en  seguida,  habiéndose  recojido 
i profundamente,  esclamó  con  una  voz 
i que  conmovió  al  universo:  ¡Los  pue- 
i blos  pasan,  los  tronos  se  hunden,  la 
' Iglesia  permanece  en  pié! 
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La  profanación  de  un  nombre. 


Tiene  el  pueblo  costumbres  que  merecen  las  mas  enérjicas  cen- 
suras. 

Muchas  de  ellas  tenemos  ya  examinadas;  pero  basta  el  presen- 
te nada  habíamos  dicho  sobre  esta  de  que  vamos  a tratar. 

Es  esta  una  de  sus  peores  costumbres,  i ella  solo  puede  haber 
nacido  de  la  mas  atroz  depravación. 

Como  tantos  otros  usos,  los  niños  lo  aprenden  de  esos  hombres 
que,  sin  pudor  ni  vergüenza,  hacen  pública  ostentación  de  sus  de- 
fectos i de  sus  vicios. 

Nadie  habrá  dejado  de  presenciar  alguna  pendencia,  ya  sea  en- 
tre adultos  o entre  niños,  i de  consiguiente  habrá  también  obser- 
vado que  ella  termina  con  las  graves  injurias  que  uno  de  los  con- 
tendores dirije  a la  madre  del  otro. 

Este  es  el  obligado  final  de  todo  desacuerdo,  de  toda  disputa,  de 
toda  contienda;  jamas  concluye  de  otro  modo. 

Tales  dichos  merecen  los  mas  serios  reproches;  son  dichos  que 
creemos  que  ni  los  salvajes  usen  jamas. 

El  nombre  de  una  madre  es  algo  mui  sagrado. 

Es  este  el  nombre  de  un  ser  que  con  tanta  ternura  debe  ser 
amado. 

¿I  es  posible  que  por  una  cuestión  insignificante  i pueril  se  ul- 
traje a lo  que  tanto  se  ama? 

No  son  ofensas  pequeñas  las  que  de  ordinario  se  le  infieren:  son 
las  mas  graves  que  la  lengua  puede  proferir. 

Por  otra  parte,  se  lanzan  esos  improperios  contra  una  persona 
inocente,  contra  una  persona  que  no  tiene  parte  alguna  en  la  cues- 
tión, i que  hasta  desconocida  suele  ser  para  el  que  la  insulta. 

Medite  el  pueblo  un  instante  sobre  este  particular.  Mui  digno  es 
de  ser  considerado. 

En  primer  lugar  nada  puede  haber  mas  torpe,  ni  que  revele 
mas  incapacidad  en  un  individuo,  que  el  arrojar  las  mas  indecen- 
tes injurias  sobre  el  nombre  de  una  persona  ausente  i que  no  tie- 
ne la  menor  parte  en  la  cuestión  o riña. 

Esas  injurias,  que  por  su  gravedad  no  es  posible  que  las  apun- 
temos i que  por  desgracia  son  sabidas  hasta  de  los  pequeñuelos, 
no  son  por  lo  jeneral  otra  cosa  que  la  voz  de  la  calumnia,  de  la 
mas  inmoral  difamación. 

Ah!  se  parte  el  corazón  al  solo  considerar  como  es  tratada  una 
madre  buena,  una  madre  virtuosa,  por  un  pilluelo  deslenguado, 
por  un  hombre  de  depravadas  costumbres. 

Por  un  disgusto,  por  un  desacuerdo  con  el  hijo  de  esa  buena 
mujer,  ¿por  qué  la  insultáis  en  la  persona  de  éste? 

Lo  repetimos:  nada  es  mas  torpe,  nada  mas  inmoral  que  esto. 

Las  injurias  a que  liemos  aludido  van  siempre  a herir  lo  mas 
preciado:  el  honor. 
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I tal  vez  no  faltará  algnn  desvergonzado  que  si  lee  nuestro  artí- 
culo esclamará: 

— Pero  si  cuando  yo  lie  dicho  eso  ha  sido  con  verdad! 

No  todo  lo  que  se  sabe  es  lícito  decirlo.  La  caridad  que  el  Hom- 
bre Dios  nos  enseñó  a practicar,  nos  prohibe  andar  proclamando 
las  desgracias  i flaquezas  de  nuestros  hermanos. 

Aprended  este  precepto,  diremos  a todos,  de  modo  que  le  llevéis 
siempre  grabado  en  el  alma. 

Los  padres  mismos  imbuyanselo  a sus  hijos  desde  pequeños; 
porque  el  hombre  será  siempre  lo  que  sus  padres  le  enseñaron  a 
ser. 

Enséñenles  a amar  a todos  i a no  odiar  a nadie. 

La  madre  con  frecuencia  debe  decir  a sus  hijos: 

— Así  como  vosotros  me  amais  a mí,  porque  os  acaricio  i os  doi 
de  comer,  os  visto  i velo  vuestro  sueño  en  la  noche,  así  todos  los 
niños  aman  a su  madre  i al  padre  que  con  su  trabajo  provee  a las 
necesidades  de  la  casa. 

I con  esta  amonestación  constante  logrará  que  sus  hijos  no  ul- 
trajen a la  madre  de  sus  compañeros  de  escuela  o de  diversión. 

La  ignorancia  en  los  chicos  i la  perversidad  en  los  grandes,  son 
las  causas  de  que  con  tanta  frecuencia  incurran  en  esta  clase  de 
delitos. 

I no  puede  ser  de  otro  modo;  porque  el  que  tiene  una  madre  a 
quien  ama  i déla  que  tantos  favores  i caricias  recibió,  como  podrá 
ultrajar  a otra  persona  que  también  es  madre! 

Ojalá  que  estas  palabras  i estas  consideraciones  no  seán  perdidas. 

Estamos  ciertos  de  que  todo  corazón  en  que  haya  un  sentimien- 
to de  moral,  las  aceptará. 

Los  padres,  por  su  parte,  no  desprecien  nuestra  indicación. 

Sus  trabajos  harán  a sus  hijos  buenos  i virtuosos,  i sus  trabajos 
serán  los  que  los  preserven  de  ser  vilmente  ultrajados  en  la  per- 
sona de  ellos. 


Asperjes  a la  Humanidad. 


¡En  qué  tiempo  hemos  nacido, 
Querida  Anjélica  mia! 

Nos  tocó  la  lotería 
De  una  época  fatal. 

Porque  me  cuentan  las  viejas 
Que  antes  eran  los  cristianos 
Tan  pacíficos  i humanos, 

Que  a nadie  causaban  mal. 


! La  mala  fe  en  ese  tiempo 
i No  estaba  tan  admitida, 
i Que  era  ménos  corrompida 
i Entónces  la  sociedad. 

; Tiempo  en  que  hombres  i mujeres 
i Respetaban  sus  derechos 
j I vivían  satisfechos 
En  amor  i en  amistad. 
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Tiempo  que  en  todas  las  casas 
Dizque  se  usaba  de  diario, 

Cenar,  rezar  el  rosario 
I recojerse  a las  diez. 

No  era  el  siglo  de  las  luces, 

Por  eso  la  luz  buscaban 
I de  dia  trabajaban; 

Hora  todo  está  al  reres. 

En  este  tiempo  dedican 
El  dia  para  el  reposo 
1 lo  bueno  i ventajoso 
Se  encuentra  a la  luz  del  gas. 

En  este  tiempo  el  buen  tono 
Consiste  en  cosas  estrañas, 

Hai  enredos  i patrañas 
Por  donde  quiera  que  vas. 

Tiempo  que  es  solo  un  comercio 
De  engaños  i desengaños, 

Tiempo  en  que  afectan  los  años 
A quien  no  quiere  mentir; 

Tiempo  en  que  los  hombres  aman 
No  a la  novia  sino  al  dote, 

I no  esperan  que  se  agote 
Para  darle  que  sentir. 

Tiempo  en  que  las  niñas  compran 
Desgracias  con  su  dinero, 

Tiempo  en  que  el  hombre  embustero 
Es  el  llamado  a gozar; 

Tiempo  en  que  ya  muchos  hacen 
De  la  corrupción  alarde, 

1 es  un  tonto  i un  cobarde 
Quien  no  tiene  que  contar. 

Tiempo  en  que  se  reverencia 
Al  poderoso  mas  necio, 

I se  mira  con  desprecio 
El  talento  i la  virtud; 

Tiempo  en  que  el  coñac,  el  juego, 

I el  petardo,  es  la  divisa; 

Tiempo  en  que  corre  de  prisa 
Al  fango  la  juventud. 

Tiempo  en  que  se  le  hace  burla 
Al  mendigo  i al  anciano 
I en  que  se  tiende  la  mano 
Al  que  mas  humo  le  da; 

Tiempo  en  que,  des’de  la  escuela, 

Los  niños  hablan  de  amores, 

I las  niñas  llevan  flores 
Al  piquín  que  tienen  ya. 


Tiempo  en  que  no  se  devuelve 
El  dinero  que  se  presta, 

Tiempo  en  que  se  hace  una  apuesta 
I se  pierde  un  capital; 

Tiempo  en  que  no  se  respeta 
Mujer  ni  marido  ajeno 
1 en  que  no  sirven  de  freno 
Ni  relijion  ni  moral. 

Tiempo  en  que  cualquier  desgracia 
Escita  en  los  hombres  risa, 

Tiempo  en  que  los  que  oyen  misa 
Hacen  un  triste  papel; 

Tiempo  en  que  lluvias  de  besos 
Se  prodigan  las  amigas 
I se  hacen  como  enemigas 
Una  guerra  ciega  i cruel. 

Tiempo  en  que  un  simple  muñeco, 
Si  sabe  darse  importancia, 

Con  tal  de  que  haya  ido  a Francia 
I que  sea  un  figuriu, 

Si  juega,  bota  i convida  ( 

Malgastando  sus  entradas, 

Tiene  mil  enamoradas 
Aunque  sea  un  galopín.  • 

Tiempo  en  que  muestran  las  niñas 
Del  seno  todo  el  hechizo 
I ocultan  lo  mui  preciso 
Con  un  valor  sin  igual; 

Tiempo  en  que  no  se  usan  mangas 
I el  brazo  ostenta  el  donaire, 

Tiempo  en  que  se  lleva  al  aire 
La  columna  vertebral. 

Tiempo  en  que  vale  la  jente 
Los  perendengues  que  viste, 

I en  que  un  mozalvete  triste, 

Sin  nombre  ni  posición, 

Tiene  a ménos  saludarte 
Si  no  llevas  lindos  guantes; 

Pero  si  te-  ve  brillantes 
Te  hostiga  con  su  atención. 

Tiempo  en  que  los  mozalvetes 
Andan  con  cigarro  puro 
I no  saben  de  seguro 
Ni  contestar  quien  es  Dios; 

Tiempo  en  que  existen  doctores 
Que  prodigan  desatinos, 

I por  parecer  ladinos 
Van  del  ridículo  en  pos. 
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Tiempo  en  que  sacan  en  triunfo 
A las  mujeres  perdidas 
I en  que  son  mas  aplaudidas 
Las  que  dan  ejemplo  peor; 

Tiempo  en  que  sen  aceptados 
En  la  sociedad  los  pillos; 

Un  tiempo  en  que  los  chiquillos 
Saben  jugar  rocambor. 

Tiempo  en  que  el  que  tiene  plata, 
Sea  su  oríjen  cual  fuere, 

Un  honroso  cargo  adquiere 
Aunque  no  sepa  ni  leer; 

Tiempo  en  que  al  mejor  amigo 
Se  le  hace  una  jugarreta; 

Tiempo  en  que  no  se  respeta 
Padre,  madre  ni  mujer. 

Tiempo  en  que  creen  de  mal  tono 
Saber  coserse  un  vestido, 

I cuentas  paga  el  marido 
Por  la  cinta  de  un  fustán, 

Dándole  por  recompensa 
Estar  de  adornos  cargadas 
I buscar  tiernas  miradas 
De  algún  atento  galan. 

Tiempo  en  que  tienen  las  niñas 
Vergüenza  de  santiguarse, 

Pero  no  así  de  blanquearse 
I cual  estuco  quedar; 

Tiempo  en  que  en  los  jovencitos 


Hai  costumbres  relajadas., 

Que  como  frutas  golpeadas 
Se  pudren  sin  madurar. 

Tiempo  en  que  el  prójimo  pobre 
Que  conociste  sin  medio 
I a quien  pusiste  remedio 
En  su  hambre  i desnudez, 

Si  llega  a tener  fortuna 
Ya  de  tu  amistad  reniega 
I cual  san  Pedro  te  niega, 

I te  hace  un  daño  talvez. 

Tiempo  en  que  no  valen  nada 
Buen  nombre  ni  nacimiento, 

Ni  la  honradez,  ni  el  talento, 

Sino  el  metal  i el  metal; 

I que  aquel  que  tiene  mucho 
De  cualquier  modo  adquirido 
Goza  un  puesto  distinguido 
Aunque  sea  un  animal. 

Pero  si  algún  personaje 
Dándose  por  aludido 
Me  acusa  de  que  he  querido 
Sin  piedad  satirizar, 

Contesto  que,  en  estos  tiempos. 

Se  juega  de  muchos  modos, 

I que  me  perdonen  todos 
Este  modo  de  jugar. 

De  la  Verdad  de  Quito. 


La  oración  por  los  difuntos. 


En  un  periódico  protestante  de  los  Estados-Unidos  (le  Knic- 
Tcerboquer  Magazine),  se  lee  la  siguiente  anécdota: 

Un  corresponsal  de  Albani  nos  trasmite  la  patética  relación  que 
copiamos: — “En  mi  vecindad  había  un  niño  de  seis  años.  Yo  tengo 
una  hija  que  entonces  tendría  ia  misma  edad;  i era  tal  el  afecto 
que  los  unia,  que  para  separarles,  se  necesitaba  que  lo  mandaran 
espresamente  los  padres;  el  dia  i la  noche  era  poco  para  sus  juegos. 
Hace  cerca  de  un  mes,  que  el  niño  íué  acometido  de  la  escarlatina 
de  cuyas  resultas  murió.  Al  dia  siguiente  tomó  yo  a mi  Fanny,  i 
llevándola  ante  los  restos  mortales  de  su  amigo,  lloró  amargamen- 
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te  a su  vista.  Jamas  lie  visto  una  espresion  igual  de  sufrimiento 
como  la  que  se  veía  retratada  eu  el  semblante  de  una  niña  tan 
joven.  Después  de  haber  contemplado  con  un  triste  silencio  las  fac- 
ciones del  difunto,  se  retiró  mi  Fanny,  i vuelta  hacia  su  madre, 
con  voz  entrecortada,  la  pidió  permiso  para  rezar  por  el  pobre 
Guillermo.  Sin  esperar  respuesta  se  arrodilla;  eleva  sus  manos  i 
vista  al  cielo,  i empieza  la  oración  dominical.  Una  docena  de  perso- 
nas presenciábamos  la  escena,  i todos  derramábamos  lágrimas. 
jCuan  querido  debia  serle  aquel  niñol  A pesar  de  tan  gran  amor 
mostrado  en  la  tierra,  creo  que  mayor  le  habrá  encontrado  en  el 
cielo.  ¡Que  los  ánjeles  buenos  velen  sobre  él!” 

Véase  cómo,  instintivamente,  el  corazón  de  una  tierna  niña  co- 
noce que  es  bueno  rogar  por  los  muertos;  mientras  que  los  padres 
enternecidos  buscan  argumentos  en  su  secta  protestante  con  que 
falsear  los  bello3  sentimientos  que  la  naturaleza  reñeja  eu  esta  niña, 
admiran  una  idea  piadosa  sin  saber  por  qué,  i su  sensibilidad  les 
conduce  a una  falta,  a fuer  de  ríjidos  protestantes.  Ruegan  a los  án- 
jeles velen  por  suhijo,  olvidándose  de  que  en  su  sectaes  una  idolatría 
invocar  a otro  ser  quea  Dios.  Esta  acción  comunicada  por  un  padre 
enternecido  nada  tendría  de  sorprendente  si  se  tratase  de  un  niño 
católico.  Esto  prueba  que,  si  bien  el  protestantismo  trabaja  por 
condenar  el  alma  a una  desconsoladora  aridez,  cuando  ésta  sufre, 
se  replega  sobre  sí  misma,  i busca  involuntariamente  en  el  verda- 
dero dogma  cristiano,  el  consuelo  que  como  alimento  es  necesario 
al  corazón. 


El  momento. 


Un  oficial  que  en  muchas  ocasiones  se  habia  distinguido,  cayó 
por  desgracia  en  un  delito  que  mancillaba  su  profesión  i su  honor 
militar.  En  su  consecuencia  fué  acusado  i preso;  se  le  sometió  a una 
causa  criminal,  i por  fin  se  le  condenó  a ser  pasado  por  las  armas. 
Notificósele  su  desgraciada  suerte,  diciéndole  que  era  preciso  que 
se  preparara  a presentarse  ante  Dios  i arreglar  su  conciencia;  pei*o  en 
vez  de  arrepentirse,  cayó  cu  una  espantosa  desesperación.  Multitud 
de  personas  piadosas  i sacerdotes  le  hablaron  i exhortaron  con  el 
mas  ardoroso  celo,  para  que  muriese  como  cristiano;  pero  ninguno  . 
consiguió  lo  que  deseaba,  antes  al  contrario,  persistía  en  sus  malas 
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disposiciones.  Por  una  casualidad,  o mejor  dicho  por  uno  de  los  ad- 
mirables designios  de  la  Providencia,  llegó  al  pueblo  un  virtnoso 
sacerdote.  Habláronle  de  la  triste  situación  en  que  el  oficial  se  en- 
contraba, diciéndole  cómo  se  llamaba;  pero  no  era  aquel  su  nom- 
bre, pues  se  lo  habia  mudado.  Determinóse  el  buen  sacerdote  a ir  a 
verle,  i exhortarle  a quo  pensase  en  la  salvación  de  su  alma.  Se  di- 
rijió  allá  en  efecto,  i al  momento  que  entró  en  la  cárcel,  le  conoció 
el  oficial  por  haber  sido  discípulo  suyo  cuando  niño. — ¡Ah!  padre 
mió,  esclamó  conmovido,  vos  me  salváis  de  la  eterna  perdición.  En 
el  mismo  momento  en  que  entrábais,  iba  a-tirarme  por  la  ventana, 
que  no  tiene  reja  i está  sobre  un  precipicio;  mi  impetuosidad  iba  a 
perderme,  cuando  me  acordé  de  aquellas  palabras,  que  tantas  ve- 
ces me  habéis  repetido  cuaudo  estudiaba  latín:  De  un  solo  momento 
depende  la  eternidad.  Entonces  me  dije  a mí  mismo:  ¡Cuán  desgra- 
ciado soi!  He  aquí  el  momento.  Esta  reflexión  me  hizo  retroceder, 
i he  aqui  que  os  presentáis  vos.  Confesadme,  yo  os  lo  suplico;  ha- 
béis sido  mi  maestro  en  la  infancia,  sed  mi  guia  i mi  consuelo  en  la 
hora  de  la  muerte.” 

En  efecto,  hizo  su  confesión  i se  preparó  a sufrir  la  sentencia, 
muriendo  al  fin  resignado  como  un  verdadero  cristiano. 


La  lójica  del  diablo. 

San  Felipe  ISTeri  vió  un  dia  a un  muchacho  que  jugaba  algo  li- 
bremente con  una  niña,  pegándole  i abrazándola.  Reconvínolos  ca- 
riñosamente a los  dos,  advirtiéndoles  que  los  niños  no  deben  tocar  a 
las  niñas,  ni  aun  jugueteando,  pues  el  pudor  i la  castidad  son  mui 
delicados  i semejantes  a esas  flores  puras  i bellas  que  el  tacto  i 
aun  el  aliento  marchita. 

El  niño  le  respondió: 

— Padre  Felipe,  no  tenga  Ud.  cuidado,  que  esta  niña  es  herma- 
na mia. 

El  Santo  le  respondió  con  mucho  cariño: 

—Mira,  hijo  mió,  aunque  sea  así,  no  debes  atreverte  a tocara  tu 
hermana.  El  diablo  es  mejor  lójico  que  tú,  i discurre  mucho.  Si 
hoi  te  dice — aunque  es  mujer  es  hermana,  mañana  te  dirá — aunque 
es  hermana,  es  mujer. 
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Medio  para  arrojar  los  cuerpos  introducidos  en  la  garganta. 


Los  periódicos  del  mes  de  noviembre  de  1858  copiaban  unos  de 
otros  la  siguiente  anécdota  con  sus  puntas  de  receta. 

En  Londres  se  ha  puesto  en  práctica  por  segunda  vez  un  medio 
mui  sencillo  para  hacer  arrojar  los  cuerpos  sólidos  introducidos  en 
los  órganos  respiratorios. 

El  profesor  de  música  Mr.  Colé  se  tragó  una  moneda  de  cinco 
peniques,  que  quedó  atravesada  en  dichos  órganos.  Ibase  a estraer 
la  moneda  por  medio  de  incisiones  esternas,  cuando  una  señora  re- 
cordó que  habiendo  ocurrido  igual  accidente  al  celebre  injeniero 
Mr.  Brunel,  quien,  jugando  con  sus  hijos,  se  tragó  un  medio  sobe- 
rano, pudo  conseguirse  hacerle  arrojar  la  moneda  metida  en  la  gar- 
ganta, colocándole  cabeza  abajo  i dándole  un  fuerte  golpe  eu  las  es- 
paldas. Puesto  en  el  suelo  un  almohadón,  dióse  vuelta  cabeza  abajo 
a Mr.  Colé,  teniéndole  las  piernas  en  el  aire;  i dándole  un  fuerte 
golpe  en  las  espaldas,  Mr.  Colé  dijo  al  momento: — ¡Ahí  está! — 
En  efecto,  la  moneda  de  cinco  peniques  rodaba  por  el  suelo. 


Noticias  Estranjeras. 

Curiosa  guerra  que  han  hecho  las  mujeres  en  Estados  Unidos  a los  estalle - 
cimientos  de  licor. — Cansadas  ya  de  los  escesos  que  produce  la  bebida  en  sus 
hijos  o esposos,  se  reunió  una  multitud  de  señoras  para  tratar  de  los  me- 
dios de  conchiir  con  la  embriaguez.  Acordó  atacar  los  establecimientos  en 
que  se  permito  ese  feo  vicio,  pero  no  por  la  fuerza  sino  pacíficamente, 
lteúnense  las  señoras  en  la  Iglesia  mas  próxima,  i de  ahí,  al  son  de  cam- 
panillas, se  dirijeu  eu  procesión  al  establecimiento  que  quieren  sitiar.  Co- 
mienza  la  fiesta  por  himnos  i oraciones  que  dirijeu  a Dios  por  la  conver- 
sión del  ventero,  i se  habla  sobre  los  males  que  produce  la  bebida  entre  los 
parroquianos  de  esa  venta,  publicándose  sus  nombres.  Cuando  han  logrado 
la  conversión  del  ventero,  se  desparraman  los  barriles  de  licor,  que  tautos 
males  lian  causado.  Muchísimos  establecimientos  se  habían  rendido  por  es- 
to medio. 

España. — Indeciso  está  todavía  el  triunfo  en  el  sangriento  combate  em- 
peñado entre  carlistas  i gobiernistas. 

Cuba. — Una  gran  batalla  habían  ganado  los  patriotas  a los  españoles. 
Estos  perdieron  como  mil  hombres. 
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El  mes  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  ha  emperado  eu  muchas  partes,  e 
invitamos  a los  fieles  a acercarse  a la  fuente  de  verdad,  fuerza  i amor,  para 
beber  ahí  la  luz  que  necesitan  para  su  intelijencia,  la  fuerza  que  debe  ani- 
marlos a propagar  la  verdad  i el  bien  por  medio  de  la  devoción  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  i el  amor  que  los  impulse  a sacrificarse  por  sus  herma- 
nos, como  Jesús  se  sacrificó  por  nosotros. 

Se  va  a colocar  en  los  nichos  que  adornan  la  entrada  de  la  sala’principal 
del  Congreso  las  estatuas  de  O’Higgins  i Carrera. 

El  proyecto  de  estatua  en  Sau  Bernardo  a su  fundador  don  Domingo 
Eyzaguirre  adelanta.  Hai  ya  recojida  alguna  suma,  i el  escultor  Plaza  ha 
trabajado  un  elegante  modelo. 

En  lugar  de  leña  se  recomienda  por  algunos  el  uso  do  la  turba  condensada 
de  Penquehüe,  que  se  vende  en  la  bodega  de  Zambrano,  alameda,  397,  o se 
pide  a don  Guillermo  Eyzaguirre,  Huérfanos,  31. 


PARA  REIR. 


Suma  i sigue. — Un  oficial  repartía  a varios  soldados  que  tomaban  la  li- 
cencia lo  que  alcanzaban  cada  uno  del  fondo.  Los  iba  llamando  por  una  lis- 
ta en  que  constaban  los  nombres  de  todos  ellos  i lo  que  correspondía  a cada 
uno. — Juan  López  alcanza  a cien  reales. — Ramón  González,  id.  200.  Así 
continuó,  i al  concluir  la  primera  cara,  dijo: — Suma  i sigue,  8,423. — Aprie- 
ta! esclamó  uno:  ¿quién  es  este  Suma  i Sigue  que  alcanza  a tanto? 

Hallándose  un  estudiante  de  pupilo  en  uu  colejio,  echáronle  en  una  taza 
grande  mucho  caldo,  i un  solo  garbanzo.  Visto  esto  por  el  colejial,  principió 
a desabrocharse  i a rogar  a su  compañero  que  le  ayudase  a desnudar. — I pa- 
ra qué?  le  dijeron. — Porque  me  quiero  echar  a nadar,  para  ver  si  cojo  aquel 
único  garbanzo. 

Entró  en  una  tertulia  un  sujeto  que  tenia  gran  fama  de  embustero.  Antes 
de  que  hubiese  tenido  tiempo  de  saludar,  hubo  uno  que  le  dijo: — No  eS 
cierto. — Pero,  hombre,  sino  he  dicto  nada! — Es  igual:  vais  a hablar  i men- 
tiréis. 

Coi  portugués  mas  bravo  que  Rodomonte  decia: — No  me  atrevo  a mirar- 
me en  un  espejo  cuaudo  estoi  armado,  porque  me  doi  miedo  a mí 

mismo. 


JUBILEO  CIRCULAR, 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas. 

i Mayo  de  1874. 

Curato  de  la  Estampa Días  26  27  28. 

Monjas  Capuchinas » 29  30  31. 

Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

I LA  NIEVE.  i 


Adivina. 

Por  lo  común  tengo  un  cuerpo 
Blando,  lijcro  i fluido; 

Pero  a veces  yo  me  pongo 
Mui  duro  i empedernido. 


ij  A NUESTROS  SUSCRITORES  EN  PROYIN-  Ü 
H CIAS  O EN  EL  ESTRANJERO. 

i • : • 

ji  Avisamos  a nuestros  suscritores  que  el  once  de  Junio  pro-  si 
]i  ximo  empieza  el  quinto  año  del  Mensajero  del  Fuello.  Espera-  i i 
! i mos  por  consiguiente  ténganla  bondad  de  enviarnos  cuanto  i I 
i i antes  el  importe  de  su  suscricion,-  ya  que  es  tan  pequeña,  i por  i i 
i;  otra  parte  no  tiene  la  empresa  recursos  abundantes  para  la  pu-  i j 
Ii  blicacion  del  periódico.  Se  considerará  como  retirados  a los  ij 
i|  señores  suscritores  que  no  hagan  el  pago  en  los  meses  de  ij 
ij  Mayo  i Junio.  Pueden  para  ello  servirse  de  sellos  o jiros  ij 
ji  postales.  \ i j 

A LOS  SEÑORES  CURAS  I AJENTES  DEL 
I]  «MENSAJERO.» 

Ü Rogamos  a los  señores  que  favorecen  nuestra  empresa  en  ji 
ij  las  provincias  i el  estranjero  tengan  la  bondad  de  avisarnos,  ij 
i i a mas  tardar  a fines  de  Junio,  el  número  de  suscritores  que  jj 
j i hayan  satisfecho  su  pequeña  cuota,  a fin  de  seguirles  envían-  jj 
ji  do  el  periódico,  i encarecidamente  les  suplicamos  retiren  el  i 
i j número  a aquellos  que  no  pagaren  a la  fecha  designada.  Mu-  ij 
jj  cho  les  agradeceríamos  ncs  remitiesen  a la  vez  el  dinero  reco-  i i 
jj  jido,  atendiendo  a las  necesidades  i el  buen  orden  de  la  em-  i i 
ji  presa.  la  dirección.  jj 


LOS  FONDOS 

ii  que  se  remitan  en  libranzas  o jiros  postales  deben  venir  jj 
! i a la  orden  de  don  J.  Antonio  Reyes  V. 

- ij 

Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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De  la  docilidad. — De  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia.— La  historia  de 
un  anciano  mendigo. — La  Plegaria,  poesía. — Buen  resultado  de  una 
apuesta  inconsiderada. — Es  preciso  cooperar  a la  gracia  — La  Fe:  sone- 
to.— La  oración  es  natural  al  hombre.. — Noticias  estronjeras. — Crónica 
nacional. — Intenciones  del  Apostolado  de  la  Oración  en  Chile  para  el 
mes  de  junio  de  1874. — Jubileo  circular. — Solución  de  la  adivinanza  del 
número  anterior. 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO 
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Santiago,  Mayo  30  de  1874.- 


INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DELA  ORACION  EN  CHILE 
PARA  EL  MES  DE  JUNIO  DE  1874, 

INTENCION  JENERAL, 

La  Restauración  de  las  Universidades  Católicas. 

Divino  Corazón  de  Jesús,  os  ofrezco  por  el  Corazón  inmaculado  de  Ma- 
ría todas  las  oraciones,  obras  i sufrimientos  de  este  dia,  en  unión  con  to- 
das las  intenciones  por  las  cuales  Vos  sin  cesar  oráis  i os  inmoláis  sobre 
el  altar. 

Os  las  ofrezco  en  particular  por  la  restauración  de  las  grandes  escuelas,, 
que  la  impiedad  ha  destruido  por  todas  partes  i por  cuyo  medio  la  Iglesia 
esparcia  sobre  el  mundo  la  doctrina  de  salvación,  Ayudadnos  a volverlas  a 
levantar  ¡oh  diviuo  Salvador!  a fin  de  que  el  mundo  aprenda  de  nuevo  a 
conoceros,  i en  este  conocimiento  encuentre  la  vida.  Así  sea. 

Corazón  de  Jesús  cubrid  con  la  protección  de  vuestro  divino  Corazón  a Nues- 
tro Santo  Padre  el  Papa. 

Corazón  de  Jesús  i de  María , salvad  a la  Iglesia  i a Chile. 

Padre  Nuestro,  Ave  Alaría  i Credo. 

Corazón  de  mi  amable  Salvador  haz  que  arda  i siempre  crezca  en  mí  tu 
amor. 

INTENCIONES-  PARTICULARES. 

L.  1.  S.  Peregrino,  cf. — Los  socios  que  han  de  morir  en  el  presente  mes  i lo» 
muertos  en  el  pasado. 

M.  2.  S.  Marcelino,  Pedro  i Erasmo,  mrs.Con — versión  de  los  infieles. — La 
obra  de  la  propagación  de  la  fé. 

M.  3.  Sta.  Clotilde,  reina. — Que  nos  preparemos  a celebrar  la  fiesta  de  maña- 
na con  una  comunión  fervorosa.  i 

J.  4.  (Dia  de  fiesta).  CORPUS  CHRISTL — S.  Francisco- Car acciolo-,  cf, — Que  las 
procesiones  del  Santísimo  Sacramento  aumenten  el  respeto  i amor  por  Jesús; — 
Que  se  multipliquen  las  comuniones. 

Y.  5.  S.  Bonifacio,  ob.  i mr. — Que  reconozcan  su  error  los  herejes  que  atacan 
la  Sagrada  Eucaristía. — Rejeueracion  de  la  Suiza. 

S.  6.  S.  Norberto,  ob.  i cf. — Que  Jesús  Sacramentado  conduzca  a los  cismático» 
a la  unidad  católica. — La  Rusia  i el  Oriente. 

D.  7.  S.  Roberto,  abad. — Que  el  amor  de  Jesús  aliente  los  católicos  perse- 
guidos. - La  Alemania  i el  Brasil. 

L.  8.  S.  Maximino,  ob. — Que  el  Santísimo  Sacramento  encienda  el  fervor  dé- 
los tibios.  - La  Francia  i España. 

M.  9.  S.  Primo  i Feliciano,  mrs. — Que  Jesús  haga  conocer  su  ingratitud  a los 
que  abusan  de  sus  gracias. — La  Italia. 

M.  10.  Sta.  Margarita,  reina  de  Escocia. — S.  Primitivo,  mr. — Que  el  amor  de 
Jesús  apague  la  sed  de  riquezas. — La  Inglaterra  i Estados  Unidos. 

J.  li.  Octavade  Corpus.  S.  Bernabé,  apóstol. — Que  Jesús  Sacramentado  ilumi- 
ne a los  que  se  han  dejado  engañar  por  falsas  apariencias  de  libertad. — La  Amé- 
rica española. 

V.  12.  EL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS.  S.  Juan  de  S.  Facundo,  c. 
— S.  Basüidcs  i comp.  mrs.— Que  se  estienda  la  devocional  Sagrado  Corazón  por 
medio  de  la  sociedad  del  Apostolado.  —Que  Chile  se  empeñe  en  ser  el  primer 
hijo  de  Jesús. 

S.  13.  S.  Antonio  de  Padua.  Educación  católica  para  el  pueblo. — Que  no  jer- 
mine  en  éste  el  veneno  de  las  malas  ideas. 

14.  Domingo  3.°  después  de  Pentecostés. — N.  Basilio,  ob.  cf.  i doctor. — Las  per- 
sonas que  se  dedican  a la  enseñanza. — Los  colejios  católicos. 

L.  13.  S.  Tito,  Modesto  i Or escancia,  mrs. —Que  Dios  convierta  o arruine  a los 
que  se  empeñan  en  pervertir  a la  juventud. 


Año  IV. 


mayo  30  de  1874. 


N.°  185. 


®c  la  docilidad. 


Otra  de  las  dotes  que  mas  brillan  i hacen  apreciable  a una  niña 
es  la  docilidad. 

La  que  obedece  sin  contradecir  los  preceptos  de  sus  padres  o supe- 
riores i que,  en  la  conversación  cede  a la  autoridad  de  los  que  sa- 
ben mas  que  ella,  puede  estar  segura  de  granjearse  la  estimación  de 
los  que  la  rodean  o conozcan. 

Para  ponderar  la  necesidad  de  esta  virtud,  oiréis  decir  a muchos 
que  las  niñas  no  deben  tener  voluntad.  Guardaos  de  tomar  esa  máxi- 
ma al  pié  de  la  letra.  La  docilidad  no  consiste  en  renunciar  del  todo 
a vuestro  querer,  pues  entonces  no  tendrían  valor  alguno  vuestras 
buenas  obras;  seriáis  semejantes  a las  veletas  de  los  campanarios 
que  jiran  según  el  viento  que  sopla.  La  docilidad  consiste  en  sa- 
crificar con  conocimiento  i de  buen  grado  vuestra  voluntad  a la  de 
las  personas  que  tienen  derecho  a mandaros. 

Nunca  os  debe  servir  de  escusa  el  decir  que  creíais  bueno  lo  que 
ibais  a hacer,  i que  no  adivináis  a veces  los  motivos  por  que  os  man- 
dan lo  contrario;  pues  debeis  suponer  siempre,  como  decía  en  una  ins- 
trucción anter’ior,  que  si  algo  exijen  de  vosotras  vuestros  superio- 
res es  para  vuestro  bien,  i que  sus  mandatos  son  hijos  de  la  pruden- 
cia i del  saber,  adquiridos  con  los  años  i la  esperiencia. 

¿No  os  gusta  a vosotras  esta  hermosa  cualidad  en  vuestras  tiernas 
compañeras?  ¿No  os  incomodáis  i reñis  a veces  con  ellas,  solo  porque 
no  quieren  ceder  a algunos  de  vuestros  caprichos,  en  medio  de  vues- 
tros juegos?  Pues  si  vosotras,  siendo  tan  pequeñas,  exijis  que  os  sean 
dóciles  vuestras  iguales  a quienes  no  teneis  derecho  de  mandar-,  ¿con 
cuánta  mayor  razón  debeis  serlo  con  vuestros  padres  i maestras,  a 
quienes,  debeis  lo  que  sois,  i de  cuyo  amor  i esperiencia  es  de  presu- 
mir que  tan  solo  os  mandarán  cosas  útiles  i provechosas? 

La  educación  i los  consejos  que  caen  en  un  coi-azon  indócil  son  tan 
infructuosos,  como  las  semillas  derramadas  en  la  arena  o como  las  go- 
tas de  rocío  en  el  mar.  ¿Qué  provecho  sacaria  de  los  saludables  con- 
sejos que  os  estoi  dando,  si  vosotras,  en  vez  de  seguirlos,  obraseis  tan 
solo  según  vuestro  antojo?  ningún  otro  mas  que  el  convencerme  por 
mí  misma  de  que  las  hijas  a quienes  di  el  sér,  las  que  crié  i eduqué 
a costa  de  tántos  desvelos  i a las  cuales  quiero  al  par  de  mi  corazón, 
no  me  aman;  puesto  que  es  imposible,  teniéndoles  amor,  no  ser  dóci- 
les para  con  nuestros  padres. 

Pero  vosotras  lo  sois,  hijas  mias,  i continuaréis,  siéndolo  siempre, 
porque  me  amais  i porque  sabéis  que  hacéis  mi  dicha  con  esto.  ¿No 


242 


EL  MENSAJERO 


es  verdad  que,  aun  cuando  por  vuestro  propio  interes  no  debieseis 
acostumbraros  a esa  virtud,  procuraríais  adquirirla  por  amor  mió?  ¡Es 
tan  dulce  contentar  a los  que  nos  dieron  el  ser  i que  nos  quieren 
tánto! 

Mas,  aun  por  vuestro  propio  bien,  os  conviene  ser  dóciles.  La  mu- 
jer es  tanto  mas  fuerte  i poderosa,  cuanto  mas  pronta  i sumisa  es  su 
obediencia.  La  voluntad  del  hombre  cede  mui  pocas  veces  o quizás 
nunca  cuando  encuentra  otro  que  la  contradice;  pero  se  dobla  fácil- 
mente cuando  no  se  le  opone  resistencia.  Por  eso  aquella  que  sabe 
ser  dócil  a tiempo  logra,  tarde  o temprano,  hacerse  amar  i respetai’,  i 
adquiere  insensiblemente  sobre  el  hombre  un -predominio  que  acaba 
por  hacerla  su  soberana.  En  las  familias  i hasta  en  los  mismos  cole- 
jios,  encontraréis  mil  ejemplos  de  que  las  niñas  mas  dóciles  i obedien- 
tes son  las  que  mas  ascendiente  tienen  sobre  sus  padres  i precep- 
toras,  al  paso  que  las  de  carácter  tenaz,  siéndomenos  amadas  de  unos 
i de  otras,  se  ven  obligadas  a obedecerlas  en  mas  casos  en  que  ponen 
a prueba  su  docilidad. 

«Tú,  hijo  mió,  dice  el  sabio,  escucha  las  correcciones  de  tu  padre, 
i no  deseches  las  advertencias  de  tu  madre;  porque  ellas  serán  para 
tí  como  una  corona  para  tu  cabeza  i como  un  collar  para  tu  cuello.» 

Que  esta  virtud  sea  en  vosotras  hija  del  amor  i del  respeto  i en 
ninguna  manera  del  temor,  pues  cuanto  es  mas  hermosa  i sublime 
en  el  primer  caso,  es  un  defecto  reprehensible  i bajo  en  el  segundo. 
La  docilidad  que  nace  del  amor  purifica  i eleva  el  corazo  n,  mas  la 
que  procede  del  temor  le  humilla  i embrutece. 


De  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia. 


Hemos  visto  en  la  Iglesia  romana 
dos  caracteres  que  prueban  su  divini- 
dad o su  constitución  verdaderamen- 
te divina,  la  unidad  i el  poder;  i de 
qué  manera  tan  admirable  resplande- 
ce el  poder  divino  en  la  unidad,  san- 
tidad i apostolicidad  de  la  Iglesia.  Nos 
queda  por  demostrar  que  hai  en  esta 
misma  Iglesia  una  ciencia  i una  bon- 
dad verdaderamente  divinas. 


— ¡,En  qué  consiste  la  ciencia  divi- 
na de  la  Iglesia? 

— En  el  privilejio  de  la  infalibili- 
dad. 

. — ¿Qué  privilejio  es  éste? 

— El  de  no  engañarse,  o de  no  en- 
señar jamas  el  error. 


— fEs  cierto  que  la  Iglesia  es  infa- 
lible? 

— Sí,  i lo  hemos  probado  ya  en  otra 
parte.  Jesucristo  dijo  a sus  apóstoles: 
"Hé  aquí  que  estoi  con  vosotros  todos 
los  dias  hasta  la  consumación  de  los 
siglos;  el  que  no  escucha  a la  Iglesia 
debe  ser  considerado  como  pagano  i 
publicano.n  Dijo  también  a San  Pe- 
dro: «Tú  eres  Pedro,  i sobre  esta  pie- 
dra edificaré  mi  Iglesia,  i las  puertas 
del  infierno  no  prevalecerán  jamas 
contra  ella,  n San  Pablo  llama  a la 
Iglesia  la  columna  i el  apoyo  de  la 
verdad;  dice  que  Jesucristo  ha  esta- 
blecido apóstoles,  pastores  i doctores 
para  conservar  la  unidad  de  la  fe,  a 
fin  de  que  no  andemos  bamboleando 
como 'los  niños  que  dan  los  primeros 
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pasos,  i de  quo  no  seamos  arrebata- 
dos por  todo  viento  de  doctrina. 

— Si  la  Iglesia  cayese  en  el  error 
¿habrían  prevalecido  contra  ella  las 
puertas  del  infierno?' 

— Evidentemente. 

— Si  no  fuera  infalible  ¿seria  la  co- 
lumna i el  apoyo  de  la  verdad? 

— Nó;  enseñaria  i sostendría  el 
error. 

— Si  se  engañase  ¿habría  alcanzado 
Jesucristo  el  objeto  que  so  propuso  al 
establecerla? 

— De  ninguna  manera;  desaparece- 
ría la  unidad  de  la  fe  i seríamos  arre- 
batados por  todo  viento  de  doctrina. 

— ¿Cómo  se  han  apaciguado  las  dis- 
cusiones que  se  hau  suscitado  algu- 
nas veces  sobre  ciertos  puntos  de  doc- 
trina? 

— Los  pastores  de  la  Iglesia,  es  de- 
cir el  Papa  i los  obispos,  se  han  reuni- 
do, i después  de  liaber£consultado  la 
escritura  i la  tradición,  lian  decidido 
las  cuestiones  debatidas. 

— ¿Podría  Ud.  citarnos  algunos 
ejemplos? 

— Hai  uno  mui  notable  i que  se  ha 
renovado  en  la  série  de  los  siglos.  Los 
primeros  cristianos  disputaban  acer- 
ca de  si  deberían  o nó  observar  las 
ceremonias  legales.  Los  apóstoles  se 
reunieron  entonces  en  Jerusalen,  de- 
cidieron la  contienda  i obligaron  a 
todos  los  deles  a someterse  a sus  de- 
cretos. 

— ¿Han  hecho  lo  mismo  los  suceso- 
res de  los  apóstoles? 

— La  historia  lo  atestigua:  se  reu- 
nieron en  Nicea,  para  decidir  contra 
el  obispo  Arrio  que  Jesucristo  es  ver- 
dadero Dios;  mas  tarde  en  Constanti- 
nopla,  para  decidir  contra  Macedouio 
que  el  Espíritu  Santo  es  Dios;  en  Efe- 
so,  para  decidir  contra  Nestorio  que 
no  hai  mas  que  una  sola  persona  en 
Jesucristo,  i que  la  Santísima  Vírjen 
es  verdadera  madre  de  Dios;  en  Tren- 
to,  para  condenar  las  doctrinas  de  los 
protestantes;  i por  fin  en  el  Vaticano, 


para  declarar  la  infalibilidad  del  Pa- 
pa cuando  habla  ex  cathedra,  es  decir 
cuando  dicta  decretos  jeneráles  sobre 
materias  de  fe  o costumbres. 

— ¿Cómo  han  procedido  los  Docto- 
res i los  Padres  cuando  se  han  susci- 
tado discusiones  semejantes? 

— Han  apelado  a la  autoridad  de  la 
Iglesia,  i cuando  ella  ha  pronunciado 
sus  decretos,  los  han  enseñado  i he- 
cho aceptar  por  los  fieles  como  dicta- 
dos por  el  Espíritu  Santo  mismo. 


— ¿Qué  es  la  Iglesia? 

— Una  sociedad. 

— Para  que  una  sociedad  esté  bien 
gobernada  ¿basta  poner  el  código  ci- 
vil en  manos  de  cada  ciudadano  i de- 
cirle: CuandoUd.  tengaalgun  pleito, 
Ud.  consultará  el  código  civil  i resol- 
verá Ud.  mismo  la  causa? 

— Nó,  es  necesario  que  haya  tribu- 
nales, majistrados  i jueces;  de  otra 
manera  los  pleitos  no  se  resol verian 
nunca. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  cada  cual  pretendería 
tener  razón. 

— ¿Se  debe,  en  la  Iglesia,  poner  la 
Escritura  en  manos  de  todos  los  fie- 
les, diciéndoles:  Cuando  tengáis  algu- 
na discusión  sobre  la  doctrina,  con- 
sultaréis la  Escritura  i decidiréis  vo- 
sotros mismos  la  cuestión? 

— Seria  una  locura:  de  esta  manera 
se  disputaría  sin  cesar  i sin  entender- 
se, i no  habría  medio  de  terminar  la 
mas  insignificante  disputa. 

— ¿Cuál  es  en  los  .tribunales  la  re- 
gla de  los  juicios?  es  la  lei  o son  los 
jueces? 

— La  lei  es  la  regla;  los  jueces  la 
aplican. 

— ¿Cuál  es  la  regla  de  los  juicios  en 
materia  de  doctrina  católica?  es  la 
Escritura  o son  los  pastores? 

— La  Escritura  i la  tradición  son 
la  regla  de  los  juicios  eclesiásticos; 
los  obisposjla  aplican. 
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— ¿Quién  era  juez  en  las  contiendas 
relijiosas  en  la  lei  antigua? 

— El  sumo  sacerdote,  i cuando  ha- 
bía pronunciado  su  sentencia,  todos 
los  judíos  estaban  obligados,  bajo  pe- 
na de  muerte,  a obedecer  a su  pa- 
labra. 

— ¿Por  qué  habia  establecido  Dios, 
entre  los  judíos,  un  juez  que  terminar 
se  las  discusiones  relijiosas? 

— Porque  formaban  una  sociedad  i 
en  toda  sociedad  debe  Jiaher  un  juez 
supremo,  de  cuya  sentencia  no  se  pue- 
de apelar. 

— ¿Cuál  es  en  Chile  el  juez  supre- 
mo en  el  orden  civil? 

— La  corte  suprema  de  justicia. 

— ¿Es  infalible? 

— Mui  lejos  está  de  serlo;  pero  to- 
dos los  ciudadanos  están  obligados  a 
respetar  sus  decisiones. 

— ?Por  qué? 

—Porque  así  conviene  al  orden  i 
tranquilidad  de  la  sociedad. 

— ¿No  es  la  Iglesia  un  redil? 

—Si  lo  es,  i hai  en  él  ovejas  i pas- 
tor. 

— ¿Se  lpa  visto  alguna  vez  que  las 
ovejas  se  guien  a sí  mismas? 

— J amas;  al  pastor  es  a quien  topa 
conducirlas. 

—¿Qué  sucedería  si  los  fieles  qui- 
sieran dirimir  las  cuestiones  relijio- 
sas? 

— Que  las  ovejas  se  conducirían  a 
bí  mismas  i conducirían  al  pastor. 

— I j,qué  suerte  correrían  ellas? 

— Llegarían  a ser  presa  de  los 
lobos. 


— ¿Es  la  fe  necesaria  a la  salva- 
ción? 

— Sin  la  fe,  dice  San  Pablo,  es 
imposible  agradar  a Dios. 

— ¿Qué  requisitos  debe  tener  la 
fe  que  salva? 

— Debe  ser:  l.°  firme  e inque- 
brantable, i 2.°  prudente  i racional. 

— ¿Por  qué  debe  ser  la  fe  firme  e 
inquebrantable? 


— Porque  de  otra  manera  no  seria 
fe  divina,  sino  solo  una  opinión  hu- 
mana, i porque  el  creyente  debe  es- 
tar pronto  a dar  su  vida  ántes  que 
poner  en  duda  un  solo  artículo  de  fe, 
— ¿Por  qué  debe  la  íe  ser  pruden- 
te i racional? 

— Para  no  ser  simplemente  el  efec- 
to de  una  obstinación  viciosa, 

— ¿En  dónde  se  encuentra  pues 
la  fe  con  estas  condiciones? 

• — Unicamente  en  la  Iglesia  roma- 
na; no  hai  mas  que  una  sola  Iglesia 
infalible  que  pueda  tranquilizar  la 
conciencia  de  los  fieles. 


¿Qué  entiende  Ud.  por  regla 
de  fe? 

^-Un  motivo  suficiente  para  creer 
cada  uno  de  los  artículos  de  la  fe 
con  una  firmeza  inquebrantable. 

— ¿Cuál  es  la  regla  de  fe  de  los  ca- 
tólicos? 

— La  palabra  de  Dios  segura  e in- 
faliblemente interpretada. 

—¿No  basta  la  Escritura  sola  para 
servir  de  regla  a nuestre  fe? 

— Nó;  se  la  puede  tomar  en  dife- 
rentes sentidos  e interpretarla  mal. 

— ¿Qué  mas  se  necesita  pues? 

— Tenerla  certidumbre  de  poseer 
el  verdadero  sentido  de  todos  los  pa- 
sajes de  la  Biblia. 

— ¿Tienen  los  católicos  esta  certi- 
dumbre? 

— La  tienen  plena,  porque  conven- 
cidos como  están  de  que  la  Iglesia  es 
infalible,  reciben  de  ella  la  esplica- 
cion  de  la  Escritura. 

— ¿Tienen  esta  certidumbre  los 
protestantes,  los  filósofos  i demas 
cristianos  que  no  se  someten  a la 
autoridad  de  la  Iglesia? 

— Nó;  porque  no  siendo  infalible 
ninguno  de  ellos,  pueden  engañarse 
todos. 

— ¿Que  recomienda  San  Pédro  a 
todos  los  fieles  en  el  capítulo  I de  la 
Epístola  que  les  dirije? 

— «Debeis  saber,  ante  todo,  les  dice, 
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que  ninguna  profecía  do  la  Escritura 
•debe  entenderse  con  arreglo  a una 
interpretación  particular. » 

— ¿Debe  siempre  admitirse  el  sen- 
tido que  un  particular  da  a las  pala- 
bras de  la  Escritura? 

— Nada  menos  que  eso;  de  esta 


manera  podríamos  mui  fácilmente  ser 
inducidos  en  error. 

— ¿Cómo  tentó  el  diablo  a Jesu- 
cristo? 

— Citándole  palabras  de  la  Es- 
critura. 

( Concluirá.) 


La  historia  de  un  anciano  mendigo. 


A la  puerta  de  una  de  las  iglesias  de  París  venia,  todos  los  días, 
hacia  muchos  años,  un  anciano  mendigo,  conocido  con  el  nombre 
de  Santiago,  a sentarse  sobre  una  de  las  gradas  del  templo,  i a 
recibir  limosna.  Él  era  triste  i sombrío.  Ño  hablaba  casi  nunca 
i se  contentaba  con  inclinar  la  cabeza  cuando  le  daban  alguna 
cosa.  Una  cruz  dorada  se  veia  sobre  su  pecho,  cuando  se  abrian 
sus  harapos. 

Un  joven  sacerdote,  el  señor  abate  Paulino  de  ***  celebraba 
habitualmeiite  la  misa  en  esa  iglesia,  i jamas  olvidaba  al  entrar 
el  dar  una  limosna  al  pobre  Santiago. 

Descendiente  de  una  noble  i rica  familia,  el  señor  Paulino 
de  ***  se  había  consagrado  a Dios  en  el  sacerdocio,  i distribuía  su 
fortuna  a los  desgraciados.  Sin  conocerle,  el  viejo  Santiago  le 
quería  mucho. 

Un  dia  el  abate  Paulino  no  vio  ya  a Santiago  en  su  lugar  acos- 
tumbrado; i notando  que  esta  ausencia  se  prolongaba,  él  se  in- 
quietó por  la  suerte  de  su  viejo  protejido,  i pidió  las  señas  de  su 
habitación  para  ir  a verlo. 

Se  las  dieron,  i una  mañana,  después  de  la  santa  misa,  se  djri- 
jió  hacia  la  morada  de  Santiago. 

Subió  al  sesto  piso  de  una  casa  i tocó  a la  puerta  de  una  pieza 
de  aspecto  miserable.  Una  voz  débil  le  respondió,  i él  entró. 

Era  el  mismo  Santiago.  Estaba  enfermo  i acostado  sobre  un  po- 
brísitno  lecho ; la  tez  pálida,  su  vista  apagada. 

— Ah!  sois  vos,  señor  abate,  dijo  él  al  buen  sacerdote  cuando 
lo  vió.  ¡Cuán  bueuo  sois  al  venir  a ver  a un  miserable  como  yo..! 
No  lo  merezco. 

— ¿Qué  decis,  mi  buen  Santiago?  respondió  el  abate.  ¿No  sabeig 
que  el  sacerdote  es  el  amigo  de  los  desgraciados?  Por  otra  parte, 
agregó  sonriendo,  somos  conocidos  viejos... 

— Oh!  señor,  si  supiéseis!...Si  meconociéseis...no  hablaríais  así... 
No,  no;  no  me  habléis  con  bondad;  soi  un  miserable...  maldecido 
por  Dios... 

— ¡Maldecido  por  Dios!  ¿Sabéis  lo  que  decis?  ¡Ah,  mi  pobre 
Santiago!  no  me  digáis  nunca  esas  cosas.  Si  habéis  hecho  el  mal, 
arrepentios;  confesaos;  Dios  es  la  bondad  misma;  Él  lo  perdona 
todo  cuando  hai  arrepentimiento. 
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— Ob,  no;  Él  no  me  perdonará  a raí. 

— I ¿por  qué,  pues,  no  os  arrepentís? 

— Sí,  yo  me  arrepiento!  yo  me  arrepiento!  esclamó  Santiago, 
incorporándose  en  la  cama  i abriendo  sus  ojos  como  un  loco...  Sí, 
yo  me  arrepiento!  Oh!  sí,  me  arrepiento,  treinta  años  ha  que  me 
arrepiento..,  i sin  embargo,  soi  un  reprobo!... 

El  buen  sacerdote  procuró  consolarlo,  animarlo,  pero  en  vano. 
Un  misterio  terrible  estaba  oculto  en  el  fondo  de  ese  corazón,  i la 
desesperación  impedia  al  culpable  descubrir  su  crimen!... 

En  fin,  vencido  por  la  dulzura,  por  la  bondad  del  abate  Pau- 
lino, el  desgraciado  Santiago  se  resuelve;  i,  con  voz  ahogada,  le 
dice  estas  palabras: 

— Yo  era  mayordomo  del  castillo  de  una  rica  familia,  cuando  es- 
talló la  sangrienta  revolución  del  siglo  pasado.  Mis  señores  eran 
la  bondad  misma...  El  señor  conde,  la  señora  condesa,  sus  dos  hi- 
jas i su  hijo...  yo  se  lo  debía  todo;  mi  posición,  mi  educación,  el 
bienestar  de  que  disfrutaba...,  Cuando  llegó  la  época  del  Terror... 
yo  los  denuncié  para  apoderarme  de  sus  bienes,  que  estaban  prome- 
tidos a los  delatores  de  los  nobles....  Ellos  fueron  condenados  a 
muerte,  ¡todos!.,,  con  escepcion  del  niño  Paulino....  que  íué  per- 
donado por  su  corta  edad!... 

Un  grito  involuntario  salió  del  pecho  del  sacerdote,  i un  sudor 
frió  corrió  por  su  frente. 

— Señor,  continuó  el  viejo  mendigo,  que  no  habia  notado  la 
emoción  de  su  confidente,  señor,  eso  es  horrible!...  yo  los  oí  con- 
denar a muerte.....  Tolos  vi  poner,  a todos  cuatro,  sobre  el  ca- 
rro  i yo  vi  sus  cuatro  cabezas  caer  al  golpe  de  la  cuchilla 

Monstruo!  sí,  soi  un  monstruo!...  i desde  ese  tiempo,  yo  no  ten- 
go paz  ni  sosiego.  Yo  lloro,  yo  ruego  por  ellos...  Yo  los  veo  siem- 
pre aquí,  delante  de  mí.  Ved,  allí  están  debajo  de  aquella  tela... 

I diciendo  esto,  Santiago  señalaba  con  su  mano  temblorosa  una 
cortina  que  ocultaba  un  lienzo  de  la  pared. 

— Este  crucifijo  que  veis  cerca  de  mi  cama,  era  el  de  mi  señor... 
esta  crucesita  que  tengo  puesta,  era  la  que  mi  señora  llevaba  siem- 
pre.... Oh  Dios!  qué  crimen,  qué  horror!  qué  arrepentimiento!!! 
Señor  abate,  tened  piedad  de  mí  i no  me  rechacéis!  orad  por  el 
mas  criminal  i el  mas  desgraciado  de  los  hombres!!! 

El  sacerdote  estaba  de  rodillas  cerca  de  la  cama,  pálido  como 
un  muerto.  Así  permaneció  cerca  demedia  hora  inmóvil.  Luego, 
levantándose  con  calma,  hizo  la  señal  de  la  cruz,  i descorriendo 
la  cortina  de  la  pared,  vió  dos  retratos... 

Santiago  dié  un  grito  al  verlos,  i cayó  sobre  su  lecho. 

El  sacerdote  lloraba 

— Santiago,  dijo  él  con  vos  trémula,  vengo  a perdonaros  de  par- 
te de  Dios....  Voi  a confesaros....  i,  sentado  cerca  del  lecho,  con- 
fesó al  viejo  Santiago. 

Cuando  el  moribundo  terminó: — “Santiago,  díjolee]  abate Pau- 
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lino,  Dios  acaba  de  perdonaros....  Pero...  esto  no  es  todo...  yo 
también  os  perdono...  por  amor  de  Dios.  Porque  vos  babeis  muer- 
to... a mí  padre , a mi  madre  i a mis  dos  hermanas!!! 

Los  cabellos  de  Santiago  se  erizaron  sobre  su  cabeza....  Abrió 
los  labios;  solo  salieron  algunos  sonidos  intelijibles...  I se  hun- 
dió en  su  cama.... 

El  sacerdote  se  acercó.  El  mendigo  estaba  muerto. 


La  Plegaria. 


Antes  de  dormir,  bien  mió, 
Cruza  tus  manitas  blancas, 

I con  tu  voz  de  querube 
Eleva  a Dios  tu  plegaria. 

La  oración  del  inocente, 
Serena  e inmaculada, 

Sube  mas  presto  a los  cielos 
De  su  pureza  en  las  alas. 

Es  una  hora  mui  dulce.... 
Tendió  ya  la  noche  clara 
Su  azul  i diáfano  velo, 

Que  las  estrellas  esmaltan. 

La  tibia  luz  de  la  luna 
Ilumina  el  panorama, 

I en  las  aguas  de  la  fuente 
Deja  una  huella  de  plata. 

Uno  de  sus  blancos  rayos 
Penetra  por  la  ventana, 

I atravesando  los  pliegues 
De  la  trasparente  gasa, 

Que  envuelve  tu  blanco  lecho 
Como  una  nube  arjeutada, 
Con  una  dulce  caricia 
Tu  frente  de  rosa  baña. 

Vamos  a orar,  hijo  mió, 
Que  ya  a la  oración  te  llama 
El  armonioso  concierto 
Que  la  natura  levanta 
En  esta  hora  solemne 
x Misteriosa  i sosegada. 

Oye  el  rumor  del  arroyo, 

Del  aura  la  queja  blanda, 

Que  acariciando  las  flores 
Susurra  entre  la  enramada; 
Del  postrer  trino  del  ave 
La  nota  indecisa  i vaga, 

Que,  en  sus  alas  de  zafiro, 
Tibia  la  brisa  arabata; 

Es  una  oración,  mi  vida, 


i Que  pura  i ferviente  alzan 
j Los  céfiros  i las  flores, 
i Los  árboles  i las  aguas, 
í Las  aves  i los  insectos 
| Que  zumban  entre  las  ramas. 

¡ Fija  en  el  cielo  un  instante 
i Tu  trasparente  mirada, 
i I admira  el  fulgor  sereno 
i Que  las  estrellas  derraman, 
i Es  el  lenguaje  sublime 
I Con  que  al  Creador  alaban, 

! I su  grandeza  pregonan, 

{ I su  omnipotencia  aclaman. 

| Es  la  oración,  hijo  mió, 
í Que  en  luz  los  astros  exhalan, 
i Como  en  aroma  las  flores, 

| Como  en  suspiros  las  auras. 

■ Vamos  a orar... no  te  duermas; 
i Cruza  tus  manitas  blancas, 

: I con  tu  voz  melodiosa 
! Eleva  a Dios  la  plegaria, 
i La  oración  es  el  perfume 
i Mas  delicado  del  alma, 

! La  esencia  del  sentimiento 
i Hondamente  concentrada; 
i Es  la  súplica  mas  tierna, 

I El  himno  de  la  esperanza, 
j La  bendición  del  dichoso, 
i Del  desdichado  la  lágrima; 
i La  ofrenda  de  la  inocencia, 

I A Dios  tan  dulce  i tan  grata, 
i Que  la  plegaria  de  un  niño 
i Puede  lavar  muchas  manchas, 
i Vamos  a orar....  Dios  te  escucha; 
; Rápida  la  noche  avanza, 
i I,  para  llevarla  al  cielo, 
j Tu  Anjel  tu  oración  aguarda. 

\ — "Madre,  el  niño  le  contesta, 
i Después  de  una  corta  pausa, 
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Mientras  con  sus  dos  bracitos 
El  materno  cuello  enlaza; 

Tú  quieres  que  con  Dios  hable 
I Dios  a mí  no  me  habla; 

I pues  que  no  me  responde, 

Es  que  no  oye  mis  palabras.'' 

Se  oyó  un  beso  de  la  madre 
En  la  boca  nacarada, 

Que  su  candorosa  queja 
Gravemente  pronunciaba. 

— "Dios  te  habla  siempre,  alma  mia. 
Do  quier  su  voz  soberana, 

A tu  oración  respondiendo 
Se  escucha  elocuente  i clara, 

En  el  sol  que  te  calienta, 

En  la  sonrisa  del  alba, 

En  el  aire  que  respiras, 

En  los  goces  de  tu  infancia, 

En  los  besos  cariñosos 
Del  padre  que  te  idolatra, 

I en  el  amor  infinito 
Que  mi  corazón  te  guarda. 

Dios  a las  madres  ha  dado 
La  previsión  delicada 
Con  que  comprenden  al  niño 
Que  su  ausilio  les  demanda, 

En  ese  mudo  lenguaje 
Que  en  un  sollozo  se  escapa. 

"Mil  veces,  cuando  en  tu  lecho 
Tranquilamente  descansas, 

Sabiendo  que  sientes  frió 
Por  intuición  sobrehumana, 

Vengo  a cubrirte  anhelosa 
Desde  la  próxima  estancia; 

Porque  la  voz  de  los  cielos 
Que  solo  una  madre  alcanza, 

Le  advierte  cuando  padece 
El  hijo  de  sus  entrañas. 

Cuando  te  digo: — Hijo  mió, 

Sé  bueno,  al  prójimo  ama, 

Socorre  al  necesitado, 

Piadoso  los  males  calma, — 

Dios,  por  mi  labio,  alma  mia, 

Esos  preceptos  te  manda; 

Que  por  la  voz  de  una  madre 
Dios  siempre  a los  hijos  habla... 

"Así,  ponte  de  rodillas, 

Dame  tus  manos  cruzadas, 

Reclina  en  mi  hombro  tu  frente 
Que  blando  beleño  empapa, 

I comienza u 


I con  voz  dulce, 

Que  el  sueño  en  su  sombra  apaga, 
El  rubio  niño  repite: 

— "Dios  mió,  yo  te  doi  gracias 
Porque  de  tí  todo  bien 
I toda  dicha  dimanan. 

Como  eres  padre  de  todos. 

Con  seucilla  confianza 
Mi  súplica  fervorosa 
A tí  el  corazón  levanta. 

Te  pido  por  el  que  sufre 
Suruerjido  en  la  desgracia; 

Te  pido  por  el  culpable 
Que  tu  precepto  quebranta. 

A mis  padres  que  me  adoran. 
Cuida,  Dios  mió,  i ampara, 

Que  ser  huérfano  es  bien  triste 
Me  ha  dicho  mi  madre  amada. 
Hazme  bueno  i obediente, 

I perdóname  mis  faltas'; 

I antes  que  me  entregue  al  sueño. 
Que  ya  mis  ojos  empaña, 

Tu  bendición.  Dios  piadoso, 

Que  del  mal  defiende  i salva, 

Con  los  besos  de  mi  madre 
Sobre  mi  frente  derrama,  a 

Al  terminar  débilmente 
Estas  últimas  palabras, 

En  los  maternales  brazos 
Dormido  el  niño  resbala. 

El  Anjel  Custodio  entonces 
El  blanco  lienzo  separa, 

I contemplando  a la  madre, 

Que  sobre  el  hijo  inclinada 
Su  dulce  i tranquilo  sueño 
Con  débil  canto  arrullaba, 

Sobre  el  cariñoso  grupo 
Tendió  las  diáfanas  alas; 

I de  los  labios  del  niño 
Recojiendo  la  plegaria, 

Cuyos  últimos  acentos 
Aun  indecisos  vibraban, 

Alzando  el  vuelo  murmura 
Con  voz  apacible  i blanda: 

— "Voi  a llevar  a los  cielos 
Tu  oración  inmaculada; 

Pero  me  alejo  tranquilo 
Pues  que  tu  madre  te  guarda,  n 
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Buen  resultado  de  una  apuesta  inconsiderada. 


Dos  jóvenes  oficiales,  paseando  cierto  (lia  por  París,  entraron  a 
la  iglesia  de  la  Asunción.  Después  de  haber  mirado  los  cuadros 
i la  arquitectura  i de  haber  pensado  en  todo  menos  en  Dios,  ya 
iban  a salir,  cuando  vieron  a un  sacerdote  que,  de  rodillas  cerca  de 
un  confesonario,  parecía  esperar  a alguien. 

— Mira  a ese  clérigo,  dijo  riéndose  uno  de  los  dos  militares  a su 
camarada,  ¿que  estará  haciendo  ahí? 

— Tal  vez  te  espera  a tí,  respondió  el  otro, 

— Poco  probable  es,  dijo  el  primero,  pero  apostemos  a que  le  hablo. 

— Apuesto  que  nó. 

— Mas  todavía,  apuesto  que  me  confieso, 

— ¡Eso  sí  que  nó! 

—Pues  bien  yo  apuesto  que  sí  ¿qué  quieres  apostar? 

— Una  buena  comida  con  rico  champaña,  ' # 

— Corriente.,.  Espérame  i fíjate  en  lo  que  voi  a hacer. 

Dicho  i hecho.  El  atolondrado  joven  se  adelanta  hacia  el  minis- 
tro del  Señor,  le  dice  una  palabra  al  oido  i éste  se  levanta  i entra 
en  el  confesonario.  El  oficial,  finjiendo  mucho  respeto,  se  hinca  a 
uno  de  los  lados, 

¡Vaya  que  tiene  valor!  pensaba  el  otro,  i se  sentó  para  esperar 
al  penitente  improvisado. 

Habían  pasado  siete  u ocho  minutos  i el  compañero  encon- 
traba que  la  broma  se  estaba  prolongando  demasiado.  Al  fin,  pasado 
va  mas  de  un  cuarto  de  hora,  el  oficial  se  levantó,  hizo  una  señal 
a su  amigo  i salió  de  la  iglesia.  Parecía  hallarse  conmovido;  sin 
embargo,  se  rió  de  la  aventura  con  su  compañero,  pero  no  quiso 
darle  a conocer  la  causa  de  su  larga  demora.  Valiéndose  de  un 
insignificante  pretesto,  se  separó  de  él  i pensativo  se  dirijió  a su 
casa. 

Pasados  dos  dias,  volvió  a la  Asunción,  i después  de  haber  orado 
durante  largo  tiempo,  se  acercó  al  confesonario  donde  acababa  de 
entrar  el  mismo  sacerdote. 

Esta  vez  permaneció  allí  una  media  hora,  i se  retiró  con  los  ojos 
llenos  de  lágrimas.  La  paz,  la  alegría  i la  emoción  estaban  pin- 
tadas en  su  rostro...  Acababa  de  recibir  el  perdón  de  sus  pecados. 

¿Pero  qué  significaba  todo  esto?  ¿qué  habia  pasado  la  antevís- 
pera? 

Hélo  aquí,  según  el  mismo  militar  lo  refirió, 

El  sacerdote  a quien  el  joven  se  habia  dirijido,  conoció  al  mo- 
mento por  el  tono  del  penitente  que  no  se  trataba  de  una  confesión 
séria  i le  dijo  con  suavidad. 

■ — Ud.  se  burla  de  mí,  señor;  hace  Ud.  mui  mal,  pues  jamas  se 
debe  mofar  uno  de  las  cosas  de  Dios  ni  de  sus  ministros;  pero  lo 
perdono  de  todo  corazón  i pido  al  Señor  que  él  lo  perdone  también 
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El  oficial,  desconcertado,  quiso  escusarse,  pero  el  buen  sacerdote 
le  dijo  sonriéndose: 

— Nó,  nó;  Ud.  ha  hecho  mal;  no  hablemos  mas  de  eso,  pero  ya 
que  ha  venido  a buscarme,  permítame  hacerle  algunas  preguntas. 

— Con  mucho  gusto  señor.  , 

— ¿Quién  es  Ud?  ¿cuál  es  su  estado? 

— Soi  militar,  respondió  el  joven. 

— ¿Qué  grado  tiene? 

— El  de  subteniente. 

— ¿I  después  qué  será  Ud? 

— Seré  teniente. 

— ¿I  después? 

— Capitán,  teniente  coronel,  después  coronel  i aun  quizás jeneral. 

— ¿I  no  piensa  Ud.  casarse? 

— Ah!  sí,  me  casaré. 

— ¿I  después? 

— Ño  haré  nada,  descansaré  con  mi  mujer  i mis  hijos. 

— ¿I  después? 

• — ¿Cómo  después?  me  moriré  por  cierto. 

— ¿I  después? 

Casi  involuntariamente  se  estremeció  el  joven;  nunca  había 
pensado  en  ese  después. 

— Ud.  no  me  responde,  prosiguió  gravemente  el  confesor;  talvez 
Ud.  no  sabe  lo  que  pasará  después ; pues  bien,  yo  se  lo  diré.  Después 
de  su  muerte,  su  alma  será  juzgada,  no  según  la  gloria  que  haya 
adquirido  en  la  tierra  i que  pronto  pasará,  sino  según  sus 
buenas  o malas  obras.  SiUd.  ha  sido  virtuoso  i fiel  observante  de 
lalei  de  Dios,  será  eternamente  feliz.  Si  por  el  contrario  ha  seguido 
el  impulso  de  sus  pasiones  i ha  olvidado  el  servicio  de  Dios,  será 
condenado,  aunque  sea  jeneral.  Solo  me  resta  decirle  una  cosa. 
Ud.  me  ha  faltado  gravemente,  viniendo  a burlarse  de  mí,  cara  a 
cara.  Exijo  una  satisfacción  qué  no  podrá  rehusarme  si  se  conside- 
ra hombre  de  honor.  Quiero  que  durante  ocho  dias,  todas  las  no- 
ches al  acostarse,  piense  sobre  lo  que  le  acabo  de  decir  i que  pro- 
nuncie estas  palabras:  «Me  moriré,  pero  no  me  importa;  después 
de  mi  muerte  seré  juzgado,  pero  no  me  importa;  después  del  jui- 
cio me  condenaré  eternamente,  pero  no  me  importa.»  El  penitente 
no  se  atrevió  a rehusarlo  i prometió  hacer  lo  que  el  sacerdote  le 
pedia.  Por  un  sentimiento  de  honor,  el  militar  nabia  cumplido  la 
penitencia  que  le  había  sido  impuesta,  mas  no  pudo  resistir,  i dos 
dias  después,  con  el  corazón  cambiado  i lleno  de  un  sincero  arre- 
pentimiento, habia  vuelto  sóidamente  al  mismo  confesonario  en 
que  dias  antes  habia  entrado  por  broma. 

Después  ha  sido  un  escelente  cristiano. 
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Es  preciso  cooperar  a la  gracia. 
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Dos  ermitaños  cavaban  un  dia  en  un  campo  para  sacar  tierra 
que  llevaban  en  sacos  a un  jardín,  El  calor  era  mui  fuerte,  i a mas 
de  esto  la  fatiga  i las  picaduras  de  insectos  hicieron  que  el  mas 
joven,  pronto  desalentado  en  su  trabajo,  se  pusiese  a murmu- 
rar.— Hermano  mió,  díjole  el  mas  viejo,  pedid  a Dios  un  poco  de 
paciencia.— He  orado  ya,  replicó  eljóven,  Dios  no  me  ha  concedido 
esa  gracia.— El  mas  viejo  guardó  silencio,  llenó  su  saco  de  tierra 
i dijo  a su  compañero:  “Ayudadme,  pues,  a cargar  mi  saco.” — El 
joven  ermitaño  obedeció;  pero  mientras  que  él  alzaba  el  saco  con 
todas  sus  fuerzas,  el  otro  se  resistia  a cargarlo  sobre  sus  hom- 
bros, de  manera  que  el  saco  se  volvía  a caer  al  suelo. — ¿Qué  quie- 
re decir  esto?  De  qué  os  sirve  mi  ausilio,  si  os  empeñáis  en  ha- 
cerlo inútil,  dijo  el  joven  ermitaño? — Ah!  hermano  mió,  replicó 
el  anciano,  hé  aquí  la  imájen  de  la  gracia  de  Dios:  Dios  está  siem- 
pre dispuesto  a ayudarnos;  pero,  si  no  cooperamos  a su  gracia, 
si  al  contrario  la  resistimos,  ¿de  qué  servirá  el  ausilio  que  él  nos  da? 


LA  FE. 

SONETO. 

Alzóse  el  hombre  en  alas  de  su  hechura 
A fabricar  un  Dios,  e hizo  el  acaso, 

I el  huracán  de  su  soberbia  el  paso 
Le  abrió  a la  nada  i a su  inmensa  anchura. 

Solo  i sin  rumbo  en  la  rejion  oscura 
Do  no  hai  playas  de  sur,  norte  i ocaso, 
Lleno  de  humo  i de  virtud  escaso 
Corre  a merced  de  indómita  locura. 

Negro  horizonte  i hórrido  desierto 
Brotan  del  cráter  de  su  ser  vacío, 

Al  rudo  golpe  de  la  duda  abierto. 

I es  que  olvida,  en  su  pobre  desvarío, 

Que  sin  la  fe  no  hai  brújula  ni  puerto, 

De  las  pasiones  en  el  mar  bravio. 
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La  oración  es  natural  al  hombre. 


Un  oficial  francés  fné  hecho  prisionero  en  Africa  hace  algunos 
años,  i conducido  al  campo  de  Abd-el-Kader.  Fastidiado  de  su 
■cautividad,  fuese  a ver  al  jefe  árabe  i le  pidió  permiso  de  volver  a 
Argel  para  buscar  allí  la  suma  necesaria  para  su  rescate,  prome- 
tiendo volver  pronto,  por  su  palabra  de  honor. — “ ¿Cómo  puedo  con- 
Jiar  en  tu  palabra ? dijo  el  Arabe;  hace  sei-s  semanas  que  vives  deba- 
jo de  mi  tienda  de  campaña. , i tú  no  rezas  mas  que  mis  perros .” 
Reproche  bien  merecido,  i que  demuestra  cuán  necesaria  es  la 
oración. 

Volney,  filósofo  incrédulo  i escritor  impío  del  siglo  pasado, 
se  hallaba  en  Baltimore,  en  la  América  del  Norte,  Se  paseaba  en 
el  mar  sobre  un  pequeño  navio,  con  algunos  amigos  dignos  de 
él,  cuando  entre  los  pasajeros  vió  aúna  pobre  mujer  que,  en  lugar 
de  oir  los  discursos  impíos  de  la  reuuiou,  rezaba  su  rosario  en  un 
rincón  de  la  embarcación. ...-.Nuestros. filósofos  echaron  a burlarse 

de  ella  i de  la  oración.  El  tiempo  estaba  hermoso  i el  mar  tran- 
quilo......Pero,  de  pronto,  sopla  el  viento,  una  borrasca  estalla, 

i el  navio  parece  veinte  veces  a pique  de  perderse,  con  la  flor  de 
los  incrédulos  de  ambos  mundos  que  están  abordo.  Cada  uno  se 
habia  puesto  a orar.  Volney,  mas  asustado,  se  apoderó  del  ro- 
sario de  la  humilde  mujer  i rezó  muchas  veces  el  Ave  Mana  con 
un  fervor  edificante.  Habiendo  vuelto  la  calma, — mi  querido  Señor , 
le  dijo  la  piadosa  pasajera,  ¿a  quién , pues , implorabais  hace  poco , 
vos  que  os  burláis  con  tanta  altivez  de  Dios  i de  la  Santísima  Vír- 
jen? — Uno  es  filósofo  en  su  cuarto,  respondió  injenuameute  nues- 
tro viajero;  pero  deja  de  serlo  en  el  mar,  en  medio  de  una  tem- 
pestad i cuando  ve  la  muerte  delante  de  sus  ojos. 


Noticias  Estranjeras. 


Paraguai. — Se  anuncia  el  restablecimiento  de  la  paz  en  ese  pais.  Los 
brasileros  atacaron  a los  revolucionarios  i los  derrotaron.  Esta  derrota, 
que  no  convenia  a la  República  Arjentina,  ha  hecho  reanudar  las  relacio- 
nes a esta  república  con  el  Urtiguai, 

Ecuador. — En  marzo  último  se  ha  hecho  en  todas  las  iglesias  la  consa- 
gración de  la  república  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  llenando  de  esta 
suerte  los  votos  de  la  Nación  i dando  cumplimiento  a un  decreto  lejisla- 
tivo  i a una  disposición  del  último  concilio  provincial. 

España. — Las  tropas  del  gobierno  dan  noticias  de  que  van  triunfando 
sobre  los  carlistas;  pero  el  resultado  de  la  batalla  parece  todavia  mui 
indeciso. 
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Unjentío  inmenso  asistió  en  Valparaíso  el  domingo  pasado  a la  inaugu- 
ración de  la  estatua  de  la  Santísima  Vírjen,  Maris  Stella,  Estrella  del 
Mar.  Desde  mucha  distancia  se  puede  divisar  la  estatua  por  su  mucha, 
altura.  Quiera  Dios  que  todos  los  que  en  ella  fijen  sus  ojos,  esperimenten 
el  amor  natural  de  María  i se  decidan  a imitarla. 

Illapel.—Se  ha  nombrado  gobernador  a don  Ramón  Silva  García. 

Ha  dejado  de  existir  el  senador  de  la  República,  señor  don  Pedro  Félix 
Vicuña.  Damos  a su  familia  un  sentido  pésame. 

El  aguacero  ha  causado  pérdidas  considerables  en  la  carga  aglomerada 
en  las  estaciones  del  ferrocarril  central. 

El  lunes,  l.°  de  junio,  se  abren,  como  de  costumbre,  las  sesiones  del 
congreso. 


PARA  REIR. 

— Un  estudiante  que  escribió  a un  amigo  suyo  empleó  tres  pliegos  de  papel 
en  la  carta,  i concluyó  diciendo: — Amigo  mío,  te  escribo  esta  carta  tan 
larga,  porque  no  he  tenido  tiempo  de  escribirla  mas  corta. 

— Ü n hombre  mui  gracioso  dijo  en  la  hora  de  su  muerte  a los  escribanos 
que  acababan  de  estender  su  testamento  — -Tengan  ustedes  la  bondad  de  co- 
locarse uno  a cada  lado  de  mi  cama  para  tener  la  dicha  de  morir  como 
Cristo,  entre  dos  ladrones. 

— Hace  muchos  años  que  oímos  contar  algunos  chistes  del  señor  Manolito 
Gázquez,  los  cuales  trasladamos  a continuación  para  solaz  de  los  lec- 
tores: 

Manolito  tenia  gran  vanidad  en  su  habilidad  de  fagotista.  Nadie,  a juicio 
suyo,  le  prestaba  a tal  instrumento  el  empuje  i sonoridad  que  él. — «En 
cierta  ocasión,  decía,  quise  pasmar  a Roma  i al  Padre  Santo.  Para  ello  entré 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  un  dia  del  Santo  Patrón,  el  primer  Apóstol. 
Allí  estaba  el  Papa  i los  Cardedales,  ciento  cincuenta  i cinco  Obispos  i toda 
la  cristiandad.  Tocaban  veiute  órganos  i muchos  instrumentos,  i mil  pitos  i 
flautas,  i entonaban  el  Pange  lingua  dos  mil  i cincuenta  voces.  Llega  don 
Manolito  con  su  casaca  (iba  yo  de  coreo ) i me  pongo  detras  de  una  columna 
que  hai  a la  entrada  por  oriente,  así  conforme  se  entra  a mano  derecha:  i 
cuando  mas  bullicio  habia,  meto  un  pimporrazo,  i toda  aquella  algazara  ca- 
lló, i la  Iglesia  hizo  bum,  bum  a esto  i al  otro  lado,  como  para  caerse.  A po- 
co siguió  la  función,  creyendo  el  Consistorio  que  el  terremoto  habia  pasado, 
i entonces  meto  otro  pimporrazo  de  mis  mayúsculos  i la  jent.e  se  asusta  i di- 
ce al  punto:  O el  firmamento  se  desploma  o el  señor  Manolito  Gázquez  está 
en  Roma.  Salieron  a buscarme;  pero  yo  tenia  que  hacer  i me  vine  a Sevilla 
para  ir  al  Rosario. n 

— Si  algún  paseante  al  pasar  en  aquellos  dias  calurosos  de  estío  por  la 
puerta  de  Manolito,  se  sentía  aquejado  por  la  sed  i le  pedia  un  poco  de  agua, 
gritaba  al  punto:  «Doña  Teresa  (su  esposa)  bajad  la  jarra  de  oro  con  agua 
fresca,  i si  no  está  a mano,  venga  la  de  plata  o la  de  cristal,  i si  ninguna  es 
encuentra,  traed  la  de  barro,  que  este  caballero  disimulará  por  esta  vez,  si 
ss  le  sirve  con  buena  voluntad.» 


jj 

jj 

i j 


JUBILEO  CIRCULAR, 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  10  horas. 

Junio  de  1874. 

En  la  Verónica Dias  1 2 3. 

Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

EL  HIELO. 


ii  NOVENA  i: 

EN  HONOR  DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO, 

publicada  con  aprobación  de  la  Autoridad  Eclesiástica. 

íí  Se  halla  a disposición  del  público  en  el  almacén  de  i; 
j|  ornamentos  de  iglesia  del  señor  don  José  María  An-  i| 
i i rique,  calle  déla  Compañía. 

jj  Las  personas  de  provincia  pueden  recibirlos  ejem-  H 
i i piares  que  pidan,  remitiendo  el  valor  en  sellos  de  fran-  jj 
i queo, 

I Precio  de  cada  ejemplar,  veinte  centavos.  ii 

El  producto  de  la  venta  se  halla  cedido  por  com-  i i 
i pleto  por  el  autor  a la  Hermandad  de  Dolores. 


A NUESTROS  LECTORES, 
i í Hemos  recibido  en  obsequio  un  cajón  de  estampas  i i 

|!  para  grabados,  i los  comenzaremos  a publicar  en  el  jj 
j j número  próximo. 

i í A NUESTROS  SUSCRITORES  EN  PROVINCIAS  O EN  Ü 
EL  ESTRANJERO. 

jj  Avisamos  a nuestros  suscritores  que  el  once  de  Junio  pro-  Ii 
: i ximo  empieza  el  quinto  año  del  Mensajero  del  Pueblo.  Espera-  j j 
jj  mos  por  consiguiente  tengan  la  bondad  de  enviarnos  cuanto  jj 
íi  Antes  el  importe  de  su  suscricion,  ya  que  es  tan  pequeña,  i por  I i 
jj  otra  parte  no  tiene  la  empresa  recursos  abundantes  para  la  pu-  j j 
I j blicacion  del  periódico.  Se  considerará  como  retirados  a los  j i 
ij  señores  suscritores  que  no  hagan  el  pago  en  los  meses  de  i i 
jj  Mayo  i Junio.  Pueden  para  ello  servirse  de  sellos  o jiros  jj 
jj  postales.  Ij 


ii  LOS  FONDOS 

• : # # . í : 

I i que  Se  remitan  en  libranzas  o jiros  postales  deben  venir  ij 
í i a la  orden  de  don  J.  Antonio  Reyes  V. 

Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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PERIÓDICO  SEMANAL 

DESTINADO  A LOS  INTERESES  «ORALES  I BKLIJIOSOS  DEL  PÜERLO. 


ADVENIAT  REGNUM  TUUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  IV.  TOMO  V.— NÚM.  186. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 
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El  Santísimo  Sacramento. 


En  el  primer  (lia  de  los  ázimos  (1),  en  el  cual  la  lei  prescribía 
comer  el  cordero  pascual,  se.  acercaron  a Jesús  los  discípulos,  i le  di- 
jeron: ¿ Dónde  queréis  que  vamos  a preparar  las  cosas  necesarias  para 
comer  la.  pascua?  Jesús  escojió  dos  de  ellos,  Pedro  i Juan,  i les  dijo’. 
Id  a la  ciudad,  i,  al  entrar  a.  ella,  encontrareis  un  hombre  con  un 
cántaro  de  agua-,  seguidle  a la  casa  donde  entre,  i decid  al  dueño  de 
casa,  que  seria  siu  dnda  algún  discípulo  de  Jesús,  quizás  José  de 
Arimatea,  el  Señor  te  manda  decir:  Mi  tiempo  está,  cercano;  en  tu 
casa  celebraré  la  Pascua  con  mis  discípulos:  ¿ dónde  está,  el  lugar  en 
que  pueda  comer  con  ellos  el  cordero  pascual?  I os  mostrará  un  gran 
cenáculo,  o comedor,  adornado ; preparad  ahí  las  cosas  necesarias 

Pedro  i Juan  se  fueron  a Jcrusalen  i encontraron  todo  como 
Jesús  les  había  dicho  i prepararon  la  Pascua.  En  la  tarde,  Jesús 
vino  con  los  doce,  i habiendo  llegado  la  hora,  se  sentó  a la  mesa  con 
ellos.  Después  les  dijo:  c( He  deseado  ardientemente  comer  esta  Pascua 
con  vosotros  antes  de  padecer 

La  fiesta  de  Pascua  había  sido  establecida  para  perpetuar  entre  los 
judíos  ePrecuerdo  de  su  libertad  de  la  esclavitud  de  Ejipto.  Moisés 
es  enviado  por  Dios  a librar  a su  pueblo  de  la  tirania  de  los  reyes  de 
Ejipto  i conducirlo  a la  tierra  prometida.  Pero  éstos  no  dejan  salir 
al  pueblo  miéntras  no  esperimentan  repetidas  veces  los  castigos  del 
Señor.  El  último  de  los  castigos  debia  tocar  a los  hijos  mayores  de 
los  ejipcios,  a quienes  el  ánjel  esterminador  iba  a dar  muerte 

Dios,  miéntras  tanto,  manda  a los  judíos  se  reúnan,  en  la  víspera 
de  la  salida,  a comer  un  cordero  con  ciertas  ceremonias,  i que  con 
la  sangre  del  cordero  señalen  las  puertas  de  sus  casas.  Por  respeto 
a esa  sangre,  el  ánjel  esterminador  no  entraba  a esas  casas,  i solo  los 
jóvenes  ejipcios  perdieron  la  vida.  ¡Bella  figura  de  la  Sangre  pre- 
ciosa de  Jesús  que  habia  de  libertarnos  de  la  tiranía  de  los  demo- 
nios, i de  la  muerte  eterna  del  pecado! 

De  la  misma  manera  que  las  naciones  celebran  llenas  de  gozo  los 
dias  que  les  recuerdan  sus  grandes  triunfos,  o la  gloria  de*  sus  hé- 
roes; del  mismo  modo  que  al  acercarse  el  Diez  i Ocho  de  Setiembre, 
época  de  nuestra  libertad  del  dominio  español,  se  estremece  de  jú- 
bilo el  corazou  del  chileno;  de  esa  misma  manera,  el  pueblo  judío 
celebraba  todos  los  años  con  la  ceremonia  del  cordero  pascual  los 

(l)  Damos  a nuestros  lectores  la  narración  sencilla  de  los  Evanjelistas;  i para 
comentarla,  en  vez  de  ponerle  notas,  hemos  creído  mejor  intercalar  en  el  testo 
mismo  la  esplicacion,  distinguiendo  por  letra  bastardilla  las  palabras  de  los 
Evaujelios. 
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dias  de  su  libertad,  que  eran  llamados  la  Pascua,  es  decir,  Paso 
del  ánjel.  Dios  había  impuesto  a su  pueblo  esta  obligación,  que  de- 
bía ser  cumplida  cou  relijiosa  puntualidad.  Se  les  llamaba  también 
fiesta  de  los  Azimos,  o panes  sin  levadura,  porque  en  todo  el  tiem- 
po que  duraba,  no  se  podía  comer  pan  fermentado,  en  recuerdo 
del  pan  sin  levadura  que  sus  mayores  habían  comido  en  su  lijera 
fuga  del  Ejipto. 

Se  abría  al  cordero,  ántes  de  asarlo,  en  forma  de  cruz,  figura  de 
la  muerte  del  Salvador,  representado  en  aquel  cordero.  Los  que  asis- 
tían al  banqu.te  debian  comerlo  todo  entero,  quemándose  después 
los  huesos,  i lo  sobrante  de  la  carne,  si  no  alcanzaban  a concluírselo. 

Los  judíos  acostumbraban  rodear  la  mesa  acostados  en  sus  le- 
chos, i no  sentados  como  ahora  se  hace. 

De  esta  manera  celebrarla  Jesús  la  antigua  Pascua  con  sus  dis- 
cípulos. Pero  por  última  vez  debia  celebrarla.  Iba  a sustituir  una 
Pascua  nueva  a la  antigua;  iba  a cambiar  el  cordero,  que  no  era  sino 
figura  de  sí  mismo,  por  su  propio  Cuerpo  i Sangre.  El  alimento  de 
nuestra  alma  seria  en  adelante  la  carne  de  un  Dios,  i todos  los  años 
se  estremece  nuestro  corazón  de  contento  al  acercarnos  a la  mesa 
santa  en  el  tiempo  de  la  Pascua,  para  celebrar  los  dias  de  nuestra 
verdadera  libertad,  en  que  Jesús  nos  salvó  del  infierno  por  su  muer- 
te, i nos  llamó  por  su  resurrección  al  goce  eterno  de  la  gloria. 

Mas  todavía:  nuestro  contento  es  superior  al  de  los  judíos,  auu 
por  su  frecuencia.  Jesús  nos  invita  todos  los  dias  a comer  su  carne 
i sangre,  i el  que  quiera  aprovecharse  de  esta  gracia,  encontrará 
franca  la  puerta  que  lo  conduzca  al  banquete  celestial  i a la  unión 
con  su  Dios.  Hó  aquí  como  establece  el  Señor  este  divino  sacra- 
mento, i revela  el  inmenso  amor  de  su  Sagrado  Corazón  por  nosotros. 

Después  de  la  Cena  i de  la  ceremonia  conmovedora  del  lavatorio 
de  los  pies,  “ Jesús  tomó  el  pan  en  sus  santas  i venerables  manos, 
dio  gracias,  lo  bendijo,  partió  i distribuyó  a sus  apóstoles,  diciendo: 
± ornad  i comed,  ESTE  ES  MI  CUERPO;  lo  que  tengo  en  mis  manos, 
lo  que  os  parece  pan,  no  es  pan  ya,  aunque  conserve  su  forma  i apa- 
riencia, sino  que  es  mi  cuerpo,  que  es  dado  por  vosotros,  para  el  alimen- 
to de  vuestra  alma  i para  que  os  sirva  de  prenda  de  la  felicidad  eterna. 

De  la  misma  manera,  tomando  el  cáliz,  o copa,  después  de  haber 
cenado  el  cordero  pascual,  di  ó gracias,  lo  bendijo  i presentó  a sus 
discípulos,  diciendo:  Bebed  todos  de  esto , PORQUE  .ESTO,  lo  que 
hai  dentro  de  la  copa,  no  es  ya  vino,  sino  que  ES  MI  SANGRE, 
LA  SANGRE  DE  LA  NUEVA  ALIANZA  que  Dios  va  a 
contraer  con  los  hombres,  i QUE  SERA  DERRAMADA  POR 
MUCHOS  PARA  REMISION  DE  SUS  PECADOS,  es  de- 
cir, por  todos  los  que  se  quieran  aprovechar  de  esta  sangre,  ha- 
ciéndose cristianos  i cumpliendo  mi  lei. 

Haced  esto  en  memoria  mia,  añadió,  i desde  este  momento  os  esta- 
blezco mis  sacerdotes  para  que  hagais  lo  mismo  que  yo  acabo  de 
hacer. 
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De  la  autoridad  infalible  ¿de  la  Iglesia. 


(Coríclusion.) 


— Esplique  usted  mas  detallada- 
mente cómo  es  que  los  que  no  admi- 
ten la  autoridad  de  la  Iglesia  no  pue- 
den tener  una  fe  divina. 

— Hai  tres  puntos  sobre  los  cuales 


su  nombre,  se  debe  igualmente  acep- 
tar i recibir  el  Evanjelio  de  Santo 
Tomas  i el  de  San  Bartolomé  porque 
llevan  el  nombre  de  estos  apóstoles;  i 
sin  embargo  estos  dos  últimos  Evan- 


no  pueden  .tener  ninguna  certidum-  j jelios  han  sido  desechados  por  no  ro- 


bre. 


— ¿Cuáles  son  estos  tras  puntos! 


conocérseles  el  carácter  de  divinos. 
— ¿No  puede  la  tradición  dar  a co- 


—1.°  El  canon  de  las  Escrituras;  i nocer  los  libros  inspirados? 

'2.°  la  versión:  3.°  la  interpretación,  j — Los  protestantes  no  pueden  invo- 
— ¿Qué  entiende  Ud.  por  el  cánou  i car  la  tradición,  puesto  que  la  recha- 
de  las  Escrituras?  j zan  del  mismo  modo  que  rechazan 

— La  lista  o catálogo  de  todos  los  j toda  autoridad, 
libros  inspirados.  j — ¿Qué  hicieron  en  1598  los  pro- 

— ¿Por  qué  dice  Ud.  que  los  que  i testantes  de  Estrasburgo? 
no  son  católicos  no  pueden  conocer  | — Quitaron  del  eánon  de  las  Escri- 

infaliblemente  cuáles  son  los  libros  í turas  la  Epístola  a los  Hebreos,  la 
divinos  o inspirados?  j Epístola  de  Santiago  i el  Apocalipsis 

— Porque  no  quieren  admitir  na-  j ®an  Juap>  i 74  años  después  los 
da  que  esté  basado  en  la  autoridad  j volvieron  a insertar  en  él. 
de  la  Iglesia  i la  tradición;  no  tienen  i ¿Qua  prueba  semejante  conduc- 
pues  mas  que  un  solo  medio  de  cono-  j ^a? 

cer  los  libros  inspirados,  que  es  el  de  i Que  estps  sectarios  se  han  onga- 
acudir  a la  Escritura  misma,  i la  Es-  ' üado  necesariamente  la  primera  o la 


critura  no  da  a conocer  de  ningún 
modo  estos  libros. 

— ¿No  se  puede  conocer  los  libros 
inspirados  por  la  lectura  de  ellos,  así 
como  se  conoce  la  miel  por  el  sa- 
bor? 

— Si  así  fuera,  todos  los  protestan- 
tes habrían  reconocido  unos  mismos 
libros,  i sin  embargo  no  están  de 
acuerdo  en  este  punto. 

— ¿Cómo  es  eso? 

— Los  primeros  luteranos  rechaza' 


segunda  vez. 


— ¿Qué  llama  Ud.  versión  de  la 
Escritura?  < 

— La  Escritura  misma  traducida  a 
otras  lenguas  diversas  de  aquellas  de 
que  se  han  servido  los  autores  inspi- 
rados. 

— ¿Qué  se  necesita  para  cerciorar- 
se de  que  los  libros  santos  han  sido 
bien  traducidos! 


— Conocer  en  primer  lugar  laslen- 
ron  la  Epístola  a los  Hebreos  i el  Apo-  J guas  en  que  han  sido  escritos,  tales 
calípsis  de  San  Juan;  otros  que  vinie-  | como  el  hebreo,  el  griego  i el  latín, 


ron  después,  los  recibieron  como  libros 
divinos.  Cal  vino  llama  a la  Epístola 
de  Santiago  epístola  de  ero,  i Lutero 
la  llama  epístola  de  paja. 

— ¿No  se  podría  conocer  los  libros 
inspirados  por  el  título? 

— Si  se  debe  aceptar  i recibir  el 
Evanjelic  de  San  Mateo  porque  lleva 


porque  el  Nuevo  Testamento  fué  tra- 
ducido al  latín  en  tiempo  de  los 
Apóstoles;  i en  segundo  lugar  todas 
las  lenguas  a que  han  sido  traducidos 
esos  mismos  libros. 

— ¿No  podemos  atenernos  alo  que 
dicen  los  sabios  sobre  el  particular? 

— Los  sabios  no  están  acordes:  han 
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hecho  versiones  que  difieren  mucho 
unas  de  otras;  i,  en  fin,  aun  cuando 
estuvieran  acordes,  su  autoridad  seria 
puramente  humana  i por  consiguiente 
susceptible  de  error. 

— ¿Qué  decia  Zwinglio,  ese  famoso 
protestante,  de  la  traducción  que  hi- 
zo Lutero  del  Nuevo  Testamento? 

— Que  Lutero  había  corrompido  la 
palabra  de  Dios. 

— ¿Qué  decia  Lutero  de  la  versión 
de  Zwinglio  i sus  partidarios? 

— Que  los  que  se  habían  ocupado 
en  ella  eran  asnos,  locos  i antecris- 
tos. 

— ¿Qué  decia  Beza  de  la  versión 
de  Ecolampadio? 

— Qué  era  impía  i contraria  al  es- 
píritu de  Dios. 

— ¿Cuál  ha  sido  la  opinión  de  los 
Ingleses  sobre  la  traducción  de  Jine- 
bra? 

— Que  era  la  peor  i mas  infiel  que 
había  aparecido  hasta  entonces. 


— ¿Qué  dice  el  mismo  Lutero  de 
su  propia  versión? 

— Que  al  testo  de  San  Pablo  que 
dice:  "Estimamos  que  el  hombre  es 
justificado  por  la  fe,"  él  le  ha  añadi- 
do : por  la  fe  sola. 

— I ¿es  ése  el  sentido  del  testo  de 
San  Pablo? 

— Nó,  porque  en  su  Epístola  a los 
Gídatas  dice  que  somos  justificados 
por  la  fe  que  opera  por  la  caridad. 

— ¿Cómo  contestó  Lutero  al  cargo 
de  inexactitud  que  se  le  dirijia? 

— "Bien  sé  que  la  palabra  sola  no 
se  encuentra  en  el  testo  de  San  Pa- 
blo; pero  si  algún  papista  (un  católi- 
co) os  importuna  por  esto,  decidle 
sin  titubear:  El  doctor  Martin  Lute- 
ro lo  ha  querido  así,  i él  dice  que  un 
papista  i un  asno  son  una  misma 
cosa.” 

— ¿Qué  agregó  en  seguida? 

— "Siento  mucho  no  haber  añadido 
aun  otras  palabras;  pero  entretanto 
la  palabra  sola  habrá  de  quedar  en 
mi  Nuevo  Testamento,  aun  cuando 


el  despecho  haga  perder  la  chaveta 
a todos  los  papistas.” 

— ¿Qué  prueban  todas  estas  con- 
fesiones? 

— Que  un  hombre  prudente  i jui- 
cioso no  puede  tener  la  menor  con- 
fianza en  las  versiones  hechas  por  he- 
rejes. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  puede  saber  si  han 
traducido  bien  la  Escritura  Sagrada. 

— Según  los  principios  de  los  pro- 
testantes, de  los  filósofos  o raciona- 
listas ¿qué  debería  hacer  un  hombre 
prudente  i juicioso  para  entender  bien 
la  Biblia? 

— Aprender  todas  las  lenguas,  leer 
todas  las  versiones  de  la  Biblia  i com- 
pararlas entre  sí. 

— ¿Cuánto  tiempo  se  necesitaría 
para  terminar  semejante  trabajo? 

— Poco  mas  de  cien  años. 

— Pero  eso-  es  mucho. 

— No  es  demasiado  para  aprender- 
la filosofía,  la  historia,  las  reglas  de 
la  crítica,  i treinta  o cuarenta  lenguas, 
tanto  antiguas  como  modernas. 

— ¿Deberían  tener  todos  los  protes- 
tantes estos  conocimientos? 

— Sí,  todos,  sin  escepcion  alguna, 
los  labradores,  los  viñateros,  los  sir- 
vientes domésticos  i aun  los  que  no 
saben  leer;  porque  por  poco  que  de- 
firiesen al  testimonio  de  los  sabios, 
se  pondrían  en  contradicción  con  sus 
propios  principios,  puesto  que  no  ad- 
miten autoridad  alguna. 

— ¿Podrían  a lo  menos  servirse  de 
i diccionarios? 

— Nó,  porque  un  diccionario  es 
í una  autoridad. 

— ¿Desde  qué  edad  debe  un  cris- 
I tiano  hacer  actos  de  fe? 

— Desde  que  haya  llegado  a tener 
i uso  de  razón. 

— I un  protestante  ¿cuándo  podria 
i hacer  un  acto  de  fe? 

— Hacia  la  edad  de  ciento  cincuenta 
: años. 
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— ¿Basta  conocer  el  cúiíon  de  las 
Escrituras  i las  versiones  que  de  ellas 
se  lian  hecho,  para  articular  un  acto 
de  fe  divina? 

— No;  hai  ademas  que  tomar  en 
cuenta  un  tercer  punto  tan  importan- 
te como  los  dos  primeros. 

— ¿Cuál  es  ese  punto? 

— La  intelijencia  del  sentido  ver- 
dadero de  la  Escritura. 

— ¿Acaso  la  Escritura  ofrece  sen- 
tidos diferentes? 

— Sí,  i algunas  veces  los  ofrece 
también  opuestos;  por  ejemplo,  Je- 
sucristo dice  que  el  que  no  aborrece  a 
su  padre  i a su  madre  no  puede  ser 
discípulo  suy.o. 

— ¿No  indica  el  Espíritu  Santo  a 
cada  cristiano  la  manera  cómo  debe 
entender  la  Escritura? 

— Si  así  fuera,  los  protestantes  no 
estarian  divididos  entre  sí  como  lo 
están;  así  los  luteranos  pretenden  que 
las  palabras  de  Jesucristo:  Este  es  mi 
cuerpo,  significan:  Este  es  verdadera 
i sustancialmeute  mi  cuerpo;  i los 
calvinistas  que  significan  solo:  Esto 
no  es  mas  que  la  figura  i el  signo  de 
mí  cuerpo. 

— ¿Tienen  todos  razón?  , 

— 'Eso  no  puede  ser,  porque  el  sen- 
tido que  dan  los  unos  es  contradic- 
torio al  que  dan  los  otros.  Si  es  cier 
to  que  Jesucristo  está  sustancial- 
mente en  la  Eucaristía,  es  falso  que 
la  Eucaristía  no  es  mas  que  la  figura 
i el  signo  de  su  cuex’po. 

— ¿No  se  podría  tener  el  verdadero 
sentido  de  las  Escrituras  esplicando 
los  pasajes  oscuros  por  medio  de  los 
pasajes  mas  claros? 

— Parece  que  nó,  porque  todos  los 
pasajes  que  citan  los  herejes  para 
apoyar  sus  errores  les  parecen  mui 
claros,  i sin  embargo  se  contradicen 
casi  siempre  unos  a otros. 

— ¿Qué  prueban  estas  contradic- 
ciones? 

— Que  debe  haber  necesariamente 
un  juez  que  termine  todas  las  dis- 


cusiones o contiendas  relijiosas  i que 
esplique  el  verdadero  sentido  de  la 
Escritura,  de  la  misma  manera  que 
en  toda  sociedad  debe  haber  un  tri- 
bunal de  término,  de  cuya  sentencia 
no  se  pueda  apelar,  para  poner  fin  a 
todos  los  pleitos. 

— ¿Quién  será  pues  ese  juez? 

— La  Iglesia  que  está  asistida  por 
el  Espíritu  Santo  para  no  engañarse 
en  sus  juicios  o decisiones. 

— ¿Qué  entiende  Ud.  aquí  por 
Iglesia? 

— La  Iglesia  docente,  es  decir  los 
obispos  unidos  con  el  Papa  o el  Papa 
solo  cuando  enseña,  a los  fieles  en  su 
carácter  de  doctor  universal  i jefe 
supremo  de  la  Iglesia. 

— ¿En  qué  estriba  la  certidumbre 
de  los  católicos  sobre  los  tres  puntos 
de  que  hemos  hablado? 

— En  la  autoridad  de  la  Iglesia 
que  les  da  a eonoeer:  l.°  cuales  son 
los  libros  inspirados;  2.°  cuales  son 
las  versiones  fieles;  3.°  cual  es  el 
verdadero  sentido  de  la  Escritura. 

— ¿Cuáles  son  pues  la9  cualidades 
de  la  regla  de  fe  de  los  católicos? 

— Las  de  ser:  l.°  universal,  2.° 
cierta,  i 3.°  clara. 

— ¿Por  qué  es  universal? 

— Porque  es  una  misma  para  los 
sabios  i para  los  ignorantes. 

— ¿Qué  ventaja  ofrece  a unos  i 
otros? 

— La  de  quitarles  toda  duda  i toda 
incertidumbre;  la  de  ahorrar  a los 
ignorantes  el  trabajo  de  un  exámen 
de  que  no  son  capaces. 

— ¿Por  qué  es  cierta  esta  regla? 

— Porqxie  la  regla  de  fe  de  los 
católicos  no  es  otra  cosa  que  la  pa- 
labra de  Dios  entendida  en  el  sentido 
que  Di-os  mismo  le  ha  dado;  i sabemos 
que  Dios  no  puede  exxgañarse  ni  en- 
gañamos. 

— ¿Por  que  es  clax-a? 

— Porque  indica  a cada  católico 
lo  que  debe  creex-,  coxx  precisión  i sin 
la  menor  oscuridad. 
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AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 


I. 

Si  David  penitente 
Ante  el  arca  danzaba 
I con  amor  ardiente 
Dulces  himnos  cantaba 
Al  Dios  de  Sabahot; 

Aquello  figuraba 
Que  cada  fiel  creyente, 

Si  bien  se  preparaba, 

Del  Dios  omnipotente 
Sería  la  Sion. 

II. 

El  serafín  amante 
Atónito  le  mira, 

I,  fijo  en  su  semblante, 

El  querubin  admira 
Su  gloria  i majestad; 

El  orbe  teme  su  ira 
I el  hombre,  si  anhelante 
A poseerle  aspira. 

Se  estrecha  en  un  instante 
Con  su  divinidad. 

III. 

En  este  Sacramento 
Amoroso  derrama 
Sus  bondades  sin  cuento, 

I el  corazón  inflama 
Del  hombre  viador; 

Acrecienta  la  llama 
Con  su  puro  ardimiento, 

I merece  quien  ama 
Con  este  fundamento 
Unirse  al  Creador. 


El  Dios  que  formó  el  cielo 
Le  rije  i le  sustenta; 

Bajo  un  oscuro  velo 
Al  hombre  se  presenta 
Del  pan  en  la  fracción; 


Pan  dulce,  de  consuelo. 

Que  calma  la  tormenta 
Del  infierno,  en  el  suelo; 

I deja  al  alma  esenta 
De  triste  imperfección. 

V. 

¡Feliz  el  alma  pura 
Que,  en  su  amor  embebida. 
Logra  la  vestidura 
Para  ser  admitida 
Al  convite  nupcial! 

I a su  Hacedor  unida, 
Siendo  vil  creatura, 

Con  el  pan  de  la  vida 
Se  nutre  i asegura 
La  patria  celestial. 

VI. 

Al  trono  de  su  gloria, 
Rasgando  el  firmamento. 
Llevando  la  victoria 
De  Leviatán  sangriento, 
Hiciera  su  ascensión. 

En  este  Sacramento 
Su  estancia  es  perentoria, 

I de  un  modo  incruento 
Tenemos  la  memoria 
De  su  muerte  i pasión. 

VIL 

¡Señor,  ya  que  has  quebrado 
La  bárbara  cadena 
I que  al  hombre  has  librado 
De  eterna  i dura  pena 
Por  tu  infinito  amor 

Que  te  reciba'ordena 
¡Oh,  Dios  Sacramentado! 

Sin  afición  terrena. 

Por  tu  gracia  inflamado 
Con  un  santo  temor. 
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Uno  de  los  números  del  Boletín  de  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paid  contiene  la  relación  de  una  audiencia  dada  por  el  Papa, 
en  el  mes  de  mayo  último,  a un  simple  obrero  carpintero,  miem- 
bro de  la  «Obra  déla  Adoración  nocturna,»  i llamado  Mr.  Péclie. 

Poniendo  Pécbe  toda  su  confianza  en  la  Providencia,  la  cual  le 
había  provisto  del  dinero  necesario  para  los  gastos  de  su  viaje,  par- 
tió para  Roma  con  un  vehemente  deseo  de  ver  al  Padre  Santo. 
Llegó  demasiado  tarde,  para  que  pudiese  asistir  a la  recepción  de 
los  peregrinos  franceses  i no  le  quedaba  mas  recurso  que  la  ora- 
ción. Se  dirijió,  pues,  a la  tumba  de  los  Apóstoles,  a pedir  a San 
Pedro,  su  patrono,  que  le  proporcionase  el  favor  de  una  audiencia 
del  Papa.  San  Pedro,  que  tiene  algún  poder  en  Roma,  no  hizo 
esperar  su  respuesta.  En  los  momentos  en  que  Peche  terminaba 
sus  súplicas,  una  persona  a quien  no  conocia  pasó  cerca  de  donde 
él  estaba,  e inmediatamente  le  instó  i le  rogó  para  que  le  dijese 
lo  que  era  preciso  hacer  para  ver  al  Papa.  Peche  agregó,  que  este 
era  su  mayor  deseo  i que  acababa  de  comunicárselo  a San  Pedro, 
su  patrono. 

— Lo  que  pides  es  mui  difícil  de  conseguirlo,  respondió  el  des- 
conocido; pero,  puesto  que  gozas  de  la  protección  de  San  Pedro, 
creo  que  puedes  salir  bien  con  tu  empresa. 

Dos  dias  después  recibió  Peche  un  billete  en  el  que  se  le  anun- 
ciaba una  audiencia  para  el  25  de  mayo,  a las  diez  de  la  mañana. 
Fue  a la  cita;  esperó  en  un  salón  en  donde  se  hallaban  algunos 
Cardenales,  Obispos  i grandes  señores;  allí  se  encontró  deslumbra- 
do con  el  brillo  de  tan  majestuosa  reunión,  pensando  con  razón 
que  seria  admitido  el  último  a la  presencia  de  Su  Santidad;  cuando 
a las  diez  en  punto  se  abrió  una  puerta  i se  oyó  que  lo  llamaban 
por  su  nombre.  Se  hallaba  tan  conmovido  i turbado,  que  fue  pre- 
ciso llamarlo  dos  veces.  Pero  he  aquí  que  él,  simple  carpintero, 
entró  primero,  antes  que  todas  esas  grandezas  de  la  virtud,  de  la 
ciencia  i de  la  nobleza;  i fué  admitido  delante  de  aquel  que  es, 
en  la  tierra,  el  augusto  representante  del  divino  Carpintero  de 
Nazareth. 

Pécbe,  profundamente  conmovido,  se  mantenia  de  rodillas  i a 
cierta  distancia  de  Su  Santidad.  El  Papa,  mirándole  con  bondad, 
le  dijo: 

— Acércate,  hijo  mió,  estás  aquí  con  tu  padre.  I tomándole  déla 
mano,  agregó: 

— ¿Qué  deseas? 

— Padre  Santo,  una  bendición  para  mi  familia  i para  todos  los 
que  amo;  también  deseo  una  bendición  especial  para  la  Obra  de  la 
Adoración  nocturna,  que  se  aumenta  i desarrolla  en  París  i en  la 
cual  oramos  por  Vuestra  Santidad. 
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— Amo  muclio  la  Obra  de  la  Adoración  nocturna  i a sus  socios, 
contestó  el  Papa.  La  adoración  es  el  fundamento  del  cristianismo. 
¿I  la  comunión,  hijo  níio? 

—Nuestro  reglamento,  Padre  Santo,  nos  invita  a comulgar  to- 
dos los  dias  por  el  Soberano  Pontífice. 

— Hijo  mió,  las  obras  de  Dios  son  admirables.  Sé  que  la  Francia 
pide  mucho  por  mí.  Ella  me  mostró  siempre  un  grande  amor,  i yo 
también  oro  mucho  por  la  Francia.  Ella  fué  humillada;  pero  se 
verá  luego  mas  gloriosa  que  nunca.  Para  ser  grande  es  necesario 
haber  sido  humillado.  Tantas  peregrinaciones  hechas  por  Francia, 
tantas  buenas  obras  no  las  dejará  Dios  sin  recompensa.  La  Fran- 
cia tendrá  paz.  Amado  hijo,  tú  lo  ves,  vuestro  Padre  está  viejo, 
no  durará  mucho  tiempo;  i con  todo  muchos  enemigos  lian  caido 
a mi  derecha  i a mi  izquierda;  con  el  socorro  de  Dios  triunfaremos 
aun,  porque  otros  enemigos  que  están  a mi  puerta  caerán  también; 
pero  el  Papa  se  conservará  siempre  en  pié.  Adiós,  amado  hijo 
(esclamó  levantando  los  ojos  i los  brazos  al  cielo),  te  cito  pa- 
ra allá! 

Tan  tierna  escena, escede  a la  ponderación  de  todo  comentario. 
¿El  hombre  santo  no  se  ve  aquí  al  través  de  la  dignidad  del  Pon- 
tífice i de  la  bondad  del  padre? 


La  hermana  de  caridad. 


Niña,  ¿por  qué  estas  llorando? 

— Porque  siento  aquí  un  ardor 
Que  está  mi  pecho  abrasando 
Cual  volcan  devorador. 

¿I  tú  padre? — Lo  perdí. 

— ¿Pero  tu  madre]... — También. 

— ¿No  tienes  familia] — Sí; 

Aun  tengo  una  hermana. — ¿Quién] 

— Allí  está. — ¿Dónde? — Mirad: 
Guia  del  brazo  a uua  anciana. 

Esa  señora  es  mi  hermana, 
Hermana  de  cavidad. 

Ella  con  ferviente  anhelo 
Tan  solo  mi  bien  procura; 

Keza  conmigo  i me  augura 
Que  tengo  ganado  el  cielo. 


— ¡Felices  vosotras  dos, 
Que  en  él  os  veréis  uu  dia! 
No  me  olvide's,  hija  mia, 
Allá  en  el  seno  de  Dios. 


Ella  rio  dulcemente, 

Mi  petición  otorgando; 

Me  acerqué,  besé  su  frente, 
I me  alejé  sollozando. 


Al  dia  siguiente  vi 
El  lecho  vacío  ya. 
Cumplido  mi  encargo  está 
Lo  siento  dentro  de  mí! 
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No  hai  mejor  salsa  que  la  buena  gana. 


Eepetia  frecuentemente  San  Francisco  de  Sales  aquella  máxima 
del  Evanjelio:  Comed  lo  que  os  pusieren  delante.  I de  aquí  de- 
ducia  que  “mayor  mortificación  es  acomodar  uno  su  gusto  al  de 
todos,  que  elejir  siempre  lo  peor.» 

Sucede  muchas  veces  que  los  guisos  mas  esquisitos  no  son  de 
nuestro  agrado,  i el  tomarlos  entonces  sin  manifestar  disgusto  es 
una  grande  mortificación  i solo  para  quien  la  practica  i se  vence 
en  esto,  pues  no  da  incomodidad  a los  demas.  Así  es  que  reputa- 
ba el  Santo  por  una  especie  de  descortesía  no  solo  el  tomar,  sino 
aun  el  pedir  alguna  vianda  que  estuviese  lejos,  dejando  las  que 
estaban  cerca,  porque  decia  que  esto  era  prueba  de  un  espíritu 
atento  a los  platos  i a los  guisos,  i que  aunque  esto  se  hiciese 
no  por  sensualidad,  sino  solo  por  comer  de  lo  mas  grosero,  enton- 
ces olia  a afectación;  vicio  que  está  tan  cerca  de  la  ostentación, 
como  el  humo  del  fuego. 

Así  como  puede  ser  uno  gloton  sin  mas  que  con  porotos,  puede 
también  ser  sobrio  con  perdices;  pero  ser  indiferente  en  lo  uno  i en 
lo  otro,  es  prueba  de  una  mortificación  nada  común.  Comer  viandas 
esquisitas  sin  saborearse  con  ellas,  es  mucho  mas  dificultoso  que  el 
comer  con  gusto  las  mas  groseras. 

Pusiéronle  un  dia  en  la  mesa  unos  huevos  pasados  por  agua,  i 
solia  decir  con  San  Bernardo  que  “a  los  pobres  huevos  los  mar- 
tirizaban de  mil  maneras.»  Después  que  los  hubo  comido,  comen- 
zó a mojar  pan  en  el  agua  que  liabia  quedado  en  el  plato,  con  la 
misma  gana  que  lo  había  hecho  en  los  huevos.  Sonriéronse  los 
que  estaban  a la  mesa,  creyéndolo  inadvertencia;  e informado  del 
motivo  les  dijo:  “Uds.  han  hecho  mui  mal  en  descubrirme  mi 
engaño,  porque  les  aseguro  que  apenas  he  comido  salsa  con  mas 
gusto  que  esta;  es  cierto  que  me  ayudaba  a ello  mi  buena  dispo- 
sición, tan  verdadero  es  el  proverbio  de  que  no  hai  mejor  salsa  que 
la  buena  gana.'»  En  castellano  tenemos  un  refrán  equivalente 
que  dice:  «A  buen  hambre  no  hai  pan  duro.» 

Este  pasaje  es  mui  semejante  a otro  que  acaeció  a San  Bernar- 
do, que  en  una  ocasión  bebió  aceite  en  lugar  de  vino,  sin  haberlo 
conocido;  tan  poca  era  su  atención  a lo  que  comia  i bebia. 


Reconciliación  obtenida  en  una  palabra  del 
Padre  Nuestro. 


Leoncio  , obispo  de  Chipre,  que  vivía  en  el  mismo  siglo  que  san  Juan 
Limosnero,  cuya  vida  escribió,  refiere  que  aquel  santo  Patriarca  de  Alejan- 
dría se  sirvió  de  un  medio  escelente  para  obligar  a uno  de  los  mas  grandes 
señores  de  esa  ciudad  a reconciliarse  con  su  enemigo.  Muchas  veces  lo 
habla  exhortado,  pero  inútilmente,  a ponerse  bien  con  él.  Viéndolo  siempre 
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inflexible,  suplicóle  que  fuese  a hacerle  una  visita,  so  protesto  de  algunos 
negocios  públicos,  i le  condujo  a su  capilla,  donde  él  celebró  el  santo  sa- 
crificio de  la  inisa,  no  dejando  entrar  sino  una  sola  persona  para  ayudarle. 
Después  de  la  consagración,  cuando  comenzó  el  Padrenuestro  que  rezaban 
todos  tres  en  alta  voz,  según  la  costumbre  de  aquel  tiempo,  el  santo  Pa- 
triarca hizo  seña  al  que  le  ayudaba  de  callarse  al  llegar  a estas  palabras: 
«Perdónanos  nuestras  deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  a nuestros 
deudores»,  i él  también  guardó  silencio;  de  suerte  que  el  señor  fué  el  único 
que  las  pronunció.  El  santo  volviéndose  hacia  él,  le  dijo  con  mucha  dulzura. 
«Pensad,  os  lo  suplico  en  lo  que  acabais  de  pedir  a Dios,  i en  lo  que  acabais 
de  declararle  en  este  momento  tan  terrible  ele  los  santos  misterios,  cuando, 
para  inducirle  a perdonaros  vuestras  culpas,  protestáis  de  que  perdonáis  a 
los  que  os  han  agraviado.»  El  señor,  herido  por  estas  palabras  como  por  un 
rayo,  se  arrojó  al  instante  a los  piés  del  santo,  i le  respondió:  «Vuestro 
servidor  está  pronto  a hacer  todo  lo  que  le  ordenéis».  I sin  diferir  mas,  fué 
a reconciliarse  mui  sinceramente  con  su  enemigo. 


San  Bernardo  i el  aldeano. 


Refieren  que  san  Bernardo  viajaba  un  dia  con  un  aldeano,  i conversaba 
con  él  de  cosas  relijiosas:  le  hablaba  particularmente  de  la  oración,  i le 
decia  que  se  necesitaba  una  gracia  especial  de  Dios  para  orar  con  verdade- 
ra atención.  "Por  mi  parte,  dijo  el  aldeano,  no  encuentro  la  oración  tan 
difícil,  i oro  largo  tiempo  sin  distracción".  El  santo  se  sonrió  i dijo  a su 
compañero  de  camino:  "Amigo  mió,  yo  os  regalo  la  muía  en  que  voi  ,mon- 
tado,  si  sois  capaz  de  rezar  un  solo  Padrenuestro  sin  distracción". — Seguro 
de  ganar  la  apuesta,  el  aldeano  se  arrodilla  i se  pone  a rezar  el  Padrenues- 
tro. Aun  no  habia  llegado  a la  tercera  petición  cuando  interrumpiéndose: 
«Padre  mió,  djo  a san  Bernardo,  ¿me  daréis  la  muía  ensillada?» — «Ni  lo 
uno  ni  lo  otro,  dijo  el  santo,  porque  estáis  viendo  que  en  lugar  de  pensar 

en  Dios,  no  pensabais  sino  en  una  cosa  material » 

¡Cuántas  jentes  se  parecen  a aquel  aldeano;  oran  con  los  labios,  pero  no 
con  el  espíritu ! 


Embajada  singular. 


El  Senado  romano  envió  en  otro  tiempo  a Bitinia  por  embajadores  .tres 
hombres,  el  uno  cojo,  el  otro  con  la  cabeza  vendada,  el  tercero  sin  valor  ni 
enerjía.  Catón,  habiendo  visto  estos  singulares  personajes,  esclamó:  «Hé 
aquí  una  embajada  que  no  tiene  ni  cabeza,  ni  corazón,  ni  piés!» — Así  son 
frecuentemente  las  oraciones  que  dirijimos  a Dios.  Si  ha  faltado  la  aten- 
ción, son  sin  cabeza ; si  se  han  hecho  sin  fervor  i buena  voluntad  son  sin 
corazón • i cuando  se  hacen  sin  fe,  no  tienen  apoyo:  son  siniñés. 
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Modo  de  convertir  prontamente  en  abono  toda  clase  Me  malas  yerbas  i de 

plantas  inútiles. 

Están  considerable  la  porción  de  malas  yerbas  i de  plantas  inútiles  que 
continuamente  se  arrancan  en  los  jardines  de  alguna  estension,  que  siem- 
pre se  ocupan  varios  jornaleros  en  este  solo  trabajo,  para  mantener  el  aseo  i 
limpieza  que  se  requiere  en  semejantes  parajes,  i para  suministrar  a las  plan- 
tas útiles  el  cultivo  indispensable,  hacerlas  vejetar  con  lozanía  i libertarlas 
de  las  muchas  yerbas  estrañas  que  se  reproducen  con  escesiva  abundancia 
en  los  terrenos  labrados.  iN  o siempre  se  puede  lograr  el  esterminar  com- 
pletamente todas  las  malas  yerbas;  porque,  aunque  es  verdad  que  se  arran- 
can i se  amontonan  para  dejarlas  secar  bien  al  sol  con  el  fin  de  quemarlas 
después,  regularmente  resulta  que  conservan  bastante  jugo  para  perfeccio- 
nar sus  semillas  antes  de  podrirse  o secarse,  el  aire  las  esparce  por  to- 
das partes,  i vuelven  a renacer  en  los  mismos  parajes  en  que  se  creía 
haberlas  destruido  enteramente.  A mas  de  esto,  es  tanta  la  cantidad  de 
hojas  que  sueltan  los  árboles  en  el  otoño,  que  muchas  veces  no  es  posible 
dejar  limpias  las  calles  de  los  jardines  en  todo  el  invierno,  guareciéndose, 
en  los  montones  que  se  hacen  con  ellas,  innumerables  insectos  que  después 
causan  graves  daños  a las  plantas;  ni  siendo  tampoco  cosa  fácil  el  quemar 
estos  raontoues  de  hojas,  por  conservar  mucho  tiempo  la  humedad  que  per- 
ciben. 

Para  remediar  estos  inconvenientes  i aprovecharse  al  mismo  tiempo  de 
todas  las  malezas  i despojos  vejetales,  se  puede  adoptar  el  método  que  se  ha 
visto  practicar  en  los  jardines  del  Rei  de  Inglaterra  en  Kow:  se  reduce  a ha- 
cer una  zanja  ancha  i profunda  en  algún  paraje  escusadodel  jardín,  i en  ella 
echar  primeramente  un  lecho  de  toda  clase  de  yerbas  i hojas  del  grueso  do 
un  pié  o algo  mas,  i sobre  él  estender  una  capa  de  cal  viva;  cúbrese  esta 
con  otro  lecho  de  yerbas  igual  al  primero,  i encima  se  heha  la  cal  viva  co- 
rrespondiente, continuando  de  este  modo  hasta  llenar  la  zanja,  i cuidando 
de  que  la  cal  viva  se  halle  siempre  en  la  superficie  esterior.  De  este  modo  se 
consigue  fácilmente  convertir  en  cenizas  todos  estos  vejetales,  e impedir  que 
puedan  madurar  i esparcir  sus  semillas,  siendo  la  combustión  momentánea  i 
efectuándose  igualmente  por  todas  partes.  Se  tarda  dos  o tres  dias  en  hacer- 
se ésta  operación;  i las  cenizas  délos  vejetales,  mezcladas  con  la  cal,  propor- 
cionan un  escelente  abono  para  las  tierras  desustanciadas  i esquilmadas  por 
sus  muchas  producciones. 

Debe  tenerse  presente  que,  para  que  el  resultado  de  esta  operación  sea 
mas  pronto  i completo,  conviene  emplear  la  cal  reciente,  i las  yerbas  han  de 
estar  frescas  i verdes;  pudiéndose  acelerar  también  muchas  veces  con  solo 
echar  algunas  regaderas  de  agua  sobre  la  cal  viva. 

Puede  usarse  ventajosamente  este  mismo  método  en  las  tierras  de  labor 
que  se  hallan  mui  puercas,  i producen  mucha  maleza. 
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INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DR  LA  ORACION  EN  CHILE 
TARA  EL  MES  DE  JUNIO  DE  1874. 

INTENCION  JENERAL. 

La  Restauración  de  las  Universidades  Católicas. 

Divino  Corazón  de  Jesús,  os  ofrezco  por  el  Corazón  Inmaculado  de  Ma- 
ría todas  las  oraciones,  obras  i sufrimientos  de  este  dia,  en  unión  con  to- 
das las  intenciones  por  las  cuales  Vos  sin  cesar  oráis  i os  inmoláis  sobre 
el  altar. 

Os  las  ofrezco  en  particular  por  la  restaui'acion  de  las  grandes  escuelas, 
que  la  impiedad  lia  destruido  por  todas  partes  i por  cuj'o  medio  la  Iglesia 
esparcía  sobre  el  mundo  la  doctrina  de  salvación.  Ayudadnos  a volverlas  a 
levantar  ¡oh  divino  Salvador!  a fin  de  que  el  mundo  aprenda  de  nuevo  a 
conoceros,  i en  este  conocimiento  encuentre  la  vida. 

Corazón  de  Jesús  cubrid  con  la  protección  de  vuestro  divino  Corazón  a 
Nuestro  Santo  Padre  el  Papa. 

Corazón  de  Jesús  i de  María,  salvad  a la  Iglesia  i a Cúile. 

Padre  Nuestro,  Ave  María  i Credo. 

Corazón  de  mi  amable  Salvador  haz  que  arda  i siempre  crezca  en  nú  tu 
amor. 

INTENCIONES  PARTICULARES. 

M.  16.  S.  Juan  Francisco  Rejs,  cf. — La  sociedad  que  lo  tiene  por  patrón. — 
Paz  cristiaua  en  los  matrimonios. 

M.  17.  S.  Manuel,  mr. — Nuestros  parientes  difuntos. — Las  almas  que  tieuen 
mas  necesidad  de  oraciones. 

J.  18.  S.  Marcos,  Marceliano,  Ciríaco  i Paxda,  mrs. — Los  aflijidos  i escrupu- 
losos.— Conversión  de  la  Araucanía. 

V.  19.  iSta.  Juliana  de  Falconeris,  vj. — S.  Jcr  vasto  i Protasio,  mrs. — Que  las 
señoras  piadosas  combatan  el  lujo  con  el  ejemplo. — Caridad  con  los  pobres. 

S.  20.  S.  Süverio,  papa  i mr. — Conversión  de  la  Patagonía.— Que  Dios  en- 
vió misioneros  a los  lugares  que  no  los  tienen. 

21.  Domingo  4.o  después  de  Pentecostés. — S.  Luis  Gonzaga,  cf. — Pureza  para 
la  juventud. — ‘Las  personas  atacadas  por  tentaciones  torpes. 

L.  22.  8.  Paulino,  ob.  i cf. — Que  las  madres  se  ocupen  de  la  educación  de 
sus  hijos,  i comprenden  la  elevada  misión  que  han  recibido  de  Dios. 

M.  23.  Vijilia. — S.  Zenon.  mr. — -Amor  a la  mortificación. — Que  esta  se  em- 
plee como  remedio  contra  las  tentaciones. 

M.  24.  El  nacimiento  de  S.  JUAN  BAUTISTA.  —Intrepidez  en  los  católicos 
para  la  defensa  de  su  fe. — Valor  para  los  que  callan  cobardemente  cuando  deben 
hablar. 

J.  25.  S.  Guillermo,  ob. — C mversion  o ruina  de  los  mazones  i de  toda  sociedad 
secreta. 

V.  26.  S.  Juan  i S.  Pablo,  mr. — Los  seminarios. — Aumento  de  vocaciones  al 
clero  i estado  relijioso. 

S.  27.  Vijilia  sin  indulto. — 8.  Ladislao,  rei — 'Que  no  se  resista  a la  vocación 
de  Dios.  — Las  diócesis  del  pais. 

28.  Domingo  5.°  después  de  Pentecostés.  — S.  León  II,  papa,  i cf. — Pro- 
pagación de  los  escritos  católicos,  i extinción  de  los  malos. — El  apostolado  de 
la  prensa. 

L.  29.  (Dia  de  fiesta)  SAN  PEDRO  i SAN  PABLO  apóstoles. — Triunfo  de.  la 
Santa  Iglesia. — Libertad  del  Santo  Padre. 

M.  30.  S.  Pablo,  ap. — Que  todas  las  jentcs  honren  al  verdadero  Dios. — Con- 
versión de  la  Tierra  del  Fuego. 
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La  Viruela  no  cesa  en  Chillan. 

Ferrocarril  Trasandino. — Las  municipalidades  de  Copiapó  i de  los  Andes 
se  han  dirijido  al  supremo  gobierno  para  que  preste  ausilio  a la  empresa  del 
ferrocarril  a la  otra  banda;  pero  cada  una  de  ellas  quiere  que  atraviese  la 
cordillera  por  un  punto  distinto,  es  decir  por  sus  respectivos  territorios. 

Se  trabaja  con  empeño  por  que  se  lleve  a cabo  la  idea  del  ferrocarril  a 
Valparaíso  por  Melipilla. 

Se  ha  autorizado  al  ferrocarril  de  Santiago  a Valparaíso  para  encargar  a 
Europa  el  equipo  necesario,  i gastaren  ello  una  fuerte  suma. 

Se  ha  mandado  establecer  una  escuela  para  hombres  en  Punta  de  Bajos, 
departamento  de  Llanquihue. 

El  mes  del  S.  Corazón  de  Jesús  comenzó  en  la  iglesia  de  S.  Ignacio,  i la 
novena  del  Santísimo  en  muchas  partes. 

El  Lunes  abrió  el  Presidente  de  la  república  las  sesiones  del  Congre- 
so con  el  discurso  de  estilo,  i en  seguida  se  trasladó  al  hospital  de  S.  Vicente 
de  Paul  para  la  ceremonia  de  la  inauguración. 

Valparaíso. — El  cerro  de  la  Concepción  seguía  desmoronándose  i causando 
perjuicios. 

lia  muerto  el  cacique  Quilahueque,  uno  de  los  mas  poderosos  do  la  tierra 
araucana. 

La  compañía  sud  americana  de  vapores  prolonga  su  línea  hasta  Pa- 
namá. 


Noticias  Estranjeras. 


En  Fijuca  del  Brasil  ha  habido  una  espantosa  tormenta  que  ha  causado  al- 
gunas muertes  i desastres. 

El  obispo  búlgaro  Fill,  prelado  de  Macedonia,  se  ha  convertido  al  catoli- 
cismo con  muchos  pueblos  de  su  diócesis. 

De  como  los  impíos  mienten  al  llevar  en  sus  labios  la  palabra  tolerancia. — ■ 
El  gobierno  de  Berna  ha  espulsado  a las  monjas  ursulinas.  En  cambio  la 
condesa  de  Montalembert  ha  puesto  su  castillo-palacio  de  Maiche  a disposi- 
ción de  las  nuevas  victimas  de  la  barbarie  suiza. 

El  obispo  de  Fancy  ha  sido  condenado  por  un  tribunal  aloman.  Que  Dios 
dé  valor  al  defensor  de  la  fe. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  10  horas. 

Junio  de  1874. 

En  la  de  San  Ignacio Dia  12  13  14. 

Adivina. 

Piedras  arroja  mi  furia, 

Unas  grandes  i otras  chicas: 

Pregúntenlo  a los  tejados, 

Pues  los  suelo  hacer  astillas. 

A LOS "aCCÍONISTAS T ^ SU SCRÍTORÉS  DE 

SANTIAGO. 

Con  el  presente  número  termina  el  cuarto  año  de  nuestro 
periódico,  i agradeceríamos  a nuestros  accionistas,  i a los  sus- 
critores  deSantiago  enviasen  a pagar  en  estos  dias,  a la  mis- 
ma oficina,  calle  de  la  Bandera,  número  53,  el  año  que  co- 
mienza. De  esta  manera  nos  ahorrarían  pagar  comisión  por 
cobro.  Los  recibos  serán  firmados  por  el  jerente,  don  José  An- 
tonio Reyes  Y. 

A NUESTROS  SUSCRITORES  EN  PROVINCIAS  O EN 
EL  ESTRANJERO. 

Avisamos  a nuestros  suscritores  que  el  once  de  Junio  pró- 
ximo empieza  el  quinto  año  del  Mensajero  del  Pueblo.  Espera- 
mos por  consiguiente  tengan  la  bondad  de  enviarnos  cuanto 
antes  el  importe  de  su  suscricion,  ya  que  es  tan  pequeña,  i por 
Otra  parte  no  tiene  la  empresa  recursos  abundantes  para  la  pu- 
blicación del  periódico.  Se  considerará  como  retirados  a los 
señores  suscritores  que  no  hagan  el  pago  en  los  meses  de 
Mayo  i Junio.  Pueden  para  ello  servirse  de  sellos  o jiros 
postales. 

A LOS  SEÑORES  CURAS  IAJENTES  DEL 
«MENSAJERO.)) 

Rogamos  a los  señores  que  favorecen  nuestra  empresa  en 
las  provincias  i el  estranjero  tengan  la  bondad  de  avisarnos, 
a mas  tardar  a fines  de  Junio,  el  número  de  suscritores  que 
hayan  satisfecho  su  pequeña  cuota,  a fin  de  seguirles  envian- 
do el  periódico,  i encarecidamente  les  suplicamos  retiren  el 
número  a aquellos  que  no  pagaren  a la  fecha  designada.  Mu- 
cho les  agradeceríamos  ncs  remitiesen  a la  vez  el  dinero  reco- 
jido,  atendiendo  a las  necesidades  i el  buen  orden  de  la  em- 
presa. LA  DIRECCION. 

.e - 

Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I MIMOSOS  DEL  PUEBLO. 


ADVENIAT  REQNUM  TUUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  V.  TOMO  V.— NÚM.  187. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Moisés,  (grabado). — El  Sagrado  Corazón  de  Jesús. — Malos  vientos. — La 
autoridad  de  la  Iglesia  es  una  lei  necesaria  i providencial. — Condiciones 
que  se  requieren  para  que  sus  decisiones  sean  infalibles. — Admirable 
abnegación  de  un  misionero  católico  encerrándose  con  los  leprosos. — 
Pensamientos,  máximas  i proverbios. — Una  libre-pensadora. — Las  letras 
de  imprenta,  poesía. — Balance  de  entradas  i salidas  del  Mensajero  del 
Pueblo  en  el  cuarto  año  de  su  existencia. — Número  de  ejemplares  que 
se  reparten  gratis  semanalmente. — Noticias  estronjeras. — Crónica  na- 
cional.— Jubileo  circular. — Solución  de  la  adivinanza  del  número  an- 
terior.— Adivina.  , 
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CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Junio  13  de  1874. 


MOISES, 

estatua  en  bronce,  ele  Miguel  Anjel,  que  se  halla  en  el  Vaticano. 


Año  Y. 


junio  13  de  1874. 


N.°  187. 


El  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


Las  almas  piadosas  habrán  sentido  latir  fuertemente  su  co- 
razón, tan  solo  al  leer  el  hermoso  título  que  encabeza  estas  líneas. 

Ya  habrán  traído  a su  mente  el  dulce  recuerdo  de  las  miseri- 
cordias de  Jesús,  i el  amor  infinito  del  Dios  de  amor. 

¿Qué  otra  cosa  representa,  a la  verdad,  el  Corazón  que  el  amor, 
i qué  facultad  mas  noble  hai  en  el  hombre  que  la  de  amar?  Nos 
sentimos  impulsados  naturalmente  a amar,  i sin  descanso  busca- 
mos lo  que  es  objeto  de  nuestra  predilección.  Hai  quien  lo  en- 
cuentra en  la  creatura  i aun  en  el  fango;  pero  no  falta  quien 
sepa  elevarse  a lo  que  es  verdaderamente  grande,  verdadera- 
mente bello,  infinitamente  bueno.  Hai  quien  desprecia  lo  crea- 
do para  fijar  sus  ojos  en  el  Creador.  Hai  quien  no  se  entretie- 
ne en  imájenes  imperfectas  cuando  puede  contemplar  el  ideal, 
a la  manera  que  no  se  va  a buscar  la  luz  de  una  lámpara 
cuando  se  disfruta  de  la  hermosa  luz  del  sol  en  el  medio  dia. 

El  Sagrado  Corazón  de  Jesús  es  el  símbolo  del  amor  mas  gran- 
de que  haya  existido  en  el  tiempo,  i aun  desde  toda  la  eternidad. 
En  él  ardió  i arderá  para  siempre  la  mas  pura  llama  que  pueda 
concebirse. 

Al  calor  suavísimo,  i a la  vez  vigoroso,  de  esa  llama  han  adqui- 
rido los  santos  esa  caridad  maravillosa  que  ha  asombrado  los 
siglos.  La  tie-ra  ha  contemplado  mil  veces  los  actos  de  abnega- 
ción, desinterés  i sacrificio  de  millares  de  cristianos,  que  Se  glo- 
riaban de  ser  discípulos  i constantes  imitadores  del  Salvador. 
Los  anacoretas  han  poblado  los  desiertos,  las  vírjenes  se  han 
encerrado  en  los  claustros,  impelidos  por  ese  amor.  La  mas  se- 
vera penitencia  ha  dominado  la  vida  de  algunos,  i los  rigores 
con  que  maceraban  su  cuerpo  pudieran  parecer  increíbles  a quien 
no  conozca  la  fuerza  sobrenatural  que  produce  la  gracia  de  Dios. 
Millones  de  hombres,  de  todo  sexo,  edad  i condición,  han  regado 
con  su  sangre  hasta  las  estremidades  de  la  tierra  por  no  abando- 
nar el  servicio  del  mejor  de  los  reyes  i no  traicionar  la  amistad 
del  mas  tierno  do  los  amigos. 

¿Quién  pudiera  pintarnos  las  bellas  escenas  que  ha  producido 
en  el  mundo  el  amor  a Jesús?  ¿Quién  habrá  contado  los  actos  he- 
roicos enjendrados  por  la  caridad  sublime  de  la  relijion  de  Cristo? 

Pero  este  pálido  bosquejo,  realzado  cuanto  sea  posible  a la 
intelijencia  del  hombre,  no  es  sino  un  débilísimo  destello  de  la 
inmensa  hoguera  que  abraza  el  Corazón  Sagrado  de  Jesús. 
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Amor  de  un  Dios,  infinito  como  él,  ¿qué  podrá  asemejársele? 
Escede  en  mucho  al  amor  de  todas  las  creaturas  reunidas,  i todo 
el  fuego  que  ha  consumido  el  corazón  de  la  Santísima  Vírjen  i de 
todos  los  santos  comparado  con  el  amor  de  Jesús,  seria  solo  la  nie- 
ve comparada  con  el  ardor  del  sol. 

Nos  sacó  de  la  nada  sin  mérito  alguno  de  nuestra  parte,  i derra- 
mó hasta  la  última  gota  de  su  sangre,  a pesar  de  tener  presente 
nuestra  ingratitud,  i de  prever  nuestras  numerosas  infidelidades. 
¡Un  Dios  morir  por  sus  creaturas!  ¡El  omnipotente  golpear  mil  i 
mil  veces  al  corazón  miserable  del  hombre  en  busca  de  amor!  Mis- 
terio profundo,  que  no  es  dado  comprender  a la  pequenez  del  en- 
tendimiento humano. 

Pero,  no  es  esto  todo.  Prisionero  del  amor,  se  encuentra  dia  i 
noche,  encerrado  en  el  sagrario,  escondido  bajo  la  forma  de  pan. 
¿Qué  hace  allí  Jesus?  Piensa  sin  interrupción  en  nosotros,  nos 
convida  a la  mesa  santa,  de  la  que  ni  aun  los  ánjeles  serian  dig- 
nos; se  compadece  de  nuestras  miserias,  i reparte  a manos  lle- 
nas sus  gracias  a los  que  quieren  recibirlas. 

Una  sola  cosa  desea:  unirse  a nuestra  alma.  Una  sola  cosa  nos 
pide:  que  troquemos  nuestro  corazón  lleuo  de  miserias  por  su  ama- 
bilísimo corazón! 

I ¿habrá  creatura  que  pueda  resistir  a tal  invitación?  I después 
de  ese  llamamiento  ¿quedará  todavía  algún  corazón  tan  helado, 
que  no  palpite  de  amor,  i permanezca  frió  en  medio  de  las  llamas? 
¡Cuántos  no  aman  a Jesus  porque  no  le  conocen!  Cuántos  no 
esperimentan  su  amor  porque  jamas  han  pensado  en  las  miseri- 
cordias de  su  Corazón! 

Corramos  los  fieles  a la  sagrada  comunión  para  unirnos  a Jesus, 
Tributemos  culto  a su  Santo  Corazón  en  nombre  de  aquellos  que 
no  lo  hacen.  Démosle  a conocer  mediante  la  propagación  de  las 
Cofradías  i asociaciones  erijidas  en  su  honor.  Que  los  libros  i ho- 
jas sueltas  que  de  El  hablan,  se  repartan  con  profusión.  Algo  ha- 
gamos siquiera  ¡ior  Aquel  que  lo  ha  hecho  todo  por  nosotros. 


Malos  vientos. 


" Los  vientos  que  hoi  soplan  son  malos  vientos,  querido  lector. 
Es  preciso  estar  alerta,  para  que  no  nos  tomen  de  improviso  los 
errores  que,  en  circunstancias  como  las  presentes,  abundan  en  la 
sociedad.  No  será  estraño  que,  ocupado  como  te  hallas  en  las  la- 
bores de  tu  oficio,  se  acerquen  a visitarte  ideas  que  jamas  talvez  se 
te  habrán  ocurrido;  que  haya  un  mal  amigo  o algún  novedoso  que 
te  sople  los  necedades  que  jentes  desocupadas  se  complacen  en  echar 
a volar,  i que,  en  fin,  hombre  honrado  i relijioso  como  eres,  em- 
pieces a alimentar  dudas  acerca  de  los  principios  que  con  mas  fir- 
me fé  has  creido  toda  tu  vida.  No  será  raro,  eso,  i por  tanto  nada 
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quiero  ocultarte,  voi  a decirte  toda  la  verdad,  a fin  de  que  estés 
prevenido.  x 

La  cosa,  a pesar  de  todo,  no  es  nueva,  porque  siempre  la  verdad 
divina  ha  sido  combatida.  El  infierno  no  cesará  de  atacar  a la  Igle- 
sia verdadera,  a la  relijion  santa,  fundada  por  el  Hijo  de  Dios. 
Quiso  herirla  en  su  cuna,  cuando  recien  salía  al  mundo  esta  socie- 
dad, en  la  cual  hemos  nacido  i de  la  cual  todo  lo  esperamos;  le  ha 
hecho  sangrienta  guerra  en  mas  de  dieziocho  siglos  que  lleva  de 
existencia  i se  la  hará  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Lo  que 
hai  de  particular  es  la  forma  del  ataque  i la  clase  de  armas  que  el 
infierno  emplea.  Antes  fueron  las  persecuciones  a muerte-,  en  que 
espiraron  millares  de  cristianos;  después  vinieron  las  herejías,  des- 
pués otros  diferentes  medios.  Hoi  dia  es  la  indiferencia  de  muchos 
hijos  del  catolicismo,  que  miran  impasibles  las  injurias  que  se  ha- 
cen ala  relijion  i que  no  se  cuidan  de  sus  intereses  eternos,  i esta 
indiferencia,  te  lo  aseguro,  querido  lector,  es  la  peor  calamidad  que 
puede  venirnos.  Porque,  aunque  duele  que  un  necio  vomite  blas- 
femias contra  Dios,  contra  la  Iglesia,  el  papa  i los  sacerdotes,  por- 
que eso  es  una  grave  ofensa  hecha  a Dios  i una  falta  con  que  se 
mancha  la  pobre  alma  que  tales  cosas  profiere;  no  obstante,  ningu- 
na trascendencia  tendría,  si  no  hubiera  cristianos  flojos  i tibios  que 
escuchasen  hablar  así  sin  conmoverse  i sin  protestar  contra  los  in- 
sultos hechos  al  Señor  i a su  relijion  divina.  I de  esa  indiferencia 
resulta  que  el  que  cometió  un  crimen  una  vez,  lo  comete  veinte  i 
que,  no  hallando  quien  le  contradiga,  continúa  en  su  afan  de 
echarla  de  incrédulo  i de  inducir  a otros  a su  falta  de  fé. 

Preciso  es  no  dejar  que,  en  tus  barbas,  venga  ninguno  de  esos 
ignorantes  a hacerte  el  agravio  de  atacar  tu  fé  i tu  relijion.  Es  un 
deber  que  te  impone  tu  carácter  de  católico,  el  decirle,  por  lo  mé- 
nos:  “Amigo  mió,  hasta  ahí  no  mas.  Usted  tendrá  sus  ideas,  yo 
tengo  las  mias.  Yo  soi  católico  de  corazón  i hombre  bastante  hon- 
rado, para  permitir  que  delante  de  mí  se  hiera  mis  creencias.  Ha- 
ble usted  otra  cosa  si  quiere  que  estemos  en  paz.”  I al  punto  im- 
ponerle silencio. 

Haz  de  saber  que  hai  hombres  perversos  empeñados  en  arranca.! 
del  corazón  del  pueblo  la  relijion  divina  i que  no  perdonan  medio 
para  realizar  sus  inicuos  planes.  Han  hecho  alianza  con  los  protes- 
tantes, con  los  masones  i con  cuantos  odian  la  pura  fé  del  catoli- 
cismo. Han  arrojado  léjos  de  sí  toda  fé  i toda  doctrina  relijiosa,  no 
tienen  mas  culto  que  el  culto  de  sus  pasiones;  pero  son  capaces  de 
hacerse  amigos  hasta  con  los  moros,  a trueque  de  echar  abajo  la 
antigua  fé  de  sus  mayores  i de  no  dejar  rastro  de  la  verdadera  fé 
en  los  pobres  hijos  del  pueblo. 

¡Qué  maldad!  ¿no  es  cierto?  Porque  quitar  al  pueblo  su  fé  es  la 
crueldad  mayor.  El  pobre,  que  come  el  pau  con  el  sudor  desu  frente 
i que  se  halla  sujeto  a tan  duras  privaciones,  no  tiene  mas  consuelo 
en  sus  penas,  que  el  que  su  relijion  le  ofrece.  Consuelo  grande,  es 
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cierto,  consuelo  positivo  i que  es  el  único  en  los  sufrimientos  de  la 
vida.  Pero  el  pobre  no  tiene,  como  el  rico,  con  que  adormecer  sus 
dolores.  El  rico  posee  oro,  i con  el  oro  se  procura  goces  i placeres, 
que,  aunque  efímeros,  lo  aturden  al  menos  i por  un  instante  lo  ha- 
cen olvidar  sus  contratiempos.  El  pobre,  nó.  En  sus  amarguras,  su 
único  recurso  es  mirar  al  cielo,  pensar  en  Dios  i consolidarse  en  la 
esperanza  de  una  vida  mejor. 

Por  eso,  es  un  enorme  crimen  el  que  cometen  los  que  arrebatan 
al  pueblo  su  único  bien,  haciéndole  perder  su  fe  relijiosa.  I tal 
te  acontecerá , querido  lector,  si  desde  luego  no  te  armas  de 
dignidad  para  rechazar  el  ataque  de  los  que  pretendan  hacerte 
tan  grave 'mal. 

El  veneno  no  solo  te  vendrá  en  las  palabras  del  amigo  de  los 
protestantes  o de  los  masones.  El  veneno  anda  i circula  hoi  en 
los  diarios  i papeles  que  por  todas  partes  se  esparcen.  No  todo  dia- 
rio puede  leerse,  porque  nada  es,  por  desgracia,  mas  común  en 
nuestros  dias,  que  los  errores  i ofensas  a la  relij ion  que  se  encuen- 
tran en  las  publicaciones  de  la  prensa.  Ahí,  sin  miramiento  algu- 
no, se  habla  contra  Dios,  contra  el  Papa,  contra  los  obispos  i con- 
tra lo  mas  sagrado;  i ni  tú,  ni  tus  hijos  dehen  leer  tales  papeles, 
sin  consultar  previamente  a algún  eclesiástico,  u otra  persona 
reconocidamente  católica,  es  decir,  persona  que  tema  a Dios  i a 
quien  veas  confesar  i comulgar.  Porque  no  es  la  menor  de  las 
desgracias  que  hoi  lamentamos  el  ver  a muchos  enemigos  de  la  re- 
lijion,  disfrazando  su  falta  de  fe  con  palabras  que  revelan  gran  res- 
peto por  Dios  i por  Jesucristo,  pero  que  sin  embargo  son  hom- 
bres que  no  resisten  a esa  evidente  prueba  de  puro  catolicismo,  el 
frecuentar  los  sacramentos  de  la  Iglesia. 

¡Alerta,  pues!  i no  hai  que  dejar  que  la  cabeza  se  marée  con  los 
malos  vientos  que  hoi  soplan. 


La  autoridad  de  la  Iglesia  es  una  lei  necesaria  i providen- 
cial.—Condiciones  que  se  requieren  para 
que  sus  decisiones  sean  infalibles. 


— jNo  es  raciocinar  mal  de  parte 
de  los  católicos  el  servirse  de  la  auto- 
ridad de  la  _ Iglesia  para  esplicar  la 
Escritura  i el  probar  por  la  Escritu- 
ra la  autoridad  de  la  Iglesia? 

— De  ninguna  manera,  puesto  que 
la  Iglesia  Católica,  fundada  por  Jesu- 
cristo, ha  existido  antes  que  se  hubie- 
ra publicado  ningún  libro  del  Nuevo 
Testamento. 

— ¡,Dc  qué  manera  os  convenceréis 


pues,  sin  la  Escritura,  de  la  autori" 
dad  de  la  Iglesia1? 

— De  la  misma  manera  que  los 
apóstoles  probaron  la  divinidad  de 
su  misión  a los  pueblos  que  evanje- 
lizaron. 

— ¿I  qué  hacían  los  apóstoles? 

— Decían:  Venimos  a hablaros  en 
nombre  de  Dios  i a enseñaros  la  doc- 
trina que  El  mismo  nos  ha  enseñado. 
I para  convenceros  de  que  no  os  ha- 
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Llamos  en  nuestro  propio  nombre.,  si- 
no en  el  nombre  de  Dios,  vamos  con 
una  sola  palabra  a dar  vista  a los  cie- 
gos, oido  a los  sordos  i vida  a los 
muertos. 

— ¿Eran  inconsiderados  los  judíos 
i los  ¿entiles  en  dar  fe  a la  palabra  de 
los  apóstoles'! 

— Eran  por  el  contrario  mui  pru- 
dentes i razonables,  porque  era  evi- 
dente para  ellos  que  los  apóstoles 
eran  hombres  enviados  e inspirados 
por  Dios. 

— ¿Qué  hacen  los  pastores  de  la 
Iglesia  católica? 

— Raciocinan  de  esta  manera:  El 
establecimiento  de  la  Iglesia  con  to- 
dos sus  caracteres  i prerrogativas  es 
un  hecho  histórico,  porque  equivale 
a decir:  Hace  1873  años  que  el  Hijo 
de  Dios  se  hizo  hombre  i vino  al 
mundo,  i antes  de  dejar  el  mundo 
estableció  una  sociedad  una,  santa, 
católica  i apostólica,  i los  primeros 
majistrados  de  esa  sociedad  deciden 
infaliblemente  todas  las  contiendas  re- 
lijiosas. 

— ¿Es  cierto  este  hecho'! 

— Tanto  i mas  que  cualquiera  otro 
hecho. 

— Esplíquese  Ud. 

— Hai  doscientos  millones  de  ca- 
tólicos que  creen  este  hecho,  i la  ma- 
yor parte  de  los  herejes,  cismáticos  i 
filósofos  lo  han  reconocido  en  todos 
los  tiempos.  Así  pues  este  hecho  es 
mui  importante  para  los  católicos  i 
no  católicos;  porque,  admitiéndolo, 
se  ven  obligados  a practicar  todo  lo 
que  la  Iglesia  ordena.  Pero  la  doctri- 
na que  la  Iglesia  enseña  contraría 
todas  las  inclinaciones  de  la  natura- 
leza humana  i condena  a todos  los 
que  no  quieren  observarla. 

— ¿Es  posible  que  semejante  he- 
cho, admitido  por  tantas  personas  que 
tienen  gran  interes  en  negarlo,  sea 
falso? 

— Si  no  fuera  cierto,  seria  necesario 
dudar  de  todos  los  hechos  históricos. 


— ¿A  quién  representa  la  Iglesia  ca- 
tólica en  la  tierral 

— A Jesucristo,  i emplea  un  len- 
guaje semejante  al  de  su  Esposo  di- 
vino: He  descendido  del  cielo,  i me 
llamo  la  hija  del  Altísimo;  yo  digo 
siempre  la  verdad,  porque  soi  infa- 
lible. 

— ¿Estamos  obligados  a creerle  solo 
porque  ella  lo  dice? 

— Nó;  i por  eso  añade  como  su 
fundador:  Si  no  me  creeis  a mí,  creed 
a lo  menos  a mis  obras. 

— ¿Cuáles  son  las  obras  de  la  Igle- 
sia? 

— Enseña  siempre  i por  todas  par- 
tes una  misma  doctrina,  comunica 
a los  hombres  la  vida  sobrenatural  i 
divina,  está  difundida  por  toda  la  tie- 
rra, i se  perpetúa  a pesar  de  todas  las 
persecuciones  que  se  le  suscitan. 

— Pero  estos  no  son  milagros. 

— I ¿qué  son  entonces1!  ¿No  he- 
mos visto  que  la  unidad,  la  santidad, 
la  catolicidad  i la  apostolicidad  de  la 
Iglesia  romana  son  otros  tantos  mi  ■ 
lagros  permanentes,  tan  admirables 
como  los  que  operaron  Jesucristo  i los 
apóstoles1? 

— Los  judíos  indóciles  ¿fueron  ines- 
cusables  negándose  a creer  que  Jesu- 
cristo era  el  hijo  de  Dios? 

— Se  hicieron  en  gran  manera  cul- 
pables negándose  a reconocer  a Jesu- 
cristo por  el  Hijo  de  Dios,  de-pues 
de  haber  sido  testigos  de  los  milagros 
que  operó  para  probar  su  divinidad. 

— ¿Son  menos  culpables  que  los 
judíos  los  hombres  que  no  quieren 
creer  en  la  divinidad  déla  Iglesia! 

— Tan  culpables  son  unos  como 
otros  i por  idénticas  razones. 


— ¿Por  qué  pues  prueba  la  Iglesia, 
por  medio  de  la  Escritura,  su  exis- 
tencia, sus  caractéres  i sus  prerro- 
gativas? 

— Por  abundancia  de  derecho, 
puesto  que  lo  ha  probado  de  una  ma- 
nera irrefutable  de  otro  modo,  como 
acabamos  de  verlo;  sin  embargo,  es- 
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tando  consignados  sus  títulos  en  nues- 
tras santas  Cartas,  quiere  exhibirlos 
a todos  loa  que  desean  examinarlos. 

— ¿Por  qué  no  quiere  que  ningún 
estraño  discuta  sus  títulos? 

— Porque  ella  sola  tiene  derecho 
de  esplicarlos.  Ella  dice:  Estos  son 
mis  títulos,  i este  el  sentido  que  de- 
be darse  a todo  lo  que  está  escrito  en 
el  libro  llamado  Escritura. 

— ¿No  puede  preguntársele  cómo 
es  que  ella  sola  conoce  el  verdadero 
sentido  de  la  Escritura? 

— Sin  duda  alguna;  pero  ella  res- 
ponde: Yo  existia  ya  cuando  este  li- 
bro fué  escrito,  i Aquel  que  lo  ha 
dictado  me  ha  dado  a conocer  el  ver- 
dadero sentido  de  todas  las  palabras 
que  encierra. 


— Esplique  Ud.  esto  por  medio  de 
una  comparación. 

— Un  gran  rei  envia  para  que  lo 
represente  en  una  corte  estranjera,  a 
un  embajador  que  no  es  personalmen- 
te conocido  en  ella.  Pero  el  embajador 
presenta  cartas  firmadas  por  su  sobe- 
rano; i tan  pronto  como  la  firma  del 
rei  es  reconocida  como  auténtica,  es 
él  mismo  reconocido  i considerado  co- 
mo embajador.  Si  se  suscitan  dudas 
sobre  la  estension  de  sus  poderes  i 
de  su  autoridad,  produce  o exhibe 
sus  cartas  credenciales  i se  reserva 
el  derecho  esclusivo  de  interpretar- 
las. Mi  soberano,  dice,  me  lo  ha  es- 
jdicado  todo,  i la  palabra  o espresion 
tal,  o la  frase  cual,  deben  entenderse 
de  esta  manera. 

— ¿A  quién  representa  ese  gran  rei? 

— A Dios,  Itei  del  cielo  i de  la 
tierra. 

• — ¿I  el  embajador? 

— A la  Iglesia  Católica. 

— ¿I  la  corte  estranjera? 

— Al  universo  entero. 

— ¿De  qué  manera  se  hace  recono- 
cer la  Iglesia  por  embajador  o minis- 
tro de  ese  gran  Rei?  ¡ 


— Exhibiendo  sus  caídas  creden- 
ciales firmadas  por  su  soberano. 

— ¿Cuál  es  la  firma  de  Dios? 

— Los  milagros  que  opera  la  Igle- 
sia, de  los  cuales  ya  hemos  hablado; 
ellos  equivalen  al  sello  de  Dios,  por- 
que en  latín  la  misma  palabra  sig- 
mnn  significa  a un  mismo  tiempo  mi- 
lagro i sello. 

— Habiendo  visto  los  hombres  ese 
sello  ¿están  obligados  a mirar  a la 
Iglesia  como  al  ministro  de  Dios? 

— Evidentemente. 

— Si  se  suscitan  discusiones  sobre 
la  estension  de  su  autoridad  i de  su 
poder  ¿qué  debe  hacer? 

— Exhibir  sus  cartas  credenciales, 
los  libros  inspirados  a que  se  da  el 
nombre  de  Escritura. 

— ¿I  si  se  disputa  sobre  el  sentido 
de  las  palabras? 

— Ella  debe  esplicarlas  i decir:  Mi 
Señor,  que  es  Jesucristo,  me  lo  ha  es- 
plicado  todo  i me  lo  esplica  aun  todo 
diariamente;  de  esta  manera  debe 
pues  entenderse  el  sentido  de  tal  pa- 
labra o de  tal  proposición. 

— ¿Qué  diferencia  encuentra  Ud. 
entre  los  medios  que  Dios  ha  estable- 
cido para  dar  i conservar  la  vida  del 
cuerpo  i los  que  ha  establecido  para 
dar  i conservar  la  vida  del  alma? 

— Ninguna. 

— Esplíquese  Ud. 

— En  primer  lugar,  yo  no  me  he 
dado  la  existencia:  mis  padres  me 
han  hecho  venir  al  mundo.  Al  entrar 
en  él,  tenia  ojos,  i no  veia;  oidos  i no 
oia;  pies  i no  andaba;  manos,  i no 
podia  trabajar;  sin  embargo  tenia 
necesidad  de  alimento  para  sostener 
mi  cuerpo,  de  luz  para  robustecer  mi 
vista  i alumbrarme,  de  instrucción 
para  desarrollar  mi  iutelijencia.  La 
providencia  de  Dios  había  proveído 
a todas  estas  necesidades;  mis  ojos 
eran  los  ojos  de  mi  padre  i de  mi  ma- 
dre que  veian  por  mí;  sus  oidos  eran 
mis  oidos,  sus  piés  eran  mis  piés,  sus 
manos  eran  mis  manos.  Dios  ha  sus- 
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pendido  el  sol  en  la  bóveda  de  los  cie- 
los, i cuando  he  podido  abrir  los  ojos, 
he  visto  la  -luz.  Tan  pronto  como  he 
podido  oir  el  sonido,  la  palabra  de  mi 
madre  ha  resonado  en  mi  oido;  si  no 
comprendía  el  sentido  de  ellas,  ella  me 
lo  esplicaba  al  instante.  Yo  no  podia 
trabajar  para  alimentarme  i vestirme; 
pero  mi  padre  i mi  madre  trabajaban 
para  procurarme  el  alimento  i el  ves- 
tido. Mi  estómago  era  demasiado  débil 
todavía  paradijerir  el  alimento  común; 
mi  madre  lo  tomaba  por  mí,  i,  des- 
pués de  haberlo  trasformado  en  su 
propia  sustancia  para  mi  uso,  me  lo 
devolvía  delicioso,  me  alimentaba  con 
su  leche.  No  habría  podido  por  mi 
mismo  sustraerme  a los  peligros  que 
hubieran  podido  amenazarme;  pero 
si  llegaba  a asaltarme  alguno,  mi 
madre  me  tomaba  en  sus  brazos  i me 
ponía  en  lugar  seguro;  me  llevaba  a 
una  sala  de  asilo. 

— ¿Qué  habría  sido  de  Ud.  si  la 
providencia  de  Dios*  no  le  hubiera 
deparado  todos  estos  socorros? 

• — Habría  encontrado  mil  veces  la 
muerte,  auu  antes  de  conocer  la  vida. 


— Manifieste  Ud.  ahora  que  sucede 
otro  tanto  en  la  vida  relijiosa,  sobre- 
natural i divina. 

— No  he  podido  darme  a mí  mis- 
mo la  existencia  cristiana;  he  ne- 
cesitado pues  tener  un  padre  i una 
madre:  mi  padre  es  Jesucristo  i mi 
madre  es  la  Iglesia.  Tenia  una  inte- 
lijencia  para  conocer  i una  voluntad 
para  obrar,  i no  podia  aun  abrir  los 
ojos  del  alma.  Sin  embargo  la  provi- 
dencia de  Dios  habia  proveído  a todas 
mis  necesidades;  liabia  fundado  la 
relijion  que  brilla  en  el  mundo  como 
el  sol  en  el  firmamento.  Cuando  lie 
podido  oir,  mi  madre,  la  santa  Iglesia, 
lia  hecho  resonar  en  mis  oidos  una 
palabra  cristiana.  Yo  he  repetido  esta 
palabra  sin  comprenderla;  pero  poco 
a poco  se  ha  desarrollado  mi  intelijen- 
cia,  i si  no  comprendía  bien  el  sentido 
de  las  palabras  que  oia,  la  Iglesia,  mi 


madre,  me  las  esplicaba.  La  ver- 
dad, tal  como  se  encuentra  en  la  Es- 
critura, era  un  alimento  demasiado 
sustancioso  para  mi  intelijencia;  pero 
la  santa  Iglesia,  mi  madre,  trasfor- 
maba en  cierto  modo  para  mí  este 
alimento,  i en  seguida  me  lo  ofrecía 
como  una  leche  escelente.  Yo  no 
podia  trabajar  para  procurarme  el 
alimento  i el  vestido  del  alma;  mi 
padre  i mi  madre  trabajaban  por  mí; 
confiriéndome  el  bautismo  me  han 
procurado  estos  preciosos  objetos.  No 
podia  ver  el  peligro,  ni  preservarme 
de  él;  pero  mi  madre  sabia  sustraer- 
me a todo  peligro,  poniéndome  en 
una  sala  de  asilo,  en  manos  de  los 
pastores  de  la  Iglesia  romana. 


— ¿Qué  habría  sido  de  Ud.  si  Ud. 
mismo  hubiera  tenido  que  procurar- 
se todos  esos  socorros? 

— En  primer  lugar,  no  habría 
existido  jamas  en  cuanto  cristiano,  i, 
en  segundo  lugar,  si  me  hubiera  vis- 
to obligado  a buscar  la  verdad  para 
para  alimentar  mi  intelijencia  i mi 
corazón,  habría  muerto  mil  veces  fui- 
tes  de  conseguirlo. 

— ¿Debemos  creer  a los  protestan- 
tes, cuando  nos  dicen  que  cada  fiel 
debe  leer  la  Escritura  i arreglar- 
se por  sí  mismo  una  creencia  i una 
moral? 

— No  debemos  dar  mas  crédito  a 
los  que  tal  dicen,  que  a los  que  afir- 
man que  el  niño,  al  nacer,  debe  pro- 
curarse todo  cuanto  le  es  necesario 
para  conservar  la  vida. 

— ¿Qué  suerte  correría  un  niño  r> 
ducido  a semejante  situación? 

■ — Moriría  al  instante. 

— ¿I  el  fiel? 

— Igualmente. 

—¿Por  qué? 

— Porque  exijiendo  del  fiel,  llega- 
do a la  edad  de  razón,  mil  cosas  im- 
posibles, como  ppr  ejemplo,  el  estu- 
dio del  cánon  de  las  Escrituras,  el 
de  la  fidelidad  de  las  versiones,  el  del 
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verdadero  sentido  de  cada  palabra  de 
la  Biblia,  necesitaria  mas  de  ciento 
cincuenta  años  de  trabajo  para  alcan- 
zar tal  fin,  suponiendo  que  no  tuvie- 
ra ninguna  otra  cosa  de  que  ocupar- 
se. ¿Qué  seria  entonces  de  los  obre- 
ros, de  los  sirvientes,  de  las  mujeres 
i de  todas  las  personas  de  corta  in- 
telijencial  Así,  los  protestantes  se 
asemejan  a aquellos  individuos  que 
■quisieran  que  el  niño  al  nacer,  tra- 
bajase como  una  persona  de  veinti- 
cinco años. 

— ¿Puede  suponerse  que  Dios  ha- 
ya colocado  al  hombre  en  semejante 
situación? 

— Tal  suposición  equivaldría  a ne- 
gar la  providencia  de  Dios. 

— ¿De  qué  manera? 

— Por  este  raciocinio:  cuando  na- 
ce un  niño,  la  providencia  de  Dios 
provee  abundantemente  a todas  sus 
necesidades,  dándole  un  padre  i una 


madre  que  le  conserven  la  vida  del 
cuerpo,  la  vida  mas  grosera  i menos 
noble.  Ahora  bien,  el  tiel  que  ha  lle- 
gado a la  edad  de  razón  es  tan  inca- 
paz de  procurarse  lo  que  necesita  pa- 
ra la  vida  del  alma,  como  lo  es  un 
niáo  de  conservarse  a sí  mismo  la 
vida  del  cuerpo;  i si  es  cierto  que 
cada  fiel  debe  leer  la  Escritura  i for- 
marse una  creencia,  tendríamos  que 
Dios  no  le  liabria  dado  padre  ni  ma- 
dre que  le  conservasen  la  vida  del  al- 
ma, la  cual  es  mil  veces  mas  precio- 
so que  la  vida  del  cuerpo,  i tendría- 
mos que  no  habria  providencia  en  el 
orden  moral  i relijioso. 

— ¿Puede  sostenerse  semejante  pro- 
posición? 

— No;  eso  equivaldría,  como  hemos 
dicho,  a negar  la  bondad  i la  sabidu- 
ría de  Dios,  i por  consiguiente  a pro- 
ferir una  blasfemia. 

( Concluirá.) 


Admirable  abnegación  de  un  misionero  católico  encerrándose 
con  los  leprosos 


Mientras  los  cesarianos  i los  falsos  liberales  coajigados  enca- 
denan al  papado  i persiguen  a la  Iglesia  católica,  ella  continúa 
dándonos  ejemplos  de  lamas  heroica  abnegación;  la  entrega  del 
mes  de  enero  de  los  Anales  de  la  Propagación  de  la  Fe,  nos  cita  un 
ejemplo  mui  conmovedor. 

Existe  en  las  islas  Sandwich  un  distrito  donde  se  encuentran  con- 
finados todos  los  que  son  atacados  de  la  lepra.  Se  cuentan  actual- 
mente 720. 

En  el  mes  de  mayo  del  año  pasado,  Monseñor  Maigret,  vicario 
apostólico  de  las  islas  Sandwich,  i un  misionero,  el  padre  Damian 
Deveuster,  miembros  ambos  de  la  Congregación  de  los  Sagrados 
Corazones  de  Jesús  i de  María,  fueron  a asistir  a aquellos  pobres 
leprosos,  quienes  declararon  estar  mui  satisfechos  de  los  cuidados 
del  gobierno,  pero  que  deseaban  ardientemente  la  presencia  de 
un  sacerdote  entre  ellos. 

Pues  bien,  contestó  Monseñor  Maigret,  lió  aquí  al  padre  Damian 
que  quiere  sacrificarse  por  la  salvación  de  vuestras  almas.  No  hai 
alojamiento  para  él,  pero  él  consiente  voluntariamente  cobijarse 
bajo  este  árbol  que  ahora  nos  proteje  con  su  sombra.  Un  crecido 
número  de  aquellos  pobres  leprosos  lloraban  de  alegría,  i arrodi- 
llándose a los  pies  del  obispo,  le  suplicaron  que  los  bendijese. 
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El  padre  Daraian  ha  construido  una  casa  cuya  capilla  es  mui 
frecuentada.  Las  últimas  noticias  refieren  que  habia  ya  bautizado- 
a 35,  i el  dia  de  Corpus,  los  pobres  leprosos  pudieron  tener  su 
procesión. 

Nunca  se  habia  visto  quizas  un  espectáculo  semejante;  una  proce- 
sión de  leprosos,  cantores  leprosos,  i músicos  leprosos!  Dios,  es- 
cribe Monseñor  Maigret,  habrá  sido  talvez  mas  honrado  por  estos- 
desventurados  que  son  ahora  el  desprecio  de  la  sociedad,  que  por 
otros  que  gozan  de  todas  las  ventajas  de  la  salud  i de  la  vida. 

Los  periódicos  protestantes  de  la  isla  Sandwich  rinden  continuos- 
homenajes  a la  abnegación  del  Rdo.  P.  Damian  Deveuster  (Belga). 
He  aquí  como  se  espresa  uno  de  esos  diarios  protestantes: 

“Tenemos  que  hablar  de  un  hombre,  de  un  hermano,  que  es- 
pontáneamente, sin  dinero,  ni  crédito,  sin  esperanza  de  recom- 
pensa en  este  mundo,  acaba  de  consagrarse  a los  pobres  leprosos 
de  Molokai.  Hé  aquí  verdaderamente  el  espíritu  de  Cristo,  hé  aquí 
un  amor  a la  humanidad  inesplicable  a la  intelijencia  del  hombre, 
hé  aquí  a Javier  penetrando  en  los  parajes  mas  recónditos  de  la 
miseria  humana  para  lavar  sus  repugnantes  llagas;  hé  aquí  al  hé- 
roe que  se  precipita  en  el  abismo  por  salvar  a un  pueblo;  hé  aquí 
al  salvador  que  ofrece  su  vida  por  sus  semejantes  i cuya  obra  es 
superior  a todas  las  demas  obras  de  caridad.” 

Cesarianos,  falsos  liberales,  libres  pensadores,  ¿seríais  vosotros 
capaces  de  semejante  abnegación?  ¡Hé  aquí  a los  hombres,  hé  aquí 
a la  Iglesia  que  perseguís,  i cuyos  perseguidores  os  atrevéis  a glo- 
rificar! Vergüenza  para  vosotros!  Pero  el  Cristo  vengará  a su 
Iglesia. 


Pensamientos,  máximas  i proverbios. 


Abandono. 

El  abandono  es  casi  siempre  la  suerte  de  los  infelices. 

— El  hombre  es  abandonado  de  todos  al  fin  de  su  vida,  cuando 
para  nadie  ha  vivido. 

— Quien  abandona  a su  semejante  en  el  peligro,  es  responsable  de 
su  desgracia. 

— No  violentemos  nuestro  destino.  Hagamos  todo  lo  que  nuestra 
prudencia  i facultades  nos  permitieren,  i después  abandonémonos  a 
la  Providencia. 

—No  abandonéis  nunca  al  pobre  en  la  miseria,  ni  alaflijido  en  la 
aflicción. 

Abatimiento. 

La  estrema  grandeza  conduce  al  estremo  abatimiento. 

— El  abatimiento  es  mucho  mayor  que  su  causa;  el  pone  el  cúmu-  . 
lo  a nuestros  males,  quitándonos  los  medios  de  remediarlos. 
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— El  hombre  de  bien  no  se  abate,  ni  es  capaz  de  abatir  a 
otros. 

— Los  flacos  cuanto  mas  reflexionan,  tanto  mas  se  abaten. 

— El  hombre  mas  activo  es  el  mas  pronto  en  abatirse,  cuando  la 
fortuna  le  desampara. 

— Muchos  acostumbran  abatirse  -para  mejor  subir:  son  como  las 
aves  que  se  agachan  para  mejor  emprender  el  vuelo. 

— Quien  por  virtud  se  abate  a los  ojos  de  los  hombres,  se  eleva  a 
los  ojos  de  Dios. 

— Sed  rico  sin  orgullo,  pobre  sin  abatimiento. 

Abjuración. 

Los  yerros  mas  difíciles  de  abjurar,  son  los  yerros  lucrativos. 

— La  abjuración  nunca  es  desairada,  así  como  no  es  desaire  aban- 
donar el  error  para  abrazar  la  verdad. 

— Para  aquellos  que  profesan  una  relijion  falsa,  la  abjuración  es 
la  mayor  de  las  necesidades,  como  es  el  primero  de  los  deberes. 

— Los  protestantes,  estableciendo  su  axioma,  que  una  persona  ho- 
nesta no  abjura  su  primera  creencia,  no  advierten  que  insultan  a sus 
abuelos,  i hasta  a los  apóstoles  de  la  pretendida  reforma,  pues  unos 
i otros  mudaron  de  relijion. 

— Vosotros,  que  no  queréis  abjurar  por  respetos  buréanos,  acor- 
daos de  que  si  no  lo  hiciereis  por  vergüenza  a los  hombres.  Dios  se 
avergonzará  de  vosotros. 

Abnegación. 

La  primera  i la  mas  rara  de  las  cualidades  sociales,  es  la  abne- 
gación de  nosotros  mismos. 

— Quien  no  cree  en  la  posibilidad  de  la  abnegación,  no  cree  en  el 
heroísmo  de  la  virtud. 


Una  libre-pensadora. 


El  sabio  i piadoso  Boyer,  Director  de  la  Sociedad  de  San  Sul- 
picio,  fue  interrumpid’o  un  dia  en  sus  meditaciones  por  una  seño- 
ra que  dirigiéndole  la  palabra  le  dijo: 

— ¿Sabe  Ud.,  padre  Capellán,  que  soi  incrédula,  libre-pensado- 
ra, i que  tocante  a relijion  nada  creo? 

— Ud.  creerá  no  obstante,  señora,  en  la  existencia  de  Dios,  re- 
plicó el  señor  Boyer. 

— En  cuanto  a la  existencia  de  Dios,  pase;  con  todo,  si  existe, 
no  se  ocupa  de  lo  que  sucede  aquí  en  el  mundo. 

— ¿Cree  Ud.  señora  en  la  inmortalidad  del  alma? 
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• — Sí;  mas  no  en  el  infierno. 

— Admite  Ud.  una  revelación? 

— Oh!  no:  la  revelación  i cuanto  se  dice  de  ella  no  es  mas  que 
una  fábula. 

— ¿Ha  examinado  Ud.,  señora,  las  pruebas  de  la  revelación? 

— No  mucho,  padre  Capellán, 

— ¿Ha  leido  Ud.  algunas  obras  de  Bergier,  del  Cardenal  de  la 
Lucerna,  de  Frayssinous  u otros  que  enseñan  la  relijion? 

— No,  señor. 

— ¿Conoce  Ud.  los  escritos  de  Boskuet  i de  Fenelon,  de  Massillon 
i de  Bourdaloue? 

— No,  señor. 

— Pues,  señora,  replicó  el  reverendo  Bryer,  si  Ud.  no  conoce 
nada  de  esto,  diga  Ud.  que  es  boba  e ignorante,  i no  incrédula 
ni  libre-pensadora. 

Lo  que  se  dice  de  las  mujeres  debe  decirse,  i con  mayor  razón, 
de  los  hombres.  Casi  todos  los  que  no  creen  son  unos  grandes  ig- 
norantes. ¡Que  bueno  fuera  que  leyeran  este  casito! 


Las  letras  de  imprenta. 


Varias  manchas  negras  vi 
Sobro  un  papel  satinado; 

Quedóme  al  punto  parado, 

Mas  luego  las  hablé  así: 

— No  me  admira  ni  amedrenta 
Vuestro  aspecto  misterioso; 
Teneisme  solo  curioso: 

¿Quiénes  sois! — Letras  de  imprenta. 

Es  nuestra  ciencia  distinta; 

I pues  que  saberlo  quieres, 
Nacemos  de  caractéres 
De  plomo  dados  con  tinta. 

Mas  no  creas  que  es  la  usual 
Que  gastas  para  escribir; 

Esa  no  puede  servir, 

Es  una  tinta  especial. 

— Pues  en  verdad  no  imajino 
Quiénes  sus  factores  son. 

— Aceite  grasa  i carbón 
De  la  resina  de  espino. 


En  cuanto  al  plomo,  se  amiga 
Con  el  metal  antimonio, 

I hacen  de  esto  un  matrimonio 
Especial,  que  llaman  ¡¡¡ja. 

I aquí  una  lei  se  retrata 
De  mui  pocos  conocida: 

I es  que  el  plomo  en  balas  mata 
I el  plomo  en  letras  da  vida. 

Somos  invención  hermosa 
De  un  aleman  eminente, 

¡ Guttemberg\  Perpetuamente 
Maguncia  será  famosa. 

El  ha  guardado  el  saber 
Que  antes  debia  morir, 

I por  él  vuelve  a vivir 
El  sabio  que  murió  ayer. 

I con  talento  profundo 
El,  en  fin,  pudo  lograr 
El  modo  de  alimentar 
La  intelijencia  del  mundo. 
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Balance  de  entradas  i salidas  de  ‘‘El  Mensajero  del  Pueblo”  en  el  cuarto 
ano  de  su  existencia. 


\ 


ENTRADAS. 

Ps.  Cts. 

Producto  de  acciones 1,812 

Suscriciones 1,483  02 

Venta  de  tomos 20  80 

Números  sueltos,  deducida 

la  comisión 52  47 

Donaciones  estraordinarias...  566  08| 

Déficit,  que  se  imputa  aquí 

para  igualar 386  82| 


SALIDAS. 

Ps.  Cts. 

Impresión  de  tres  mil  qui- 
nientos ejemplares  de  cada 
uno  de  los  números  142  i 


siguientes  hasta  186  inclu- 
sive  3,315 

Reimpresión  de  ocho  números 

atrasados 80 

Sueldo  del  jerente  i oficina...  600 

Sirviente  de  oficina 104 

Repartidores 154 

Comisión  por  cobro  de  accio- 
nes  24  90 

Encuadernación  i pasta  de 

tomos 9 

Gastos  de  escritorio,  etc 34  30 


Total 4,321  20 


Total 4,321  20 


Número  de  ejemplares  de  “El  Mensajero  del  Pueblo”  que  se 
reparten  gratis  semanalmente. 


Al  hospital  de  hombres 

Al  hospital  do  mujeres  

Al  hospital  de  Valparaíso 

A la  conferencia  de  San  \ Ícente  de 
Paul  de  la  parroquia  del  Sagrario 
para  repartir  entre  las  familias 

pobres 

A la  conferencia  de  la  parroquia  de 

Santa  Ana 

A la  conferencia  de  la  parroquia 

de  San  Isidro 20 

A la  conferencia  de  la  parroquia  de 
San  Lázaro.  Ib 

Al  frente 164 


60  j Del  frente. 164 

20  j A la  conferencia  de  la  parroquia  de 

2^  ! la  Estampa 10 

i A la  conferencia  de  la  parroquia  de 

Yungai 12 

i A los  RR.  Padres  Recoletos  domi- 
nicos para  repartir 10 

A los  RR.  Padres  Jesuítas  para  re- 
partir  10 

A la  Penitenciaria 30 

A la  Cárcel  central 10 

A la  Policía 5 

A las  asiladas  del  Buen  Pastor.....  , 10 

Al  Patrocinio  de  San  José 10 

A N.  N.  para  repartir 50 
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Noticias  Estranjeras. 

Francia. — Existen  en  Francia  mas  de  cien  comités  católicos,  es  decir,  aso- 
ciaciones que  tratan  de  unir  a los  católicos  en  tedas  aquellas  obras  que 
tienen  por  fin  la  defensa  de  la  Iglesia.  Ultimamente  ha  tenido  lugar  en  Pa- 
rís una  asamblea  o reunión  jeneral  de  todos  los  comités,  en  que  se  pronun- 
ciaron elocuentes  discursos  en  favor  de  la  libertad  católica. 

Lo  que  es  ahora  liorna  en  poder  del  reí  excomulgado. — De  una  carta  par- 
ticular tomamos  lo  siguiente: 

Roma,  «dicen  los  que  han  estado  aquí  otras  veces,  es  una  ciudad  inconoci- 
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ble.  En  los  dias  de  fiesta  las  tiendas  se  ven  abiertas,  i los  trabajadores,  ma- 
terializados, no  respetan  el  dia  del  Señor. — No  se  ve  por  acá  la  plata  ni  el 
oro.  Ha  habido  veces  que  algunos  de  mis  compañeros  han  pagado  a comer- 
ciantes o a cocheros  con  oro  o plata  i casi  no  podían  salir  de  la  admiración 
que  esto  les  causaba.  Hai  papeles  hasta  de  a diez  centavos. 

La  bancarrota  del  gobierno  escora  ulgado  es  espantosa.  La  miseria  es  horrible 
porque,  a causa  de  las  numerosas  i subidas  contribuciones,  todos  los  objetos, 
i aun  los  de  primera  necesidad,  tienen  un  precio  tan  subido,  que  los  pobres 
no  pueden  proporcionárselos  fácilmente.  Figúrate  cuánto  han  aumentado 
las  contribuciones,  cuando  el  hotel  de  la  Minerva,  que  pagaba  en  tiempo 
del  papa  solo  1,500  francos,  paga  ahora  11,500. 

Antes,  las  comunidades  relijiosas  daban  infinitas  limosnas,  i alimentaban 
a gran  número  de  pobres  en  la  ciudad  de  Roma,  pero  ahora  ni  ellas  mismas 
tienen  recursos.  Tú  sabes  en  efecto  que  el  gobierno  las  ha  salteado. 

Mas,  parece  que  la  mano  de  Dios  pesa  sobre  éste.  A pesar  de  tantas  con- 
tribuciones que  le  pagan  los  ciudadanos,  i de  tantas  propiedades  que  se  ha 
robado  por  la  fuerza,  nos  ha  contado  una  persona  notable  que  es  tal  el  des- 
crédito del  rei,  que  eu  casi  ningún  banco  han  querido  aceptar  su  firma  para 
un  empréstito  que  se  necesitaba. 


Crónica  Nacional. 


Piden  algunos . Diputados  la  reforma  de  aquellos  artículos  de  la  Consti- 
tución que  se  relacionan  con  la  relijion:  quieren  ver  al  Estado  afeo,  es  de- 
cir, sin  Dios;  que  se  separe  completamente  a la  Iglesia  del  Estado;  que  los 
protestantes,  masones,  moros,  etc.  tengan  los  mismos  derechos  que  la  reli- 
jion católica.  Dios  nos  libre  de  semejante  plaga;  pidámosle  fervientemente 
que  aleje  de  nosotros  tal  castigo. 

Otros  proyectos  de  lei. — Se  pide  a las  cámaras  que  autoricen  al  gobierno 
para  reformar  la  tarifa  del  gremio  de  jornaleros  de  Valparaíso;  que  se  arre- 
glen de  otra  manera  los  tribunales  de  justicia;  que  se  haga  empedrar  la 
ciudad  de  San  Bernardo;  que  se  den  50,000  pesos  a Talca  para  la  cons- 
trucción de  un  hospital;  i que  se  forme  un  nuevo  departamento,  cuya  ca- 
pital sea  Curepto. 

La  Cámara  de  diputados  se  ha  ocupado  de  la  lei  sobré  instrucción,  i de 
la  enajenación  o venta  de  terrenos  en  Arauco. 

Una  nueva  estátua. — Mas  de  cuatro  mil  pesos  hai  recojidos  ya  para  la 
construcción  de  un  monumento  en  honor  del  simpático  i virtuoso  señor  don 
Manuel  Vicuña,  primer  arzobispo  de  Santiago.  Que  la  obra  sea  bien  pronto 
un  hecho  deseamos  los  admiradores  de  su  caridad. 

Cofradía  del  Tránsito  de  Nuestra  Señora. — Se  nos  ha  remitido  lo  si- 
guiente: «El  Domingo  14  del  presente,  celebra  esta  Confradía,  en  la  Iglesia 
de  San  Francisco  Solano,  la  distribución  mensual.  A las  8 tiene  lugar  la  misa 
de  comunión  de  los  hermanos  i a las  9 i media  la  misa  solemne.  A las  ora- 
ciones, después  del  rosario  seguirá  la  plática  i se  rezará  el  devocionario, 
concluyendo  la  ceremonia  con  un  responso  cantado  en  sufrajio  de  los  her- 
manos finados.  Se  invita  a todos  los  hermanos  a concurrir  a estos  actos 
de  la  mañana  i de  la  noche.  En  ambas  horas,  estará  puesta  la  mesa  de  res- 
cepcion,  a fin  de  que  puedan  incorporarse  en  la  Cofradía  los  que  lo 
soliciten.» 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  10  horas. 

Junio  de  1874. 

Buen  Pastor  de  Santa  Rosa Dia  15  16  17. 

H Santa  Ana » 18  19  20. 


Solución  de  la  adivinanza  dei  número  anterior, 

EL  GRANIZO. 


Adivina. 

El  fuego  me  hace  llorar 
Hilo  a hilo  i gota  a gota, 

Hasta  que  llego  a secarme 
j j O me  dan  un  tapa  boca. 

|í  A NUESTROS  SUSCRITORES  EN  PROVINCIAS  O EN 
i;  EL  ÉSTRANJERO. 

i i 

I i Avisamos  a nuestros  suscritores  que  con  el  presente  nú- 

||  mero  empieza  el  quinto  año  del  Mensajero  del  Pueblo.  Espera- 
||  mos  por  consiguiente  tengan  la  bondad  de  enviarnos  cuanto 
i|  antes  el  importe  de  su  suscricion,  ya  que  es  tan  pequeña,  i por 
i|  otra  parte  no  tiene  la  empresa  recursos  abundantes  para  la  pu- 
i|  blicacion  del  periódico.  Se  considerará  como  retirados  a 'los 
j|  señores  suscritores  que  no  hagan  el  pago  en  el  mes  de  Junio. 

I I Pueden  para  ello  servirse  de  sellos  o jiros  postales. 


A LOS  SEÑORES  CURAS  I AJENTES  DEL 
||  «MENSAJERO.» 

Rogamos  a los  señores  que  favorecen  nuestra  empresa  en 
j!  las  provincias  i el  estranjero  ténganla  bondad  de  avisarnos,  :| 
li  a mas  tardar  a fines  de  Junio,  el  número  de  suscritores  que  || 
j!  hayan  satisfecho  sú  pequeña  cuota,  a fin  de  seguirles  envian-  || 
II  do  el  periódico,  i encarecidamente  les  suplicamos  retiren  el  | j 
|j  número  a aquellos  que  no  pagaren  a la  fecha  designada.  Mu-  |j 
i;  cho  les  agradeceríamos  nos  remitiesen  a la  vez  el  dinero  reco-  i i 
||  jido,  atendiendo  a las  necesidades  i el  buen  orden  de  la  em-  || 
H presa.  la  dirección. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 

-\  “ , 

ADVENIA!’  -REGNUM  TUUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 
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CONTENIDO  DE  ESTE  NUMERO. 

# 
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OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO 
CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Junio  20  de  1874. 


Los  Evangelista»  en  el  acto  He  presentar  sus  Evanjelios  al  cris- 
tiano, que  aquí  es  llamado  Teófilo,  porque  esta  palabra  quiere  de- 
cir: El  que  ama  a Dios. 


Junio  20  be  1874. 


N.°  188. 


Año  V. 


Los  Evangelistas. 


La  historia  de  la  vida  i de  las  enseñanzas  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo lia  sido  trasmitida  a las  generaciones  por  cuatro  escrito- 
tores,  cuyos  libros,  inspirados  por  Dios  mismo,  han  sido  leidos 
durante  diez  i ocho  siglos  con  la  veneración  mas  profunda,  La  pos- 
teridad mas  remota  los  leerá  de  la  misma  manera,  i mientras  el 
mundo  exista,  esas  cuatro  obras  inmortales  serán  el  alimento  del 
espíritu  i el  consuelo  del  corazón  de  todo  aquel  q.ue  crea  en  Jesu- 
cristo i le  ame  como  a su  Dios  i su  bienhechor  supremo. 

¿Nunca  habéis  tomado  en  vuestras  manos  los  Evangelios?  Pues 
yo  os  recomiendo  que  los  leáis  i los  meditéis.  Ellos  encierran  la 
purísima  moral  de  Jesucristo  i gran  parte  desús  hermosos  discur- 
sos. Os  encargaría  que  los  leyeseis  esplicados  por  algún  escritor  ca- 
tólico, a fin  deque  comprendierais  mejor  el  espíritu  que  se  halla 
en  esas  admirables  pájinas.  Entre  otros  libros,  podia  señalaros  la 
Historia  de  la  Relijion  por  G-arcía  Mazo,  quien  se  ocupa  con  bas- 
tante estension  de  esplicar  los  Evanjelios. 

Si  atendemos  a sus  autores,  los  Evanjelios  son  la  obra  que  mas 
respeto  puede  merecer.  Todos  ellos  son  hombres  santos.  Dos  son 
délos  primeros  apóstoles,  llamados  por  Jesucristo  mismo  a formar 
su  apostolado;  tales  son  San  Mateo  i San  Juan.  Los  otros  dos 
son  inmediatos  discípulos  de  los  apóstoles,  i hombres  dedicados 
también  a propagar  la  fe  del  Salvador,  que  sellaron  con  su 
sangre. 

Así  es  que,  prescindiendo  de  la  inspiración  divina  bajo  la  cual 
escribieron,  el  carácter  solo  de  cada  uno  de  sus  autores  basta  pa- 
ra que  los  miremos  con  la  mayor  veneración. 

Los  Evanjelistas  dieron  a luz  sus  obras,  ya  a instancias  de  los 
fieles  de  la  primitiva  iglesia,  que  deseaban  tener  un  compendio  de 
los  hechos  i de  las  palabras  del  Salvador,  ya  para  deshacer  los 
errores  que  el  espíritu  del  mal  sembraba,  desde  esa  época,  en  la  fe 
que  los  apóstoles  predicaban. 

San  Mateo  escribió  su  evanjelio  en  hebreo  i fue  especialmente 
destinado  a los  judíos  que  habian  abrazado  la  relijion  verdadera. 
Este  evanjelio  es  el  que  contiene  en  mayor  número  los  admirables 
preceptos  que  con  tanta  abundancia  salieron  délos  labios  del  Sal- 
vador. Es  particularmente  notable  el  precioso  sermón  del  monte 
o de  las  bienaventuranzas,  en  el  cual  se  revela  la  perfección  en 
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la  virtud  que  lia  de  adornar  la  conducta  de  un  verdadero  discípu- 
lo del  Hijo  de  Dios. 

San  Marcos , otro  evangelista,  fué  discípulo  de  San  Pedro,  i hai 
quienes  creen  que  escribió  su  obra,  dictándosela  el  príncipe  de  los 
Apóstoles.  Se  nota  en  ella  un  particular  atan  en  detallarla  triple 
negación  del  santo  apóstol,  i eso  nos  afirma  mas  en  tal  creencia,  en 
fuerza  de  la  humildad  que  caracterizaba  a san  Pedro,  la  que  lo 
obligaría,  sin  duda,  a dejar  ese  testimonio  de  su  debilidad  i de  las 
misericordias  del  Salvador  para  con  él.  Hócese,  ademas,  notable 
ese  evapjelio  por  el  hermoso  pasaje  en  que  Jesucristo  permitía  a 
los  niños  llegarse  hasta  él  i en  que  se  ve  que  él  los  acariciaba  i 
bendecia. 

San  Lúeas , autor  del  tercer  evanjelio,  fué  médico  de  Antio- 
quia,  profesión  tan  noble  i bella  en  la  antigüedad.  El  estilo 
de  San  Lúeas  es  culto  i elevado  i revela,  por  eso,  que  este  discí- 
pulo i compañero  de  san  Pablo  era  hombre  entendido  en  el  arte  de 
escribir  i en  los  negocios  del  mundo.  Abre  su  evanjelio  con  la  his- 
toria del  nacimiento  prodijioso  de  San  Juan  Bautista  i el  magnífico 
cántico  de  Zacarías.  Allí  también  se  encuentra  el  cántico  déla  San- 
tísima Vírjeu,  que  es  una  de  las  ricas  joyas  con  que  se  embellecen 
nuestros  libros  sagrados.  San  Lúeas  nos  detalla  el  nacimiento  del 
Salvador,  la  linda  parábola  del  hijo  pródigo  i consigna  el  pasaje 
de  la  aparición  de  Jesús  resucitado  a los  discípulos  de  Emmáus. 

San  Juan,  en  fin,  cuarto  i último  de  los  evanjelistas,  es  el  mas 
dulce  i mas  tierno,  al  contarnos  la  vida  del  Salvador.  Leyéndolo, 
se  reconoce  en  él  al  discípulo  a quien  mas  amaba  Jesús  i a quien 
tuvo  mas  de  cerca  en  todas  las  circunstancia  de  su  vida  apostólica 
i en  particular  en  las  horas  de  su  Pasión.  Todo  es  grande  i subli- 
me en  su  evanjelio.  Abre  la  narración,  contando  la  jeneracion 
eterna  del  Yerbo;  nos  muestra  mas  tarde  la  ternísima  escena  de  la 
resurrección  de  Lázaro,  la  otra,  mas  interesante  aun,  délos  actos 
del  Redentor  que  precedieren  ala  cena,  el  discurso  por  demas  su- 
blime que  pronunció  Jesusal  dirijirse  al  Huerto  i entraen  esa  na- 
rración sencilla  i encantadora  de  la  visita  de  Magdalena  al  sepul- 
cro del  Divino  Maestro. 

Tales  son  las  particularidades  que  distinguen  a los  cuatro  evan- 
jelistas. 

Yo  querría  que  siguiérais  mi  consejo  i leyerais  con  frecuencia 
esos  libros  divinos.  Tal  lectura  haría  un  inmenso  bien  a vuestra 
alma;  porque  no  es  posible  leer  con  fe  los  Sagrados  Evanjelios,  sin 
sentirse  mas  animado  al  amor  de  Jesucristo  i de  su  doctrina. 

Leedlos  en  el  autor  que  os  he  indicado  i vereis  cómo  crece  la  fe 
en  vuestra  alma  i cómo  os  sentís  irresistiblemente  llevados  a amar 
al  adorable  Salvador. 
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La  autoridad  de  la  Iglesia  es  una  lei  necesaria  i providen- 
cial.—Condiciones  que  se  requieren  para 
que  sus  decisiones  sean  infalibles. 


(Conclusión.) 


— ¿Por  qué  prohíbela  Iglesia  alos 
fieles  que  lean  la  Escritura  sin  notas? 

— Por  la  misma  razón  que  los  mé- 
dicos prohíben  a las  nodrizas  que  ali- 
menten a los  niños  recien  nacidos  con 
carne  de  vaca,  cordero  o jamón. 

— Esplíquese  Ud. 

— La  Escritura  sin  ninguna  espli- 
cacion  es  un  alimento  demasiado  sus- 
tancioso para  la  mayor  parte  de  los 
fieles.  Se  necesita  que  la  Iglesia,  su 
tierna  madre,  les  desmenuce,  o disuel- 
va este  alimento  en  esplicaciones  cier- 
tas i sencillas;  por  eso  es  que  no  les 
prohíbe  que  lean  la  Escritura,  cuando 
los  testos  de  ella  están  esplicados  de 
una  manera  conforme  a su  enseñanza; 
por  el  contrario  los  exhorta  entonces 
a que  la  lean  con  frecuencia  i la  me- 
diten sin  cesar. 

— Según  esto  ¿es  mui  difícil  el 
comprender  la  Escritura? 

— San  Pedro  dice  espresamente 
que  hai  en  las  Epístolas  de  San  Pa- 
blo cosa  difíciles  de  comprender  i 
que  esplican  para  su  condenación  los 
hombres  superficiales  e ignorantes. 


— ¿Qué  otro  nombre  se  le  da  a la 
Escritura  sagrada? 

— Palabra  de  Dios  escrita,  para 
distinguirla  de  la  palabra  no  escrita 
o la  tradición. 

— ¿Qué  es  la  tradición? 

— La  doctrina  enseñada  de  viva 
voz  por  los  Apóstoles  i que  sus  suce- 
sores se  han  trasmitido. 

— ¿Estamos  obligados  a creer  lo 
que  enseña  la  tradición  tan  firmemen- 
te como  creemos  lo  que  enseña  la  Es- 
critura? 

— Sí;  porque  los  Apóstoles  no  han 
dicho  ménos  la  verdad  predicando 
que  escribiendo,  i porque  el  Espíritu  i 


Sauto  se  ha  esplicado  tanto  por  la 
boca  como  por  la  pluma  de  ellos. 

— ¿Qué  dice  San  Pablo  en  su  se- 
gunda. Epístola  a los  Tesalonicenses? 

— «Conservad  las  tradiciones  que 
habéis  aprendido,  sea  por  nuestras 
palabras,  sea  por  nuestra  Epístola.» 

— ¿No  admiten  los  protestantes 
mismos  ciertos  puntos  de  dogma  que 
no  se  encuentran  en  la  Escritura? 

— Aunque  niegan  que  se  encuen- 
tra algún  dogma  fuera  de  la  Escritu- 
ra, de  hecho  admiten  ciertas  verdades 
que  solo  se  conocen  por  la  tradición, 
como  las  siguientes:  la  inspiración 
de  los  cuatro  Evanjelios  i los  He- 
chos i las  Epístolas  de  los  Apósto- 
les, el  bautismo  de  los  niños  i la  san- 
tificación del  domingo  en  lugar  del 
sábado.  No  hai,  en  efecto,  en  la  Es- 
critura una  sola  palabra  sobre  estos 
artículos. 

— ¿Qué  han  enseñado  los  padres 
sobre  la  tradición? 

— Que  es  necesario  admitirla  del 
mismo  modo  que  la  Escritura,  i que 
solo  por  ella  puede  saberse  cuáles 
son  los  libros  iuspirados. 

—¿Por  qué  se  dice  que  la  Escritu- 
ra es  la  palabra  de  Dios! 

— Porque  esa  palabra  ha  sido  pro- 
nunciada i predicada  antes  de  ser  es- 
crita. 

— Según  esto  ¿qué  diferencia  en- 
cuentra Ud.  entre  la  Escritura  i la 
tradición? 

— Que  la  tradición  es  la  palabra 
viva,  i la  Escritura  la  palabra  escrita 
por  inspiración  divina.  La  palabra  vi- 
va ha  existido  antes  que  la  palabra 
escrita,  i la  primera  esplica  a la  se- 
gunda. 

— ¿Qué  quiere  decir  San  Pablo  por 
estas  palabras:  «La  letra  mata,  i el 
espíritu  vivifica?» 
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— Que  los  que  se  atienen  solo  a la 
letra  de  la  Escritura  encuentran  en 
ella  la  muerte  en  vez  de  encontrar 
la  vida;  es  necesario  conservar  el  es- 
píritu que  esplica  la  letra,  es  decir  la 
tradición. 


— ¿Cuántas  clases  de  leyes  hai  en 
la  sociedad  civil? 

— Dos:  las  leyes  escritas  i las  le- 
yes no  escritas  o tradiciones,  llama- 
das también  usos  o costumbres. 

— ¿Se  esplican  comunmente  los 
usos  por  las  leyes,  o las  leyes  por  los 
usos? 

— Las  leyes  por  los  usos,  porque 
las  leyes  son  una  letra  muerta;  la 
tradición  las  vivifica;  luego  la  tradi- 
ción es  una  .palabra  vivificante  que 
pasa  de  jeneraciou  en  jeueracion. 


— ¿A  qué  debe  atenderse  para  sa- 
ber si  una  sentencia  pronunciada  por 
la  Iglesia  debe  ser  considerada  como 
decisión  infalible? 

— A que  sea  pronunciada  sobre  al- 
gún punto  de  dogma  o de  moral  pol- 
los obispos  unidos  al  Papa  o por 
el  Papa  solo,  mandando  que  sea  creí- 
do con  fe  divina. 

— Para  que  los  obispos  estén  uni- 
dos al  Papa  ¿se  necesita  que  se  en- 
cuentren reunidos  con  él  en  algún 
lugar? 

— Nó;  reunidos  o dispersos,  los 
obispos,  unidos  al  Papa,  representan 
siempre  a la  Iglesia. 

— ¿Por  qué  no  se  exije  el  consenti- 
miento de  todos  los  obispos  cuando 
resuelven  junto  con  el  Papa? 

— Porque  ni  la  Escritura  ni  la  tra- 
dición lo  requieren. 


— ¿Por  qué  los  simples  fieles  no 
toman  parte  en  las  decisiones  de  la 
Iglesia? 

/ — Porque  solo  a los  Apóstoles  i 
sus  sucesores  prometió  Jesucristo  la 
infalibilidad. 


— ¿No  se  admitió  en  otro  tiempo 
en  los  concilios  a simples  sacerdotes 
i aun  a laicos? 

— Sí,  pero  eran  admitidos  para  di- 
lucidar las  cuestiones  en  atención  a 
sus  conocimientos,  o bien  como  de- 
legados de  los  obispos  o de  los  re- 
yes, sin  tener  voz  deliberativa  infa- 
lible. 

— ¿Se  ha  creído  en  todos  los  tiem- 
pos que  solo  el  Papa  i los  obispos  son 
jueces  de  la  fe? 

— Siempre,  desde  los  Apóstoles 
hasta  nuestros  dias. 

—¿Qué  concluye  Ud.  de  aquí? 

— -Que  los  simples  sacerdotes  i los 
laicos  no  tienen  ningún  derecho  de 
juzgar  la  doctrina. 

— Pero  ¿no  habrán  acaso  los  obis- 
pos usurpado  el  derecho  acordado  a 
: los  sacerdotes  i a los  fieles? 

- Si  así  fuera,  resultaría  que  en 
todos  los  tiempos  ha  caído  la  Iglesia 
en  un  error  grave;  que  ha  compren- 
dido mal  la  Escritura  en  un  punto 
mui  importante:  su  propia  constitu- 
ción; que,  en  consecuencia,  Jesucristo 
no  habia  estado  jamas  con  su  Iglesia,  a 
pesar  de  la  promesa  formal  que  le  ha 
hecho;  i,  por  fin,  que  el  mismo  Jesu- 
cristo seria  un  embustero,  lo  que  es 
una  blasfemia  horrible  que  nadie  se 
atrevería  a pronunciar. 


— ¿Qué  nombre  se  da  a las  asam- 
bleas de  los  obispos? 

— El  de  concilios,  i éstos  son  jene- 
í ales  o particulares. 

— ¿Qué  es  concilio  jeneral  o ecu- 
ménico? 

— Una  asamblea  a que  son  invita- 
dos todos  los  obispos  del  mundo  cris- 
tiano, i que  es  presidida  por  el  Papa 
o por  sus  delegados,  o a lo  ménos 
confirmada  por  él,  pues  su  confirma- 
ción es  indispensable  para  la  validez 
de  todo  concilio  ecuménico. 

— ¿Puede  un  concilio  engañarse  en 
materia  de  fe? 

— Los  concilios  jenerales  o ecumé- 
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ráeos  son  infalibles  en  materia  de  fe, 
pero.no  los  concilios  particulares. 

— ¿Por  qué  son  infalibles  los  con- 
cilios jenerales? 

— Porque  si  un  coucilio  j enera! 
llegara  a engañarse,  toda  la  iglesia 
caería  eu  error,  lo  cual  no  puede  ser. 

— ¿Por  qué  caería  en  error  toda  la 
Iglesia? 

— Porque  los  obispos  reunidos  re- 
presentan a toda  la  Iglesia,  de  la 
misma  manera  que  los  diputados  o 
representantes  del  pueblo  represen- 
tan a la  nación.  \ La  Iglesia  es  pues 
infalible,  según  la  promesa  de  Jesu- 
cristo. 

— ¿Cómo  debemos  mirar  las  deci- 
siones de  los  concilios  jenerales? 

— Como  oráculos  pronunciados  por 
el  Espíritu  Santo. 

— -Cite  Ud.  las  palabras  que  pro- 
nunció San  Pedro  en  la  asamblea  o 
concilio  de  Jerusalen. 

— «Ha  parecido  al  Espíritu  Santo 
i a nosotros  que  no  debíamos  impo- 
neros ninguna  otra  carga.» 

— ¿Es  gran  pecado  negarse  a ad- 
mitir las  decisiones  de  los  concilios 
jenerales? 

— Es  uno  de  los  mayores  pecados; 
es  caer  en  el  cisma  o la  herejía. 

— ¿Por  qué  es  tan  grande  este  pe- 
cado? 

— Porque  es  preferir  el  sentirparti 
cular  al  sentir  de  la  Iglesia;  es  romper 
la  unidad  de  la  Iglesia,  la  unidad  de 
doctrina  ola  de  réjimen;  es  destruir- 
la en  cuanto  es  posible;  es  mas  que 
un  crimen  de  lesa-patria. 

— ¿Podrá  decirse  que  no  estamos 
obligados  a someternos  a los  concilios 
sino  en  cuanto  sus  decisiones  guar 
dan  conformidad  con  la  palabra  de 
Dios? 

— Tal  pretensión  supondría  en  lo 
que  la  tuvieran  que  querían  consti 
tuirse  en  jueces  de  aquellos  que  Dio 
ha  establecido  para  juzgar  a los  fieles 
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supondría  que  la  Iglesia  puede  en- 
cañarse, lo  que  es  formalmente  con 
rario  a la  palabra  de  Dio?. 


— ¿Se  ha  probado  alguna  vez  que, 
iesde  el  tiempo  de  Jesucristo  hasta 
ahora',  se  haya  engañado  la  Iglesia? 

— Nó,  i cuanto  mas  se  meditan  sus 
lecisiones,  tanto  mas  se-  admira  su 
verdad  i sabiduría. 

— ¿Ha  habido  alguna  vez  una  so- 
ciedad semejante  a la  de  los  fie- 
esque,  desde  hace  diez  i ocho  si- 
glos, haya  tratado  todas  las  cuestiones 
relijiosas  sin  caer  en  error  alguno? 

— No  ha  existido  jamas  una 
sola. 

— ¿Qué  supone  semejante  hecho? 

—Que  Dios  asiste  todos  los  dias  a 
su  Iglesia  i la  hace  participante  de 
su  propia  ciencia. 


Después  de  la  batalla  de  Ma- 
rinan, en  que  Francisco  I,  rei  de 
Francia,  alcanzó  una  célebre  victoria, 
el  Papa  León  X creyó  oportuno  salir 
al  encuentro  al  vencedor  para  tener 
una  conferencia  con  él.  Después  de  la 
comida  fué  introducido  en  el  con- 
sistorio, donde  aparecieron  juntos  un 
rci  contado  entre  los  héroes  a la  edad 
de  veintidós  años  i uno  de  los  mas 
grandes  papas,  de  edad  solo  de  cua- 
renta años.  El  rei  después  de  haber 
tributado  sus  homenajes  relijiosos  al 
Sumo  Pontífice,  le  dijo  en  tono  ale- 
gre: «Santísimo  Padre,  mui  com- 
placido estoi  de  ver  así  cara  a cara  al 
Sumo  Pontífice,  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo. Soi  hijo  i siervo  de  vuestra 
Santidad;  ello  rae  tiene  pronto  a eje- 
cutar todos  sus  mandatos».  León 
respondió  de  la  manera  mas  propia 
para  lisonjear  al  rei,  i esta  primera 
entrevista  fué  igualmente  satisfac- 
toria para  uno  i otro.  Al  dia  siguien- 
te, durante  la  celebración  solemne 
de  los  santos  misterios,  el  monarca 
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francés  no  se  contentó  eon  rendir  al 
Pontífice  los  honores  acostumbra- 
dos; sino  que,  al  dirijirse  el  Papa  a su 
trono  para  revestirse  de  los  ornamen- 
tos pontificales,  quiso  absolutamen- 
te servirle  de  caudatario,  apesar  de 
cuanto  León  hizo  para  impedirlo: 
Francisco  respondió  que  se  creía  mui 


honrado  con  prestar  los  mas  bajos 
servicios  al  Vicario  de  Jesucristo.  Se 
le  había  dispuesto  una  silla  poltrona: 
no  quiso  ocuparla;  se  mantuvo  de 
pié  hasta  la  consagración,  i desde 
entonces  hasta  la  comunión  del  cele- 
brante, permaneció  prosternado  i con 
las  manos  juntas. 


Una  historia  reciente. 


El  joven  X,  miembro  de  una  distinguida  familia,  dotado  de  al- 
gún talento  i de  un  carácter  moderado,  tuvo  la  dicha  de  coronar 
hace  poco  con  notable  lucimiento  su  carrera  de  abogado  en  el  cole- 
jio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario;  i como  sucede  con  suma  frecuen- 
cia,se  vio  precisado  a abandonar  inmediatamente  la  capital  para  ir 
a ponerse  al  frente  de  una  corta  heredad  que  por  toda  fortuna,  amen 
de  la  educación,  pudo  dejarle  su  difunto  padre  en  el  pueblo  de  ** 

Las  tempestades  de  la  política  i mil  otras  circunstancias  depen- 
dientes de  ella  habian  hecho  que  en  años  anteriores  se  trasladarade 
Bogotá  al  mismo  pueblo  una  familia  numerosa,  i no  menos  distin- 
guida que  la  de  nuestro  héroe,  i cuyo  principal  título  a la  jeneral 
consideración  consiste  en  una  acrisolada  virtud,  severa  i modesta- 
mente practicada  en  medio  de  las  angustias  de  una  estreñía  pobre- 
za. Sus  precedentes,  la  pureza  de  sus  costumbres  i la  fama  de  su 
culta  educación  atrajeron  naturalmente  a su  círculo  al  joven  abo- 
gado que  por  su  parte  sentía  ademas  imperiosa  necesidad  de  satis- 
facer aunque  fuera  exiguamente  los  hábitos  sociales  adquiridos  en 
la  capital  durante  sus  años  de  estudios.  Aprovechóse  pues  de  la 
primera  coyuntura  ofrecida  para  penetrar  en  aquella  especie  de 
oasis  tan  adecuado  a su  educación  i circunstancias,  i tanto  mas 
apreciable  cuanto  mas  raro  en  nuestras  humildes  poblaciones. 

El  trato  frecuente  hizo  que  el  joven  X cobrara  estimación  por 
toda  aquella  familia,  i especial  i vivo  afecto  por  una  de  las  señori- 
tas llamada  Carlina,  cuyo  bello  carácter  i graciosa  figura  tenía  a 
no  dudarlo  menos  atractivo  que  sus  ejemplares  virtudes,  visibles  a 
pesar  del  velo  de  esquisita  modestia  con  que  ella  procura  ocultar- 
las. A su  vez  lainocente  señorita  no  tardó  en  sentirse  impresionada 
por  las  demostraciones  cada  vez  mas  insinuantes  de  su  admirador, 
siendo,  como  es,  tan  difícil  que  un  corazón  nuevo  i sensible  pueda 
sustraerse  ala  influencia  del  cariño,  si  éste  se  muestra  con  el  pres- 
tijio  del  talento  dulcificado  por  la  delicadeza  de  los  modales,  i sos- 
tenido por  cierta  dosis  de  buen  juicio,  por  un  lenguaje  mesurado 
i por  una  conducta  arreglada. 

Conocida  i comunicada  la  recíproca  simpatía/ ésta  no  tardó  en 
tomar  las  proporciones  de  una  pasión  profunda  i vehemente;  hasta 
el  punto  de  hacerse  claramente  visible  a todo  el  resto  de  la  fam i- 
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lia  que,  atendidas  las  condiciones  del  amante,  ni  miraba  mal  su 
condición,  ni  reprobaba  la  aceptación  que  le  dispensaba  la  que  era 
su  objeto. 

X se  persuadió  al  fin  de  que  su  suerte  estaba  decidida,  i de  que 
unido  a aquella  virtuosa  joven  podía  prometerse  un  porvenir  apa- 
ciblemente dichoso;  i determinó  formalmente  pedir  su  mano,  sin 
temor  de  una  repulsa,  pues  sin  dificultad  pudo  adquirir  la  convic- 
ción de  que  era  objeto  de  cordial  estimación  para  toda  aquella  fami- 
lia, que  ya  estaba  acostumbrado  a mirar  como  la  suya  propia. 

Todo  concurría  a augurar  el  deslance  mas  feliz  para  tan  delica- 
do asunto.  La  familia  de  la  joven  contaba  ya  con  un  digno  apoyo 
que  miraba  como  providencial  en  su  estremada  pobreza,  i se  com- 
placía sobre  todo  en  ver  honrosamente  asegurada  la  suerte  de  Car- 
lina; irel  joven  X se  consideraba  también  feliz  porque  pronto  se 
veria  en  plena  posesión  del  objeto  de  sus  aspiraciones,  con  una  do- 
ble i delicada  misión  que  llenar,  i rodeado  de  las  consideraciones 
que  suelen  dispensarse  esclusivamente  a los  que  por  la  via  recta  i 
con  sanas  intenciones  fundan  un  nuevo  bogar  i se  consagran  a la 
vida  i a los  deberes  de  la  familia. 

Llegado  el  momento  de  hacer  la  solemne  declaración  de  su  pro- 
yecto, X sedirijió  a la  casa  de  su  prometida,  i sin  preámbulo  soli- 
citó de  la  señora  madre  una  entrevista  especial,  que  en  el  acto  le 
fue  concedida  con  toda  amabilidad. 

Una  vez  sentados  uno  a par  de  otro  en  un  humilde  canapé,  nues- 
tro joven  se  espresó  en  estos  términos: 

* — Seguro  como  estoi,mi  señora,  de  que  para  usted  no  es  un  mis- 
terio la  profunda  afición  que  he  concebido  por  la  soñorita  su  hija, 
i resuelto  a dar  a mis  pretensiones  el  término  decoroso  que  cumple 
a un  joven  honrado,  vengo  a pedir  a usted  la  mano'de  la  señorita 
Carlina,  i ademas  a toda  la  familia  la  vénia  para  nuestro  próximo 
enlace. 

— Hace  algunos  dias,  contestó  la  señora  sin  poder  ocultar  una 
viva  emoción,  que  aguardaba  de  usted  este  paso,  i me  complazco  en 
manifestarle  que  todos  en  esta  su  casa  veremos  complacidos  que 
entre  usted  a ella  como  un  nuevo  miembro  de  la  familia.  Juzgo  por 
demás  decir  a usted,  pues  que  ello  es  notorio  en  el  lugar  i sobre 
todo  para  usted,  que  mi  hija  no  tiene  otro  patrimonio  que  el  in- 
maculado apellido  que  lleva  i las  virtudes  de  una  joven  cristiana. 

— También  yo  soi  pobre,  dijo  X;  pero  convencido  como  estoi  de 
que  un  joven  honrado  i laborioso  tendrá  siempre  medios  para  aten- 
der modestamente  a sus  necesidades,  creo  poder  esperar  que  el  tra- 
bajo me  dará  lo  bastante  para  vivir.  Entre  tanto,  i para  terminar 
esta  importante  entrevista,  deseo  indicar  la  única  condición  que 
tengo  qne  poner  a la  que  pronto  deberá  ser  mi  esposa,  i al  efecto 
suplico  a usted  se  digne  hacer  venir  a Carlina  i autorizar  nuestra 
conferencia  permaneciendo  con  nostros. 

La  buena  anciana  se  levantó  de  su  asiento  tan  lista  como  es  po- 
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sible  a los  sesenta  i ocho  anos  i desde  la  puerta  de  la  sala  llamó  a 
su  hija,  que  acudid  al  punto,  prevenida  como  estaba  para  aquel 
halagüeño  instante  tan  delicioso  i confiadamente  esperado,  i en 
que  los  amantes  quieren  decírselo  todo  con  una  mirada  i una  son- 
risa, mirada  i sonrisa  que  apesar  de  todo  no  dicen  mas  que 

— «Te  esperaba,»  i 

— «Aquí  estoi.» 

Pasado  ese  instan  te,  X dijo  sin  rodeos  a mi  prometida: 

— Carlina:  ha  llegado  la  hora  feliz  en  que  debe  quedar  asegura- 
da nuestra  suerte  futura.  Acabo  de  obtener  sin  objeción  el  consen- 
timiento de  su  eseelente  madre,  i solo  me  resta  hacer  a usted  una 
exijencia,  que  no  dudo  quedará  satisfecha  al  momento,  seguro  co- 
mo estoi  de  su  sincera  estimación  por  mí. 

— Tan  grande  es  esa  estimación,  contestó  lajóven,  que  en  ella  i 
en  su  amor  lie  fundado  la  grande  i pura  dicha  a que  aspiro;  i sien- 
do usted  lo  que  yo  creo  que  es,  aguardo  sin  temor  que  manifieste 
esa  exijencia  para  satisfacerla,  puesto  que  usted  no  la  baria  a no 
interesar  seriamente  a nuestro  amor  i a nuestra  felicidad. 

— Pues  bien,  continuó  X,  hai  hoi  entre  las  mujeres  ciertas  prác- 
ticas que,  en  mi  opinión,  ponen  en  peligro  el  fiel  cumplimiento  de 
los  deberes  domésticos  i por  consiguiente  la  paz  conyugal.  Entre 
esas  prácticas  figuran  en  primer  lugar  las  que  impone  una  Asocia- 
ción a que  usted  pertenece  i que  llaman  ‘'Del  Corazón  de  Jesús,” 
de  la  cual  exijo  formalmente  que  usted  prometa  .desde  hoi  sepa- 
rarse absolutamente,  dándome  así  una  prueba  mas  de  su  cariño 
i de  su  Ínteres  por  mi  suerte. 

Al  oir  estas  palabras,  la  joven  palideció  visiblemente,  sus  faccio- 
nes cambiaron,  i su  aire  de  dulzura  i humildad  habitual  fue  reempla- 
zado por  el  de  una  seriedad  digna,  que  debió  herir  en  lo  vivo  el  orgu- 
llo del  pretendiente.  Con  voz  firme  i en érjica  contestó  sin  vacilar: 

— Debo  ante  todo,  señor,  agradecer  a usted  por  lo  menos  la  opor- 
tunidad de  su  franqueza,  pues  aunque  ella  desvanece  de  una  vez  todos 
mis  sueños  de  felicidad  i lanza  violentamente  mi  corazón  al  sombrío 
desierto  del  amor  sin  esperanza,  por  otra  parte  me  brinda  ocasión  de 
ofrecer  un  nuevo  sacrificio  a la  fe  de  mis  padres.  La  exijencia  de 
usted  me  ha  revelado  no  tanto  lo  que  es,  cuanto  lo  que  pudiera  ser 
mas  tarde.  El  hombre  que  se  atreve  a exijir  a su  prometida  el  aban- 
dono de  la  práctica  del  amor  a Dios,  ¿qué  ^.indignidad  no  será  capaz 
de  exijir  después?  ¿qué  virtud  será  capaz  de  inspirar  o de  alentar? 
Por  tanto,  señor,  renuncio  irrevocablemente  a su  amor  i a su  mano,  i 
suplico  a mi  madre  declare  desde  hoi  cortada  toda  relación  entre  us- 
ted i nuestra  familia,  que  a falta  de  su  apoyo  tendrá  como  hast¿i  hoi 
el  de  la  Divina  Providencia. 

La  anciana  entonces,  sin  dar  tiempo  al  asombrado  joven  para  con- 
testar i levántandose,  esclamó: 

— ¡Hij  amia!  Si  ves  en  este  instante  que  las  lágrimas  caenlhilo  a 
hilo  de  mis  ojos  ya  casi  apagados  por  tantas  desventuras,  no  creas 
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que  es  porque  miro  como  una  nueva  desgracia  este  desengaño.  ¡Que 
el  cielo  premie  tu  fidelidad  a la  lei  del  Señor  i a mis  cpnsejos;  i que 
estas  lágrimas,  esencia  de  la  santa  dulzura  en  que  tu  noble  ejemplo 
ha  inundado  mi  corazón,  éaigan  sobre  el  tuyo  como  lluvia  celestial  i 
lo  inunden  en  la  dulcísima  paz  de  la  sólida  virtud.  En  cuanto  a us- 
ted, caballero  toda  palabra  de  su  parte  es  inútil.  Desde  hoi  todo  queda 
terminado  eiftre  nosotros.  ¡Qué  el  “Corazón  de  Jesús”  que  inspira  i 
sostiene  virtudes  como  las  de  mi  hija,  lleve  al  corazón  de  usted  un 
rayo  de  su  amor  i una  chispa  de  sabiduría,  para  que  alcance  la  felici- 
dad a que  debe  aspirar! 

Dicho  esto,  las  dos  soñoras  tomaron  el  interior  de  la  habitación,  i el 
aturdido  joven,  pálido,  tembloroso  i mudo  como  un  sentenciado  a 
muerte,  apenas  halló  en  sí  fuerzas  bastantes  para  levantarse  del 
asiento,  tomar  su  sombrero  i marcharse. 


Tata  Giovanni. 

Hacia  la  mitad  del  siglo  pasado,  todos  los  dias,  al  amanecer,  en 
liorna,  salía  de  su  humilde  choza,  situada  en  la  calle  Julia,  un 
hombre  alto  de  estatura,  de  mediana  edad,  de  aspecto  franco,  con 
un  gorro  colorado  que  le  colgaba  sobre  una  oreja  a la  usanza  de  los 
habitantes  de  la  orilla  derecha  del  Tiber.  Un  sobretodo  roto  cubría 
sus  hombros,  i tanto  por  su  color  corno  por  sus  vestidos,  daba  a co- 
nocer que  ejercía  una  profesión  enteramente  servil:  venian  con  él 
quince  o veinte  muchachos,  que  liacian  a su  alrededor  una  bulla 
placentera,  i al  atravesar  las  calles  su  número  se  iba  disminuyen- 
do poco  a poco  hasta  dejarlo  solo,  entrándose  ya  el  uno  ya  el  otro- 
en  los  talleres  i oficinas  de  Roma. 

— Adiós,  taita  Juan,  decia  un  jovencifo  quitándose  respetuosa- 
mente el  gorro,  i entrando  en  la  tienda  de  un  herrero. 

— Adiós,  hijo  mió,  contestaba  Tata  Giovanni  apretando  la  ma- 
no del  muchacho  con  afecto  paternal.  Trabaja  lo  mas  que  te  sea 
posible,  i sobre  todo  con  atención,  i apuesto  a que  de  aquí  a un 
ano,  con  el  auxilio  de  Dios  i de  tu  Santo  patrono,  serás  el  primer 
herrero  de  Roma. 

I así,  dando  consejos  i haciendo  amonestaciones,  i hablando  del 
trabajo  como  del  verdadero  consuelo  concedido  por  el  Creador  para 
alivio  de  las  penas  del  hombre, dejaba  a sus  muchachos  en  diferentes 
talleres,  i él  se  subia  a los  tejados  a ejercer  su  profesión  de  al  bañil . 

Lector,  ¿deseas  conocer  a este  hombre  que  ha  sido  de  tanta  i 
tan  grande  utilidad  a Roma?  He  aquí  en  pocas  palabras  las  noti- 
cias que  he  podido  recojer  sobre  el  asunto. 

Se  llamaba  Juan  Borgi,  de  oficio  albañil.  Habiendo  quedado 
huertano  en  su  tierna  edad,  esperimentó  cuán  grande  es  la  desgra- 
cia de  perder  a los  padres,  i movido  de  una  compasión  inesplica- 
ble  por  los  pobres  huérfanos  abandonados,  resolvió  quedarse  céli- 
be, i consagrarse  completamente  al  socorro  délos  mismos.  Yeia 
con  sin  igual  dolor  cómo  muchos  pobres  muchachos  vagaban  por 
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la  ciudad  descalzos  i andrajosos,  i crecian  en  la  pereza  i los  vicios, 
unos  abandonados  por  padres  crueles,  i otros  huérfanos  del  todo. 

Recojió  algunos,  los  vistió  i los  mandaba  a los  talleres  a apren- 
der un  oficio,  manteniéndolos  de  su  peculio;  pero  no  pudiendo  re- 
cojer  mayor  número,  i no  disminuyéndosele  la  compasión  i las 
ocasiones  de  ponerlo  en  práctica,  determinó  recojer  cuantos  nece- 
sitados se  le  presentaran,  i no  alcanzándole  sus  ganancias  para 
alimentarlos,  iba  todos  los  domingos  a visitar  las  casas  de  los  car- 
denales i de  los  grandes  de  Roma  i pedia  para  los  pobres  muchachos, 
que  con  amor  mas  que  paterno  educaba  en  la  relijion,  en  la  piedad 
i en  las  artes  mecánicas.  I tanto  era  el  amor  i la  estimación  que  los 
romanos  tenían  por  Borgi,  que  le  prestaban  auxilios  de  todas 
olases.  Muchos  de  ellos  se  acordaban  en  sus  testamentos,  habiendo 
recibido  legados  de  consideración,  i de  esta  manera  aumentó  su 
familia  hasta  cuarenta  muchachos. 

Don  Miguel  Pedro,  que  después  fue  cardenal,  tomó  en  arrenda- 
miento para  Borgi  una  casa  en  la  calle  de  Julia,  i le  señaló  trein- 
ta escudos  por  mes.  Pió  VI  fue  uno  délos  principales  apoyos  de 
Borgi;  comprando  para  él  la  casa  que  tenia  en  arrendamiento, 
pasando  muchos  ratos  allí  con  sus  muchachos,  a los  cuales  se  com- 
placía muchas  veces  en  darles  limosna  con  su  propia  mano.  Borgi 
llamaba  a todos  con  el  nombre  de  hijos,  i ellos  en  cambie-hrilama- 
l an  tata , que  en  el  dialecto  romano  quiere  decir  padre ; i de  allí 
ese  instituto  lia  sido  llamado  Hospicio  de  Tata  Giovanni. 

Era  Borgi  un  hombre  que  no  habia  recibido  educación  científica 
ninguna,  pero  que  habia  sido  favorecido  por  la  naturaleza  con  gran 
talento;  i quién  sabe  cuántas  cosas  habría  aprendido  otro  en  cir- 
cunstancias diferentes?  Conocía  él  que  no  habiaeducacion  perfecta 
sino  se  cultivaba  el  espíritu;  que  por  medio  de  ella  se  formaban  los 
buenos  ciudadanos,  los  buenos  artesanos,  los  buenos  padres  de  fa- 
milia; i fundó,  por  tanto,  una  escuela  en  la  cual  se  enseñaba  a leer 
i a escribir,  i como  los  muchachos  no  podian  asistir  a ella  de  dia, 
por  no  dejar  sus  oficios,  estableció  la  escuela  nocturna.  Principiaba 
a las  nueve  de  la  noche,  i terminabaa  las  once;  se  admitía  a artesa- 
nos i pobres  de  toda  especie:  los  domingos,  con  aprobación  de  Pió 
VI,  se  abría  la  escuela  llamada  dominical,  destinada  a la  instruc- 
ción moral.  I ¡quién  diría  que  de  tan  bella  invención,  de  la  que 
hoi  dia  se  han  apoderado  los  estrados  i con  la  que  hacen  tanto  rui- 
do, seamos  deudores  a un  hombre  inculto,  a un  albañil  miserable! 

Director  i maestro  de  estas  escuelas,  lo  era  don  Francisco  Cer- 
vetti.  el  cual, animado  por  los  rápidos  progresos  obtenidos,  habia 
determinado  afilar  sus  herramientas  i encaminar  sus  alumnos  al 
estudio  de  la  lengua  latina,  i de  esta  manera,  de  pobres  artesanos, 
formar  un  colejio  de  doctores;  pero  semejante  medida  no  fué  apro- 
bada por  Borgi,  antes  bien  aconsejó  al  maestro  que  les  ensenase  la 
aritmética,  el  dibujo  i la  jeometría,  i no  queriendo  aquel  acceder, 
lo  despidió  sostituyéndole  por  otro. 
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Cervetti,  tenaz  en  su  propósito,  iba  suzurrando  en  Roma  con 
varios  personajes  (le  dignidad  palabras  desfavorables  a Borgi;  de 
manera  que  después  de  algunos  meses  llegó  a manos  de  Pió  VI  una 
súplica  en  la  cual  los  delegados  de  las  obras  pías  de  Roma  pedían 
la  suprema  dirección  de  aquel  instituto,  confiado,  como  decían 
ellos,  a un  hombre  ignorante,  sin  ciencia  i caprichoso.  Pero  el 
Papa,  antes  de  deliberar  sobre  ese  asunto,  llamó  a Borgi  i encon- 
tró tan  bien  fundados  los  pensamientos  del  ignorante  artesano,  tan 
sabios  los  reglamentos  dictados  por  él  como  base  de  su  instituto, 
que  lejos  de  prestar  oido  a los  peticionarios,  declaró  por  medio  de 
un  breve  el  hospicio.de  Tata  Griovanni  independiente  de  los  públi- 
cos majistrados,  con  facultad  de  elejirse  él  mismo  el  sucesor  que 
debiera  presidir  al  instituto,  i esto  perpetuamente. 

A cargo  de  dos  Superiores  está  en  el  dia  la  administración  de 
la  obra;  el  uno  se  ocupa  de  la  disciplina  interior,  i toca  al  otro 
acomodar  a los  huérfanos  en  los  talleres,  ocupándose  todo  el  dia 
en  averiguar  sus  progresos  i su  conducta;  de  manera  que  sin  gran- 
des desembolsos  marcha  sencillamente  la  administración,  estando 
en  planta  hasta  hoi  dia  en  su  mayor  parte  las  reglas  establecidas 
por  su  valiente  fundador.  Es  verdaderamente  maravilloso  cómo  la 
sola  caridad  inspirase  tanta  prudencia  a un  hombre  inculto;  el 
cual,  aunque  no  pedia,  fácilmente  admitía  consejos. 

A la  edad  de  veinte  años  se  lincencian  los  alumnos,  porque  ya 
son  capaces  de  procurarse  lo  necesario  con  su  industria  i la  buena 
conducta  que  han  adquirido;  lo  que  da  a conocer  con  cuánta  venta- 
ja influyen  sobre  la  moral  pública  semejantes  institutos. 

Si  el  lector  desea  conocer  en  sus  mas  minuciosas  particularida- 
des la  obra  de  Tata  Griovanni  para  la  educación  de  los  huérfa- 
nos, i los  reglamentos  que  un  hombre  vulgar  i sin  cultura  supo 
dictar  con  estraordinaria  sabiduría,  lea  la  memoria  publicada  por 
Mohsenor  Cárlos  Moriohini,  titulada  De  Juan  Borgi  albañil , vul- 
garmente  llamado  Tata  Giovanni , i de  su  hospicio  para  los  huérfa- 
nos abandonados. 

Pasó  el  benemérito  Borgi  sesenta  i seis  anos  uua  vida  ejemplar, 
objeto  del  amor  i de  la  admiración  de  todos.  Asistía,  conforme  a 
su  costumbre,  la  noche  del  28  de  junio  de  1798  a la  escuela  llama- 
da nocturna,  cuando  un  golpe  improviso  de  apoplejía  ló  arrebató 
a los  vivos  i al  amor  de  sus  hijos  con  grande  aflicción  de  Roma.  El 
Pontífice  entonces  reinante  ordenó  a espensas  suyas  un  funeral 
magnífico,  i su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  capilla  del  Hospicio. 

Roma  es  deudora  de  uno  de  sus  mas  útiles  iustitutos  a un  pobre 
artesano,  que  probó  al  mundo  que  para  obrar  grandes  cosas  en 
provecho  de  los  hombres  no  siempre  se  necesitan  medios  pecunia- 
rios, sublimidad  de  injenio,  acopio  de  riquezas,  esplendor  de  naci- 
miento; sino  que  basta  poseer  aquella  candad  que  la  relijion  cris- 
tiana inspira  a todo  hombre. 
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Noticias  Estranjeras. 


Una  asamblea  de  católicos  españoles  acordó  enviar  una  carta  de  simpatía 
al  obispo  de  Olinda,  por  su  valiente  conducta  contra  los  masones;  i otra 
carta  de  felicitación  al  presidente  del  Ecuador,  por  el  amor  a nuestra  santa 
Kelijion  que  ha  manifestado  en  su  gobierno. 

Una  nueva  víctima  ha  sido  sacrificada  por  la  perfidia  del  gobierno  bra- 
silero en  honor  de  la  masonería.  Ya  fué  reducido  a prisión  el  digno  obispo 
de  Para  para  seguirle  un  juicio  semejante  al  del  señor  obispo  de  Olinda. 

El  ilustre  preso  del  Brasil. — Entre  los  numerosos  i entusiastas  mensajes 
que  todos  los  dias  publican  los  periódicos  del  Brasil,  dirij idos  al  ilustre 
obispo  de  Olinda  por  individuos  particulares  i respetables  corporaciones,  se 
han  publicado  dos  firmados  por  los  alumnos  del  Seminario  Pío  latino  ame- 
ricano en  Roma,  establecido  con  el  fin  de  educar  para  el  sacerdocio  jóvenes 
americanos. 

A consecuencia  de  huelgas  en  Inglaterra,  liai  gran  miseria  entre  muchos 
obreros.  Han  quedado  75,000  sin  trabajo.  Está  probado  que  ni  aun  al  bien- 
estar material  del  obrero  conviene  el  sistema  de  huelgas  para  hacerse  au- 
mentar el  sueldo.  El  tiempo  que  queda  sin  trabajar,  mientras  dura  la  huel- 
ga, i la  menor  cantidad  de  trabajos  que  en  adelante  tendrá,  a consecuencia 
del  alza  de  las  obras,  no  compensa  muchas  veces  la  mayor  suma  de  dinero 
que  recibe  por  cada  obra. 

Se  espera  que  antes  de  noviembre  estaremos  en  comunicación  con  Europa 
por  el  telégrafo. 

En  Nueva  Granada  so  organizan  sociedades  para  difundir  en  el  pueblo 
las  buenas  lecturas.  Se  trata  de  exhortarlo  a suscribirse  a alguno  de  los 
periódicos  católicos  que  allí  se  publican,  i costean  la  suscricion  a aquellos 
que  no  puedan  hacerlo  por  falta  de  recursos.  Se  trata  también  de  fundar 
bibliotecas  populares. 

Nuevas  dificultades  lian  surjido  entre  Francia  i Alemania,  orijinadas  por 
las  fortificaciones  que  el  gobierno  francés  construye  en  la  frontera.  Un 
ejército  do  400,000  hombres,  bajo  las  órdenes  de  Moltke,  ha  recibido  del 
gobierno  alemán  la  orden  de  estar  preparado  para  lo  que  pueda  suceder. 
Gran  alarma. 

España.  Los  carlistas,  vencidos  por  las  tropas  del  gobierno,  se  habían  vis- 
te obligados  a levantar  el  sitio  de  Bilbao  i retirarse.  Han  sido  derrotados 
también  los  carlistas  en  Andalucía  Valencia  i Castilla. 


Crónica  Nacional. 

La  viruela  se  propaga  en  Talca.  Recomendamos  al  pueblo  el  aseo  i las 
buenas  costumbres. 
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Subdelegados  e inspectores. — Muchas  subdelega  clones  o inspecciones  se 
dividen  de  otras  por  caminos  públicos;  i cuando  se  cometía  un  crimen  en 
ellos,  se  atendía  al  lado  en  que  se  había  cometido,  si  a la  derecha  o a ha 
izquierda,  para  demandar  al  criminal  a tal  o cual  juez.  El  gobierno  acaba 
de  reformar  esta  costumbre,  que  se  prestaba  a tantos  enredos.  En  adelante 
cualquiera  de  los  dos  subdelegados  o inspectores  podrá  ejercer  por  completo- 
su  autoridad  en  todo  el  camino,  i entenderá  en  las  demandas  aquel  ante 
quien  se  hubieran  llevado  primero. 

Tenemos^el  sentimiento  de  anunciar  a nuestros  lectores  la  muerte  del  vir- 
tuoso caballero  don  Nicolás  Lirrain  i Rojas. 

La  Cámara  de  diputados  se  ha  ocupado  del  aumento  de  la  contribución 
agrícola  i de  la  leí  de  instrucción.  Aprobó  con  algunas  modificaciones  el 
proyecto  sobre  enajenación  de  los  terrenos  de  Arauco. 

FA  Senado  se  ha  ocupado  del  Código  penal.  Roguemos  a Dios  porque  no 
pasen  los  artículos  hostiles  a la  relijion  que  desgraciadamente  se  empeñan 
algunos  en  aprobar. — Aprobó  el  proyecto  sobre  transformación  de  Santiago. 

El  viernes  10  tienen  lugar  en  la  Recoleta  Dominica,  a las  nueve  de  la 
mañana,  las  honras  del  Padre  Aracena.  Está  encargado  de  la  oración  fúne- 
bre el  R.  P.  Sauz,  visitador  franciscano. 

Fl  domingo  tiene  lugar  el  hermoso  Corpus  de  la  parroquia  de  Santa  Ana. 

Un  nuevo  librito  de  piedad  — Se  ha  publicado  otra  edición  notablemente 
aumentada  del  eseelentc  librito:  Ejercicios  piadosos  del  joven  cristiano.  Se 
halla  a venta  en  la  oficina  de  nuestro  periódico,  a cuarenta  centavos  el 
ejemplar. 

DONACIONES  E S T II A ORDINARIAS  QUE  FIGCIIAN  EN  EL  BALANCE 

DE  ESTE  AÑO. 


S.  P.  D.  Javier  Lazo 100 

«.  <r  « Nicanor  de  la  Pla- 


za  50 

« <c  « Alberto  Vial., 25 

Sra,  Da.  Mariana  Sofia 50 

X.  X 120 

N.  N 21 


Al  frente.  t 000 


s.  | $ cts. 

Del  frente 300  08^ 

jS.  D.  Maximiano  Errázuriz  50 

« « Juan  tíarin 50 

; « a José  María  Eyzaguirre  40 

: « ve  I.  F.  0 40 

L Producto  de  una  rifa.  20  • 


500  08^ 


Ademas  de  esto,  el  señor  don  Domingo  Fernandez  Concha,  lia  tenido  la 
jeperosidad  de  obsequiarnos  dos  acciones  del  Banco  del  Pobre,  que  aun  no 
liemos  reducido  a dinero.  Pueda  la  caridad  de  los  bienhechores  del  pueblo 
sostener  un  periódico  que  tanto  necesita  de  erogaciones  estraordinarias  para 
llenar  el  déficit  que  anualmente  le  deja  el  precio  exiguo  de  suscricion  i los 
números  que  constantemente  reparte  gratis. 
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JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas. 

Junio  de  1874. 

Padres  Capuchinos... Dia  21  22  23. 

Sagrario » 24  25  26. 


Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 
EL  ALAMBIQUE. 


! i A NUESTROS  SUSCRITORES  EN  PROVINCIAS  O EN  Ü 
EL  ESTRANJERO. 

Avisamos  a nuestros  suscritores  que  con  el  número  187  i i 
í:  lia  empezado  el  quinto  año  El  Mensajero  del  Pueblo.  Espera-  N 
i mos  por  consiguiente  tengan  la  bondad  de  enviarnos  cuanto  I 
antes  el  importe  de  su  suscricion,  ya  que  es  tan  pequeña,  i por  ; 
fj  otra  parte  no  tiene  la  empresa  recursos  abundantes  para  la  pu-  i: 
j;  blicacion  del  periódico.  Se  considerará  como  retirados  a los  i i 
j í señores  suscritores  que  no  hagan  el  pago  en  el  mes  de  Junio,  i : 
i i Pueden  para  ello  servirse  de  sellos  o jiros  postales. 


A LOS  SEÑORES  CURAS  I AJENTES  DEL 
«MENSAJERO.» 

Rogamos  a los  señores  que  favorecen  nuestra  empresa  en 
! i las  provincias  i el  estranjero  téngan  la  bondad  de  avisarnos,  i 
i:  a mas  tardar  a fines  de  Junio,  el  número  de  suscritores  que  I: 
ij  hayan  satisfecho  su  pequeña  cuota,  a fin  de  seguirles  envian-  jj 
j j do  el  periódico,  i encarecidamente  les  suplicamos  retiren  el  j i 
i!  número  a aquellos  que  no  pagaren  a la  fecha  designada.  Mu-  jj 
jj  cho  les  agradeceríamos  nes  remitiesen  a la  vez  el  dinero  reco-  i i 
i j jido,  atendiendo  a las  necesidades  i el  buen  orden  de  la  em-  i i 
j i presa.  la  dirección. 


OFICINA  CENTRAL, 

SANTIAGO, 

jj  calle  déla  Bandera,  núm.  53,  en  los  altos.  Unico  ij 
i i punto  de  Santiago  en  donde  se  reciben  suscriciones.  ji 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 


EL 


DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 

ADVENIA!'  REGNUM  TUUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  V.  TOMO  V.— NÚM.  189. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Jesús  llama  a Simón  Pedro,  (grabado). — Vocación  de  los  primeros  Após- 
toles.— De  la  bondad  divina  que  resplandece  en  la  Iglesia. — La  mujer 
fiel  ganará  a su  marido  infiel. — ¡Dios!,  poesía. — Las  tres  enfermeras.— 
Noticias  estranjeras.— Crónica  nacional. — Intenciones  del  Apostolado 
de  la  Oración  en  Chile  para  el  mes  julio  de  1874. — Jubileo  circular. — 
Adivina. 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO 
CALLE  DE  LA  BANDERA,  NÚM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Junio  27  de  1874. 


Jesús  llama  a Simón  Pedro 


Año  Y. 


N.°  189. 


\ 


EL  MENSAJERO  DELJÜEBLÜ. 

•Punió  27  de  1874. 


Vocación  de  los  primeros  Apóstoles. 


Jesús  habia  venido  del  cielo  a la  tierra  a enseñar  a los  hombres 
el  camino  que  conduce  a aquél.  Pero  debia  morir  un  dia  por  los 
mismos  hombres,  i era  necesario  que  alguien  quedase  en  el  mundo 
encargado  de  seguir  enseñando  la  verdad,  i la  manera  de  ir  al  cielo. 
Con  este  fin  escojió  doce  apóstoles  para  que  después  de  su  muerte 
predicasen  i enseñasen  la  doctrina  cristiana,  i a su  vez  ordenaran 
obispos,  que  deben  sucederse  sin  interrupción  mientras  haya  en  la 
tierra  almas  que  salvar. 

Como  no  puede  haber  sociedad  sin  jefe,  escojió  a Simón  Pedro  pa- 
ra que  lo  fuera  de  los  apóstoles;  debiendo  los  papas,  sucesores  de  San 
Pedro,  ser  losjefes  de  los  obispos  sucesores  de  los  apóstoles. 

Ahora  que  se  acerca  la  fiesta  de  este  santo,  no  desagradará  a 
los  lectoies  del  Mensajero  recordar  las  pajinas  del  Evanjelio,  en 
que  se  cuenta  el  llamamiento  que  Jesús  hizo  de  los  primeros  apósto- 
les, Pedro,  Andrés,  Santiago  i Juan  (1). 

Se  encontraba  un  dia  el  Salvador  a la  orilla  del  lago  de  Ge- 
ne zar  eth,  i la  turba  se  precipitaba  a su  alrededor  para  oir  la 
palabra  de  Dios.  I vio  dos  barcas  que  estaban  sobre  la  ribera , cu- 
yos pescadores  se  habían  bajado  a lavar  sus  redes.  Para  ha- 
cerse escuchar  mejor,  subió  a una  de  estas  barcas,  que  pertenecía 
a Simón  Pedro,  le  rogó  que  se  alejara  un  poco  de  la  tierra,  i,  sentán- 
dose, enseñaba  desde  la  barca  al  pueblo.  Cuando  acabó  de  hablar,  di- 
jo a Simón  Pedro,  a quien  quería  pagarle  el  alquiler  de  Su  barca, 
enseñarle  la  confianza  que  debia  tener  en  él,  i ofrecerle  una  imájen 
de  las  bendiciones  que  debia  derramar  sobre  el  ministerio  apostóli- 
co a que  pronto  lo  iba  a llamar:  Avanza  al  alta  mar,  i echad  vues- 
tras redes  para  pescar.  Simón,  que  sabia  no  era  el  momento  a pro- 
pósito para  la  pesca,  le  respondió:  Maestro,  hemos  trabajado  toda  la 
noche  sin  alcanzar  nada;  pero  fiado  en  vuestra  palabra  echaré  las 
redes.  I habiendo  hecho  todo  esto,  él  i su  hermano  Andrés,  que  se 
encontraban  en  la  misma  barca,  rccojieron  tan  grande  cantidad  de 
2 leseados , que  las  redes  se  rompían.  Pedro  i Andrés  hicieron  señal 
a sus  compañeros,  Santiago  i Juan,  que  estaban  en  la  otra  barca,  pa- 
ra. que  viniesen  en  su  ayuda.  Vinieron  i,  descargando  sus  redes,  lle- 
naron tas  dos  barcas  hasta  el  punto  que  casi  se  sumerjian  por  el  peso. 

Viendo  esto  Simón  Pedro,  lleno  de  admiración,  conoce  que  aquel 

(1)  La  letra  bastardilla  indica  las  palabras  mismas  del  Evanjelio;  las  pala- 
bras que  van  intercaladas  en  tipo  común  sirven  solo  de  esplicacion  al  texto  sa- 
grado. En  adelante  seguirémos  este  método,  siempre  que  démos  a nuestros  lec- 
tores alguna  pájina  de  los  Libros  Santos. 
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con  quien  habla  es  mas  que  un  hombre.  La  santidad  de  Jesús  le 
recuerda  al  propio  tiempo  su  miseria,  i creyéndose  indigno  de  tal 
beneficio,  cae  a los  pies  de  Jesús,  esclamando:  Retiraos  de  mí,  Señor, 
porque  soi  un  hombre  pecador.  Idabia  quedado  lleno  de  estupor,  tanto 
él  como  los  que  con  él  estaban,  a la  vista  de  los  peces  que  habían  recojido. 
De  la  misma  manera  habían  quedado  Santiago  i Juan,  hijos  del  Ze- 
bedeo,  que  eran  compañeros  de  Simón.  Entonces  Jesús  se  apresura 
a reanimarlos,  i hacerles  conocer  los  grandes  designios  que  lia  con- 
cebido sobre  ellos.  I dijo  a Simón:  No  temáis;  seguidme,  i os  haré 
pescadores  de  hombres.  Lo  que  acabais  de  ver  no  es  sino  una  figura 
de  las  bendiciones  que  derramaré  sobre  el  ministerio  apostólico,  que 
os  voi  a confiar.  Llegará  un  dia  en  que  echaréis  vuestras  redes,  i 
tendréis  una  abundante  pesca;  pero  no  será  pescado  lo  que  recojeréis 
en  ella,  pues  que  en  adelante  seréis  pescadores  de  hombres.  Las  í’edes 
serán  la  predicación  apostólica  i la  enseñanza  de  la  doctrina  de  Dios. 

I ellos,  dirigiendo  las  barcas  a tierra,  lo  siguieron,  abandonándolo 
todo. 


De  la  bondad  divina  que  resplandece  en  la  Iglesia. 


— ¿En  qué  consiste  la  bondad  di- 
vina. que  resplandece  en  la  Iglesia? 

— En  todas  las  ventajas  que  resul- 
tan de  las  notas  o caractéres  que  le 
hemos  reconocido;  la  unidad,  la  san- 
tidad, la  catolicidad,  la  apostolicidad 
i la  infalibilidad. 

— ¿Qué  ventajas  resultan  de  la  uni- 
dad? 

— La  igualdad  relijiosa,  la  unión  i 
el  sacrificio. 

— ¿Por  qué  resulta  la  igualdad  re- 
lijiosa de  la  unidad  de  la  Iglesia? 

— Porque  todos  los  fieles,  grandes 
o pequeños,  ricos  o pobres,  sabios  o 
ignorantes,  están  obligados  a profesar 
una  misma  fe,  una  misma  moral  i un 
mismo  culto. 

— ¿Sucede  otro  tanto  fuera  de  la 
Iglesia  católica? 

— Nó;  los  sabios,  los  ricos,  los  gran- 
des de  la  tierra  quieren  tener  una 
doctrina  o una  relijion  diferente  de  la 
de  los  ignorantes,  de  los  pobres  i de 
los  pequeños. 

— ¿Tenia  Lutero  una  misma  moral 
para  todos  sus  adeptos? 

— Nó;  enseñaba  que  el  hombre  no 
debe  tener  mas  que  una  mujer,  i sin 


embargo  permitía  a un  señor  liberti- 
no, llamado  Felipe,  landgrave  de  Hes- 
se,  que  tuviera  dos,  porque  pretendía 
que  una  sola  no  le  bastaba. 

— Si  hai  igualdad  relijiosa  en  la 
Iglesia  Católica  ¿cómo  es  entonces 
que  desplega  mayor  pompa  en  los 
entierros  de  los  ricos  que  en  los  de 
los  pobres? 

— Porque  los  ricos  le  piden  esa 
pompa,  i los  gastos  que  hacen  en 
esas  circunstancias  contribuyen  al 
sosten  de  la  Iglesia  i vienen  así  a re- 
dundar en  provecho  de  los  pobres 
mismos. 

— ¿Sufren  algo  las  almas  de  los 
fieles  pobres  a consecuencia  de  la  sen- 
cillez del  acompañamiento  fúnebre 
que  se  hace  a los  cuerpos  que  han 
animado? 

— De  ninguna  manera;  la  Iglesia 
reza  unas  mismas  oraciones  a los  ri- 
cos que  a los  pobres,  i a menudo  in- 
vita a los  fieles  a orar  i a hacer  orar 
por  aquellas  almas  del  purgatorio 
que  han  sido  abandonadas  por  los 
parientes  que  les  han  quedado  en  la 
tierra. 
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— Según  esto  ¿les  es  de  poca  utili- 
dad a los  ricos  la  pompa  que  acompaña 
a sus  funerales? 

— Les  es  tan  poco  útil,  que  los 
cristianos  fervientes  piden  con  ins- 
tancia que  se  les  entierre  modesta- 
mente. Así  el  valiente  jeneral  Drouot 
declaró  en  sn  testamento  que  queria 
ser  enterrado  como  los  pobres. 

— ¿No  deben  pues  los  pobres  tener 
envidia  a los  ricos? 

— Todo  lo  contrario;  porque  a los 
ricos,  apesar  de  sus  magníficos  funera- 
les, les  costará  mucho  mas  que  a los 
pobres  subir  al  cielo,  puesto  que  es 
mas  difícil  a un  rico  entrar  al  reino 
de  los  cielos  que  a un  camello  pasar 
por  el  ojo  de  la  aguja  (1). 


— ¿Cuál  es  el  mayor  de  todos  los 
bienes  para  una  familia  o para  una 
sociedad? 

— La  paz  i la  unión,  la  armonía  i 
la  concordia. 

— ¿De  qué  procedo  la  concordia? 

— De  la  unión  de  las  voluntades. 

— ¿Están  las  voluntades  acordes 
cuando  los  espíritus  están  divididos? 

— Imposible;  es  necesario  unir  las 
intelijeucias  ántes  de  unir  las  volun- 
tades. 

— ¿Cuál  debe  ser,  según  esto,  el 
feliz  resultado  de  la  unidad  de  doc- 
trina en  la  Iglesia! 

— La  unión  i la  caridad. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  la  Iglesia  es  un  solo  cuer- 
po, cuya  cabeza  es  Jesucristo  i cuyos 
miembros  son  los  fieles;  de  lo  cual 
se  sigue  que  éstos,  como  miembros 
que  son  de  un  mismo  cuei’po,  deben 

(i)  Téngase  presente  la  esplicacion 
que  algunos  intérpretes  autorizados  dan 
a esa  espresion  del  Evanjelio.  Dábase, 
según  ellos,  el  nombrede  Ojo  de  la  Aguja 
aúna  puerta  mui  estrecha  que  había  en 
las  murallas  de  Jerusalen,  por  la  cual 
los  camellos  cargados  pasaba  i con  suma 
dificultad. 


compadecerse  mutuamente  de  los 
males  que  los  aflijan. 

— ¿Cuáles  son  los  efectos  de  la 
santidad  de  la  Iglesia? 

— Dar  la  vida  por  escelencia,  la 
vida  del  alma,  a todos  los  que  no  la 
poseen;  aumentarla  i robustecerla  en 
los  que  ya  la  tienen. 

— ¿No  ha  dicho  Ud.  que  la  Iglesia 
es  un  hospital? 

— Sí,  es  un  hospital  en  que  son 
recibidos  i atendidos  todos  los  enfer- 
mos, que  encuentran  en  él  remedio 
para  todos  los  males  que  los  aquejan. 

— ¿De  qué  manera  aumenta  la 
Iglesia  la  vida  del  alma? 

— Añadiendo  una  luz  divina  a la 
luz  natural  de  la  intelijencia,  i una 
fuerza  divina  a la  fuerza  natural  de 
la  voluntad. 

— ¿Qué  suerte  corre  el  fiel  que  es- 
cucha con  docilidad  la  voz  de  la  Igle- 
sia? 

— Hace  continuamente  nuevos  pro- 
gresos en  el  conocimiento  de  la  ver- 
dad i en  la  práctica  de  la  virtud. 

— ¿Cuál  es  pues  el  principio  de  la 
santidad  de  la  Iglesia? 

— Su  unidad;  porque  no  es  santa 
sino  en  cuanto  está  unida  a Dios. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  la  santidad  es  la  vida  di- 
vina, i no  se  puede  tener  la  vida  divi- 
na sino  en  tanto  que  se  está  unido  a 
Dios. 


— ¿Qué  ventajas  reporta  a'los  fie- 
les la  catolicidad  de  la  Iglesia! 

— Tres  principales:  l.°  los  fortalece; 
2.°  escita  en  ellos  la  confianza  en 
Dios;  i 3.°  los  sostiene  i defiende  con- 
tra los  opresores  i tiranos. 

— ¿De  qué  manera  fortalece  o con- 
firma a los  fieles  en  la  fe  la  catolici- 
dad de  la  Iglesia? 

— Constituyendo  una  autoridad  con 
la  cual  ninguna  otra  puede  compa- 
rarse; cada  cual  puede  decirse:  No  hai 
un  solo  artículo  de  mi  fe  que  no  ha- 
ya sido  cien  veces  i mui  seriamente 
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examinado  por  los  hombres  mas  ca- 
paces; hai  cuatrocientos  o quinientos 
obispos  i mas  de  doscientos  mil  sa- 
cerdotes que  hacen  de  la  relijion  el 
estudio  de  toda  su  vida  i no  tienen  in- 
teres alguno  en  engañar  al  pueblo  al 
enseñarlo;  hai  una  multitud  de  cató- 
licos mui  sabios  que  creen  i practican 
la  misma  doctrina  que  yo;  luego  no  es 
posible  que  yo  esté  en  el  error. 

— ¿Se  necesita  mucha  ciencia  pa- 
ra conocer  la  Iglesia  verdadera? 

— Al  contrario;  es  una  simple  cues- 
tión de  jeografía  que  un  niño  de  diez 
años  puede  resolver:  solo  se  trata  eu 
efecto  de  averiguar  qué  sociedad  es 
católica  o está  ahora  difundida  la 
misma  por  toda  la  tierra. 


— ¿Cuál  es  la  Iglesia  verdadera  se- 
gún los  protestantes? 

— La  que  enseña  la  doctrina  pura. 

— -I  ¿en  dónde  se  enseña  la  doctri- 
na pura? 

— En  la  Iglesia  verdadera. 

— ¿Qué  dice  Ud.  de  estas  respuestas? 

— Que  no  significan  nada. 

. — Manifiéstelo  Ud. 

— Si  un  campesino  preguntase: 
¿Dónde  vive  el  señor  obispo?— En  el 
obispado  se  lecontestaria. — Pero  ¿dón- 
de está  el  obispado? — En  el  lugar 
doude  está  el  señor  obispo.  Semejan- 
tes respuestas  no  le  liarían  saber  otra 
cosa,  sino  que  su  interlocutor  queria 
burlai’se  de  él. 

— I -¿qué  dicen  lqs  católicos? 

— La  Iglesia  verdadera  es  católica, 
o lo  que  es  lo  mismo,  está  ahora  di- 
fundida la  misma  por  toda  la  tierra; 
solo  se  necesita  abrir  los  ojos  pai-a 
verla  i conocerla. 


— ¿Por  qué  reanima  la  catolicidad 
la  confianza  de  los  fieles? 

—Porque  siendo  todos  los  católicos 
miembros  de  una  misma  familia,  tra- 
bajan los  unos  para  los  otros. 

— ¿Cuál  es  de  ordinario  la  causa  de 
la  falta  de  confianza  en  Dios? 

— El  pecado,  que  confunde  al  que 


lo  comete  i le  hace  temer  el  presen- 
tarse ante  el  Señor.  El  pecador  e^ 
como  el  niño  que  ha  desobedecido  a 
su  padre  i que  no  se  atreve  a presen- 
tarte delante  de  él. 

— Pero  ¿si  sus  hermanos. le  dicen: 
ven,  irémos  contigo  a pedir  perdón? 

— La  confianza  renace  entonces  en 
su  alma;  espera  que  su  padre  se  apiada 
de  él  por  consideración  a sus  herma- 
nos que  han  sido  mas  obedientes. 

— ¿Qué  debe  pensar  el  fiel  que  ha 
ofendido  a Dios  i que  no  se  atreve  a 
presentarse  ante  él? 

— Que  no  está  solo,  sino  que  ruega 
en  unión  con  todos  sus  hermanos; 
que  Dios  le  perdonará  sus  faltas  en- 
consideraciou  a los  méritos  i virtudes 
de  los  fervientes  cristianos  que  se  sa- 
crifican por  la  gloria  de  Dios;  que 
tiene  parte,  en  los  méritos  del  santo 
sacrificio  de  la  misa  i en  todas  las 
buenas  obras  que  se  hacen  en  la 
Iglesia. 


— ¿Por  qué  llega  a ser  la  catolici- 
dad un  punto  de  apoyo  i un  sosten 
para  los  fieles  contra  sus  opresores? 

— Porque  siendo  miembros  de  uu 
mismo  cuerpo  e hijos  de  una  misma 
familia,  se  socorren  i defienden  mu- 
tuamente. 

— Cite  Ud.  algunos  hehos. 

— Las  cruzadas  no  fueron  empren- 
didas con  otro  fin  que  el  de  socorrer 
a los  cristianos  de  Oriente  persegui- 
dos por  los  Turcos. 

— ¿Qué  ventajas  reportarofi  a los 
cristianos  las  cruzadas? 

— La  de  libertar  de  la  esclavitud  a 
los  cristianos  de  Oriente,  la  de  fundar 
un  reino  en  Jerusalen  para  sostener 
a los  católicos  de  todas  las  comarcas 
circunvecinas,  la  de  colocar  tan  alto 
el  nombre  de  los  católicos,  que  llegó  a 
hacerse  temible  a los  mulsumanes, 
la  de  dar  una  poderosa  influencia  al 
Occidente  sobre  el  Oriente,  la  de  pre- 
servar a la  Europa  del  furor  de  los 
Turcos,  i todo  esto  sin  contar  con  que 
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el  movimiento  que  provocaron  fue 
sumamente  provechoso  para  las  cien- 
cias i para  las  artes. 

— ¿Solo  por  las  armas  pueden  lo- 
católicos  socorrer  a sus  hermanos/ 

— Nó;  disponen  aun  de  una  fuerza 
moral  incalculable,  siempre  que  quie- 
ren hacer  uso  de  ella. 

— ¿Quién  hizo  temblar  a los  tira- 
nos i quién  salvó  la  libertad  cristiana 
en  la  edad  media'/ 

— El  jefe  de  la  Iglesia,  deponiéndo- 
los; i aun  muchas  veces  una  simple 
amenaza  de  deposición  bastaba  para 
contener  sus  violencias  i reprimir  sus 
escesos. 

— Si  el  poder  del  Papa  es  destrui- 
do ¿qué  recurso  queda  a los  católicos! 

— El  de  revelar  al  universo  las 
persecuciones  de  que  son  objeto  sus 
hermanos  i las  maniobras  inicuas 
empleadas  para  oprimir  su  concien- 
cia. Algunas  veces  no  se  necesita  otra 
cosa  para  paralizar  la  malicia  de  los 
perseguidores. 

— ¿Cuál  ha  sido  el  principio  de  la 
bella  e interesante  obra  de  la  propa- 
gación de  la  fe/ 

— El  catolicismo. 

— ¿Qué  impulsa  a la  Iglesia  a tra- 
bajar en  la  conversión  de  los  infieles 
i salvajes] 

— El  carácter  de  catolicidad  inhe- 
rente a su  naturaleza;  puesto  que  de- 
be ser  universal,  debe  sacrificarlo  to- 
do, aun  la  vida  de  sus  sacerdotes  i 
de  sus  hijos,  a trueque  de  hacer  de 
todo  el  linaje  humano  una  sola  fami- 
lia, llevando  a todas  partes  la  luz  del 
Evanjelio  i los  beneficios  de  la  civi- 
lización. 


— ¿Qué  ventajas  procura  a los  fie- 
les la  apostolicidad  de  la  Iglesia! 

— Es  para  ellos  una  de  las  mas 
fuertes  pruebas  de  su  constitución 
divina,  i les  suministra  los  medios  de 
aumentar  diariamente  sus  conoci- 
mientos. Cuando  un  católico  puede 
decirse  así  mismo:  Yo  profeso  la 


misma  relijíon  que  profesan  huidos- 
■ cientos  millones  de  católicos,  la  mis- 
ma que  lian  profesado,  amado  i de- 
fendido los  hombres  mas  sabios,  mas 
¡lustrados  i virtuosos  de  todos  los 
tiempos  i países;  es  imposible  que  su 
corazón  haya  abrigado  la  menor  du- 
da en  materia  de  fe,  porque  si  en 
semejante  posición  fuera  posible  equi- 
vocarse, Dios  mismo  engañaría  al 
linaje  humano. 


— ¿Por  qué  es  la  apostolicidad  un 
medio  de  perfeccionamiento  para  el 
hombre/ 

— Porque  siendo  nuestros  padres 
en  la  te  los  sabios  católicos  que  nos 
han  precedido,  nosotros  somos  sus 
hijos,  i por  consiguiente  sns  herede- 
ros; los  progresos  que  a su  impulso 
han  realizado  las  ciencias  i las  artes, 
les  pertenecen. 

— /Sucede  otro  tanto  fuera  del  ca- 
tolicismo! 

— Nó;  porque  desde  que  cada  in- 
dividuo forma  su  creencia,  no  posee 
sino  lo  que  adquiere  por  sí  mismo. 

— ¿Luego  no  puede  dejar  nada  a 
sus  descendientes,  i éstos  tendrán  que 
hacerlo  todo  por  sí? 

— La  creencia  del  uno  puede  i debe 
ser  diferente  de  la  del  otro. 

— ¿Con  qué  podría  compararse  la 
obra  de  los  católicos  para  hacerla 
comprender  mejor? 

— Con  un  edificio  en  construcción; 
cada  jeneracion  coloca  en  él  una  pie- 
dra; va  levantándose  progresivamen- 
te, pero  no  llegará  a estar  terminado 
sino  al  fiu  del  mundo. 

— ¿Trabajan  así  los  herejes  i los 
filósofos? 

— Nó,  no  pueden  trabajar  asi,  des- 
de que  cada  uno  de  ellos  se  encuen- 
tra solo  i aislado  para  llevar  a cabo  la 
construcción  de  su  edificio  particular; 
i por  eso  no  consiguen  asentar  sólida- 
mente sus  bases. 

— Esplíquese  Ud.  aun  por  medio 
de  otra  comparación. 
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• — En  la  Iglesia  Católica,  la  cien- 
cia relijiosa  se  asemeja  a un  rio  que 
nació  en  el  paraíso;  ha  atravesado  i 
•continúa  atravesando  los  siglos,  au- 
mentando sus  aguas  con  las  de  una 
•multitud  de  arroyuelos,  hasta  llegar 
aperderse  en  el  océano  de  la  eternidad. 
Todas  las  naciones  pueden  ir  a apagar 
en  ese  rio  su  sed  de  ciencia  i de  luz. 
Entre  las  sectas  relijiosasi  filosóficas, 


la  ciencia  se  asemeja  a torrentes  for- 
mados en  un  momento  por  la  tempes- 
tad, que  derriban  i arrancan  cuanto 
encuentran  a su  paso,  que  destruyen 
en  vez  de  fecundar,  i que  no  tardan 
sin  embargo  en  agotarse,  no  dejando 
tras  de  sí  otra  cosa,  que  las  huellas 
de  los  estragos  que  han  causado. 

( Concluirá ). 


La  mujer  fiel  ganará  a su  marido  infiel. 


Un  oficial  superior  del  ejército  francés  tuvo  la  dicha  de  enlazarse 
con  una  joven  cristiana  i virtuosa.  Educada  en  uno  de  los  muchos 
conventos  en  que  se  forma  el  corazón  al  mismo  tiempo  que  se  des- 
arrolla el  entendimiento  de  las  jóvenes  confiadas  a la  caridad,  fue, 
,en  su  nuevo  estado,  un  modelo  de  candor  i bondad  que  le  granjeó 
plenamente  el  corazón  de  su  marido. 

Como  su  alma  alimentaba  en  secreto  el  ardiente  deseo  de  llevar 
a su  esposo  a la  práctica  de  los  deberes  del  cristiano,  suplicaba  al 
Señor  le  enviase  su  inefable  gracia,  i ofreciósele  como  víctima  pro- 
piciatoria para  lograr  su  salvación.  Esperó  largo  tiempo;  mas 
al  fin,  con  la  perseverancia,  vió  coronados  sus  esfuerzos  por  el  me- 
jor éxito. 

Movido  por  un  ejemplo  tan  edificante,  nuestro  militar  empezó  a 
comprender  la  belleza'de  una  relijion  que  inspiraba  tales  virtudes 
.en  el  alma  de  su  amada  esposa.  Gustaba  acompañarla  en  las  visitas 
al  Santísimo  Sacramento,  en  los  sermones  i demás  funciones  reli- 
giosas: su  corazón  se  iba  abriendo  mas  i mas  cada  dia  a los  saluda- 
bles impulsos  de  la  gracia. 

Por  último,  llegó  el  momento  de  resolverse  a ser  un  verdadero 
cristiano,  i se  confesó  con  una  alegría  que  no  bai  término  para  es- 
plicar.  Su  esposa  llegada  al  colmo  de  la  dicha,  comprendió  que 
Diosla  llamaba  para  sí. 

Declarósele  una  grave  enfermedad  que  los  médicos  calificaron 
de  inqurable.  Completamente  resignada,  ofreció  al  Señor  el  sacri- 
ficio de  su  vida,  se  esforzó  en  consolar  a su  esposo. 

— Ya  nos  volveremos  a ver,  decía,  i entonces  será  para  siempre; 
anímate,  persevera  en  el  camino  que  has  emprendido,  el  cual  con- 
,duce  ala  felicidad  verdadera. 

El  marido  lloraba,  i la  relijion  derramaba  el  consuelo  en  medio 
de  su  dolor  i de  su  oración.  Administráronse  a su  esposa  los  últi- 
¡mos  Sacramentos. 

Jjsl  enferma  conservaba  aun  su  conocimiento,  si»  embargo,  el 
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mal  se  agravaba,  i sentía  asomar  en  sus  miembros  el  frío  de  la 
muerte.  , 

— Arrodíllate,  esposo  mío,  le  dijo;  reza  la  oración  de  la  agonía 
que  voi  a morir. 

Sobrecojido  por  una  viva  emoción,  i mas  sobresaltado  que  en  el 
campo  de  batalla,  oró;  poco  a poco  la  enferma  fue  perdiendo  el  co- 
nocimiento i el  marido  abrazó  un  cadáver. 

Tal  es  la  hermosura  de  la  caridad.  La  mujer  había  conquistado 
el  alma  de  su  marido,  según  las  palabras  de  San  Pablo:  «La  mu- 
jer fiel  ganará  a su  marido  infiel.»  Desde  entonces  nuestro  militar 
sigue  siendo  un  escelente  cristiano,  i aunque  al  frente  de  un  Teji- 
miento, sabe  hallar  medio  de  cumplir  sus  deberes.  ¡También  se 
halla  la  espada  junto  a la  cruz! 


i D H)  S ! 

¡Señor,  ya  te  conozco!  la  noche  azul  serena 
Me  dice  desde  lejos:  «Tu  Dios  se  esconde  allí;» 
Pero  la  noche  oscura,  la  de  nublados  llena, 

Me  dice  mas  pujante:  "Tu  Dios  se  acerca  a tí.» 

Te  acercas,  sí;  conozco  las  orlas  de  tu  manto 
En  esa  ardiente  nube  con  que  ceñido  estás; 

El  resplandor  conozco  de  tu  semblante  santo 
Cuando  al  cruzar  el  éter  relampagueando  vas. 

Conozco,  sí,  tu  sombra,  que  pasa  sin  colores 
Detrás  de  esos  nublados  quevogan  en  tropel; 
Conozco  en  esos  grupos  de  lóbregos  vapores 
Los  pálidos  fantasmas,  los  sueños  de  Daniel. 

Conozco  de  tus  pasos  las  invisibles  huellas, 

Del  repentino  trueno  en  el  rujíente  son, 

Las  chispas  de  tu  carro  conozco  en  las  centellas, 
Tu  aliento  en  el  rujido  del  rápido  aquilón. 

¿Quién  ante  tí  parece?  ¿quién  es  en  tu  presencia 
Mas  que  una  arista  seca  que  el  aire  va  a romper? 
Tus  ojos  son  el  día;  tu  soplo  es  la  existencia; 

Tu  alfombra  el  firmamento;  la  eternidad  tu  ser. 

¡Señor,  yo  te  conozco!  mi  corazón  te  adora; 

Mi  espíritu  de  hinojos  ante  tus  pies  está; 

Pero  mi  lengua  calla,  porque  mi  lengua  ignora 
Los  cánticos  que  llegan  al  grande  Jeliová. 
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Paloma  de  los  valles,  prestadme  vuestro  arrullo; 
Prestadme,  claras  fuentes,  vuestro  jentil  rumor; 
Prestadme,  amenos  bosques,  vuestro  feliz  murmullo, 

I cantaré  a par  vuestro  la  gloria  del  Señor. 

Si  su  balito  llegara  al  arpa  del  poeta, 

Si  a mí,  Señor,  bajara  tu  espíritu  inmortal, 

Mi  corazón  henchido  del  fuego  del  profeta 
Cantara,  i no  tuvieran  mis  cánticos  igual. 

Mi  voz  fuera  mas  dulce  que  el  ruido  de  las  hojas 
M.ecidas  por  el  aura  del  oloroso  abril, 

Mas  gratas  que  del  Fénix  las  últimas  congojas 
I mas  que  los  gorjeos  del  ruiseñor  jentil. 

Mas  grave  i majestuoso  que  el  eco  del  torrente 
Que  cruza  del  desierto  la  inmensa  soledad, 

Mas  grande  i mas  solemne  que  sobre  el  mar  hirviente 
El  ruido  con  que  rueda  la  ronca  tempestad. 

Mas  ¡ai!  que  solo  puedo  postrarme  con  mi  lira 
Delante  de  esas  nubes  con  que  ceñido  estás, 

Porque  mi  acento  débil  en  mi  garganta  espira 
Cuando  al  cruzar  el  éter  relampagueando  vas. 

Tu  espíritu  infinito  resbala  ante  mis  ojos; 

I aunque  mi  vista  impura  tu  aparición  no  ve, 

Mi  alma  se  estremece,  i ante  tu  taz  de  hinojos 
Te  adora  en  esas  nubes  mi  solitaria  fé. 

José  Zorrilla. 


Las  tres  enfermeras. 


Yo  tengo  lectores  de  mas  de  una  clase. 

Unos  se  harán  cristianos,  si  a Dios  place,  leyendo  mis  histo- 
rias, o por  lo  menos  les  vendrá  el  deseo  de  hacerse  cristianos,  que 
es  el  primer  paso  importante  para  toda  conversión. 

Otros,  ya  fieles  hijos  de  la  Iglesia,  no  me  leerán  sino  por  dis- 
traerse i edificarse  al  mismo  tiempo. 

La  presente  historia  está  especialmente  destinada  a estos  últi- 
mos. Tengo  la  conciencia  de  que,  si  todos  se  aprovecharan,  el 
número  de  los  impíos  disminuiría  considerablemente,  i por 
cierto  que  el  mundo  iria  mejor. 

Vos,  pues,  teneis  la  dicha,  caro  lector  o cara  lectora,  de  conocer, 
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amar  i servir  a nuestro  Buen  Dios  eu  el  seno  de  la  santa  Iglesia 
católica. 

Mas,  esperimentais  una  profunda  pena,  que  nada  puede  calmar, 
i que  se  renueva  cada  dia,  i es  la  de  ver  en  derredor  vuestro  a tan- 
tos que  no  conocen  a Dios,  que  ni  le  aman  ni  le  sirven,  que  vi- 
ven i mueren  tan  estraños  a todo  sentimiento  relijioso,  no  diré 
como  los  mas  groseros  salvajes,  porque  los  salvajes  al  menos  rin- 
den culto  a sus  ídolos,  sino  como  los  perros  i caballos. 

Supongo  que  no  os  habréis  contentado  con  jemir  sobre  este  de- 
plorable estado  de  vuestros  prójimos,  sino  que  habréis  ensayado 
poner  algún  remedio. 

Desde  luego,  habréis  orado;  porque  el  hombre  nada  puede  por 
sí  solo,  i con  su  plegaria  reclama  el  socorro  de  Aquel  que  lo 
puede  todo.  Solo  Dios  sabrá  dar  a vuestras  palabras  la  fuerza 
que  convence  i la  dulzura  que  persuade.  El  es  quien  dispondrá 
el  corazón  de  ese  pobre  impío  i,  sin  hacer  violencia  a su  voluu- 
tad,  lo  inclinará  a poco  hacia  el  bien. 

Habéis  rogado  i nada  talvez  habéis  obtenido.  Ensayad,  pues, 
el  medio  que  os  voi  a indicar.  O mas  bien,  como  una  historia 
vale  mas  que  muchos  razonamientos,  ved  aquí  la  mia  perfecta- 
mente auténtica. 

La  madre  Tirloupe  era  una  vieja  mas  que  septuajenaria,  i yo 
la  he  conocido  mucho,  cuando  habitaba  en  Troyes  en  mi  infan- 
cia. En  su  tiempo  había  sido  una  robusta  obrera;  pero  el  destino, 
como  ella  decía,  no  la  habia  favorecido  nada. 

Huérfana  a los  quince  años,  fue  recojida  por  una  vieja  parien- 
ta  mui  malvada,  que  la  hacia  trabajar  sin  descanso,  le  pegaba 
frecuentemente  i la  alimentaba  a medias.  Unida  en  matrimonio 
con  un  digno  hombre,  que  bien  pronto  cayó  enfermo  i murió  al 
cabo  de  cinco  años,  dejándola  con  tres  niños  tiernos,  la  madre 
Tirloupe  pasó  todas  las  penas  del  mundo  para  criar  a sus  tres 
hijos,  i los  perdió  a todos  en  el  momento  en  que,  con  su  trabajo, 
hubieran  podido  recompensar  sus  desvelos. 

Sola  i a la  edad  de  cuarenta  años,  trabajaba  tan  largo  tiempo 
como  sus  fuerzas  se  lo  permitían.  A los  sesenta  años  creyó  morir 
de  una  enfermedad  que  la  dejó  inválida  todo  el  resto  de  sus 
dias.  No  pudiendo  ya  desde  entonces  hacer  obra  de  manos,  quedó 
de  repente  a espensas  de  la  caridad  pública.  En  1815  estaba  medio 
paralítica,  i no  se  apartaba  sino  con  gran  trabajo  de  su  bohardi- 
lla de  la  calle  Aux  Anglais. 

La  madre  Tirloupe  no  se  quejaba;  era  mui  soberbia  para  ha- 
cerlo, pero  tampoco  sabia  rogar  a Dios.  Sufría  en  silencio  i sin 
consuelo;  i era  un  espectáculo  aflictivo  el  ver  a esta  pobre  vieja, 
que  no  habia  conocido  mas  que  las  espinas  de  la  vida,  atribuir 
al  azar  esta  cruel  fortuna,  i esperar  en  su  butaca  la  muerte,  es 
decir,  según  ella  pensaba,  la  nada,  que  pondría  fin  a sus  males. 

Era  política  con  todo  el  mundo,  daba  las  gracias  a quien  le 
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llevaba  algún  socorro;  pero  en  el  fondo  no  amaba  a nadie,  i no 
tenia  en  el  corazón  mas  que  sentimientos  rencorosos.  Ni  ¿cómo 
podia  ser  de  otro  modo?  Nada  aguardaba  en  la  tierra  de  los  hom- 
bres, ni  en  lo  alto,  de  Dios.  ¡Qué  vida!  ¿Podrá  imajinarse  nada 
mas  desesperante? 

Había  en  Troyes  señoras  de  la  caridad  que  visitaban  a los  po- 
bres, i procuraban,  al  mismo  tiempo  que  aliviaban  sus  miserias 
físicas,  curar  los  males  mucho  mas  crueles  de  sus  almas  con  los 
consuelos  que  da  la  relijion. 

Muchas  de  entre  esas  señoras  habian  procurado  hacer  este  úl- 
timo e importante  servicio  a lamadre  Tirloupe,  mas  se  habian  estre- 
llado siempre  contra  su  frialdad  de  hielo.  Cuando  se  le  hablaba 
de  la  bondad  de  Dios,  mostraba  con  amargura  su  pobre  cuerpo 
paralítico,  i el  miserable  desvan  que  tan  imperfectamente  la  de- 
fendía del  calor  i del  frió.  Si  se  tentaba  el  que  dirijiese  sus  mira- 
das i pensamientos  hacia  el  Cielo,  sonreía  con  incredulidad.  Nun- 
ca se  pudo  obtener  de  ella  otra  respuesta. 

El  año  que  cumplió  sus  setenta  i cinco,  cayó  peligrosamente 
enferma,  i a consecuencia  de  esto,  su  parálisis  se  agravó  de  tal 
modo,  que  le  fue  ya  imposible  desde  entonces  poder  bajar  sola 
desde  el  cuarto  piso.  No  obstante,  como  el  aire  libre  era  necesario 
a su  salud,  la  señora  de  la  caridad  que  visitaba  a la  madre  Tir- 
loupe, i que  a la  vez  era  rica  i jenerosa,  instruida  por  el  médico 
de  semejante  necesidad,  dijo  al  instante:  “No  importa  eso,  paga- 
ré con  gusto  una  mujer  que  cuide  a la  madre  Tirloupe  por  las 
noches  i que  la  lleve  a pasear  todos  los  dias... 

— La  señora  es  mui  buena,  dijo  la  madre  Tirloupe  al  saber  a 
quien  era  deudora  de  ese  alivio  de  sus  males.  Pero  se  conocía 
que  ella  lo  decia  en  descargo  de  su  conciencia  i no  porque  su  co- 
razón quedase  comprometa  o. 

Al  cabo  de  un  mes,  habiendo  partido  la  señora  de  Gr...  al 
campo, las  personas  a quienes  atendía  fueron  distribuidas  entre  las 
que  permanecian  en  Troyes.  La  madre  Tirloupe  tocó  a la  señora 
Roland,  que  bastante  trabajosamente  pasaba  la  vida  i la  de  sus 
tres  hijas,  con  un  pequeño  comercio  de  mercería.  I por  lo  mismo 
que  no  podia  dar  dinero  a los  pojares,  la  señora  Rolaud  les  con- 
sagraba cuanto  le  era  posible:  su  tiempo  i sus  cuidados. 

Comenzó  pues  por  visitar  regularmente  a la  madre  Tirloupe. 
Esta,  seguu  su  costumbre,  la  acojió  de  un  modo  frío,  duro  i casi 
hostil. 

Al  cabo  de  algunas  semanas,  la  pobre  vieja  tuvo  una  recrudes- 
cencia de  las  mas  violentas  en  su  catarro.  Así  fue  que  la  primera 
vez  que  volvió  la  señora  Rolaud,  la  madre  Tirloupe  estaba  no 
solo  tria  i seca,  sino  con  una  atrabilis  inaguantable.  Esta  vuelta 
de  su  catarro  la  ponia  fuera  de  sí. 

Se  quejaba  déla  injusticia  de  la  suerte,  blasfemaba  de  Dios, 
pedia  la  muerte  a gritos;  respondía  con  cólera  a las  palabras 
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mas  dulces,  i parecía  que  el  procurar  consolarla  era  solamente 
echar  aceite  al  fuego. 

La  señora  Roland  no  comprendía  la  causa  de  este  cambio  de 
situación,  i se  contentaba  con  acariciar  al  gato  de  la  madre  Tir- 
loupe,  esperando  que  por  esta  via  indirecta  llegaría  a calmar  el 
humor  desesperado  de  la  pobre  vieja,  cuando  ésta  dijo  una  pa- 
labra qne  descubrió  a su  visitadora  la  verdadera  causa  de  estas 
violencias  no  acostumbradas. 

— A lo  menos  la  última  vez  que  tuve  este  maldito  catarro,  la 
señora  de  Gr....  ine  puso  al  cuidado  de  la  vieja  Meleta.  Verdad  es 
que  no  era  nada  amable  la  Meleta,  i aun  me  trataba  con  un  poco 
de  aspereza,  sabiendo  que  no  era  yo  quien  la  pagaba.  Pero  en 
fin,  me  era  cómodo  el  tenet  alguien  que  me  asistiera  por  las  no- 
ches, i que  cada  dia  me  hiciera  dar  una  vuelta  por  la  ciudad, 
sentándose  a mi  lado  en  las  calles,  i sobre  todo  cuidando  de  que 
no  me  aplastasen  los  carros. 

— Si  basta  eso  para  daros  gusto,  madre  Tirloupe,  dijo  la  seño- 
ra Roland,  tendréis  desde  esta  tarde  una  compañera  que  no  os 
dejará  de  noche,  i por  la  mañana  estará  a vuestra  disposición  para 
el  paseo  desde  el  medio  dia  hasta  las  cinco. 

La  madre  Tirloupe  se  calmó  con  este  ofrecimiento,  aunque  no 
sabia  darse  cuenta  de  qué  manera  la  señora  Roland  sabria  cum- 
plirlo. Vieja  como  era,  la  enferma  veia  bien  que  su  nueva  visita- 
dora no  era  una  gran  señora,  i que  debia  ser  menos  rica  de  escu- 
dos que  de  buena  voluntad. 

En  efecto,  la  misma  tarde,  a las  siete  en  puuto,  la  señora  Ro- 
land volvió  a casa  de  la  madre  Tirloupe,  pero  no  sola,  sino  acom- 
pañada de  sus  hijas. 

— Querida  madre  Tirloupe,  la  dijo  ella  con  el  tono  mas  natural, 
teneis  aquí  a vuestras  enfermeras.  Les  he  contado  cuanto  sufrís 
por  estar  sola  de  noche,  i estas  niñas,  las  tres  al  mismo  tiempo, 
se  han  ofrecido  a acompañaros  por  turno. 

La  madre  Tirloupe,  a pesar  de  su  frialdad  habitual,  sintió  que 
las  lágrimas  asomaban  a sus  viejos  i pobres  ojos,  secos  desde  tanto 
tiempo.  Hubiera  sido  preciso,  en  efecto,  tener  uu  corazón  de  piedra 
para  no  conmoverse  al  solo  mirar, el  grupo  que  formaban,  alrededor 
de  su  madre,  Isabel,  Anjfela  i Camila.  Las  tres  eran  bellas,  pero 
con  aquella  belleza  que  parece  mas  que  todo  ser  el  reflejo  del  alma. 
Sus  ojos  eran  tan  dulces,  su  sonrisa  tan  amable,  en  sus  frentes  bri- 
llaba tanto  candor,  su  compostura  i sus  palabras  presentaban  tan 
dichosa  mezcla  de  la  sencilla  sonrisa  de  la  infancia  i de  aquella 
seriedad  que  la  vida  lleva  consigo  bien  pronto  en  las  familias  cris- 
tianas; en  una  palabra,  habia  en  lastres  hijas  de  la  señora  Roland 
tanta  gracia  i tan  completa  ausencia  de  toda  pretensión,  que  al 
solo  mirarlas  parecía  que  se  sentiria  uno  mejor  i mas  contento. 

La  madre  Tirloupe  estaba  deslumbrada. 


( Continuará .) 
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NOTICIAS  ESTRANJERAS. 


Rebordaran  nuestros  lectores  que  los  masones  corrieron  que  el  Santo 
Padre  habia  raspeado  al  ilustre  obispo  de  Olinda  por  su  valiente  conduc- 
ta contra  ellos,  i se  fundaban  en  una  comunicación  que  el  barón  de  Pi- 
nedo, representante  del  Brasil  en  Roma,  habia  dirijido  al  emperador.  Co- 
mo siempre,  todas  estas  cosas  no  eran  sino  mentiras  masónicas.  Se  lia 
sabido  después  que  el  Papa  se  ha  quejado  de  la  deslealtad  de  ese  re- 
presentante. 


CRÓNICA  NACIONAL. 


Un  triunfo  de  Ja  Iglesia. — Desde  el  año  pasado,  como  saben  nuestros  lec- 
tores, se  discute  en  el  Senado  un  proyecto  de  código  penal  en  (pie,  por  des- 
gracia, figuran  algunas  disposiciones  hostiles  a la  Iglesia  Católica.  Los 
señores  senadores  Don  Manuel  Irarrázabal,  dyn  Maximiano  Errázuriz  i don 
Rafael  Larrain  han  tenido  la  gloria  de  defender  nuestra  relijion  santa,  i los 
señores  Reyes  i Altamirano,  ministro  del  interior,  se  lian  empeñado  en  ata- 
carla, no  sabemos  por  qué  inconsecuencia,  pues  se  han  llamado  públicamente 
católicos.  Pero  Dios  no  admite  católicos  a medias,  que  no  respetan  todas 
las  leyes  que  ha  dado  por  medio  de  su  Iglesia,  i es  sensible  que  falte  a su 
deber  en  esta  materia  un  gobierno  que  ha  jurado  ser  católico  i defender  i 
protejer  la  relijion  católica,  como  lo  ordena  la  Constitución  al  presidente 
de  la  República,  cuando  se  hace  cargo  del  mando. 

Felizmente  Dios  ha  oido  las  súplicas  de  los  fieles,  i el  gobierno  ha  sido 
derrotado  en  la  discusión  de  un  artículo  de  ese  código,  que  quería  estable- 
cer castigos  para  los  obispos  i clérigos  que  publican  bulas  del  Santo  Padre. 
Es  decir,  quería  el  gobierno  mandar  en  adelante  mas  que  el  Papa  en  ma- 
teria de  relijion.  El  artículo  no  ha  sido  aprobado,  pero  para  quitar  todo 
pretesto  a algunos  senadores  tímidos  consintieron  los  defensores  de  la  bue- 
na causa  el  que  estableciese  una  pena  para  el  que  publicase  bulas  que  ata- 
casen la  independencia  de  la  nación,  por  ejemplo,  si  el  Papa  mandará  que 
obedeciésemos  a los  franceses.  Consintieron  en  esto  porque  saben  mui  bien 
i así  lo  dijeron,  que  nunca  lia  de  suceder  que  el  Santo  Padre  nos  mande  tal 
cosa.  No  acostumbra  hacer  disparates  el  Papa.  Mejor  habría  sido  suprimir 
todo  el  artículo,  pues  que  no  conviene  dar  leyes  inútiles,  Seria  ridículo,  por 
ejemplo,  que  se  estableciesen  penas  contra  los  que  hiciesen  un  viaje  a la 
luna.  Pero,  al  fin,  esas  leyes,  aunque  inútiles  no  son  mui  perjudiciales,  como 
las  que  el  gobierno  trabaja  por  aprobar.  Por  esta  razón  los  verdaderos 
senadores  católicos,  para  derrotar  con  mas  seguridad  al  gobierno,  propusie- 
ron i obtuvieron  la  aprobación  de  la  modificación  de  (pie  hemos  hablado, 
aun  contra  la  voluntad  de  los  señores  ministros. 

En  seguida  lian  conseguido  victoria  los  defensores  de  la  causa  católica 
en  otros  artículos  de  menor  importancia.  Boguemos  fervientemente  a Dios 
que  continúen  los  triunfos. 

Se  ha  ocvpado  ademas  el  Senado  de  la  subvención  a la  Compañía  Sud- 
Americana  de  vapores. 

La  Cámara  de  Diputados  aprobó  una  sobvencion  a la  Compañía  Sud- 
Americana  de  vapores  i se  ha  ocupado  de  la  lei  de  instrucción. 

Solemnes  estuvieron  las  honras  del  Reverendo  Padre  Araccna  en  la 
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Recoleta  dominica;  i magnífica,  la  oración  fúnebre  del  Reverendo  Padre 
Visitador  franciscano,  Frai  Rafael  Sanz. 

Revista  del  mercado  de  Santiago. — El  trigo  blanco  a 3 pesos;  el  can-’ 
dea l,  de  2.50  a 2.75. — La  harina  corriente , de  2.87  a 3;  la  harina  2.a,  de 
2.50  a 2.00. — Los  /'vejóles,  de  3 a 3.50. — Las  nueces  de  2 a 2.25. — El 
domingo  pasado  se  avisaba  que  todos  estos  art  culos  estaban  firmes,  con 
alguna  alza  sobre  la  otra  semana. — Igualmente  que  la  cebada  bajaba,  i su 
precio  era  1.50. 


INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION  EN  CHILE 
PARA  KL  MUS  DE  JULIO  DE  1874. 

INTENCION  JENERAL. 

La  unión  de  las  asociaciones  católicas  en  la  liga  del  Corazón  de  Jesús , 

Divino  Corazón  de  Jesús,  os  ofrezco  por  el  Corazón  Inmaculado  de  Ma- 
ría todas  las  oraciones,  obras  i sufrimientos  de  este  dia,  en  unión  con  todas 
las  intenciones  por  las  cuales  Vos  sin  cesar  oráis  i os  inmoláis  sobre  el  altar. 

Yo  os  las  ofrezco  en  particular  por  los  cristianos  que  componen  las  di- 
ferentes asociaciones  de  piedad,  de  caridad  i de  zelo.  Haced,  oh  divino  Sal- 
vador, que  se  unan  en  el  deseo,  cada  dia  mas  ardiente,  de  realizar  todos 
Vuestros  deseos  i formar  todos  juntos  la  santa  liga  de  vuestro  divino  Co- 
razón. Asi  sea. 

Corazones  de  Jesús  i de  María,  etc. 

Corazón  de  Jesús  cubrid  con  la  protección  de  vuestro  divino  Corazón  a 
¿Vuestro  Santo  Padre  el  Papa. 

Corazón  de  Jesús  i de  María,  salvad  a la  Iglesia  i a Chile. 

Padre  A u estro,  Ave  María  i Credo. 

CoraZon  de  mi  amable.  Salvudor  haz  que  arda  i siempre  crezca  en  nú  tu 
•amor. 

INTENCIONES  PARTICULARES. 

M.  1.  S.  Julio  i A aran,  mrs. — Los  socios  que  han  de  morir  en  el  pre- 
sente mes,  i los  muertos  en  el  pasado. 

J.  2.  LA  VISITACION  DE  MARIA  SANTISIMA.— S.  Proceso  i 
Martininko,  mrs. — La  arquidiúcesis  de  Santiago  i su  pastor. — One  se 
hagan  útiles  las  visitas  por  el  buen  ejemplo  i conversaciones  edificantes. 

\'.  3.  S.  Marcial,  ob.  i cf. — Las  diócesis  de  Concepción,  Serena  i Anoud, 
—Que  Dios  adorne  de  virtudes  a sus  ministros. 

S.  4.  S.  Oseas  i Ajeo,  profetas.  — Sana  interpretación  de  los  Libros  Sa- 
grados.—Que  no  circulen  falsas  profecías. 

5.  Domingo  G.°  después  de  Pentecostés. — LA  PRECIOSISIMA  SAN- 
GRE DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO.— S.  Miguel  de  los  Santos, 
cf. — Jjue  los  tibios  se  enciendan  por  medio  de  la  Santa  Comunión. — Los  en- 
carcelados, 

L.  (i.  S.  Isaios,  profeta.—' -Conversión  de  los  judíos, — Que  los  gobiernos 
abran  bisojos  i comprendan  sus  verdaderos  intereses. 

M.  7.  S.  Fermín,  ob.  i mr. — Santa  Pulquería,  vrj. — Los  Párrocos. — 
Aumento  deploro  secular  i regular. 

M.  Ht  Santa  Isabel,  reina  de  Portugal.  — Santa  senoillez  enlosador- 
nos. — Buen  ejemplo  en  los  grandes. 


JUBILEO  CIRCULAR. 


Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas. 

Junio  de  1874. 

Buen  Pastor  (casa  central) Dia  27  28  29. 

San  Juan  Evanjelista » 30. 

Julio  de  1874. 

Id>  id » 1 2. 


Adivina. 

El  fuego  me  pone  alegre; 
Pues  aunque  me  esté  quemando. 
Es  tanto  el  gusto  que  tengo, 

* Que  estoi  saltando  i brincando. 


í A NUESTROS  SUSCRITORES  EN  PROVINCIAS  O EN  jj 
EL  ESTRANJERO. 

Avisamos  a nuestros  suscritores  que  con  el  número  187 
ha  empezado  el  quinto  año  El  Mensajero  del  Pueblo.  Espera-  i 
mos  por  consiguiente  ténganla  bondad  de  enviarnos  cuanto  i: 
i antes  el  importe  de  su  suscricion,  ya  que  es  tan  pequeña,  i por  j [ 
otra  parte  no  tiene  la  empresa  recursos  abundantes  para  la  pu-  \\ 
blicacion  del  periódico.  Se  considerará  como  retirados  a los  : \ 
i señores  suscritores  que  no  hagan  el  pago  en  el  mes  de  Junio,  i i 
Pueden  para  ello  servirse  de  sellos  o jiros  postales. 

A LOS  SEÑORES  CURAS  I AJENTES  DEL 
«MENSAJERO.» 

Rogamos  a los  señores  que  favorecen  nuestra  empresa  en  :i 
las  provincias  i el  estranjero  ténganla  bondad  de  avisarnos,  ij 
a mas  tardar  a fines  de  Junio,  el  número  de  suscritores  que  \\ 
hayan  satisfecho  su  pequeña  cuota,  a fin  de  seguirles  envian-  jj 
do  el  periódico,  i encarecidamente  les  suplicamos  retiren  el  i j 
número  a aquellos  que  no  pagaron  a la  fecha  designada.  Mu-  i 
cho  les  agradeceríamos  nos  remitiesen  a la  vez  el  dinero  reco-  i i 
jido,  atendiendo  a las  necesidades  i el  buen  orden  de  la  em-  j i 
! presa.  la  dirección. 


nm  Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39.  ^ 


EL 


DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I REIMOS  DEL  PUEBLO. 

ADVEN! AT  REGNUM  TIJUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  IlEINO...! 


AÑO  V.  TOMO  V.— NÚM.  190. 
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Santiago,  Julio  4 de  1874, 


LA  VISITACION, 


Año  Y. 


Julio  4 de  1874. 


N.°  190. 


La  visita  de  María  a su  prima. Santa  Isabel. 


El  (lia  dos  de  julio  de  cada  año  celebra  la  Santa  Iglesia  la  her- 
mosa fiesta  de  la  Visitación.  Vamos,  pues,  a dar  esplicado  a nuestros 
lectores  el  Evanjelio  de  San  Lúeas  que  se  lee  en  la  misa  del  dia, 
i que  nos  recuerda  ese  interesante  pasaje  de  la  vida  de  la  Santísima 
Vírjem 

Ya  liabia  recibido  María  la  visita  celestial,  i se  encontraba  Madre 
de  Dios,  sin  que  su  virjinidad  hubiera  sufrido  la  menor  lesión.  El 
Anjel  le  habia  asegurado  que  Isabel,  su  prima,  la  que  era  llamada 
estéril,  llevaba  en  su  seno  un  hijo  mediante  un  beneficio  especial  del 
Señor.  Los  deberes  de  la  sociedad  i buena  crianza  no  están  reñidos 
con  una  virtud  sublime,  i María  debia  ir  a felicitar  a su  pariente,  i 
regocijarse  en  - Dios  de  los  señalados  dones  que  ambas  habian  reci- 
bido. 

Levantándose,  pues , María  en  esos  dias , partió  para  la  montaña  a 
toda  prisa,  dirijiéndose  hacia  una  ciudad  de  Judá.  Al  entrar  a casa 
de  Zacarías , saludó  a Isabel,  su  esposa.  I apenas  oyó  Isabel  el  salu- 
dó de  María,  ilustrada  por  el  Espíritu  Santo,  penetra  el  gran  miste- 
rio que  se  ha  obrado  en  María,  i comunicándose  las  vivas  emociones 
que  esperimenta  al  fruto  que  lleva  en  sus  entrañas,  San  Juan  Bau- 
tista, se  estremece  de  gozo  el  niño  en  su  seno,  i quedó  Isabel  llena  del 
Espíritu  Santo.  I,  movida  de  un  santo  entusiasmo,  esclama  a qrandes 
voces,  i dice  a María:  BENDITA  ERES  ENTRE  LAS  MU- 
JERES; Dios  ha  den-amado  sobre  tí  todos  sus  favores  i bendicio- 
nes, i por  eso  eres  objeto  de  la  alabanza  de  todas  las  mujeres;  nin- 
guna hai  como  tú,  que  haya  merecido  ser  madre  del  Mesías,  por 
tanto  tiempo  esperado;  por  mas  que  todas  deseaban  esta  honra, 
tú  sola  entre  todas  ellas,  serás  honrada  con  el  glorioso  título  de  Ma- 
dre de  Dios.  I BENDITO  ES  EL  FRUTO  DE  TU  VIENTRE, 
Jesús,  el  divino  niño,  ante  quien  se  postren  todas  las  creaturas 
del  cielo  i de  la  tierra. 

Reconcentrada  después  en  sí  misma,  i llena  de  humildad,  por 
creerse  indigna  de  ver  a María,  continúa:  I ¿de  dónde  me  viene  la 
felicidad  de  que  la  madre  de  mi  Señor  venga  a visitarme?  Ved  cómo, 
luego  que  llegó  a mis  oidos  tu  saludo,  saltó  de  gozo  el  niño  en  mi 
seno. 

I bienaventurada  eres  tú,  que  creiste  la  palabra  del  Anjel  Gabriel, 
porque,  en  verdad,  se  cumplirá  lo  que  el  Señor  te  ha  dicho. 
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Al  oírse  llamar  Madre  del  Salvador,  María  eleva  el  alma  al 
cielo,  manifiesta  el  gozo  de  que  su  corazón  está  poseido  i prorrumpe 
en  humilde  acción  de  gracias  al  Divino  Hacedor.  Fuéen  esta  oca- 
sión cuando  compuso  el  hermoso  cántico  del  Magníficat,  que  se 
reza  todos  los  diasen  el  oficio  de  vísperas,  i al  cual  se  le  puede  lla- 
mar con  razón  el  triunfo  de  su  humildad.  Puede  dividirse  este  cán- 
tico en  tres  partes  principales. 

1. a  María  manifiesta  su  reconocimiento  por  los  dones  inefables  que 
ha  recibido  de  Dios. 

Las  alabanzas,  de  que  me  colmas,  no  deben  dirijirse  a mí;  no  soi 
yo  sino  el  humilde  instrumento  de  las  misericordias  del  Señor.  Solo 
el  Señor  debe  ser  alabado;  a él  solo  pertenece  toda  gloria.  Sí,  Mi 
alma  engrandece  al  Señor,  i se  ha.  regocijado  mi  espíritu  en  Dios,  mi 
Salvador.  Porque  fijó  los  ojos  en  la  pequenez  de  su  esclava.  María  se 
cree  tan  abyecta  i pequeña,  que  no  alcanza  a comprender  cómo  pudo 
Dios  elejir  a la  última  i mas  indigna  de  sus  siervas  para  una  honra 
que  no  podrán  celebrar  suficientemente  todos  los  siglos  i naciones: 
lié  aquí,  pues,  que  en  adelánteme  llamarán  dichosa  todas  las  jene- 
raciones.  Porque,  en  verdad,  el  Omnipotente  ha  hecho  en  mi  grandes 
cosas ; i es  santo  su  nombre.  Si  él,  que  es  la  santidad  por  esencia,  así 
lo  ha  querido,  cúmplase  su  santa  voluntad.  De  ninguna  manera 
quiero  oponerme  a ella;  desde  la  niñez  le  he  prometido  seguir  el  ca- 
mino mas  perfecto. 

2. a  María  reconoce  que  es  la  conducta  ordinaria  de  la  Providen- 
cia ensalzar  a los  humildes  i pequeños  según  el  mundo.  Por  esta  ra- 
zón, según  ella  cree,  ha  puesto  Dios  los  ojos  en  ella. 

Su  misericordia  se  derrama,  de  edad  en  edad , a través  de  todos  los 
siglos,  sobre  los  que  le  temen,  con  un  temor  filial,  inspirado  por  el 
amor,  sobre  aquellos  que  no  ponen  voluntariamente  obstáculos  a su 
acción  bienhechora  por  su  soberbia  i vanidad. 

Ha  desplegado  la  fuerza  de  su  brazo  contra  los  orgullosos  enemi- 
gos del  pueblo  de  Dios:  Senaquerib,  Holoférnes,  Antíoco,  Faraón, 
sumerjido  con  su  ejército  en  las  aguas  del  mar  Pojo,  lia  confundido 
a los  que  se  injlabun  de  soberbia  en  sus  vanos  pensamientos:  solo  su 
aliento  ha  disipado,  como  paja  lijera,  los  insensatos  proyectos  de  los 
perseguidores  de  su  pueblo,  de  los  Ejipcios,  por  ejemplo.  Ha  destro- 
nado a los  poderosos,  i elevado  a los  humildes:  el  rei  Saúl  cayó  en  la 
desgracia  del  Señor  i se  unjió  al  pastorcito  David  (de  cuya  casa  des- 
cendieron José  i María).  Ha  colmado  de  bienes  a los  hambrientos;  ali- 
mentó con  el  maná,  durante  cuarenta  años,  a los  israelitas  en  el  de- 
sierto i los  llevó  a una  tierra  de  abundancia;  i a los  ricos  despachó 
con  las  manos  vacías-,  pues  quitó  a los  pueblos  impíos  de  Canaan  los 
bienes  que  poseían  para  darlos  a su  pueblo. 

3. a  María  no  ve  en  el  beneficio  que  acaba  de  recibir  sino  el  cum- 
plimiento de  la*promesa  hecha  a los  antiguos  patriarcas. 

Adan  después  de  su  pecado  tuvo  el  consuelo  de  recibir  la  promesa  . 
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de  un  Redentor,  i desde  entonces  el  mundo  esperaba  al  Mesías,  que 
había  de  salvarlo.  Mas  tarde,  la  idolatría  inundó  la  tierra,  i el  nom- 
bre del  verdadero  Dios  era  olvidado  por  casi  todos  los  hombres.  I 
Dios  escojió  una  nación  en  que  debía  conservarse  su  culto,  elijiendo 
al  patriarca  Abrahan  para  que  fuese  el  padre  de  ese  pueblo,  llamado 
después  pueblo  de  Israel  o judío.  De  sus  descendientes  debia  salir 
el  Mesías. 

Los  años  i los  siglos  pasaban  i aun  el  Salvador  no  aparecía.  Se  ha- 
bría creído  que  el  Señor  olvidaba  su  promesa;  pero  pasarán  el  cielo  i la 
tierra,  antes  que  dejen  de  tener  cumplimiento  las  palabras  de  un  Dios. 
Llegó  por  fin  el  tiempo  prescrito  en  los  eternos  decretos,  i acordán- 
dose de  su  misericordia,  tendió  la  mano  a Israel,  su  siervo  i su  pueblo 
escojido,  encarnando  en  medio  de  él  i de  una  doncella  de  su  raza, 
según  lo  que  liabia  dicho  a nuestros  padres,  Abrahan  i sus  descendien- 
tes por  todos  los  siglos. 

He  aquí  el  cántico  que  María  dió  en  respuesta  a Isabel,  cuando 
ésta  la  felicitaba  por  la  honra  sublime  que  Dios  le  liabia  dispensado. 

María  permaneció  aun  con  ella  por  espacio  de  tres  meses,  i en  se- 
guida volvió  a su  casa.  Seguramente  los  deberes  de  la  caridad  la  de- 
tendrían tanto  tiempo  al  lado  de  su  prima.  Es  de  presumir  que  se 
encontrase  en  el  nacimiento  de  San  Juan  Bautista,  i quisiese  asistir 
a Isabel  en  su  enfermedad.  Su  visita,  modelo  de  las  visitas  cristianas, 
no  era  solo  de  cortesía,  sino  de  utilidad  incuestionable.  Seria  de  ver 
cómo  esas  dos  santas  mujeres  distribuían  el  dia  entre  la  oración,  la3 
conversaciones  piadosas  i el  trabajo,  lejos  de  diversiones  frívolas  i 
de  los  pasatiempos  peligrosos.  La  calumnia  no  vendría  a salar  las 
horas  de  recreo.  No  se  oiria  una  palabra  mal  sonante,  ni  en  contra 
del  prójimo,  en  esa  santa  casa.  Mutuamente  se  edificaban  con  el 
ejemplo  i el  cumplimiento  de  sus  deberes,  sabiendo  que  se  encontra- 
ban delante  del  Dios  de  amor  que  se  liabia  hecho  niño  por  salvarlas 
i habitaba  en  medio  de  ellas. 

En  todas  las  circunstancias  de  la  vida  tiene  el  cristiano  un  bello 
modelo  que  imitar.  La  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  i de  su 
santa  Madre  son  una  fufente  fecunda  de  reflexiones  que  nos  impulsan 
a obrar  el  bien  en  los  diversos  momentos  del  dia  en  que  vivimos. 
Ellos  lie  varón  una  vida  oculta,  pfi-vada,  ordinaria,  como  nosotros. 
Ellos  constituían  una  pobre  familia  que  no  se  distinguia  de  las  otras 
sino  por  su  contracción  al  cumplimiento  del  deber.  I sin  embargo,  su 
virtud  fué  sublime!  su  santidad  eminente!  Aun  antes  de  salir  ala 
vida  pública,  Jesús  era  perfectísimo,  divino  en  sus  obras.  Hicieron 
bien  todas  las  cosas,  i este  es  el  secreto  de  la  perfección.  Si  nosotros 
procui’áramos  hacer  bien  i a su  tiempo  todo  lo  que  hacemos,  la  ora- 
ción, el  trabajo,  la  comida,  el  descanso,  el  sueño  ¡cuántas  virtudes 
adornarían  nuestro  corazón!  qué  bello  premio  coronaria  nuestra 
santidad! 
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De  la  bondad  divina  que  resplandece  en  la  Iglesia. 


(Conclusión.) 


— ¿Qué  ventajas  procura  a los  líe- 
les la  infalibilidad? 

— Escluye  toda  duda,  hace  fácil  la 
salvación,  aun  a los  inas  ignorantes, 
permite  a cada  cual  seguir  su  voea- 
cion,  i perfecciona  la  intelijencia  hu- 
mana. 

— ¿Cómo  disipa  las  dudas? 

— Haciendo  que  el  hombre  quede 
tan  cierto  de  la  verdad  de  las  decisio- 
nes de  la  Iglesia,  como  si  Dios  mis- 
mo las  hubiera  formulado  por  su  pro- 
pia boca. 

— ¿Con  qué  puede  compararse  a la 
Iglesia  docente? 

— Con  un  gran  navio  que  surca 
los  mares,  pero  que  está  de  tal  mo- 
dó  equipado,  quo  no  puede  naufra- 
gar jamas. 

— I la  razón  privada  de  los  indi- 
viduos ¿con  qué  puede  ser  compa- 
rada? 

— Con  una  embarcación  lijera  lan- 
zada también  al  Océano,  pero  comba- 
tida por  las  olas  con  las  cuales  no 
puede  luchar,  i que  acaban  siempre 
por  sumerjirla. 

— -¿Qué  suerte  corre  la  razón  hu- 
mana cuando*  se  apoya  en  la  autori- 
dad infalible  de  la  Iglesia. 

— La  misma  qne  correría  la  em- 
barcación lijera  si  se  la  amarrase  ai 
gran  navio  de  que  hemos  hablado;  no 
puede  ya  naufragar. 


— ¿Por  qué  hace  nías  fácil  la  sal- 
vación la  infalibilidad? 

— Porque,  mediante  ella,  los  hom- 
bres mas  ignorantes  pueden  saber 
positivamente  todo  lo  que  es  necesa- 
rio para  salvarse.  Les  basta  ser  dóci- 
les a la  Iglesia  como  lo  es  un  niño  a 
su  madre. 

— ¿Sucede  lo  mismo  entre  los  pro- 
testantes? 

. — :Nó;  a cada  uno  de  ellos  se  le 


dice:  Lea  Ud.  la  Escritura,  medíte- 
a i fórmese  su  creencia. 

— ¿I  si  ellos  responden:  No  sabe- 
mos leer? 

— Tanto  peor  para  Uds.,  les  repli- 
carán algunos ; su  salvación  es  impo- 
sible. 

— ¿Qué  dice  la  Iglesia  católica  a 
los  ignorantes? 

— Si  Uds.  no  saben  leer,  procu- 
ren a lo  ménos  retener  en  la  memo- 
ria las  principales  verdades  que  voi 
a enseñarles,  i podrán  así  salvarse, 
porque  la  fe  entra  por  el  oído. 

— Supóngase  Ud.  que  estallara  un 
incendio  en  una  casa  en  que  hubie- 
ra un  paralítico  postrado  en  la  ca- 
ma, i que  una  persona  fuese  a decir- 
le: «Levántese  Ud.  i huya,»  ¿qué 
respondería  el  enfermo? 

— No  puedo  levantarme,  ni  ménos 
huir,  porque  estoi  tullido. 

— ¿1  si  en  ese  momento  se  presen- 
tase una  mujer  que  le  dijese:  Dé- 
jame, hijo  mió,  cargarte  en  mis  bra- 
zos para  arrancarte  a las  llamas  que 
te  van  a devorar  ¿no  debería  ese  des- 
graciado confiar  en  semejante  mujer? 

— Sin  duda  alguna,  la  miraría  co- 
mo a su  madre. 

— ¿A  quién  representa  ese  paralí- 
tico? 

— Al  ignorante  que  no  puede  apren- 
der a leer. 

— ¿I  el  que  viene  a decirle:  Le- 
vántate i huye? 

— Al  protestante  i al  falso  filósofo, 

• — ¿I  la  caritativa  mujer? 

— A la  Iglesia,  católica,  quien,  para 
j librarlos  de  las  llamas  del  infierno, 
i carga  en  sus  brazos  a los  que  no 
i pueden  andar. 

— ¿No  es  obrar  como  ciego  el  en- 
j fregarse  así  a la  Iglesia? 

—Por  el  contrario,  es  obrar  como 
i hombre  juicioso. 
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— ¿Dé  que  manera? 

— Voi  a manifestároslo  por  una 
comparación:  Un  ciego,  penetrado  ele 
que  es  incapaz  de  andar  solo,  me 
tiende  la  mano  i me  pide  que  lo 
guie.  Yo  le  presto  ese  servicio,  i an- 
da a mi  lado  con  entera  confianza. 
Aunque  no  conoce  el  camino,  com- 
prende sin  embargo  que  lo  guio 
bien,  puesto  que  no  cae  ni  tropieza. 
¿No  obra  acaso  con  prudencia  al  ha- 
ber puesto  su  confianza  en  mí? 

— ¿A  quién  representa  ese  ciego? 

— Al  cristiano  ignorante. 

— ¿I  el  que  se  encarga  de  guiarlo? 

— A la  Iglesia  católica. 


— ¿Cómo  ayuda  al  hombre  a per- 
feccionar su  intelijencia  la  autoridad 
infalible  de  la  Iglesia? 

— Suministrándole  los  medios  se- 
guros i fáciles  de  evitar  el  error. 

— ¿Cuáles  son  estos  medios? 

— La  enseñaza  i decisiones  de  la 
Iglesia. 

— Si  se  consiguiera  establecer  se- 
ñales en  todos  aquellos  parajes  en 
que  hai,  bajo  las  aguas  del  mar,  pe- 
ligrosísimos escollos,  o si  cada  vez 
que  se  acercase  una  embarcación  a 
esos  lugares,  hubiera  una  voz  que 
advirtiera  el  peligro  a la  tripulación 
¿no  serian  de  gran  utilidad  esas  se- 
ñales i esos  avisos? 

— Sin  duda  alguna,  i el  que  hubie- 
ra propuesto  o aconsej  ado  el  empleo 
de  semejante  sistema  seria  conside- 
rado como  un  bienhechor  de  la  hu- 
manidad. 

— ¿I  no  existe  establecido  en  la 
Iglesia  católica  este  sistema  desde 
hace  diez  i ocho  siglos? 

— Me  parece  que  en  efecto  disfru- 
tamos de  las  ventajas  que  él  nos 
ofrece.  La  ciencia  relijiosa  se  ase- 
meja a un  inmenso  Océano  sembrado 
de  escollos  en  que  todos  los  navios, 
es  decir  las  intelij  encías  mas  vigoro- 
sas, van  a cada  instante  a estrellar- 


se. La  Iglesia  docente  es  una  voz 
que  grita  a los  capitanes,  es  decir  a 
todos  los  fieles:  No  os  acerquéis  a 
tal  escollo,  noufraguréis  en  el  error, 
perderéis  la  verdad  i por  consiguien- 
te la  vida  del  alma. 

— Si  en  un  pais  montañoso  en  que 
los  viajeros  pudiesen  a cada  paso 
caer  en  un  precipicio,  abriera  el  go- 
bierno caminos  llanos  i cómodos,  de 
tal  suerte  que  los  accidentes  llega- 
ran a ser  casi  imposibles,  amenos  de 
ser  absolutamente  voluntarios  ¿no 
importaría  también  esa  medida  un 
verdadero  progreso? 

— Evidentemente;  i eso  mismo  es 
lo  que  Dios  ha  hecho  en  el  mundo  , 
desde  hace  diez  i ocho  siglos.  El 
pais  de  la  verdad  es  vasto,  i los  esco- 
llos que  en  él  se  encuentran  son  nu- 
merosos. Dios  ha  abierto  en  él  cami- 
nos largos,  espaciosos,  llanos  i segu- 
ros; estos  caminos  son  las  obras  de 
los  Doctores,  de  los  Padres  i de  to- 
dos los  sabios  católicos  cuyas  obras 
lian  obtenido  la  aprobación  de  la 
Iglesia.  Nadie  puede  caer  en  un  pre- 
cipicio, es  decir  en  un  error  cualquie- 
ra, a menos  que  libremente  quiera 
precipitarse  en  él. 


— ¿Qué  dice  Ud.  de  los  ferroca- 
rriles? 

— Que  son  unabellísima  invención; 
mediante  ella  se  puede  en  algu- 
nos meses  salvar  mayores  distancias 
que  las  que  en  otro  tiempo  hubie- 
ran podido  atravesarse  en  cincuenta 
años. 

— ¿No  ve  Ud.  una  invención  se- 
mejante a ésta  en  la  Iglesia? 

— Me  parece  que  sí;  aceptando  la 
enseñanza  de  la  Iglesia  católica,  un 
niño  de  diez  años  puede  aprender  el 
catecismo  en  el  espacio  de  unos 
cuantos  meses,  i cuando  llega  a 
; aprenderlo,  sabe  mas  verdades  que 
i las  que  los  filósosos  de  la  antigüedad 
I alcanzaron  a aprender  en  toda  su  vi 
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da,  es  decir  que  en  algunos  meses  el  i 
niño  lia  andado  mas  camino  en  el  i 
país  de  la  verdad  que  el  que  aque- 
llos filósofos  anduvieron  en  todo  el 
tiempo  c^su  existencia. 

— Pero  ¿no  destruye  la  Iglesia 
nuestra  libertad  con  las  sentencias 
que  pronuncia  en  materia  derelijion? 

— La  destruye  tanto  como  la  des- 
truiría el  gobierno  que  abriera  bue- 
nos caminos  en  un  pais  montañoso, 
o que  señalase  los  escollos  del  mar  a 
los  capitanes  de  navio.  Los  viajeros 
pueden  matarse  si  quieren;  pero  solo 
a ellos  mismos  puede  imputarse  su 
muerte. 


¿Por  qué  prueban  todas  estas  ven- 
tajas la  existencia  de  un  amor  divino 
en  la  Iglesia  romana? 

— Porque  son  el  resultado  de  las 
prerrogativas  acordadas  por  Jesucris- 
to a su  Iglesia,  i porque  ninguna  ins- 
titución humana  puede  satisfacer  de 
una  manera  tan  perfecta  todas  las  ne- 
cesidades de  la  intelijencia  i del  co- 
razón, ya  sea  respecto  de  los  indivi- 
duos, ya  sea  respecto  de  la  sociedad. 

— ¿Qué  pruebas  tiene  Ud.  del  amor 
divino  que  profesa  Jesucristo  a los 
hombres? 

— 1.°  Todos  los  sufrimientos  a que 
selia  sometido  por  ellos;  2.°  los  be- 
neficios temporales  i espirituales  que 
les  ha  procurado. 

— ¿Profesa  la  Iglesia  romana  a los 
hombres  un  amor  semejante? 

— Sí,  está  animada  del  amor  de 
Jesucristo;  se  somete,  por  la  salvación 
de  los  hombres,  a pasar  por  sufri- 
mientos semejantes  a aquellos  por 
los  cuales  pasó  Jesucristo,  ha  hecho 
el  sacrificio  de  su  reposo,  de  su  liber- 
tad, de  su  honor  i de  su  vida;  es  el 
blanco  de  las  calumnias,  de  los  des- 
precios, de  los  oprobios;  es  persegui- 
da i crucificadacomo  Jesucristo  i por 
Jesucristo. 

— ¿I  hai  alguna  otra  sociedad  reli- 
jiosa  que  sufra  de  la  misma  manera? 


— No  hai  ninguna. 

— ¿Predijo  Jesucristo  a s\i  Iglesia 
que  padecería  tanto  como  él? 

— Si,  dijo  a sus  apóstoles:  «Así 
como  me  han  perseguido,  se  os  per- 
seguirá también  a vosotros;  el  discí- 
pulo no  es  superior  al  maestro.» 

— ¿Qué  prueban  estas  palabras? 

— Prueban  de  una  manera  incon- 
testable a todo  hombre  que  la  Iglesia 
romana  es  la  verdadera  Iglesia  de 
Jesucristo. 


— ¿Qué  beneficios  procura  a los 
hombres  la  Iglesia  Católica? 

— En  j eneral  los  mismos  de  que 
Jesucristo  los  ha  colmado,  puesto 
que  continúa  su  obra  i les  aplica  sus 
méritos.  Ademas,  así  como  Jesu- 
cristo ha  aliviado  todas  las  miserias 
humanas,  la  Iglesia  ha  fundado 
órdenes  relijiosas  cuyo  fin  es  socorrer 
esas  mismas  miserias. 

— ¿Pueden  semejantes  actos  ser 
efecto  de  un  amor  humano? 

— Nó;  tan  solo  en  el  seno  de  la 
Iglesia  Católica  se  encuentran  sacer- 
dotes, relijiosos  i relijiosas  que  sacri- 
fiquen para  siempre  su  persona,  su 
reposo,  su  libertad,  su  familia,  sus 
bienes,  su  reputación,  su  salud,  i aun 
su  vida,  en  provecho  del  prójimo. 

— ¿Por  qué  ha  dicho  Ud.  que  en 
la  Iglesia  romana  cada  cual  es  libre 
de  seguir  su  vocación? 

—Porque  ademas  de  los  socorros 
jenerales  que  la  relijion  dispensa  a 
los  hijos  fieles  de  la  Iglesia  que  vi- 
ven en  el  siglo,  existen  entre  los  ca- 
tólicos sociedades  i órdenes  relijio- 
sas. de  todas  clases,  para  todas  las 
aptitudes  i todas  las  vocaciones. 

— ¿Por  qué  decimos  hablando  de 
la  Iglesia:  Nuestra  santa  madre  Igle- 
sia? 

—Porque  la  Iglesia  católica  es 
verdaderamente  nuestra  madre,  i 
porque  nos  ama  infinitamente  íqas 
de  lo  que  una  madre  de  familia  ama 
a sus  hijos. 
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No  olvidéis  jamas,  mis  Buenos 
amigos,  que,  bajo  el  punto  de  vista 
relijioso,  somos  pobres  ciegos,  viaje- 
ros que  atravesamos  un  pais  sembra- 
do de  peligros,  marineros  arrojados 
en  medio  del  Océano,  paralíticos  pos- 
trados en  un  lecho  de  dolor;  la  Igle- 
sia romana  nos  tiende  la  mano  para 
guiarnos,  nos  muestra  los  precipi- 
cios i escollos  que  por  todas  partes- 
nos  rodean,  nos  carga  en  sus  brazos 
para  sustraernos  a las  llamas  del  in- 
fierno. Ella  es  para  nosotros  la  mas 
tierna  de  las  madres;  digamos  pues 
con  los  ilustres  obispos  de  Meaux  i 
Cambrai:  ¡Oh  santa  Iglesia  romana! 
séqueseme  la  lengua  en  el  paladar, 
olvídese  de  sí  misma  mi  mano  dere- 
cha, antes  que  llegar  a olvidarte  al- 
guna vez! 


San  Pío  Y,  papa,  desplegó  tanto 
injenio  para  sostener  dignamente  el 
roí  que  la  Providencia  lo  llamó  a des- 
empeñar en  los  asuntos  de  su  tiem- 
po, como  caridad  i virtud  para  cum- 
plir con  sus  deberes  de  cristiano  i su- 
cesor de  San  Pedro.  Su  humildad 
era  admirable.  Se  dirijia  amenudo  a 
los  barrios  mas  apartados  de  Roma 
para  prodigar  socorros  a los  pobres  i 


a los  enfermos.  Un  dia  que  se  habia 
detenido  ante  un  pobre  leproso  que 
yacía  tendido  en  el  suelo,  acertó  a 
pasar  por  allí  un  noble  ingles,  que 
era  protestante.  Al  ver  al  Sumo  Pon- 
tífice ocupado  en  bendar  las  llagas  de 
uno  de  los  mas  miserables  de  sus 
súbditos,  el  noble,  movido  de  admi- 
ración, cayó  de  rodillas,  i la  impre- 
sión que  produjo  en  él  semejante  es- 
pectáculo fué  tal,  que  se  convirtió  a 
la  relijion  católica. 


Una  princesa  perseguidora  de  la 
Iglesia  pidió  a un  obispo  que  le  indi- 
case una  viuda  desgraciada  para  dar- 
le limosna.  «Precisamente, . señora, 
respondió  éste,  conozco  una  viuda 
aflijida  i pobre,  que  se  ha  visto  en 
gran  abundancia  i a quien  han  ro- 
bado todos  sus  bienes:  el  socorro  de 
vuestra  majestad  le  Uegará  mui  a 
tiempo. — ¿Cómo  se  llama?  preguntó 
la  reina. — La  Iglesia,  señora;  ella  es 
la  indijente  que  lo  aguarda  todo  del 
cielo  por  mano  de  vuestra  majestad.» 
La  reina,  algún  tanto  sorprendida, 
respondió:  «Haré  todo  cuanto  de- 
penda de  mí  para  que  esa  desgracia- 
da tenga  los  consuelos  que  es  tan 
justo  acordarle.» 


Las  tres  enfermeras. 


(Conclusión.) 

— Tan  bellas  señoritas  no  son  para  cuidar  a una  vieja  enferma 
como  yo,  dijo  ella. 

— Y ¿por  qué  nó,  señora  mia?  repuso  tranquilamente  Isabel.  ¿To- 
dos los  hombres  no  son  hermanos  i no  deben  ayudarse  uñosa  otros? 
Me  toca  a mí  comenzar  el  turno  como  la  mayor.  Mañana  a las  ocho 
os  dejaré,  pero  con  la  condición  de  que  si  estáis  contenta  con  mi 
asistencia,  me  permitiréis  volver  a medio  dia  para  pasar  algunas 
horas  mas  con  vos,  en  las  murallas  o en  el  jardín  de  plantas.  Me 
gusta  mucho  el  paseo,  i ese  corto  ejercicio  me  va  a aprovechar. 

•Sin  aguardar  la  respuesta  de  la  vieja,  Isabel  abrazó  a su  madre 
i hermanas,  que  se  retiraron. 

La  enfermera  improvisada  entró  luego  en  sus  funciones.  Tendió 
el  lecho,  encendió  la  lamparilla,  puso  en  orden  dos  o tres  cajas  que 
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.estaban  esparcidas  en  el  cuarto,  i estendiósu  capa  negra  a los  pies 
de  la  cama. 

— Madama  Tirloupe,  dijo,  cuando  queráis  acostaros,  estoi  a vues- 
tras órdenes .i  como  aquella  estaba  otra  vez  de  mal  humor,  no 

respondía;  mas  Isabel  con  la  mayor  sencillez  se  puso  a hacer 
«na  infusión  de  tilo. 

— Ehl  mi  bella  ¿preparáis  ya  vuestro  cafó  para  la  madrugada? 
dijo  la  enfermacon  tono  agridulce. 

—Dispense  Dd.  señora  Tirloupe,  es  un  poco  de  tilo  que  os  preparo 
para  esta  noche.  Os  aseguro  que  es  de  este  ano;  yo  misma  loreco- 
jí  en  nuestro  jardín,  no  hace  quince  dias.  Si  vuestro  catarro  os 
despierta,  estoi  segura  que  media  taza  de  mi  tilo  os  calmará  en 
un  instante. 

Viendo  la  madre  Tirloupe  que  no  había  medio  de  impacientar  a 
esta  joven,  tomó  el  partido  de  dejarse  acostar.  La  destreza  i dulzu- 
ra que  Isabel  mostró  en  esta  operación,  conmovieron  otra  vez  el 
corazón  endurecido  de  nuestra  heroina. 

— Y vos,  querida,  ¿no  os  acostáis?  dijo  con  voz  templada. 

— ¡Lindo  seria  eso  para  una  enfermera!  respondió  la  joven.  Pro- 
curad dormir,  mi  buena  madre.  Por  lo  que  lince  a mí,  después  de 
rezar  mis  oraciones,  rae  acomodaré  en  vuestra  butaca.  Rogaré  a 
Dios  para  que  os  cure.  Si  acaso  me  durmiese  i tuviérais  necesidad 
de  mí,  estirad  solamente  la  mano  i tocadme.  Al  instante  estaré  en 
pié  i pronta 'a  serviros. 

. — Buena  noche,  hija  mia,  i gracias,  dijo  la  vieja  al  poner  la  ca- 
beza sobre  la  almohada,  i sintiendo  por  la  primera  vez  en  su  cora- 
zón la  dulzura  que  se  esperimenta  en  tener  cerca  un  corazón  que 
nos  ama. 

Yo  no  se  si  fué  a causa  de  este  buen  sentimiento  que  durmió  coa 
un  sueño  tan  apacible,  o graciasala  capa  que  le  calentaba  los  pies, 
o bien  por  efecto  del  calmante  de  tilo  de  que  bebió  algunas  cucha- 
radas al  comenzar  la  noche.  Supongo  que  nada  de  todo  esto  pudo 
hacerle  mal;  mas  creo  que  el  verdadero  bálsamo  que  corrió  sobre  el 
alma  dolorida  de  la  enferma,  i que  por  la  primera  vez  de  su  vida 
le  procuró  tan  tranquilo  reposo,  fueron  las  oraciones  de  Isabel. 
Lo  cierto  es  que  la  madre  Tirloupe  durmió  de  ijna  pieza  hasta  las 
dos  de  la  mañana. 

Cuando  se  despertó,  Isabel  acababa  de  dormirse. 

A los  diez  i ocho  años  hai  necesidad  de  dormir. 

Terminadas  sus  operaciones,  rezado  su  rosario  con  fervor,  la  jo- 
ven no  habia  encontrado  mejor  medio  para  mantenerse  despierta, 
que  tomar  las  medias  que  tejía  para  los  pobres.  I habia  trabajado 
valientemente  largas  horas,  al  mismo  tiempo  que  oraba.  Después 
el  sueño  cayó  sobre  ella  como  un  ladrón.  La  pobre  vieja  adivinaba 
todo  esto  al  ver  los  pelotones  de  lana  por  tierra  i el  tejido  pendien- 
te de  la  ropa  de  Isabel;  i como  en  el  fondo  era  jenerosa,  contem- 
plando a esta  bella  niña  que  dormía  tan  tranquila,  pensó  que  seria 


DEL  PUEBLA 


329 


pecado  despertarla;  i aunque  tenia  mucha  gana  de  tomar  una  taza 
de  tilo,  se  conservaba  quieta  basta  que  su  desdichado  catarro.,  por 
una  ruidosa  esplosion,  hizo  estremecer  a nuestra  Isabel. 

- — Ah!  soi  una  perezosa,  dijo  ésta  poniéndose  de  un  salto  en  pié, 
i corrió  hacia  la  vieja  presentándole  un  poco  de  tilo,  i preguntan^ 
dolé  cómo  se  sentía. 

— Me  encuentro  tan  bien  cerca  de  vos,  hermosa,  que  querría  no 
dejaros  nunca. 

— Me  hacéis  un  gran  favor,  buena  madre,  diciéndome  esto.  Pero 
es  indispensable  que  por  la  mañana  vuelva  a la  tienda  a ayudar  a 
mi  madre  i a mis  hermanas.  Pero  sabéis  que  al  medio  día  volveré 
por  vos,  para  irnos  a pasear  juntas  a las  murallas. 

— ¡Dios  os  bendiga!  replicó  la  enferma,  i se  volvió  a dormir. 

Isabel  no  durmió  mas.  Se  despertaba  en  su  alma  como  un  con- 
cierto gozoso  de  reconocimiento  hacia  Dios,  que  parecia  haber  dul- 
cificado en  algunas  horas  el  humor  poco  antes  tan  acre  de  esta  po- 
bre enferma. 

Llegada  la  mañana,  Isabel  levantó  a su  vieja  huéspeda,  la  visr 
tió,  la  colocó  en  su  butaca,  puso  su  café  en  el  fuego,  i no  la  dejó 
hasta  que  no  estuvo  bien  preparada  para  poder  pasar  la  ma- 
ñana. 

La  vieja  no  sabia  cómo  agradecerla. 

— ¡Querréis  abrazarme,  mi  cara  señorita?  dijo  a Isabel. 

— Con  el  yiayor  placer,  respondió  ésta;  i abrazó  a la  pobre  en^ 
ferina,  estrechándola  en  su  corazón,  como  lo  hubiera  hecho  con 
su  propia  madre. 

No  os  ocultaré,  amigo  lector,  i sobre  todo,  amiga  lectora,  que 
en  esta  acción  tan  sencilla  Isabel  manifestó  el  ardor  de  su  caridad 
i triunfó  de  cierta  repugnancia  que  a mas  de  una  de  vosotras  hu- 
biera sin  duda  detenido.  La  madre  Tirloupe  era  vieja  i mui  fea;  a 
pesar  del  tocador  que  acababa  de  hacerle  Isabel,  estaba  mui  sucia 
i aun  un  poco  asquerosa.  Tenia  en  la  boca  una  pupa  que  mu- 
chas señoritas  ni  aun  hubieran  podido  mirar  sin  que  se  les  revol- 
-viesen  las  entrañas.  Isabel  apenas  pensó  en  todo  esto,  o a lo  ménos 
se  dijo  a sí  misma:  A esta  pobre  madre,  quizá  hace  muchos  años 
que  nadie  la  abraza;  i ¿yo  rehusaria  darle  esta  prueba  de  amistad? 

¡Ah!  ¡con  cuánta  razón  se  dice  que  la  mejor  caridad  no  es  la  que 
se  hace  con  el  dinero!  Con  éste  habría  podido  Isabel  asegurar  ala 
madre  Tirloupe  durante  el  resto  de  sus  dias  una  honrada  asisten- 
cia, pero  que  le  hubiera  causado  menos  placer,  i aun  menor  bien, 
que  abrazándola  con  esa  graciosa  prontitud.  He  dicho  menor  bien. 
La  pobre  mujer,  en  efecto,  hacia  cuarenta  años  que  no  habia  sen- 
tido un  carrillo  junto  al  suyo.  Así,  al  recibir  este  tierno  apretón 
de  Isabel,  esperimentó  hasta  el  fondo  de  su  corazón  tal  bienestar, 
que  de  un  golpe  desaparecieron  todos  los  sentimientos  odiosos  que 
habian  llenado  su.alma.,  para  dar  lugar  a una  emoción  i una  pa? 
.del  todo  nuevas. 
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Esa  naturaleza  de  fierro,  orgullosa,  se  ablandó  a su  turno.  La 
madre  Tirloupe  estaba  bañada  en  lágrimas. 

— ¡Oh!  cuánto  bien  me  causa  el  llorar  así!  decia  al  ver  con  pona 
bajar  las  escaleras  a la  joven  que  se  retiraba  gozosa. 

A medio  dia  estaba  de  vuelta,  i basta  las  cinco  hizo  pasear  a la 
buena  vieja,  maravillada  de  las  buenas  cosas  que  le  decia  su  joven 
compañera  i de  la  atención  filial  con  que  Isabel  la  conducía  a los 
mas  bellos  ¡tarajes,  con  que  la  hacia  evitar  las  calles  mui  concurri- 
das o demasiado  espuestas  al  sol,  con  que  la  sentaba  a la  sombra 
en  algún  banco  bien  inclinado,  colocando  a sus  pies  una  piedra 
bien  grande  a manera  de  cojín,  i sacando  de  tiempo  en  tiempo  de 
su  ¡lecho  un  poco  de  azúcar  candi,  que  para  la  madre  Tirloupe  era 
un  regalo  desconocido  que  aliviaba  sensiblemente  su  pobre  pecho, 
desgarrado  por  un  tos  tenaz. 

Lo  quehabia  de  mas  encantador  en  Isabel  era  que  parecía  tener 
en  compañía  de  la  buena  mujer  un  vivo  placer,  i que  parecía 
verdaderamente  que  era  la  madre  Tirloupe  la  que  hacia  a Isabel 
un  favor  consintiendo  en  pasar  con  ella  aquella  tarde. 

En  una  palabra,  cuando  a las  cinco,  Isabel  tornó  a la  enferma, 
medio  curada,  a su  desvan,  la  madre  Tirloupe  no  tenia  palabras 

con  que  espresar  su  reconocimiento amaba  ya  a su  cara  Isabel 

de  tal  manera,  que  cuando  aquella  noche  la  señora  Itoland  le  dejó 
a Anjela,  tuvo  mucha  pena. 

— Jamas,  decia,  encontraré  una  cosa  semejante  a e»ta  Isabel  de 
Dios. 

Pero  se  engañaba.  Los  cuidados  que  había  recibido  de  la  herma- 
na mayor,  la  madre  Tirloupe  los  recibió  también  de  la  seguuda. 
Anjela  no  se  mostró  menos  previsora,  ni  menos  amable,  ni  menos 
dulce,  ni  menos  complaciente  que  Isabel. 

Sucedió  lo  mismo  con  la  menor,  Camila,  la  noche  siguiente. 
Estas  tres  hermanas  se  parecían  aun  mas  en  el  alma  que  en  el 
rostro;  se  conocia  que  era  una  misma  madre  la  que  las  habia  for- 
mado en  una  misma  escuela,  la  de  la  relijion. 

Solamente,  cada  una  tenia  su  carácter  particular;  lo  que  hacia 
que  encontrando  cada  noche  en  su  enfermera  las  mismas  aten- 
ciones que  la  noche  precedente,  la  madre  Tirloupe  considerara 
unas  mismas  virtudes  bajo  diferente  aspecto,  i evitara  así  la  mo- 
notonía en  el  bien.  En  Isabel,  la  dulzura  formaba  el  rasgo  domi- 
nante; en  Anjela,  la  razón;  en  Camila,  una  alegría  llena  de  chiste 
que  hacia  reir  a la  madre  Tirloupe  en  sus  momentos  mas  negros. 

El  hilo  de  ese  viejo  corazón  habia  sido  derretido  por  la  caritati- 
va dulzura  de  Isabel.  La  madre  Tirloupe  amaba  ya  algo;  no  estaba 
lejos  de  amar  a Dios. 

Fue  la  discreta  Anjela  quien  le  dió  las  primeras  lecciones  de 
catecismo.  La  pobre  vieja  no  cesaba  de  atender  a tan  joven  i tan 
bella  niña  que  le  enseñaba  la  soberana  razón  de  tantas  cosas  que 
le  habian  parecido  siempre  tan  absurdas. 
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En  fin,  si,  reflexionando,  todo  esto  le  parecía  bien  serio,  bien 
triste  algunas  veces,  bastábale  pasar  una  hora  con  Camila,  siempre 
tan  alegre  como  el  jilguero  cuando  fabrica  su  nido,  para  compren- 
der que  la  relijion  previene  muchos  males,  pero  qu.e  jamas  produce 
ningu  no. 

Al  cabo  de  un  mes,  con  la  asistencia  alternada  de  las  tres 
hermanas,  la  madre  Tirloupe  se  curó  de  su  catarro  i se  me- 
joró bastante  de  su  parálisis  para  no  necesitar  de  cuidados  asiduos. 
A pesar  de  la  pena  que  esperi mentaba  al  separarse  de  sus  que- 
ridas enfermeras,  como  conocía  que  su  servicio  debia  fatigarlas, 
las  despidió  por  sí  misma. 

— Mis  buenas  señoritas,  les  dijo,  os  quedo  mui  agradecida,  i 
os  pido  que  me  digáis  si  hai  algo  que  yo  pueda  hacer  para  ma- 
nifestaros mi  reconocimiento. 

— Madre  Tirloupe,  dijo  Camila  con  cierto  airecillo  sagaz,  ¿du- 
dáis que  hai  alguna  cosa  que  nos  causaría  a todas  sumo  placer,  i 
a vos  mucho  bien? 

La  madre  Tirloupe  lo  conocía  harto  bien.  Así  fue  que  al  siguien- 
te mes  se  la  vió  un  domingo,  mui  tempreno,  en  la  santa  mesa 
rodeada  de  sus  buenas  amigas. 

El  fin  de  su  vida  fue,  pues,  tan  dulce,  como  había  sido  amargo 
el  jirincipio. 

¿A  quién  atribuiremos  la  honra  de  este  admirable  resultado,  i 
de  esta  conversión  inesperada? 

Seguramente  que  a Dios  primero,  de  quien  procede  todo  bien; 
mas  después  de  él,  a la  injeniosa  caridad  de  la  señora  Eoland  i de 
sus  hijas. 

Este  es  un  aviso  a todos  los  que  desesperamos  de  volver  a Dios 
las  almas  que  nos  son  queridas.  ¿Hemos  ensayado  una  consagra- 
ción semejante  a la  de  nuestras  hermanas? 

Lectoras  mias,  ¿os  lia  agradado  la  historia?  Pues  es  necesario 
que  la  paguéis,  yo  os  diré  en  qué  moneda.  No  podréis  consagrar 
vuestros  cuidados  a la  madre  Tirloupe,  porque  ya  hace  muchos 
años  qne  murió;  ni  vuestras  circunstancias  particulares  os  per- 
mitirán tampoco  el  prestar  semejante  asistencia  a otros  enfermos 
o pobres  que  se  encuentran  en  igual  situación  que  ella,  pero  no 
os  desalentéis  por  eso.  Sin  pasar  noches  enteras  cuidando  a los 
pobres  enfermos  podréis  aun  serles  mui  útiles:  quizá  esos  pobres 
enfermos  no  tienen  caldo,  no  tienen  medicina,  no  tienen  asistencia: 
todo  por  falta  de  rentas  del  hbspital.  La  hermandad  de  Dolo- 
res se  ocupa  de  visitar  enfermosa  domicilio.  Dejad  en  la  alcancía 
que  mantiene  en  la  capilla  del  Sagrario  lo  poco  o mucho  que 
podáis  hacer  por  los  pobres  de  Jesucristo. 
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Noticias  Estranjeras. 


Sabrán  Ija  nuestros  lectores  Con  cuánto  entusiasmo  i magnificencia  se 
celebró  en  algunas  partes  el  seSto  Centenario  del  ilustre  doctor  de  la  Igle- 
sia, Santo  Tomas  de  Aquino,  relijioso  dominico  del  siglo  trece.  Sabido  es 
también  que  existió  entonces  otro  doctor  de  la  Iglesia,  el  franciscano  San 
Buenaventura,  compañero  i amigo  de  Santo  Tomas.  Justo  era  que  estos 
dos  santos  fuesen  compañeros  basta  en  sus  fiestas,  i no  se  olvidara  el 
sesto  centenario  de  San  Buenaventura.  Sabemos,  pues,  que  ya  lia  ordena- 
do el  padre jeneral  de  los  franciscanos  se  le  celebre  en  todos  los  conven- 
tos de  su  orden  con  un  solemne  triduo,  que  tendrá  lugar  en  los  dias  12, 
13  i 14  de  julio.  Nuestro  santo  padre  Pío  Nono  ha  concedido  una  indul- 
gencia plenaria  i otras  parciales  a los  fieles  que  confesados  i comulgados, 
asistieren  a la  dicha  solemnidad. 

El  doctor  Avellaneda  ha  sido  electo  presidente  de  la  república  Arjenti- 
na  para  suceder  a Sarmiento. 


Crónica  Nacional. 


El  Senado  se  ha  ocupado  del  proyecto  de  Código  penal  i los  defensores  de 
la  causa  católica  ganaron  otro  artículo  contra  el  gobierno.  Se  quería  esta- 
blecer penas  contra  los  predicadores  que  hablasen  en  el  pulpito  contra  las 
leyes,  aun  cuando  éstas  fuesen  malas.  Como  en  otro  tiempo  el  reí  Herodes 
hizo  aprisionar  a San  Juan  Bautista  porque  reprendía  sus  crímenes,  así  que- 
riíix  algunos  señores  imponer  silencio  por  la  fuerza  a los  sacerdotes  que  qui- 
siesen hablar  contra  sus  maldades.  Sed,  verbum  Del  non  est  alligatum.  La  pa- 
labra de  Dins  no  debe  quedar  como  prisionera,  ha  dicho  el  Espíritu 
Santo. 

Sigamos,  pues,  rogando  a Dios  ¡xara  que  dé  valor  a los  defensores  de  su 
relijion,  i abran  los  ojos  a lós  ciegos  que  se  complacen  en  hostilizarla. 

La  Cámara  de  Diputados  aprobó  un  proyecto  de  convención  con  los  Esta- 
dos Unidos  para  arreglar  ciertos  reclamos  sobre  el  buque  ballenero  Good 
lleturn,  detenido  por  orden  judicial  en  1835.  Se  ha  ocupado  ademas  de  la 
leí  de  instrucción, 

lia  presentado  el  gobierno  un  proyecto  de  lei  para  levantar  planos  de  un 
ferrocarril  entre  Santiago  a Valparaíso  para  los  departamentos  de  Melipilla 
i Casablanca. 

Dicen  que  pronto  empezará  la  construcción  de  la  línea  del  ferrocarril  ur- 
bano por  la  calle  de  Sau  Pablo,  i terminada  ésta  se  seguirá  con  la  de  la  ca- 
lle de  la  Catedral. 

Ya  están  nombradas  las  comisiones  para  el  nuevo  avalúo  de  los  fundos  de 
campo,  con  el  fin  de  establecer  la  cantidad  de  contribución  que  cada  fundo 
debe  pagar  en  adelante. 

Carta  de  Magallanes  dice  que  allí,  con  motivo  de  haberse  suspendido 
los  trabajos  en  las  minas  de  carbón,  los  peones  no  tenían  que  comer  i se 
mantenían  con  choros  i los  animales  que  robaban  en  el  monte — Sin  em- 
bargo el  jerente  de  la  compañía  carbonífera  ha  tachado  de  exajerada  esa 
carta,  i dice  se  ha  conseguido  dar  raciones  del  gobierno  a 50  individuos, 
considerándolos  como  colonos. 
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INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION  EN  CHILE 
PARA  EL  MES  DE  JULIO  DE  1874. 

INTENCION  JENERAL. 

La  unión  ele  las  asociaciones  católicas  en  la  liga  del  Corazón  de  Jesús. 

Divino  Corazón  de  Jesús,  os  ofrezco  por  el  Corazón  inmaculado  de  Mr.-' 
lía  todas  las  oraciones,  obras  i sufrimientos  de  este  día.  en  unión  con  to- 
das las  intenciones  por  las  cuales  Vos  sin  cesar  oráis  i os  inmoláis  sobre 
el  altar. 

Yo  os  las  ofrezco  en  particular  por  los  cristianos  que  componen  las  di- 
ferentes asociaciones  de  piedad,  de  caridad  i de  zelo.  Haced,  ¡oh  divino  Sal- 
vador! que  se  unan  en  el  deseo,  cada  dia  mas  ardiente,  de  realizar  todos 
vuestros  deseos  i formar  todos  juntos  la  santa  liga  de  vuestro  divino  Co- 
razón. Así  sea. 

Corazón  de  Jesús,  cubrid  con  la  protección  de  vuestro  divino  Corazón  a Nues- 
tro  Santo  Padre  el  Papa. 

Corazón  de  Jesús  i de.  María,  salvad  a la  Iglesia  i a Chile. 

Padre  Muestro,  Ave  María  i Credo. 

Corazón  de  mi  amable  Salvador,  haz  qve  arda  i siempre  crezca  en  mí  tu 
amor. 

INTENCIONES  PARTICULARES. 

J.  9.  Los  prodijios  de  María  Santísima. — Santa  Verónica  de  Julia nisf 
vj. — Conversión  de  los  incrédulos. — Las  personas  atacadas  por  tentaciones 
torpe?. 

V.  10.  Los  siete  Hermanos. — Santa  Rufina  i Segunda,  mrs. — Valor  cris- 
tiano para  cumplir  públicamente  los  respectivos  deberes. — Las  relijiosas. 

S.  11.  San  Pió  I,  papa  i mr. — Libertad  del  Santo  Padre. — Que  conoz- 
can los  incautos  los  perversos  planes  de  los  impíos. 

13.  Domingo  7."  después  de  Pentecostés. — San  Juan  Gualberto,  cf. — 
San  Malar  i Félix,  mrs. — Amor  al  retiro  i contemplación. — Los  que  se 
dedican  a la  enseñanza. 

L.  13.  San  Anacleto,  papa  i mr. — Que  se  difundan  los  buenos  escritos  i 
ee  concluyan  los  malos. — El  Congreso. 

M.  14.  San  Puenaventura,  ob.,  cf.  i doctor. — Los  que  se  dedican  al 
apostolado  de  la  prensa.  Todos  los  escritores  católicos. 

M.  15.  El  beato  Ignacio  de  Acevedo,  i compañeros  mrs. — San  Enrique  f 
emp. — Que  se  conviertan  los  gobiernos  tibios  i anti  católicos. — Propaga- 
ción de  las  buenas  lecturas. 

J.  16.  Nuestra  Señora  df.l  CArmen. — Los  buenos  periódicos. — 
(jue  Dios  i la  Santísima  Vírjen  ilustre  a sus  directores. 

V.  17.  San  Alejo,  cf. — Union  en  los  matrimonios. — Fé  i moralidad 
para  el  pueblo. 

S.  18.  S.  Camilo  de  Lelis,  cf. — S anta  S in/orosa,  i siete  hijos,  mrs. — Los 
moribundos  i personas  que  se  dedican  a asistir  a los  enfermos. 

19.  Domingo  8."  después  de  Pentecostés. — El -Sino.  Redentor. — San  Vi- 
cente de  Paul,  cf.  — Las  congregaciones  relijiosas  que  tienen  por  patrón  a 
este  santo. — Conferencia  para  el  socorro  de  los  pobres. — Conversión  de  la 
tierra  del  Fuego. 

L.  30.  San  Jerónimo  Emiliano,  cf. — S anta  Margarita  i Liberata,  vjs. 
i mrs.—  Que  Dios  dé  sus  gracias  a los  locos  i dementes  que  se  encuentren 
en  pecado  mortal. — Los  prisioneros. 


ag - '■ sos 

JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas. 

Julio  (le  1874. 

Curato  de  la  Estampa ..., Dia  3 4 5. 

La  Merced * » 6 7 8. 

i i San  Juan  de  Matucana » 9 10  11. 


Solución  de  la  adivinanza  del  nAmero  anterior, 

LA  OLLA  HIRVIENDO. 

Adivina. 

Una  máquina  dispuesta 
i i Con  tan  rara  habilidad, 

Que  del  centro  déla  tierra 
El  agua  sabe  sacar: 

j j Y lo  gracioso  es  que  un  burro 

j i Basta  para  hacerla  andar. 

! j _ _ jj 

i i A NUESTROS  SUSCRITORES  EN  PROVINCIAS  O EN  H 
EL  ESTRANJERO. 

i i Avisamos  a nuesti-os  suscritores  que  con  el  número  1S7  jj 

jj  ha  empezado  el  quinto  año  El  Mensajero  del  Pueblo.  Espera-  jj 
i i mos  por  consiguiente  ténganla  bondad  de  enviarnos  cuanto  jj 
i i antes  el  importe  de  su  suscricion,  ya  que  es  tan  pequeña,  i por  jj 
jj  otra  parte  no  tiene  la  empresa  recursos  abundantes  para  la  pu-  i i 
I;  blicacion  del  periódico.  Se  considerará  como  retirados  a los  i i 
i i señores  suscritores  que  no  bagan  el  pago  en  el  mes  de  Junio,  i i 
jj  Pueden  para  ello  servirse  de  sellos 'o  jiros  postales. 


A LOS  SEÑORES  CURAS  I AJENTES  DEL 
«MENSAJERO.» 


Rogamos  a los  señores  que  favorecen  nuestra  empresa  en  jj 
jj  las  provincias  i el  estranjero  tengan  la  bondad  de  avisarnos,  jj 
jj  a mas  tardar  a fines  de  Junio,  el  número  de  suscritores  que  jj 
jj  hayan  satisfecho  su  pequeña  cuota,  a fin  de  seguirles  envian-  jj 
i do  el  periódico,  i encarecidamente  les  suplicamos  retiren  el  j j 
jj  número  a aquellos  que  no  pagaren  a la  fecha  designada.  Mu-  ;j 
jj  cho  les  agradeceríamos  nos  remitiesen  a la  vez  el  dinero  reco-  jj 
jj  jido,  atendiendo  a las  necesidades  i el  buen  orden  de  la  em-  ij 
jj  presa.  ix  dirección. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 

ADVENIAT  KEGNUM  TUUM...! 

*.  VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  V.  TOMO  V.— NÚM.  191. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

El  dinero  de  la  viuda,  (grabado)  —La  obra  de  la  Propagación  de  la  Fe. — 
De  la  comunión  de  los  santos. — Por  qué  i cómo  se  comunican  los  bie- 
nes espirituales. — Una  advertencia  importante. — De  la  humildad. — 

Noticias  estranjeras Crónica  nacional. — Intenciones  del  Apostolado 

de  la  Oración  en  Chile  para  el  mes  de  julio  de  1874. — Jubileo  circu- 
lar.— Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior. — Adivina. 
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Santiago,  Julio  11  de  1874. 
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Aso  V. 


Julio  11  de  1874: 


N.°  191. 


La  obra  de  la  Propagación  de  la  Fe. 


En  aquellos  tiempos  Jesús , sentado  frente  a la  alcancía  des- 
tinada a recibí  r las  limosnas  que  sedaban  para  los  gastos  del 
templo  i culto  de  Dios,  miraba  a la  turba  echar  su  dinero  a 
la  alcancía.  Muchos  ricos  depositaban  en  ella  crecidas  sumas.  Ha- 
biendo llegado  también  una  viuda  pobre,  echó  dos  monedas  de  cobre, 
cada  una  de  las  cuales  valia  un  cuarto.  1 llamando  Jesús  a sus  dis- 
cípulos, les  dijo:  En  verdad  os  digo , que  esta  pobre  viuda  ha  dado 
mas  que  todos  los  que  han  echado  algo  en  la  alcancía.  Porque  todos 
los  demas  han  dado  de  lo  que  les  sobraba,  pero  esta,  en  su  pobreza, 
dio  todo  lo  que  poseía,  todo  cuanto  tenia  para  vivir. 

He  aquí  mis  queridos  lee! ores,  un  evanjelio  conmovedor,  i que 
viene  mui  a propósito  para  el  objeto  de  este  artículo.  Quiero  hablaros 
boi  de  la  pequeña  limosna  que  constantemente  se  pide  para  la  Pro- 
pagación de  la  Fe  cristiana  en  los  países  que  no  tienen,  como 
tenemos  nosotros,  la  dicha  de  poseerla. 

Hemos  nacido  en  el  seno  del  Cristianismo,  padres  creyentes 
han  mecido  nuestra  cuna,  i desde  pequeños  recibimos  la  instruc- 
ción consoladora  de  la  relijion.  Apenas  balbuceaban  nuestros 
labios,  una  madre  tierna  i cariñosa  nos  enseñó  a pronunciar  los 
nombres  dulces  de  Jesús  i María.  Aun  entre  sus  brazos,  nos  en- 
tretuvimos conociendo  algunos  pasajes  interesantes  de  la  vida  de 
Jesús,  i nuestro  candoroso  corazón  palpitó  mil  veces  a impulsos 
del  amorque  nos  inspiraba  su  sagrada  pasión  i muerte.  Aun  antes 
que  nos  pudieran  hablarlos  libros,  la  imájen  de  Jesús  crucificado 
nos  conmovía,  i ¡cuántas  veces  nos  postramos  llorando  ante  ella, 
pidiendo  protección  i consuelo  en  medio  de  las  lijeras  aflicciones 
de  la  niñez!  . * 

Jóvenes,  hemos  encontrado  en  la  relijion  un  bálsamo  que  cura 
las  primeras  llagas,  un  aliento  poderoso  que  nos  levanta  de  las 
primeras  caídas. 

En  todas  las  condiciones  de  la  vida  tenemos  un  guia  que  nos 
conduzca  por  el  difícil  camino  que  debemos  atravesar  hasta  la 
muerte,  un  alírta  que  nos  señale  los  enemigos  que  quisieran 
arrebatar  las  almas,  un  signo  que  nos  advierta  los  precipicios. 
D i rij idos  por  la  enseñanza  de  la  Santa  Iglesia  i sus  ministros, 
edificados  por  los  buenos  ejemplos  i robustecidos  con  los  Sacramen- 
tos, nos  alienta  la  esperanza  de  llegar  a la  eterna  felicidad,  a la 
verdadera  vida,  al  goce  que  no  tiene  fin. 

Pero  ¡hai  en  la  tierra  almas  que  no  gozau  de  tales  beneficios! 
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hai  hombres  que  no  conoceu  larelijion  del  Cristo!  haí  niños  que 
no  han  oido  hablar  de  Jesús,  i que  no  saben  esperar  el  cielo! 

La  mayor  parte  del  mundo  no  alivia  las  dolencias  de  su  alma 
por  falta  de  médicos  espirituales  que  las  curen.  La  mayor  parte  de 
las  almas  perecen  de  hámbre  por  falta  de  misioneros  que  repartan 
el  pan  del  cielo. 

I ¿quién  pudiera  pintar  los  horrores  de  miseria  i los  males  sin 
cuento,  aun  temporales  en  que  están  sumidas  las  poblaciones  de 
infieles?  En  las  naciones  cristianas  hai  bastante  pobreza,  i a menuda 
se  nos  parte  el  corazón  al  tener  que  presenciar  algunas  escenas 
dolorosas,  por  desgracia  harto  frecuentes.  Pero  la  caridad  que  sabe 
enjendrar  larelijion  de  Cristo,  mitiga  un  tanto  esos  dolores,  i hace 
desaparecer  un  sinnúmero  de  miserias. 

En  las  naciones  de  infieles  o de  los  moros,  casi  no  es  conocida 
la  caridad,  i la  pobreza  que  nosotros  hemos  podido  presenciar  es 
por  consiguiente  como  si  no  existiera,  en  comparación  de  los 
sufrimientos  atroces,  i de  la  pobreza  estremada  que  se  esperimen- 
ta  en  aquellos  países  que  no  conocen  la  relijion  católica.  El 
hambre  diezma  las  poblaciones,  la  barbarie  hace  correr  la  sangre 
a torrentes,  i aun  los  niños  perecen  abandonados  o muertos  por  sus 
mismos  padres. 

¡Ai  de  la  mujer  en  esos  pueblos!  esclava  del  marido,  es  conside- 
rada como  un  mueble  de  la  casa,  i ¡pobres  aquellas  que  se  atre- 
vieran a contrariar  en  lo  mas  mínimo  la  voluntad  de  su  amo  i 
señor! 

No  acabaríamos  nunca  si  quisiéramos  contar  una  a una  las  des- 
gracias que  aflijen  a los  pueblos  infieles,  i la  barbarie  de  los  hom- 
bres que  andan  errantes  por  los  bosques,  sin  ninguna  civilización, 
casi  como  bestias  feroces,  que  se  comen  unos  a otros. 

¡I  tales  desgracias  existen  en  la  mayor  parte  de  la  tierra!  Mi- 
llones de  hombres  no  gozan  del  beneficio  de  la  civilización  cató- 
lica! 

Si  vosotros  pudiérais,  queridos  lectores,  remediar  algún  tanto  ese 
mal,  ¿no  es  cierto  que  pronto  pondríais  manos  a la  obra?  ¿No  es 
cierto  que  vuestro  corazón  os  impulsa  a desear  con  vehemencia  el 
alivio  de  tantas  miserias,  i la  luz  cristiana  para  tantos  ciegos  en 
el  alma?  Pues,  con  un  poco  de  buena  voluntad  podéis  contribuir 
a ello.  La  Santa  Iglesia  ha  trabajado  i trabaja  siempre  por  con- 
vertir todas  las  naciones  de  la  tierra  a la  verdadera  relijion  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  Envía  misioneros  a todas  partes,  que 
vayan  a predicar  el  evanjelio,  dén  a conocer  el  Dios  verdadero  a 
los  infieles,  civilicen  a los  bárbaros  que  andan  errantes  por  los  bos- 
ques, i propaguen  en  cuanto  es  posible  la  verdad  i la  caridad  que 
vino  a enseñarnos  Jesús  con  su  palabra  i ejemplos. 

Hai  en  Roma  una  reunión  de  eclesiásticos,  llamada  Congregación 
de  propaganda fide,  que,  por  encargo  i bajo  la  dirección  del  Papa, 
se  ocupa  en  civilizar  al  mundo.  Elia  es  la  que  reparte  los  misione- 
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ros  a los  países  <le  infieles,  i aun  al  nuestro  ha  enviado  a los  RR. 
Padres  Capuchinos  para  la  conversión  de  los  indios  araucanos. 

En  paises  en  que  la  mayor  parte  la  de  población  es  cristiana,  co- 
mo en  Chile,  pueden  costearse  esas  misiones  sin  necesidad  de  acudir 
a la  caridad  del  estranjero.  Aquí  se  destina  a ellas  una  partq  del 
producto  de  las  bulas,  i el  gobierno  las  ausilia  también  con  una 
parte  de  la  contribución  destinada  al  culto.  Pero,  ¿quien  costeará 
las  misiones  de  paises  como  la  China  i el  Japón,  en  que  a menu- 
do el  gobierno  persigue  a los  cristianos  i los  misioneros,  i en  que 
constantemente  se  les  hace  derramar  su  sangre  i morir  como  már- 
tires? Solo  la  caridad  de  tqdos  los  paises  cristianos  puede  sostener 
esas  misiones,  i ese  es  el  fin  de  la  limosna  que  recoje  la  Obra  de 
la  propagación  de  la  Fe. 

La  Iglesia  i sus  ministros  destinaban  a la  conversión  de  infieles 
una  parte  considerable  de  sus  rentas;  pero  vino  la  revolución  fran- 
cesa a fines  del  siglo  pasado,  que  robó  los  bienes  eclesiásticos,  i 
aun  encarceló  i dió  muerte  a los  sacerdotes.  A ella  han  sucedi- 
do una  multitud  de  revoluciones  i trastornos,  que  han  ensangrenta- 
do a la  Europa.  Era  natural  que  sufriesen  también  las  misiones  de 
infieles  i disminuyesen  las  limosnas. 

Para  remediar  este  mal,  en  el  mes  de  mayo  del  año  1822,  una 
persona  piadosa  de  la  ciudad  de  Lyon,  en  Francia,  comenzóla 
asosiacion  admirable  para  la  propagación  de  la  fe  con  algunos  pa- 
rientes i amigos  suyos.  Obra  tan  simpática  no  podia  menos  de 
propagarse,  i en  poco  tiempo  se  lia  estendijo  por  el  mundo.  Cada 
socio  da  al  mes  una  pequeña  cantidad,  cinco  centavos,  por  ejem- 
plo, i reza  un  padre  nuestro  i avemaria  con  esta  corta  invocación: 
San  Francisco  Javier , rogad  por  nosotros.  La  sociedad  ha  querido 
ponerse  bajo  el  patrocinio  de  este  gran  santo  que  convirtió  a un 
número  tan  considerable  de  infieles. 

Las  pequeñas  sumas  que  se  recojen  de  cada  persona,  vienen,  uni- 
das, a formar  al  fin  una  suma  crecida,  i los  millones  que  se  reco- 
jen todos  los  años  para  una  obra  tan  santa,  llevan  la  relijion,  el 
trabajo  i la  caridad  a millares  de  hombres,  redimidos  con  la  san- 
gre preciosa  del  Salvador.  Pero  aun  esta  suma  es  mui  pequeña  pa- 
ra remediar  tanta  necesidad.  Por  mas  económica  que  sea  la  vida 
del  misionero,  por  mas  pobres  que  sean  las  capillas  que  éste  levan- 
te para  los  recien  convertidos,  nunca  podrá  vestir  de  una  mane- 
ra conveniente  a los  bárbaros,  ciar  de  comer  a todos  los  hambrien- 
tos, costear  los  libros  necesarios  para  la  enseñanza,  i los  instru- 
mentos de  labranza  indispensables  para  inculcarles  el  trabajo. 

Es  menester  que  nosotros  procuremos  estencler  una  obra  tan 
útil  para  los  hombres  i tan  del  agrado  de  Dios.  La  limosna  que 
demos  para  la  propagación  de  la  fe  será  una  de  las  limosnas  que 
Dios  nos  pagará  mejor,  i que  esté  enriquecida  con  mayores  indul- 
gencias. Siendo  tan  corta  i tan  necesaria,  ¿quién  se  atreverá  a ne- 
garla? 
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El  jefe  de  la  obra  en  Santiago  es  el  ilnstrísimo  señor  obispo  de 
Himeria,  doctor  don  José  Miguel  Arístegui.  A él  pueden  entregarse 
las  limosnas  que  quieran  recojer  las  personas  piadosas.  Pueden  for- 
marse decurias,  es  decir  una  lista  de  diez  personas  que  contribuyan 
al  mes  con  una  pequeña  suma,  que,  como  el  óbolo  de  la  viuda  del 
Evanjelio,  merecerá  los  elojios  de  Nuestro  Señor. 

¿A  quién  le  harán  falta  unos  cuántos  centavos  al  mes?  Un  poco 
de  buena  voluntad,  como  decíamos  ántes,  bastará  para  que  sea  san- 
tificado por  muchos  él  nombre  del  Señor.  Si  hemos  logrado  persuadir 
a algún  lector,  desde  luego  le  aconsejamos  busque  alguna  persona 
piadosa  o al  señor  cura  de  su  parroquia,  espresándole  el  deseo  que 
siente  de  contribuir  a la  propagación  de  la  fe;  i sepa  que  Jesús 
mira  con  ojos  atentos  su  limosna,  por  pequeña  que  sea,  como  en  otro 
tiempo  contemplaba  agradecido  la  corta,  pero  voluntaria  ofrenda 
de  la  pobre  viuda. 


De  la  comunión  de  los  santos. — Por  qué  i cómo  se  comu- 
nican los  bienes  espirituales. 


— iQué  creemos  en  virtud  de  la  par- 
te del  noveno  artículo  que  dice:  la 
comunión  de  los  santos ? 

— Que  todos  los  fieles  participan  re- 
cíprocamente del  mérito  que  llevan 
consigo  las  buenas  obras  que  ejecutan. 

— ¿Ciiáles  son  los  bienes  espiritua- 
les que  se  comunican  entre  los  miem- 
bros de  la  Iglesia? 

— Los  sacramentos,  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa , la  oración,  las  buenas 
obras  i los  méritos  de  todos  los  fieles. 

— ¿Qué  es  la  Iglesia? 

— Una  gran  familia, 

— En  toda  familia  bien  organizada 
¿se  dividen  las  ventajas  entre  los 
miembros  que  la  componen? 

— Sí,  i es  justo  que  así  sea,  puesto 
que  todos  son  hijos  de  un  mismo  pa- 
dre i de  una  misma  madre. 

— Cuando  los  obreros  trabajan 
como  es  debido  i son  económicos,  no 
gastando  de  ordinario  toda  la  ganan- 
cia del  dia:  ¿qué  hacen  entonces  con 
el  resto? 

— Lo  guardan  para  formar  un  fon- 
do de  reserva. 

— ¿Cuántos  bienes  o ventajas  dis- 


j tingue  Ud.  en  una  familia  bien  orga- 
í nizada? 

i — Dos:  los  bienes  necesarios  para 
i el  sustento  de  la  vida  de  cada  uno  de 
i los  hijos,  ya  sea  para  el  dia,  ya  para 
i el  porvenir,  i los  bienes  destinados  al 
I fondo  de  reserva. 

— ¿Puede  un  hijo  privarse  de  los 
; bienes  necesarios  a la  conservación  de 
i la  vida? 

— Nó;  la  caridad  bien  ordenada 
i principia  por  sí  mismo. 

; — ¿Puede  su  padre  privarlo  de  esos 

I bienes? 

! — Nó. 

i —¿Qué  se  hace  con  los  bienes  que 
i se  han  destinado  al  fondo  de  reserva? 
j — Cuando  ha  llegado  el  tiempo,  se 
i dividen  entre  los  hijos, 
j — ¿Con  arreglo  a qué  principios  se 
i reparten  estos  bienes? 

; — Con  arreglo  a los  principios  de 

i Injusticia  distributiva,  es  decir  según 
í la  medida  del  trabajo  ejecutado  por 
i cada  cual  en  provecho  de  la  comuni- 
i dad:  el  que  ha  trabajado  mas,  recibe 
i mas;  el  que  ha  trabajado  ménos,  re- 
: cibe  ménos. 


DEL  PUEBLO. 


341 


- — Luego  ¿se  Luco  lo  mismo  que  en 
una  sociedad  comercial.'’ 

— Exactamente  lo  mismo.  Si  un 
capital  de  diez  mil  pesos  produce  cin- 
co mil  pesos  de  utilidad,  el  accionista 
que  ha  puesto  mil  pesos  recibe  qui- 
nientos por  su  parte  de  ganancia,  el 
que  ha  puesto  dos  mil  pesos  recibirá 
mil,  i así  sucesivamente,  en  propor- 
ción de  las  puestas  de  cada  uno. 

— ¿Es  justo  que  todos  los  fieles 
participen  de  los  bienes  espirituales 
de  la  Iglesia? 

— Sí,  puesto  que  todos  son  hijos  de 
una  misma  familia,  i que  la  Iglesia  se 
asemeja  en  cierto  modo  a una  socie- 
dad de  comercio.  Puedo  aplicársele  la 
parábola  en  que  Jesucristo  habla  de 
aquel  hombre  que  distribuyó  dinero 
a sus  servidores,  i les  dijo:  Negociad 
con  él  hasta  que  yo  vuelva. 

— ¿Cuántas  especies  de  bienes  hai 
en  la  Iglesia? 

— Dos,  unos  necesarios  para  con- 
servar la  vida  del  alma,  i otros  que  en- 
tran a formar  el  fondo  de  reserva. 

— ¿Puede  privarse  un  fiel  de  los 
bienes  necesarios  a la  vida  del  alma! 

— No  puede  privarse  de  ellos  sin 
pecar;  Dios  le  ha  impuosto  el  deber 
de  conservar  esa  vida,  aun  a costa  de 
la  vida  del  cuerpo. 

— ¿Puede  Dios  privamos  de  esa  vida? 

— Sí , tiene  derecho  de  privar  al 
cristiano  culpable  de  los  bienes  necesa 
rios  a la  vida  del  alma;  sin  embargo, 
se  los  ofrece  siempre  miéntras  perma- 
nece en  la  tierra. 

— ¿Qué  se  hace  con  los  bienes  des- 
tinados a formar  el  fondo  de  reserva? 

— Se  los  distribuye  entre  todos  los 
fieles. 

— ¿De  qué  se  componen  estos  bie- 
nes! 

— De  los  méritos  que  los  fieles  ob- 
tienen por  los  sacramentos,  por  el  sa- 
crificio de  la  misa,  la  oracipn  i todas 
las  buenas  obras  sobrenaturales. 

— ¿Cuándo  debe  hacerse  la  partí-  •: 
cion  o distribución  de  estos  bienes! 


—Una  parte  de  ellos  es  distribuida 
todos  los  dias  i a cada  momento;  la 
otra  será  solo  distribuida  en  el  cielo. 

— ¿Qué  producirán  a los  fieles  es- 
tos bienes? 

Los  efectos  siguientes:  l.°  aplacar 
la  ira  del  Señor,  suspendiendo  o mi- 
tigando los  castigos  que  Dios  enviaría 
al  mundo;  2.°  satisfacer  la  pena  tem- 
poral merecida  por  las  culpas  perdo- 
nadas, o una  parte  de  ella;  3.°  alcan- 
zar del  Señor  muchas  gracias  que  los 
lleven  a la  conversión,  o a la  práctica 
de  buenas  obras,  i con  ellas  conseguir 
aumento  de  gracia  santificante  en  es- 
ta vida,  i de  gloria  en  la  otra.  Esto 
viene  a ser  poco  mas  o menos  lo  mis- 
mo que  si  en  una  sociedad  comercial 
se  repartiese  todos  los  dias  una  parte 
de  las  ganancias,  i la  distribución  de 
la  otra  se  reservase  para  una  época 
determinada. 


— ¿Todos  losfielesparticipan  igual- 
mente de  la  comunión  de  los  san- 
tos? 

— Nó;  los  que  tienen  mas  fe,  cari- 
dad i santidad  participan  con  mayor 
abundancia  que  los  demas. 

— ¿De  todos  los  efectos  de  las  bue- 
nas obras  participan  losfieleoentre  sí! 

— Nó;  hai  cierto  mérito  personal  i 
propio  del  que  hace  la  obra  buena, 
como  es  el  aumento  de  gracia  santi- 
ficante en  esta  vida  i de  premio  en  la 
otra. 


Escuchad  esta  anécdota.  Ildefonse 
era  hijo  do  un  pobre  pastor;  dotado 
de  una  rara  intelijencia,  dejó  a su 
padre  a la  edad  de  diez  años,  i entró 
a servir  a casa  de  un  opulento  señor. 
Como  era  prudente  i laborioso,  su 
amo  le  cobró  cariño  i lo  puso  en  la 
escuela  para  que  aprendiese  a leer, 
escribir  i calcular.  Hizo  en  poco  tiem- 
po rápidos  progresos  en  las  ciencias  i 
en  las  artes.  Cuando  se  creyó  suficien- 
temente instruido,  dejó  a su  amo  i se 
lanzó  al  comercio.  Trabajó  con  tanta 
suerte,  que  en  pocos  años  se  vio  dueño 
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de  inmensas  riquezas  que  quiso  divi- 
dir con  sus  hermanos.  Cuando  iban 
a verlo  sus  amigos  de  infancia,  les 
mostraba  sus  bellas  i vastas  propieda- 
des. ¿Veis  les  decia  estos  bosques,  es- 
tas praderas,  estas  haciendas?  Todas 
ellas  me  pertenecen.  Tengo  diez  mil 
haciendas  semejantes  a éstas,  i diez 
mil  administradores  que  cultivan  mis 
tierras.  Tengo  ademas  cien  mil  obre- 
ros ocupados  en  diversos  talleres;  he 
puesto  a su  cabeza  un  director  in- 
telíjente,  activo  i abnegado  que  vela 
por  mis  intereses  como  si  fueran  los 
suyos  propios.  Calculad,  si  podéis, 
cuánto  debo  ganar  al  dia,  puesto  que 
millares  de  brazos  trabajan  para  mí.» 

I aquel  hombre  parecía  complacerse 
en  su  inmensa  fortuna. 

— ¿A  quién  representa  este  pastor? 

— Al  cristiano  que,  al  venir  al  mun- 
do, se  halla  destituido  de  todo  bien 
espiritual. 

— ¿Quién  es  el  gran  señor  que  lo 
toma  a su  servicio? 

— Dios  que,  en  el  sacramento  del 
bautismo,  lo  adopta  por  hijo. 

— ¿Quién  le  enseña  a leer,  a escri- 
bir i a calcular? 

— La  Iglesia,  por  ministerio  de  sus 
sacerdotes,  la  cual  enseñándole  el  ca- 
tecismo, le  enseña  el  arte  de  leer,  es- 
cribir i calcular  para  el  cielo. 

—¿Qué  profesión  ejerce  el  cristiano? 

— La  de  comerciante  en  el  orden 
sobrenatural. 

— ¿Puede  llegar  a ser  mui  rico? 

— Sí,  mucho  mas  rico  que  Ildefonso. 

— ¿De  qué  manera? 

— Ildefonso  tenia  cien  mil  obreros 
í diez  mil  administradores;  suponga- 
mos que  el  número  de  los  obreros  que 
se  ocupaban  en  sus  talleres  se  hubie- 
ra elevado  a dos  cientos  mil:  como 
cristiano,  soi  mucho  mas  rico  toda- 
vía. Es  cierto  que  no  poseo  ni  una 
sola  pulgada  de  tierra,  que  no  soi 
mas  que  un  pobre  arador,  un  hijo  de 
pastor,  un  mendigo,  si  se  quiere;  pero 
no  es  ménos  cierto  que  hai  mas  de 


doscientos  millones  de  personas  que 
trabajan  para  mí.  En  efecto  formo 
parte  de  la  sociedad  de  todos  los 
católicos,  i tendré  parte  en  sus  ganan- 
cias, es  decir,  en  sus  méritos.  Tendré 
aun  mucho  mas;  todos  los  justos  que 
han  existido  desde  el  principio  del 
mundo,  los  patriarcas,  los  profetas  i 
los  santos  del  Antiguo  Testamento, 
los  apóstoles,  los  mártires,  los  obis- 
pos, los  sacerdotes,  los  relijiosos  i re- 
lijiosas  que  han  existido  desde  el  tiem- 
po de  nuestro  Señor  Jesucristo,  han 
trabajado  en  la  tierra  i trabajan  aun 
hoi  en  el  cielo  para  mí.  Tendré  parte 
en  los  méritos  de  todos  los  ánjeles- 
que  la  Escritura  cuenta  por  centena- 
res de  millones;  en  los  de  laSantísi, 
ma  Vírjen,  que  posee  mas  por  sí  sola 
que  todos  los  ánjeles  i todos  los  san- 
tos juntos;  en  los  de  Jesucristo  mi 
Salvador,  que  son  infinitos;  en  los  de 
este  buen  amo  i señor  que  para  en- 
riquecerme ha  trabajado  durante  to- 
da su  vida  mortal  con  toda  la  fuerza 
de  su  poder.  De  donde  concluyo  que 
aun  cuando  un  solo  hombre  poseye- 
ra el  mundo  entero  i todos  los  habi- 
tantes de  la  tierra  trabajaran  para 
él,  seria  infinitamente  ménos  rico 
en  bienes  terrenos  de  lo  que  yo  pue- 
do serlo  en  bienes  del  cielo. 


— ¿Qué  bienes  debe  estimar  mas 
el  cristiano? 

— Los  bienes  espirituales,  porque 
procuran  al  alma  goces  mas  dulces, 
mas  puros  i durables  que  los  bienes 
temporales,  los  cuales  no  alcanzan 
a satisfacer  sus  deseos;  por  el  contra- 
rio, los  avivan  mas;  no  se  adquieren 
sino  a costa  de  grandes  trabajos;  no 
se  conservan  sino  con  grandes  inquie- 
tudes, no  se  pierden  sin  grandes  an- 
gustias i sinsabores,  i no  se  poseen 
mas  que  un  instante. 


— ¿Quiénes  son  los  que  tienen  mas 
parte  en  los  bienes  de  la  Iglesia! 

— Los  que  dan  mas. 
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— Según  esto,  ¿son  todavía  mas  ri- 
cos en  el  cielo  los  ricos  de  la  tierral 

— Pueden  serlo;  pero  los  pobres,  si 
quieren, pueden  también  llegar  a ser 
infinitamente  ricos.  La  Santísima  Vír- 
jen  era  mui  pobre  en  la  tierra,  i en  el 
cielo  es,  después  de  Jesucristo,  la  que 
mas  tiene. 

— ¿Pueden  los  pobres  dar  tanto  co- 
mo los  ricos? 

— Mucho  mas  si  quieren. 

— ¿De  qué  manera? 

— No  necesitan  dar  oro  ni  plata,  si- 
no contribuir  con  los  méritos  que  con- 
traen por  la  fe,  la  piedad  i la  santidad. 
Es  así  que  un  pobre  puede  tener  mas 
fe,  piedad  i santidad  que  un  rico;  lue- 
go puede  depositar  mas  que  un  rico 
en  la  caja  o tesoro  de  la  Iglesia. 

— ¿No  son  acaso  los  pobres  mas 
dignos  de  compasión  que  los  ricos? 

— Por  el  contrario,  lo  son  mucho 
ménos,  porque  les  basta  santificar  su 
trabajo,  sus  penas,  sus  sufrimientos  i 
privaciones  para  adquirir  grandes  mé- 
ritos, miéntras  que  a los  ricos  les  es 


mui  difícil  desprender  su  corazón  de 
sus  bienes  i practicar  la  virtud  de  la 
pobreza  i de  la  mortificación. 

— ¿Por  qué  entonces  tienen  los  po- 
bres envidia  a los  ricos? 

• — Porque  no  comprenden  las  venta- 
jas que  lleva  consigo  la  pobreza,  ni  los 
inconvenientes  que  tiene  la  riqueza. 

— ¿Son  dignos  de  lástima  los  enfer- 
mos? 

— Al  contrario,  mediante  sus  sufri- 
mientos pueden  ganar  infinitamente 
mas  que  los  que  gozan  de  buena  sa- 
lud; porque  ha  dicho  Jesucristo: 
"¡Bienaventurados  los  que  lloran!" 

— ¿Qué  debe  hacer  pues  un  cristia- 
no para  llegar  a ser  en  el  cielo  mas 
rico  que  sus  hermanos? 

— Debe  ser  mas  virtuoso  en  la  tie- 
rra, tener  mas  fe,  mas  piedad,  mas 
amor  a Dios,  mas  paciencia,  mas  pie- 
dad, etc.,  tratar  de  aumentar  la  gra- 
cia santificante  acercándose  con  fre- 
cuencia a los  sacramentos,  i estar  ani- 
mado de  la  intención  mas  pura  en  to- 
dos sus  actos.  ( Concluirá .) 


Una  advertencia  importante. 


Nos  hallamos  en  la  época  de  los  fríos  mas  rigorosos,  esto  es,  en 
la  época  en  que  ahora  dos  años  hizo  estragos  una  terrible  epi- 
demia. 

Si  en  la  actualidad  no  nos  ha  visitado,  no  por  eso  ha  dejado  de 
hacer  su  terrible  visita  a nuestros  hermanos  del  sur. 

El  pueblo  de  Chillan  particularmente  ha  sufrido  en  los  últimos 
meses,  i aun  sufre,  según  creemos,  los  horrores  de  la  viruela. 

Mas  no  porque  la  viruela  no  aparezca  en  Santiago  i sus  conto- 
rnos o en  otros  puntosde  la  república,  dejan  de  hacer  estragos  otras 
enfermedades.  Entendemos  que  en  la  actualidad  son  mui  frecuen- 
tes los  casos  de  pulmonía. 

Conviene,  pues,  que  el  pueblo  esté  prevenido  i tome  las  precau- 
ciones necesarias  para  evitar  sufrimientos  i desgracias. 

Las  medidas  hijiénicas  no  deben  nunca  echarse  en  olvido,  i su 
practicase  hace  necesaria  cuando  mas  acuden  las  enfermedades. 

Desgraciadamente  estas  prácticas  son  mui  olvidadas  del  pueblo. 

Cuando  llueve  o después  de  un  aguacero,  son  pocos  los  que  se 
cuidan  de  no  humedecerse  los  pies.  Hai  niños  que  de  exprofeso 
salen  a recibir  la  lluvia  i a juguetearen  los  charcos  de  agua. 
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La  ropa  interior  se  nsa  también  cuando  está  recien  lavada,  cuan- 
■do  acaba  de  ser  aplanchada. 

El  abrigo, — oigo  de  lo  mas  importante, — suele  ser  mui  descuida- 
do; i sucede  que  muchos,  cuando  se  sienten  ajitados  después  de  un 
largo  ejercicio,  cometen  la  barbaridad  de  desnudarse  de  una  parte 
de  sus  vestidos. 

Nada  hai  mas  perjudicial  a la  salud  que  esto.  Por  no  sopor- 
tar el  calor  un  momento,  tienen,  los  que  tal  cosa  hacen,  que  so- 
portar una  dolorosa  enfermedad.  ¡I  cuántas  veces  esta  enfermedad 
es  mortal! 

Para  evitar  la  humedad  de  los  pies,  nada  mas  fácil  que  proveer- 
se de  un  par  de  zuecos.  Estos  están  al  alcance  de  todos  por  su  bajo 
precio. 

Los  padres  no  pierdan  a sus  hijos  de  vista.  Adviértanles  todas 
aquellas  cosas  que  puedan  serles  perjudiciales;  pero  esto  con  cari- 
ño, cou  amor.  Decimos  esto,  porque  hai  padres  que  cuando  ven  a 
sus  hijos  darse  un  golpe,  por  ejemplo,  les  dan  en  seguida  una  felpa 
de  latigazos  para  que  escarmienten. 

Con  actos  de  crueldad,  como  este,  no  obtendrán  jamas  buenos 
resultados. 

Mui  necesario  es  también  que  la  ropa  interior,  ántes  de  usarla, 
esté  perfectemeute  seca.  Si  se  ha  de  usar  a poco  de  haberla  lavado, 
convendrá  de  esponerla,  después  de  aplanchada,  largo  rato  al  sol, 
o al  fuego,  sobre  un  secador. 

Para  concluir,  vamos  a llamar  la  ateucion  del  pueblo  sobre  lo 
perjudicial  que  es  tomar  el  trio  eu  las  altas  horas  de  la  noche. 

Ya  en  este  invierno  se  han  encontrado  borrachos  tendidos  en  el 
barro  i próximos  a helarse. 

Mui  enearecidcmente  llamamos  la  atención  acerca  de  este  punto. 

Una  embriaguez  puede  costar  la  vida. 

I la  muerte  de  un  borracho  ¡qué  horrorosa  muerte  es! — Morir 
así  es  morir  como  un  bruto! 

No  queremos  agregar  otras  consideraciones.  Nadie  dejará  de 
comprender  la  gravedad  de  este  último  punto. 

Los  que  pierden  su  dinero  en  las  tabernas,  empléenlo  en  pro- 
veerse ellos  i en  proveer  a sus  desvalidas  familias  de  todo  aquello 
necesario  para  la  conservación  de  la  salud,  que  tá-nto  vale. 

El  bien  que  con  esto  pueden  hacer  es  inmenso.  El  goce  que  les 
produciria  el  cumplimiento  del  deber  es  incomparable. 

Manos,  pues,  a la  obra. 


De  la  humildad. 


(una  MADRE  a SUS  HIJAS.) 

Observando  Jesús,  en  una  comida  en  que  estuvo,  que  los  convi- 
dados se  apoderaban  de  los  puestos  preferentes,  cual  si  les  corres- 
pondiesen de  derecho,  les  propuso  la  siguiente  parábola  o compara- 
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cion  que  quisiera  tuvieseis  presente  en  todas  las  ocasiones  que  se  os 
ofreciesen,  de  hacer  ver  que  habéis  sido  educadas  en  la  humildad. 

«Cuando  fueres  convidado  a alguna  boda  (son  palabras  del  Di- 
vino Amigo  de  los  niños)  no  te  apoderes  del  primer, lugar,  no  sea 
que  se  halle  entre  los  convidados  alguna  persona  de  mas  conside- 
ración que  tú,  i el  que  os  haya  convidado  venga  a tí  i te  diga: 
ceded  vuestro  lugar  a este  otro,  i no  pases  entonces  por  el  bocnor- 
no  de  ser  colocado  en  el  último  lugar.  Antes  bien  ponte  ya  des- 
de un  principio  en  el  último  puesto,  a fin  de  que  el  dueño  de  la 
casa  venga  a decirte:  amigo,  subid  mas  arriba:  i esto  será  para  tí 
un  honor  a presencia  de  los  convidados.  Pues  cualquiera  que  se 
eleva  será  abatido,  i cualquiera  que  se  humilla  será  exaltado.» 

Ved  ahí  esplicada  en  pocas  palabras  i por  medio  de  un  ejemplo 
esta  virtud. 

Confieso,  hijas  mias,  que  ella  es  de  las  mas  difíciles  de  adqui- 
rir, pues  nacemos  naturalmente  inclinadas  al  orgullo;  pero,  por  lo 
mismo  que  se  alcanza  con  mas  trabajo,  es  mas  bella  i meritoria  de- 
lante de  Dios  i de  los  hombres.  No  hai  premio  que  no  se  adquie- 
ra a costa  de  fatigas,  i por  eso  el  soldado  que  mas  arriesga  su  vida 
en  los  combates  vuelve  de  ellos  con  mas  honor  i distinciones.  No 
desmayéis  pues  ante  la  resolución  de  ser  humildes,  i como  logréis 
poseer  esta  virtud,  quedaréis  mas  que  premiadas  de  la  violencia 
>que  al  principio  os  debisteis  hacer,  cou  la  estima  de  vuestro  Padre 
celestial  i de  vuestros  semejantes. 

No  os  envanezcáis  porque  os  haya  dotado  Dios  de  hermosura  o 
porque  haya  puesto  en  vosotras  un  talento  despejado  i un  buen 
corazón.  ¿Vosotras  mismas  no  tendríais  por  un  necio  al  que  se 
mostrase  orgulloso  porque  disfruta  de  buena  salud?  Pues  bien, 
tanta  necedad  hai  en  esto  como  en  envanecerse  por  las  dotes  mora- 
les o físicas  con  que  se  dignó  el  Señor  favorecernos.  Considerad 
que  si  las  teneisfué  porque  así  le  plugo  a su  bondad  infinita  i sin 
mérito  alguno  de  vuestra  parte,  i por  consiguiente  humillaos  delan- 
te de  él  i dadle  gracias  porque  derramó  en  vosotras  tales  beneficios. 

Si  no  queréis  dejaros  dominar  por  el  orgullo,  no  perdáis  jamas 
de  vista  que,  por  muchas  que  sean  las  buenas  cualidades  que  os 
adornen,  nunca  serán  tantas  que  no  las  afee  alguna  imperfección. 
Buscad  entre  las  aves  una  mas  hermosa  que  el  pavo  real:  buscad 
otra  que  pueda  desplegar  una  cola  mas  rica  i en  la  cual  haya  de- 
rramado mas  gracias  la  naturaleza.  Me  diréis  acaso  que  es  tam- 
bién la  mas  orgullosa;  que  no  hai  ninguna  que,  cual  ella,  se  engría 
cuando  desplega  su  lujoso  abanico  de  plumas.  Todo  esto  es  mui 
cierto:  ¿pero  cuál  de  vosotras  no  ha  observado  con  qué  prontitud 
pliega  su  cola  i baja  avergonzada  su  cabeza  al  mirar  sus  piés  es- 
timadamente feos? 

Ved  ahí,  pues,  eu  este  ejemplo  de  la  que  es  la  reina  de  las  aves 
por  su  belleza  cómo  no  hai  nadie,  aun  los  que  están  dotados  de  mas 
hermosas  cualidades,  que  no  tengan  algún  motivo  para  humillarse. 
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Bueno  será  también  para  acostumbraros  a esta  virtud  que  os 
-comparéis  con  niñas  de  vuestra  edad  a quienes  haya  Dios  favore- 
cido asimismo  con  sus  gracias.  Por  bellas,  por  aplicadas,  por  obe- 
dientes e instruidas  que  seáis,  siempre  hallaréis  a vuestro  lado- 
quienes  os  aventajen  en  hermosura,  aplicación,  instrucción  i obe- 
diencia i que  por  consiguiente  valgan  mas  que  vosotras,  así  co- 
mo euando  contempláis  las  estrellas  descubrís  continuamente 
otras  mas  brillantes  que  la  que  acabais  de  ver.  Con  eso  conoceréis 
que  laque  seenvanecia  por  creerse  superior,  se  verá  obligada  a 
humillarse,  mal  que  le  pese,  en  presencia  de  las  que  valen  mas 
que  ella;  tendrá  que  hacer  como  el  pavo  real,  ocultarse  humillada  i 
confusa  a la  vista  de  los  mismos  a quienes  insultaba  con  su  so- 
berbia. 

Pocas  virtudes  nos  recomendó  como  esta  el  Divino  Amigo  de  la 
infancia.  Por  ella,  a pesar  de  ser  el  rei  de  los  reyes,  quiso  nacer 
en  un  pesebre;  por  ella,  aunque  se  sienta  en  el  cielo  a la  diestra 
del  Padre  i tiene  los  astros  por  peana,  quiso  ocupar  el  último  lu- 
gar entre  los  hombres;  pórella,  en  fin,  se  sujetó  al  mas  ignomi- 
nioso de  los  suplicios  sin  embargo  de  ser  Dios. 

Aprended  de  él,  hijas  tnias,  a ser  humildes  de  corazón.  Poneos 
siempre  en  el  último  lugar  hasta  que  venga  quien  sea  mas  que 
vosotras  i os  diga:  subid  mas  arriba.  «Humillaos  i seréis  ensal- 
zadas.» De  esta  manera  sereis  bien  quistas  de  todos  i respetadas, 
no  solo  de  las  que  son  menos  que  vosotras,  sino  hasta  de  vuestros 
superiores.  La  niña  orgullosa  es  semejante  al  enano  que  quiere 
cubrirse  con  la  armadura  de  un  jigante,  el  cual  en  vez  de  inspi- 
rar respeto  i temor  a los  demas,  solo  escitará  su  risa  i desprecio. 

Con  su  fuerza  envanecida 
I porque  sube  hasta  al  sol, 

Insultaba  altiva  una  águila 
, Las  demas  obras  de  Dios. 

«¿Qué  son,  decía  en  su  orgullo, 

El  bruto,  el  reptil,  la  flor? 

Esclavos  todos;  yo  sola 
Reina  i poderosa  soi.» 

Mas  miéntras  así  decia 
La  hirió  en  el  pecho  un  harpon 
I de  su  trono  de  nubes 
Sin  vida  en  el  lodo  dió. 

Con  su  belleza  orgulloso, 

Un  iris  de  almo  color 
Se  burlaba  desde  el  cielo 
De  todo  i hasta  del  sol. 

“¿Quién  mas  matices  despliega? 

Decia:  ¿quién  como  yo? 

Las  flores  i hermosas  aves 
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Sombra  mia,  no  mas,  son... 

Mas  en  esto,  de  enojado, 

El  sol  veló  su  esplendor, 

I ni  rastro  entre  las  nubes 
Del  arco  altivo  quedó. 

Aprended  de  estos  ejemplos, 

Hijas  de  mi  corazón, 

A no  mostraros  altivas 
Por  las  dotes  que  os  dió  Dios. 

A la  niña  mas  humilde 
Ensalza  mas  el  Señor, 

I se  cae  de  mas  alto 
Quien  mas  remontarse  osó. 

La  siguieute  fabulita  os  hará  ver  cuán  ridículo  es  engreírse 
por  creerse  superior  a los  demas. 

El  niño  soberbio. 

\ 

Sobre  un  escaño  elevado 
De  pié  estaba  un  rapazuelo, 

I a la  caterva  de  abajo 
Menospreciaba  soberbio: 

El  simplecillo  creia, 

Por  verse  alzado  del  suelo, 

Ser  uno  de  aquellos  hombres 
Que  jigantes  llama  el  pueblo. 

¡Que  pequeñas  me  parecen 
Esas  jentes,  dice  el  necio! 

¡Que  cuerpecillo!  ¿No  son 
/ Todos,  menos  yo,  pigmeos? 

Uno  que  le  oyó  responde; 

Pues  bajeUd.,  compañero, 

I abajo  verá  que  es 
De  todos  el  mas  pequeño. 

El  que  a los  otros  desprecia 
Por  verse  en  mas  alto  puesto, 

De  esta  humilde  fabulita 
Que  se  mire  en  el  espejo. 
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Noticias  Estranjeras. 


Se  inauguró  el  cable  telegráfico  entre  Rio  Janeiro  i Rio  Grande  (en  el 
Brasil)  i Europa.  Está  funcionando  desde  el  22  de  junio. — Mui  pronto  se 
terminará  la  línea  entre  Montevideo  i Rio  Janeiro,  i como  nosotros  estamos 
comunicados  ya  con  Montevideo,  luego  quedarémos  al  habla  con  Europa. — 
Ya  podemos  tener  noticias  frescas  de  las  naciones  europeas,  i al  efecto  el 
sábado  pasado  las  teníamos  hasta  el  29  de  junio,  es  decir  de  solo  cinco 
dias  ántes. 

Triunfo  de  los  carlistas.- — El  ejército  del  gobierno  español  ha  tenido  una 
gran  derrota,  i ha  muerto  el  jen  eral  Concha. 

Mártires. — En  Tong-Iving  han  sido  saqueadas  84  cristiandades.  Mas  de1 
trescientos  cristianos,  con  tres  sacerdotes  de  la  misma  tierra,  fueron  asesi- 
nados. De  los  misioneros  franceses  aun  no  se  tenían  noticias. 

EL  21  de  junio  debe  haberse  consagrado  la  diócesis  de  Buenos  Aires  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Así  lo  anunciaba  una  pastoral  del  arzobispo, 
señor  Aneiros. 

Acriba  de  autorizar  Pío  Nono  una  Universidad  Católica  en  Inglaterra. 
Con  esto  aumentarán  las  conversiones. 

La  curiosa  guerra  que  según  narramos  en  vez  pasada,  hacen  las  muje- 
res del  Estado  de  Ohio,  en  Estados  Unidos,  va  ganando  terreno.  Han  lo- 
grado suprimir,  puede  decirse,  la  embriaguez  en  muchas  poblaciones. 


Crónica  Nacional. 


A los  campesinos. — Es  de  todo  punto  importante  advertir  a los  agricul- 
tores que  quieran  tener  buenas  crias,  o hermosas  cosechas,  la  necesidad 
de  cambiar  frecuentemente  las  semillas,  o los  animales  machos  del  gana- 
do. Por  mui  buena  que  sea  una  semilla,  si  se  siembra  varios  años  segui- 
dos, se  empeora,  i la  rendición  del  trigo  u otros  granos  será  mucho  menor 
i de  inferior  calidad.  Lo  mismo  sucede  con  el  ganado.  Si  cada  dos  o tres 
años  se  renuevan,  por  ejemplo,  los  carneros,  trayéndolos  de  otros  rebaños, 
las  crias  serán  hermosas.  Si,  por  el  contrario,  se  van  dejando  para  machos 
los  corderos  del  mismo  piño,  al  cabo  de  algún  tiempo  nacen  las  crias  con 
coto  i las  manos  chuecas,  i se  muere  una  gran  parte. 

Hasta  en  lajentees  perjudicial  el  casamiento  entre  parientes.  Los  niñoá 
salen  débiles  i enfermizos,  i a veces  tontos.  Esta  es  una  de  las  razones  por- 
que la  Iglesia  pone  obstáculos  a esos  matrimonios. 

El  señor  intendente  está  empeñado  por  abrir  la  Avenida  del  Cementerio, 
i couseguir  que  paso  por  ella  el  ferrocarril  urbano,  prolongando  la  línea  de 
la  calle  de  la  Novería. 

La  Cámara  de  Diputados  se  ha  ocupado  de  la  lei  de  instrucción.  Los 
diputados  conservadores  pedían  amplia  libertad  de  profesiones,  es  decir, 
que  cada  uno  pudiese  dedicarse  a la  ocupación  que  quisiera,  ya  fuese  de 
médico,  abogado,  etc,  sin  necesidad  de  dar  exámenes,  ni  recibir  títulos  del 
gobierno.  De  esa  manera  cada  uno  podría  curarse  con  quien  quisiera,  aun 
cuando  la  persona  que  elijiéramps  no  fuera  médico  recibido.  Cada  uno  po- 
dría también  encargar  la  defensa  de  sus  pleitos  a la  persona  de  su  mayor 
satisfacción,  etc. 

Esta  petición  fue  desechada,  i se  aprobó  otra  que  da,  aunque  no  tanta 
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libertad  como  pedían  los  conservadores,  siquiera  mas  libertad  que  la  que  haí 
actualmente. 

En  pocos  dias  mas  aparecerá  en  Santiago  un  nuevo  diario  que  vendrá  a 
reemplazar  al  periódico  relijioso  que  con  el  nombre  de  líeosla  Católica,  se 
lia  publicado  durante  tantos  años.  Será  redactado  por  sacerdotes  i bajo  la 
dirección  del  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo:  no  podríamos  hacer  de  él  a 
nuestros  lectores  una  recomendación  mejor  que  ésta.  El  punto  donde  por 
ahora  se  reciben  suscriciones  .es  la  Librería  Central  de  Raymond  i Servat, 
calle  de  los  Huérfanos,  esquina  con  la  calle  de  la  Bandera, 

El  diario  no  será  solamente  relijioso,  sino  también  noticioso  i comercial. 
El  Senado  aprobó  la  convención  relativa  al  reclamo  del  Good  fteturn,  i 
se  ha  ocupado  del  Código  penal.  , 

El  señor  Arzobispo  pasó  una  nota  con  fecha  de  30  de  Junio  a la  Munici- 
palidad de  Santiago  espre>audo  la  intención  que  tenia  de  restablecer  las 
antiguas  rogativas  contra  la  peste,  la  sequía,  las  avenidas  del  rio,  las  lan- 
gostas i los  temblores.  Consistirán  en  una  misa  i preces  dentro  del  templo. 
Al  mismo  tiempo  manifiesta  el  deseo  de  que  el  vecindario  de  Santiago,  re- 
presentado por  el  procurador  de  ciudad  i algún  municipal  u otro  empleado 
asistiese  a la  dicha  ceremonia  e hiciese  en  la  misa  ofrecimiento  de  dos 
cirios.— -La  Municipalidad  acordó  acceder  a estos  deseos. 


INTENCION  US  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION  EN  CHILE 
1'AIiA  EL  SIES  DE  JULIO  DE  1874. 

INTENCIONES  PARTICULARES. 

M.  Gl.  El  triunfo  de  la  Santa  Cruz. — Santa  Práxedes,  vj. — El  triun- 
fo de  la  Santa  Iglesia. — Las  personas  dedicadas  a la  enseñanza. 

M.  22.  Santa  María  Magdalena,  penitente. — Las  casas  del  Buen 
Pastor. — Conversión  de  las  personas  de  mala  vida. 

J.  28. — 8.  Apolinar , oh.  i mr. — S.  Liborio,  oh.  i cf. — Amor  a la  pe- 
nitencia.— Que  se  destierro  el  lujo  i la  malicia. 

V.  24.  Vijilia. — S.  Francisco  Solano,  uno  de  los  patronos  de  esta 
ciudad. — Santa  Cristina,  vj.  i mr. — Paz  i progreso  moral  para  la  Amé- 
rica, i en  especial  para  Chile. 

S.  26.  EL  APOSTOL  SANTIAGO.— S.  Cristo  foro,  mr.— La  ciu- 
dad de  Santiago. — Que  se  destierre  el  gusto  por  las  pinturas  i monu- 
mentos obscenos.— ( 'diversión  de  la  Araucania. 

2(3.  Domingo  U.°  después  dePentecost.es. — Santa  Ana. — Que  las  ma- 
dres aprendan  a conservar  la  inocencia  de  sus  hijos  i educarlos. 

L.  27.  S.  Puntalean,  mr. — Los  buenos  colejios. — Que  se  arreglen  o 
concluyan  los  malos. 

M.  28.  S.  Maza  rio,  Celso  i Motor,  irirs.  i S.  Inocencio,  papa  i cf. — Los 
preceptores  i escuelas  de  todo  el  pais. — Conversión  de  la  Patagón  i a. 

M.  2!).  Santa  Marta,  vj. — S.  Félix,  Simplicio , Faustino  i Beatriz, 
inrs. — Amor  a la  pureza  i humildad  cristiana.— Los  lejisludores. 

J.  80.  Santa-  Justa  i Rufina,  vjs.  i mrs. — S.  Abdon  i Senen,  mrs. — 
’i  alor  en  la  defensa  de  la  buena  cansa. — Qu<j  se  desengañen  los  preve- 
nidos contra  ella. 

V.  81.  Si  R/nacio  de  Layóla,  cf. — Los  jesuítas.— Que  abran  los  ojos 
sus  enemigos,  i cesen  de  perseguirlos. 


JUBILEO  CIRCULAR. 


Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas. 


Julio  de 

1874. 

Padres  de  Belen 
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13 

14. 

Carmen  Alto 
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Carmen  Bajo 

18  * 

19 

20. 

Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

LA  NORIA. 

Adivina. 

Soi  largo  i profundo, 

Redondo  i cuadrado; 

Templado  en  invierno, 

I fresco  en  verano. 


EJERCICIOS  PIADOSOS  DEL  JOVEN 
CRISTIANO. 

Se  acaba  de  publicar,  con  útiles  agregaciones,  este 
excelente  librito  de  piedad.  Se  vende  en  la  Librería  Cen- 
tral, esquina  de  las  calles  de  Huérfanos  i Bandera,  i en 
nuestra  oficina,  calle  de  la  Bandera,  número  53,  en  los 
altos.  El  precio  de  cada  ejemplar,  a la  rústica,  es  de  cua- 
renta centavos;  i con  pasta,  sesenta. 


TOMOS  DEL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Se  venden  en  nuestra  oficina,  empastados  i sin  em- 
pastar, todos  los  tomos  que  forman  la  colección  de  nues- 
tro periódico,  desde  que  empezó  a publicarse.  Se  venden 
también  números  sueltos  a las  personas  que  quieran  com- 
pletar las  colecciones  incompletas. 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO, 

Precio  de  suscricion:  UN  PESO,  al  año,  adelantado: 
número  suelto:  TRES  CENTAVOS. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  loa  Teatinos,  núm.  39. 
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OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO 

CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Julio  18  de  1874. 


LA  MODESTIA. 

FABULA. 


Por  las  flores  proclamado 
rei  de  una  hermosa  pradera, 
un  clavel  afortunado 
dio  principio  a su  reinado 
al  nacer  la  primavera. 

Con  majestad  soberana 
llevaba,  i con  noble  brio 
el  rejio  manto  de  grana, 
i sobre  la  frente  ufaua 
la  corona  de  rocío. 

Su  comitiva  de  honor 
mandaba,  por  ser  costumbre, 
el  céfiro  volador, 
i habia  en  su  servidumbre 
yerbas  i malvas  de  olor. 

Su  voluntad  poderosa, 
porque  también  era  uso, 
quiso  una  flor  por  esposa; 
i rejiamente  dispuso 
elejir  la  mas  hermosa. 

Como  era  costumbre  i lei, 
i porque  causa  delicia 
en  la  numerosa  grei, 
pronto  corrió  la  noticia 
por  los  estados  del  rei. 

I en  revuelta  actividad, 
cada  flor  abre  el  arcano 
de  su  fecunda  beldad, 
por  prender  la  voluntad 
d$l  hermoso  soberano. 

I hasta  las  menos  apuestas 
engalanarse  se  vian 
con  harta  envidia,  dispuestas 
a ver  las  solemnes  fiestas 
que  celebrarse  debían. 

Lujosa  la  corte  brillaí 
el  rei  admirado  duda, 
cuando  ocultarse  sencilla  | 


vio  una  tierna  florecilla 
entre  la  yerba  menuda. 

I por  si  el  rejio  esplendor 
de  su  corona  le  inquieta, 
pregúntale  con  amor: 

— ¿Cómo  te  llamas? — Violetay 
dijo  temblando  la  flor. 

— ¿I  te  ecultas  cuidadosa, 
i no  luces  tus  colores, 
violeta  dulce  i medrosa, 
hoi  que  entre  todas  las  flores 
va  el  rei  a elejir  esposa! — 

Siempre  temblando  la  flor, 
aunque  llena  de  placer, 
suspiró  i dijo: — Señor, 
yo  no  puedo  merecer 
tau  distinguido  favor. — 

El  rei,  suspenso,  la  naira 
i se  inclina  dulcemente; 
tanta  modestia  le  admira; 
su  blanda  esencia  respira, 
i dice  alzando  la  frente: 

— Me  depara  mi  ventura 
esposa  noble  i apuesta; 
sepa,  si  alguno  murmura, 
que  la  mejor  hermosura 
es  la  hermosura  modesta, — 

Dijo,  i el  aura  afanosa 
publicó  eu  forma  de  lei, 
con  voz  dulce  i melodiosa, 
que  la  violeta  es  la  esposa 
elejida  por  el  rei. 

Hubo  magníficas  fiestas; 
ambos  esposos  se  dieron 
pruebas  de  amor  manifiestas; 
i en  aquel  reinado  fueron 
todas  las  flores  modestas. 


Año  V. 


Julio  18  dk  1871. 


N.°  192. 


Observaciones  i consejos. 


Desde  que  escribimos  para  el  pueblo,  no  despreciamos  ningún 
incidente  de  los  que  por  casualidad  nos  toca  presenciar,  con  re- 
lación a la  vida  i costumbres  del  pueblo. 

Para  escribir  es  necesario  conocer  i tener  conciencia  exacta  del 
asunto  que  se  va  a tratar.  Por  eso  es  que,  cuando  la  ocasión  so 
nos  presenta,  no  dejamos  de  estudiar  las  costumbres  i tendencias 
de  aquellos  para  quienes  escribimos. 

Si  a veces  nos  congratulamos  de  sus  virtudes,  en  muchas  otras 
tenemos  que  lamentar  sus  vicios. 

I las  malas  inclinaciones  i los  vicios  son,  sin  la  menor  duda,  mu- 
cho mas  deplorables  en  los  niños.  Es  este  un  asunto  capital  que 
los  padres  deben  considerar  mui  detenidamente,  prestándole  to- 
da la  suma  de  sus  cuidados  i atenciones.  Nada  tiene  peores 
consecuencias  que  una  mala  crianza.  Nada  puede  hacer  a los  pa- 
dres derramar  algún  dia  lágrimas  mas  amargas,  que  los  estravíos 
de  sus  hijos. 

Cuando  un  padre  ha  criado  a sus  hijos  en  la  práctica  de  la  mo- 
ral cristiana,  cuando  les  ha  nutrido  el  corazón  con  consejos  i pre- 
venciones que  los  pongan  a salvo  de  los  frecuentes  peligros  de  la 
vida,  ese  padre  puede  tener  la  dulce  confianza  de  que  trabaja,  no 
solo  para  sus  hijos,  sino  también  para  sus  nietos,  bisnietos  i para 
su  mas  remoto  posteridad. 

Nunca  los  consejos  de  los  padres  son  perdidos.  Ellos  pasan,  co- 
mo preciosa  tradición,  de  una  a otra  jeneracion.  Si  no  ejercen  por 
acaso  su  poderosa  influencia  en  la  juventud,' la  ejercerán  mas  tar- 
de, la  ejercerán  hasta  en  la  vejez.  Esos  consejos,  esos  ejemplos,  so- 
bre todo,  de  los  buenos  padres  no  se  borran  jamas  de  lp  mente.  No 
son  como  un  incidente  pasajero  de  nuestra  existencia,  que  un  ano 
después  de  ocurrido  no  deja  de  él  el  menor  recuerdo. 

Así  es  que,  si  un  hijo,  apesar  de  la  buena  crianza  que  recibió  de 
sus  padres,  se  entrega  a una  vida  depravada,  pasa  largos  años  do- 
minado por  pasiones  viles,  no  podrá  jamas  olvidarse  de  lo  que  sus 
projenitores  le  enseñaron  a ser.  Esa  buena  enseñanza  será  enton- 
ces parasu  espíritu  un  poderoso,  un  terrible  aguijón. 

El  enfermo  eu  un  momento  de  distracción  se  suele  olvidar  de 
sus  dolencias;  mas  apenas  pasa  ese  instante,  vuelve  a su  meláncoli- 
co  estado.  El  que  ha  desatendido  los  consejos  de  sus  buenos  padres 
puede  talvez  considerarse  mui  feliz  en  medio  de  los  amigos  de  la 
taberna,  entre  el  bullicio  de  una  diversión.  Empero,  esos  amigos 
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i esas  diversiones  no  son  constantes.  Entre  borrachera  i borrachea- 
ra, entre  zalagarda  i zalagarda,  liai  momentos  de  calma.  ¿I  en- 
tonces? 

¡Ah,  llega  la  hora  del  remordimiento  i de  las  congojas  del  es- 
píritu! La  conciencia  tiene  abierta  sus  puertas,  i su  voz  sagrada 
se  hace  oir  con  la  majestad  del  trueno  en  una  noche  de  tempestad. 

Las  sencillas  palabras  pronunciadas  por  el  padre  en  otro  tiempo, 
las  repite  una  a una  en  esos  momentos  ¡Qué  solemnes  son  ahora 
esas  palabras! 

Tal  es  la  poderosa  influencia  que  ejercen  los  consejos  i las  ense-- 
ñanzas  piadosas  de  los  padres.  Quedan  de  tal  manera  grabados 
en  el  corazón  de  los  hijos,  que  los  mas  innobles  sentimientos 
no  pueden  borrarlos. 

¡I  cuántas  veces  esos  recuerdos  de  tiempos  felices  que  él  corazón 
conserva,  triunfan  por  completo  de  los  malos  sentimientos  que  se 
han  apoderado  de  él!  ¡Tan  poderosa  es  la  influencia  de  la  voz  de 
los  padres! 

Mui  encarecidamente  llamamos  la  atención  de  ellos  sobre  este 
punto;  porque  la  crianza  en  lo  jeneral  se  da  a los  niños  es 
para  que  se  encaminen  directamente  al  vicio,  por  no  decir  al  cri- 
men. 

Hace  mui  poco  que  en  otro  artículo  de  El  Mensajero  enumera- 
mos a la  lijera  estos  peligros. 

La  calle  i los  bodegones  son  los  lugares  en  que  pasan  la  mayor 
parte  del  dia,  desde  que  apénas  pueden  valerse  de  sus  piernas  para 
trasladarse  de  un  punto  a otro.  Todavía  no  pueden  pronunciar  el 
nombre  de  Dios  ni  de  sus  padres  i ya  balbucean  palabras  indecen- 
tes. A tales  voces  se  siguen  la  risa  i los  aplausos  de  los  que  escu- 
chan la  gracia  del  niño,  como  suelen  decir.  Con  esto  el  desgracia- 
do niño  se  cree  autorizado  para  proferir  groserías  delante  de  to- 
dos, sin  que  le  hagan  conocer  el  respeto  que  debe  guardar  tam- 
bién a todos.  Así  es  que  toman  ya  un  aire  de  impavidez,  cualidad 
que  tratan  de  aprovechar,  enseñándoles  a pelear,  para  que  salgan 
hombres. 

¡Buenos  hombres  se  pretende  sacar  de  ellos  criándolos  como  a 
gallos  de  riña! 

Los  sentimientos  de  pudor  no  existe  en  esos  niños  educados 
bajo  tan  malos  auspicios.  A mas  de  lo  dicho,  a mas  de  los  escán- 
dalos que  presencian  en  la  calle,  en  los  bodegones  i en  su  propia 
morada  tantas  veces,  andan  ellos  mismos,  con  no  poca  frecuenoia, 
casi  desnudos  a la  vista  de  todos. 

Si  se  le  ensucia  la  ropa  a un  niño,  la  madre  se  la  quita  para  la- 
varla, sin  cuidar  de  que  solo  queda  con  la  camisita  en  el  cuerpo, 
recorriendo  la  calle  i jugando  con  otros  niños,  entre  los  cuales  lo 
mas  frecuente  es  que  no  haya  igualdad  de  sexo,  para  mayor  gra- 
vedad del  mal. 

Las  consecuencias  de  esta  crianza  no  se  hacen  esperar. 
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¡Cuántas  veces  esos  niños  son  en  breve  tiempo  vergüenza  i es- 
panto de  sus  propios  padres  por  la  corrupción  de  sus  costumbres! 

No  exajeramos.  De  este,  i no  de  otro  modo,  debió  ser  criado  un 
niño  que  encontramos  por  una  calle  central  de  Santiago,  hace  pocas 
•semanas.  Tendría  de  10  a 12  años  de  edad,  i a tiempo  que  pasaba 
junto  a nosotros,  le  dijo  a otro  niño  aun  de  menor  edad,  que  le 
•acompañaba. 

— Quince  centavos  de  aguardiente  me  los  tomo  sin  mirarlos , pues, 
hombre. 

¿Qué  puede  esperarse  del  niño  que  a los  12  años  dice  esto?  ¡Ojalá 
que  mas  tarde  la»  policía  no  tenga  que  perseguirlo!  Hemos  citado 
tal  como  la  oimos  la  triste  espresion  de  ese  niño  desgraciado.  Ha- 
cerle la  menor  correccionseria  destruir  toda  su  enormidad. 

Necesario  se  hace  advertir  aquí  que  no  queremos  rigor  para  la 
crianza  de  los  niños,  como  en  otra  ocasión  lo  hemos  insinuado. 
Queremos  sí  que  los  padres  estudien  con  nosotros  una  vez  mas  este 
asunto  capital. 

Convencidos  de  la  gravedad  del  asunto,  procedan  a obrar  con  to- 
da la  mesura  i circunspección  necesarias. 

Una  reflexión,  un  consejo  cariñoso,  importará  casi  siempre  mas 
que  un  castigo  fuerte. 

Ojalá  que  los  hijos  jamas  dejen  de  hallar  en  los  padres  dulzura 
i amor. 

Esos  castigos  rigorosos,  en  que  el  padre  que  los  aplica  descarga 
sin  piedad  latigazos  sobre  el  hijo  que  lia  faltado  a sus  deberes  (te- 
nedlo presente),  no  traen  los  resultados  que  se  trata  de  conseguir. 

¡Cuántas  veces  a un  castigo  de  esos  se  ha  seguido  la  fuga,  la  de- 
saparición del  hijo,  inhumamente  flajelado  por  su  padre! 

No  confundáis  el  temor  con  el  respeto. 

Los  castigos  sin  piedad  traen  el  temor,  i no  solo  el  temor,  sino 
también  el  terror. 

Para  ser  obedecidos  i considerados  por  vuestros  hijos,  tratadlos 
con  amor  i dulzura.  Ellos  sabrán  correspondéros  con  el  amor,  con 
el  mas  delicado  respeto. 

Para  que  jamas  tengáis  que  avergonzaros  de  sus  obras,  haced 
que,  desde  pequeñitos,  sean  sus  actos  en  todo  conformes  'con  los 
preceptos  de  la  moral  divina. 

Instruidlos  en  sus  deberes  con  amor,  correjidlos  con  prontitud  i 
prudencia,  asistidlos  con  solicitud  en  todas  sus  necesidades  i no 
creáis  que  el  que  tantos  beneficios  recibe  ahora  de  sus  padres,  vaya 
después  a olvidarlos. 
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De  la  comunión  de  los  santos.— Por  qué  i cómo  se  comu- 
nican los  bienes  espirituales. 


(Conclusión.) 


— ¿Por  qué  los  que  tienen  mas  fe, 
piedad  i santidad  tienen  mas  parte 
en  los  bienes  espirituales  de  la  igle- 
sia? 

— Porque  depositan  en  el  tesoro 
de  la  Igdesia  una  porción  mas  consi- 
derable que  los  demas,  i es  justo  por 
tanto  que  reciban  mas. 

— Esplique  Ud.  esto  por  medio  de 
una  comparación. 

— En  una  sociedad  de  comercio,  el 
socio  que  contribuye  con  mas  capital, 
tiene  una  parte  mayor  en  las  ga- 
nancias; en  el  cuerpo  humano,  los 
miembros  que  gozan  de  mayor  salud 
i actividad  qué  los  demas,  tienen 
también  mas  vida  i una  parte  mayor 
en  las  ventajas  del  cuerpo;  así  tam- 
bién, en  la  Iglesia  de  Dios,  los  miem- 
bros que  tienen  mayor  salud  espiri- 
tual i mas  actividad  para  las  buenas 
obras,  tienen  también  mas  vida  espi- 
ritual i mas  parte  en  los  bienes  de  la 
Iglesia. 

— ¿No  se  puede  ganar  mucho  ha- 
ciendo hacer  buenas  obras  a los  de- 
mas, sin  hacerlas  por  sí  mismo? 

— Nó;  es  necesario  que  cada  cris- 
tiano trabaje  primeramente  por  sí  i 
para  sí;  porque,  aunque  Dios,  dice 
San  Agustín,  nos  baya  creado  sin  nos- 
otros, no  puede  salvarnos  sin  nos- 
otros. Pero,  si  después  de  haber 
cumplido  primeramente  con  todas  sus 
obligaciones,  un  cristiano  trabaja  aun 
por  inclinar  a los  demas  a que  ha- 
gan buenas  obras  por  si  o por  medio 
de  otros,  aumenta  la  suma  de  sus  mé- 
ritos. 

— Luego  ¿aquellos  a quienes  la 
enfermedad  tiene  postrados  en  la  ca- 
ma no  pueden  ganar  nada? 

— Pueden  ganar  mas  que  los  otros, 
si  cuidan  de  conservarse  en  estado 


de  gracia  i de  ofrecer  a Dios  sus  tra- 
bajos i sufrimientos;  estas  son,  en 
efecto,  obras  mui  meritorias.  Por  eso 
ha  dicho  Jesucristo:  «Bienaventura- 
dos los  pobres;  bienaventurados  los 
que  tienen  hambre  i sed;  bienaven- 
turados los  que  padecen;  bienaven- 
turados los  que  lloran;  bienaventu- 
rados los  que  sufren  persecuciones.» 


— Esta  comunicación  de  los  bienes 
espirituales  ¿tiene  solo  lugar  entre 
los  fieles,  o miembros  de  la  Iglesia, 
que  viven  en  la  tierra? 

— Los  que  están  en  el  cielo  o en 
el  purgatorio  pueden  también  tener 
parte  en  ella. 

— ¿Participan  también  de  ella  los 
ánjeles? 

— Indudablemente;  porque  Jesu- 
cristo es  el  jefe  de  toda  la  Iglesia, 
que  se  compone  no  solo  de  los  hom- 
bres sino  también  de  los  ánjeles,  de 
tal  suerte  que  los  ánjeles  i los  fieles 
forman  un  solo  cuerpo  cuyo  jefe  o 
cabeza  es  Jesucristo. 

— ¿Qué  bienes  pueden  alcanzar  los 
ánjeles  por  los  méritos  de  Jesucristo 
i de  los  santos,  puesto  que  son  felices 
en  el  cielo? 

— El  recibir  un  aumento  de  felici- 
dad i de  gloria^ accidental  o secun- 
daria. 

— ¿I  las  almas  que  están  en  el  pur- 
gatorio? 

— El  obtener  alivio  en  sus  penas, 
i aun  el  ser  enteramente  libertadas 
de  ellas. 


— ¿Por  qué  se  da  el  nombre  de 
santos  a los  fieles? 

— Porque  han  sido  santificados  por 
el  Espíritu  Santo,  i están  todos  lia- 
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mados  a la  santidad,  aunque  muchos,  ■ 
por  culpa  suya,  no  sean  santos. 


— ¿En  qué  consiste  la  santidad?  j 
— En  la  posesión  de  la  vida  sobre-  j 
natural  o divina,  llamada  gracia  san-  i 
tificante. 

— ¿Quienes  son  aquellos  a quienes  i 
se  puede  dar  con  propiedad  el  nom-  j 
bre  de  santos? 

— Todos  los  que  poseen  la  gracia  j 
santificante. 

— ¿Por  qué  se  da  también  este  nom-  i 
bre  a los  que  no  poseen  la  gracia?  i 
— Por  qué  están  llamados  a la  j 
santidad,  i porque  casi  siempre  les  i 
queda  un  principio  de  vida  sobre-  i 
natüral,  la  te,  la  esperanza,  i aun  la  ; 
caridad  imperfecta. 


— ¿Es  lícito  llamar  santos  a todos 
los  fieles? 

— Sí,  en  el  sentido  qne  acabamos 
de  esponer.  San  Pablo,  en  sus  epís- 
tolas, llama  santos  a todos  los  cris- 
tianos. 

— Cuando  muere  un  cristiano  vir- 
tuoso ¿puede  invocársele  como  san- 
to? 

— Cada  fiel  puede  en  particular 
invocar  i encomendar  a todos  los 

3ue  cree  santos;  pero  no  es  permiti- 
o invocarlos  ni  encomendarse  a ellos 
en  público. 

— ¿Cuáles  son  los  santos  a quienes 
se  puede  invocar  públicamente? 

— Los  que  la  Iglesia  ha  beatifica- 
do o canonizado,  es  decir,  aquellos  a 

Juienes  ha  declarado  bienaventura- 
os o santos. 


— ¿Por  qué  no  son  santos  todos 
los  fieles? 

— Porque  no  cuidan  siempre  de 
conservar  la  vida  de  la  gracia. 

— Luego  ¿es  culpa  suya  si  no' son 
santos?  \ 

— Evidentemente,  puesto  que  Dios 
da  a todos  los  hombres  las  gracias  ne- 
cesarias a la  salvación. 


— ¿Cuál  ha  sido  el  designio  de 
Jesucristo  al  fundar  su  Iglesia? 

— Formar  un  pueblo  santo,  consa- 
grado a rendir  a Dios  un  culto  digno 
de  su  Majestad. 

— ¿Para  qué  nos  ha  criado  Dios  i 
puesto  en  el  mundo? 

— Para  su  Iglesia  i para  nuestra 
propia  felicidad. 

— ¿Podía  habernos  criado  para 
otro  fin? 

— N6,  puesto  que  Dios  debia  pro- 
ponerse un  fin  tan  noble  como  él 
mismo;  por  consiguiente,  debia  crear 
a los  seres  para  su  gloria. 

— ¿Para  qué  nos  ha  rescatado  Je- 
sucristo? 

— Nos  ha  rescatado  también  para 
su  gloria  i nuestra  felicidad. 

— ¿Podemos  ser  felices  sin  la  gra- 
cia de  Jesucristo? 

— Nó;  no  podemos  salvarnos  siu 
esa  gracia. 

— I ¿podemos  sin  ella  rendir  a 
Dios  un  culto  digno  de  él? 

— Nó;  solo  ella  nos  hace  agrada- 
bles a Dios,  borrando  nuestros  peca- 
dos í comunicando  a nuestra  alma  la 
vida  sobrenatural  i divina. 

— ¿Cuál  es,  según  esto,  la  misiou 
de  la  Iglesia? 

— Continuar  la  obra  de  Jesucristo, 
procurar  la  gloria  de  Dios  i la  salva- 
ción de  los  hombres. 

— ¿Cómo  procura  la  Iglesia  la  glo- 
ria de  Dios? 

— Tributándole  nn  culto  digno  de 
su  Majestad. 

— ¿Puede  ser  digno  de  la  Majes- 
tad infinita  un  culto  tributado  por 
seres  limitados  i finitos? 

— No  formando  todos  los  fieles 
mas  que  un  solo  cuerpo  con  Jesu- 
cristo, ofrece  a Dios,  por  Jesucristo, 
en  J esucristo,  i con  J esucristo,  todos 
los  méritos  del  divino  Redentor, 
que  son  infinitos,  i este  culto  es  dig- 
no de  la  Majestad  infinita. 

— ¿No  es  pues  diguo  de  Dios  el 
culto  de  los  fieles? 
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— Si  los  hombres  estuvieran  redu- 
cidos a sus  propias  fuerzas,  su  cul- 
to no  guardaría  proporción  con  la 
Majestad  divina;  pero  unidos  a Je- 
sucristo como  lo  están  los  miembros 
al  cuerpo,  su  culto  es,  a causa  de  esta 
unión,  de  un  valor  infinito. 

—¿Cómo  procura  la  Iglesia  la  sal- 
vación de  los  hombres? 

—Predicándoles  el  Evanjelio  de 
Jesucristo,  i aplicándoles,  por  medio 
de  los  Sacramentos,  los  méritos  de 
divino  Salva  dor. 

— ¿No  habría  podido  Dios  emplear 
a algunos  profetas  en  esta  obra? 

— Indudablemente,  pero  era  mas 
conveniente  que  estableciese  una  so- 
ciedad. En  efecto,  una  sociedad  de- 
safia los  tiempos  i penetra  en  todas 
partes;  los  particulares,  por  el  con- 
trario, están  limitados  por  el  tiempo 
i el  espacio. 

— ¿Solo  mientras  permanezca  en 
la  tierra  tributará  culto  a Dios  la 
Iglesia? 

— Nó;  continuará  su  adoración 
por  toda  la  eternidad,  en  unión  con 
Jesucristo,  quien  no  cesará  de  ofre- 
cerse a su  Padre  para  adorarlo, 
id ab arlo,  bendecirlo  i darle  gracias. 


Si  pudierais,  amigos  míos,  impo- 
ner fondos  en  todas  las  sociedades 
comerciales  del  mundo  i ver  aumen- 
tarse estos  fondos  todos  los  dias,  os 
creeríais  felices,  porque  llegaríais  a 
ser  ricos  en  poco  tiempo.  Pues  bien, 
Dios  os  ha  acordado  este  privilejio 
en  el  orden  de  la  salvación.  En  vues- 
tro carácter  de  hijos  de  la  Iglesia, 
teneis  parte  en  los  méritos  de  todas 
las  buenas  obras  que  han  sido  ejecuta- 
das i se  ejecutau  aun  diariamente  en 
el  mundo;  teneis  parte  en  los  traba- 
jos de  los  misioneros,  en  las  mortifi- 
caciones de  los  relijiosos  i relijiosas, 
en  los  actos  de  abnegación  de  los  her- 
manos i hermanas  de  la  caridad,  en 
una  palabra,  en  todo  cuanto  bueno  se 
hace  en  el  mundo.  ¡Cuán  felices  sois 
en  ser  hijos  de  la  Iglesia,  puesto  que, 
mediante  ella,  podéis  lleg’ar  a ser  in- 
finitamente ricos  para  el  cielo!  Con- 
servad pues  como  un  objeto  precioso 
el  titulo  de  hijos  de  la  Iglesia.  Si 
cuando  esta  madre  divida  sus  bienes, 
no  conserváis  este  título  en  buen  es- 
tado, os  despedirá  con  las  manos  va- 
cías. Amad  de  todo  corazón  a esta 
escelente  i divina  madre;  compar- 
tid con  ella  sus  alegrías  i sufrimien- 
tos. 


Picaflor  de  las  Cordilleras  de  Bolivia, 


La  pequeña  lamina  que  ofrecemos  hoi  a nuestros  lectores  nos  da  oca- 
sión de  decir  algunas  palabras  sobre  la  hermosa  especie  de  aves  que  ella 
representa. 

La  numerosa  familia  de  los  picaflores,  esparcida  únicamente  en  las  di- 
versas rejiones  del  continente  americano  i de  sus  islas,  ha  llamado  siempre 
la  atención  de  los  naturalistas  como  también  la  de  los  que  no  lo  son,  por 
Ja  delicada  elegancia  de  sus  formas  i el  espléndido  brillo  de  sus  matices. 
En  efecto,  ¿quién  no  se  ha  detenido  alguna  vez  a contemplar  con  placer  la 
linda  especie  que  habita  nuestros  jardines  cuando  revolando  zumbadora 
entre  las  fiordes  les  bebe  su  néctar  perfumado,  i en  sus  rápidos  jiros  inflama 
a la  luz  del  sol  la  esplendente  llama  de  su  cabeza  de  topacio? 

No  parece  sino  que  la  Providencia  hubiera  querido  hacer  de  estas  débi- 
les criaturas  suyas  el  tipo  de  la  gracia  i la  belleza,  como  para  darnos  aun 


DEL  PUEBLO. 


359 


■en  lo  pequeño  grandes  muestras  de  su  bondad  i su  poder  i motivos  pode- 
rosos para  nuestra  admiración  i amor. 

Cada  una  de  las  especies  de  picaflores  (que  ya  en  el  dia  pasan  de  400) 
reúne  a los  encantos  comunes  a todas  el  atractivo  peculiar  con  que  la  dis- 
tinguió la  Providencia.  La  semejanza  de  su  organización  da  a todas  unos 
mismos  hábitos  i costumbres:  la  brevedad  de  sus  piés,  la  lonjitud  desús 
alas  i la  robustez  de  sus  músculos  hócenlas  a todas  mas  aptas  para  el  vuelo 
que  para  posarse,  de  suerte  que  casi  siempre  se  las  ve  volando,  como  si  te- 
mieran tocar  la  tierra  para  no  manchar  con  el  polvo  los  nítidos  colores  de 
su  esmaltado  plumaje.  Su  alimento  ordinario  es  la  miel  de  las  flores,  cuyo 
néctar  chupan  introduciendo  hasta  el  fondo  de  sus  corolas  un  largo  pico 
provisto  de  una  lengua  flexible  i elástica,  admirablemente  dispuesta  para 
este  fin  en  forma  de  tubo  cilindrico. 

Los  hai  de  diversos  tamaños,  desde  el  de  un  jilguero  hasta  el  de  una 
abeja,  por  lo  que  se  les  ha  solido  llamar  pájaros-moscas,  i todos  juntan,  en 
el  magnífico  atavío  de  sus  plumas,  la  lijereza  de  la  seda  al  esplendor  de  los 
metales  i las  piedras  preciosas;  de  manera  que  miéntras  unos  reflejan  todos 
los  matices  del  oro,  los  otros  resplandecen  con  los  colores  del  rubí,  el  topa- 
cio i la  esmeralda. 

Los  antiguos  mejicanos  i peruanos  aprovechaban  las  pieles  de  estas  her- 
mosas aves  en  la  fabricación  de  primorosos  tejidos  de  gran  precio  i belleza 
que  servían  al  rejio  adorno  de  sus  soberanos;  i tal  era  la  estimación  que 
los  primeros  tenían  por  ellas  que,  según  sus  creencias,  la  mujer  del  dios 
de  la  guerra  entre  ellos  premiaba  a los  guerreros  que  habían  muerto  en 
defensa  de  sus  divinidades  convirtiéndolos  en  picaflores  después  de  la 
muerte. 

Habitan  con  preferencia  las  selvas  vírjenes  de  las  rejiones  mas  ardien- 
tes, i estas  joyas  aladas  vienen  á completar  el  ornato  de  la  diadema  de  flo- 
res, de  palmas,  de  luz  i de  perfumes  con  que  la  Providencia  ha  ceñido  a la 
zona  tórrida  americana.  Llevan  allí  una  vida  de  ordinario  solitaria;  por  la 
mañana  i por  la  tarde  buscan  el  sol  en  los  claros  de  los  bosques,  i durante 
las  horas  mas/calorosas  del  dia  i por  la  noche  se  guarecen  bajo  el  denso 
follaje  de  los  árboles. 

I aquí  debemos  decir  una  palabra  sobre  una  creencia  errónea  acerca  de 
una  pretendida  costumbre  o propiedad  de  estas  aves.  Creen  muchos  que 
los  picaflores  se  aletargan  durante  el  invierno  i permanecen  en  este  estado 
hasta  la  vuelta  de  la  primavera,  suspendidos  por  los  piés  a la  rama  de  al- 
gún árbol;  pero  tal  hecho  no  es  exacto,  i solo  puede  haber  dado  motivo  a 
suponerlo  la  repentina  ausencia  de  estas  aves  en  determinadas  épocas  del 
año,  cuando  emigran  de  Tinos  parajes  a otros  en  busca  de  flores  para  su 
sustento,  o quizá  también  la  costumbre  que  algunos  tienen  de  colgarse 
por  los  piés  para  dormir,  como  lo  hacen  ciertas  especies  pequeñas  de  papa- 
gayos. 

Sin  embargo,  no  es  la  zona  tórrida  la  única  morada  de  estos  hijos  del 
aire,  también  los  hai  en  otras  rejiones  i aun  algunos  (pie  viven  en  las  mas 
altas  cumbres  de  las  montañas  americanas.  Nada  puede  haber  mas  diver- 
so que  los  trópicos  con  su  ambiente  abrasado  i su  flora  rica  i vigorosa,  i 
las  cimas  de  los  Andes,  batidas  por  un  aire  glacial  i con  una  vejetacion 
desmedrada  i pobre,  i no  obstante,  los  picaflores  encuentran  también  allí 
como  aquí  las  condiciones  necesarias  para  su  existencia.  Las  heladas  me- 
setas de  nuestras  encumbradas  cordilleras,  que  por  el  rigor  de  su  clima  pa- 
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recen  solo  destinadas  a quedar  siempre  en  la  naturaleza  como  inmensas  i 
admirables  soledades,  tienen  también  sus  moradores,  deparados  por  la  Pro- 
videncia. El  cóndor  jigantesco,  representante  de  la  fuerza,  halla  en  ellas  la 
robusta  presa,  también  como  el  débil  picaflor,  símbolo  de  la  gracia,  en- 
*<  cuentra  el  azucarado  néctar  de  la  delicada  flor.  En  dondequiera  se  ve  cum- 
i olida  la  palabra  bondadosa  del  Padre  de  todos:  las  aves  del  cielo  no  siem- 
, oran  ni  cosechan,  i no  por  eso  les  escasea  el  sustento  que  Dios  les  da. 

La  especie  que  representa  nuestra  lámina  es  sin  duda  una  de  las  mas 
! bellas  por  la  gracia  caprichosa  de  sus  formas  i por  el  encendido  matiz  de 
sus  plumas.  Habita  las  vertientes  orientales  de  los  Andes  bolivianos  i ar- 
gentinos, i probablemente  ¡busca  su  mansión  en  las  praderas  floridas  que 
una  tardia  primavera  hace  suceder  a la  abundante  nieve  de  un  prematuro 
i prolongado  invierno.  JBu  cuerpo  todo  es  de  un  rojo  cobrizo  poco  vivo, 
¡pero  su  garganta  es  de  ¡un  verde  esmeralda  esplendente  i su  cola,  formada 
por  diez  plumas  dispuestas  en  doble  serie  que  hace  un  ángulo,  parece  in- 
flamada por  una  llama  de  imponderable  brillantez  i hermosura. 


.Caso  apretado. 


— ¿Qué  hicieras,  Luis,  decia  dias  pasados  un  caballero  a su  sobrino,  joven 
<]ue  tira  de  los  veinte  a los  veintidós  años,  i que  se  pasa  una  vida  como  ya 
lo  sabe  usted;  qué  hicieras  si  te  vieses  condenado  a muerte  i obligado... 

— ¿I  por  qué  delito,  querido  tio? 

— Aguarda  hijo;  i obligado,  sea  cual  se  fuese  el  delito  i aunque  te  bailases 
de  todo  punto  inocente,  obligado,  digo,  a salir  tú  mismo  con  el  espediente 
bajo  el  brazo,  en  busca  del  verdugo  que  debería  cortarte  la  cabeza,  confor- 
me alo  dispuesto  en  la  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada'/  ¿qué 
hicieras? 

— ¡Qué  ocurrencia  tiene  usted,  querido  tio! 

— ¿Qué  hiciera] 

— No  hai  para  qué  decir  que  mi  primera  dilijencia  fuera  habérmelas 
con  el  maldito  espediente;  pues  ahí  me  las  den  todas!  [qué  habia  de  hacer 
sino  quemarlo,  cosa  de  no  dejar 

— Alto  ahí.  Yo  supongo  que  no  tienes  medio  de  reducirlo  a cenizas,  i que 
tampoco  puedes  destruirlo  ni  ocultarlo  en  ninguna  manera,  porque  tras  de 
tí  va  un  alguacil  encargado  de  vij darte. 

— Pues  en  vez  de  buscar  al  verdugo,  me  meto  en  casa  i dentro  de  ella 
siete  palmos  bajo  la  tierra.  ¡Vaya,  vaya!  habia  de  ser  tan  zopenco  que  con 
mis  propios  pies 

— El  caso  es  que  el  alguacil  te  tiene  apuntado  a la  nuca  un  revólver  de 
cinco  tiros,  i ha  recibido  la  orden  de  despacharte  del  mundo  a lo  que  inten- 
tes meterte  en  casa,  o evitar  de  algún  otro  modo  encontrarte  con  el  ver- 
dugo que  también  anda  en  busca  tuya. 

— ¿Para  cortarme  la  cabeza? 

— I si  no  ¿para  qué  quieres  que  sea] 

— ¿Qué  ocurrencia,  tiene  usted  tio1.  siempre  se  entretiene  asediándome 
con  suposiciones  de  esta  calaña;  pero,  tio,  estos  casos  nunca  llegan. 

— ¿Qué  no  llegan] Pero  yo  supongo  que  lleguen,  i quiero  saber  qué 

haces  en  el  caso  que  suponemos. 
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— Ruego  al  alguacil 

— No  hai  ruegos  que  valgan:  ¿qué  haces? 

— Que  me  dé  tiempo  a lo  méaos 

— No  hai  tiempo,  sino  el  que  tardarás  en  encontrarte  con  el  verdugo. 

— ¿Que  de  su  lado  también  me  busca! 

— Precisamente. 

— ¿I  para  cortarme  la  cabezal 

— ¡Dale  i mas  dale!  Ya  sabes  que  para  cortártela;  i lo  que  no  sabes  es,  si 
al  doblar  la  primera  esquina 

— ¡Esto  es  atroz,  tio  mió!  pero  ¿qué  juez  puede  ser  tan  bárbaro ! 

— Que  sea  bárbaro,  que  no  lo  sea,  no  tratamos  de  juzgar  al  juez.  Con  la 
cuchilla  en  la  mano  te  busca  el  verdugo,  i tú  tienes  que  entregarle  el  espe- 
diente, para  que  al  pié  de  la  sentencia  ponga  la  certificación  de  haberla 
cumplido. 

— Yo  con  mis  propios  piés Pero  dígame,  tio:  ¡,no  hai  medio  de  mu- 

dar sentencia? 

— Te  he  dicho  que  la  sentencia  está  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada; 
pero  demos  que  el  juez  goce  de  tan  grande  autoridad  que  pueda  mudarla. 

— Pues  coito  á su  tribunal,  vuelo,  querido  tio;  postrado  a sus  plantas  le 
pido  misericordia:  i juez  de  mármol  será  si  no  le  ablandan  mis  ruegos. 

— De  mármol  o mantequilla,  el  juez  solo  te  responde:  amigo,  la  senten- 
cia es  irrevocable:  con  la  cuchilla  desnuda  se  anda  tras  usted  el  verdugo;  i 
no  es  imposible  que  en  este  mismo  tribunal 

— Pero,  señor  juez!  a lo  ménos  una  hora  segura 

— ¿Segura?  ni  media  hora,  ni  un  solo  instante  seguro.  El  de  su  muerte 
será  aquel  en  que  se  encuentre  con  el  verdugo. 

— Pero,  señor  juez!  ¿uo  me  permite  confesarme? 

— Como  no  sea  evitar  la  muerte Váya  en  gracia,  consiento  en  que 

busque  usted  un  confesor;  pero  el  verdugo  no  dejará  de  buscar  a usted;  i si 
le  halla,  aunque  sea  en  el  templo,  a los  piés  mismos  del  sacerdote  o en 
presencia  de  la  Hostia  sagrada,  allí  le  cortará  la  cabeza. 

— ¡Es  posible,  señor  juez! 

—¿Posible  me  dice  Ud.?  Es  seguro,  amigo  mió,  que  allí  donde  el  verdugo 
le  tome,  le  cortará  la  cabeza.  Compóngase,  pues,  Ud.  como  mejor  le  pa- 
rezca. 

— Pues  si  el  caso  es  tan  apretado,  querido  tio,  no  hai  sino  confesarse. 

— ¿Confesarte  tú?  ¿de  cuándo  acá  con  esa  resolución? 

— No  es  resolución,  mi  buen  tio:  es  mera  suposición;  porque  tratamos 
de  lo  que  haría  en  un  caso  que  suponemos,  aunque  es  de  los  que  no  lle- 
gan nunca;  i si  la  supuesta  sentencia  es  irrevocable  i no  hai  medio  de  esca- 
par, no  queda  sino  confesarse  para  morir. 

— Pero  ¿para  qué  es  apurarse,  sobrino  mió?  No  sabes  cuándo  te  encontra- 
rás con  el  verdugo;  i puede  ser  que  en  muchos  años  no  llegues  a verle  la 
cara. 

— Puede  ser,  tio;  pero  también  puede  ser  que  al  doblar  la  primera  es- 
quina caiga  en  sus  manos;  i en  esta  incertidumbre  terrible,  si  he  de  andar 
dando  diente  con  diente,  sin  saber  el  lugar,  ni  el  dia,  ni  la  hora;  que  si 
vendrá  por  aquí;  que  si  estará  por  allá;  que  si  saldrá  de  esta  casa;  que  ya 
me  agarra;  aquí  me  mata,  ¡oh  tio!  esto  es  para  morirse  la  víspera,  i no  hai 
sino  confesarse,  porque  en  artículo  de  muerte  lo  prudente  es  asegurarse. 
Mas  por  dicha  mia,  querido  tio,  esos  casos  nunca  llegan. 
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— ¿Dices  que  nunca  llegan,  sobrino?  Pues  yo  te  digo  que  estás  eu  el  caso 
supuesto. 

— Ud.  supone  que  cstoi  en  eJ  caso  supuesto,  ¿no  es  así? 

— Digo  que  estás,  no  que  supongo  que  estás.  Díme,  Luis  ¿eres  in- 
mortal? ' 

«—.Tanto  como  lo  fué  -mi  abuela,  que  en  paz  descanse. 

—Luego  confiesas  que  tienes  de  morir,  i que  la  muerte  es  inevitable.  ¿Sa- 
bes el  cuándo,  el  cómo  ni  el  donde? 

— Qué  me  sé  yo,  buen  tio;  pero  la  sentencia  i el  verdugo  con  la  cuchilla 
están  en  su  imajinacion  solamente. 

— Tienes  que  morir,  i esto  es  irremisible;  luego  la  sentencia  está  dada,  i 
sentencia  irrevocable,  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

— ¡Yaya.,  tio!  cualquiera  se  hubiera  ereido  que  con  no  poner  los  pies  en 
la  Catedral  se  libraba  de  la  misión;  pero  teniendo  un  tio  como  el  hermano 
de  mi  madre....,,. 

— La  seuteucia  está  pronunciada,  i es  seguro  como  estamos  aquí  que  se 
ha  de  cumplir:  no  sabes  el  lugar,  ni  el  dia,  ni  la  hora  en  que  habrá  de  eje- 
cutarse; luego  estás  en  esa  incertidumbre  terrible  que  me  decias.  Si  piensas 
un  poco  en  ello,  tienes  que  andar  dando  diente  con  diente,  i constante  so- 
bresalto. ¿Si  vendrá  por  aquí  el  verdugo?  si  se  andará  por  allá?  si  no  sal- 
drá de  esta  casa?  dónde  me  agarrará?  I ¿qu.é  decias,  sobrino  mió,  que  acon- 
sejaba la  prudencia  en  caso  tan  apretado? 

— ¡Frutos  do  la  misión,  querido  tio! 

— ¿Qué  decias  que  aconsejaba  la  prudencia? 

— Lo  que  digo  es  que  no  busco  a ningún  verdugo,  ni  hai  verdugo  que  me 
busque. 

— Pero,  sobrino,  ¿cómo  no  ves  que  délos  pasos  que  das  no  hai  uno  que  no 
te  acerque  al  verdugo,  i que  con  tus  pasos  contados  vas  a caer  en  sus 
majaos? 

— Cosas  del  padre  López,  nadie  me  quita.  Bien  me  temía  yo  que  de  haldas 
o de  mangas,  algo  me  había  de  caber  de  la  bendita  misión.  Tio,  todo  viene 
a parar  en  que  debia  confesarme;  i yo  le  aseguro,  que  lo  he  de  hacer  cuan- 
do me  sienta  malo. 

— Pero,  hijo,  si  puede  ser  que  al  doblar  la  primera  esquina I ¿cómo 

no  decias,  me  confesaré  cuando  me  encuentre  con  el  verdugo?  sino,  si  la  sen- 
tencia es  irrevocable  i no  liai  medio  de  escapar,  no  queda  mas  que  confesarse 
para  morir , 

— Una  cosa  es  hablar  en  suposiciones,  querido  tio,  i mui  otra  pensar  que 
la  cosa  es  de  veras,  i que  uno  está  seriamente..,.,, 

— ¡Ola!  En  un  peligro  supuesto,  la  conciencia  i el  temor  te  llevan  a los 
pies  del  sacerdote;  i en  un  peligro  cierto  i seguro 

— Dejemos,  tio,  el  asunto  para  otro  dia.  Lo  que  es  por  hoi,  unos  amigos 
me  aguardan  para  salir  a paseo. 

— í ¿si  en  el  paseo  te  encuentras  con  el  verdugo? 

— No  me  he  de  encontrar,  tio:  ya  lo  verá  Ud. 

— Pero  ¿te  vas  a paseo  a las  diez  del  dia?  es  hora  de  pasear,  querido 
Luis,  o de  emplearse  en  cosa  de  algún  provecho? 

— ¡Oh  tio!  el  paseo  es  de  mucho  provecho,  i está  aconsejado  como  medio 
hijiénico 

— Pero,  a las  diez  del  diá,  a la  hora  en  que  todo  el  mundo  trabaja 
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— Es  un  compromiso,  querido  tio,  i no  me  es  posible  faltar:  es  punto  de’ 
honor. 

— ¿De  honor!  pasar  el  dia  en  paseo? 

— Son  las  diez  i media,  tio;  de  seguro  que  ya  me  tienen  por  informal.- 
Adiós;  i otro  dia  seguiremos  con  la  misión. 

— ¡Pobre  muchacho! 


Utilidad  del  humo  para  preservar  las  plantas  del  efecto  de  las  heladas^. 


Cuando  la  noche  se  anuncia  calmada  i sorena  i cou  un  cielo  estrellado 
que  puede  hacer  temer  los  efectos  del  hielo  sobre  los  vejetales,  ai  se  pro- 
duce en  pleno  campo  bastante  humo,  éste  impide  que  las  flores  i los  retoños 
sean  afectados  por  el  frió.  El  humo  hace  al  aire  menos  puro,  disminuye  su- 
radiación  hácia  los  espacios  celestes  i pone  así  obstáculos  al  enfriamento- 
Turbándose  la  trasparencia  del  aire  i su  permeabilidad  a la  radiación  celes- 
te, se  impide  el  enfriamiento  excesivo  del  suelo,  cuya  consecuencia  es  la  he- 
lada de  las  plantas. 

M.  Boussingault  ha  publicado  sobre  este  objeto  en  1858  un  trabajo  curio- 
so en  los  anales  de  física  i química,  i en  el  diario  de  agricultura  de  M. 
Barral. 

M.  Boussingault  recuerda  desde  luego  que  desde  tiempo  inmemorial,  los 
indios  de  la  América  han  hecho  uso  de  este  procedimiento,  i que  su  efica- 
cia era  tal,  que  el  gobierno  de  estos  pueblos  ,1o  habia  hecho  obligatorio.  Plx 
nio  ya  habia  hecho  mención  de  este  método. 

«Los  indíjenas  del  alto  Perú,  dice  M.  Boussingault,  están  mas  espuestos 
que  cualquier  otro  pueblo,  a ver  destruidas  sus  cosechas  por  el  efecto  de  la 
radiación  nocturna.  Las  planicies  que  habitan,  elevadas  de  3,000  a 4,000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  tienen  una  temperatura  media  de  6 a 14  gra- 
dos, a causa  de  su  grande  altura,  a pesar  de  su  proximidad  al  Ecuador.  Los 
incas,  estos  civilizadores  de  los  Andes,  habían  determinado  perfectamente 
las  circunstancias  que  se  deben  temer  para  que  las  plantas  se  hielen. 

Habían  reconocido,  por  ejemplo,  que  la  helada  se  manifiesta  siempre  bajo 
un  cielo  puro  i con  una  atmósfera  tranquila.  Cuando  la  noche  se  anunciaba 
de  manera  de  hacerla  temer,  es  decir,  cuando  las  estrellas  brillaban  viva- 
mente i el  aire  no  estaba  ajitado,  los  indios  encondian  montones  de  paja 
húmeda,  de  estiércol,  etc.,  a fin  de  producir  así  bastante  humo  i turbar  de 
esa  manera  la  trasparencia  del  aire,  cuyos  efectos  sobre  las  plantas  jóvenes 
o las  flores  del  maiz,  base  de  su  alimentación,  eran  mui  temibles.» 

M.  Boussingault  atribuye  el  no  poner  en  práctica  en  Europa  cata  exce- 
lente precaución,  a la  dificultad  do  estar  obligados  a quemar  en  un  momen- 
to determinado  los  abonos,  i mas  que  todo  a la  repugnancia  que  tendrían 
los  cultivadores  de  perder  sus  abonos. 


PARA  REIR. 


El  difunto  rei  de  Prusia  tenia  un  ayudante  de  campo,  el  coronel  Mala- 
kowski,  que  vivia  con  la  mayor  escasez.  Queriendo  el  monarca  aliviar  cu 
galo  su  mala  posición,  le  envió  el  dia  de  su  santo  una  cartera  en  forma  de 
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iibro,  dentro  de  la  cual  habia  metido  un  billete  de  500  duros-  Encontrán- 
dole poco  después,  le  dijo: 

— Hola!  coronel,  ¿qué  tal  os  ha  parecido  la  obra  que  os  he  enviado? 

— Famosa,  contestó  Malakowski:  están  interesante,  que  estoi  aguardan- 
do con  la  mayor  ansiedad  el  segundo  tomo. 

Sonrióse  el  rei,  i cuando  ai  año  siguiente  vino  de  nuevo  el  santo  de  su 
•ayuda  de  campo,  le  remitió  otra  cartera  con  otro  billete  de  igual  cantidad, 
pero  con  un  rótulo  encima  de  la  cubierta  que  decia:  Esta  obra  no  tiene 
más  que  dos  volúmenes. 


Un  pobre  mendigo  se  aproximó  aun  andaluz  para  pedirle  una  limosna, 
i según  costumbre  de  los  de  aquel  pais,  usó  la  fórmula  siguiente:  ¡.Moda 
usted  una  limosna,  que  Dios  se  lo  pagará  i la  Vírjen  del  Cárment  El  an- 
daluz lo  miró  cou  mucha  seriedad  i dijo: — No  me  parece  mal  negocio;  trae- 
me  un  pagaré  con  esas  dos  firmas,  i te  daré  lo  que  necesites  para  salir  de 
apuros. 


Pasaba  un  dia  un  entierro  por  una  de  las  calles  de  la  capital;  el  aparato 
que  llevaba  llamó  la  atención  de  uno  que  se  llegó  n uno  de  los  acompañan- 
tes i le  preguntó  con  gran  interes: 

— Oid,  caballero,  ¡quién  es  el  muerto'? 

— Mirad,  dijo  el  interrogado  con  gran  misterio  i señalando  el  carro  mor- 
tuorio, el  que  va  dentro  de  aquella  caja. 


Enviaban  a un  capitán  a que  tomase  una  posición;  pero  le  daban  tan  po- 
cos soldados,  que  mas  podía  decirse  que  lo  enviaban  a perecer.  Entonces  él 
dijo: 

— Con  la  mitad  de  los  que  me  dais,  tengo  lo  necesario  para  el  caso. 

— ¿Por  qué  es  eso?  le  preguntaron. 

— Porque  para  morir  me  basta  a mi  solo. 


Noticias  Estranjeras. 


j En  Hungría , muchas  inundaciones;  varias  ciudades  han  sido  destruidas. 

El  Santo  Padre  envió  un  breve  de  felicitación  a M.  Dumortier,  ministro 
de  Estado  en  Béljica,  por  un  brillante  discurso  que  pronunció  en  la  cáma- 
ra, declarándose  abiertamente  católico,  i defendiendo  el  Syllabus  i el 
dogma  de  la  infalibilidad  del  Papa. 

Se  dice  que  ya  están  nombrados  los  árbitros  que  han  de  juzgar  si  la 
Patagonia  pertenece  a Chile  o a la  República  Arjentina. 

Médicos  de  noche. — En  adelante  la  Municipalidad  pagará  dos  médicos  que 
atiendan  a los  llamados  que  se  bagan  de  noche  para  los  enfermos.  El' 
punto  donde  debe  buscárseles  es  la  Botica  de  Koenig,  plazuela  de  la 
Compañía,  qne  estará  abierta  toda  la  noche. 

Francia. — Leemos  en  la  parte  inglesa  de  La  Estrella  de  Panamá:  «La 
asamblea  francesa  ha  rechazado  por  una  mayoría  de  cien  votos  la  resolu- 
ción de  proclamar  la  monarquía,  pero  ha  adoptado  un  proyecto  de  lei  de 
urjencia  que  dispone  que  el  gobierno  será  republicano  i se  compondrá  de- 
un  senado,  cámara  de  representantes  i presidente  de  la  República.» 
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Crónica  Nacional. 
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Echamos  en  la  época  de  los  atropellos. — El  monasterio  del  Buen  Pastor 
de  San  Felipe  ha  sido  profanado  recientemente  por  la  fuerza  pública.  Una 
niña  pidió  el  hábito  en  ese  monasterio  i fué  admitida  de  postulante,  acom- 
pañándola la  misma  madre  el  dia  de  recojida.  Sea  que  ésta  creyese  se  iba 
su  tuja  al  monasterio  por  pocos  dias,  sea  que  le  diese  el  consentimiento- 
para  entrarse  de  monja,  lo  cierto  es  que  poco  después  acudió  al  juez  de 
letras  para  que  obligara  a las  monjas  a entregarle  su  niña.  No  es  el  juez, 
sino  el  provisor,  quien  tiene  autoridad  sobre  el  monasterio;  sin  embargo 
escuchó  el  juez  la  queja  de  la  madre,  i después  de  algunas  idas  i venidas^ 
sin  esperar  la  licencia  del  señor  arzobispo,  mandó  allanar  el  convento.  Ya 
la  licencia  había  ido,  pero  no  llegó  a tiempo  a mano  de  las  monjas,  por 
una  equivocación. 

El  llustrísimo  señor  Arzobispo  pasó  a la  sttperiora  del  monasterio  una 
nota  en  que  protesta  del  atropello  que  se  ha  cometido  contra  una  casa 
protejida  por  las  leyes  divinas  i humanas. 

Malos  ^vientos  de  falso  liberalismo  corren  en  estos  tiemposr  Ya  muchos 
hacen  gala  de  despreciar  lo  que  bai  de  mas  santo.  La  Iglesia  i sus  minis- 
tros son  continuamente  calumniados,  perseguidos  i puestos  en  ridículo. 
Roguemos  al  que  es  todopoderoso  por  que  el  mal  no  cunda,  i su  Santo 
Nombre  sea  respetado.  Santificado  sea  el  tu  nombre. 

Juez  de  letras  para  Valdivia:—  S.  D.  Benito  Otarola. 

Se  ha  pedido  privilejio  exclusivo  para  un  método  nuevo  de  hacer  i re- 
finar azúcar,  i para  un  horno  mecánico  especial,  que  se  usa  eu  la  coloca- 
ción de  ejes  i minerales,  especialmente  de  cobre. 

Se  ha  lucho  un  descubrimiento  de  carbón  de  piedra,  a corta  distancia 
de  Pan  de  Azúcar  en  Copiapó. 

Por  el  telégrafo  trasandino  se  anunciaba  el  lúnes  de  Valparaíso  que 
habia  noticias  de  Europa  hasta  el  10  de  julio. — En  Paris  se  había  des- 
cubierto un  club  bonapartista  i hai  mucha  ajitacion. 

El  Senado  se  ha  ocupado  del  Código  penal. 

La  Cámara  de  diputados,  de  la  lei  de  instrucción. 


JUBILEO  CIRCULARLE  CUARENTA  HORAS. — Julio  de  1874.— 
En  San  Borja,  los  dias  21,  22  i 23. — En  Santa  Ana,  los  dias  24,  25  i 
26. — En  la  Providencia,  los  dias  27,  28  i 29. 


Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

EL  POZO  CAVADO  EN  LA  TIERRA. 


Adivina. 

Todo  mi  cuerpo  es  dos  piernas, 
Soi  mui  delgado  i pequeño; 
Mui  útil,  i aun  necesario 
Para  toda  obra  de  injenio. 


Picaflor  de  las  Cordilleras  de  Bolivia. 


Véase  la  pajina  358. 
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DESTILADO  a los  intereses  morales  i relijiosos  del  pueblo. 


ADVENIAT  KEGNUM  TUtJM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 

\ 
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CONTENIDO  DE  ESTE  NUMERO. 

Santa  María  Magdalena  a los  pies  de  Jesús,  (grabado.) — La  pública  peca- 
dora.— Qué  es  la  gracia. — Una  costumbre  inmoral. — La  anciana  indevo- 
ta, poesía. — Para  reir. — Noticias  estronjeras. — Crónica  nacional. — Ju- 
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CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Julio  25  de  1874. 


Santa  María  Magdalena  a ios  pies  de  Jesús. 


Año  Y. 


Julio  25  de  1874. 


N.o  193. 


La  pública  pecadora. 


El  arrepentimiento  es  la  llave  del  cielo;  i por  enormes  que  sean 
las  culpas  de  un  pecador,  todas  quedarán  borradas  en  el  momento 
que  una  caridad  perfecta  nos  vuelva  hácia  Dios.  Verdad  consola- 
dora, proclamada  constantemente  por  la  Iglesia,  i confirmada  por 
las  predicaciones  i ejemplos  de  Jesús. 

He  venido  a buscar  a los  pecadores,  decía  el  divino  Salvador,  i 
con  corazón  paternal  los  acojia,  cuando  iban  con  lágrimas  a im- 
plorar el  perdou. 

Nada  mas  edificante  que  la  Magdalena  a los  pies  de  Jesús;  la 
que  habia  vivido  ántes  enredada  en  el  fangoso  amor  de  las  crea- 
turas,  se  enciende  en  el  puro  i penitente  amor  a su  Creador.  I 
a la  manera  que  un  lugar  tenebroso  se  llena  repentinamente 
de  vida,  al  hermoso  esplendor  del  sol,  el  alma  de  la  pecadora 
se  trueca  en  un  instante  de  tal  suerte,  que  merece  llamar  la  aten- 
ción del  mundo  en  todos  los  siglos.  I a la  verdad,  dijo  un  dia 
Jesús,  hablando  de  Magdalena,  en  cualquiera  parte  que  fuere  pre- 
dicado este  Evanjelio  por  todo  el  universo , se  contará  lo  que  ésta  lia 
hecho. 

La  profecía  de  Jesús  se  ha  cumplido,  i toda  la  Iglesia  cristiana 
celebra  ahora,  el  dia  22  de  julio  de  cada  año,  la  fiesta  deSanta 
María  Magdalena.  Recorramos  a la  lijera  el  Evanjelio  que  hemo3 
leido  en  la  misa  de  ese  dia. 

Mas  uno  délos  Fariseos,  llamado  Simón,  lo  convidaba  un  dia  (a 
Jesús)  a comer.  I habiendo  entrado  a la  casa  del  Fariseo  se  sentó  a 
la  mesa. I,  habiendo  sabido  una  mujer  pecadora,  que  habia  en  la 
ciudad,  que  Jesús  se  encontraba  en  la  mesa  del  Fariseo,  trajo  con- 
sigo un  vaso  de  alabastro , lleno  de  perfume. 

Los  convidados  en  ese  tiempo  no  ocupaban  sillas  para  la  comi- 
da, como  se  hace  ahora,  sino  que  se  recostaban  sobre  una  especie 
de  camas,  apoyados  sobre  el  brazo  izquierdo,  vuelta  la  cara  hácia 
la  mesa,  i los  pies  para  afuera. 

A fin  de  mostrar  Magdalena  su  profunda  veneración  por  el 
Salvador,  al  mismo  tiempo  que  el  menosprecio  que  tenia  por  sí 
misma  i por  las  vanidades  del  mundo,  tomó  la  resolución  de  de- 
rramar el  precioso  perfume  quetraia,  no  sobre  la  cabeza  de  Jesús, 
sino  sobre  sus  pies.  En  su  confusión  i humildad,  no  se  habría 
atrevido  a tocar  con  sus  manos  manchadas  esa  sagrada  cabeza.  Se 
acerca  pues,  tímidamente,  i pon  la  mirada  baja,  al  Señor,  i quedán- 
dose detras  de  él,  a suspiés,  que  los  tenia  desnudos  (porque  los 
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judíos  tenían  costumbre  de  quitarse  los  zapatos  antes  de  entrar» 
la  sala  del  festín),  sin  poder  pronunciar  una  palabra,  i llorosa, 
comenzó  a lavarle  los  pies  con  sus  lágrimas , i los  enjugaba  con  sus 
mismos  cabellos.  Le  besaba  en  seguida  los  piés,  derramando  sobre 
ellos  el  perfume. 

Mas  viendo  esto  Simón,  el  Fariseo  que  lo  había  convidado,  sin 
comprender  en  manera  alguna  la  tierna  escena  que  había  llenado 
íi  los  ánjeles  de  contento,  decía  entre  sí:  Si  este  fuera  profeta  sa- 
bría bien  quién  i de  qué  clase  es  la  mujer  que  lo  toca , pues  es  una 
pecadora. 

El  orgulloso  fariseo  se  engañaba:  Jesús  conocía  los  secretos  del 
corazón,  i sabia  perfectamente  quién  era  la  mujer  que,  tan  humil- 
de, se  postraba  a sus  pies:  habia  antes  sido  pecadora,  mas  era  ya 
una  penitente./Penetraba  también  los  pensamientos  poco  caritati- 
vos del  fariseo,  i quiso,  a la  vez,  dar  a éste  una  lección,  i manifes- 
tar públicamente  el  arrepentimiento  de  la  Magdalena. 

I tomando  Jesús  la  palabra,  le  dijo : Simón,  tengo  algo  que  decir- 
te. I él  contestó:  Maestro , habla. 

Un  acreedor,  prosigue  Jesús,  tenia  dos  deudores:  uñóle  debía 
quinientos  dineros,  i el  otro  cincuenta.  No  teniendo  ellos  cómo  pa- 
garle, les  perchonó  la  deuda.  ¿Cuál  de  los  dos  le  amará  mas ? ¿cuál 
le  estará  mas  agradecido?  Simón  respondió:  Me  parece  que  aquel  a 
quién  le  perdonó  mayor  deuda.  El  le  replicó  entonces:  Has  juzgado 
bien. 

Volviéndose  después  ala  mujer , dijo  a Simón:  ¿Ves  a esta  mujer, 
que  en  tu  interior  desprecias?  Si  comparas  tu  conducta  con  la 
suya,  tú  podrás  juzgar  quién  merece  la  preferencia.  Por  la  invita- 
ción que  me  hiciste  entré  a tu  casa,  i no  me  has  dado  aguapara 
lavarme  los  piés  (1):  mas  ésta  los  ha  regado  con  sus  lágrimas  i secado 
con  sus  cabellos.  Tú  me  recibiste  con  frialdad,  no  dándome  el  beso 
de  costumbre;  pero  ella,  desde  que  entró , no  ha  cesado  de  besarme 
los  piés.  Tú  no  me  has  perfumado  la  cabeza',  pero  ella  me  liauvjido 
los  piés.  Por  lo  cual,  te  lo  declaro:  Se  le  han  perdonado  muchos  pe- 
cados, por  queha  amado  mucho  a su  Dios  i Redentor.  Miéntras  mas 
comprende  la  fealdad  de  sus  pasadas  culpas,  mas  llora,  i desea  bo- 
rrarlas. Miéntras  mas  reconocida  se  muestra  hacia  aquel  de  quien 
espera  el  perdón,  i a quien  mira  como  su  Salvador,  mayor  horror 
al  pecado  le  inspira  ese  mismo  amor  que  esperimenta.  El  arrepen- 
timiento la  hace  digna  de  recibir  el  perdón.  De  esa  manera  el  amor 

(1 ) Este  uso  era  inviolable,  sobre  todo  cuando  se  trataba  de  grandes  comidas. 
A medida  que  llegaban  los  convidados,  el  dueño  de  casa,  después  de  haberlos 
abrazado  i dado  un  beso,  los  llevaba  al  lavatorio,  donde  los  sirvientes  destinados 
al  efecto,  mujeres  ordinariamente,  les  lavaban  los  piés.  Los  Orientales  andaban 
jeneralmente  con  los  piés  desnudos,  que,  como  era  natural,  se  llenaban  de  polvo, 
i habia  necesidad  de  lavarlos  con  frecuencia.  Concluido  este  lavatorio,  otros  sir- 
vientes les  perfumaban  la  cabeza  i manos.  En  climas  tan  cálidos,  como  son  los  de 
la  Judea,  se  creían  estos  perfumes  necesarios. 
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a Dios  es  la  causa  del  perdón  de  las  culpas,  i éste  a su  turno, 
aumenta  i perfecciona  el  amor. 

Pero  aquel , a quien  menos  se  perdona,  menos  ama.  Dulce  repren- 
sión que  tJesus  hace  de  un  modo  indirecto  al  fariseo,  para  echarle 
en  cara  su  poco  amor,  i gran  tibieza,  que  no  podia  ponerse  en  pa- 
rangón con  el  fervor  de  Magdalena.  En  seguida  dijo  a ésta : Que- 
dan perdonadas  tus  culpas. 

Los  que  estaban  a la  mesa  con  él,  comenzaron  a decir  entre  sí: 
¿Quién  es  este,  que  aun  los  pecados  perdona?  ¿cómo  puede  arrogarse 
un  poder  que  no  puede  tener  sino  Dios?  Pero  Jesús,  sin  detenerse 
por  los  pensamientos  de  jentes  que  debieran  haber  abierto  los  ojos 
i reconocer  en  él  al  Dios  Hombre,  dijo  de  nuevo  a la  mujer:  Tu  fe 
viva  i llena  de  arrepentimiento  te  lia  salvado,  vete  en  paz. 


Qué  es  la  gracia. 


— {Cómo  nos  hace  Dios  santos 1 / 

— Por  su  gracia,  acordándonos  la 
remisión  de  nuestros  pecados. 


— -¿No  podia  Dios  hacer  santos  a 
los  hombres  por  otros  medios  que 
por  su  gracia? 

— Podia  acordarles  una  santidad  o 
una  inocencia  natural,  pero  con  esa 
santidad  no  habrían  podido  entrar  al 
cielo  ni  gozar  de  la  felicidad  de  Dios. 

— Luego  ¿se  habrían  condenado 
con  esa  santidad? 

— Los  que  la  hubieran  poseído  no 
habrían  sido  precipitados  en  el  in- 
fierno para  padecer  en  él  por  toda 
una  eternidad;  habrían  sido  felices 
contemplando  a Dios  en  sus  obras, 
pero  no  habrían  podido  verlo  cara  a 
cara. 


— ¿Qué  es  la  gracia ? 

— Un  don  interior  i sobrenatural 
que  Dios  nos  hace  en  vista  de  los  mé- 
ritos de  Jesucristo. 


— ¿Por  qué  dice  Ud.  que  la  gracia 
es  un  don? 

— Porque  Dios  no  la  debe  i es  un 
puro  efecto  de  su  bondad  i de  su  mi- 
sericordia. 


—¿Por  qué  dice  Ud.  que  os  un  don 
interior? 

• — Porque  así  se  la  distingue  de 
los  demas  dones  que  son  esterioreí’, 
tales  como  la  predicación  del  Evan- 
gelio, el  buen  ejemplo  del  prójimo,  los 
consejos  prudentes  que  recibimos. 

— Según  esto  ¿se  aplica  directa- 
mente al  alma  la  gracia  propiamente 
dicha? 

- — Precisamente,  ella  da  al  alma 
una  nueva  vida  o la  dispone  a re- 
cibirla. 

— ¿Por  qué  dice  Ud.  que  la  gracia 
es  un  don  sobrenatural? 

— Porque  es  superior  a toda  natu- 
raleza creada  o creable,  de  tal  suerte 
que  este  don  eleva  al  hombi'e  a un 
estado  mas  perfecto  que  el  de  todo  ser 
creado,  aun  cuando  Dios  diera  a este 
ser  toda  la  perfección  posible. 


— Cuando  da  Dios  a un  hombre 
una  gran  intelijencia  o un  corazón 
magnánimo  ¿no  le  hace  una. gracia 
importante? 

— Sin  duda  alguna,  pero  esa  gracia 
no  es  un  don  sobrenatural;  todo  lo 
que  hemos  recibido  de  Dios  en  vir- 
tud de  la  creación,  nuestra  alma  con 
sus  facultades,  nuestro  cuerpo  con 
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sus  órganos,  son  otras  tantas  gracias 
de  Dios,  pero  son  gracias  puramente 
naturales. 


— Por  qué  dice  Ud.  que  la  gracia 
es  un  don  que  Dios  nos  hace  en  vista 
de  los  méritos  de  Jesucristo? 

— Porque  todas  las  gracias  que  re- 
cibimos no  nos  son  acordadas  sino 
por  los  méritos  de  Jesucristo,  nues- 
tro Salvador  i nuestro  Redentor. 

— ¿Procede  del  mismo  principio  la 
gracia  que  han  recibido  los  ánjeles? 

— Muchos  Padres  i Doctores  de  la 
Iglesia  enseñan  que  la  gracia  dada  al 
hombre  para  levantarlo  de  su  caida 
es  la  misma  que  se  dio  a los  ánjeles 
para  perseverar  en  el  estado  de  san- 
tidad. 


ga,  no  alcanzará  jamas  el  grado  de 
elevación  que  corresponde  a la  plan- 
ta. Una  piedra,  privada  de  vida,  será 
siempre  mui  inferior  a la  planta,  que 
la  posee. 


— ¿Por  qué  dice  Ud.  que  la  gracia 
es  un  don  que  nos  ha  sido  dado  para 
alcanzar  la  salvación  eterna? 

— Porque  para  eso  nos  la  concede 
Dios,  a diferencia  de  los  beneficios 
comunes,  que  nos  son  acordados  mas 
bien  para  esta  vida  que  para  la  otra, 
tales  como  la  salud,  la  belleza,  la 
fuerza  del  cuerpo,  etc. 


— ¿Cuál  es  pues  el  orden  en  que  so 
encuentran  clasificados  los  seres? 

— Los  animales  ocupan  el  primer 
lugar,  los  vejetales  el  segundo,  i los 
minerales  el  tercero. 

— Una  planta,  permaneciendo 

siempre  planta  ¿podrá  igualar  a un 
animal? 

— Nunca;  por  perfecta  que  se  la 
suponga,  si  sigue  sieudo  siempre  plan- 
ta i no  tiene  la  vida  animal,  es  mui 
inferior  al ‘ser  animado. 

— ¿Podría  Dios  crear  una  planta 
tan  perfecta  que  igualase  a un  ani- 
mal? 

— Nq,  a ménos  que  le  diese  lo  que 
constituye  la  vida  animal,  con  lo 
cual  dejaría  de  ser  planta,  i pasaría 
de  un  reino  a otro, 


— Volvamos  a nuestro  asunto. 
¿Cuántos  reinos  o clases  de  seres  hai 
en  la  naturaleza? 

— Tres:  el  primero  lo  componen 
los  minerales,  tales  como  el  hierro, 
el  oro,  la  plata,  el  plomo,  las  pie- 
dras, etc.;  el  segundo  consiste  en  los 
vejetales,  tales  como  las  plantas  i los 
árboles;  en  fin,  el  tercero  es  formado 
por  los  animales,  tales  como  los  rep- 
tiles, los  cuadrúpedos,  los  peces  i las 
aves. 

— ¿Puede  Dios  crear  piedras  mas 
perfectas  que  las  que  existen? 

— Indudablemente. 

— ¿Puede  crearlas  tan  perfectas 
que  igualen  a las  plantas? 

— No;  perteneciendo  la  planta  a 
un  orden  mas  elevado  que  el  de  los 
minerales,  una  piedra,  en  cuanto 
piedra,  por  perfecta  que  se  la  supon- 


[  — ¿Qué  distancia  hai  entre  el  ani- 

i mal  i el  hombre? 

¡ — Una  distancia  inmensa. 

— Por  perfecto  que  se  quiera  su- 
| poner  a un  animal  ¿podrá  llegar  a 
i igualar  al  hombre? 
i — Nó;  en  tanto  que  no  teuga  la 
vida  humana,  será  siempre  mui  infe- 
rior al  hombre. 

— ¿Podría  Dios  crear  un  animal 
tan  perfecto  como  el  hombre,  sin 
darle  lo  qne  constituye  la  vida  hu- 
mana, la  intelijencia  i la  voluntad? 
— Nó. 


— ¿Qué  distancia  hai  entre  el  hom- 
bre o el  ánjel  i Dios? 

— Una  distancia  infinita. 

— ¿Puede  Dios  crear  hombres  o 
ánjeles  mas  perfectos  que  los  que 
existen? 

— Sin  duda  alguna. 

-^•¿Puede  crear  ánjeles  u hom- 
bres que  se  encuentren  a,  la  altura 
de  un  niño  recien  nacido,  que  acaba 
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de  recibir  el  bautismo,  sin  darles 
mas  que  la  vida  anjélica  o humanal 
— Nó. 

— ¿I  por  qué? 

— Porque  el  niño. que  ha  recibido 
«1  bautismo  no  tiene  solo  la  vida  hu- 
mana; posee  una  vida  sobrenatural 
•i  divina;  ha  sido  hecho  participante 
de  la  naturaleza  de  Dios,  i vive  la 
vida  de  Dios. 

— /Será  Dios  acaso? 

— Nó,  no  es  Dios,  es  hombre;  pero 
liai  en  él  qierta  parte  de  las  perfec- 
ciones de  Dios. 

— Esplique  Ud.  esto  por  medio 
de  una  comparación. 

— Así  como  el  hierro  hecho  as- 
-cuas  no  pierde  su  naturaleza  de  hie- 
rro, sino  que  adquiere  las  propieda- 
des del  fuego,  cuya  sustancia  lo  pe- 
netra, así  también  por  la  gracia  san- 
tificante el  alma  queda  penetrada 
de  la  sustancia  de  Dios;  es  capaz  do 
conocer  a Dios  como  Dios  se  conoce, 
de  amarlo  como  él  se  ama,  i de  obrar 
como  él  obra. 

— ¿Puede  conocer,  amar  i obrar 
tanto  como  Dios? 

— Nó,  porque  Dios  es  infinito  i el 
hombre  es  siempre  limitado;  tan 
solo  por  la  gracia  participa  de  los 
atributos  infinitos  de  Dios. 

— ¿Por  qué,  pues,  no  puede  Dios 
crear,  sin  gracia,  un  hombre  o un  án- 
jel  tan  perfecto  como  un  niño  que 
ha  recibido  la  gracia  santificante? 

— Porque,  sin  ella,  uu  hombre  o 
un  ánjel,  por  perfectos  que  se  les 
suponga,  no  llegarán  nunca  a tener 
mas  que  una  vida  humana  o anjélica, 
perfecciones  humanas  o anjélicas, 
mientras  que  el  niño  bautizado  posee 
una  vida  divina,  perfecciones  divi- 
nas; no  es  él  quien  vive,  sino  Jesu- 
cristo quien  vive  en  él. 


— Si  Dios  concediera  a uua  pie-, 
dra  el  principio  vital  de  la  planta 
¿qué  nombre  daria  Ud.  a semejante 
don? 

— El  de  sobrenatural  con  relación 


a la  piedra,  la  cual,  por  su  natura- 
leza, no  tiene  derecho  a ese  principio. 

— ¿I  si  diera  a una  planta  la  vida 
animal? 

— Diria  que  ese  era  un  don  so- 
brenatural con  relación  a la  planta, 
por  la  misma  raaon. 

— Si  diera  a una  ave  el  principio 
de  la  vida  humana  ¿qué  don  seria 
ese? 

— ¿Seria  también  un  don  sobre- 
natural con  relación  al  ave,  porque, 
por  su  naturaleza,  ésta  no  tiene  dere- 
cho sino  a lo  que  constituye  la  vida 
del  ave,  i no  a lo  que  forma  la  esen- 
cia de  la  vida  humana. 

— I cuando  Dios  da  al  hombre  el 
principio  do  la  vida  divina  ¿qué  don 
lo  hace? 

— Un  don  sobrenatural  propia- 
mente dicho,  porque,  por  su  natura- 
¡ leza,  el  hqmbre  no  tiene  derecho  a 
mas  que  a aquello  que  constituye  la 
vida  humana,  i no  al  principio  de  la 
vida  divina. 


— ¿Qué  diferencia  existe  entre  un 
cristiano  que  posee  la  gracia  santi- 
ficante i un  infiel  que  no  la  posee? 

— Que  el  cristiano  es  amigo  do 
Dios,  i el  infiel  su  enemigo. 

— ¿Qué  diferencia  encontraría  Ud. 
entre  un  hombre  adornado  de  la 
gracia  santificante  i otro  hombre 
que,  aunque  sin  pecado,  estuviera 
privado  de  esa  gracia?  ¿No  serian 
ámbos  amigos  do  Dios? 

—Sí. 

— ¿No  existe  ninguna  diferencia 
entre  esos  dos  hombres? 

— Me  parece  que  sí,  pero  no  al- 
canzo apercibirla.  Explíquemelo  Ud. 


— ¿Es  Jesucristo  verdadero  hom- 
bre? 

—Sí. 

— j,Por  qué? 

— Porque  tomó  un  cuerpo  i una 
alma  semejantes  a nuestro  cuerpo  i 
a nuestra  alma  en  el  purísimo  seno 
de  la  bienaventurada  Vírjen  María. 
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— ¿Es  Jesucristo  verdadero  Dios?  i 
—Sí. 

— ¿Porqué? 

— Porque,  al  hacerse  hombre,  no 
dejó  de  ser  Dios. 

— Luego  Jesucristo  ¿es  verdadero 
Dios  i verdadero  hombre? 

—Sí. 

— ¿Cuántas  naturalezas  ha¡  en  Je- 
sucristo? 

— Dos:  la  .naturaleza  divina  i la 
naturaleza  humana. 

— ¿Tiene  Jesucristo  la  vida  di- 
vina? 

—Sí. 

— ¿Cuántas  vidas  hai  en  Jesu- 
cristo? 

— Tres:  la  vida  del  cuerpo,  la 
vida  del  alma,  i la  vida  divina. 

— ¿Cuántas  vidas  hai  en  el  hom- 
bre] 

— Des:  la  vida  del  cuerpo  i la 
vida  del  alma. 

— ¿Se  encuentran  estas  dos  vidas 
en  todos  los  hombres,  ya  sean  jus- 
tos o pecadores,  cristianos  o infieles? 
— Sí. 

— ¿Cuántas  vidas  hai  en  el  cris- 
tiano? 

— Tres,  como  en  Jesucristo:  la 
vida  del  cuerpo,  la  vida  del  alma 
racional,  i la  vida  sobrenatural  i 
divina. 

— ¿Cuántas  vidas  hai  en  el  hom- 
bre que  no  posee  la  gracia  santifi- 
cante, aun  cuando  no  esté  en  pe- 
cado? 

— Dos. 

— ¿Cuál  es,  según  esto,  la  diferen- 
cia que  existe  entre  un  cristiano  i un 
infiel? 

— Que  en  el  cristiano  hai  tres 
vidas  como  en  Jesucristo,  i en  el 
infiel  hai  solo  dos. 

— Ud.  dice  que  en  el  cristiano  hai 
tres  vidas  como  en  Jesucristo:  ¿es, 
según  esto,  el  cristiano  otro  Cristo? 

— Los  doctores  de  la  Iglesia  así 
lo  enseñan,  i por  eso  se  le  llama 
cristiano:  ehristiames , alter  Christus. 


— ¿Que  diferencia  hai  entre  Jesu- 
cristo i un  cristiano? 

— Que  Jesucristo  es  verdadero 
Dios,  i el  cristiano  no  es  Dios,  sino 
que  está  solo  deificado  o divinizado. 

— ¿Qué  diferencia  encuentra  Ud. 
pues  entre  la  gracia  que  consiste  en 
un  don  sobrenatural  i la  que  con- 
siste en  un  don  natural? 

— La  misma  que  existe  entre  lo 
divino  i lo  humano. 

— ¿Vale  mas  la  gracia  propiamente 
dicha  que  todos  los  bienes  del  mun- 
do natural? 

— Vale  mas  que  todos  los  bienes 
de  todos  los  mundos  posibles.  - 

— Si  fuera  dado  reunir  en  un  solo 
ser  racional  todas  las  cualidades  na- 
turales de  los  ánjeles  i de  los  hom- 
bres, i que  este  ser  estuviera  esento 
de  pecado,  pero  sin  poseer  sin  em- 
bargo la  gracia  santificante  ¿seria 
tan  perfecto  i tan  agradable  a Dios 
como  el  niño  que  acaba  de  recibir  el 
bautismo? 

— Incomparablemente  ménos. 

— ¿Qué  dice  Santo  Tomas  a este 
propósito? 

— Una  palabra  que  todos  los  cris- 
tianos deberían  grabar  en  su  corazón: 
que  el  mas  pequeño  bien  sobrenatu- 
ral vale  mas  que  el  mayor  bien  del 
orden  natural;  así  un  acto  de  fe  o de 
amor  a Dios  vale  mas  que  cien  mi- 
llones de  pesos  dados  a un  pobre  por 
un  sentimiento  de  compasión  natu- 
ral. 

— ¿Por  qué  dice  Jesucristo  que  un 
vaso  de  agua  fria  dado  en  su  nombi'e 
no  quedará  sin  recompensa? 

—Porque  es  una  acción  sobrena- 
tural que,  en  el  orden  de  la  salva- 
ción, es  preferible  a la  fundación  de 
un  imperio. 

. — ¿Qué  es  preferible  delante  de 
Dios,  ganar  un  millón  de  pesos  o su- 
'frir  una  afrenta  por  Jesucristo? 

— Sufrir  una  afrenta  por  Jesucris- 
to vale  incomparablemeute  mas  que 
: todos  los  tesoros  del  mundo. 
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— ¿Por  qué? 

— Porque  un  acto  de  paciencia  es 
un  bien  sobrenatural  i las  riquezas  de 
la  tierra  no  son  mas  que  bienes 
naturales. 


Debemos  euidar  de  conservar  la 
vida  del  cuerpo  porque  Dios  nos  lo 
impone  como  un  deber.  Pero,  siendo 
el  alma  incomparablemente  mas  pre- 
ciosa que  el  cuerpo,  importa  mucho 
$oas  conservar  la  vida  del  alma  que 
la  vida  del  cuerpo.  "No  temáis,  di- 
ce 'Jesucristo,  a los  que  solo  pueden 
matar  el  cuerpo;  pero  temed  a los 
qu  e pueden  perder  el  alma  i el  cuer- 
po en  el  infierno.  La  vida  por  esce- 
lencia,  la  verdadera  vida,  es  la  vida 
de  la  gracia,  la  vida  divina.  ¡Oh, 
queridos  amigos  mios!  haced  cuanto 
os  sea  posible  por  conservar,  por  au- 
mentar en  vosotros  esa  vida;  os  es 
indispensable  para  ir  al  cielo,  pero 
también  ella  sola  os  basta.  Si  en  el 
trance  de  la  muerte  no  teneis  esa 
vida,  por  mas  que  hayais  sido  en  la 
tierra  los  mas  sabios,  los  mas  pode- 
rosos, los  mas  ricos  de  todos  los  hom- 
bres, estáis  perdidos  por  toda  la  eter- 
nidad. 


El  ejemplo  siguiente  manifiesta  lo 
qué  puede  la  gracia  en  un  corazón 
bien  dispuesto. 

— El  eé'lebre  Thaulére,  tan  versado 
en  las  vías  interiores,  encontró  por 
casualidad  en  el  campo  a un  pobre 
pastor  con  quien  trabó  conversación; 
lié  aquí  el  diálogo  que  se  entabló 
entre  ellos,  tal  como  lo  refiere  el 
mismo  Thaulére. 

Thaulére. — Tenga  Ud.  mui  buenos 
dias,  amigo  mió. 

El  pastor. — Agradezco  a Ud,  su 
buen  deseo;  pero  jamas  he  tenido  dias 
malos. 

Thaulére. — Pido  al  Señor  que’  le 
dé  no  solo  un  dia,  sino  toda  una  vida 

feliz. 

El  pastor. — Tal  la  he  tenido  hasta 
ahora,  gracias  a Dios. 


Thaulére. — ¡Cómo!  amigo  mió,  ¿no 
ha  tenido  Ud.  nunca  malos  dias  des- 
de que  ha  venido  al  mundo?  ¡Su 
estado  es  tan  triste  i le  hace  sufrir 
tanto!  Espliques!  Ud.  algo  mas  i sírva- 
se decirme  cómo  entiende  lo  que  dice. 

El  pastor. — Talvez  lo  entiendo 
mal;  pero  puesto  que  Ud.  lo  desea, 
voi  a decirle  a Ud.  lo  que  pienso.  Yo 
me  digo  a mí  mismo:  Dios  lo  gobier- 
na todo  en  este  mundo,  es  nuestro 
Señor  i nuestro  Padre;  solo  quiere 
nuestro  bien.  Así,  en  todo  lo  que  su- 
cede, veo  su  santa  voluntad  i me  con- 
formo con  ella;  recibo  como  un  bien 
todo  lo  que  me  sucede,  porque  Dios 
lo  permite,  i el  consuelo  i la  satisfac- 
ción que  esperimento  al  hacer  su 
santa  voluntad,  me  hace  verdadera- 
mente feliz;  en  fin,  quiero  en  todo  lo 
que  Dios  quiere,  i a esto  me  atengo, 
seguro  de  que  no  ha  de  permitir  nada 
sino  para  mi  mayor  bien. 

Thaulére. — Tiene  Ud.  razón,  la 
voluntad  de  Dios  debe'cumplirse  en 
todo;  pero  si  Dios  quisiera  ahora  pre- 
cipitarlo en  el  infierno  ¿qué  haria  Ud? 

El  pastor. — Yo  sé  que  Dios  no 
quiere  eso;  en  todo  caso,  tengo  dos 
brazos,  i lo  estrecharía  con  ellos  tan 
fuertemente,  que  lo  arrastraría  con- 
migo, i estando  con  Dios,  estaria  en 
el  cielo. 

Thaulére, — ¿Quién  es  Ud.,  amigo 
mió? 

El  pastor. — Soi  rei.  , 

Thaulére. — ¿Dónde  está  su  reino? 

Elpastor. — En  mi  corazón. 

Thaulére. — ¿Qué  cosa  es  reinar? 

Elpastor. — Dominar  a los  subditos. 

Thaulére. — I ¿cuáles  son  los  súb- 
ditos de  Ud? 

El  pastor. — Mis  pasiones,  i proeuro 
combatirlas  i sujetarlas  en  todo  a la 
lei  de  Dios. 

Thaulére. — ¡Ah,  amigo  mió!  que 
feliz  es  Ud! 

El  pastor.— Cada  cual  puede  co- 
menzar a serlo  en  este  mundo;  pero 
no  lo  seremos  del  todo  sino  en  el 
otro.  Así  terminó  la  conversación. 
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Una  costumbre  inmoral. 


Llamamos  mui  seriamente  la  atención  de  los  lectores  de  FA 
Mensajero  del  Pueblo  hacia  el  asunto  a que  vamos  a consagrar 
unas  cuantas  líneas. 

El  objeto  de  éstas  es  combatir  una  costumbre  tan  antigua  como 
inmoral. 

Nadie  habrá  dejado  de  ver,  en  las  paredes  de  los  edificios  que 
dan  a la  calle,  los  letreros  que  en  ellos  ponen  los  muchachos  u 
hombres  mal  intencionados. 

Lo  que  siempre  escriben  allí  son  palabras  i aun  frases  indecen- 
tes i obcenas. 

I nosotros  mismos  hemos  visto  esos  letreros  acompañados  de 
figuras  dignas  de  ellos. 

Disposiciones  mui  antiguas  de  policía,  aparte  de  las  modernas, 
han  prohibido  el  ensuciar  las  murallas  de  los  edificios;  porque 
esto  irroga  un  mal  al  propietario. 

I esta  perjudicial  costumbre  es  tan  antigua,  que,  si  la  memoria 
no  nos  engaña,  hemos  visto  disposiciones  de  este  jenero  del  año 
1817. 

Ahora  ¡cuanto  mas  perjudicial  es  poner  en  las  paredos  inscrip- 
ciones inmorales! 

Con  esto  no  solo  se  ofende  al  propietario  sino  que  se  ofende  la 
moral  pública. 

¡Cuántas  veces  niños  que  salen  de  la  escuela,  de  donde  han 
tomado  un  pedacito  de  tiza,  van  escribiendo  por  las  paredes  pala- 
bras que  debieran  ignorar,  palabras  que  debieran  ruborizarlos! 

¡Cuántos  artesanos,  que  debian  dar  ejemplos  de  moralidad  a 
su  familia  i a la  sociedad,  se  degradan  en  escribir  palabras  que 
tan  solo  pronunciar  es  malo,  mui  malo! 

Nada  vale  mas  en  un  pueblo  que  su  moralidad;  nada  habla 
mas  alto  de  un  pueblo  que  sus  buenas  costumbres. 

Son  las  buenas  costumbres  las  que  nos  mantienen  la  vida,  i son 
ellas  las  que  solo  pueden  hacer  que  merezcamos  de  los  demas  con- 
fianza i consideraciones. 

Nosotros,  que  queremos  mantener  incólume  en  el  pueblo  la  mo- 
ralidad, no  debemos  despreciar  estos  incidentes. 

Escribiendo  sobre  cada  uso,  sobre  cada  costumbre  perjudicial  i 
dañosa  del  pueblo,  lograremos  mejor  nuestro  propósito. 

Los  niños  que  lean  estas  pájinas,  los  padres  que  se  ilustren  en 
ellas,  esperamos  que  prestarán  su  atención  al  presente  artículo. 

Si  los  primeros  son  virtuosos  i sumisos,  la  felicidad  les  acompa- 
ñará siempre. 

Si  los  segundos  se  muestran  vijilautes  i severos,  tendrán  el 
apoyo  de  buenos  hijos  i habrán  dado  al  pais  escelentes  ciuda- 
danos. 
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Faltas  ceomo  las  que  ahora  notamos,  esas  faltas  que  ofenden 
la  moral  pública,  deben  ser  correjidas  por  los  padres  con  toda 
severidad. 

A los  niños  no  se  les  instruye  en  el  templo  i en  la  escuela,  para 
que  bagan  tan  mal  uso  de  lo  que  aprendan. 

El  que  allí  aprende  a amar  a Dios,  a sus  padres  i a ser  moral 
i virtuoso,  comete  la  mas  grave  falta  probando,  con  sus  obras, 
lo  contrario  fuera  de  los  umbrales  de  la  escuela. 

Ese  es  un  grosero  insulto  hecho  a los  maestros  que  debe  res- 
petar. 

Injuria  con  eso  a los  padres  que  velan  por  su  educación,  lo 
sustentan  i visten. 

Mas  todavia:  es  una  ofensa  hecha  a Dios  mismo,  al  Dios  que 
bendice  la  inocencia,  al  Dios  que  castiga  el  escándalo. 

Esperamos  que  estas  reflexiones  no  sean  perdidas,  que  ellas 
reglen  la  conducta  de  los  padres  de  familia  i la  conducta  de  los 
niños. 


La  anciana  indevota. 


Escelente  mujer  era  la  tia 
Sebastiana  Bolaños, 

Yiejecita  de  ciento  i pico  de  años; 

Pero  notaba  el  pueblo  que  tenia 
Una  rara  manía... 

— ¿Una?  (dirá  el  lector,  oido  apénas 
Esto)  pues  no  era  mucho:  son  bastantes, 
Lo  mismo  señoronas  que  villanas, 

Las  que  suelen  tener,  no  mui  ancianas, 
Manías  a docenas. 

— Lo  ha  notado  el  lector  discretamente. 
La  de  la  vieja,  que  nombramos  ántes, 
Era  pues  la  siguiente: 

A la  iglesia  dos  horas  cada  dia 
Sebastiana  asistía, 

I rezaba  delante  del  retablo 
De  Cristo,  de  la  Vírjen,  de  San  Pablo, 
San  Juan,  San  Agapito, 

San  José,  Santa  Bárbara,  de  todos 
Los  santos  repartidos  por  el  templo, 
Ménos  uno:  jamas  se  la  veia 
Frente  al  altar  de  San  Miguel  bendito: 
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— «Me  asusta  ver  al  diablo,» 

Por  escusa  la  anciana  repetía. 

Notando  el  mal  ejemplo, 

El  Cura  la  exhortó  con  buenos  modos, 
Diciendo:  “Sebastiana, 

Usted,  ejemplarísima  cristiana, 

Me  recibió  al  nacer;  i yo  me  aflijo 

Deque  hablen  mal  de  usted  algunas  jentes. 

Ruégole  que  me  diga 

¿Por  qué  deja  entender,  con  grave  nota, 

Que  no  es  usted  de  San  Miguel  devota.? 

— “Por  tus  órdenes,  hijo, 

Sumisa  respondió  la  trisabuela, 

Yo  te  lo  contaré,  mas  no  lo  cuentes. 

El  que  hoi  Arcánjel  es,  antes  fue  viga, 

I ántes  árbol,  al  cual  hacha  i azuela 
Vi  después  aplicar,  en  pié  i tendido, 

I había  ántes  comido 
Yo  su  fruta  mil  veces, 

Ricas  cerezas,  casi  como  nueces. 

Labrado  el  tronco  luego  i colorido, 

Aun  se  me  presenta  en  el  ejido, 

Convidando  a los  ojos 

Con  agrupados  perendengues  rojos; 

Por  eso,  aunque  me  culpen  i me  ultrajen 
Las  lenguas  maldicientes, 

Paso  a prisa  delante  de  la  imájen, 

I dígole  entre  dientes: 

“Yo,  que  te  conocí  verde  cerezo, 

No  lo  puedo  olvidar,  i no  te  rezo.” 

• — ¡Señora!  dijo  el  Cura, 

Siendo  usted  un  modelo  de  cordura, 
Sosténgala  con  actos  consecuentes. 

Usted  me  ha  dado  a mí,  cuando  era  chico, 
Mas  de  un  sornaviron,  i no  liviano, 

I hoi  me  besa  la  mano; 

Trate  usted,  le  suplico, 

Por  su  oponion  i respetable  nombre, 

Al  Aujel  como  al  hombre. 

A un  espíritu  puro,  soberano, 

Se  quiso  figurar  en  cuerpo  humano: 


DEL  PUEBLO. 


379 

De  algo  fué  menester  que  se  le  hiciera, 

Piedra,  barro,  metal,  pasta  o madera, 

I es  lei  común,  de  aplicación  frecuente, 

Que  uno  puesto  en  el  grado  merecido, 

Le  miren  como  es  ya,  no  como  ha  sido. 

Piénselo  usted  con  reflexiva  calma. 

Cuando  el  Omnipotente 

Creó  de  nuestro  ser  el  ser  primero, 

Dejando  aparte  el  alma, 

¿De  qué  el  vaso  formó  perecedero? 
l)e  tierra  fué,  como  la  de  un  puchero.” 


PARA  REIR. 


Fueron  unas  señoras  a un  lugar  que  está  a una  legua  de  Santiago,  a visitar 
a la  mujer  de  un  chacarero  que  estaba  enferma.  Para  obsequiarlas,  como 
era  debido,  llamó  el  chacarero  a un  mozo  que  tenia,  mui  dilijeute,  al  cual  le 
encomendó  que  tomase  al  punto  el  caballo  i saliese  para  Santiago,  en  donde 
debia  comprar  no  sabemos  cuántas  cosas,  tomando  sin  tardanza  la  vuelta 
del  lugar.  Cuando  el  mozo  desapareció,  se  quedó  diciendo  el  chacarero  a las 
señoras:  Veréis  como  va  a la  ciudad  antes  que  otro  pudiera  hacerlo  a la  viña 
Poseído  como  estaba  en  la  idea  de  la  velocidad  prodijiosa  de  su  criado, pú- 
sose a poco  a calcular  el  tiempo  que  podria  invertir  en  el  camino,  dicien- 
do:— Ahora  saldrá  del  pueblo;  a poco:  ahora  estará  a mitad  del  camino; 
luego:  ya  habrá  llegado  a Santiago;  ya  entra  en  las  tiendas  de  los  mercade- 
res  ya  monta  en  el  caballo ya  está  camino  adelante i.  ya 

debe  entrar  en  el  pueblo Al  llegar  aquí  añadió: — Apuesto  que  ya  es- 

tá en  el  patio.  I esto  diciendo:  llamóle  por  su  nombre.  El  criado  en  efecto 
estaba  allí;  responde,  sube,  se  presenta,  i el  patrón  le  dice: — Vamos,  trae 
aquí  los  dulces. — ¿Señor?  respondió  el  mozo,  si  estoi  aun  bnscando  las  rien- 
das del  caballo. 


Una  misma  habitación 
Ocupaban  dos  hermanos, 

Tan  parecidos,  que  nadie 
Podía  diferenciarlos: 

A uno  de  ellos  pretendía 
Hablar  en  secreto  un  payo: 
Pregunta  el  portero,  i éste 
Le  dice  mui  mesurado: 

— ¿A  cuál  de  los  dos  buscáis! 
—Al  alto. — Los  dos  son  altos. 
— Busco  al  mas  flaco. — Los  dos 
Son  iguales  en  lo  flaco. 

— Busco  al  que  es  casado,  i tiene 
Una  mujer  que  es  un  pasmo. 
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— Los  dos  tienen  dos  mujeres, 

Que  es  cada  un  milagro. 

— Pues,  señor,  busco  al  que  silban 
Por  la,  calle  los  muchachos. 

— Amigo,  aun  eso  no  basta 
Porque  los  silban  a entrambos. 


Comprado  que  hubo  un  notario  a cierto  litiaso  una  carga  de  lefia, 
descargándola  en  su  casa,  a la  revuelta  de  ella  estaba  un  azadón;  i como  la 
viese  el  notario  dijo; 

—Buen  hombre,  sobre  esta  carga  de  leña  veo  gran  pleito. 

Respondió  el  labrador; 

—¿De  qué  suerte? 

— De  suerte  que  os  he  comprado  la  carga  así  como  estaba  i no  podéis 
quitar  el  azadón. 

* — En  fin,  ¿decis  que  hai  pleito? 

• — Si  lo  hai,  dijo  el  notario,  viste  qup  lo  hai. 

— ¿Vayan  diez  reales  que  no  me  podéis  poner  pleito? 

— Vayan,  dijo  el  notario. 

— I son,  dijo  el  labrador. 

• — ¿Qué  dice  vuestra  merced? 

— Lo  que  digo  es,  que  por  cuanto  os  he  comprado  la  carga,  es  mió  el 
azadón  i todo. 

— ¿Vuestro?  respondió  el  labrador.  Séalo,  mucho  en  hora  buena;  llévese- 
lo. Ya  vé  como  no  hai  pleito  i es  mia  la  apuesta,  i sé  mas  que  vos. 


Noticias  Estranjeras. 


Los  católicos  ele  fíombai  en  la  India  tuvieron  una  estraordinaria  reu- 
nión para  enviar  felicitaciones  al  Santo  Padre  por  haber  cumplido  ya  83 
años,  i espresar  a los  obispos  perseguidos  de  Alemania,  Suiza  i el  Brasil 
sus  profundas  simpatías  por  los  sufrimientos  de  que  son  víctimas,  i su  en- 
tusiasta admiración  por  la  intrepidez  con  que  defienden  los  derechos  de 
la  Iglesia. 

Han  resultado  falsos  los  rumores  de  guerra  entre  Francia  i Alemania. 
Hai,  sin  embargo,  mucha  ajitacion  interior  entre  los  distintos  partidos. 

Se  confirma  la  noticia  del  triunfo  de  los  callistas  en  España.  El  ejérci- 
to del  gobierno  fué  derrotado  en  el  asalto  a la  plaza  de  Estella.  Dícese  que 

% 

en  el  combate  murió  el  jeneral  en  jefe,  mariscal  Concha. 

Pío  Nono  estaba  enfermo,  aunque,  parece,  no  hai  peligro  por  su  vida. 
Orémos  por  él. 

La  terrible  enfermedad  del  Cólera  se  está  propagando  en  los  pueblos  del 
norte  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Pobres  de  nosotros  si  aquí  llega.  Re- 
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comendamos  al  pueblo  et  aseo  i las  buenas  costumbres;  pues  la  borrachera 
i demás  desórdenes  son  los  mejores  amigos  del  cólera. 

Un  nuevo  conflicto  tenemos  entre  el  Brasil  i la  República  A rj entina.  Una 
escuadrilla  blasilera  bombardeó,  según  dicen,  el  pueblo  arjentino  deAlvear, 
a consecuencia  de  haberle  apaleado  en  tierra  a su  médico. 

El  jeneral  don  Matías  Zapiola  ha  muerto  en  la  República  Arjentina  a 
la  edad  de  94  años.  Perteneciendo  a la  época  de  la  independencia,  i ha- 
biendo sido  vencedor  de  Chacabuco  i de  Maipú,  ha  sido  jeneralmente  sen- 
tido por  todos  los  que  veian  en  él  una  de  las  glorias  americanas. 


Crónica  Nacional. 

Los  planos  de  la  Catedral  de  Ancud  nos  anuncian  una  hermosa  iglesia 
de  madera  i de  estilo  góticoqpara  esa  ciudad.  Será  de  tres  naves  i se  calcu- 
cula  su  importe  en  42,000  i tantos  pesos. 

La  novena  de  San  Ignacio  de  Loyola  ha  empezado  ya  en  su  Iglesia,  el  22 
por  la  noche. 

Gran  fiesta  de  San  Francisco  Solano  habrá  el  domingo  próximo  en  la 
capilla  de  su  nombre.  Predicará  el  distinguido  orador  de  la  Recoleta,  Frai 
Ambrosio  Ramírez.  » 

En  Santa  Ana,  fiesta  de  su  patrona. 

En  la  Catedral,  el  mismo  domingo,  fiesta  del  Apóstol  Santiago.  Pre- 
,dica  el  señor  Pb.  don  Alejandro  Echeverría. 

Para  tratar  del  tamal  de  ferrocarril  que  se  proyecta  entre  Rengo  i la 
Angostura  de  Zamorano  habrá  una  reunión  de  vecinos  en  esa  ciudad  el  do- 
mingo 26,  a las  dos  de  la  tarde. 

La  Cámara  de  diputados  se  ha  ocupado  de  la  lei  de  instrucción  i decla- 
ró obligatorio  el  bachillerato  de  humanidades  para  poder  recibirse  de  mé- 
dico o abogado. — El  gobierno  ha  presentado  a la  misma  cámara  el  Código 
de  minería.  y 

Se  han  hecho  ventas  de  trigo  en  Valparaíso  para  remitir  al  estranjero  a 
3 pesos  40  centavos. 

El  ferrocarril  del  Mercado  al  Matadero  se  inauguró  el  domingo  pasado. 

El  Senado  concluyó  la  discusión  del  Código  penal,  i aprobó  también  la 
subvención  a la  Compañía  Sud-Amerioatia  de  vapores,  i el  proyecto  sobre 
venta  de  los  terrenos  de  Arauco. 

Ya  empiezan  las  misiones  para  preparar  a los  fieles  a ganar  la  induljen- 
cia  de  Porciúncula. 

Apareció  ya  El  Estandarte  Católico , nuevo  diario  relijioso  que  anunciá- 
bamos hace  poco  a nuestros  lectores.  Recomendamos  su  lectura. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  40  horas . 

Julio  de  1874. 

Jesuítas Dia  30  31 

Agosto  de  1874. 

Id » 1 

% 

Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior. 

EL  COMPAS. 


Adivina. 

Soi  un  grano  mui  pequeño; 
Sabor  i olor  agradable; 

Para  el  Hato  provechoso, 

I en  los  licores  mui  suave. 


EJERCICIOS  PIADOSOS  DEL  JOVEN 
CRISTIANO, 

Se  acaba  de  publicar,  con  útiles  agregaciones,  este 
excelente  librito  de  piedad.  Se  vende  en  la  Librería  Cen- 
tral, esquina  de  las  calles  de  Huérfanos  i Bandera,  i en 
nuestra  oficina,  calle  de  la  Bandera,  número  53,  en  los 
altos.  El  precio  de  cada  ejemplar,  a la  rústica,  es  de  cua- 
renta centavos;  i con  pasta,  sesenta. 


i|  TOMOS  DEL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Se  venden  en  nuestra  oficina,  empastados  i sin  em-  ij 
! i pastar,  todos  los  tomos  que  forman  la  colección  de  núes-  jj 
jj  tro  periódico,  desde  que  empezó  a publicarse.  Se  venden  i; 
i j también  números  sueltos  a las  personas  que  quieran  com-  ; ! 
i I pletar  las  colecciones  incompletas. 

i i i ; 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO, 

Precio  de  suscricion:  UN  PESO,  al  año,  adelantado:  jj 
i I número  suelto:  TRES  CENTAVOS. 

j| * 'ij 

Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 


EL 


PERIÓDICO  SEMANAL 

DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJ10S0S  DEL  PUEBLO. 


ADVENTAT  REGNUM  TIJUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 
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INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION  EN  CHILE 
PARA  EL  MES  DE  AGOSTO  DE  1874. 


INTENCION  JENERAL  (1). 

La  unión  de  las  asociaciones  católicas  en  la  liga  del  Corazón  de  Jesús. 

Divino  Corazón  de  Jesús,  os  ofrezco  por  el  Corazón  inmaculado  de  Ma- 
ría todas  las  oraciones,  obras  i sufrimientos  de  este  dia,  en  unión  con  todas 
las  intenciones  por  las  cuales  Vos  sin  cesar  oráis  i os  inmoláis  sobre 
el  altar. 

Yo  os  las  ofrezco  en  particular  por  los  cristianos  qiie  componen  las  di- 
ferentes asociaciones  de  piedad,  de  caridad  i de  zelo.  Haced,  ¡oh  divino  Sal- 
vador! que  se  unan  en  el  deseo,  cada  dia  mas  ardiente,  de  realizar  todo» 
vuestros  deseos  i formar  juntos  la  santa  liga  de  vuestro  divino  Corazón, 
Así  sea. 

Corazón  de  Jesús , cubrid  con  la  protección  de  vuestro  divino  Corazón  a Nues^ 
tro  Santo  Padre  el  Papa. 

Corazones  de  Jesús  i de  María,  salvad  a la  Iglesia  i a Chile. 

Padre  Nuestro,  Ave  María  i Credo. 

Corazón  de  mi  amable  Salvador , haz  que  arda  i siempre  crezca  en  mí  hí 
amor. 

INTENCIONES  PARTICULARES. 


S.  1.  San  Pedro  en  la  prisión. — Los  Santos  Macabcos,  mártires. — La  libertad 
del  Santo  Padre. — Los  socios  que  han  de  morir  en  el  presente  mes,  i los  muertos 
en  el  pasado. 

2.  Dominica  10.a  después  de  Pentecostés.  Nuestra  Señora  de  los  Anjeles 
San  Alfonso  M.  de  Ligorkt. — San  Esteban  1,  papa  i mr. — Que  se  aumente  el 
número  de  confesiones. — Perseverancia  en  los  buenos  propósitos. 

L.  3.  La  Invención  de  San  Esteban. — Empeño  en  los  heles  por  ganar  las  indul- 
jeucias.—  Celo  i caridad  para  los  confesores. 

M.  4.  Santo  Domingo  de  Guzman,  conf.  Las  órdenes  que  lo  tienen  por  pa- 
trón.— Qne  los  predicadores  obtengan  fruto  abundante  de  sus  trabajos. 

M.  5.  Nuestra  Señora  de  las  Nieves. — Amor  a la  pureza  en  la  juven- 
tud.— Que  los  majistrados  no  toleren  estatuas  indecencentes  en  los  paseos 
públicos. 

J.  6.  La  Trasfiguracion  del  Señor.  San  Sixto  i compañeros  mártires. — 
El  triunfo  brillante  de  la  santa  Iglesia.  — Que  se  disipen  las  preocupaciones 
contra  ella. 

V.  7.  San  Cayetano,  conf. — San  Donato,  obispo  i mártir. — Resignación  para 
los  aflij idos. — Desprendimiento  para  los  ricos. 

S.  8.  Vijilia.  San  Ciríaco,  i compañeros  mártires. — Espíritu  de  penitencia  en 
los  claustros. —Que  la  juventud  combata  contraía  molicie. 

9.  Dominica  11.a  después  de  Pentecostés.  San  Justo  i Pastor,  mártires. — San 
Ramón,  mártir. — Que  las  madres  se  ocupen  de  la  educación  de  sus  hijos.— Las 
escuelas  de  ambos  sexos. 

L.  10  San  Lorenzo,  mártir— Valor  heroico  páralos  obispos  i fieles  persegui- 
dos.— El  Brasil,  la  Suiza  i Alemania. 

M.  11.  San  Tiburcio,  i Santa  Susana,  mártires. — Modestia  para  las  niñas. — 
Que  se  destierro  el  lujo  i la  ociosidad. 

M.  12.  Santa  Clara,  vírjen.  Las  relijiosas  que  la  tienen  por  patrona, — Con- 
versión de  las  mujeres  perdidas. 

(1)  Por  no  conocerse  aun  la  propuesta  por  el  Director  Jeneral  del  Apostolado 
de  la  Oración  a los  socios  de  Europa,  se  conserva  para  los  de  Chile  la  del  mes 
anterior. 


Año  Y. 


Agosto  l.°  de  1874. 
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Los  sirvientes. 


Entre  las  condiciones  sociales  que  existen  establecidas,  una  de 
gran  importancia  para  todos  es,  sin  disputa,  la  condición  de  los 
sirvientes  domésticos.  El  crecido  número  de  individuos  que  a ella 
pertenecen,  sus  deberes,  el  notable  bien  que  un  sirviente  puede 
practicar  i los  males  de  grave  trascendencia  a que  puede  decli- 
nar, todo  eso  junto  ha  hecho  que  la  relijion  mire  a esta  clase  so- 
cial con  un  vivo  interes,  le  prescriba  reglas  de  condueta  i le  se- 
ñale la  senda  de  virtud  por  la  cual  haya  de  marchar. 

Ya  el  Mensajero  ha  consignado  los  hermosos  rasgos  de  la  vida 
de  Santas  sirvientes,  en  los  primeros  números  de  su  publica- 
ción. 

v Esas  biografías  son  escritas  por  la  hábil  pluma  del  eminentí- 
simo cardenal  Wisseman,  arzobispo  católico  ingles,  cuya  memoria 
es  tan  cara,  no  solo  por  sus  trabajos  apostólicos,  sino  por  sus  bri- 
llantes producciones  literarias  en  el  campo  de  las  ciencias  i de  la 
amena  lectura. 

Hoi  no  vamos  a contar  una  historia;  vamos  tan  solo  a dar  con- 
sejos a nuestros  lectores  que  ocupan  el  cargo  de  sirvientes  do- 
mésticos. 

¿Diríamos  que  esa  condición  es  humilde  i modesta?  Sí,  segu- 
ramente, si  la  miramos  con  los  ojos  délas  preocupaciones  sociales. 
Pero,  en  el  seno  de  la  relijion  verdadera,  en  la  cual  vivimos,  no 
hai  puesto  humilde  ni  degradante.  Donde  quiera  que  hai  trabajo 
digno,  ahí  hai  honra  i una  posición  que  ennoblece.  Cuando  el  tra- 
bajo tiene  por  objeto  ejercitar  nuestras  fuerzas  en  funciones  útiles, 
que  no  ofenden  a Dios,  ¿qué  razón  habría  para  decir  que  ese  tra- 
bajo es  desdoroso  para  alguien?  I luego,  haber  nacido  sin  bienes  de 
fortuna  o haberlos  perdido  sin  falta  nuestra  i buscar  nuestro  pan 
en  el  servicio  de  una  casa,  ¿tiene  algo  que  degrade?  No  son  me- 
nos importantes  los  servicios  de  un  criado  que  nos  prepara  el  ali- 
mento i asea  nuestras  habitaciones,  que  los  del  zapatero  que  nos 
hace  un  par  de  botas  o los  del  sastre  que  nos  hace  una  levita;  i el 
sirviente  esperto  que  con  amor  e Ínteres  cuida  de  nuestra  persona 
i los  objetos  que  le  confiamos  no  es  sino  mucho  mas  digno  de 
nuestro  cariño,  que  el  artista  a quien  encargamos  la  pintura  de 
un  lienzo  o el  ebanista  que  nos  construye  un  mueble.  Servicio 
por  servicio,  debemos  mirar  como  mas  importantes  i dignos  de 
recompensa  aquellos  que  nos  prestan  los  que  viven  bajo  nuestro 
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techo  i consagran  todas  sus  horas  a procurarnos  toda  suerte  de 
cuidados. 

Así,  no  hai  que  hacer  muchos  esfuerzos  de  intelijencia  para  es- 
timar en  lo  que  valen  los  servicios  de  un  huen  criado  i reconocer 
que  éstos  ennoblecen  al  que  sabe  debidamente  prestarlos. 

Todos  convienen  en  que  un  buen  sirviente  es  una  joya  de  subi- 
do precio  i que  el  que  lo  encontró  encontró  un  tesoro. 

Un  criado  bueno  i fiel  es  un  miembro  interesante  de  la  familia 
en  que  vive.  Desempeña  funciones  indispensables  para  la  vida; 
es,  en  la  máquina  de  una  casa,  una  de  sus  importantes  ruedas;  sin 
él,  vendría  el  desorden  i el  desconcierto;  ahorra  al  amo  muchos 
sinsabores,  le  hace  gratas  las  horas  que  pasa  en  medio  de  los  su- 
yos i se  asocia  íntimamente  a la  existencia  de  ese  amo. 

Tipo  i figura  bien  bellos  son  seguramente  esos  criados  encane- 
cidos en  el  servicio  de  las  familias.  Han  trascurrido  larguísi- 
mos años,  durante  los  eualeshan  visto  crecer,  ser  hombres,  casarse, 
tener  hijos  i ocupar  gran  posición  a los  que  vieron  tiernos  niños 
en  el  bogar  de  su  amo.  Les  conservan  amor,  respeto  i obedien- 
cia i les  sirven  con  tan  buena  voluntad  como  en  los  primeros 
tiempos  de  su  vida.  Han  gozado  con  los  motivos  de  alegría 
ocurridos  en  la  familia,  lian  hecho  también  suyos  los  dolores  por 
que  pudo  haber  pasado.  ¿No  es  eso  virtud  i algo  mui  digno  de  jus- 
to encomio? 

I si  ese  sirviente,  que  ha  sido  fiel  a sus  amos  en  la  prosperi- 
dad, lo  es  igualmente  en  la  desgracia,  i si  se  le  ve,  con  sus  escasos 
ahorros,  llevar  socorro  a una  familia  rica  en  un  tiempo  i ahora 
sumida  en  la  pobreza;  si  con  sus  sanos  i desinteresados  conse- 
jos aparta  del  mal  camino  a un  joven  que  se  estravía;  si,  en  fin, 
con  su  buena  i relijiosa  conducta,  da  a toda  la  casa  escelentes 
ejemplos,  ¿no  es  cierto  que,  en  tales  casos,  se  eleva  del  estado  de 
humilde  sirviente  a la  condición  de  un  buen  amigo  i se  hace  digno 
de  la  bendición  de  los  hombres  i de  Dios? 

Yed,  pues,  lector  mió,  cuán  bella  es  la  misión  de  un  buen  sir- 
viente i cuánto  puede  hacer  de  grande  i noble  en  la  casa  que  tiene 
la  suerte  de  contarlo  en  su  seno. 

Mas,  aparte  de  esto,  querréis  que  os  diga  cuales  son  las  prin- 
cipales obligaciones  de  un  buen  sirviente.  ¡Cuánto  me  place  vues- 
tro deseo!  Yoial  punto  a satisfacéroslo. 

Un  buen  sirviente  debe,  en  primer  lugar,  gran  respeto  a sus 
amos  o patrones.  ¿Por  qué?  Porque  éstos  ocupan  al  lado  suyo 
el  lugar  de  padres,  i a los  padres,  ya  sabéis,  debemos  respetarlos 
como  a representantes  de  Dios. 

Luego,  un  buen  sirviente  ama  i quiere  mucho  a sus  patrones,  se 
interesa  por  todo  lo  que  les  concierne,  i revela  en  especial  su  amor, 
dándoles  gusto  con  el  exacto  cumplimiento  de  los  deberes  que  le 
han  impuesto.  Mira  como  suyos  todos  los  objetos  de  la  casa,  los 
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maneja  con  delicado  esmero  i se  empeña  con  afan  decidido  en  su 
conservación. 

Ese  amor,  también,  le  obliga  aguardar  a los  patrones  suma 
fidelidad,  manteniendo  profundo  silencio  acerca  de  lo  que  ve  en 
lo  interior  de  la  familia.  Nunca  ese  sirviente  cuenta,  cuando  se 
junta  con  otros,  los  defectos  personales  de  sus  amos;  nunca  habla 
acerca  de  la  manera  cómo  arreglan  el  interior  de  la  casa.  ¡Preciosa 
virtud  en  un  sirviente!  I ¡cuán  detestable  es  el  vicio  contrario!  ¿No 
es,  en  efecto,  insufrible  el  oir  cómo  despedazan  algunos  criados  la 
fama  de  la  señorita,  del  caballero  o de  la  señora?  ¡Casa  infeliz, 
en  donde  se  tuvo  la  desgracia  de  admitir  esos  criados  o a esas 
criadas  con  lengua  de  víbora,  con  lengua  de  destrozadora  tijera! 

El  buen  criado  es  dócil  i obediente.  Su  obediencia  es  sin  límites 
su  buena  voluntad  para  el  servicio  es  a prueba  de  malos  modos  i 
de  imprudencias,  con  que  aveces  suele  ser  mandado.  Pero,  enten- 
dámonos, lector  mió;  esa  obediencia  tan  completa  tiene  un  límite, 
ies  mientras  se  ordenen  cosas  que  no  sean  contrarias  a la  lei  de 
Dios  i que  no  repugnen  a !a  conciencia  cristiana  del  que  obedece. 
Porque  antes  está  Dios,  que  los  hombres;  ántes  comer  tierra,  que 
manchar  la  conciencia  con  la  complicidad  en  un  pecado.  Así, 
aunque  el  caballerito  o la  señorita  se  enfaden,  no  se  les  puede  dar- 
gusto,  si  lo  que  del  sirviente  exijen  tiene  visos  de  maldad.  Así,  si 
el  patrón  dice,  un  dia  de  fiesta:  «Hoi  no  se  va  a misa!» — «Señor 
mió,»  se  le  responde,  «con  perdón  de  usted,  yo  soi  cristiano  i debo 
ir  hoi  a la  iglesia,  i si  usted  no  me  da  licencia  para  ello,  yo  bus- 
caré otra  casa  en  donde  pueda  llenar  mis  deberes  relijiosos.»  Igual 
cosa  debe  responder  el  criado,  cuando  se  le  impide  ir  a confesarse  i 
comulgar  en  la  Cuaresma. 

Pero  eso  no  es  lo  común,  i en  ocasiones  se  ve  a protestantes  i a 
masones  insistir  en  que  sus  criados  sean  relijiosos  i observantes  de 
sus  deberes;  porque  ellos  saben  que  quien  guarda  las  leyes  de  la 
Iglesia  ha  de  ser  necesariamente  un  hombre  honrado  i un  sirviente 
fiel,  i aunque  ellos  sean  malos  i perversos,  gustan  de  vivir  con  jente 
virtuosa  i buena. 

Por  ahora  bástalo  dicho.  Para  otra  vez  me  reservo  hablaros  mas 
largo  sobre  esta  importante  materia. 


De  la  gracia  sanificante  o habitual  i de  algunos  de  sus 

efectos. 


— ¿No  se  distinguen  dos  especies  de  | — Una  gracia  que  Dios  pone  i con- 

gracial  j serva  en  nuestras  almas,  que  nos  hace 

— Sí,  la  gracia  santificante  o ha-  ( justos  i santos,  i dignos  de  la  vida 
bitual,  i la  gracia  actual.  eterna. 

— íQué  es  la  gracia  santificante  o i 
habituañ  j — ¿Qué  es  la  vida  eterna? 
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— La  felicidad  de  Dios.  i 

— ¿En  qué  consiste  la  felicidad  de 
Dios? 

— En  conocerse  tal  como  es,  en 
amarse  tanto  cuanto  es  amable  i en 
gozar  de  este  conocimiento  i de  este 
amor. 

— ¿Es  para  Dios  una  gran  felicidad 
el  conocerse,  contemplarse  i amarse? 

— Es  una  felicidad  infinita,  puesto 
que  Dios  es  la  verdad,  la  belleza  i 
la  amabilidad  infinitas. 

— ¿Es  posible  ofrecer  una  pálida 
imájen  de  esta  felicidad? 

— Es  un  placer  semejante  al  que 
esperimenta  una  persona  de  estraor- 
dinaria  belleza,  que  se  mira  en  el 
espejo, 

— ¿Acaso  Dios  se  mira  también? 

• — Se  contempla  a sí  mismo, 

— ¿Ye  su  imájen  como  una  persona 
que  se  mira  en  el  espejo? 

—De  una  manera  semejante,  i esa  i 
imájen  es  su  Hijo. 

—¿Se  asemeja  _esa  imájen  a la  que 
ofrece  un  espejo  delante  del  cual  se 
coloca  una  persona? 

— Dista  mucho  de  ella:  la  imájen 
que  aparece  en  el  espejo  no  es  real 
ni  viva;  la  imájen  de  Dios,  por  el 
contrario,  es  sustancial,  viva,  infini- 
ta i perfecta  como  él. 

--¿La  ama  mucho? 

— La  ama  con  un  amor  infinito. 

— I ¿cómo  ama  el  Hijo  a su  Padre? 

— Lo  ama  tanto  cuanto  es  amable, 
es  decir  infinitamente. 

—¿Cómo  se  llama  el  amor  con  que 
el  Padre  i el  Hijo  se  aman  recípro- 
camente? 

—Espíritu  Santo. 


una  manera  sumejante,  pero  no  igual 
a aquella  con  que  él  mismo  conoce  i 
ama. 

— Pero  ¿puede  el  hombre,  por  sus 
propias  fuerzas,  alcanzar  esafelicidad? 

— Nó,  sea  cnal  fuere  el  grado  de 
perfección  a que  haya  llegado,  es  tan 
incapaz  de  alcanzar  por  sí  mismo  esa 
felicidad,  como  lo  es  la  piedra  de  ad- 
quirir por  sí  misma  la  vida  de  la 
planta,  como  lo  es  la  planta  de  ad- 
quirir la  vida  animal,  como  lo  es  el 
ave  de  adquirir  la  vida  humana.  Si  un 
hombre  quisiese  dar  a un  zorzal  la 
vida  humana  ¿qué  tendria  quehacer? 

— Tendria  que  hacerlo  participan- 
te de  su  intelijencia  i su  libertad, 
tendría  que  unir  una  alma  humana 
al  instinto  del  zorzal,  de  tal  manera 
que  esta,  ave  conociese  i amase  como 
un  hombre. 

— Según  esto  ¿qué  necesita  hacer 
Dios  para  que  el  hombre  llegue  a 
merecer  la  felicidad  misma  de  Dios? 

— Hacerlo  participante  de  su  in- 
telijencia i de  su  amor,  unir  su  sus- 
tancia divina  al  alma  humana,  de 
tal  suerte  que  el  hombre  vea  o co- 
nozca con  la  intelijencia  de  Dios, 
que  ame  con  su  amor;  entonces  el 
hombre  conocerá  a Dios  como  Dios 
se  conoce,  i amará  a Dios  como  Dios 
se  ama. 

— ¿Cómo  se  llama  esa  unión  de  la 
sustancia  de  Dios  con  el  alma,  me- 
diante la  cual  el  hombre  puede  ver  a 
Dios  como  Dios  se  ve  i amarlo  como 
él  se  ama? 

— Gracia  santificante. 

— ¿Qué  efecto  produce  en  nosotros? 

— El  de  hacernos  justos  i santos. 


— ¿La  felicidad  eterna  prometida  : - — ¿ Cómo  nos  hace  justos  i santos  la 

al  hombre  consiste  pues  en  ver,  i gracia  de  Dios ? 
amar,  poseer  i gozar  a Dios  como  i — Borrando  nuestros  pecados , 

Dios  se  conoce,  se  ama,  se  posee  i : cambiando  nuestros  corazones,  i ador- 
oe  goza  a sí  mismo?  j nando  nuestras  almas  con  las  virtudes 

— Sí,  tal  es  la  felicidad  que  Dios  ; cristianas. 

le  ha  prometido.  Debe  advertirse  sin  j 

embargo,  que  el  hombre  puede  cono-  i — ¿Qué  efecto  produce  en  el  alma 

cer,  amor  i gozar  de  Dios,  solo  de  el  pecado  mortal? 
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— Le  da  la  muerte. 

— ¿Qué  es  la  muerte  del  cuerpo? 

— La  separación  del  alma  del 
cuerpo. 

. — ¿Qué  suerte  corre  el  cuerpo 
•cuando  se  separa  de  él  el  alma? 

— No  teniendo  ya  vida,  se  pone  es- 
pantoso i se  vuelve  solo  podredum- 
bre. 

— ¿En  qué  consiste  la  vida  del 
cuerpo? 

— En  la  unión  del  alma  con  el 
mismo  cuerpo. 

— ¿Qué  efecto  produce  esta  unión? 

— El  alma  da  al  cuerpo  la  vida,  la 
belleza  i la  salud. 

— ¿En  qué  consiste  la  vida  sobre- 
natural del  alma  o la  vida  de  la  gra- 
cia? 

— En  la  unión  del  alma  con  Dios. 

- — ¿Qué  efecto  produce  esta  unión? 

— El  de  dar  al  alma  una  vida  so- 
brenatural i divina,  i el  de  comuni- 
carle la  belleza  i la  salud  sobrena- 
turales. 

— ¿En  qué  consiste  la  muerte  del 
alma? 

— En  que  el  alma  se  separa  de 
Dios. 

— ¿Qué  efecto  produce  esta  sepa- 
ración? 

— La  pérdida  de  la  vida,  de  la  be- 
lleza i de  la  salud  sobrenaturales. 


— ¿Qué  significan  las  palabras:  La 
gracia  santificante  nos  hace  justos  i 
santos  borrando  nuestros  pecados? 

— Que  la  gracia  santificante  resu- 
cita al  alma  que  Labia  muerto  por 
el  pecado. 

— ¿Tiene  el  alma  dos  vidas? 

— Sí,  la  vida  natural  i la  vida  so- 
brenatural. 

— ¿Pierde  el  alma  la  vida  natural 
por  el  pecado? 

— Nó,  pierde  solo  la  vida  sobre- 
natural. 

— ¿Cómo  sabe  Ud.  que  la  gracia 
santificante  borra  enteramente  los 
pecados? 

— Porque  la  fe  lo  enseña. 


— ¿Qué  dice  la  Iglesia  a este  pro- 
pósito? 

— Que  los  hombres  se  justifican  o 
hacen  justos  no  solo  por  la  remisión 
de  los  pecados,  sino  también  por  la 
gracia  i la  caridad  que  animan  su 
corazón. 

— ¿Qué  entiende  la  Iglesia*  por 
justificación? 

— El  paso  del  hombre  del  estado 
de  pecado  al  estado  de  justicia  i de 
divina  redención. 

— ¿Se  hace  entonces  el  hombre 
verdaderamente  justo? 

—Sí. 


— Snpongamos  que  Jorje  ha  muer- 
to a un  hombre:  se  ha  hecho  culpa- 
ble, i ha  merecido  la  muerte:  ¿no  es 
uu  hombre  injusto? 

— Sí;  ha  cometido  una  gran  injus- 
ticia. 

— Si  se  le  perdona  la  pena  que  ha 
merecido  ¿se  hace  justo? 

— Nó;  permanece  siendo  siempre 
culpable  e injusto. 

— Cuando  el  hombre  comete  un 
pecado  mortal  ¿es  injusto? 

— Sí;  rebelándose  contra  Dios,  aten- 
ta en  cierto  modo  a la  vida  de  Dios. 

— ¿Merece  la  muerte? 

— Evidentemente,  i la  muerte  eter- 
na. 

— Si  Dios  se  contentara  con  re- 
mitirle la  pena  en  que  ha  incurrido 
¿volvería  a ser  justo? 

— Nó,  seg-uiria  siendo  siempre  in- 
justo. 

— ¿Qué  efecto  produce  pues  Dios, 
mediante  la  gracia  santificante,  en  el 
alma  del  pecador? 

—Borra  enteramente  el  pecado,  i 
por  consiguiente:  l.°  remite  al  peca- 
dor la  pena  que  había  merecido;  2.° 
le  vuelve  la  vida  del  alma  que  había 
perdido;  i 3.°  le  vuelve  con  esta  vi- 
da, las  fuerzas,  la  belleza  i la  salud. 

— Supongamos,  ahora  que  Próspe- 
ro se  ha  dado  la  muerte;  ha  ejecu- 
tado un  acto  que  le  ha  costado  la 
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vida,  i su  cuerpo  so  pone  espantoso: 
si  Dios  quisiei'a  borrar  ia  falta  que 
Próspero  ha  cometido  ¿le  bastaría 
hacer  desaparecer  la  fealdad  del  cuer- 
po de  este  culpable? 

— Nó;  haciendo  solo  desaparecer 
la  fealdad  del  cuerpo,  éste  continua- 
ría siendo  siempre  un  cadáver,  her- 
moso sí  se  quiere,  pero  al  fin  i al  cabo 
un  cadáver. 

— ¿Qué  debería  pues  hacer  para 
borrar  enteramente  la  falta  de  Prós- 
pero? 

— Volverle  primeramente  la  vida, 
i luego  las  fuerzas  i la  salud,  tales  co- 
mo las  tenia  antes  de  su  muerte. 


'—•¿Borra  enteramente  el  pecado  en 
el  alma  la  gracia  de  Dios? 

• — Sí;  Dios  lo  dice  espresamente. 

— ¿Devuelve  alguna  cosa  al  alma! 

— Sj,  tres  cosas:  l.°  la  belleza,  2.° 
la  vida,  3.°  la  salud  i las  fuerzas,  de 
manera  que  puede  conocer,  amar  i 
obrar  como  antes. 


— ¿Creen  los  protestantes  que  la 
gracia  produce  estos  tres  efectos  en 
el  alnm? 

— rNó;  pretenden  que  la  gracia  no 
produce  mas  que  el  primero,  que  so- 
lo devuelve  al  alma  su  belleza,  pero 
no  la  vida,  la  salud  i las  fuerzas. 

—¿En  qué  fundan  su  pretensión? 

—En  las  palabras  de  David,  que 
dice  que  los  pecados  están  escon- 
didos. 

—¿Se  contenta  la  Escritura  solo 
con  decir  que  los  pecados  están  escon- 
didos u ocultados  por  la  gracia? 

— -Nó,  dice  ademas  que  son  borrados 
por  elja,  i que  el  hombre  es  renovado 
i .queda  como  aquel  que  ha  sido  crea- 
do en  justicia  i santidad. 

— ¿No  hace  el  Señor  por  ,el  pro- 
feta Ezequiel  algunas  promesas  a los 
pecadores? 

— Sí,  les  promete  purificarlos  de 
sus  manchas,  darles  un  corazón  i un 
espíritu  nuevos,  i este  espíritu  que 
debe  darles,  es  su  propio  Espíritu. 


— ¿Es  pues  verdaderamente  un  hom- 
bre animado  del  Espíritu  de  Dios  el 
pecador  justificado? 

— Sí;  Jescristo  le  vuelve  todo  lo 
que  el  pecado  le  ha  hecho  perder,  es 
decir  la  vida  de  la  gracia  con  todos 
sus  preciosos  efectos. 

— ¿Con  qué  compara  San  Gregorio 
el  Grande  los  pecados  borrados  por 
la  penitencia? 

— Con  los  Ejipcios  que  persiguie- 
ron a los  Hebreos  al  través  del  mar 
Rojo  i a los  cuales  envolvieron  las 
aguas  de  tal  modo,  que  ni  señales 
quedaron  de  ellos. 

— ¿Qué  dice  San  Juan  Crisóstomo 
a este  propósito? 

— Que  el  adornar  Dios  nuestra  al- 
ma i hacerla  bella  i amable  por  su 
gracia  equivale  a convertir  a un  an- 
ciano decrépito,  trabajado  por  las  en- 
fermedades, en  un  hermoso  joven  que 
aventaje  a todos  los  demas  en  ro- 
bustez i belleza. 

— I San  Basilio  ¿qué  dice? 

— Que  así  como  en  el  ojo  sano  exis- 
te la  facultad  de  ver,  así  también  en 
el  alma  purificada  se  eucuentra  la 
operación  del  Espíritu  Santo. 


• — ¿Es,  según  esto,  una  obra  mui 
maravillosa  la  justificación  del  peca- 
dor? 

—Lo  es  mas  que  la  resurrección 
de  los  muertos.  San  Agustín  dice  que 
Dios  ejecuta  una  obra  mas  grande 
justificando  a un  pecador  por  su  gra- 
cia que  creando  al  universo. 

— Pero  si  el  hombre  no  hubiera 
pecado,  si  hubiera  permanecido  en 
i el  mismo  estado  en  que  salió  de  las 
; manos  de  Dios  ¿habría  sido  su  justi- 
j ficacion  una  obra  igualmente  maravi- 
j llosa? 

i r — Sí,  lo  habría  sido  mas  o ménos 
i lo  mismo;  porque  la  gracia  de  Dios 
i eleva  al  hombre  del  órden  natural 
i al  orden  sobrenatural  i divino. 


DEL  PUEBLO. 


391 


— ¿Qué  quieren  decir  las  palabras: 
La  gracia  nos  hace  justos  i santos 
cambiando  nuestros  corazones! 

— Que,  por  su  gracia,  Dios  no 
borra  solo  nuestros  pecados,  sino  que 
aun  cambia  nuestros  corazones,  de  la 
misma  manera  que  un  hombre  que 
hubiera  muerto  ocho  dias  atras,  se 
convertiría  en  un  hombre  entera- 
mente nuevo  i renovado,  si  Dios  lo 
resucitara  i le  diera  una  perfecta  sa- 
lud. 

— ¿Cómo  sabe  Ud.  que  por  la  gra- 
cia se  renueva  el  alma? 

— Lo  sé  por  la  fe. 

— ¿Qué  enseña  la  Iglesia  sobre  este 
punto? 

— Declara  espresamente  que  la 
justificación  no  consiste  solo  en  la 
remisión  de  los  pecados,  sino  tam- 
bién en  la  santificación  i la  renova- 
ción del  hombre  interior. 

— ¿Qué  quiere  decir  estol 

— Que  la  gracia  divina  cambia  i 
renueva  enteramente  el  corazón  en 
que  habita. 

— ¿Ño  enseña  también  la  Escritu- 
ra esta  verdadl 

— La  Escritura  dice  frecuentemen- 
te que  Dios,  por  su  gracia,  purifica 
al  hombre  de  sus  pecados  i le  da  un 
corazón  nuevo. 


— ¿Qué  significan  las  palabras:  La 
gracia  santificante  nos  hace  justos  i 
santos  adornando  nuestras  almas  con 
las  virtudes  cristianas! 

— Que  no  solo  borra  el  pecado  i 
da  al  alma  una  vida  nueva,  sino  que 
aun  le  vuelve  una  salud  nueva  i fuer- 
zas nuevas,  de  manera  que  puede 
practicar  toda  suerte  de  buenas  obras 
en  el  orden  sobrenatural. 

— ¿Qué  efectos  produce  en  un  ca- 
dáver la  resurrección! 

— Los  siguientes;  l.°  hace  desapa- : 


recer  su  fealdad;  2.°  le  vuelve  la 
vida;  3.°  le  restituye  todas  las  facul- 
tades del  cuerpo.  Así  pues,  estos 
efectos  representan  de  una  manera 
sensible  los  que  la  gracia  opera  en 
las  almas. 


— ¿Qué  llama  Ud.  virtud! 

— Una  inclinación  o disposición 
permanonte  a hacer  el  bien. 

— ¿Qué  es  virtud  natural! 

— Una  inclinación  buena  que  pro- 
cede de  la  naturaleza  i que  nos  mue- 
ve a hacer  el  bien  o a abstener- 
nos del  mal. 

— ¿Cuántas  virtudes  naturales  hai? 

— Siete  principales:  las  tres  virtu- 
des teologales,  que  ligan  al  hombre 
con  Dios:  la  fe,  la  esperanza  i la  cari- 
dad; i las  cuatro  virtudes  morales 
que  sirven  de  norma  a las  costum- 
bres: la  prudencia,  la  justicia,  la  for- 
taleza i la  templanza. 

— ¿Qué  entiende  Ud.  por  virtudes 
cristianas? 

— Las  inclinaciones  santas  i sobre- 
naturales que  nos  impulsan  a hacer  el 
bien  i a evitar  el  mal  libremente. 

— Cuántas  virtudes  cristianas  o so- 
brenaturales hai? 

— Hai  también  siete  i son  las  mis- 
mas que  las  virtudes  sobrenaturales 
que  acabamos  de  enumerar. 

— ¿Qué  diferencia  encuentra  Ud. 
entre  las  virtudes  naturales  i las  vir- 
tudes sobrenaturales! 

— £>ue  por  las  virtudes  naturales  el 
hombre  merece  bienes  naturales  o 
temporales,  es  decir  bienes  de  esta 
vida,  incapaces  de  llevarlo  al  cielo,  i 
que  por  las  virtudes  sobrenaturales, 
al  contrario,  merece  los  bienes  sobre- 
naturales que  pueden  conducirlo  al 
cielo. 

(i Concluirá .) 
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De  la  sensibilidad. 


Ved  ahí  una  cualidad,  hijas  mias,  que  parece  haber  sido  con- 
cedida a la  mujer  para  elevarse  por  ella  sobre  bis  demás  criaturas 
i hacerse  estimar  de  todos. 

Cual  si  hubiésemos  sido  principalmente  criadas  para  compartir 
i alijerar  las  desgracias  ajenas,  nos  sentimos  naturalmente  incli- 
nadas a entristecernos  con  los  aflijidos,  a llorar  con  los  que  llo- 
ran i a tomar  parte  en  los  sufrimientos  de  los  que  padecen. 

Procurad  abrir  vuestro  corazón  a esta  dulce  virtud,  i que  no  la 
emboten  en  vosotras  ni  los  años,  ni  la  ingratitud  con  que  los  de- 
mas os  correspondan. 

Como  desgraciadamente  se  abusa  de  todo  lo  bueno,  i por  otra 
parte,  la  sensibilidad  cautiva  tanto  los  corazones  de  los  demas  al 
paso  que  embellece  el  del  que  está  dotado  de  ella,  encontraréis 
muchas  niñas  que,  para  hacerse  mas  interesantes,  hacen  alarde 
de  tener  un  corazón  en  estremo  sensible,  siendo  así  que  nada  les 
conmueve  ni  enternece. 

Esa  sensibilidad  de  moda,  esa  sensibilidad  finjida,  en  vez  de  ser 
una  gracia  en  la  que  hace  ostentación  de  ella,  es  un  defecto  que 
la  afea  tanto  como  la  hipocresía,  una  mentira  que  la  pone  en  ri- 
dículo delante  de  las  personas  verdaderamente  sensibles. 

En  vuestros  pocos  años  habréis  tenido  ocasión  de  conocer  u 
oido  hablar  de  niñas  que  se  enternecen  i lloran  al  leer  una  pa- 
jina de  la  mas  insulsa  novela.,  cuando  se  refiere  en  su  presencia 
alguna  desgracia  o cuando  ven  morir  al  insecto  mas  despreciable, 
al  propio  tiempo  que  miran  sin  conmoverse  a un  huérfano  des- 
valido, i que  despiden,  tal  vez  sin  mirarle,  al  hambriento  men- 
digo que  no  tiene  donde  reclinar  su  cabeza  o al  viejo  lleno  de  dias 
i sin  abrigo  para  librarse  del  frió. 

No  creáis,  queridas  hijas  mias,  en  esta  sensibilidad:  ella  nace 
mas  bien  del  deseo  de  agradar  o del  orgullo  que  del  corazón,  i es 
un  insulto  a la  sensibilidad  verdadera  que  es  ménos  vana  i mas 
jenerosa. 

No  creáis  tampoco  que  les  falten  razones  para  escusar  tan  re- 
prehensible i hasta  ridículo  comportamiento.  Las  oiréis  decir  que 
la  vista  de  un  pobre  las  afecta  demasiado  i que  por  esto  se  re- 
traen a su  pesar  de  socorrerlo:  os  dirán  también  que  estos  no  siem- 
pre se  muestran  agradecidos  a los  beneficios  que  reciben,  por 
cuyo  motivo  no  hallan  gusto  en  hacérselos:  mas  estas  escusas  son 
un  doble  insulto  a la  sensibilidad  i a la  beneficencia  que  el  Eterno 
Padre  de  los  necesitados  castigará  temprano  o tarde. 

La  niña  que  posee  un  buen  corazón  no  solo  se  sentirá  inclina- 
da a la  beneficencia,  sino  que  esperimentará  un  placer  en  practi- 
carla: ella  no  hará  aspavientos,  como  otras  muchachas  necias 
delante  de  la  mariposa  que  fue  a morir  en  la  llama,  pero  llorará 
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al  ver  el  llanto  en  las  mejillas  del  qije  padece.  Ella  no  solo  no  se 
apartará  de  la  cabecera  de  la  cama  de  la  amiga  enferma  por  te- 
mor de  desmayarse,  sino  qne  prodigará  consuelos  hasta  a su  mis- 
ma enemiga;  ella  no  dejará  morir  a sus  pies,  de  hambre,  a una 
huerfanita  para  ir  a salvar  a la  avecilla  que  se  enredó  en  las  male- 
zas, sino  que  acudirá  primero  al  niño  aunque  tenga  que  dejar 
morir  a un  pajarito;  ella  en  fin  sentirá  abrirse  su  corazón  a todas 
las  penas,  i las  lágrimas  i los  dolores  de  los  demas  se  converti- 
rán en  su  corazón  en  gotas  de  bálsamo,  de  la  misma  manera  que 
la  humedad,  el  calor  i la  tierra  se  convierten  en  olor  en  las  flo- 
res, o como  purificado  por  el  sol,  hasta  el  lodo  se  convierte  en 
rocío. 

Existe  una  flor  llamada  sensitiva,  de  la  cual  he  oido  contar  que 
cuando  algún  insecto  o una  abeja  va  a buscar  un  poco  de  alimen- 
to en  su  cáliz,  cierra  al  momento  sus  pétalos,  aprieta  entre  ellos 
al  desgraciado  animalito  i no  los  abre  hasta  haberlo  estrujado.  He 
aquí  la  imájen  de  las  que,  afectando  una  sensibilidad  estremada, 
cierran  su  corazón  a las  desgracias  de  sus  semejantes.  Guardaos 
de  pareceros  a ellas. 

Un  corazón  verdaderamente  sensible  no  puede  menos  de  ser 
benéfico,  i como  la  beneficencia  o caridad  es,  según  espresion  del 
mismo  Jesucristo,  el  complemento  de  todas  las  virtudes,  de  ahí 
se  sigue  que  fácilmente  las  poseerá  tod;;s  quien  esté  dotado  oe 
aquella  dulce  cualidad.  Ella  ademas  nos  eleva  i ennoblece,  nos 
inspira  ideas  i sentimientos  sublimes,  i facilita  el  estudio  de  las 
nobles  artes  í de  las  bellas  letras,  de  cuya  importancia  os  he  ha- 
blado en  otra  lección  anterior,  i por  lo  tanto  debeis  esmeraros 
mas  i mas  en  poseerla  6Ín  afectación  i en  ejercitarla  desde  niñas 
sin  miras  de  orgullo. 

El  siguiente  cuentecito,  hijas  mias,  os  servirá  de  lección  prác- 
tica para  que  retengáis  mas  fácilmente  en  la  memoria,  i conoz- 
cáis mejor  cómo  deben  entenderse  los  útiles  consejos  que  os  aca- 
bo de  dar.  Oídme  pues. 

Eran  dos  niñas  bellas 
I sensibles  cuanto  hermosas; 

Llamada  Adela  la  una 
I Ramoncita  la  otra. 

Fácilmente  enternecíase 
Adela  por  cualquier  cosa, 

I le  daba  el  ver  sufrir 
A una  avecilla  congoja; 

Mas  cuando  algún  pobrecito 
Le  pedia  una  limosna. 

Vuelto  el  rostro  le  enviaba 
Sin  darle  nada  en  buena  hora, 
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Mui  al  contrario  de  Adela 
Comportábase  Ramona, 

Pues  siendo  mui  mas  sensible, 
Si  alguien  su  piedad  implora, 
Por  mas  que  a lástima  mueva, 
Siempre  su  suerte  mejora, 

I mas  bieu  lágrimas  vierte 
Por  el  huérfano  que  llora, 

Que  por  ver  que  incauta  muere 
Quemada  una  mariposa. 

Salieron  ambas  hermanas 
A jugar  un  dia  solas 
Sin  el  aya  que  en  sus  juegos 
Las  guardaba  cuidadosa. 
Alejóse  sin  notarlo 
Un  buen  espacio  Ramona 
I de  un  bosque  se  perdió 
Entre  las  calles  umbrosas, 
Adela,  que  iba  en  su  busca 
Con  indecible  congoja, 
Apoyando  su  pié  en  falso 
Fue  a caer  dentro  una  fosa, 
Habia  allí  muchas  flores 
I mil  ricas  mariposas 
En  busca  de  dulce  miel 
Retozaban  de  una  en  otra; 

En  vano  imploraba  Adela 
Socorro  con  voz  llorosa, 

Pues  seguian  retozando 
Las  ingratas  mariposas. 


Acertó  a pasar  acaso 
Por  mui  cerca  de  la  fosa 
Una  pobre  que  tornaba 
A su  solitaria  choza. 

Oyó  las  voces  que  daba 
Adelita,  i afanosa 
Fue  al  lugar  donde  gritaban 
Por  si  su  presencia  importa; 
Mas,  al  ver  que  quien  las  daba 
Era  la  que  pocas  horas 
Antes,  sin  mirar  su  rostro, 

La  despidió  sin  limosna. 

Le  dijo:  “La  sacaría 
De  este  peligro  gustosa, 
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Mas  temo  que  se  desmaye 
Al  ver  mis  llagas,  señora." 

I dejándola  gritar 
Camino  fué  de  su  choza. 

Apenas  dió  algunoa  pasos 
Encontróse  con  Ramona. 

Que  por  volverá  su  casa 
Se  fatiga  i desazona. 

Reconocióla  la  pobre, 

Pues  hace  mui  pocas  horas 
Que,  al  implorar  su  piedad, 

Le  dió  su  almuerzo  en  limosna. 
Se  le  acercó  agradecida 
I conducirla  ofrecióla 
A su  madre,  a quien  su  ausencia 
Tenia  en"  mortal  congoja; 

Al  paso  fueron  do  estaba 
La  hermanita  de  Ramona, 

I por  gratitud  a esta, 

Con  riesgo  de  su  persona, 

La  pobre  que  era  mui  vieja, 

La  sacó  también  de  la  boya. 

De  entonces,  conoció  Adela 
Cuánto  el  ser  sensible  importa 
De  veras,  i cuán  ridículo 
El  serlo  solo  por  moda. 


Caridad  de  una  madre  para  con  el  asesino  de  su  hijo. 


Cuenta  san  Francisco  de  Sales  una  interesante  historieta  que 
oyó  en  Padua  como  acontecida  en  esa  ciudad.  Los  estudiantes  de 
la  Universidad  tenían  costumbre  de. andar  armados  por  las  calles 
durante  una  gran  parte  de  la  noche,  cosa  que  con  mucha  frecuen- 
cia producíalos  mas  fatales  resultados.  En  cierta  ocasión  dos  ín- 
timos amigos  convinieron  en  pasar  la  noche  de  esta  suerte.  Arre- 
glaron, pues,  entre  sí  que  cada  uno  estaría  de  centinela  a cada  lado 
de  una  de  las  principales  vias.  Accidentalmente  se  encontraron,  i 
no  se  conocieron  a causa  de  la  oscuridad.  Sacaron  sus  espadas  i 
trabóse  entre  ellos  una  feroz  lucha.  Ambos  eran  mui  diestros  en 
el  manejo  de  las  armas,  pero  al  fin  uno  cayó  muerto.  El  vencedor 
se  refujió  en  la  casa  de  la  madre  de  su  amigo  i,  después  de  con- 
tarle el  trájico  suceso,  le  suplicó  que  lo  ocultase  para  escapar  a las 
pesquisas  de  la  justicia.  Movida acompasion,  la  buena  señora  ac- 
cedió gustosa.  Corto  tiempo  después  le  trajeron  el  cadáver  de  su 
hijo  i,  en  medio  de  su  dolor,  conoció  al  momento  quién  habia  sido 
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el  asesino.  Se  dirije  a éste,  le  echa  encava  su  crimen;  pregun- 
tándole qué  mal  le  había  hecho  alguna  vez  su  familia  para  herir 
de  muerte  como  uu  tigre  al  hijo  que  era  el  consuelo  de  su  vejez, 
el  báculo  que  la  sostenía.  Por  uu  momento  atravesó  su  espí- 
ritu el  pensamiento  de  entregarlo  a uno  de  los  numerosos  policia- 
les que  andaban  en  sü  busca.  Al  saber  el  desdichado  joven  quién 
había  sido  la  víctima  de  su  crueldad,  prorrumpió  en  sollozos  i 
comenzó  en  su  terrible  sentimiento  a arrancarse  el  cabello  i ha- 
cerse pedazos  el  rostro.  Dejó  ya  de  pedir  protección  a la  señora; 
al  contrario,  quería  irse  a entregar  a los  jueces  para  subir  después 
a una  horca  donde  pudiera  terminar  sus  miserables  dias.  Pero 
ella  se  enterneció  tanto,  que  lo  confortó  i persuadió  a que  cambia- 
se de  vida  i pidiese  perdón  al  Dios  Todo  Poderoso,  dándole  al 
mismo  tiempo  una  gruesa  suma  de  dinero  para  que  se  pudiera  re- 
fujiar  en  otro  pais. 

Conducta  tau  caritativa  i cristiana  es  sin  duda  superior  a todo 
elojio. 


UN  POCO  DE  TODO. 


¡Eh,  muchacho!  deja  ahí  esa  levita,  que  no  la  doi  por  ese  precio,  dijo  un 
comerciante  que  habia  visto  desde  la  trastienda  que  un  ratero  se  llevaba 
una  prenda  de  su  tienda. 

El  pihuelo,  al  verse  sorprendido,  dejó  la  prenda  sobre  el  mostrador,  i 
contestó  con  la  mayor  naturalidad. 

— Pues  ahí  queda;  no  doi  por  ella  un  centavo  mas. 

A cierto  sujeto,  que  uo-  era  tonto,  le  preguntaron : 

— ¿Cuándo  aprecia  usted  el  talento  del  hombre? 

• — -Cuando  habla.  ^ 

— ¿I  el  de  la  mujer? 

— Cuando  calla. 


NOTICIAS  ESTRANJERAS. 


Alemania. — Una  demostración  espléndida  hicieron  los  fieles  a Uu  vica- 
rio católico  al  salir  de  la  prisión,  en  la  cual  lo  retenia  la  defensa  de  su 
fe.  El  gobierno  estaba  furioso  por  ello  i se  proponía  redoblar  las  persecu- 
ciones. 

Brasil. — Parece  que  la  persecución  emprendida  por  los  francmasones  i 
el  gobierno  contra  los  obispos,  despierta  un  tanto  la  fe  entre  los  católicos. 
Dios  sabe  sacar  bienes  de  los  mismos  males 

Los  peregrinos  que  han  ido  de  América  a Europa  a visitar  los  santua- 
rios fueron  festejados  en  Francia  con  Un  hermoso  banquete  dado  en  él  club 
católico. 

Garibaldi  se  encuentra  gravísimamente  enfermo.  Roguemos  por  su  con- 
versión. 
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Venezuela. — El  presidente  Guzinan  Blanco  hace  de  las  suyas,  e iba  has- 
ta cortar  toda  relación  con  el  Papa. 

Se  anunciaba  la  mejoría  del  Santo  Padre.  Su  salud  estaba  fuera  de  peli- 
gro. Habian  ocurrido  algunas  demostraciones  populares  de  simpatía  ha- 
cia él. 

Se  confirma  oficialmente  la  muerte  del  jeneral  Concha. 

Otra  maldad. — El  tribunal  superior  de  justicia  de  Rio  Janeiro  ha  con- 
denado ya  al  obispo  de  Para  a cuatro  años  de  prisión  con  trabajos,  a causa 
de  lo  que  decretó  contra  los  masones. 

Mucha  ajitacion  en  Buenos  Aires.  Se  teme  una  revolución. 

Corre  que  el  Brasil  dará  espiraciones  al  gobierno  arjentiuo  por  el  bom- 
bardeo imprudente  del  pueblo  de  Alvear. 


CRONICA  NACIONAL. 


Se  ha  pedido  privilejio  esclusivo  para  introducir  un  aparato  que  tiene 
por  objeto  condensar  el  agua  salada. 

Una  escuela  para  mujeres  se  ha  mandado  abrir  en  el  cuartel  de  Negrete, 
departamento  de  Nacimiento. 

Los  conventillos  deberán  cerrarse  en  adelante  a las  doce  de  la  noche  por 
una  orden  del  Intendente.  Se  propone  este  señor  evitar  muchos  desórdenes 
por  ese  medio. 

La  Cámara  de  Diputados  acabó  ya  de  discutirla  lei  de  instrucción.  Sen- 
sible es  que  en  una  cámara  católica,  representante  de  un  pais  católico,  se 
hayan  aprobado  varios  artículos  de  una  lei,  inspirados  por  cierto  odio  sordo 
a la  Iglesia  i su  enseñanza.  I lo  peor  del  caso  es  que  el  veneno  va  cuidadosa- 
mente oculto  para  que  de  él  no  se  aperciban  sino  unos  pocos.  La  guerra 
solapada  e hipócrita  es  la  peor  de  las  guerras.  Por  lo  mismo  los  lectores  del 
Meusajero  han  de  rogar  fervorosamente  a Dios  para  que  se  apiade  de  Chile 
i cambie  en  favor  de  su  santa  relijion  los  proyectos  que  se  empeñan  en  llevar 
a cabo  sus  enemigos. 

Algunas  escuelas  de  Quillota,  Li mache  i Casablanca  van  a convertirse 
en  escuelas  alternadas,  es  decir,  que  a ciertas  horas  se  va  a enseñar  a los 
hombres  i en  otras  a las  mujeres. 

El  Senado  se  ha  ocupado  de  la  reforma  de  la  Constitución. 

En  Cauqnenes  ha  tenido  lugar  un  gran  meeting,  o reunión,  con  el  objeto 
de  pedir  al  Gobierno  la  construcción  de  un  ramal  de  ferrocarril  que  una  a 
Cauquenes  con  el  pueblo  del  Parral. 

Revista  del  mercado  de  Santiago.  Trigo  blanco,  de  2.  87  a 3 pesos,  i hai 
compradores. — Trigo  candeal:  de  2.  50  a 2 60. — La  harina  de  consumo  está 
buscada,  i de  2.  75  a 2.  87.  La  que  se  lleva  al  estranjero,  de  2.  55  a 2.  65, 
floja. — El  Charqui  a 23  pesos;  la  grasa  un  poco  abatida,  a consecuencia  de 
la  que  llega  de  la  otra  Banda.  De  16  a 17. — El  afrecho,  sin  saco,  de  50  a 
55  centavos.— Las  almendras  a 18  pesos,  escasas.  Con  cáscara,  de  4 a 4 
50. — El  carbón  de  espino  de  1.  60  a 1.  75. — La  cebada,  buscada,  a 1 50,  sin 
saco. — Fréjoles  de  2.  75  a 3.  37. — Garbanzos,  de  5.  a 6. — Lenteja,  a 9 pesos, 
calma. — Leña  de  espino  en  raja,  la  carga,  de  2.  50  a 3. — Linaza,  de  2.  50 
a 2.  60. — Maiz  a 1.  62. — Miel  de  abejas:  de  4 a 4.  50  con  di.ez  por  ciento 
de  taza. — Estos  datos  se  publicaron  el  lunes  pasado. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  esposicion  de  40  horas. 

Agosto  de  1874. 

San  Francisco Día  2 3 4. 

Monjas  Rosas » 5 6 7. 

Recoleta  Francisca » 8 9 10. 


Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

EL  ANIS. 


Adivina. 

Fruto  de  una  planta  soij 
Mi  color  es  encarnado; 

I doi  un  sabor  mui  bueno 
A toditos  los  guisados. 


Vendedor  de  ratas  (vulgarmente  LAUCHAS),  en  la  China. 

Sabido  es  que  los  Chinos  tienen  costumbre  de  guisar  estos  animalitos,  i 
de  saboreai'los  como  un  plato  eseelente,  de  la  misma  manera  que  comen  tam- 
bién gatos,  perros  i multitud  de  vichos. 


EL 
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todo. — Noticias  estranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  circular. — So- 
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CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Agosto  8 de  1874. 


Intenciones  del  Apostolado  de  la  Oración  en  Chile  para  el  mes  de  Agosto  de  187i 

INTENCION  JENERAL. 

La  unión  do  las  asociaciones  católicas  en  la  liga  del  Corazón  de  Jesús. 

Divino  Corazón  ele  Jesús,  o<  ofre  co  por  el  Corazón  Inmaculado  de  María  toa- 
das las  oraciones,  obras  i sufrimientos  de  e-te  dia,  en  unión  con  todas  las  tenta- 
ciones por  las  cuales  Vos  sin  cesar  oráis  i os  inmoláis  sobre  eí  altar. 

Yo  os  las  ofrezco  en  particular  por  los  cristianos  que  componen  las  diferen- 
tes asociaciones  de  piedad,  de  caridad  i de  zelo.  Haced,  oh  Divino  Salvador,  que 
se  unan  en  el  deseo,  cada  dia  mas  ardiente,  de  realizar  todos  vuestros  deseos 
i formar  todos  juntos  la  santa  liga  de  vuestro  divino  Corazón.  Así  sea. 

Corazón  de  Jesús  cubrid  con  la  protección  de  vuestro'  divino  Corazón  a Nues- 
tro Santo  Padre  el  Papa.  — Corazones  de  Jesús  i de  María  salvad  a la  Iglesia  i a 
Chile. — Padre  Nuestro , A ve  María  i Credo. 

Corazón  de  mi  amable  Salvador  haz  que  arda  i siempre  crezca  en  mí  tu  amor , 

I N TENCIONES  PARTICULARES. 

J.  13.  San  Hipólito  i Casiano,  mártir. — Los  preceptores  de  ambos  sexos. — Las 
sociedades  cristianas  de  educación. 

V.  14.  Vijilia  sin  indulto. — San  Eusebio,  confesor. — Buena  muerte  para  lo» 
socios  del  Apostolado. — Que  se  acuerden  los  hombres  que  pronto  deben  morir. 

S.  15.  LA  ASUNCION  DE  NUESTRA  SEÑORA.— Que  María  interceda 
por  la  Iglesia  i por  la  Patria  desde  el  cielo. — Aumento  de  la  devoción  a la  tantí- 
sima Vírjen. 

D.  16.  Dominica  12a  después  de  Pentecostés. — San  Joaquín,  padre  de  la  San- 
tísima Vírjen. — San  Jacinto,  confesor. — Que  sepan  los  padres  educar  a sus  hi- 
jos.— Qne  elijan  buenos  colejios  para  ello?. 

L.  17.  La  Octava  de  San  Lorenzo. — Los  buenos  periódicos,  i las  personas  que 
contribuyen  a su  publicación  con  sus  escritos  o su  dinero. 

M.  18.  Santa  Filomena,  vírjen  i mártir. — San  Agapito,  mártir. — Amor  al  reti- 
ro.— Que  se  estienda  en  cuanto  sea  posible  la  costumbre  de  meditar. 

M.  1!).  San  Emigdio,  obispo  i mártir. — Que  Dios  nos  proteja  contra  los  tem- 
blores i otras  calamidades. — Conversión  de  la  Araucania. 

J.  20.  San  Bernardo,  confesor  i doctor. — Los  escritores  católicos. — Las  per- 
sonas que  se  dedican  a la  enseñanza. 

V.  21.  Santa  Juana  Francisca  de  Chantad,  viuda. — La  órdeu  de  la  visitación. — 
Aumento  de  vocaciones  relijiosas. 

S.  22.  Vijilia.  San  Timoteo,  Hipólito  i Sinforiano,  mártires. — Conversión  de  la 
Patagonia. — Que  Dios  envie  misv  ñeros  a todos  los  países  infieles. 

23.  Dominica  13.a  después  de  Pentecostés.— El  Purísimo  Corazón  de  María. — 
San  Felipe  Benicio,  confesor. — La  orden  del  Purísimo  Corazón  de  María. — Las 
personas  atacadas  por  tentaciones  torpes. 

L.  24.  San  Bartolomé,  apóstol. — Conversión  de  todos  los  indios  de  América. — 
Las  misiones  del  Asia. 

M.  25.  San  Luis,  rei  de  Francia. — La  rejeneracion  de  la  Francia. — Que  Dios 
envíe  gobiernos  católicos  al  mundo. 

M.  26.  San  Ceferino,  papa  i mártir. — Los  seminarios. — Aumento  de  vocaciones 
al  clero. 

J.  27.  Sa n José  de  Calasaiiz,  confesor. — Que  surjan  los  colejios  católicos,  i 
concluyan  los  impíos.  • Conversión  de  los  literatos  incrédulos. 

V.  28.  San  Agustín , obispo,  confesor  i doctor.—  San  Mermes,  mártir. — Las 
órdenes  que  siguen  la  regla  de  San  Agustin. — Las  personas  detenidas  en  sus 
errores  a causa  de  sus  pasiones. 

S.  29.  La  degollación  de  San  Juan  Bautista. — Santa  Sabina,  mártir. — In- 
trepidez en  los  fieles  para  defender  la  fé. — Que  Dios  envie  santos  al  mundo. 

30.  Dominica  14.»  después  de  Pentecostés.  SANTA  ROSA  DE  LIMA,  Patrona 
déla  América.  — Prosperidad  moral  para  la  América. — Conversión  de  Ja  Tierra 
del  Fuego. 

L.  31.  San  Ramom  Nonato,  confesor.— Respeto  por  la  vida  de  los  niños. — San- 
ta libertad  para  correjir  a los  poderosos. 


Año  V. 


Agosto  8 dk  1874. 


N.°  195. 


Del  aseo  i amor  al  órden. 

(Una  madre  a sus  hijas). 


Todas  vosotras  teneis  juguetes,  teneis  muñequitas  con  vestidos 
mas  o menos  ricos,  según  sean  las  facultades  de  vuestros  padres, 
o según  os  liayais  hecho  acreedoras  a ello  por  la  aplicación  i la 
obediencia;  todas  vosotras  por  consiguiente  podéis  saber  por  es- 
periencia  qué  se  entiende  por  aseo  i por  amor  al  órden,  i cuán  ne- 
cesario es  acostumbrarse  a- ellos  desde  pequeñitas.  ¿Qué  concepto 
formaríais  de  una  niña  de  vuestra  edad  que,  apesar  de  poseer  dis- 
tintos i buenos  trajes  para  su  muñeca,  la  presentase  siempre  sucia, 
desaliñada  siempre?  ¿No  diríais  que  no  es  digna  de  tener  juguetes 
quien  tan  poco  los  cuida?  ¿No  preferiríais  a sus  muñecas  ricamen- 
te pero  mal  ataviadas,  las  de  otras  niñas  de  condición  mas  humil- 
de vestidas  coa  aseo  i limpieza,  aunque  no  tuviesen  tan  lujosos 
adornos? 

La  mujer,  como  os  decia  en  otra  ocasión,  ha  sido  principalmen- 
te criada  para  vivir  dentro  del  círculo  de  su  familia  i para  llevar 
el  gobierno  interior  de  la  casa,  i ved  ahi  por  que  es  mas  estimada  i 
respetada  la  que  mejor  cumple  con  los  deberes  domésticos.  De  la 
misma  manera  que  las  buenas  obras  previenen  en  favor  del  que 
las  hace,  el  aseo  en  los  vestidos  i el  buen  orden  de  una  casa  dan 
una  idea  altamente  favorable  de  la  mujer  que  la  dirije. 

Si  a un  hombre  le  diesen  aescojer  entre  (los  jóvenes,  la  una  ins- 
truida en  el  canto,  en  el  baile  i hasta  en  las  bellas  letras,  pero 
desaseada  i poco  cuidadosa,  i la  otra  que  no  teniendo  mas  conoci- 
miento que  el  de  sus  deberes,  se  presentase  siempre  con  aseo  i 
esmerada  en  el  arreglo  de  su  familia,  no  vacilaría  un  momento,  a 
ménos  de  ser  un  fatuo,  en  quei-er  por  esposa  a la  filtima. 

Bueno  es  que  las  jóvenes  brillen  también  por  sus  conocimientos 
según  la  clase  a que  pertenezcan,  cuando  su  edad  i su  educación 
les  permitan  ya  entrar  en  la  sociedad,  pero  es  preferible  que  esti- 
men,mas  que  los  vanos  inciensos  del  mundo,  la  tranquilidad  do- 
méstica i cuanto  puede  contribuir  a que  sean  el  orgullo  de  sus  pa- 
dres, i la  gloria  i la  prosperidad  de  sus  familias. 

Hai  muchas  niñas,  i no  quisiera  que  fuéseis  de  éste  número, 
que  se  creen  aseadas  porque  a la  hora  de  recibir  visitas  o cuando 
salen  a la  calle  se  presentan  limpias  i bien  compuestas,  por  mas 
que  fuera  de  estos  casos  estén  en  casa  desaliñadas,  sin  peinar  i 
hasta  sin  haberse  lavado  a veces.  Esas  tales,  mas  bien  que  a los 
demas,  se  engañan  a sí  mismas,  pues  el  desaliño  i el  desorden  se 
convierte  en  ellas  en  costumbre,  i tarde  o temprano  descubrirán 
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este  feo  defecto  a aquellos  a quienes  quisieron  ocultárselo  con  mas 
esmero. 

El  poco  aseo  i amor  al  orden  arguye  en  las  niñas  o poco  aprecio 
de  sí  mismas  u holgazanería,  i ¡ai  de  aquellas  en  quienes  pasen  a 
ser  un  hábito  estos  dos  vicios! 

No  creáis  que  os  sirva  de  escusa  para  no  asearos  desde  luego 
que  os  levantéis  el  decir  que  teneis  que  entregarosa  los  quehaceres 
domésticos,  pues  aun  prescindiendo  deque  las  ocupaciones  de  vuestro 
sexo,  como  son  principalmente  el  planchar,  coser,  tejer,  bordar  i 
remendar  la  ropa  de  la  colada,  no  echan  a perder  los  vestidos, 
¿qué  cuesta  ponerse  uno  malo  cuando  tengáis  que  dirijir  o ayu- 
dar por  vosotras  mismas  a limpiar  la  casa,  i quitárselo  i lavar- 
se i vestirse  de  nuevo  luego  después  de  quedar  todo  limpio  i 
arreglado? 

Si  el  aseo  i el  amor  al  orden  sientan  también  a las  niñas  de 
padres  ricos,  ¿cuánto  mas  no  brillarán  en  las  de  condición  humil- 
de? Nunca  debeis  olvidar,  tanto  si  la  fortuna  ós  ha  colmado  de  sus 
dones,  como  si  sois  pobres,  que  vuestros  padres  no  pueden  ni  de- 
ben compraros  nuevos  trajes  i adornos  todos  los  dias,  que  tienen 
obligaciones  mas  perentorias  a que  acudir  i de  cuyo  exacto  cum- 
plimiento depende  a veces  su  reputación  i su  crédito,  i que  la  niña 
que  por  dejadez  o por  ser  desaliñada  les  obliga  con  frecuencia  a 
nuevos  gastos,  al  paso  que  mina  sordamente  su  poca  o mucha  for- 
tuna, se  atrae  su  aborrecimiento  i hasta  el  desprecio  de  los  estra- 
ños  a quienes  creyó  deslumbrar  con  la  riqueza  de  sus  trajes  i p.or 
el  modo  de  presentarse  en  el  mundo. 

No  cabe  duda,  hijas  mias,  en  que  todos  los  estremos  son  vicio- 
sos i deben  por  lo  mismo  evitarse;  ello  no  obstante  si  debiéseis 
pecar  por  estimadamente  descuidadas  o por  nimias  i extremadas 
en  el  aseo,  preferiría  que  fueseis  lo  último,  pues  los  males  que  de 
esto  nacen  son  nada  en  comparación  de  los  muchos  i perniciosos 
efectos  déla  dejadez  i del  desaliño. 

El  aseo  i el  amor  al  orden  son  un  principio  de  economía,  i es  ya 
sabido  que  ésta,  si  bien  es  viciosa  cuando  se  lleva  hasta  el  punto 
de  rayar  en  avaricia,  es  una  fueute  inagotable  de  prosperidades 
cuando  se  mantiene  en  sus  justos  límites. 

Permitidme  que  insista  en  recomendaros  la  necesidad  de  que  os 
acostumbréis  desde  niñas  al  orden  i al  aseo,  cuya  utilidad  conoce- 
réis mas  i mas  a medida  que  se  ensanche  el  círculo  de  vuestras 
ideas  i de  vuestros  deberes;  trabajad  para  hacer  de  ellos  un  hábito, 
pues  en  lográndolo  no  tan  solo  os  será  fácil  ser  aseadas  i hacendo- 
sas vosotras,  sino  que  haréis  que  lo  sean  vuestros  criados,  si  los 
tuviereis,  i vuestra  familia,  si  Dios  os  destina  a tenerla  i gobernar- 
la algún  dia. 

«Corona  de  su  marido,  dice  el  Señor,  es  la  mujer  hacendosa,  así 
como  es  carcoma  de  sus  huesos  la  de  malas  costumbres.’' 
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“La  gracia  de  la  mujer  hacendosa  alegra  al  marido  i le  llena 
de  jugo  los  huesos.’  ’ 

“La  buena  crianza  de  ella  es  un  don  de  Dios.” 

“La  mujer  fuerte  es  el  consuelo  de  su  marido,  i le  hace  vivir  en 
paz  los  años  de  su  vida.” 

“La  mujer  prudente  edifica  su  casa:  la  necia  aun  la  ya  edificada 
destruirá  cou  sus  manos.” 


De  la  gracia  santificante  o habitual  i de  alguno  de  sus 

efectos. 


(Conclusión.) 


— ¿Cómo  recibimos  las  virtudes 
sobrenaturales? 

— Por  la  gracia  santificante. 

— ¿Es  cierto  que  con  la  gracia  san- 
tificante recibimos  estas  virtudes?  . 

— La  fe  enseña  espresamente  que 
con  la  gracia  santificante  recibe  el 
cristiano  la  fe,  la  esperanza  i la  cari- 
dad; los  que  no  creyeran  en  esta 
verdad  serian  herejes. 

— ¿Qué  dice  San  Pablo  en  su  Epís- 
tola a les  Romanos? 

— Que  la  fe  es  un  don  gratuito  de 
Dios,  que  la  esperanza  opera  la  sal- 
vación, i que  la  caridad  es  infuudida 
en  nuestro  corazón  por  el  Espíritu 
Santo. 

— ¿Se  contenta  Dios  con  dar  la 
vida  al  niño  cuando  nace? 

— Nó,  le  da  también  los  medios  de 
conservar  i perfeccionar  esa  vida. 

— ¿Cuáles  son  esos  medios? 

— Se  reducen  a tres  principales: 
l.°  la  facultad  de  ver  los  objetos;  2.° 
la  de  moverse  o trasladarse  hacia 
ellos;  i 3.°  la  de  apropiárselos  o ser- 
virse de  ellos. 

— ¿Podría  el  niño  vivir  sin  estos 
tres  medios? 

— Nó,  moriría  infaliblemente  i en 
poco  tiempo. 

. — Pero  los  niños  que  no  ven  aun, 
ni  pueden  andar,  los  ciegos  i los  para- 
líticos viven  a pesar  de  todo. 

— Sí,  pero  esos  niños  tienen  madre 
o alguna  otra  persona  que  ocupa  el 


lugar  de  ésta,  porque  alguna  alma 
caritativa  conserva  la  vida  a esos  niños 

0 a esos  enfermos  sirviéndolos  con  ab- 
negación. Otro  tanto  sucede  en  los 
que  no  lian  llegado  a tener  uso  de 
razón;  una  vez  que  lian  recibido  el 
bautismo  viven  la  vida  de  su  madre, 
la  santa  Iglesia,  dice  Santo  Tomas, 
siguiendo  a San  Agustín. 

— Según  esto  ¿son  igualmente  ne- 
cesarios estos  medios  en  el  orden 
sobrenatural? 

— Evidentemente;  por  la  fe,  el  cris- 
tiano conoce  o ve  las  verdades  del 
orden  sobrenatural;  por  la  esperanza, 
tiende  hacia  los  bienes  sobrenaturales, 

1 por  la  caridad,  se  los  apropia  i se 
alimenta  con  ellos.  El  ojo  natural 
representa  a la  fe;  la  fuerza  que  en- 
jeudra  el  movimiento,  ala  esperanza; 
i el  estómago,  a la  caridad. 

— ¿Cómo  se  conserva  la  vida  en  las 
plantas? 

— Por  las  raíces,  el  tallo  i las  hojas. 

— ¿Qué  representa  la  raiz? 

— La  fe;  así  como  las  raíces  se  in- 
ternan en  la  tierra  para  estraer  de 
ella  los  jugos  necesarios  a la  vida 
de  la  planta,  así  también  la  fe  es  la 
raiz  del  cristiano,  que  penetra  en  las 
profundidades  de  Dios  para  sacar  de 
allí  la  vida  sobrenatural  i divina. 

— ¿Qué  representa  el  tallo? 

— La  esperanza;  así  como  el  tallo 
se  vuelve  constantemente  hacia  la 
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luz,  que  lo  calienta  i vivifica,  así  tam- 
bién la  esperanza  es  el  tallo  del  cris- 
tiano que  se  eleva  hacia  Jesucristo, 
sol  de  las  intelijencias,  para  encontrar 
en  él  luz  i calor. 

— ¿Qué  representan  las  hojas,  las 
flores  i el  fruto? 

— La  caridad;  así  como  las  hojas, 
las  flores  i el  fruto  absorben  el  aire, 
la  luz  i el  calor  para  tener  vida  i dar- 
la a la  planta,  así  también  el  cristia- 
no, por  la  caridad,  atrae  a Dios  hacia 
sí  i se  alimenta  con  él. 


— ¿Qué  necesita  el  hombre  que 
quiere  emprender  un  viajo  por  mar? 

— Una  brújula  que  lo  dirija,  velas 
o la  fuerza  del  vapor  para  impulsar 
- el  buque  que  lo  lleva,  i por  fin  víveres. 

- — ¿No  es  ésta  la  imájen  del  cris- 
tiano en  la  tierra? 

— Sí;  vive  aquí  como  en  un  mar 
tempestuoso:  la  fe  es  su  brújula,  la 
esperanza  sus  velas,  i la  caridad  su 
alimento. 


— ¿Recibe  el  cristiano  otras  vir- 
tudes con  la  gracia  santificante? 

— Los  doctores  de. la  Iglesia  ense- 
ñan como  una  verdad  incuestionable 
que  recibe  ademas  las  cuatro  virtudes 
cardinales,  de  las  cuales  se  habla  tan- 
tas veces  en  la  Escritura  como  de  do- 
nes de  Dios  indispensables  al  hombre 
para  alcanzar  la  salvación. 

— ¿Qué  dice  el  catecismo  del  Con- 
cilio de  Trente? 

— Que  el  hombre  recibe  en  el  bau- 
tismo el  mui  noble  cortejo  de  todas 
las  virtudes. 

— ¿I  San  Agustín  qué  dice? 

— Que  las  cuatro  virtudes  cardina- 
les le  son  dadas  con  la  gracia  santi- 
ficante en  este  valle  de  lágrimas, 

— ¿I  Santo  Tomas? 

— Que  todas  las  virtudes  morales 
entran  en  el  alma  con  la  caridad  o la 
gracia  santificante. 

— ¿Cómo  prueba  Santo  Tomas  esta 
verdad? 

— Dice  que  el  hombre  no  puede 


salvarse  sin  observar  la  leí  de  Dios 
en  todas  sus  partes;  es  así  que,  para 
observar  esta  lei  en  todas  sus  partes, 
es  necesario  practicar  todas  las  vir- 
tudes morales;  luego  Dios  debe  acor- 
darlas al  hombre  con  la  gracia  santi- 
fiante  para  que  pueda  salvarse. 

—I  ¿no  sentimos  nosotros  que  te- 
nemos necesidad  de  estas  virtudes? 

— — Sí,  pues  amenudo  ofendemos  a 
Dios  por  falta  de  prudencia,  de  jus- 
ticia, de  fortaleza  o de  templanza. 

— ¿Con  qué  puede  compararse  la 
gracia  santificante? 

—Con  una  corona  de  oro  mil  ve- 
ces mas  rica  que  el  univei-so  entero, 
i las  siete  virtudes  con  siete  piedras 
preciosas  que  realzan  su  brillo. 

' — ¿Qué  otra  cosa  recibimos  con  la 
gracia  santificante! 

— Los  siete  dones  del  Espíritu  San- 
to. 

— ¿Qué  es  un  don  del  Espíritu  San- 
to? 

— Una  perfección  sobrenatural  que 
nos  dispone  a seguir  las  inspiraciones 
del  Espíritu  Santo. 

— ¿Cuántos  son  los  dones  del  Es- 
píritu Santo? 

— Siete:  la  intelijencia,  la  ciencia, 
la  sabiduría,  el  consejo,  la  piedad,  la 
fortaleza  i ei  temor  a Dios. 

— ¿Cómo  corresponden  estos  dones 
a las  virtudes  sobrenaturales? 

— El  don  de  intelijencia  correspon- 
de a la  fe,  el  de  ciencia  a la  esperan- 
za, el  de  sabiduría  a ia  caridad,  el  do 
consejo  a la  prudencia,  el  de  piedad 
a la  justicia,  el  de  fortaleza  a la  vir- 
tud de  la  fortaleza,  i el  de  temor  a 
Dios  a la  templanza. 

— ¿De  qué  manera? 

— El  don  de  intelijencia  alumbra 
ai  hombre;  el  don  de  ciencia  le  da  a 
conocer  las  relaciones  que  existen  en- 
tre el  cielo  o el  supremo  bien  i los 
medios  que  lo  son  concedidos  para  al- 
canzarlo, lo  cual  se  lo  hace  esperar;  el 
' don  de  sabiduría  le  hace  apreciar  las 
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■cosas  de  Dios;  el  don  de  consejo  le 
hace  elejir  los  medios  mas  a propósito 
para  el  desempeño  de  sus  deberes;  el 
don  de  piedad  lo  inclina  a dar  a Dios 
i al  prójimo,  con  gusto  i alegría,  lo 
que  les  es  debido;  el  don  de  fortaleza 
le  da  fuerza  para  vencer  todos  los  obs- 
táculos; i el  don  de  temor  de  Dios  lo 
hace  servirse  de  los  bienes  de  este 
mundo  con  moderación  i sin  ofender 
a Dios. 

— ¿Cómo  sabe  Ud.  que  con  la  gra- 
cia santificante  recibimos  los  dones 
del  Espíritu  Santo? 

— Porque  el  Espíritu  Santo  habita 
•en  el  alma  de  todos  los  que  poseen  la 
gracia  santificante,  i el  Espíritu  Santo 
no  reside  en  el  alma  del  cristiano  sino 
para  colmarla  de  sus  dones. 

— ¿Qué  aconteció  en  el  bautismo 
de  Jesucristo? 

— Como  lo  había  predicho  Isaías, 
el  Espíritu  Santo  descendió  sobre 
Jesucristo  en  forma  de  paloma  para 
colmarlo  de  sus  dones. 

— Cite  Ud.  las  palabras  del  pro- 
feta. 

— «El  Espíritu  del  Señor  descansa 
sobre  él,  espíritu  de  sabiduría  i de 
intelijencia,  espíritu  de  consejo  i de 
fortaleza,  espíritu  de  ciencia  i de 
piedad,  i espíritu  de  temor  al  Señor 
lo  animará.» 

— ¿Qué  representa  el  bautismo  de 
Jesucristo? 

— El  bautismo  de  todos  los  cris- 
tianos: lo  que  ha  pasado  visiblemen- 
te en  el  bautismo  de  Jesucristo  pasa 
de  una  manera  invisible  en  el  bau- 
tismo de  todos  los  cristianos. 

— ¿Son  los  dones  del  Espíritu 
Santo  tan  necesarios  al  cristiano 
•como  a J esucristo? 

—Lo  son  mucho  mas  al  cristiano. 

— ¿Qué  nos  promete  el  Señor  por 
su  profeta  Ezequiel? 

— Poner  su  espíritu  en  medio  de 
nosotros,  a fin  de  que  observemos 
sus  mandamientos,  i por  consiguien- 
te comunicarnos  sus  dones  para 
practicar  todas  las  virtudes. 


— ¿Qué  dice  San  Pablo? 

— Que  son  hijos  de  Dios  los  que 
son  conducidos  por  el  Espíritu  de 
Dios,  i que  el  que  no  tiene  el  Espí- 
ritu de  Jesucristo  no  le  pertenece. 

— ¿Hablan  en  el  mismo  sentido 
que  San  Pablo  los  Padres  de  la 
Ig-lesia? 

— Todos  enseñan  que  con  la  gra- 
cia santificante  recibe  el  cristiano 
los  dones  del  Espíritu  Santo. 

— ¿Qué  dice  san  Juan  Crisósto- 
mo  hablando  del  bautismo? 

— Que  no  borra  solo  el  pecado, 
sino  que  confiere  ademas  nueve 
prerrogativas  al  que  lo  recibe:  lo  hace 
libre,  justo,  santo,  hijo  de  Dios,  he- 
redero de  Dios,  coheredero  de  Jesu- 
cristo, miembro  de  Jesucristo,  tem- 
plo i órgano  del  Espíritu  Santo. 

— ¿Como  se  hace  el  cristiano  ór- 
gano del  Espíritu  Santo? 

— En  cuanto  este  Espíritu  divino 
perfecciona  todas  sus  facultades  col- 
mándolo de  sus  dones. 

— ¿I  qué  dice  Santo  Tomas? 

— Que  recibimos  los  dones  del  Es- 
píritu Santo  para  perfeccionar  en 
nosotros  las  virtudes  cristianas;  i 
prueba  que  estos  dones  nos  son  ne- 
cesarios para  dirij irnos  eu  nuestra 
conducta. 


— Encuérdenos  Ud.  cuáles  son  los 
principales  efectos  que  produce  en 
nuestras  almas  la  gracia  santificante. 

— 1.°  Borra  el  pecado;  Í2.°  da  al 
alma  una  vida  nueva;  3.°  la  adorna 
con  las  virtudes  cristianas  i los  dones 
del  Espíritu  Santo. 

— ¿Por  qué  dice  Ud.  que  adorna 
al  alma? 

— ¿Porque  las  virtudes  cristianas 
i los  dones  del  Espíritu  Santo  son 
como  piedras  preciosas  i diamantes 
que  embellecen  una  corona. 

— ¿Con  qué  puede  compararse  al 
alma  adornada  así  con  la  gracia  san- 
tificante, las  virtudes  cristianaa  i los 
dones  del  Espíritu  Santo? 
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— Con  un  instfumeuto  de  música, 
con  un  órgano  por  ejemplo:  la  gracia 
santificante  es  el  instrumento,  las 
siete  virtudes  cristianas  son  las  siete 
cuerdas  que  corresponden  a las  siete 
notas  de  la  escala  musical,  los  siete 
dones  del  Espíritu  Santo  son  las  sie- 
te teclas  que  corresponden  a las  siete 
notas,  i el  Espíritu  Santo  es  el  orga- 
nista. 

— ¿Será,  según  esto,  una  nota  que 
el  cristiano  haga  vibrar  en  el  instru- 
mento cada  uno  de  sus  pensamientos, 
deseos  i obras,  si  es  fiel  a la  gracia 
de  una  manera  que  tenga  a Dios 
presente  en  todos  sus  pensamientos, 
deseos  i obras? 

— Sí;  i por  eso  todos  los  movimien- 
tos de  su  corazón  formaráu  una  celes- 
tial armonía  que  arrobará  el  corazón 
de  los  ánjeles  i de  los  santos,  i aun  el 
corazón  de  Dios. 

— ¿Qué  son  los  malos  deseos  i los 
pecados? 

— ¿Sonidos  agudos  i discordantes 
que  hacen  rujir  al  infierno  de  alegría 

contristan  al  cielo. 

— ¿Con  qué  puede  compararse  a 
toda  la  Iglesia? 

- — Con  un  órgano  inmenso,  en  el 
opal  cada  cristiano  es  un  juego  i con 
el  cual  se  acompaña  para  entonar  las 
alabanzas  de  Dios,  cantar  sus  propios 
triunfos  i exhalar  sus  quejas,  mien- 
tras que  los  santos  i los  ánjeles  for- 
man un  segundo  coro  que  ejecuta 
también  su  partitura  en  este  divino  i 
admirable  concierto. 

— ¿Qué  cristiano  acompaña  mejor 
el  instrumento  espiritual  de  míisica? 

< — El  que  es  mas  virtuoso. 

—I  ¿cuál  es  el  que  canta  peor? 

—El  ménos  virtuoso. 

— I los  pecadores  ¿qué  hacen? 

— Preludian  en  el  concierto  infer- 


nal de  los  demonios  i de  los  con- 
denados. 


— Espero,  queridos  amigos  mios, 
que  hayais  comprendido  ya  que  nada 
hai  tan  precioso  como  la  gracia  san- 
tificante. Entrando  en  vuestro  cora- 
zón, borra  todos  los  pecados,  os  co- 
munica una  vida  nueva,  una  vida 
sobrenatural  i divina,  os  confiere  las 
tres  virtudes  teologales,  las  cuatro 
virtudes  cardinales  i,  en  fiu,  los  siete 
dones  del  Espíritu  Santo,  que  son 
como  otras  tantas  facultades  sobre- 
naturales; ella  os  hace  participantes 
de  la  naturaleza  divina;  ella  peuetra 
en  vosotros  de  la  misma  manera  que 
el  fuego  penetra  en  el  hierro;  veis  por 
la  fe,  es  decir  con  los  ojos  de  Dios; 
amais  por  la  caridad,  es  decir  con  el 
corazón  de  Dios;  se  puede  decir  en 
cierta  manera  que  estáis  verdadera- 
mente deificados  o divinizados.  ¡Oh! 
cuán  grandes  sois,  queridos  amigos 
mios!  Participáis  de  la  grandeza  i de 
las  perfecciones  de  Dios.  Conser- 
vad pues  la  gracia  santificante  i au- 
mentadla todos  los  dias  en  voso- 
tros. 

«Jamaslie  tenidoun  diamalo,  decia 
un  pobre  mendigo  que  no  se  hallaba 
en  estado  de  poder  ganar  su  vida;  es- 
toi  mui  contento.  Cuando  tengo  ham- 
bre, alabo  a Dios;  cuando  llueve,  lo 
bendigo;  cuando  se  me  desprecia,  se 
me  injuria  o sufro  otras  miserias,  lo 
ofrezco  a mayor  gloria  de  Dios,  por- 
que quiero  todo  lo  que  Dios  quiere, 
sin  reserva  alguna.  Recibo  todo  cuan- 
to me  sucede  con  gran  placer,  como 
mas  provechoso  para  mí  que  cualquie- 
ra otra  cosa,  i esto  es  lo  que  me  hace 
feliz.» 

Vosotros  comprendéis  que  solo  la 
gracia  de  Dios  puede  operar  semejan- 
te transformación. 
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Hace  algunos  años  llegó  un  Tejimiento  de  guarnición  a Orleans. 
Desde  la  llegada  del  Tejimiento,  el  Cura  de  la  Catedral  Labia  no- 
tado con  sorpresa  a un  militar  que  cada  dia,  desde  la  una  hasta 
las  tres,  permanecía  en  pié,  inmóvil  i derecho  como  una  columna, 
en  medio  déla  iglesia,  delante  de  la  reja  del  coro.  El  buen  Cura 
hubiera  deseado  vivamente  saber  qué  significaba  eso. 

Un  capitán  vino  un  dia  a visitar  la  catedral  con  su  esposa.  El 
cura  lo  hace  entrar  a la  sacristía,  le  refiere  lo  que  sucede  i agrega: 

— Esperad  un  instante,  el  momento  se  acerca. 

Se  oye  la  una  i el  militar  ocupa  su  puesto  de  costumbre;  el  capi- 
tán mira  i esclama: 

— Pues  si  este  es  mi  soldado  de  confianza,  un  esceleute  militar  i 
mui  buen  sujeto. 

Lo  llamaron. 

— ¿1  qué  haces,  pues,  aquí?  le  dijo  su  jefe. 

— Mi  Capitán,  yo  hago  dos  horas  de  guardia  al  Señor.  Vea 
usted,  mi  Capitán,  yo  no  puedo  aguantar;  esto  me  calienta  la 
sangre. ..hai  centinelas  en  todas  partes;  en  París,  no  les  faltan  a 
los  altos  empleados;  aquí,  mi  Jeneral  tiene  dos,  mi  Coronel,  una... 

para  el  Prefecto,  centinela Cuando  vengó  aquí,  me  digo: 

Dios  es  sin  embargo  mas  que  todas  esas  jentes...  i ni  una  cen- 
tinela para  él.  Pues  bien!  yo  le  hago  la  guardia  cuando  estoi  deso- 
cupado, i os  aseguro  que  el  tiempo  no  me  parece  largo,  pues  que 
le  amo  como  vos  le  amais,  mi  Capitán. 

En  efecto:  el  Capitán  tenia  la  dicha  de  ser  cristiano  por  su  vida 
i comprendía  al  soldado  como  de  Maistre:  Un  bravo  joven  que  teme 
a Dios  i no  teme  al  cañón. 


El  crimen  i el  remordimiento. 


I. 


Yo  soi  un  reptil  inmundo 
Repleto  de  hiel  i saña: 
Sembrando  luto  i zizaña 
He  dado  la  vuelta  al  mundo. 


Compré  para  ser  temido 
El  triunfo  a veces  mui  caro; 
Le  di  paciencia  al  avaro 
E inspiración  al  bandido. 


Ante  mí  la  tierra,  muda, 
Se  estremeció  con  espanto: 
Maté  por  beber  el  llanto 


Del  huérfano  i de  la  viuda. 


Hice  fieras  de  los  hombres, 
Dije:  la  virtud  es  cieno!... 
Vertí  todo  mi  veneno 
Sobre  inmaculados  .nombres. 
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Fui  doquiera  despreciado, 
Donde  quiera  maldecido: 

Qué  me  importa!  no  lie  vencido? 
Mas  que  eso,  no  me  he  vengado? 


Díme,  entonces  confundido 
Al  ver  tu  propia  vileza 
¿No  inclinaste  la  cabeza 
Anonadado,  vencido? 


Mis  víctimas  son  sin  cuento; 
En  sombrías  soledades 
Troqué  campos  i ciudades... 
Vivo  de  sangre  sediento! 

— I tú  por  quien  tantos  jimen, 
Inexorable  verdugo 
Que  impones  infundo  yugo, 
¿Cómo  te  llamas?' 

— j El  Crimen! 

II. 

¡Victimario!  las  querellas 
De  tus  víctimas  he  oido: 

Contigo  nací,  he  seguido 
Una  por  una  tus  huellas. 

Te  encenagaste  en  orjías, 

Mas  yo  te  quité  la  venda 
I vertí  hiel  en  tu  senda, 
Nublando  tus  alegrías. 

I cuando  mas  altanero 
Tus  maldades  perpetrabas, 

De  mis  labios  escuchabas 
Que  existe  un  Dios  justiciero. 


Para  tu  pié  sembré  abrojos, 

I en  noches  de  insomnio  largas, 
¡Cuántas  lágrimas  amargas 
No  derramaron  tus  ojos! 

Yo  fui  para  tí,  malvado, 

El  juez  implacable  i duro, 

La  amenaza  del  futuro, 

La  maldición  del  pasado. 

Yo  colmé  tus  soledades, 
Troqué  en  espinas  tus  flores 
I te  predije  dolores 
I te  auguré  tempestades. 

¿Cautas  victoria?  no  es,  mucha 
Si  para  tí  hice  que  fuera 
Cada  dicha  una  quimera, 

Cada  momento  una  lucha!.. 

—-Fantasma  de  adusto  ceño, 
Descomunal  pesadilla, 

Tú  que  embotas  mi  cuchilla 
I que  interrumpes  mi  sueño, 

Tú,  fantasma  que  sangriento 
Con  tu  terrible  mirada 
Me  fascina  i anonada, 

¿Te  llamas? 

— ¡ Remordimiento! 


Obligación  del  que  manda. 


Hallándose  en  Silicia  Tito,  hijo  del  Emperador  Vespasiano,  se 
le  presentaron  los  diputados  de  la  ciudad  de  Társis  con  una  solici- 
tud que  interesaba  altamente  al  bienestar  de  sus  conciudadanos. 
Tito,  después  de  haberse  enterado  de  la  solicitud,  les  contestó  que 
la  tendría  presente  cuando  estuviese  en  Roma,  i que  les  prometía 
interceder  con  su  padre  todo  lo  posible  para  que  dicha  solicitud 
tuviese  efecto. 

Esta  respuesta  parecía  favorable  i satisfactoria;  pero  Apolonio 
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de  Tyana,  que  era  uno  de  los  diputados,  no  quedó  satisfecho,  i con 
toda  la  libertad  de  un  filósofo,  replicó  al  príncipe: 

— Señor,  si  en  este  niornentoos  trajesen  algunos  reos  que  hubie- 
sen conspirado  contra  vuestras  personas  i contra  el  Imperio  ¿que 
tendrían  que  esperar  de  vos? 

— Que  los  sentenciasen  en  el  acto,  contestó  el  hijo  del  Em- 
perador. 

— I qué!  continuó  el  filósofo,  ¿no  es  un  cosa  verdaderamente 
abominable,  vengarse  en  el  momento  i dejar  las  obras  buenas  para 
mas  adel  ante?  ¿No  es  abominable  decidir  por  vos  mismo  de  la  im- 
posición de  un  castigo  irreparable,  i esperar  órdenes  de  otro  para 
dispensar  unos  leves  beneficios? 

Tito  no  pudo  menos  de  convenir  en  la  exactitud  i verdad  de  la 
observación,  i sin  reparar  en  el  tono  severo  del  filósofo,  al  instante 
concedió  a los  habitantes  de  Társis  lo  que  solicitaban,  conociendo 
que  no  pocas  veces  masque  lo  que  se  concede  importa  la  prontitud 
en  dispensar  el  beneficio. 


Justicia. 


M.  de  Falure,  Consejero  en  el  Parlamento  de  Bretaña,  habien- 
do sido  nombrado  Relator  de  una  causa,  despojó  por  su  precipita- 
ción a una  familia  honrada  de  lo  que  le  quedaba  aun  de  una  pin- 
güe hacienda.  Poco  tiempo  después  de  consumada  la  ruina  dees- 
tas  buenas  jentes,  el  consejero  reconoció  su  error.  Hizo  comparecer 
a su  presencia  a las  infelices  víctimas  de  su  descuido,  i las  obligó 
a aceptar  de  su  propio  bolsillo  la  cantidad  de  diez  mil  pesos,  que 
solo  él  les  habia  hecho  perder,  porque  no  habia  leido  unos  infor- 
mes en  que  estaba  mui  evidente  el  derecho  de  esta  iiimilia. 


El  que  ha  de  morir  a oscuras. 


Es  proverbio  que  olvidaron  los  académicos  españoles  en  la  última  edición 
de  su  diccionario. 

Aunque  olvidado  por  aquella  sabia  corporación,  no  es  ménos  cierto  con 
todo. 

Pocos  ejemplos  van  a confirmar  esta  verdad. 

Se  celebraba  en  un  pueblo  del  valle  de  Cáqueza  una  función  de  iglesia: 
oficiaba  eu  el  altar  un  sacerdote  i otro  se  disponía  a predicar  el  sermón:  de- 
bajo del  pulpito  habia  un  hombre  que  empezó  a estremecerse  i cayó  de  re- 
dondón al  suelo. 

— Que  se  muere!  gritaron  los  que  se  hallaban  cerca  de  él. 

El  sacerdote  que  decía  la  misa  corrió,  i el  que  estaba  en  el  pulpito  bajó 
aceleradamente.  Del  altar  al  pulpito  habría  doce  pasos,  del  pulpito  al  suelo, 
ocho  escalones. 
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Cuando  los  dos  sacerdotes  llegaron  a donde  estaba  el  hombre,  el  hombre 
era  alma  de  la  otra  vida. 

Murió  a oscuras:  esto  es,  sin  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  hallándose  en 
la  fuente  de  ellos,  en  medio  de  las  luces. 


El  señor  N.  era  católico,  hijo  de  católicos,  pero  tenia  por  esposa  a una 
señora  despreocupada;  ya,  despreocupada. 

Enfermó,  i de  muerte.  Algunos  amigos  llevaron  a la  casa  un  sacerdote, 
-quien  logró  penetrar  hasta  la  misma  alcoba,  a pesar  de  los  esfuerzos  de  la 
señora  despreocupada. 

Un  delgado  biombo  separaba  la  cama  donde  el  enfermo  agonizaba  de  la 
silla  en  que  se  hallaba  sentado  el  sacerdote,  esperando  que  le  indicasen  el 
momento  en  que  podía  hablar  al  moribundo. 

— Señora,  dijo  el  sacerdote  a la  esposa  del  enfermo,  vea  usted  que  hace 
una  hora  ya  que  estol  esperando  aquí. 

— Sí,  doctor;  dispénsenos  usted;  vamos  a hacer  unos  remedios  a...  i des- 
pues  hablará  usted. 

El  péndulo  de  un  reloj  sonaba  acompasado  interrumpiendo  el  silencio. 
De  cuando  en  cuando  se  oia  el  ruido  sordo  de  las  pisadas  de  la  señora,  que 
entraba  trayendo  un  cordial  para  el  enfermo,  o el  anheloso  estertor  del  mo- 
ribundo. 

Al  cabo,  el  reloj  dió  las  dos  de  la  mañana, 

— Señora,  dijo  el  sacerdote,  parece  que  ya  seria  tiempo. 

— Aflora  se  ha  quedado  como  dormido,  respondió  la  señora,  dejémoslo 
reposar:  ha  pasado  un  dia  tan  malo!  i una  noche  tan  penosa! 

Al. cabo  de  un  rato  se  oyó  en  aquel  silencio  como  uu  suspiro  ahogado;  la 
señora  corrió;  el  sacerdote  tomó  una  vela 

Todo  había  acabado!  El  señor  N.  murió  a oscuras.  Cosa  espantosa!  cuan- 
do cerca  de  él,  a una  vara  de  distancia  no  mas  se  bailaba  un  sacerdote  que 
le  hubiera  podido  abrir  d : par  en  par  las  puertas  del  cielo  con  una  bendición 
de  misericordia! 

La  señora  lloró:  llanto  completamente  inútil! 

Pero  no  todos  mueren  así,  gracias  a Dios. 

Un  coronel  de  Colombia,  descreído  si  los  hubo,  volteriano  de  mas  de  la 
marca,  estaba  desahuciado.  Las  señoras  de  la  familia  habían  recibido  esta 
orden:— «Si  me  dejan  entrar  un  fraile,  me  vuelvo  loco  o me  muero,»  i ellas, 
sin  saber  que  cosa  era  ser  volterianas,  la  cumplían,  buenas  parientes,  al  pié 
de  la  letra. 

Un  antiguo  amigo,  militar  también,  fué  a visitar  al  coronel. 

— Entre  usted,  le  dijeron  las  señoras,  pero  cuidado  cómo  va  usted  a ha- 
blarle de  confesión,  porque  o se  vuelve  loco  o se  muere. 

— Estén  ustedes  tranquilas;  nada  de  ver  frailes  a estas  horas;  no  faltaba 
mas;  se  podría  morir  o volver  loco. 

El  militar  entró  i después  de  preguntar  al  doliente  acerca  de  su  enferme- 
dad, le  hizo  esta  descarga  a quemaropa: 

• — Hombre!  tú  estás  a las  últimas  i si  te  mueres  así,  te  lleva  el  demonio: 
confiésate! 

— Creo  que  lo  habia  pensado  ya,  respondió  el  enfermo,  o fué  que  me  lo 
soñé.  Llámame  un  padre. 

El  amigo  salió.  . 
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El  trabajo  que  le  costó  hacer  que  el  sacerdote  llegase  hasta  la  cama  del 
enfermo,  a pesar  de  los  argos  vijilantes  de  las  buenas  señoras,  fué  mas  que 
el  de  tomar  una  trinchera  al  enemigo.  Mas  cuando  el  coronel  se  confesó,  lla- 
mó a las  piadosas  señoras  i les  dijo: 

— Sois  unas  necias.  Dajadme  morir  como  conviene:  en  paz.  Arreglad  las 
cosas’ de  manera  que  reciba  solemnemente  los  sacramentos:  quiero  que  se- 
pa la  ciudad  que  me  he  convertido,  i que  muero  como  católico. 

Los  momentos  eran  propicios. 

A las  seis  de  la  tarde  salia  la  Majestad  de  la  casa  del  coronel,  con  gran 
acompañamiento  i al  son  de  las  músicas  militares,  i a las  seis  i cuarto  el 
coronel  había  entregado  la  guardia. 

El  coronel  no  había  andado  vendiendo  velas  durante  su  vida,  es  decir, 
no  era  bueno  ciertamente;  pero  murió  entre  los  resplandores  de  las  luces 
divinas. 


El  Obispo  de  Pamplona  andaba  haciendo  la  visita  de  su  diócesis. 

Una  tarde,  sin  saber  cómo,  se  halló  estraviado  en  una  encrucijada  de 
bosque  i siu  su  comitiva.  Descubrió  a lo  lejos  la  choza  de  un  montañés,  i 
se  dirijió  allá,  deseando  hallar  alguna  persona  que  lo  sacara  al  camino. 

En  la  puerta  de  la  choza  halló  a una  niña  de  corta  edad. 

— ¿Quién  vive  aquí?  preguntó  el  Obispo. 

— Mi  madre,  respondió  la  niña,  que  está  agonizando;  mi  padre  que  fué  al 
pueblo  a llamar  al  señor  cura  para  que  la  coníiese,  i yo,  sehor! 

I se  echó  a llorar  a mares. 

El  Obispo  se  desmontó  ausilió  a la  moribunda,  i cuando,  al  cabo  de 
media  hora,  llegaron  el  cura  con  el  esposo  de  la  euferma,  ésta  se  hallaba  ya 
en  la  mansión  de  los  ánjeles. 

La  montañesa  no  habia  vendido  velas,  i hallaba  para  consolar  su  agonía 
uu  Reverendo  Obispo  que  llegaba  estraviado  en  el  bosque,  a alumbrarle  el 
camino  de  la  eternidad. 

Juicios  todos  de  Dios,  incrustables  i tremendos i misericordiosos. 

De  los  arrepentidos  es  el  reino  de  los  cielos;  mas  quién  sabe  si  tendremos 
tiempo  para  arrepentimos,  si  no  lo  hacemos  pronto. 


UN  POCO  DE  TODO. 


Mandó  un  oficial  a su  asistente  que  para  cenar  le  tuviese  dispuesto  un 
par  de  huevos  pasados  por  agua.  Llegó  la  hora,  el  oficial  se  puso  a cenar, 
pero  los  huevos  estaban  duros. 

A la  noche  siguiente,  se  repitió  la  misma  escena,  i el  amo  reprendió  a su 
criado.  La  tercera  noche  los  huevos  estaban,  si  es  posible,  mas  duros  que 
las  dos  noches  anteriores. 

El  oficial  perdió  la  paciencia,  i esclamó: 

— ¿Es  así,  animal,  como  cumples  mis  órdenes? 

— La  culpa  no  es  mia,  señorito,  la  culpa  no  es  mia,  sino  de  los  huevos. 
Dos  horas  i media  se  han  estado  cociendo  esta  noche;  si  no  están  blandos, 
consistirá  en  que  no  son  de  buena  calidad. 
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Un  zapatero  acudió  al  Subdelegado,  diciendo  que  el  sastre  del  por* 
tal,  su  vecino,  se  reia  en  sus  barbas  siempre  que  pasaba  por  delante  de 
su  casa. 

El  juez  dijo  al  sastre: 

— ¿Por  qué  hace  usted  eso? 

—Porque  el  señor  se  ha  empeñado  en  pasar  siempre  qvte  yo  me  rio. 


Iba  a pasar  un  caballero  por  detrás  de  unas  muías  que  atadas  a la  reja 
de  una  ventana  ocupaban  casi  todo  el  ancho  de  la  calle,  i viendo  el  dueño 
de  ellas  que  el  caballero  se  deten ia  como  receloso,  le  decia; 

— Pase  usted,  caballero,  que  son  seguras. 

A lo  que  el  transeúnte  le  replicó: 

— ¿Cuáles  son  las  seguras,  las  muías  o las  patadas  que  han  de  darme? 


Un  sacristán  de  cierto  pueblo,  que  no  debia  de  ser  tonto,  se  puso  un 
dia  festivo  a tocan  a misa  después  de  la  tarde,  i al  oir  la  campana,  acudió 
tanta  jente  que  se  llenó  la  iglesia:  cuando  todos  esperaban  ver  salir  al  sa- 
cerdote para  empezar  a decir  misa,  oyeron  al  sacristán  desde  el  pülpito,  a 
donde  había  subido,  que  esclamó  en  alta  voz: 

— Señores,  sepan  ustedes  que  todos  los  que  han  venido  ahora  a oir  misa, 
se  lian  quedado  hoi  sin  oirla.  Eli!  lo  entienden? 


Pasando  un  vapor  por  un  sitio  peligroso  donde  habia  grandes  peñas,  en 
las  que  frecuentemente  se  estrellaban  los  barcos,  se  eutabló  el  siguiente 
diálogo  entre  un  pasajero  i el  capitán: 

— Capitán,  ¿este  sitio,  es  peligroso! 

— Mucho. 

— ¿Parece  que  aquí  se  han  perdido  muchos  barcos? 

• — Ninguno. 

— Cómo  que  no! 

— Lo  que  le  digo  a usted. 

— Pnes  no  hace  diez  dias,  lei  en  un  periódico  qüe  aquí  habia  naufraga- 
do un  buque. 

—I  qué? 

— I se  perdieron  doce  hombres  de  la  tripulación. 

— Pero  a los  tres  dias  parecieron,  pues  los  arrojó  el  mar.  Luego  ya  ve 
usted  que  aquí  no  se  pierde  nada. 


Noticias  Estranjeras. 


Alemania. — El  congreso  cntólico  de  Maguncia  protestó  con  enerjía  contra 
la  política  perseguidora  del  ministro  Bismark.  Los  periódicos  adulones  de 
Berlín  contestan  a la  protesta  con  amenazas  a la  Iglesia  católica. — Muchos 
empleados  católicos  han  renunciado  por  no  traicionar  su  conciencia,  i a 
otros  se  les  ha  depuesto. — En  las  escuelas  se  hace  propaganda  contra 
el  catolicismo,  i a favor  de  la  impiedad.  ¡Pobres  niños!  están  en  un  pais 
en  que  la  enseñanza  es  obligatoria.  Es  decir,  se  les  obliga  a asistir  a escue- 
las en  que  han  de  perder  lo  que  mas  vale,  su  fe.  Dios  nos  libre  de  que  el  Con- 
greso chileno  apruebe  aquí  también  la  enseñanza  obligatoria.  Podría  llegar 
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un  dia,  i no  estará  mui  léjos,  en  que  se  obligara  a los  padres  a mandar  a 
sus  hijos  a ciertas  escuelas,  sin  saber  que  en  ellas  iban  a corromperse. 

Perú. — También  tenemos  en  ese  pais  a un  obispo  enjuiciado,  al  señor 
obispo  de  Puno.  El  delito  que  se  le  atribuye  es  el  de  haber  renunciado  su 
obispado  i comunicarse  directamente  con  el  Santo  Padre,  sin  pedir  licencia 
al  gobierno.  ¿Hasta  dónde  llegan  las  pretensiones  de  ciertos  poderosos? 
¡Cómo  quieren  tiranizar  la  Iglesia  i tener  por  esclavos  a los  obispos!  Ro- 
g-uemos  a Dios  por  que  arregle  pronto  el  mundo,  que,  ya  hace  tiempo,  anda 
patas  arriba. 


Crónica  Nacional. 


Talca. — El  ministro  del  interior  prometió  en  la  cámara  ausiliar  al  hospital 
con  20,000  pesos,  sin  perjuicio  de  conceder  después  algo  mas. 

La  Cámara  de  diputados  acordó  librar  de  derechos  a ciertos  artículos  para 
la  fáblica  de  paños  de  Bellavista,  i de  tejidos  de  Santiago,  aprobó  la  convención 
postal  (o  de  correos)  con  Alemania  i Colombia,  la  convención  consular  con 
el  Perít,  el  proyecto  que  establece  un  rejistro  público  para  la  marcación  de 
animales,  i el  que  exime  a las  municipalidades  do  las  contribuciones  de  alca- 
bala i papel  sellado.  Permitió  también  a la  Municipalidad  de  Ancud  que  co- 
brase una  contribución  de  50  centavos  por  cada  lanchada  de  madera  que  se 
sacase  del  puerto  de  Ancud,  i concedió  ciertos  terrenos  a la  municipalidad 
ile  la  Victoria.  Se  ha  ocupado  ademas  de  los  proyectos  sobre  organiza- 
ción de  tribunales  i sobre  rejistro  civil. 

El  llustrísimo  Señor  Obispo  de  la  Serena  ha  dado  una  pastoral,  manifes- 
tando el  poder  de  la  Iglesia  para  gobernarse  por  sí  propia,  independiente- 
mente de  otros  poderes,  i deplorando  amargamente  que  se  reúnan  pobladas 
para  imponer  al  obispo  alguna  determinación. 

El  ¡Senada  se  ha  ocupado  de  la  reforma  de  la  lei  de  elecciones,  i aprobó  ya 
la  nueva  lei  de  papel  sellado. 

El  internado  del  liceo  de  Talca  se  ha  mandado  suspender  a consecuencia 
de  la  sublevación  de  sus  alumnos. 

Los  jóvenes  redactores  de  la  Estrella  de  Chile  han  recibido  un  breve  de 
Su  Santidad  Pió  IX,  en  contestación  al  número  de  ese  periódico  que,  con 
el  nombre  de  Corona  literaria,  enviaron  al  Santo  Padre.  Se  complace  el 
Papa  dolos  esfuerzos  de  esos  jóvenes  por  combatir  el  error  i la  impiedad, 
i les  envia  su  paternal  bendición. 

La  novena  de  Nuestra  Señora  de  Lardes,  compuesta  por  el  señor  Pres- 
bítero don  Alejandro  Larrain,  se  vende  en  la  tienda  de  don  José  María 
Aurique,  calle  de  la  Compañía. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  exposición  de  10  horas. 

Agosto  de  1874. 


Claras Dia  ll  12  13 

Santo  Domingo » 14  15  16 

Buen  Pastor  (casa  central) » 17  18  19 


Forma  parte  de  un  famoso  templo  de  la  ciudad  de  Nanking,  i,  como  se  ve  en  la  figura  anterior,  tiene  nuevo 
pisos.  Es  necesario  subir  884  escalones  para  llegar  a la  cima,  a la  cual  adorna  una  pina  de  oro  maciso,  según 
dicen  los  chinos.  Su  forma  es  de  ocho  costados,  su  diámetro  de  40  pies,  i su  altura  de  200.  Están  tan  unidos 
los  materiales  del  edificio  que  parece  de  una  sola  pieza,  i a los  costados  de  cada  galería,  penden  innumerables 
campanillas,  que,  ajiladas  por  el  viento,  producen  arjentinos  sonidos. 


Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior* 

EL  TOMATE. 


Adivina. 

No  tengo  vergüenza  i suelo 
Correrme  mui  amenudo; 

I cuando  corrida  estoi 
Todo  mi  cuerpo  descubro. 


EL 


PERIÓDICO  SEMANAL 

DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 


ADVENIAT  REGNUM  TUUM 

VENGA  A NOS  EL  TU  REINO... 


"i * 

AÑO  V.— TOMO  V.— NÚM.  196. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Los  negociantes  arrojados  del  templo*  (grabado). — De  cómo  debe  enten- 
derse la  virtud  de  la  mansedumbre. — De  algunas  otras  riquezas  que 
procura  la  gracia  santificante. — Los  milagros  de  Lúrdes. — La  mañana  i 
la  tarde : poesía. — Recompensa  de  un  vaso  de  agua  fría  dado  al  vicario 
de  Jesucristo. — Un  poco  de  todo. — Noticias  estranjeras. — Crónica  na- 
cional.— Jubileo  circular. — Solución  de  la  adivinanza  del  número  an- 
terior.— Adivina. 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO, 

CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Agosto  15  de  1874. 
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De  cómo  debe  entenderse  la  virtud  de  la  mansedumbre. 


¡Mansedumbre!  be  aquí  una  palabra  que  con  labios  i corazón 
de  hiel  pronuncian  siempre  los  impíos,  cada  vez  que  un  católico 
sincero  se  indigna  de  sus  maldades  i les  descubre  sus  artimañas. 
No  pueden  soportar  el  medio  dia,  porque,  como  los  ladrones,  se 
valen  de  la  media  luz  o de  las  tinieblas  para  perpetrar  sus  crí- 
menes. Aborrecen  la  voz  de  alarma,  porque  querrian  herir  al 
enemigo  por  la  espalda,  i antes  de  dejarle  tiempo  de  volver  en  sí, 
vestir  el  traje  de  amigo  para  consumar  el  despojo  con  paso  mas 
certero. 

Una  sola  cosa  buscan  los  enemigos  déla  Relijion:  la  satisfacción 
de  sus  caprichos.  Para  conseguirlo,  todo  se  lo  creen  permitido.  La 
historia  nos  dice  que  no  ha  quedado  arma  por  esgrimirse  contra 
los  fieles:  persecuciones,  calumnias,  martirios.  Nada  les  importa 
la  sangre  derramada,  la  paz  de  la  familia  turbada,  las  desgracias 
de  la  Patria.  Nada  les  importa,  si  pueden  saciar  el  odio  que  su  pe- 
cho abriga;  nada,  si  logran  conseguir  el  cumplimiento  desús  mez- 
quinos deseos. 

Algunas  veces  les  conviene  emplear  una  guerra  franca;  pero  en 
otras,  para  que  la  victoria  sea  posible  o fácil,  la  guerra  ha  de  ser- 
sorda  i solapada.  No  se  cazaría  el  pez  en  el  anzuelo,  si  ántes  no  se 
le  hubiera  escondido  en  la  carne. 

Lobos  vestidos  con  piel  de  oveja,  como  Jesús  los  llamaba,  echan 
en  cara  a los  católicos  su  lenguaje  franco,  bajo  pretcsto  de  que 
deben  emplear  la  mansedumbre  evanjélica.  ¿I  en  qué  consiste  esa 
falta  de  mansedumbre?  En  que  llaman  a las  cosas  por  sus  nom- 
bres, porque  dicen  impío  al  impío,  hereje  al  que  es  hereje,  anti- 
cristiano al  que  persigue  la  santa  relijion,  en  que  gritan  al  lobo 
cuando  ven  a éste  acercarse  al  rebaño.  Pero  lo  mas  curioso  es  que 
desde  a legua  se  le  ven  las  orejas  al  lobo,  i por  mas  que  nos  acu- 
sen de  falta  de  dulzura,  i ellos  pretendan  adornarse  con  esta  vir- 
tud santa,  en  las  mismas  palabras  con  que  nos  aconsejan  man- 
sedumbre envueltas,  como  van,  en  una  amarga  bilis,  i acompaña- 
das de  insultos  groseros,  se  revela  la  hiel  de  su  corazón. 

Felizmente,  Aquel  que  ha  dicho:  Aprended  de  mi  que  soi  manso 
i humilde  de  coi’azon,  nos  ha  dejado  en  su  vida  el  modelo  de  to- 
das las  virtudes.  El  mismo  Señor  nos  enseña  con  su  ejemplo  en 
qué  cousistc  la  virtud  de  la  mansedumbre,  i cómo  ella  no  está 
reñida  con  una  justa  indignación,  i ni  siquiera  con  un  severo 
castigo. 
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Mientras  él  predicaba  en  la  tierra,  eran  los  Fariseos  quienes 
hacían  el  papel  que  ahora  hacen  los  impíos.  Enemigos  de  la  pala- 
bra del  Salvador,  se  acercaban  a él,  sin  embargo,  con  cierto  respeto 
i aun  le  daban  el  nombre  de  Maestro.  Entre  saludos  i agachadas, 
maquinaban  contra  su  vida,  i no  se  sació  su  mal  disimulado  odio, 
basta  que  enclavaron  a Jesucristo,  nuestro  Señor,  en  la  Cruz.  ¿I 
qué  hizo  el  Divino  Maestro  con  ellos?  Miéntras  se  trataba  de  in- 
jurias personales,  clamaba  al  Padre,  como  al  tiempo  de  morir: 
«Perdónalos,  Señor,  porque  no  saben  lo  que  hacen.»  Pero,  cuando 
estaba  de  por  medio  el  bien  de  la  relijion,  cuando  trataba  de  pro- 
bar la  verdad  de  sus  palabras,  cuando  quería  poner  a sus  discípulos 
a cubierto  de  sus  embustes,  se  dirijia  francamente  contra  ellos,  i 
daba  a conocer  al  público  lo  que  ellos  eran  Fariseos  hipócritas, 
fes  decia,  sepulcros  blanqueados,  raza  de  víboras.  I poniendo  en 
obra  su  santo  celo,  el  Santo  Evanjelio  nos  refiere  que,  habiendo 
hecho  un  azote  de  cuerdas,  echó  del  templo  a todos  los  que  estaban 
haciendo  de  la  casa  de  Dios  un  lugar  de  negocio.  En  dos  ocasiones 
distintas  entró  Jesús  al  templo  a zamarrear  a los  traficantes,  i 
nadie  será  tan  osado,  que  se  atreva  a calificar  de  duro  al  que  es 
llamado  manso  Cordero. 

Nosotros,  que  no  pretendemos  enmendar  la  plana  al  Divino 
Salvador;  nosotros,  para  quienes  cada  una  de  las  palabras  i de  las 
acciones  de  Jesús  son  una  palabra  i una  obra  divinas,  nos  creemos 
obligados  a seguir  su  ejemplo.  Para  los  católicos  la  mansedumbre 
no  es  la  simpleza,  i no  es  el  mejor  imitador  de  Cristo  el  primer 
Juan  Lanas  que  presencia  impasible  el  reparto  que  los  nuevos  ju- 
díos se  hacen  de  los  vestidos  del  Redentor. 

Hemos  escrito  estas  líneas  para  desengañar  a los  católicos  tími- 
dos, que  se  espantan  ante  las  publicaciones  euérjicas  i llenas  de  vi- 
gor que  suelen  hacer  en  defensa  de  la  buena  causa  sus  valientes 
defensores.  Mil  veces  caen  en  la  red  que  les  tienden  los  impíos,  se 
dejan  engañar  por  su  falso  celo,  i les  hacen  coro  para  gritar  en 
contra  de  aquellos  a cuyo  lado  debieran  encontrarse.  Una  cosa 
sola  debiera  desengañarlos.  ¿Cómo  se  esplica  que  un  impío  se  ma- 
nifieste celoso  de  que  haya  virtud  i orden  en  el  campo  del  adver^ 
sario?  Si  un  jeneral  de  ejército  en  batalla  se  pusiera  a recibir 
consejos  del  ejército  enemigo,  ¿no  seria  ese  jeneral  el  mas  sim- 
ple de  todos  los  hombres?  ¿Quién  no  veria  en  esos  consejos  algu- 
na temible  emboscada  para  ser  pillado  de  sorpresa  i ser  herido 
por  la  espalda?  Lo  natural  es  buscar  consejos  en  los  amigos,  in- 
teresados en  mantener  el  orden  en  su  propio  campo,  i desconfiar 
de  la  palabra  del  enemigo,  que  tantas  veces  importa  mentira  i 
traición. 


t 


DEL  PUEBLO. 


421 


De  algunas  otras  riquezas  que  procura  la  gracia 
santificante. 


— ¿No  so  opera  nunca  la  remisión 
de  los  pecados  sin  la  gracia  santifi- 
cante? 

— Nó;  Dios  no  los  remite  sino  in- 
fundiendo en  nuestra  alma  la  gracia 
santificante. 

— ¿No  podria  perdonárnoslos  sin 
eso? 

— Nó;  porque  estando  destinada  la  i 
gracia  santificante  a borrar  totalmen-  j 
te  los  pecados,  debe  devolver  al  cris-  ! 
tiano  todo  lo  que  le  ha  hecho  perder  j 
el  pecado. 

— Esplique  Ud.  esto  por  medio  de  ; 
una  comparación. 

— Un  hombre  que  viola  una  lei  ne-  j 
cesaría  a la  conservación  de  su  cuer-  i 
po,  comete  un  pecado  mortal  en  el  i 
orden  físico:  luego  es  evidente  que,  j 
para  borrar  este  pecado  mortal,  es  ne-  • 
cesario  volver  al  hombre  que  lo  ha  j 
cometido  toda  la  vida  corporal  con  j 
sus  potencias  i facultades;  de  otra  i 
mauera  su  falta  no  quedaría  entera-  j 
mente  borrado.  De  la  misma  manera,  j 
cuando  el  hombVe  viola  una  lei  ne-  i 
cesaría  a la  conservación  de  la  vida  j 
sobrenatural,  comete  un  pecado  mor-  j 
tal,  i muere  su  alma.  Desde  que  Dios  | 
tiene  la  bondad  de  borrároste  pecado,  j 
es  necesario  que  vuelva  al  alma  toda  j 
la  vida  sobrenatural,  cou  sus  virtu-  i 
des  i facultades  sobrenaturales;  de  I 
otra  mauera  el  pecado  no  quedaría  j 
enteramente  borrado. 

— ¿Por  qué  ha  dicho  Ud.  pues  que,  j 
ademas  de  la  remisión  de  los  pecados,  I 
la  gracia  opera  la  renovación  interior  i 
del  hombre? 

— Para  hacer  comprender  mejor  la  j 
esencia  de  la  gracia  santificante. 


— ¿Cómo  sabe  Ud.  que  Dios  no  i 
remite  jamas  los  pecados  sin  infundir  i 
la  gracia  en  las  almas? 

— Porque  la  Iglesia  así  lo  enseña,  i 


— ¿Dice  algo  la  escritura  a este 
respecto? 

— Puede  decirse  que  en  cada  páji- 
na  da  a entender  que  cuando  el  peca- 
dor obtiene  la  remisión  de  sus  peca- 
dos, se  hace  hijo  de  Dios  i heredero 
del  cielo. 

— ¿Puede  poseer  estos  títulos  sin  la 
gracia  santificante! 

— Nó,  puesto  que  solo  ella  nos  co- 
munica una  vida  sobrenatural  i di- 
vina. 


— ¿Por  qué  medios  nos  remite  Dios 
los  pecados? 

— Por  los  sacramentos  i la  contri- 
ción perfecta. 

— Una  vez  borrados  los  pecados 
¿sirven  para  algo  los  sacramentos? 

— Sí,  para  aumentar  la  gracia  o la 
vida  sobrenatural  i divina. 

— ¿Es  la  gracia  santificante  una 
misma  para  todos  los  fieles? 

— Nó,  hai  cristianos  que  tienen 
mas  vida  divina  que  los  demas,  así 
como  los  hai  que  tienen  mayor  salud 
corporal. 

— ¿De  qué  proviene  esta  diferencia? 

— De  dos  causas:  de  la  voluntad 
de  Dios  i de  la  libre  cooperación  del 
hombre. 

— ¿Cuál  es  el  hombre  do  mejor 
salud? 

— El  que,  al  nacer,  ha  recibido  una 
constitución  mas  robusta,  i que  des- 
pués ha  observado  mejor  las  leyes 
necesarias  a la  conservación  i al  per- 
feccionamiento del  cuerpo. 

— ¿Cuál  es  el  cristiano  que  tiene 
mas  gracia  i santidad,  o,  en  otros  tér- 
minos, mayor  vida  sobrenatural  i di- 
vina? 

— En  primer  lugar  aquel  a quien 
Dios  ha  dado  mayor  abundancia  de 
gracia,  i en  segundo  lugar  el  que  se 
ha  mostrado  mas  fiel  a la  gracia  o ha 
cooperado  mas  a ella. 
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— ¿Por  qué  da  Dios  mas  gracias  a 
unos  que  a otros? 

— ¿Porque  es  libre  en  la  repartición 
de  sus  dones;  por  lo  demas,  da  a cada 
cual  las  gracias  que  necesita  para  su 
salvación : nadie  tiene  pues  derecho 
para  quejarse. 

— ¿Estamos  obligados  a tratar  de 
aumentar  en  nosotros  la  gracia? 

— Sí.  el  apóstol  San  Juan  dice:  «El 
que  es  justo  justifiqúese  todavía,  i 
el  que  ya  es  santo  justifiqúese  aun 
mas.» 

— ¿Qué  necesitamos  para  aumentar 
en  nosotros  la  gracia? 

— Lo  mismo  que  hemos  menester 
para  perfeccionar  la  vida  del  cuerpo: 
tomar  alimento,  respirar  un  aire  pu- 
ro, i ejercitarnos  por  el  trabajo;  así 
para  perfeccionar  la  vida  del  alma, 
necesitamos  suministrarle  alimento, 
la  Eucaristía;  hacerle  aspirar  por  la 
oración  un  aire  sano  i puro,  el  Espí- 
ritu de  Dios;  ejercitarla  en  fin  en  la 
práctica  de  todas  las  virtudes  cris- 
tianas. 


— ¿Qué  otras  ventajas  nos  procura 
la  gracia  santificante? 

— La  de  hacernos  hijos  adoptivos  de 
D ios,  hermanos  de  Jesucristo  i templos 
del  Espíritu  Santo. 

— ¿Qué  entiende  Ud,  cuando  dice 
que  la  gracia  santificante  nos  hace  hijos 
adoptivos  de  Dios? 

— Que  infundiendo  Dios  por  ella 
en  nuestra  alma  una  vida  sobrenatu- 
ral i divina , se  hace  nuestro  padre  i 
nosotros  nos  hacemos  sus  hijos. 


— ¿No  somos  hijos  de  Dios  al  venir 
al  mundo? 

— Lo  somos  en  cuanto  recibimos 
de  él  la  vida;  pero,  por  la  gracia  san- 
tificante, nos  hacemos  sus  hijos  de 
una  manera  mas  especial,  puesto  que 
nos  comunica  una  vida  sobrenatural 
i divina  i nos  hace  vivir  la  vida  de 
Dios. 


— ¿Es  cierto  que  vivimos  la  vida 
de  Dios? 

— San  Pedro  enseña  que  los  fieles 
participan  de  la  naturaleza  de  Dios. 

— ¿Qué  dice  Jesucristo  hablando 
del  bautizado? 

— Que  es  espíritu  porque  ha  naci- 
do del  Espíritu. 

— I San  Juan  ¿qué  dice  en  el  ca- 
pítulo I de  su  Evanjelio? 

— Que  los  fieles  no  han  nacido  ni 
de  la  sangre,  ni  de  la  voluntad  de  la 
carne,  ni  de  la  voluntad  del  hombre, 
sino  que  han  nacido  de  Dios,  i que  el 
Verbo  divino  ha  dado  a los  que  creen 
en  su  nombre  el  poder  de  ser  conver- 
tidos en  hijos  de  Dios. 

— ¿Cómo  esplican  los  Santos  Pa- 
dres esta  filiación  divina? 

—Diciendo  que  somos  deificados  a 
divinizados  por  la  gracia  en  el  senti- 
do que  vamos  a esplicar. 

— ¿Qué  dice  San  Agustín? 

— Que  el  Hijo  de  Dios  se  hizo 
hombre  para  que  el  hombre  se  hicie- 
se Dios. 

— ¿Cómo  se  hace  Dios  el  hombre? 

— Por  la  unión  que  la  gracia  san- 
tificante establece,  entre  el ' alma  i 
Dios. 

— ¿Qué  unión  es  esa? 

— Una  unión  sustancial. 

— ¿Quién  nos  enseña  que  esta 
unión  es  tan  estrecha? 

— El  mismo  Jesucristo  en  la  ora- 
cion-que  dirije  a su  Padre  la  víspera 
de  su  muerte:  «Sean  todos  una  mis- 
ma cosa,  dijo  hablando  de  los  fie- 
les, como  tu,  Padre,  estás  en  mí,  i 
yo  en  tí;  sean  ellos  una  misma  co- 
sa en  nosotros.»  (San  Juan.  c.  7,  v. 
2i). 

— ¿De  qué  comparaciones  se  sir- 
ven los  Doctores  para  espresar  esta 
unión? 

— Así,  dicen,  como  una  gota  de  agua 
que  se  echa  en  una  gran  cantidad  de 
vino,  toma  el  color  i el  gusto  del 
vino;  así  como  el  hierro  enrojecido 
1 en  el  fuego  adquiere  todas  las  pro- 
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piedades  del  fuego;  así  como  el  aire 
iluminado  por  los  rayos  del  sol  se 
hace  tan  luminoso  que  parece  ser  la 
luz  misma;  así  como  el  oro  i el  cobre 
fundidos  juntos  no  forman  mas  que 
una  sola  i misma  masa  de  metal;  así 
también  el  alma  unida  por  la  gracia 
a la  sustancia  divina  se  hace  seme- 
jante al  mismo  Dios. 


— ¿Cuál  es  el  modelo  de  esta  fi- 
liación? 

— La  filiación  del  Verbo,  del  Hijo 
de  Dios,  a quien  Dios  Padre  ha  dicho 
desde  toda  eternidad:  Tú  eres  mi  Hijo, 
yo  te  he  enjcndrado  antes  del  dia. 

— ¿Acaso  los  cristianos  son  hijos 
de  Dios  como  su  Verbo? 

— Nó;  el  Hijo  de  Dios  ha  nacido, 
desde  toda  eternidad,  de  la  sustancia 
del  Padre;  mientras  que  los  cristia- 
nos no  han  nacido  de  la  sustancia  de 
Dios,  sino  que  están  solo  deificados 
por  su  gracia. 

— ¿Qué  diferencia  encuentra  Ud. 
entre  el  Hijo  de  Dios  i los  cristianos? 

— Que  Jesucristo  es  Hijo  de  Dios 
por  naturaleza,  i los  cristianos  lo  son 
por  adopción. 

— ¿Qué  diferencia  hai,  entre  los 
hombres,  entre  un  hijo  por  naturale- 
za i un  hijo  por  adopción? 

— Llámase  hijo  por  naturaleza  el 
que  ha  nacido  del  padre,  de  manera 
que  tiene  la  misma  sangre  i la  misma 
carne,  es  decir  la  misma  sustancia 
que  su  padre,  lo  que  le  da  derecho  a 
la  herencia  de  éste.  Llámase  hijo  por 
adopción  el  que  ha  nacido  de  otra 
persona  que  la  que  lo  ha  adoptado; 
no  tiene  la  misma  carne  ni  la  misma 
sangre  que  su  padre  putativo;  pero 
por  un  beneficio  particular  adquiere 
el  derecho  de  tener  parte  en  la  heren- 
cia del  padre  putativo. 

— ¿Somos  hijos  adoptivos  de  Dios 
de  esta  misma  manera? 

— Nuestra  adopción  es  mucho  mas 
preciosa.  Acordaos  de  la  historia  de 
aquel  gran  señor  llamado  Adonai, 
do  quien  hemos  hablado,  que  tenia 


i un  hijo  único  llamado  Manuel,  i que 
había  adoptado  a Luisito,  pobre  men- 
digo, a quien  habia  encontrado  en 
el  camino.  Lo  habia  llevado  a su 
castillo,  lo  habia  educado  como  a su 
propio  hijo,  junto  con  el  cual  debía 
heredarlo.  Pues  bien,  suponed  que 
Adonai  se  abra  las  venas  i haga  co- 
rrer su  sangre  en  las  venas  de  Luisi- 
to, que  una  su  alma  al  alma  de  Lui- 
sito, de  manera  que  este  niño  reciba 
en  cierto  modo  una  participación  del 
| alma  de  su  padre  adoptivo;  entonces 
; se  podría  decir  que  Luisito  partici- 
I pabade  lasustanciadel  señor  Adonai, 
; aunque  sin  embargo  no  hubiera  ua- 
j cido  de  su  sustancia  como  su  hijo 
j Manuel. 

I — ¿Somos  solo  hijos  de  Dios  poi-' 
i que  tenemos  parte  de  la  herencia  de 
j Dios? 

i — Nó;  somos  ademas  hijos  suyos  por 

i la  participación  de  su  sustancia,  de 
i su  intelijencia  i de  su  amor,  porque 
| vivimos  su  vida,  aunque  no  hayamos 
i nacido  de  su  sustancia,  como  su 
i Hijo;  nuestra  alma  queda  penetrada 
i de  la  sustancia  de  Dios  a la  manera 
j que  el  fierro  hecho  ascuas  queda  pe- 
i uetrado  de  la  sustancia  del  fuego;  so- 
mos en  fin  por  gracia  algo  de  lo  que 
el  Hijo  de  Dios  es  por  naturaleza. 

— ¿Podría  decirse  que  el  hierro 
hecho  ascuas  es  fuego? 

— Sí;  pero  seria  mas  exacto  decir 
que  está  significado  o penetrado  por 
la  sustancia  del  fuego. 

— ;Puede  decirse  que  el  fiel  es  un 
dios? 

— Seguramente  que  nó,  si  se  toma 
la  palabra  dios  en  su  sentido  propio, 
puesto  que  no  hai  mas  que  un  solo 
Dios.  Pero  la  Escritura  llama  dioses 
a los  ánjelcs  i aun  a los  cristianos; 
en  razón  de  que  están  deificados  o di- 
vinizados, es  decir,  penetrados  de  la 
gracia  divina. 

— ¿Qué  ventajas  nos  trae  la  filia- 
ción divina? 

— Muchas:  lió  aquí  algunas  de  las 
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principales:  1.a  el  título  de  hijo  de 
Dios  eleva  al  hombre  a una  dignidad 
sublime;  2.a  por  esta  adopción,  el 
hombre  adquiere  verdadero  dere- 
cho a todos  los  bienes  de  Dios,  su 
Padre;  3.°  las  acciones  del  hombre 
tienen  un  mérito  divino,  porque  Dios 
mismo  las  opera  en  él  por  su  gracia 
i les  comunica  ese  mérito  divino. 


Es  indudable,  queridos  amigos 
mios,  que  no  hai  dignidad  mas  alta 
en  el  cielo  ni  en  la  tierra  que  la  de 
hijo  de  Dios.  Esforzaos  en  haceros 
siempre  dignos  hijos  de  Dios,  en  ser 
buenos  como  Dios  vuestro  Padre  es 
bueno,  en  ser  pacientes  como  él,  mi- 
sericordiosos como  él,  santos  como 
él,  amables  como  él;  sed  perfectos 
como  vuestro  Padre  celestial  es 
perfecto;  elevaos  sobro  todo  lo  te- 
rreno, i,  al  trabajar  en  este  mundo, 
haced  que  vuestros  pensamientos, 
obras  i afectos  sean  siempre  confor- 
mes a los  pensamientos,  obras  i afec- 
tos de  Dios  vuestro  Padre.  Todas 
las  dignidades  dél  mundo,  inclusas 
las  de  rei  o emperador,  no  son  mas 
que  simples  bagatelas,  despreciad- 
las porque  no  valen  la  pena  de  fijar 
vuestros  pensamientos  i miradas,  i no 
estiméis  mas  que  vuestro  título  de 
hijos  de  Dios. 


— ¿Cómo  nos  hace  hermanos  de  Je- 
sucristo la  gracia  santificante? 

— Haciéndonos  hijos  adoptivos  de 
Dios,  de  quien  Jesucristo  es  Hijo  úni- 
co por  naturaleza. 


— ¿Cuande  es  un  niño  hijo  por  na- 
turaleza? 

— Cuando  ha  sido  formado  de  la 
sustancia  de  su  Padre  i posee  la  mis- 
ma naturaleza. 

— ¿Ha  nacido  Jesucristo  de  la  sus- 
tancia de  su  Padre? 

— Sí:  es  su  hijo  único,  Dios  de 
Dios,  Dios  verdadero  de  Dios  ver- 
dadero, que  tiene  la  misma  sustancia 


0 la  misma  naturaleza  que  su  Padre* 

- — Si  la  naturaleza  del  padre  es  de 

oro  ¿cuál  será  la  naturaleza  del  hijo? 

— Será  también  de  oro. 

— ¿Tiene  pues  Jesucristo  todas  las 
perfecciones  de  su  Padre? 

— Sí,  es  eterno,  todopoderoso,  in- 
finito como  su  Padre 

— ¿Cuál  es  nuestra  naturaleza? 

— La  naturaleza  humana;  supo- 
niendo que  la  naturaleza  humana  sea 
de  cobre;  todo  los  hijos  de  los  hom- 
bres tendrán  la  misma  naturaleza 
que  sus  padres  carnales,  es  decir  una 
naturaleza  do  cobre. 

— Si  se  fundiera  oro  con  cobre  ¿no 
adquiriría  el  cobre  las  propiedades 
del  oro? 

— Sí,  i esta  mezcla  de  cobre  i oro 
se  hace  hermana  del  oro,  no  en  toda 
la  ostensión  de  la  palabra,  puesto  que 
no  es  oro  puro,  sino  por  contener  oro 

1 cobre. 

— ¿Sucede  otro  tanto  con  los  hom- 
bres considerados  con  respecto  a Je- 
sucristo? 

— Sí;  Jesucristo  es  Hijo  de  Dios 
por  naturaleza;  tiene  la  misma  natu- 
raleza que  Djos  su  Padre;  es  oro 
puro  sacado  de  oro.  puro.  Los  hom- 
bres tienen  todos  una  misma  sustan- 
cia, la  naturaleza  humana  represen- 
tada por  el  cobre;  pero  por  la  gracia 
santificante  se  hacen  participantes  do 
la  naturaleza  divina,  son  el  cobre  mez- 
clado con  el  oro,  i son  hermauos  do 
Jesucristo  a la  manera  que  el  cobre 
mezclado  con  el  oro  es  hermano  del 
oro. 

— ¿Quién  ha  dicho  que  somos  her- 
manos de  Jesucristo? 

— La  Escritura,  que  llama  a Jesu- 
oeisto  el  primojéuito  de  muchos  her- 
manos. Entre  otros  pasajes  del  Sa- 
grado Texto,  San  Pablo  dice  que 
este  divino  Salvador  no  se  ha  aver- 
gonzado de  llamarnos  hermanos. 

— ¿Hai  alguna  dignidad  mas  alta 
que  la  de  hermano  de  Jesucristo? 

— La  imajinacion  no  puede  con- 
cebir dignidad  mas  elevada  para  ej 
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hombre  que  la  ser  hermano  de  un 
Dios. 

— ¿No  se  alegraría  Ud,  de  ser  her- 
mano de  un  rei,  de  un  emperador  o 
de  un  presidente? 

— Me  parece  que  sí;  diría  con  satis-  i 
facción:  nMi  hermano  el  rei,  o mi  i 
hermano  el  emperador. n 

— ¿No  es  Jesucristo  el  Rei  de  los  i 
reyes,  el  Señor  de  los  señores? 

— Así  lo  llama  la  Escritura. 

— ¿Qué  son  los  reyes  comparados 
con  él? 

— Menos  que  soldados  de  policía. 

—¿Se  acuerda  Ud.  de  los  títulos  de 
Jesucristo? 

— Sí;  se  han  esplicado  ni  tratar  de 
Jesucristo,  i hemos  visto  entonces 
(pie  nosotros  somos  también  reyes, 
profetas,  mediadores,  soberanos,  etc. 


— ¿Donde  compartirá  Jesucristo 
| con  nosotros  su  dignidad  real? 

— En  el  cielo,  donde  participare- 
mos de  la  belleza,  del  poder,  de  la 
majestad,  i de  la  felicidad  misma  de 
Jesucristo. 


— ¿Qué  dice  Ud.  del  que  se  aver- 
güenza de  Jesucristo1? 

— Que  es  un  cobarde  que  no  mere- 
ce ser  hermano  suyo. 

—¿Qué  le  dirá  su  divino  hermano 
; el  dia  del  juicio? 

— No  me  has  querido  por  herma- 
I no  en  la  tierra,  yo  tampoco  te  quie- 
; ro  por  hermano  en  el  cielo:  apárta - 
i to  de  mí. 

¡ 

(i Concluirá ,) 


Los  milagros  de  Lúrdes. 


Hace  tres  años  que  hicimos  conocer  una  proposición  del  señor 
Artus,  quien  disgustado  de  las  calumnias  de  los  libres  pensadores 
contra  los  milagros  i lo  sobrenatural,  habia  hecho  una  apuesta 
pública,  ofreciendo  dar  diez  mil  francos,  que  habia  depositado  en 
poder  de  un  notario,  a cualquiera  que  probara  la  falsedad  de  algu- 
no de  los  milagros  referidos  por  el  señor  Enrique  Lasserre,  en  su 
historia  de  Nuestra  Señora  de  Lúrdes.  Esto  era  dar  prueba  de  una 
fe  que  no  teme  ninguna  contradicion;  semejante  desafío  debia  ha- 
cer gran  ruido.  En  efecto,  la  prensa  revolucionaria  se  ocupó  mu- 
cho de  él,  para  hacer  burlas.  Esto  era  sin  duda  mas  fácil  que  res- 
ponder. El  hecho  es  que  no  hubo  uno  solo  de  tantos  libres  pen- 
sadores, que  niegan  los  milagros,  que  aceptara  la  apuesta. 

A los  tres  años,  un  diario  ha  creido  llegado  el  momento 
de  hablar  de  la  apuesta  del  señor  Artus,  i se  ha  llevado  un  chas- 
co. El  señor  Artus,  que  no  es  un  hombre  que  se  corre  delante 
de  los  enemigos  de  su  fe.,  salió  inmediatamente  a la  parada,  di- 
ciendo que  está  pronto  a sostener  su  propuesta;  i envió  al  Progres 
de  V Est  (que  es  el  diario  en  cuestión)  una  oarta,  para  restablecer- 
la verdad  de  los  hechos  alterados  por  el  diarista,  i para  ratificar- 
las condiciones  de  la  apuesta. 

Como  es  mui  natural,  el  Progres  se  hizo  el  sordo;  pero  amena- 
zado con  un  proceso  si  no  publicaba  la  carta,  como  tenia  el  deber- 
de  hacerlo,  la  publicó;  i acompañó  la  publicación  con  fanfarrona- 
das, proponiendo  una  apuesta  de  cien  mil  francos,  que  se  ganaría 
el  que  le  probara  la  verdad  de  uno  solo  de  los  milagros  obrados 
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en  Lú relés.  Al  mismo  tiempo  señalaba  las  condiciones  que,  chis- 
tosamente a su  juicio,  debia  tener  el  tribunal  llamado  a juzgar  en 
el  asunto. 

En  esta  vez  tampoco  habia  contado  el  diarista  con  el  señor  Ar- 
tos, que  respondió  inmediatamente  aceptando  el  desafío  del  7Vo- 
gre s de  V Ent.  Pero  éste,  que  solo  babia  querido  espresar  una 
broma,  babia  perdido  la  gana  de  reir.  Bien  habría  querido  él  no 
insertar  esta  segunda  carta,  que  iba  a hacerle  representar  un  pa- 
pel ridículo,  i que  jo  acosaba,  sin  dejarle  salida,  en  la  obstinación 
de  su  incredulidad;  pero  el  señor  Artos  lo  urjió,  por  medio  de  un 
ujier.  La  carta  fue  impresa,  i el  público  sabe  ya  la  respuesta  que 
ha  dado  el  atrevido  Progres  de  l’E&t:  «No  se  responde  a semejan- 
tes cartas,  lia  dicho  soberbiamente,  se  las  entrega  simplemente  a la 
opiuion  pública.» 

La  corrida  del  libre  pensador  no  ba  podido  ser  mas  vergonzosa 
i su  tono  fanfarrón  aumenta  el  ridículo. 

El  señor  Artus  ba  querido  también  que  la  opinión  pública  pue- 
da pronunciar  su  fallo;  i ba  publicado  en  un  folleto  la  chistosa  his- 
toria del  Progres  de  V Est.  Los  libres  pensadoras  aparecen  en  él 
cuales  son;  i jamas  se  ba  probado  mejor  que  su  incredulidad, 
que  niega  los  milagros,  es  un  compuesto  de  presunción  i de 
piala  fe. 


LA  MAÑANA  1 LA  TARDE. 


La  cándida  mañana  es  la  alegría, 

Ufano  el  mundo  muestra  su  riqueza 
Al  resplandor  del  dia; 

La  tarde  es  la  tristeza. 

La  misma  luz  que  eu  el  risueño  prisma 
l)e  la  jentil  mañana  en  ondas  arde, 

La  misma  luz,  la  misma, 

¡Oh  qué  triste  es  la  tarde! 

Todo  es  alegre  en  la  mañana  hermosa, 
Que  el  cielo,  el  mar  i las  montañas  viste 
De  nacar  i de  rosa; 

Todo  en  la  tarde  es  triste. 

Tú  eres  la  luz  jentil,  risueña  i vaga 
De  que  hace  el  alba  azul  altivo  alarde; 
Yo  la  luz  que  se  apaga, 

Soi  vapor  de  la  tarde. 

Tú  eres  jérmen  de  amor  i de  belleza; 

Y7 o sombra  triste,  de  la  pena  esclava.. 
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Tú  eres 'vida  que  empieza, 

Yo  soi  vida  que  acaba. 

El  sol  te  sigue,  i con  su  lumbre  bella 
Tu  sien  corona  sonrosada  i pura; 

Sigue  en  pos  de  mi  huella 
Ciega  la  noche  oscuia. 

Tú  vas  con  tu  inocencia  alborozada, 

Yo  a mi  oscuro  saber  no  me  acomodo. 
Tú  no  conoces  nada; 

Yo  conozco  el  dolor!...  i ¡lo  sé  todo! 


Recompensa  de  un  vaso  de  agua  fría  dado  al  vicario  de 

Jesucristo. 


EPISODIO  DEL  DESTIERRO  DE  Pío  SEPTIMO. 

El  3 de  agosto  de  1809,  la  pequeña  aldea  francesa  de  Piolenc, 
en  el  Departamento  de  Vaucluse,  estaba  de  fiesta.  Un  correo  lia- 
bia  anunciado  la  víspera  por  la  tarde  que  el  soberano  Pontífice, 
que  había  sido  arrancado  de  Roma  por  orden  de  Napoleón  i era 
conducido  al  lugar  de  su  destierro,  debia  atravesar  esa  aldea  en  la 
jornada  del  dia  siguiente.  Al  instante  se  había  conmovido  la  po- 
blación; la  noticia  había  sido  llevada  a los  campos  i a los  lugares 
vecinos,  i se  había  visto  acudir  de  todos  lados  poblaciones  an- 
siosas de  contemplar  el  rostro  del  Jefe  de  la  Iglesia.  Desde  por  la 
mañana,  todos  habían  abandonado  sus  trabajos  i so  preparaban  a 
recibir  tan  dignamente  como  fuese  posible  al  Soberano  Pontífice. 
La  autoridad  municipal  misma,  consultando  solo  el  ardor  de  su 
fe,  hacia  levantar  con  verdes  ramos  de  boj  un  arco  de  triunfo  sobre 
el  camino  por  donde  el  Papa  debia  pasar.  Los  preparativos  dura- 
ron toda  la  mañana. 

A mediodía,  a pesar  de  los  ardores  del  sol,  hombres,  mujeres, 
ancianos  i niños  ocupaban  el  camino;  el  cura  i los  principales  ha- 
bitantes del  país  estaban  debajo  del  arco  de  triunfo,  mientras  que. 
una  parte  de  la  concurrencia  liabia  salido  al  encuentro  del  Padre 
Santo.  El  viaje  de  Pío  YII  era  el  tema  de  todas  las  conversaciones. 
Sin  embargo,  el  tiempo  pasaba:  se  esperaba  con  ansiedad,  porque 
eran  ya  cerca  de  las  cinco  de  la  tarde. 

De  pronta  se  oye  el  ruido  de  un  coche.  Los  corazones  palpitan 
de  emoción;  las  respiraciones  se  detienen;  todas  las  miradas  se  d¡- 
rijen  al  lado  de  la  vuelta  del  camino.  Pronto  se  divisa  un  carrua- 
je arrastrado  por  seis  caballos  de  posta-i  rodeado  de  jendarmes,  i una 
inmensa  aclamación  retumba:  / Viva  el  Papa!  El  coche  se  acerca: 
ya  se  puede  ver  detras  de  los  vidrios  de  la  puerteeilla  el  rostro  de 
Pío  VII,  pálido  i doliente,  pero  llevando  el  sello  de  una  virtud 
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anjelical.  El  Papa  está  revestido  con  la  sotana  blanca,  la  muceta 
i la  estrella  encarnada;  lleva  en  la  cabeza  un  birrete  o solideo 
blanco,  bordado  de  encarnado.  A su  izquierda  está  un  eclesiástico 
de  muceta  morada,  Monseñor  Doria,  Prelado  de  la  Cámara  apostó- 
lica. El  carruaje  pontificio  es  seguido  por  otros  dos  coches,  en  los 
-que  se  ven  eclesiásticos  i también  algunos  regulares,  uno  de  los  cua- 
les está  condecorado  con  la  cinta  de  laLejion  de  Honor.  Este  últi- 
mo, cuyo  nombre  pronuncian  en  voz  baja,  es  un  comisario  del  go- 
bierno francés:  es  el  coronel  de  jendarmería,  Boisard,que  ha  acep- 
tado la  triste  misión  de  conducir  al  Jefe  de  la  Iglesia  cautivo.  Los 
coches  habían  pasado  ya  las  primeras  casas  de  la  aldea;  ellos  avan- 
zaban lentamente  por  el  medio  de  un  pueblo  arrodillado,  al  que  el 
Papa  distribuía  sus  bendiciones  con  mano  tembloroso.  Delante  de 
Ja  majestad  resignada  de  este  noble  anciano,  todos  los  ojos  se  lle- 
naban de  lágrimas,  todas  las  bocas  hacían  oir  protestas  de  amor  i 
de  abnegación.  Miéntrasque  las  madres  lo  mostraban  respetuosa- 
mente con  el  dedo  a sus  hijos,  los  hombres  lo  saludaban,  levan- 
tando sus  sombreros  al  aire,  i dando  a conocer  su  entusiasmo  con 
sus  repetidos  vivas.  Sin  embargo,  algunos  no  temieron  manifestar 
la  indignación  que  esperimentaban  al  ver  a los  seis  jendarmes  que 
formaban  la  escolta;  un  anciano  se  atrevió  a dar  con  su  bastón  un 
golpe  a uno  de  sus  caballos.  A medida  que  el  séquito  avanzaba, 
éste  era  seguido  por  la  multitud,  que  crecía  mas  i mas. 

El  calor  eraescesivo.  El  Papa,  encerrado  en  su  coche  desde  por 
la  mañana,  manifestó  el  deseo  de  refrescarse.  Pero  la  escolta,  que 
casi  no  podía  contener  la  población,  no  quiso  detenerse.  Se  atra- 
vesó así  toda  la  aldea,  i se  llegó  debajo  del  arco  de  triunfo  levan- 
tado en  el  Portal  Nuevo.  El  cura  i los  notables  esperaban  allí  para 
arengar  al  Soberano  Pontífice.  Pero  fue  en  vano:  por  orden  del 
jendarme,  se  vieron  obligados  a apartarse  i apenas  pudieron  arro- 
dillarse para  recibir  la  bendición  apostólica. 

El  Papa  habiendo  pedido  de  nuevo  de  beber,  consintieron,  en 
fin,  en  detenerse  delante  de  la  última  casa  de  la  aldea,  situada  a 
izquierda  del  camino,  cerca  de  cincuenta  pasos  del  arco  de  triunfo. 
Sobre  el  umbral  de  esta  casa  estaba  una  joven  mujer  con  uil  niño 
en  los  brazos.  Llena  de  gozo  por  el  honor  que  recibía,  se  apresuró' 
a ir  a buscar  una  botella  de  vino  i otra  de  agua,  con  un  vaso 
puesto  sobre  un  plato,  que  ella  presentó  respetuosamente.  El  Papa 
tomó  el  vaso.  Monseñor  Doria  le  ofreció  vino,  pero  no  lo  aceptó  i 
dijo  que  se  contentaría  con  un  vaso  de  agua.  Cuando  el  Papa  hubo 
apagado  la  sed,  el  Prelado  entregó  a la  joven  mujer,  trémula  de 
emoción,  el  vaso  en  el  eual  el  soberano  Pontífice  habla  humedecido 
sus  lábios,  diciéndole  en  francés:  Dieu  vous  le  rendra,  Madame: 
Dios  oslo  pagará,  Señora.  Pío  VII  le  dió  las  gracias  con  la  mano, 
i a esto  le  agregó  su  bendición. 

Todo  esto  no  había  durado  cinco  minutos.  Los  jendarmes  mani- 
festaban ya  su  impaciencia.  “Vamos!  seguid,  puesl”  dijo  el  que 
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mandaba  la  escolta.  Los  cocheros,  a esta  orden,  dejan  caer  el  láti- 
go sobre  los  caballos,  la  multitud  se  aparta,  i los  carruajes  se  po- 
nen de  nuevo  en  marcha.  Pero  la  población  quiere  acompañar  al 
Soberano  Pontífice,  i hace  oir  aun  por  largo  tiempo  en  el  camino 
los  gritos  mil  veces  repetidos:  ¡Viva  el  Papa!  La  joven  mujer  que 
habia  tenido  el  insigne  honor  de  apagar  la  sed  del  infortunado  Pon- 
tífice estaba  cortada  per  la  emoción.  Ella  siguió  con  la  vista  la  co- 
mitiva mientras  pudo  verla,  i continuó  largo  rato  poniendo  el  oido 
al  ruido  lejano  de  las  aclamaciones  que  acompañaban  al  Papa. 
Solo  entonces  se  entró  en  su  casa,  cayó  de  rodillas,  i con  lágrimas 
en  los  ojos,  dió  gracias  a Dios  por  el  favor  que  acababa  de  recibir. 

Después  de  esto  han  pasado  muchos  años;  pero  este  recuerdo  lia 
sido  siempre  caro  a su  memoria.  Sus  hijos  i sus  nietos  han  oido 
frecuentemeete  la  Velación  de  su  boca  i la  han  conservado  como 
una  de  sus  mas  preciosas  herencias  de  familia,  al  mismo  tiempo 
que  han  guardado  como  una  reliquia  el  vaso  que  tocaron  los  labios 
del  Padre  Santo.  Ihoi  aun,  a pesar  de  sus  muchos  años,  esta  abuela 
venerable  no  puede  sin  conmoverse  hablar  del  recuerdo  del  o de 
agosto  de  1809;  i cuando  refiere  este  hecho,  con  un  entusiasmo  casi 
juvenil,  no  deja  de  salir  de  su  casa  i de  mostrar  con  su  bastón  el 
punto  preciso  donde  se  detuvo  el  coche  pontificio;  punto  que  señala 
una  losa.  Allí  fue.  dice  ella,  donde  di  de  beber  al  Padre  Santo  i 
donde  recibí  su  bendición. 

Esta  bendición  ha  traído  la  dicha  a su  hogar,  i Dios  le  ha  paga- 
do eien  veces  el  vaso  de  agua  fria  dado  al  Vicario  de  Jesucristo. 
Su  familia,  profundamente  adicta  a las  antiguas  tradiciones  del 
hogar  doméstico,  la  rodea  de  respeto  i de  veneración,  i su  nieto  le 
da  el  mayor  consuelo  que  una  madre  puede  esperar  en  este 
mundo:  El  sirve  a la  Iglesia  ocupando  dignamente  un  puesto  en  la 
jerarquía  sacerdotal. 


UN  POCO  DE  TODO. 


Hallábase  un  periodista  de  visita  en  una  casa,  i rodando  la  conversación 
sobre  el  periódico  que  escribía,  i del  que  estaba  un  número  sobre  la  mesa. 

—Cómo!  preguntó  un  caballero  que  se  hallaba  presente,  bojeando  a la 
vez  el  periódico,  ¿escribe  usted,  aquí? 

— -Sí,  señor,  contestó  aquel,  ese  primer  artículo  es  todo  mió. 

— ¡Caramba!  repuso  el  caballero  mirándole  con  la  mayor  atención,  ¡qué 
letra  tan  clara  i tan  redondita  tiene  usted!  ¡si  parece  de  imprenta..,..,! 

Hallábanse  dos  señoritas,  al  parecer,  oyendo  cantar  una  ópera  en  el 
Teatro  Municipal,  i preguntadas  por  un  joven  que  estaba  a su  lado,  al  ver 
la  atención  que  prestaban  al  canto,  si  eran  filarmónicas,  una  de  ellas  con- 
testó: 

— No,  señor,  somos  coquimbanas. 
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En  la  mesa  redonda  de  un  hotel  comían  varios  amigos,  i habiendo  halla- 
do en  'dos  o tres  platos  diferentes  varias  moscas,  haciendo  venir  al  hotelero, 
le  dijo  uno  de  ellos: 

— Hombre,  encargue  usted  al  cocinero  que  guise  aparte  estos  animalitos, 
para  que  pueda  comerlos  el  que  guste  de  ellos. 


— Mi  reloj  va  dos  horas  atrasado,  decia  un  estudiante  a un  compañero 
suyo. 

— El  mió  va  atrasado  25  pesos,  le  respondió  el  otro. 

Acababa  de  llevarlo  a una  casa  de  prendas. 


El  sucesor  del  duque  de  Vendóme,  gobernador  de  una  provincia,  acep- 
tó el  presente  de  mil  escudos  que  le  entregaron,  como  de  costumbre,  al  to- 
mar posesión  de  su  cargo.  No  faltó  quien  le  hiciese  observar  que  su  prede- 
cesor lo  había  rehusado. — ¡Oh!  esclamó  el  gobernador,  el  señor  duque  de 
Vendóme  era  un  hombre  inimitable. 


Cierto  noble  de  aldea  construyó  uua  capilla,  que  quiso  decorar  con  al- 
gunas pinturas  bíblicas.  Al  efecto  llamó  a un  pintor  i le  dió  por  asunto  de 
un  cuadro  el  paso  del  Mar  Rojo.  Pero  fué  el  caso  que  el  bueno  del  caballero 
ofreció  un  precio  tan  ruin  por  la  obra,  qtie  apénas  podia  hacerse  por  él  un 
mal  borrou.  El  pintor  no  se  arredró  por  esto:  cojió  el  color  vermellon  i pin- 
tó con  él  una  gran  banda  de  rojo  a lo  largo  de  la  capilla.  Cuando  el  amo 
la  vió,  lo  tomó  por  una  burla,  pero  el  artista  esclamó  diciendo: 

— ¿En  qué  os  paraisl  ¿No  me  habéis  encargado  la  representación  del 
Mar  Rojo?  pues  decidme  s-i  puede  haber  mas  propiedad  en  el  color,  ni  si 
concebís  que  debe  hacerse  de  otro  modo. 

Cqjido  por  este  lado  el  caballero,  no  pudo  ya  hablar  de  la  propiedad  del 
cuadro,  pero  sí  se  le  ocurrió  una  pregunta:  ✓ 

— Es  cierto  que  veo  el  Mar  Rojo,  pero  ¿i  los  hebreos  dónde  están? 

— Toma,  dijo  el  artista,  llegáis  demasiado  tarde;  los  hebreos  han  pasa- 
do ya. 


Pues,  señor,  como  dicen  los  cuentistos,  érase  un  caballero  que  todos  sus 
encargos,  aun  los  mas  triviales,  bis  consignaba  en  su  libro  de  memorias  o 
vade  mecum.  Sucedió  que,  hablando  con  cierto  amigo  acerca  de  la  adquisi- 
ción de  un  burro  de  los  que  traen  de  Colin  para  cabalgadura  de  niños,  el 
amigo  le  suplicó  encargase  otro,  que  fuese  blanco,  para  su  querida  prole. 
Nuestro  caballero  sacando  su  libro  de  apuntes  escribió  lo  siguiente:  Fulano 
i yo,  bu)- ros  blancos < 


Pedro,  dijo  un  atrio'  a su  criado,  cuida  de  dispertarme  temprano,  que  el 
tren  marcha  a las  cinco. 

— Ilion,  señor,  contestó  el  fámulo:  a la  hora  que  usted  quiera  que  le  dis- 
piertc,  haga  el  favor  de  tocarme  la  campanilla. 
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Italia. — Nos  llegan  nuevas  noticias  del  hambre  que  oprine  las  clases  po- 
bres de  Italia,  a consecuencia  de  haber  robado  el  gobierno  a las  comunida- 
des relijiosas  que  alimentaban  los  pobres,  i de  las  muchas  contribuciones 
qre  impone ‘a  los  ciudadanos.  Hasta  ha  habido  en  Roma  algunos  ejem- 
plos de  madres  desgraciadas  que,  en  su  desesperación,  se  arrojah  o tra- 
tan de  arrojarse  al  rio  Tíber  cdn  sus  hijos  para  escapar  de  loa  horrores  de 
la  miseria. 

República  Arjentina. — El  congreso  proclamó  presidente  de  la  república 
al  doctor  Avellaneda  i vice  al  doctor  A.  Costa. 

Se  sabe  que  los  antiguos  monjes  cultivaron  la  ciencia,  i libraron  del  sa- 
queo i del  incendio  muchos  libros  preciosos  que  hoi  son  leidos  con  avidez 
por  lajente  ilustrada.  Hoi  los  impíos  liberales  de  Italia  despojan  a los  re- 
1 ijiosos  de  sus  bibliotecas,  despedazan  los  libros  i los  tratan  mil  veces  como 
si  fueran  basura.  1 sin  embargo  a aquellos  se  les  llama  oscurantistas  de 
Edad  Media,  i a éstos,  amigos  de  la  luz  i del  progreso.  ¡En  qué  tiempos  es- 
tamos para  que  así  se  truequen  los  nombres  de  las  cosas! 

Perú. — Se  abrieron  las  cámaras  i fue  nombrado  presidente  de  la  de  di- 
putado el  Jeneral  Prado.  Pronto  se  presentó  un  proyecto  para  abolir  el  es- 
tanco del  salitre.  Damos  los  parabienes  a los  comerciantes  chilenos. 


Crónica  Nacional. 


El  domiiu/o  pasado  estuvimos  de  fiesta.  ¡Justo  regocijo  el  que  esperimeu- 
ta  todo  corazón  patriota,  al  contemplar  la  bondad  de  Dios  que  permite  a 
los  hombres  comunicarse  en  unos  cuantos  momentos  desde  Chile  hasta  las 
naciones  de  Europa!  Imitando  al  inventor  del  telégrafo,  demos  gracias  al 
Señor  porque  concede  a nuestra  patria  un  tan  noble  beneficio.  En  adelanto 
tendremos  por  el  alambre  noticias  frescas  ue  lo  mas  importante  que  pase 
mas  allá  de  los  mares. 

El  Senado  se  ha  ocupado  déla  lei  de  elecciones. — La  reforma  de  la  Cons- 
titución está  concluida,  i,  alabado  sea  Dios,  el  Senado  desechó  la  disposi- 
ción en  que  la.  otra  Cámara  hacia  la  instrucción  obligatoria.  Que  todo  el 
pueblo  se  ilustre  es  nuestro  deseo,  pero  que  se  le  deje  libre  para  hacerlo  si 
le  conviene. 

La  Cámara  de  Diputados  se  ha  ocupado  del  proyecto  sobre  organización 
de  tribunales,  i concluyó  el  relativo  al  papel  sellado. 


JUBILEO  CIRCULAR. 


Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  esgosicion  de  40  horas. 

Agosto  de  1874.  ;! 

Buen  Pastor  (casa  central) Dias  17  18  19. 

San  Juan  Evangelista Dias  20  21  22. 

San  Lázaro Dias  23  24  25. 


Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

LA  CORTINA. 


Adivina. 

La  cantidad  mas  pequeña 
í)e  los  líquidos  me  llaman; 

I basto  para  que  un  hombre 
Enferme  i caiga  en  la  cama. 


NOVENA 

EN  HONOR 

ÜE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LÚRDES. 

i!  . i! 

;;  Ponemos  en  conocimiento  del  público  relijioso  que  se  encuentra  !; 
H ya  a su  disposición  esta  novena,  en  la  tienda  del  señor  Anrique,  ca-  | i 
i i lie  de  la  Compañía. 

i Las  personas  que  quieran  invocar  la  protección  de  la  Santísima  j j 
; Vírjen,  hallarán  cu  esa  novena  un  medio  fácil  i grato  de  honrar  a la  i : 

: Reina  de  los  Cielos  i pedirle  las  gracias  que  necesitan, 
i';  Cada  uno  de  los  días  déla  novena  están  precedidos  de  uno  de  H 
i i los  conceptos  o advertencias  hechas  por  la  Vírjen  Santísima  a Ber-  Ij 
| uardita,  i sobre  ellas  versa  la  oración  de  cada  uno  de  los  nueve  dias.  i: 
i!  Se  llalla  también  en  el  librito  de  que  damos  cuenta  una  preciosa  ij 
i Ave  María  en  verso,  que  lleva  el  título  de  Ave  María  de  Lúrdes. 

I i]  Precio  del  ejemplar,  10  centavos. 

Las  personas  de  fuera  de  Santiago  pueden  hacer  sus  pedidos  al  Ij 
i señor  Anriqúe.  Pasando  el  pedido  de  50  ejemplares,  se  hacen  reba-  j i 
j i jas  considerables. 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO, 

I j Precio  de  suscricion:  UN  PESO,  al  año,  adelantado;  ¡i 
i!  número  suelto:  TRES  CENTAVOS. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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Contenido  de  este  número. 

La  Torro  inclinada  de  Pisa,  ciudad  de  Italia,  (grabado. — Unas  cuantas  pa- 
labras para  ilustrar  al  pueblo.— De  algunas  otras  riquezas  que  procura 
la  gracia  santificante,  conclusión. — Una  calumnia  desmentida. — Todos 
somos  iguales! — El  testarudo,  fábula. — El  abuelo  i el  nieto. — Máxi- 
mas.— Un  poco  de  todo. — Noticias  estranjeras. — Crónica  nacional.— 
Jubileo  circular. — Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior. — 
Adivina, 
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OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO 
CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53/ EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Agosto  22  de  1874. 


Ln  Torre  inclinada  de  Pisa,  ciudad  de  Italia. 

Este  edificio,  de  190  pies  de  altura,  es  singular  por  la  inclinación,  de  15  pies,  que  se  nota  desdi 
el  pavimento  hasta  la  cima.  El  que  lo  ve  por  primera  "cz  se  lleva  el  chasco  de  creer  que  se  v.- 


Año  V. 


Agosto  22  de  1874. 


N.°  197. 


Unas  cuantas  palabras  para  ilustrar  al  pueblo. 


Pende  ante  las  cámaras  el  proyecto  de  organización  de  tribuna- 
les, que  viene  a iutroducir  en  el  pais  una  reforma  de  malas  conse- 
cuencias. Conviene  que  el  pueblo  la  conozca,  para  que  ruegue  a 
Dios  por  que  no  se  lleve  a efecto. 

Según  ese  proyecto  quedará  abolido  para  lo  sucesivo  el  fuero 
eclesiástico.  Es  decir,  los  clérigos  i relijiosos  no  serian  juzgados  en 
adelante  por  la  curia,  sino  por  los  jueces  seglares;  lo  cual  de  nin- 
guna manera  conviene  a la  dignidad  del  sacerdocio,  ni  al  interes 
de  la  Iglesia. 

La  Iglesia  es  una  sociedad  independiente  con  su  jefe  supremo,  el 
Papa;  sus  jefes  subalternos,  los  Obispos;  i sus  ministros,  los  sacer- 
dotes. Como  debe  atender  a los  intereses  espirituales  de  los  hom- 
bres, i conducirlos  a la  otra  vida,  ha  querido  Dios  dejarle  libertad 
de  acción,  para  que  pueda  predicar  i enseñar  a los  fieles  la  divina 
palabra,  administrarles  los  sacramentos  i gobernarlos  en  orden  al 
cielo,  sin  sujeción  a los  gobiernos  i poderes  temporales.  Estos  po- 
drían poner  trabas  a su'ministerio  sagrado,  i era  necesario  que  las 
personas  directamente  consagradas  al  servicio  de  Dios  no  pudiesen 
ser  juzgadas  por  simples  fieles,  obligados  a venerarlas  i a escuchar 
sus  enseñanzas. 

Así  como  el  presidente  de  la  república  i otros  altos  dignatarios 
del  Estado  tienen  jueces  especiales  que  los  juzguen,  así  también 
debe  guardarse  cierto  respeto  por  el  sacerdote,  ministro  de  Dios 
sobre  la  tierra,  que  tiene  el  elevado  encargo  de  consagrar  el  cuer- 
po i sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  i de  perdonar  los  pecados. 

Se  sabe  también  que,  en  estos  tristes  tiempos  que  corren,  hai 
muchos,  i aun  algunos  jueces,  que  profesan  cierto  odio  secreto  a la 
relijion  i sus  ministros.  Se  sabe  que  en  muchas  partes  se  les  persi- 
gue i condena,  cabalmente  porque  cumplen  sus  deberes,  entre  otros 
el  de  defender  la  Relijion  contra  los  herejes,  masones,  i todos  los 
hipócritas  que  la  atacan.  ¿Quién  nos  dice,  pues,  que  un  juez  de 
esos  será  imparcial,  cuando  se  acuse  ante  él  a un  sacerdote  digno 
i celoso  por  la  gloria  de  Dios?  ¿No  es  mui  posible  que,  llevado  de 
ese  odio  secreto,  lo  condene,  aun  cuando  sea  inocente?  ¡Pobre  Chi- 
le, si  el  proyecto  de  que  hablamos  se  aprueba,  i la  masonería  re- 
parte órdenes  a los  jueces  masones  para  que  persigan  de  una  mane- 
ra solapada  i encubierta  a los  mej-ores  sacerdotes!  Pobre  Chile,  si 
continúa  cundiendo  la  impiedad  entre  los  ricos  a causa  délos  ma- 
los colejios  en  que  se  educan!  El  pueblo  será,  al  fin,  el  que  venga 
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a sufrir  las  consecuencias  de  todo  esto.  Él  es  rclijioso,  respeta  !a  fe 
católica,  i apesar  del  amor  que  tiene  a Dios  i sus  santos,  apesar  de 
que  anhela  porque  los  chilenos  todos  sean  católicos,  tendría  que  llo- 
rar un  dia  los  crueles  ataques  a su  santa  Relijion,  el  desprecio  de  lo 
que  es  mas  sagrado,  i la  profanación  de  loque  ma3  ama. 

Pero,  se  dirá  , ¿no  se  ha  arreglado  el  gobierno  con  el  Santo  Pa- 
dre para  suprimir  el  fuero?  Cierto,  [>ero  es  necesario  enteqder  en 
qué  ha  consistido  el  arreglo.  El  gobierno  hace  presente  al  Papa 
que  las  cámaras  van  a quitar  seguramente  el  fuero  eclesiástico,  pa- 
ra poner  al  mismo  nivel  a todos  los  ciudadanos;  que  si  el  Santo 
Padre  no  lo  permite,  se  procederá  aun  en  contra  de  su  voluntad, 
atendidas  las  personas  que  suelen  ser  elejidas  diputados  o sena- 
dores; que  por  el  contrario,  si  lo  permite,  se  dejará  a los  obis- 
pos i curas  en  mejor  situación  que  a los  otros  ciudadanos,  no  pudien- 
do  ser  juzgados  por  un  simple  subdelegado  o inspector. 

Oidas  estas  esplicaciones  ¿qué  habia  de  hacer  el  Papa?  Segura- 
mente que  habia  de  elejir  de  dos  males  el  menor.  Si  de  todas  ma- 
neras vendria  ahajo  el  fuero,  venga  siquiera  de  la  manera  que  mé- 
nos  males  produzca.  Si  fuera  asaltado  por  ladrones  un  caminante, 
i éstos  le  dieran  a escojer  entre  la  vida  i la  bolsa,  ¿qué  habia  de 
hacer  sino  preferir  la  pérdida  de  la  que  ménos  estimaba  entre  estas 
dos  cosas,  el  dinero,  por  conservar  la  vida,  que  le  es  mas  cara?  I 
¿no  sería  un  nécio  quién  dijese  que  el  caminante  habia  perdido 
con  toda  voluntad  la  bolsa,  i los  ladrones  eran  inocentes  al  qui- 
társela? 

La  Iglesia  es  la  única  que  tiene  derecho  para  juzgar  a sus  mi- 
nistros, i el  Papa,  su  jefe  supremo,  puede  consentir  a los  go- 
biernos o jueces  seglares  que  lo  hagan,  cuando  lo  crea  convenien- 
te por  razones  especiales.  Del  mismo  modo_que  solo  las  autorida- 
des chilenas  pueden  juzgar  a los  chilenos  residentes  en  Chile,  i 
solo  por  concesión  especial  de  aquellas,  podrían  los  jueces  del  Pe- 
rú, por  ejemplo,  venir  a escuchar  las  demandas  que  contra  ellos  se 
interpusieran. 

¿Qué  habrían  hecho  los  católicos,  si  el  Santo  Padre  no  hubiera 
tolerado  lo  que  se  piensa  hacer?  Habrían  visto  talvez  a las  cámaras 
proceder  contra  la  voluntad  de  aquel;  habrían  visto  a jueces  inter- 
venir sin  derecho  alguno  en  las  causas  de  los  clérigos  i relijiosos, 

- seliabrian  visto  ellos  mismos  en  apuros  de  conciencia  para  tomar 
parteen  causas  sometidas  a tribunales  incompetentes.  Muchos 
jueces,  aun,  como  que  son  sinceramente  católicos,  habrían  tenido 
talvez  que  dejar  su  puesto  antes  que  manchar  su  conciencia.  I pa- 
ra qué!  para  que  ocupasen  el  cargo  los  malvados,  los  que  estiman 
en  mas  la  renta  que  el  deber. 

Estos  i otros  muchos  males  se  habrían  seguido,  si  el  Papa  no 
hubiera  tolerado  que  el  fuero  se  suprimiese;  pero  de  esto  no  se 
sigue  que  no  haya  consentido  sin  dolor,  como  el  caminante  que, 
igualmente  con  dolor,  permite  que  le  sea  arrebatada  la  bolsa.  No 
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será  difícil  observar  también,  por  el  ejemplo  propuesto,  que  las  cá- 
maras i gobierno  que  sin  necesidad  contribuyan  a que  se  suprima 
el  fuero,  faltarán  a su  deber,  por  mas  que  se  laven  las  manos,  dis- 
culpándose con  el  Papa,  como  en  otro  tiempo  cierto  gobernador 
de  la  Judea,  cuyo  nombre  basta  los  niños  conocen,  i repiten  cons- 
tantemente en  el  Credo. 

Pero  ¿i  a qué,  se  nos  dirá,  venir  a hablar  al  pueblo  de  una  cues- 
tión a que  es  estraño?  qué  podrá  hacer  ante  las  cámaras  sobre  el 
proyecto  que  en  ella  se  discute?  Mucho  podemos  hacer  todos 
delante  de  Dios  para  alejar  las  desgracias  de  nuestra  patria,  i 
la  oración  del  justo  penetra  en  los  cielos. 

Las  naciones  merecen  mil  veces  el  castigo  del  cielo,  i a me- 
dida que  avanza  la  corrupción  de  costumbres,  i mas  se  olvi- 
dan de  su  Creador,  provocan  mas  justamente  su  justa  cólera. 
Poco  importa  el  medio  de  que  Dios  se  vale  para  castigarnos. 
Algunas  veces  el  azote  se  llamará  guerra,  revolución;  otras  se 
llamará  hambre,  peste,  miserias;  otras,  gobierno,  cámaras  impías 
o indiferentes;  pero  lo  cierto  es  que  el  castigo  llega.  I nosotros  por 
nuestra  conducta  somos  responsables  de  los  males  de  nuestra  pa- 
tria. I cada  ciudadano  puede  alejar  un  tanto  el  castigo,  si  se  aparta 
del  pecado,  i se  entrega  a la  práctica  de  sus  deberes  relijiosos. 

Si  solo  quisiéramos  culpar  a los  mandatarios  por  las  malas  le- 
i yes  que  se  dictan,  si  quisiéramos  lavarnos  las  manos  confiados  en 
que  no  somos  senadores  ni  diputados,  imitaríamos  a aquellos  cris- 
tianos ignorautes  que  se  irritan  contra  los  judíos  que  crucificaron 
al  Salvador,  i permanecen  miéntras  tanto  en  medio  del  crimen, 
cuando  son  los  pecados  de  los  hombres  la  verdadera  causa  de  la 
muerte  de  Jesús. 


De  algunas  otras  riquezas  que  procura  la  gracia 
santificante. 

(Conclusión..) 


— iGómo  nos  convierte  la  (/rada 
santificante  en  templos  del  Espíritu 
Santo ? 

— Morando  de  una  manera  espedal 
en  las  almas  que  están  adornadas  de 
ella. 


— ¿Qué  es  un  templo? 

— Un  edificio  consagrado  a Dios  i 
en  el  cual  reside  de  una  manera  es- 
pocial. 

— ¿Quién  le  dice  a Ud.  que  somos 
templos  del  Espíritu  Santo? 


— San  Pablo,  quien  repite  amenu- 
do  que  somos  templos  de  Dios,  i que 
el  Espíritu  de  Dios  habita  en  noso- 
tros. 

— ¿Solo  el  Espíritu  Santo  habita  en 
nosotros? 

— Las  tres  personas  divinas  o la 
augusta  i adorable  Trinidad  habita 
sustancialmente  en  nosotros  para  co- 
municarnos sus  divinas  perfecciones. 

— ¿Habita  Dios  de  la  misma  ma- 
nera en  el  alma  de  los  pecadores? 

— De  ninguna  manera;  sin  embar- 
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go  el  Espíritu  Santo  inspira  a los  pe- 
cadores el  deseo  de  convertirse,  i les 
ofrece  el  medio  de  í'ecobrar  la  gracia 
santificante. 


— Esplíquenos  Ud.  lo  qüe  es  un 
templo. 

— Es  un  edificio  mas  grande  i mas 
elevado  que  las  habitaciones  comu- 
nes; i por  eso  deben  ser  mas  profun- 
dos sus  cimientos.  Es  mas  hermoso 
por  dentro  que  por  fuera.  Los  ador- 
nos esteriores  son  sencillos,  graves  e 
históricos.  Una  torre  o una  flecha  se 
eleva  hacia  el  cielo;  en  esa  torre  liai 
campanarios  que  son  como  la  vez  de 
Dios  que  anuncia  a los  hombres  las 
eternas  verdades.  En  el  interior  hai 
un  órgano  para  acompañar  las  ala- 
banzas de  Dios.  Ordinariamente  sie- 
te columnas  colocadas  a cada  lado 
sostienen  el  edificio.  En  medio  del 
santuario  se  eleva  el  altar  mayor,  en 
el  cual  se  ofrece  a Dios  el  santo  sa- 
crificio; mas  abajo  se  encuentran  los 
altares  colaterales  dedicados  a la  San- 
tísima Yírjen  i a algunos  santos.  Rei- 
na en  el  templo  un  aseo  esmerado, 
porque  Dios  habita  sustancialmente 
en  él,  i los  fieles  van  allí  a orar,  can- 
tar, oir  la  palabra  de  Dios  i asistir  al 
sacrificio. 


— Háganos  Ud.  ver  las  relaciones 
que  existen  entre  un  templo  material  i 
un  templo  espiritual  o un  cristiano. 

— El  verdadero  cristiano  es  mas 
elevado  por  sus  pensamientos  i senti- 
mientos que  lós  demas  hombres,  al 
mismo  tiempo  que  es  mas  humilde. 
Cuida  mucho  mas  de  adornar  su  inte- 
rior que  su  esterior,  su  alma  que  su 
cuerpo.  Su  traje  es  sencillo,  grave,  i re- 
cuérdala modestia  de  los  santos.  Lá  to- 
rrede  este  templo  es  la  cabeza  del  cris- 
tiano, que  se  eleva  hacia  el  cielo,  por- 
que su  espíritu  está  siempre  ocupado 
de  Dios.  Su  palabra  es  como  el  sonido 
de  la  campana  que  convida  a todas  sus 
facultades,  dispersas  en  el  mundo  es- 
tertor, a que.  se  reconcentren  en  su  al- 


ma para  orar  i meditar  la  lei  de  Dios, 

0 bien,  su  misma  palabra  anuncia  la 
verdad  a los  hombres.  El  órgano  es 
la  palabra  interior  que  canta  las  ala- 
banzas de  Dios  en  lo  íntimo  del  alma. 
Las  siete  columnas  que  hai  a cada  la- 
do, son  las  siete  virtudes  i los  siete 
dones  del  Espíritu  Santo,  que  sostie- 
nen al  fiel. 

El  corazón  es  un  santuario  en  que 
se  encueutra  un  altar,  i en  el  cual 
reside  Dios  sin  querer  ceder  su  lugar 
a nadie.  Mas  abajo  se  encuentra  el 
amor  a la  Santísima  Vírjen,  a los 
santos,  a la  familia,  a los  amigos.  El 
cristiano  mantiene  su  corazón  puro, 
porque  la  Santísima  Trinidad  habita 
en  él  sustancialmente.  Ora  en  su  co- 
razón como  pudiera  hacerlo  en  una 
iglesia,  cauta  en  61  las  alabanzas  de 
Dios,  oye  su  palabra,  ofrece  sacrifi- 
cios, i él  mismo  es  a la  vez  sacerdote 

1 víctima. 


— Según  esto,  ¿es  mui  preciosa  la 
gracia  santificante? 

— Es  mas  preciosa  que  todos  los 
bienes  del  mundo,  i debemos  estar 
prontos  a sacrificarlo  todo  antes  que 
perderla. 

—¿Qué  perdemos  perdiendo  la  gra- 
cia santificante? 

— La  cualidad  de  hijos  de  Dios  i 
hermanos  de  Jesucristo,  i,  en  vez  de 
ser  templos  del  Espíritu  Santo,  nos 
convertimos  en  templos  del  demonio. 

— Perdiendo  la  gracia  ¿perdemos 
también  todo  derecho  al  cielo? 

— Si,  no  merecemos  mas  que  el  in- 
fierno. 

— ¿Por  qué  no  podemos  ya  entrar 
al  cielo? 

— Por  que  para  unirse  con  Dios, 
necesita  el  hombre  hacerse  semejan- 
te a Dios  i llevar  en  su  alma  la  se- 
mejanza de  la  Trinidad. 

— ¿De  qué  manera  hace  al  nom- 
bre semejante  a la  Trinidad  la  gracia 
santificante? 

— Trasformándolo  o deificándolo 
para  comunicarle  las  tres  virtudes 
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teologales  que  representan  a la  Tri- 
nidad: la  fe,  Dios  Padre;  la  esperan- 
za, Dios  Hijo;  i la  caridad,  Dios  Es- 
píritu Santo. 

— La  pérdida  de  la  gracia  santifi- 
cante ¿trae  siempre  consigo  la  pérdi- 
da de  la  té,  de  la  esperanza  i de  la 
caridad] 

— Provoca  siempre  la  de  la  ca- 
ridad, pero  no  siempre  la  de  la  es- 
peranza i de  la  fe;  este  es  un  dogma 
cuya  negación  constituiría  una  liere- 
jía. 

— ¿Existe  sin  la  caridad  la  seme- 
janza con  Dios? 

— Nó;  sin  la  caridad,  la  fe  i la  es- 
peranza son  virtudes  muertas.  Cons- 
tituyen un  principio  de  vida  sobre- 
natural, pero  esta  vida  no  se  comple- 
ta sino  por  la  caridad.  Sin  esta  virtud 
el  hombre  es  un  cuerpo  que  tiene  to- 
dos sus  miembros,  escepto  el  corazón. 

I un  hombre  semejante  no  se  parece  i 
a los  demas;  no  tiene  su  constitución 
completa.  Otro  tanto  pasa  con  el 
pecador  que  muere  con  la  fe  i la  es- 
peranza, pero  sin  tener  la  caridad; 
no  puede  poseer  nada  en  el  cielo; 
no  ha  nacido  viable  para  el  otro 
mundo. 


—Todos  los  bienes  de  la  tierra 
reunidos  ¿pueden  compararse  con  la 
felicidad  (leí  cielo] 

— Nó;  todos  ellos  reunidos  no  son 
mas  que  polvo  comparados  con  el 
cielo. 

— ¿Por  qué  consintió  el  patriarca 
J osé  en  ser  encarcelado  ñutes  que 
ofender  a Dios? 

— Por  no  perder  la  gracia  santifi- 
cante, que  vale  mas  que  la  liber- 
tad. 

¿Por  qué  consintió  Suzana  en"  ser 
condenada  a muerte  antes  que  acep-  i 
tar  la  propuesta  de  los  viejos  que  la 
incitaban  a cometer  un  crimen? 

— Por  no  perder  la  gracia  santifi- 
cante, que  vale  mas  que  la  vida, 

— ¿Por  qué  se  dejó  asar  San  Lo- 


i renzo  en  una  parrilla  antes  que  ofre" 
i cer  incienso  a los  ídolos? 

— Por  conservar  la  gracia  santifi- 
í cante  i librarse  de  los  eternos  tor- 
i méritos  del  infierno. 


- — ¿Qué  pierde  el  hombre  perdien- 
do la  vida  del  cuerpo] 

— Algunos  años  de  existencia, 
después  de  los  cuales  habrá,  también 
de  morir  forzosamente. 

— ¿Qué  suerte  corre  el  hombre  que 
| es  condenado  a muerte  por  no  haber 
i querido  ofender  a Dios  ni  perder  la 
I gracia  santificante? 

— Sube  al  cielo  sin  pasar  por  el 
| purgatorio. 

— ¿Ha  perdido  algo? 

— Por  el  contrario  lo  ha  ganado 
todo,  puesto  que  pasa  de  una  vida  mi- 
serable a una  vida  infinitamenie  feliz. 

— ¿Por  qué  deseaban  tan  ardiente- 
mente el  martirio  los  primeros  cris- 
tianos. 

— Porque  querían  llegar  mas  lijero 
i de  una  manera  mas  segura  al  cielo. 


— ¿Qué  hace  el  hombre  para  con- 
servar sus  tesoros  cuando  un  enemigo 
quiere  arrebatárselos? 

— Emplea  todos  los  medios  ima- 
jinables  para  conservarlos. 

— ¿Qué  hace  un  viajero  cuando  un 
salteador  le  pide  la  bolsa  o 4a  vida? 

— Defiende  la  bolsa  i la  vida,  i no 
pierde  una  u otra  sino  a pesar  suyo. 

— ¿Qué  debe  hacer  el  cristiano  a 
quien  el  enemigo  quiere  despojar  de 
la  gracia  santificante? 

— Defenderla  aun  a riesgo  de  per-' 
der  la  vida. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  Jesucristo  dice  que  no 
debe  temerse  a los  que  solo  pue- 
den matar  el  cuerpo,  sino  a aquellos 
que  pueden  perder  el  alma  i el  cuer- 
po en  el  infierno. 

— ¿Qué  debe  hacer  el  cristiano  a 
quien  se  ofrecen  riquezas  i placeres 
para  empeñarlo  a perder  la  gracia 
santificante? 
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— Debe  resistir  a todo  i tener  pre- 
sentes es, tas  palabras  de  Jesucristo: 
«¿De  qué  sirve  al  hombre  ganar  el 
universo  entero,  si  pierde  su  alma?» 

— ¿No  sería  lícito  aceptar  riquezas 
i placeres  por  cometer  un  pecado, 
reservándose  el  hacer  penitencia  des- 
pués i recobrar  por  este  medio  la 
gracia  santificante? 

— No  por  cierto,  porque  si  la  muer- 
te hiere  al  culpable  después  de  haber 
cometido  el  pecado,  está  perdido  para 
siempre,  i aun  cuando  Dios  le  con- 
servara la  vida,  no  tendría  seguridad 
do  recobrar  la  gracia  santificante. 


—¿Podemos  merecer  la  gracia  san- 
tificantel 

— Nó;  Píos  nos  la  da  por  un  puro 
efecto  de  su  misericordia,  en  considera- 
ción a los  méritos  de  Jesucristo. 


— ¿Por  qué  no  podemos  merecer  la 
gracia  santificante? 

— Porque  no  podemos  elevarnos 
sobre  nosotros  mismos  apoyándonos 
en  nosotros  mismos,  así  como  no  po- 
demos elevarnos  una  sola  línea  de  la 
tierra  tomándonos  de  los  cabellos. 

— ¿Qué  cosa  es  merecer  la  gracia 
santificante? 

— Elevarse  por  sus  propias  fuerzas 
del  órden  natural  al  orden  sobrena- 
tural, o de  la  tierra  al  cielo. 

— Si  el  hombre  estuviera  esento  de 
pecado,  como  por  ejemplo  en  el  esta- 
do de  Adan  inmediatamente  después 
de  la  creación,  en  el  caso  de  que  éste 
haya  sido  creado  sin  la  gracia,  ¿po- 
dría merecer  esa  gracia? 

— Seria  tan  incapaz  de  merecer- 
la como  de  tocar  el  cielo  con  las  ma- 
nos. 

— ¿I  puede  merecerla  hoi? 

— Mucho  menos  aun,  puesto  que 
.es  pecador. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  merecer  la  gracia  san- 
tificante en  estado  de  pecado  valdría 
¿anto  como  resucitarse  así  mismo. 


— Cuando  el  hombre  ha  muerto 
¿puede  resucitar? 

— Si  pudiera,  se  verían  muchas 
resurrecciones. 


— ¿Estamos  actualmente  ciertos 
de  poseer  la  gracia  santificante? 

— Nó,  a ménos  que  Dios  nos  lo 
revele  espresamente. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  la  Escritura  dice  for- 
malmente que  nadie  sabe  si  es  dig- 
no de  amor  o de  odio. 

— Sin  embargo,  si  la  conciencia  no 
nos  reprocha  nada  ¿no  tenemos  certi- 
dumbre de  poseer  la  gracia  santifi- 
cante? 

— Nó;  porque  no  somos  mas  per- 
fectos que  San  Pablo,  quien  declara 
que,  aunque  no  tenga  nada  que  echar- 
se en  cara,  no  está  por  eso  justificado. 

— ¿No  podemos  a lo  ménos  teuer 
la  certidumbre  moral  de  que  estamos 
en  estado  de  gracia? 

— Sí,  i ella  debe  bastarnos. 

— ¿Por  qué  signos  conocemos  que 
tenemos  la  gracia  santificante? 

— 1.°  Por  la  alegría  i la  paz  de  la 
conciencia;  2.°  por  el  desprecio  do 
los  bienes  de  la  tierra  comparados 
con  los  bienes  del  cielo;  3.°  por  un 
vivo  horror  al  pecado,  aun  venial. 
Uno  solo  de  estos  signos  seria  insufi- 
ciente, pero  los  tres  reunidos  pueden 
dar  al  alma  la  calma  i la  seguridad. 

— ¿Por  qué  no  lia  querido  Dios 
dar  al  hombro  una  certidumbre  ab- 
soluta de  que  se  halla  en  estado  do 
gracia? 

— Porque  quería  hacerlo  trabajar 
en  su  salvación  con  temor  i sobresalto, 
para  conservarlo  en  la  humildad,  la 
vijilancia,  la  oración  i la  práctica  do 
las  buenas  obras. 


— ¿Podemos  estar  seguros  de  nues- 
tra perseverancia  en  la  gracia? 

— Tampoco. 

— ¿No  es  esta  incertidumbre  capaz 
de  hacernos  perder  la  confianza  ep 
Dios? 
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— Nó;  porque  tenemos  la  promesa 
de  que  Dios  no  nos  faltará,  si  noso- 
tros no  le  faltamos  primero;  por  con- 
siguiente, esta  incertidumbre  no  debe 
inspirarnos  sino  mucha  desconfianza 
de  nosotros  mismos  i una  gran  con- 
fianza en  Dios. 

— ¿Qué  ventaja  nos  trae  aun  esta 
incertidumbre? 

— La  de  hacernos  tributar  a Dios 
la  mayor  gloria  que  sea  posible  tri- 
butarle. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  nada  es  tan  honroso  para 
una  persona  que  el  que  haya  otra  que 
se  entregue  a ella,  sin  saber  la  suerte 
que  le  depara  i fiando  enteramente  en 
su  jenerosidad. 

— Ponga  Ud.  un  ejemplo. 

— Pedro  i Pablo  son  dos  enemigos. 
Un  dia  Pedro  es  perseguido  por  mal- 
hechores, i,  para  escapar  de  ellos,  va  a 
refujiarse  a casa  de  Pablo,  dicióndole: 
Le  he  dado  a Ud.  motivo  para  abo- 
rrecerme; sin  embargo,  he  pensado 
que  seria  Ud.  bastante  jeneroso,  no 
solo  para  perdonarme,  sino  aun  para 
salvarme. 

— ¿Podia  Pedro  hacer  mayor  honor 
a Pablo? 

— Nó;  al  refujiarse  en  su  casa  con  la 
esperanza  de  ser  puesto  en  salvo,  Pe- 
dro ha  hecho  el  mejor  clojio  que  fue- 
ra dado  hacer  de  la  bondad  de  Pablo. 

— ¿No  sucede  otro  tanto  con  el 
pecador  respecto  de  Dios? 

— Sí;  el  pecador  sabe  que  ha  ofen- 
dido a Dios,  pero  ignora  si  Dios  le  ha 
perdonado;  se  acoje  con  todo  en  sus 
brazos  como  en  un  refujio  seguro. 
Esto  equivale  a tener  de  Dios  la  idea 
mas  elevada;  a exaltar  su  bondad  i su 
misericordia  mas  allá  de  toda  es- 
presion. 


Espero,  queridos  amigos  mios,quc 
no  olvidaréis  jamas  que  sois  hijos 
de  Dios,  hermanos  do  Jesucristo  i 
templos  del  Espíritu  Santo.  Un  prín- 
cipe se  vanagloria  de  tener  reyes  por 
antepasados;  vosotros  podéis  vana- 


gloriaros aun  mas,  porque  no  sois  solo 
de  estirpe  de  reyes,  sino  de  la  estirpe 
de  Dios.  La  jenealojía  de  Jesucristo  es 
también  la  vuestra,  puesto  que  sois 
hermanos  suyos,  i cuando  se  la  canta 
en  la  santa  misa  no  se  hace  otra  cosa, 
que  cantar  vuestros  títulos  de  noble- 
za; teneis  por  antepasados  a ios  reyes 
de  Judá  i a los  patriarcas  hasta  Adan, 
quien  fué  creado  por  Dios.  Sed  pues 
siempre  nobles,  i evitad  con  gran  cui- 
dado todo  cuanto  pueda  envileceros, 
es  decir  todos  los  vicios;  porque  solo 
los  vicios  degradan  al  hombre. 


Calculad  por  el  siguiente  ejemplo 
cuál  será  el  efecto  que  la  gracia 
produce  en  las  almas. 

El  señor  Boudon,  arcedeano  de 
Evreux,  fué  calumniado  cerca  de  sn 
obispo  por  hombres  que  no  podían 
perdonarle  su  piedad  i sus  virtu- 
des, porque  ellas  eran  una  conti- 
nua censura  de  sus  desórdenes.  A 
consecuencia  de  esto,  fué  depuesto  i 
suspendido  de  sus  funciones.  Vióse 
reducido  al  estado  en  que  se  halló  su 
divino  maestro  difracte  su  pasión. 
Todas  las  vías  del  dolor  se  abrieron 
para  él,  i se  le  cerraron  las  de  todo  con- 
suelo. Traicionado  por  unos,  aban- 
donado por  otros,  despreciado  por 
todos,  llegó  a ser  el  blanco  de  todos 
los  tiros.  No  pedia  salir  a la  calle  sin 
que  se  le  mirase  de  reojo.  Se  le  apun- 
taba con  el  dedo,  se  le  llenaba  de  in- 
jurias i se  le  prodigaban  los  mas  gro- 
seros epítetos;  la  mayor  parte  de  las 
personas  se  apartaba  de  él  como  de 
un  perro  rabioso.  La  cosa  llegó  hasta 
el  punto  de  hacerle  la  cruz  cómo  al 
demonio,  i hasta  arrojarle  agua  ben- 
dita como  a un  endemoniado.  Si  todo 
esto  causó  pesar  al  arcedeano,  fué 
solo  por  que  con  ello  se  ofendía  a Dios 
faltando  a la  justicia.  Por  lo  que  a él 
tocaba,  no  hallaba  de  qué  quejarse, 
porque  todo  esto  le  proporcionaba 
ocasión  do  sufrir.  Modelo  acabado  de 
paciencia  i do  confianza  en  la  divina 
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Providencia,  no  abrió  una  sola  vez  la 
boca  para  quejarse,  no  dijo  una  sola 
palabra  para  justificarse,  i vivió  ocho 
años  bajo  el  peso  de  la  calumnia,  ale- 
gre i contento  por  tener  algún  punto 
de  semejanza  con  su  divino  Maestro. 

La  ino.ceucia  del  señor  Boudon 
llegó  al  fin  a ser  reconocida.  Llegó  a 
demostrarse  que,  de  todas  las  acusacio- 
nes dirijidas  contra  él,  no  había  una 


sola  que  no  fuese  el  fritto  «le  la  en- 
vidia i déla  impostura.  El  señor  obis- 
po deEvreux  le  volvió  toda  su  estima- 
ción i su  cariño,  i quiso  que  miéntras 
viviese  en  Evreux  comiese  siempre  en 
su  mesa. 

Así  es  como  la  gyacia  eleva  al  hom- 
bre mucho  mas  arriba  de  su  natu- 
raleza. 


Una  calumnia  desmentida. 


Los  que  tengan  la  desgracia  de  leer  diariamente  la  Patria  estarán  ya 
hasta  la  evidencia  convencidos  de  que  es  una  necesidad  imperiosa  para  es- 
te diario  el  atacar  al  clero.  Teme  de?  otro  modo  que  ni  él  mismo  se  crea  li- 
beral. Es  ese  el  manto  de  oro  con  que  cubre  sus  dolorosos  llagas.  Un  dia 
ataca  al  señor  Infante  Calumniándolo;  otro  al  señor  gobernador  eclesiásti- 
co por  el  crimen  de  convidar  a su  casa  al  señor  Echáurren  i amigos,  otro 
al  Seminario,  todos  los  dias  al  papa  i a la  iglesia.  ¡I  hai  todavía  Católicos 
que  se  suscriban  a tal  publicación! 

Pero  vamos  al  caso.  ¿Recuerda  alguno  los  aspavientos  de  la  Patria 
con  motivo  de  una  mujer,  María  Chavarría,  puesta  en  prisión,  según  el 
cronista,  por  el  señor  Infante  valiéndose  de  don  Jacinto  Sarmiento?  ¿Hai 
quien  recuerde  aquellas  amenazas  contra  el  señor  Infante,  con  el  cielo 
i la  tierra,  con  el  metropolitano  i la  suprema  corte,  con  el  congreso  i el 
gobierno?  Todo  insulto  le  parecía  poco  contra  nuestro  querido  párroco,  a 
quien,  usando  de  un  lenguaje  de  taberna,  llamó  loco  e insensato  cura,  que 
tan  mal  cumple  Con  su  misión  evangélica,  i tantas  otras  cosas  que  recordar 
no  queremos  por  no  ensuciar  nuestra  pluma. 

El  crimen  i el  señor  luíante  iba  a ser  castigado  como  merecía,  i el  juez 
riel  crimen  señor  lluidobro  había  procedido  en  el  asunto  con  la  mayor  activi- 
dad i con  una  severidad  digna  de  todo  elojio.  El  cronista  agregaba  la  pro- 
mesa de  tener  al  público  al  corriente  de  este  proceso,  que  promete  ser  curio- 
so e interesantísimo,  i que  el  abogado  de  la  Chavarría  defendería  la  causa 
con  gran  celo  i llevaría  el  asunto  a la  corte  suprema  en  caso  de  ser  condena- 
da su  defendida  por  el  juez  de  primera  instancia. 

¿Qué  ha  resultado  pues,  señor  cronista?  Ya  va  cerca  de  un  mes  a que 
usted  calumnió-,  amenazó  i prometió.  Si  es  hombre  de  honor,  recítenos  el 
desenlace  de  tan  grave  cuestión. 

Ah!  teneis  valor  para  calumniar  i no  conocéis  la  hidalguía  del  caballero 
para  volver  el  crédito  a quien  se  lo  habéis  villanamente  pretendido  quitar! 
Ese  silencio  no  es  de  oro;  es  puramente  del  cobarde.  * 

El  severo  juez  ha  hablado  ya  hace  dias,  i nos  admiramos  del  silencio  que 
la  virtud  inspira  a nuestro  digno  cura,  más  todavía  que  del  silencio  del 
calumniador  audaz. 

Se  tomaron  todas  las  declaraciones  que  le  agradó  presentar  a la  Cliava- 
íria  i pasan  quizas  de  doce  los  testig-os  interrogados  por  el  severo  juez. 
Ella  pidió  la  prisión  de  Sarmiento,  quo  a verificarse,  podia  aparecer  cul- 
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pable  el  señor  Infante,  i Sarmiento  lm  sido  absuelto  sin  que  se  baya  apela- 
do de  la  sentencia,  como  lo  demuestra  la  sentencia  siguiente: 

« Valparaíso,  julio  í)  de  1874.— Vistos:  teniendo  presénte  el  mérito  de 
las  declaraciones  que  anteceden,  no  lia  lugar  a la  aprehensión  de  Jacinto 
Sarmiento,  solicitada  en  la  querella  de  foja  una. — IIuidoüro. — Díaz,  se- 
cretario.» 

Con  raron,  pues,  el  cronista  lia  guardado  hasta  ahora  silencio.  Mientras 
tanto  el  señor  juez  Casanueva  de  oficio  sigue  causa  criminal  a la  Chavarria, 
i el  fiscal  ha  pedido  contra  ella  severas  penas  por  los  vergonzosos  delitos 
por  que  se  la  procesa. 

Una  vez  mas  la  calumnia  ha  quedado  desmentida  i la  honradez  del 
señor  Infante  mas  conocida. 

Unos  feligreses  de  los  Doce  Apóstoles» 

# 

( Del  Mercurio.) 


¡Todos  somos  iguales! 


"¡Todos  somos  iguales!  ¡Todos  somos  hijos  de  un  mismo  padre!  ¿Por  qué, 
pues,  esta  ignominiosa  distinción  entre  amos  i obreros,  entre  ricos  i pobres, 
entre  propietarios  e inquilinos?  ¿No  hai  aquí  una  atroz  injusticia?  ¡Vivan, 
pues,  la  emancipación  social,  la  liquidación,  el  nivelamiento!n 

Así  acababa  en  una  mugrienta  chichería  su  acostumbrada  perorata  uno 
de  esos  apóstoles  flamantes,  vanguardias  de  las  revoluciones.  I la  turba  a 
quien  sus  propios  aduladores  han  llamado  mil  veces  inconsciente,  es  decir, 
tonta  i necia  i algo  mas,  aplaudía  frenéticamente,  mezclando  a los  vivas  las 
palmadas,  i acompañando  las  últimas  con  sendos  vasos  de  chicha. 

I seguía  vomitando  disparates  i bocanadas  de  humo  el  apóstol  de!  pueblo,  i 
seguía  el  berrear  en  su  exaltado  auditorio,  i seguían  los  vivas  i las  palmadas. 

Uno  solo  permanecía  silencioso  sin  tomar  parte  en  aquel  grosero  cotarro. 
Fijos  los  ojos  en  el  diablo  predicador,  apénas  con  el  lijero  fruncimiento  de 
sus  cejas  i labios  daba  a conocer,  ora  el  mas  desdeñoso  desprecio,  ora  la  in- 
dignación mas  concentrada.  Era  un  hijo  del  pueblo,  modesto  saco  de  casine- 
te, sombrero  de  paja,  manos  encallecidas  en  el  trabajo,  tez  curtida  por  las 
inclemencias.  Por  cuarta  vez  acababa  de  resonar  la  ennegrecida  covacha 
con  el  palmoteo  de  los  concurrentes,  pues  por  cuarta  vez  acababa  de  dar  fin 
el  furioso  orador  a uno  de  sus  mas  pomposos  períodos  con  la  frase  de  gran 
efectoi  "¡Todos  somos  igualesln 

—Oiga  ITd,  compadre,  interpeló  de  repente  el  obrero  hasta  entonces  silen- 
cioso. I ¿en  qué  somos  iguales? 

— ¡Bien!  ¡Bien!  Que  hable  el  fanático!  interrumpió  alborotado  el  concur- 
so en  sonde  mofa.  ¡Que  hable!  ¡Que  hable! 

— Sí,  amigos  mios,  sí;  voi  a hablar  aunque  ccn  manos  i lengua  ménos 
suelta  de  lo  que  lo  acaba  de  hacer  vuestro  falso  amigo.  ¿Que  somos  iguales 
dice?  Vaya,  no  seáis  sousos,  o mejor  no  seáis  majaderos.  No  somos  igua- 
les, ni  podemos  serlo.  Doi  una  ojeada  a la  redonda,  i me  hallo  en  todas  par- 
tes con  la  desigualdad.  ¿Tomos  iguales  en  edad!  No,  porque  hai  viejos  i jó- 
venes. ¿Somos  iguales  en  salud?  Nó,  porque  hai  sanos  i achacosos.  ¿En 
fuerzasl  Nó,  porque  hai  quien  no  puede  mover  con  todas  las  suyas  un  peso 
qus  yo  levanto  con  un  dedo.  ¿En  talento?  ¡Válgame  Dios!  ¿por  qué  he  de 
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compararme  yo,  que  nunca  pude  pasar  del  abecé,  con  los  que  escriben  li- 
bros, espetan  discursos  i componen  comedias?  En  "anas  de  trabajar?  No, 
porque  hai  quien  gusta  de  tomar  el  sol  en  el  invierno  i el  fresco  en  vera- 
no, i al  reves  quien  suda  el  quilo  en  verana  i en  invierno  para  arrancar  del 
taller  o de  la  tierra  un  pedazo  de  pan.  ¿En  conducta?  ¿Por  ventura  no  exis- 
ten calaveras  i no  existen  hombres  de  bien?  Conste,  pues,  de  que  no  somos 
iguales. 

— Mui  bien,  repuso  uno  de  los  circunstantes,  pero  el  señor  quiso  decirnos 
que  por  lo  ménos  debíamos  serlo  todos  en  riqueza  i posición. 

— Sí,  eso  dije  yo,  volvió  a gritar  con  voz  estentórea  el  embaucador;  eso 
dije,  o eso  quise  decir.  ¿Por  qué  han  de  montar  en  ricos  caballos  del  norte 
uuos,  cuando  otros  pisan  el  camino  con  sus  piés  descalzos?  ¿Por  qué  ha  de 
levantarse  la  casucha  del  mendigo  ante  el  palacio  del  millonario?  ¿Por  qué 
lia  de  haber  quien  pase  llorando  toda  la  vida,  cuando  hai  quien  la  pasa  to- 
da riendo?  A eso  iba  yo.  O todos  pobres,  o todos  ricos.  Que  pase  el  rase- 
ro por  la  superficie  social.  ¡Todos  somos  igualps! 

Volvieron  los  bravos  i las  palmadas,  i volvió  a pedir  la  palabra  el  juicioso 
menestral. 

— Calma,  calma,  amigos  mios,  que  el  predicador  que  oá  quiere  hacer  tan 
felices  discurre  como  un  adoquín.  ¿De  qué  proviene  la  mayor  riqueza?  Claro 
está.  Proviene  de  la  mayor  salud,  o del  mayor  talento,  o de  la  mayor  dili- 
jencin,  o si  queréis,  de  la  mayor  fortuna.  ¿No  es  verdad? 

— Sí,  sí,  respondieron  a coro  los  del  corrillo,  pasando  otra  vez  de  boca 
en  boda  el  asqueroso  vaso. 

— Pues  bien.  Querer  igualdad  en  riquezas  sin  tener  antes  igualdad  en  los 
medios  de  adquirirlas,  es  una  locura.  Es  querer  un  imposible.  Oídme  una 
comparación.  Los  cuerpos  tienen  distinto  peso.  La  pluma  pesa  ménos  que 
el  corcho,  el  corcho  menos  que  la  madera,  la  madera  menos  que  el  plomo. 
Arrojadlos  al  agua.  ¿Llegarán  al  fondo  todos  iguales?  No,  i pretenderlo  es 
necedad.  Cuando  el  plomo  lleg’ue  a tocar  el  suelo  del  pozo,  la  piedra  habrá 
llegado  a la  mitad  de  su  camino,  la  madera  se  quedará  flotando  en  la  su- 
perficie: la  pluma  no  , habrá  llegado  a tocarla,  porque  se  la  llevará  el  aire. 
Pues  bien,  esto  pasa  en  la  sociedad.  Hai  quien  vale  por  diez,  quien  vale  por 
cinco,  quien  vale  por  dos,  quien  vale  por  uno,  quien  vale  por  medio,  quien 
vale  por  nada.  En  la  adquisición  de  bienes  de  fortuna,  por  regla  ordinaria, 
quien  mas  vale  mas  medra,  quien  mas  pesa  mas  pronto  llega  al  fin  de  sus 
deseos.  Querer  que  el  débil,  tonto  o perezoso  ocupen  en  la  sociedad  el  mis- 
mo nivel  que  el  fuerte,  sabio  o dilijeute,  es  querer  que  en  un  pozo  de  Tingo 
ocupen  el  mismo  nivel  el  plomo,  el  corcho,  la  madera  i ia  pluma.  ¿Estamos? 

. — ¡Ciérto!  ¡Cierto!  esclamaron  los  compinches  i el  apóstol  dé  las  menti- 
ras empezó  a buscar  con  los  oj,os  una  puerta  para  escurrirse. 

— Sí,  señores;  de  donde  concluyo,  prosiguió  el  hombre  de  modesto  saco, 
que  los  que  nos  prometen  la  igualdad  social,  o son  necios  que  no  saben  lo 
que  se  pescan,  o malvados  que  quieren  encaramarse  sobre  nuestras  espaldas. 
Tú,  Juan,  que  eres  buen  albañil  i eres  apto  para  cualquier  trabajo  delicado, 
¿te  resignarás  a ganar  lo  mismo  que  el  Nato,  tu  vecino,  que  solo  sirve  para 
echar  remiendos?  Tú,  Francisco,  acreditado  oficial  zapatero  capaz  de  calzar 
a la  mas  tiesa  i elegante  niña,  ¿quieres  que  te  igualemos  en  jornal  al  remen- 
dón de  la  calle  del  Puente?  Vaya,  amigos,  que  el  pueblo  soberano  a quien 
tal  se  diese  a entender,  seria  mui  majadero.  ¿He  dicho  algo? 

— ¡Bien!  ¡Bien!  el  beato  habla  como  un  libro.  No  se  puede  negar. 
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— Déjense  de  pullas,  camaradas;  que  si  no  hablo  como  un  libro,  hablo 
por  lo  ménos  como  una  quisicosa  de  papel,  que  parece  un  periódico  chiquito, 
t travieso,  barato,  i amigo  de  toda  la  j ente  de  bien;  pero  especialmente  del 
pobre  trabajador.  Llámase  Hoja  Popular.  Hai  quienes  lo  reparten  gratis; 
por  si  quieren  comprarlo,  el  señor  Castresana  lo  vende  cu  su  librería  a dos 
centavos. 

(De  la  Hoja  Popular  de  Arequipa). 


El  testarudo. 


FÁBULA 

Para  los  que  se  han  confesado  en  la  Porciúncula. 

De  noche,  en  un  mal  paso,  siu  linterna, 

Juan  se  rompió  una  pierna. 

¡Vaya  todo  por  Dios! 

Lo  curaron  tal  cual;  pero,  volviendo 
A aquel  paso  tremendo, 

Juan  se  rompió  las  dos! 

Sano  al  fin;  mas,  tornando  a la  aspereza, 

Se  parte  la  cabeza, 

I muerto  queda  allí! 

Si  a un  cristiano  su  culpa  se  le  absuelve, 

I al  vicio  vuelve  i vuelve, 

¿No  le  sucede  así? 


El  abuelo  i el  nieto. 

, 

Erase  que  se  era  un  pobre  viejo,  mas  viejo  que  la  sarna.  Tem- 
blábanle las  manos,  estaba  sordo  como  una  tapia,  i por  fin  de  fies- 
ta, no  veia  como  suele  decirse,  siete  sobre  un  asno. 

Un  dia,  estando  en  la  mesa,  cayósele  la  cuchara,  i derramada 
la  sopa  por  la  barba  i la  servilleta,  quedó  el  pobre  anciano  hecho 
una  miseria. 

Al  hijo  i la  nuera  se  les  revolvió  el  estómago,  i desde  aquel  en- 
tonces el  infeliz  anciano  comió  solo  en  un  rincón  del  hogar,  i en 
un  pequeño  plato  de  barro  no  del  todo  lleno.  Ibánsele  los  ojos 
hacia  la  mesa,  i se  le  caian  las  lágrimas,  tanto  que  un  dia  el  pla- 
to, escapándosele  de  sus  manos  temblonas,  dió  en  el  suelo  i se  hizo 
mil  añicos. 

Los  jóvenes  refunfuñaron,  i el  pobre  viejo  exhaló  un  suspiro. 
En  vez  del  plato  de  barro,  diéronle  en  tadelante  otro  de  palo. 

Cata  ahí  que  un  dia  los  jóvenes,  al  tiempo  que  estaban  cenan- 
do mui  alegres  en  su  mesa,  i el  pobrecito  abuelo  mui  cabizbajo  en 
su  rincón,  notaron  que  su  hijo,  que  apenas  contaba  cuatro  años, 
se  entretenía  recojiendo  varios  pedacitos  de  madera  esparcidos  por 
el  suelo. 


EL  MENSAJERO 


44fi 

— ¿Que  haces  tú,  picaron?  le  preguntaron. 

— ¡Toma!  contestó  el  rapaz:  hago  un  plato  de  palo  para  dar  de 
comer  a mi  tatita  i a mi  mamita  cuando  yo  me  case. 

Marido  i mujer  se  miraron  sin  chistar,  i sus  ojos  se  arrasaron 
en  lágrimas.  En  seguida,  llamaron  cariñosamente  al  abuelo,  quien 
desde  aquel  instante  se  seutó  siempre  a la  cabecera  de  la  mesa  de 
la  familia. 


Máximas. 


No  niegues  la  hospitalidad  a tu  enemigo,  si  se  presenta  en  el  um- 
bral de  tu  casa:  los  árboles  no  niegan  su  sombra  a nadie,  ni  aun 
al  desapiadado  leñador. 

Los  buenos  son  compasivos  hasta  con  los  animales  mas  despre- 
ciables: la  luna  ilumina  los  palacios  lo  mismo  que  el  rancho  de  un 
campesino. 

El  sabio  dejará  por  el  prójimo  sus  riquezas  i su  vida;  todo  debe 
sacrificarse  para  librar  del  peligro  al  justo. 

¿Quién  es  ese  hombre?  ¿es  de  nuestra  patria  o estranjero?  Así 
preguntan  los  egoístas;  mas,  para  el  hombre  jeueroso,  el  mundo 
entero  es  una  sola  familia. 


UN  POCO  DE  TODO. 


Un  candidato  para  diputado  a quien  el  vulgo  llamaba  por  apodo  el  mo- 
coso, se  presentó  en  casa  de  un  elector  a pedirle  su  voto. 

— Estoi  comprometido,  caballero,  i no  puedo  complacer  a usted. 

— I por  quién,  sino  es  curiosidad?  preguntó  el  candidato. 

— No  conozco  personalmente  al  sujeto  por  quien  voi  a votar,  me  lo  lia 
recomendado  un  íntimo  amigo  mió;  solo  sé  que  se  llama  el  mocoso,  o algo 
parecido  a eso. 

— Entonces,  esclamó  lleno  de  entusiasmo  el  candidato,  ya  no  tenemos 
cuestión;  el  mocoso  soi  yo,  i agradezco  en  el  alma  la  atención  de  usted. 


— Nuestros  hijos  se  quieren,  señor  don  Juan. 

— Hace  tiempo  que  me  consta,  señor  don  Roque. 

— Ellos  ya  habrán  hablado  de  sus  cosas  que  por  cierto  no  tendrán  senti- 
do común  i a nosotros  nos  corresponde  tratar  de  otras  mas  sérias.  ¿Qué  le  pa- 
rece a usted  señor  don  Juan? 

— Que  soi  de  la  misma  opinión,  señor  don  Roque. 

— Entonces,  señor  don  Juan,  espero  que  usted  hable,  como  padre  que  es 
del  novio. 

— Yo  espero  que  usted  lo  haga,  señor  don  Roque,  por  serlo  de  la  novia. 

— Usted  es  quien  debe  hablar,  señor  don  Juan. 

— Yo  insisto  en  que  es  usted,  señor  don  Roque. 

— Pues  bien,  señor  don  Juan,  dejando  a un  lado  estas  cuestiones  de  eti- 
queta, de  cumplido  o mejor  aun,  cuestiones  de  forma,  vamos  a tratar  de  lo 
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esencial.  Mi  hija  no  e3  rica,  pero  traerá  al  matrimonio  iO  suficiente  para  el 
almuerzo. 

— Pues  no  pase  usted  adelante,  señor  don  Roque.  Mi  hijo  es  de  tal  natu- 
raleza, que  con  almorzar  bien,  ya  no  come  ni  cena. 


Noticias  Estranjeras. 

Telegramas  de  Europa  recibidos  por  la  vía  de  Buenos  Ai- 
res.— Lisboa  agosto  14. — Estalló  la  revolución  en  París,  con  teudencias 
intemacionalistas. 

El  pueblo  se  bate  con  las  tropas  en  las  calles. 

Bazaine  se  fugó  de  su  prisión  i ha  aparecido  en  Suiza,  donde  le  espera- 
ban los  bonapartistas. 

España. — Gran  derrota  de  los  carlistas. — Fueron  derrotados  en  Otieza, 
a dos  leguas  de  Estella. 

— Varias  potencias  europeas  han  reconocido  el  gobierno  republicano  de 
España. 

Estado  Unidos. — Gran  incendio  en  Chicago.  Dos  mil  casas  reducidas  a 
cenizas. 

La  epizootia  se  ha  desarrollado  entre  los  animales  en  Buenos  Aires,  Santa 
Fe  i Villanueva. 

Al  franc.es  que  se  llama  rei  de  la  Araucanía,  Orelie  Antonio  I,  se  le  tomó 
preso  en  la  otra  banda,  i se  le  sigue  juicio. 

España. — La  plaza  de  Cuenca  que  dista  124  kilómetros,  al  sur  este,  do 
Madrid,  fué  ocupada  por  los  carlistas.  El  gobierno  toma  medidas  severas 
contra  ellos. — En  el  Norte  hubo  un  nuevo  combate  con  ventaja  para  los. 
carlistas.  El  jeneral  gobiernista  Zavala  herido. — Serio  motin  en  Madrid, 


Crónica  Nacional. 

Proyecto  de  lei. — Se  han  presentado  uno  para  obligar  a los  vecinos  de 
Santiago  a adoquinar  las  calles;  otro  para  establecer  un  rejistro  de  mar- 
cas de  fábricas  i de  comercio. 

El  Senado  se  ha  ocupado  de  la  lei  de  elecciones. 

La  Cámara  de  diputados,  de  la  lei  de  organización  de  tribunales. 

Regente  para  la  corte  de  la  Serena:  don  Fructuoso  Cousiño. — Miembro 
de  la  misma  corte:  don  Rafael  Casanova. — Juez  de  letras  de  Llanquihue: 
don  Wenceslao  Larrain. 

Pronto  deben  empezar  los  trabajos  del  ferrocarril  urbano  por  la  calle  de 
la  Catedral. 

Los  fuegos  del  diez  i ocho  serán,  según  se  djee,  los  mejores  que  se  ha 
yan  visto  en  Sud-América. 

En  Vulparuiso  se  funda  una  sociedad  bibliográfica  para  encargar  libros 
buenos  a Europa  i "venderlos  a bajo  precio,  como  se  está  haciendo  en 
Santiago  en  la  Librería  (pie  tiene  otra  Sociedad  de  igual  clase  en  la  casa 
número  25  de  la  calle  de  San  Antonio. 

Talca. — Como  la  Sociedad  de  Instrucción  Primaria  resolvió  no  enseñar 
el  catecismo  en  sus  escuelas,  se  trabaja  en  la  formación  de  escuelas  cató- 
licas en  que  no  se  corrompa  a los  niños  con  doctrinas  inmorales  i perversas. 

— Se  dice  que  los  agricultores  deben  estar  contentos  por  el  año. 

Se  ha  dado  principio  al  trabajo  del  Ferrocarril  entre  Concepción  i Corónel. 


m 
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JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  leu  esposicion  ele  40  horas. 


Agosto  de  1874. 

San  Lázaro Dias  23  24  25. 

Padres  Agustinos » 26  27  28. 

Buen  Pastor  de  Santa  Rosa . . » 29  30  31. 


Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

LA  GOTA,  enfermedad. 


Adivina. 

Una  semilla  pequeña 
Soi,  que  poco  me  procuran; 
Pero  soi  por  quien  Jacob 
Compró  primojenitura. 


NOVENA 

EN  HONOR 

DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LÚRDES. 

Ponemos  en  conocimiento  del  público  relijioso  que  se  encuentra 
| ya  a su  disposición  esta  npvena,  en  la  tienda  del  señor  Aunque,  ca- 
i lie  déla  Compañía. 

Las  personas  que  quieran  invocar  la  protección  de  la  Santísima 
: Vírjen,  hallarán  en  esa  novena  un  medio  fácil  i grato  de  honrar  a la 
i Reina  de  los  Cielos  i pedirle  las  gracias  que  necesitan, 
i Cada  uno  de  los  días  de  la  novena  están  precedidos  de  uno  de 
: los  conceptos  o advertencias  hechas  por  la  Vírjen  Santísima  a Ber- 
í nardita,  i sobre  ellas  versa  la  oración  de  cada  uno  de  los  nueve  dias. 
i Se  halla  también  en  el  librito  de  que  damos  cuenta  una  preciosa 
i Ave  María  en  verso,  que  lleva  el  título  de  Ave  María  de  Lúrdes. 

Precio  del  ejemplar,  10  centavos. 

Las  personas  de  fuera  de  Santiago  pueden  hacer  sus  pedidos  al 
i señor  Anrique.  Pasando  el  pedido  de  50  .ejemplares,  se  hacen  reba- 
i jas  considerables. 


EL  MENSAJERO  BEL  PUEBLO. 

Precio  de  suscricion:  UN  PESO,  al  año,  adelantado; 
número  suelto:  TRES  CENTAVOS. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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PERIÓDICO  SEMANAL 

DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJI0S08  DEL  PUEBLO. 

ADVENIAT  KEGNUM  TUUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  V.  TOMO  V.— NÚM.  198. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Intenciones  del  Apostolado  de  la  Oración  en  Chile  para  el  mes  de  Setiem- 
bre de  1874. — De  la  urbanidad. — Lo  que  hace  perder  la  verdadera  vi- 
da.— Medios  de  recobrarla  cuando  se  la  ha  perdido. — El  interes  de  cin- 
co centavos. — Caridad  Universal,  poesía. — Ira  ájen  de  la  resurrección. — 
Para  reir. — Noticias  estro  njeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  circular. — 
Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, — Adivina. 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO 
CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Agosto  29  de  1874. 


INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DELA  ORACIONEN  CHILE 
TARA  EL  MES  DE  SETIEMBRE  DE  1874. 

INTENCION  JENERAL. 

EL  espíritu  militante  para  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  militante. 

Divino  Corazón  de  Jesús,  os  ofrezco  por  el  Corazón  inmaculado  de  Ma- 
fia todas  las  oraciones,  obras  i sufrimientos  de  este  dia,  en  unión  con  todas 
las  intenciones  por  las  cuales  Vos  sin  cesar  oráis  i os  inmoláis  sobre 
«1  altar. 

Oslas  ofrezco  en  particular  por  todos  los  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia  a 
fin  de  que  lleguen  a ser  sus  valientes  defensores.  Oh  Jesús,  animad  su 
valor  i sostened  su  constancia  en  el  combate  por  la  segura  esperanza  de 
un  eterno  triunfo.  Así  sea. 

Corazón  de  Jesús,  cubrid  con  la  protección  de  vuestro  divino  Cerrazón  a Nues- 
tro Santo  Padre  el  Papa. 

Corazones  de  Jesús  i ele  María,  salvad  a la  Iglesia  i a Chile. 

Padre  Nuestro,  Ave  María  i Credo. 

Corazón  de  mi  amable  Salvador,  haz  que  arda  i siempre  crezca  en  nú  tu 
¿mor. 

INTENCIONES  PARTICULARES. 

M.  1.  San  Ejidio,  abad. — Los  Doce  Hermanos,  mártires. — Los  socios 
que  han  de  morir  en  el  presente  mes  i los  muertos  en  el  pasado. 

M.  2.  San  Antonino,  mártir. — San  Esteban,  rei  de  Hungría. — Que  Dios 
nos  envíe  gobiernos  i funcionarios  sinceramente  católicos. — Paz  entre  la 
Iglesia  i el  Estado. 

J.  3 El  beato  Bartolomé  Gutiérrez,  mártir. — La  arquidiócesis  de  Santia- 
go.— Que  se  aumenten  las  vocaciones  al  Sacerdocio  i al  estado  relijiosó. 

V.  4.  Santa  llosalia,  vírjen, — Santa  llosa  de  Viterbo,  vírjen. — Las  dió- 
cesis de  Concepción,  Serena  i Ancud. — Que  no  sean  despreciadas  las  voca- 
ciones eclesiásticas. 

S.  5.  San  Lorenzo  Justiniano,  obispo  i confesor. — Las  naciones  en  que 
los  obispos  i cristianos  son  perseguidos. — Que  los  gobiernos  reconozcan  el 
verdadero  interes  social. 

' 6.  Dominica  15.a  después  de  Pentecostés. — Los  relijiosos  espulgados 

de  sus  claustros. — Que  no  se  suscite  en  Chile  la  persecución  relijiosa. 

L.  7.  San  Juan,  mártir. — Devoción  a María. — Que  ella  alumbi'e  i dirija 
las  discusiones  del  Congreso. 

M.  8.  EL  NACIMIENTO  DE  NUESTRA  SEÑORA.  (Dia  de  fiesta).— 
San  Adrián,  mártir. — Que  la  Santísima  Vírjen  cubra  al  pais  con  su  pro- 
tección.— Que  disipe  las  ilusiones  que  tantos  se  forjan  en  este  mes  de  se- 
tiembre. 

M.  9.  San  Gorgonio,  mártir. — Las  misiones  de  infieles. — -Que  todos  los 
cristianos  se  alisten  en  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe. 

J.  10.  San  Nicolás  de  Tolentino,  confesor. — 'Espíritu  de  limosna  i cari- 
dad en  los  ricos. — Espíritu  de  trabajo  en  los  pobres. 

V.  11.  Sau  Miguel  de  los  Santos,  confesor. — San  Proto  i Jacinto,  már- 
tires.— Espíritu  de  observancia  en  los  claustros. — Amor  al  retiro  en  los 
seglares, 

S.  12.  Sau  Silvino,  obispo. — Espíritu  de  penitencia  para  los  jóvenes.— 
<Que  no  pongan  obstáculos  a la  voz  de  Dios. 
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De  la  urbanidad. 

( Una  madre  a sus  hijas). 

Si  hai  en  las  relaciones  de  la  sociedad  una  cualidad  preciosa 
por  las  ventajas  que  proporciona,  es  sin  duda  la  cortesía.  Ella  au- 
menta el  valor  de  las  demas  perfecciones,  i en  vano  se  presentará 
al  mundo  una  nina  adornada  de  todas  las  dotes  de  la  belleza  mo- 
ral i física  que  imajinarse  puedan,  e inútilmente  esperaría  brillar 
por  ellas,  si  la  falta  de  buenos  modales  o de  urbanidad  previniese 
a los  demas  en  contra  suya. 

La  cortesía  es  como  un  lazo  de  flores  que  une  i hermana  en 
cierta  manera  a todas  las  personas  desde  los  grandes  hasta  los 
pequeños,  i que  hace  agradable  al  rico  el  trato  del  pobre  i al  po- 
bre la  limosna  del  rico.  Ella  suaviza  el  mandato,  disimula  la  pena 
i aumenta  el  precio  del  favor;  evita  una  negativa,  al  paso  que  pro- 
voca un  servicio,  i la  mirada,  la  voz,  las  palabras,  el  aire  i eljesto 
adquieren  por  ella  una  gracia  particular. 

La  urbanidad  supone  siempre  una  educación  esmerada,  un  co- 
razón benévolo  i basta  un  talento  despejado  en  el  que  la  practica 
con  naturalidad  i sin  esta  afectación  ridicula  que,  mas  bien  que 
agrada,  empalaga  i fatiga,  i he  aquí  porque  es  tan  fácil  ganarse 
por  medio  de  ella  el  aprecio  dedos  demas.  '‘Por  lo  común",  dice 
un  sabio,  “se  compra  la  humana  benevolencia  mas  bien  con  la 
cortesía  del  trato  que  con  el  dinero.”  Poned  aun  hombre  millona- 
rio, pero  sin  modales,  al  lado  de  otro  de  condición  humilde,  pero 
cortes;  sucederá  que  los  fatuos  i los  que  se  estiman  en  menos 
que  el  oro  rodeen  al  primero  i le  colmen  de  lisonjas  i mentidos 
obsequios;  pero  el  segundo  brillará  en  toda  reunión  de  personas 
sensatas,  como  brilla  mas  un  diamante  pulido,  de  menos  precio, 
que  otro  de  mas  valor  pero  6Ín  pulimentar. 

La  urbanidad  es  un  primor  en  los  grandes,  un  adorno  en  los 
ricos,  i una  maravilla  en  el  común  de  las  jentes;  ella  sirve  fre- 
cuentemente como  de  carta  de  recomendación,  siendo  tanto  su  va- 
lor, que  nos  procura  a veces  mas  honores  de  los  que  merecemos. 
Si  tanto  realce  da,  pues,  a toda  clase  de  personas,  ¡cuánta  estima, 
cuánto  precio  no  añadirá  a una  niña! 

La  urbanidad  es  para  vosotras  como  un  espejo  en  que  se  retra^ 
tan  el  corazón  i el  alma  con  todas  sus  bellezas  e imperfecciones. 
Decir  de  una  niña  que  es  descortes,  que  es  áspera  o rústica  en 
sus  modales,  es  como  si  dijésemos  que  es  mal  educada,  orgullosa, 
necia,  parlanchína,  desaseada  i que  tiene  poca  estima  de  sí  misma. 
En  vano  ostentará,  si  la  tiene,  una  belleza  mas  que  común;  sus 
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bienes  de  fortuna  i su  hermosura  no  hará  sino  aumentar  el  ridí- 
culo que  le  atraerá  su  descortesía,  de  la  misma  manera  que  un 
vestido  blanco  en  una  negra  de  Guinea  sirve  únicamente  para 
hacer  que  resalte  mas  la  fealdad  de  sus  facciones  i en  último  re- 
sultado dirán  de  ella  lo  que  de  la  mona  de  la  fábula: 

Aunque  se  vista  de  seda, 

La  mona  mona  se  queda. 

En  ninguna  ocasión  se  prueba  mejor  la  cortesía,  quo  cuando 
se  emplea  con  personas  de  una  misma  edad  i con  los  pobres  cria- 
dos, pues  en  estos  casos  es  indicio  de  un  corazón  benévolo  i de 
nobles  sentimientos,  i menos  de  presumir  es  que  sea  afectada.  La 
niña  que,  pudiendo  mandar,  suplica;  la  que,  cuando  habla  a un 
pobre,  no  mira  en  él  los  andrajos  que  lo  cubren,  sino  el  infeliz  a 
quien  la  desgracia  ha  reducido  a aquel  estado,  i le  trata  con  dul- 
zura, esa  niña  convierte  la  urbanidad  en  una  virtud  tan  agrada- 
ble a Dios  como  provechosa  a las  criaturas;  enlaza  la  cortesía,  que 
es  hija  de  los  hombres,  con  la  caridad,  que  es  hija  del  cielo. 

Que  la  urbanidad  no  sea  en  vosotras  afectada  i fria,  como  por 
desgracia  lo  es  en  muchas  personas,  las  cuales  yelan  por  su  aspecto 
a pesar  de  lo  fino  de  sus  modales;  sino,  al  contrario,  atractiva,  hala- 
güeña, dulce  i sobre  todo  siempre  igual  i amable.  Las  que  salu- 
dan constantemente  con  las  mismas  frases,  con  reverencias  pro- 
fundas, pero  frías,  con  una  sonrisa,  por  decirlo  así,  mecánica  i con 
fórmulas  comunes,  pasan  a los  ojos  de  los  que  las  observan  por 
autómatas  sin  alma,  o por  cotorras  quo  no  saben  repetir  sino  las 
palabras  que  les  han  enseñado.  Raras  veces  dejaréis  do  encontrar 
tras  de  aquellos  modales  la  indiferencia  o el  orgullo. 

“Sé  afable  con  todos  los  que  trates,  escribía  un  padre  a su  hijo: 
adquiriendo  maneras  benévolas,  te  dispondrás  a amar  de  veras.  El 
que  toma  un  aire  brusco  i altivo  está  naturalmente  dispuesto  a 
sentimientos  innobles,  de  suerte  que  la  grosería  produce  dos  gran- 
des males,  el  de  pervertir  el  corazón  del  que  la  usa,  i el  de  in- 
comodar o aflijir  al  prójimo.” 

Esforzaos  en  ser  amables,  no  solo  en  los  modales,  sino  también 
en  los  pensamientos,  en  los  deseos  i en  todas  vuestras  afecciones. 

La  sabiduría  de  Dios,  que  nos  dió  consejos  llenos  de  prudencia 
i dulces  como  la  miel  para  todos  los  estados  de  la  vida,  nos  reco- 
mienda la  amabilidad  en  el  trato,  entre  otras  muchas,  con  estas 
sentencias: 

“La  palabra  dulce  multiplica  los  amigos  i aplaca  los  ene- 
migos.” 

“El  hombro  amable  en  el  trato  será  mas  estimado  que  un  her- 
mano.” 

“La  respuesta  suave  quebranta  la  ira;  las  palabras  duras  esci- 
tan  el  furor.” 

No  ha  sido  mi  ánimo,  en  esta  lección,  daros  un  tratado  de  urba- 
nidad con  todas  las  reglas  que  esta  prescribe,  i,  sí,  solo  haceros 
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ver  la  necesidad  de  usarla.  Para  saber  como  debeis  conduciros  en 
la  sociedad  i fuera  de  ella,  a nn  de  ser  tenidas  por  bien  educadas, 
os  aconsejo  i encargo  mui  de  veras  que  aprendáis  de  memoria  los 
trataditos  de  buena  crianza  que  os  darán  a leer  vuestras  precep- 
toras,  i sobre  todo  que  observéis  lo  que  hacen  en  ciertos  casos  da- 
dos vuestra  madre  i las  personas  de  conocido  talento  que  os  pro- 
pongáis por  modelo.  En  esta  escuela  práctica  es  en  donde  mejor 
aprenderéis  lo  que  la  urbanidad  prescribe. 

¡No  permita  Dios  que  se  diga  nunca  de  vosotras  que  ni  conocéis 
esas  reglas  ni  sabéis  practicarlas!  ¡no  permita  Dios  que  caiga  nun- 
ca sobre  mis  hijas  el  ridículo  que  lanza  el  mundo  sobre  Tas  per- 
sonas sin  modales! 


Lo  que  hace  perder  la  verdadera  vida.— Medios  de 
recobrarla  cuando  se  la  ha  perdido. 


— [Por  qué  llama  lid.  a la  gracia 
santificante  gracia  habitual ? 

— Porque  ■permanece  en  nosotros 
aun  cuando  no  obramos,  a menos  que 
la  'perdamos  por  el  pecado  mortal. 

— ¿Está  dotado  de  intelijencia  i de 
voluntad  el  niño  recien  nacido? 

— Sí;  pero  no  ¡Hiedo  hacer  uso  de 
estas  facultades. 

— ¿Permanecen  en  su  alma  la  in- 
telijencia i su  voluntad  aun  cuando 
no  obre  o no  haga  uso  de  esas  facul- 
tades? 

— Sí,  permanecen  siempre. 

— Cuaudo  el  hombre  duerme  no 
obra:  ¿ha  perdido  por  eso  su  alma 
sus  facultades  naturales? 

— Nó,  las  posee  siempre. 

— ¿Qué  es  la  gracia  santificante? 

— Una  participación  de  la  natu- 
raleza divina,  o bien  el  alma  sobre- 
naturalizada o deificada. 

— ¿Qué  es  una  facultad  natural  del 
alma? 

— Una  propiedad  o una  disposición 
que  tiene  de  hacer  tal  o cual  acto  en 
el  orden  natural. 

— ¿Qué  es  una  virtud  sobrenatural 
o cristiana? 

— Una  disposición  del  alma  para 
producir  actos  sobrenaturales. 


, — Puesto  que  el  niño  conserva  las 

| facultades  de  su  alma  aun  cuando  no 
i obra,  puesto  que  el  hombre  conserva 
i también  estas  mismas  facultades 
i miéntras  duerme  ¿por  qué,  aun  cuan- 
i do  no  obremos,  no  hemos  de  conservar 
i las  virtudes  cristianas,  que  vienen  a 
i ser  como  facultades  sobrenaturales? 
j — No  hai  razón  alguna  para  que  no 
j sea  así. 

j 

! — El  niño  que  acaba  de  rocibir  el 
j bautismo  ¿tiene  la  fe,  la  esperanza  i 
j la  caridad? 

— Sin  duda  alguna,  puesto  que, 
i con  la  gracia  santificante,  recibe  to- 
j das  las  virtudes  cristianas  i todos  los 
I dones  del  Espíritu  Santo. 

; — ¿De  qué  le  sirven  estas  virtudes? 
| — Adornan  su»  alma  sobrenatu- 
i ralizada,  así  como  sus  facultades 
i adornan  su  alma  natural;  pero  no 
I hará  uso  de  las  unas  ni  do  las  otras 
! sino  cuando  haya  llegado  a la  edad 
j de  razón. 


i 

i — ¿Por  qué  añade  Ud. : a ménos  que 

i la  perdamos  por  el  pecado  mortal? 

— Porque  solo  por  el  pecado  mor- 
i tal  se  pierdo  la  gracia  santificante. 

— ¿Se  necesita  para  esto  haber  co- 
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metido  varios  pecados? 

— Nó,  basta  haber  cometido  uno 
solo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  este  pecado  es  el  qtie 
mata  al  alma. 

— ¿Cuántos  crímenes  dignos  de  la 
pena  capital  se  necesita  cometer  para 


solo  pecado  mortal  en  el  espacio  de 
treinta  o cuarenta  años. 

— Eso  parece  mui  difícil, 

— Nó,  para  conseguirlo  solo  se  ne- 
cesita la  gracia  de  Dios  i algún  tanto 
de  buena  voluntad:  la  primera  no  nos 
falta  jamas*  i la  segunda  depende  en- 
teramente de  nosotros; 


.ser  condenado  a muerte? 

— Uno  solo. 

— ¿Cuántas  faltas  graves  se  necesi- 
tan para  que  un  sirviente  sea  des- 
pedido de  la  casa  Cn  que  sirve? 

— Una  sola. 

— ¿Cuántas  leyes  físicas  se  necesita 
violar  para  perder  la  vida  del  cuerpo? 

— Una  sola,  si  es  grave,  es  decir 
ñecesaria  para  la  conservación  de  la 
Vida. 

— ¿No  tiene  también  el  alma  leyes 
qUe  observar,  como  lastiene  la  socie- 
dad* la  familia  i el  cuerpo? 

— Sí,  los  diez  mandamientos  de  la 
lei  de  Dios. 

— ¿Se  necesita  violar  todas  estas 
leyes  para  perder  la  vida? 

—Basta  para  ello  violar  una  sola; 


- — ¿Se  necesita  mucho  tiempo  para 
Cometer  un  pecado  mortal? 

— N6;  basta  un  momento,  del  mis- 
mo modo  que  basta  un  momento  para 
dar  una  caida  i matarse. 

— ¿Se  necesita  haber  violado  las 
leyes  del  alma  por  pecados  de  acción? 

— Nó;  basta  haber  pecado  por  omi- 
sión, haber  descuidado  la  observancia 
de  un  mandamiento,  del  mismo  modo 
que  no  se  necesita  hacerse  volar  la 
tapa  de  los  sesos  para  perder  la  vida 
del  cuerpo;  para  llegar  a este  resulta- 
do, basta  no  tomar  alimento. 

— ¿Qué  debemos  hacer,  pues,  para 
lio  perder  la  gracia  santificante? 

— Velar  continuamente  sobre  nues- 
tros pensamientos,  palabras  i obras, 
a fin  de  no  caer  en  pecado  mortal. 

— ¿Podemos  con  la  gracia  de  Dios 
evitar  todo  pecado  mortal? 

— Indudablemente;  no  es  raro  en  i 
contrar  personas  que  no  cometen  un 


— ¿Según  esto,  el  que  ha  perdido 
la  gracia  santificante  no  tiene  ya 
mas  que  la  gracia  actual? 

— Puede  conservar  un  resto  de 
gracia  habitual. 

— ¿Cómo  puede  ser  esto? 

— Porque  después  de  haber  cometi- 
do un  pecado  mortal,  el  pecador  pueda 
conservar  aun  la  fe,  la  esperanza  i la 
caridad  imperfectas*  i estas  tres  vir- 
tudes son  sobrenaturales  i habituales. 

— El  que  peca  contra  la  fe  ¿con- 
serva alguna  gracia  habitual? 

— Nó,  porque  la  fe  es  el  principio, 
el  fundamento  i la  raiz  de  toda  jus- 
ticia. 

— ¿Qué  sucede  cuando  se  destruye 
la  raiz  de  una  planta? 

— -Que  muere  toda  ella,  el  tallo* 
la  flor  i el  fruto. 

— ¿Qué  representa  esta  planta? 

— La  fe,  la  esperanza  i la  caridad: 
le  fe  es  Ja  raiz*  la  esperanza  el  tallo, 
la  caridad  la  flor  i el  fruto.  Así  como 
destruyendo  una  raiz,  queda  destrui- 
da la  planta;  como  cortando  el  tallo, 
puede  quedar  viva  la  raiz,  aunque  la 
flor  i el  fruto  perezcan;  como  destru- 
yendo la  flor  i el  fruto,  pueden  vivir 
todavía  el  tallo  i la  raiz;  así  también 
pereciendo  la  fe,  perecen  igualmente 
la  esperanza  i la  caridad;  pereciendo  la 
esperanza,  desaparece  la  caridad, pero 
puede  subsistir  la  fe;  si  solo  se  pierde 
la  caridad,  la  fe  i la  esperanza  pueden 
permanecer  aun. 


— jiVos  hace  perder  la  gracia  san- 
tificante el  pecado  ven  útil 

— Nó)  pero  la  debilita  en  nosotrobi 
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-—¿Qué  es  pecado  venial? 

— Una  desobediencia  a la  lei  de 
Dios  en  materia  leve,  o bien  ei\  ma- 
teria grave,  pero  sin  perfecto  conoci- 
miento o sin  perfecto  consentimiento k 

— Si  álguien  toma  una  fuerte  dosis 
de  veneno  ¿qué  sucede? 

— Que  muere:  tal  es  la  i mójen  del 
pecado  mortal . 

— ¿I  si  solo  toma  veneno  on  peque- 
ña cantidad? 

— No  muere,  pero  queda  enfermo; 
la  vida  del  cuerpo  queda  en  él  de- 
bilitada. 

— ¿No  sucede  otro  tanto  con  el 
alma? 

— Sí;  el  pecado  mortal  le  hace  per- 
der la  vida  sobrenatural,  i el  pecado 
Venial  debilita  en  ella  esa  vida. 

— Un  gran  número  de  pecados  ve- 
niales ¿forma  un  pecado  mortal? 

— N6;  pero  cometiendo  con  fre- 
cuencia el  pecado  venial,  se  cae  pron- 
to en  el  pecado  mortal,  así  como  las 
frecuentes  enfermedades  llevan  luego 
al  sepulcro. 

— ¿Qué  debemos  hacer  para  evitar 
esta  desgracia? 

— Velar  sobre  nosotros  mismos  para 
evitar  el  pecado  venial,  i arrepentir- 
nos  sinceramente  de  él  cuando  lo  co- 
metemos con  propósito  deliberado. 

— ¿I  como  podemos  arrepentimos 
de  estos  pecados  leves? 

— Pensando  en  que  el  pecado  es 
una  ofensa  lmcha  a Dios,  i por  con- 
siguiente algo  chocante  para  todo  el 
que  conozca  i ame  a Dios,  como  lo 
seria  una  ofensa  hecha  a un  gran  per- 
sonaje, o bien  considerando  que  el  pe- 
cado, por  leve  que  sea,  es  un  mal  ma- 
yor que  todos  los  males  temporales. 

— ¿Qué  debemos  hacer  para  re- 
cobrar la  gracia  santificante  cuando 
la  hemos  perdido! 

— Concebir  un  verdadero  dolor  de 
nuestros  pecados,  principiar  a amar  a 
Dios  como  fuente  de  toda  justicia,  i 
renunciar  a todo  aquello  que  pudiera 
ser  ocasión  de  recaída. 


— ¿Qué  debemos  hacer  para  con- 
cebir verdadero  dolor  de  nuestros  pe- 
cados? 

— Debemos:  l.°  avivar  nuestra  fe 
i creer  firmemente  las  principales 
verdades  de  la  Relijion,  como  el  juicio 
de  Dios,  el  infierno,  la  eternidad  de 
las  penas,  la  gravedad  del  pecado  mor- 
tal; 2.°  Volvernos  en  seguida  hacia 
Jesucristo,  nuestro  Mediador  i nues- 
tro Salvador,  i escitarnos  a la  confian- 
za en  vista  de  sus  misericordias  i de 
sus  méritos;  3.°  principiar  a amar  a 
Dios,  puesto  que  es  tan  bueno;  4.°  en 
fiu,  formar  una  resolución  jenerosa  i 
sincera  de  observar  todos  los  man- 
damientos. 


— ¿Qué  es  pecar? 

— Alejarse  de  Dios. 

— ¿Qué  es  convertirse  o disponerse 
a recobrar  la  gracia  santificante? 

— Volverse  hacia  Dios  i acercar- 
se a él. 

— Pónganos  Ud.  un  ejemplo. 

— Un  hombre  tenia  dos  hijos,  i el 
menor  de  ellos  dijo  a su  padre:  Padre’ 
mió,  dadme  mi  parte  de  herencia.  I 
el  padre  se  la  dió.  Algunos  dias  des- 
pués, habiendo  recojido  este  joven 
todo  lo  que  le  pertenecía,  se  puso  en 
camino  i se  filé  a un  pais  lejano,  don- 
de disipó  todo  su  haber,  gastándolo  en 
desórdenes.  Cuando  lo  hubo  disipado’ 
todo,  habiendo  sobrevenido  una  gran 
escasez  en  el  pais,  se  vió  reducido  a 
la  miseria.  Entró  a servir  a Un  hom- 
bre de  aquella  comarca,  quien  lo  en- 
vió a su  hacienda  para  cuidar  allí  los 
puercos.  I él  deseaba  saciar  su  ham- 
bre con  los  desperdicios  de  aquellos 
animales,  i nadie  se  los-  daba.  Concen- 
trándose en  sí  mismo,  se  dijo:  ¡Cuán- 
tos mercenarios  tienen  pan  en  abun- 
dancia en  casa  de  mi  padre,  i yo  me 
muero  aquí  de  hambre!  Me  levantaré, 
iré  a buscar  a mi  padre  i le  diré:  Pa- 
dre mió,  lie  pecado  contra  el  cielo  i 
contra  vos;  ya  no  merezco  ser  llamado’ 
hijo  vuestro,  sino  ser  tratado  como 
uno  de  vuestros  esclavos.  I levantan- 
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dose,  fuese  en  busca  de  su  padre. 
Desde  mui  lejos  divisólo  su  padre,  i, 
movido  a compasión,  le  salió  al  en- 
cuentro i lo  estrechó  tiernamente  en 
sus  brazos.  Pero  su  hijo  le  dijo:  Padre 
mió,  he  pecado  contra  el  cielo  i contra 
vos:  no  merezco  ya  ser  llamado  hijo 
vuestro.  Mas  el  padre  dijo  a sus  sier- 
vos: Traedme  su  primera  ropa  para 
vestirlo  con  ella,  ponedle  el  anillo  en 
el  dedo,  i traed  calzado  para  sus  pies. 
Traed  también  un  ternero  gordo  i 
matadlo  ; comamos  i recocijémonos, 
porque  mi  hijo  habia  muerto  i ha  re- 
sucitado; se  habia  perdido  i he  vuelto 
a encontrarlo. 


— Esplíquenos  Ud.  esta  parábola. 

— El  pecador  es  un  hijo  pródigo 
que  dice  a Dios,  su  Padre:  Quiero  te- 
ner mi  parte  de  herencia,  mi  parte  de 
cielo;  quiero  vivir  independiente.  Se 
separa  entonces  de  Dios  i se  aleja 
mucho  de  él;  disipa  todos  sus  bienes, 
la  gracia  santificante,  las  virtudes 
cristianas  i los  doues  del  Espíritu ! 
Santo.  Habiendo  perdido  estas  ri- 
quezas espirituales,  su  alma  tiene 
hambre  de  felicidad,  pero  no  la  en- 
cuentra en  la  tierra,  i envidia  a los 
animales,  porque  no  ve  otra  felicidad 
que  la  satisfacción  de  sus  inclinacio- 


nes groseras;  i nada  es  capaz  de  apa- 
gar esta  sed  de  felicidad  que  le  de- 
vora. Acuérdase  entonces  de  que,  en 
la  casa  de  Dios,  los  siervos  tienen  to- 
do en  abundancia,  las  gracias,  la 
tranquilidad  de  la  conciencia.  Se  re- 
concentra pues  en  sí  mismo;  hace  bu 
examen  de  conciencia,  i,  arrepintién- 
dose de  su  mala  vida,  espera  que 
Dios  su  Padre,  que  es  tan  bueno,  lo 
recibirá  a 1j  menos  en  el  número  de 
sus  criados;  toma  la  resolución  de  ir' 
a buscarlo,  de  confesar  su  pecado  al 
sacerdote  que  ocupa  el  lugar  de  Dios; 
i Dios,  siempre  lleno  de  misericordia, 
le  sale  al  encuentro  e infunde  en  su 
alma  los  sentimientos  de  la  dulce 
confianza  i de  la  tierna  caridad.  En 
el  momento  en  que  termina  su  con- 
fesión i recibe  la  absolución  de  sus 
pecados,  Dios  le  da  el  ósculo  de  paz 
i la  gracia  santificante,  este  primer 
traje  que  le  habia  dado  en  el  bautis- 
mo; le  vuelve  su  título  de  hijo  e in- 
funde en  su  alma  todas  las  virtudes 
cristianas,  a fin  de  que  pueda  mar- 
! char  por  el  camino  de  sus  manda- 
mientos; invita  a los  ánjeles  a rego- 
cijarse con  él,  a celebrar  este  dia  con 
un  gran  festín;  porque  su  hijo  habia 
muerto,  1 ha  resucitado;  se  habia  per- 
dido, i ha  vuelto  a encontrarlo. 

{Concluirá). 


El  interes  de  cinco  centavos. 


El  asunto  que  voi  a esponeros  con  toda  sencillez,  mis  queridos  loctoros, 
si  hubiera  sido  tomado  por  una  pluma  hábil,  se  habría  desarrollado  sin  du- 
da en  intrigas  interesantes,  eu  picantes  detalles,  en  pintorescas  situaciones, 
i habría  formado  una  larga  obra;  mas  yo  no  tengo  en  las  manos  sino  un 
humilde  ramillete,  i no  soi  un  Bosco  literario  para  poder  sacar  de  él  colma- 
das cestas  de  flores. 

Voi,  pues,  a contar  sucintamente  el  hecho,  tal  como  me  ha  sido  contado 
en  los  sitios  mismos  donde  pasó. 

En  xina  época,  de  nosotros  no  mui  lejana,  cuando  la  mendicidad  abunda- 
ba mas  que  hoi,  los  vestíbulos  de  nuestras  iglesias  se  veian  sitiados  a todas 
horas  por  una  multitud  de  pobres,  que  desplegaban  a los  ojos  de  los  fieles 
sus  enfermedades  i sus  harapos:  la  miseria,  confiada,  se  apiñaba  cerca  de  la 
cátedra  eu  donde  triunfa  la  caridad,  cerca  de  los  altares  del  Dios  infinita- 
mente bueno.  Mas  no  lamentemos  la  estiucion  de  esa  costumbre:  el  catoli- 
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cismo  no  limita  sns  beneficios  al  recinto  de  los  templos,  sino  que  por  todas 
partes  hace  aliviar  la  desgracia,  bajo  los  ricos  artesonados  de  los  salones, 
lo  mismo  que  bajo  el  techo  del  artesano;  i sobretodo,  en  esos  conventos  mo- 
destos, colmenas  eq  doude  enjambres  de  anjélicas  abejas  destilan  la  miel  de 
la  beneficencia. 

Entre  los  pobres  que  se  arrimaban  a cierta  iglesia,  se  notaba  hace  algu- 
nos años,  un  hombre  de  barba  blanca,  cuyo  aire  de  humildad  sincera  i de 
profundo  dolor,  no  menos  que  su  miserable  esterior,  atraían  especialmen- 
te la  piedad  de  los  transeúntes.  Esa  atracción  se  había  apoderado  sobreto- 
do de  cierto  sujeto  que  demostraba  pertenecer  a una  clase  social  bastan- 
te elevada  i que  varias  veces  por  semana,  a una  hora  determinada,  entra- 
ba a la  iglesia.  Varios  mendigos  habían  tenido  parte  primero  en  sus  libe- 
ralidades; mas  habia  concluido  por  reservar  su  limosna  al  pobre  de  quien 
he  hablado.  Esta  limosna  ora  regularmente  una  moneda  de  cinco  centavos. 

Una  vez,  sin  embargo,  el  jóven  pasó  junto  al  pobre,  a quien  los  otros 
llamaban  su  acreedor,  hizo  la  seña  maquinal  de  llevarse  la  mano  al  bolsillo, 
i entró  sin  darle  nada.  Desde  ese  momento  el  anciano  no  volvió  a recibir  su 
tributo  ordinario. 

Un  dia  que  el  jóven,  después  de  haber  estado  en  la  iglesia,  se  alejaba  con 
el  rostro  aun  mas  sombrío  que  de  costumbre,  el  pobre  le  siguió,  se  acercó 
i le  preguntó  humildemente  si  él  habia  desmerecido  su  benevolencia. 

— Nó,  ciertamente,  respondió  el  jóven;  pero,  ¡ai!  amigo  mió,  bien  pronto 
me  hallaré  en  la  misma  posición  que  vo3,  i la  débil  limosna  que  os  daba  está 
ya  fuera  de  mis  facultades. 

El  mendigo  quiso  saber  las  causas  de  aquella  situación,  i el  jóven  tuvo 
que  ceder  a sus  instancias,  en  las  cuales  se  revelaba  un  vivo  Ínteres,  llízole 
saber  que  se  habia  quedado  huérfano,  i que  un  pleito  de  herencia,  en  el 
cual  habia  comprometido  toda  su  fortuna,  habia  absorbido  toda  la  totalidad 
de  sus  recursos  actuales,  do  tal  suerte,  que  se  encontraba  en  imposibili- 
dad de  continuar  en  tal  pleito,  cuyo  resultado,  sin  embargo,  no  pedia  sor 
dudoso. 

— ¿Tenéis  confianza  en  mí?  dijo  de  repente  el  anciano.  Yo  puedo  ayuda- 
ros a buscar  los  medios  de  restablecer  vuestra  fortuna. 

— ¿Vos?  dijo  el  jóven,  sonriendo. 

— Sí,  yo:  frecuentemente  necesitamos  do  alguno  mas  pequeño  que  noso- 
tros. Id  mañana  a las  cinco  de  la  tarde  a la  casa  número de  la  ca- 
lle  i llamad  a don  M.  H En  nombre  de  vuestra  caridad  os  su- 

plico que  vayais. 

— Iré,  dijo  el  jóven,  sorprendido. 

En  efecto,  a la  mañana  siguiente  se  presentó  en  la  casa  indicada,  que 
cou  grande  admiración  juzgó  ser  la  morada  de  un  ciudadano  rico.  Una  an- 
ciana, cuyo  aspecto  i modales  revelaban  a la  criada  de  buena  casa,  salió  a 
abrirle  i le  introdujo  en  un  salón  elegante. 

Estaba  allí  un  hombre  de  cierta  edad  i de  aire  distinguido*  que  al  ver  a 
nuestro  héroe,  se  dirijió  a él  i le  recibió  con  la  mas  esquisita  cultura,  di- 
ctándole: 

— Os  agradezco  vuestra  confianza,  i os  ofrezco  de  nuevo  el  apoyo  do  mis. 
recursos  para  la  prosecución  de  vuestro  pleito. 

— Pero,  señor,  no  creo  tener  el  honor  de  conoceros,  dijo  el  jóven,  mui  le- 
jos de  hallar  al  viejo  mendigo  en  su  interlocutor. 
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Este  se  sonrió,  le  suplicó  que  bajase  con  él  a un  jardín  que  daba  a la  caí 
sa  i le  hizo  entrar  en  un  cuartito  cuidadosamente  cerrado  con  llave.  Allí 
tuvo  que  esperar  un  instante,  i su  huésped  desapareció  en  otro  cuarto.  Bien 
pronto  volvió  a aparecer  el  mendigo. 

— ¿Me  reconocéis  ahora?  le  dijo  con  su  acento  tan  doloroso  que  le  era 
habitual.  Luego  se  despojó  de  su  vestido,  de  su  barba  postiza,  de  una  inmen- 
sa peluca,  dejó  de  finjir  la  voz,  i el  joven  halló  en  él  de  nuevo  al  personaje 
lleno  de  distinción  i afabilidad  que  le  habia  recibido  en  el  salón.  Es  inútil 
decir  que  contemplaba  con  viva  sorpresa  la  transformación  del  misterio- 
so desconocido. 

— A fin  de  alejar,  dijo  éste,  la  nube  desagradable  que  debe  de  cernerse 
a vuestros  ojos  respecto  de  mi  conducta,  i de  permitiros  aceptar  sin  rubor 
el  ausilio  de  un  hombre  de  bien,  me  apresuro  a haceros  saber  las  causas  de 
mi  doble  posición  social.  Esa  relación  necesito  hacérosla,  aunque  tengo  que 
reavivar  en  mi  corazón  crueles  heridas. 

Hoi  dia  vivo  de  mis  rentas.  Hace  dos  años  me  ocupaba  en  el  comercio; 
tenia  dos  hijos,  uno  de  veinte  años,  i una  niña  de  diez  i seis;  su  madre  vi- 
vía aun Yo  no  tengo,  así  puedo  decirlo,  avaricia  ni  maldad  de  corazón: 

pero  el  hábito  de  contarlo  todo  con  los  detalles  del  negocio,  de  asignar  a la 
mas  leve  suma  su  rango  de  interes,  de  calcular  el  peso  dé  cada  hora  en  el 
equilibrio  de  las  transacciones,  esa  costumbre  imprime-  necesariamente  a 
los  sentimientos  del  hombre  una  estimación  esclusiva  al  trabajo  i una  viva 
repulsión  a la  ociosidad  bajo  cualquier  forma  que  se  presente. 

Bajo  esta  impresión  involuntaria,  al  entrar  un  dia  a casa  acompañado  de 
mi  familia,  respondí  a un  pobre  anciano  que  me  pedia  limosna:  «Anda  a tra- 
bajar, holgazán  1»  El  infeliz  sacó  de  debajo  de  sus  harapos  el  brazo  derecho, 
que  yo  no  habia  visto;  le  faltaba  la  mano!  Luego,  levautaudo  húcia  mí  el 
brazo  mutilado,  esclamó;  «¡Desgraciado  del  hombre  que  desprecia  i ultraja  a 
os  pobres  de  Dios!»  1 

IS  o necesito  afirmaros  que  yo  me  habia  arrepentido  al  punto  de  mi  pri- 
mer  movimiento  de  crueldad.  No  sé  por  qué  estrada  fascinación,  la  maldL 
cion  del  pobre  me  dejó  helado...  Ocho  dias  después,  mi  hija  mas  pequeña 
moría  de  viruela;  un  mes  después,  una  fiebre  terrible  se  llevaba  al  mayor; 
bajo  estos  golpes  redoblados,  la  madre  se  volvió  loca  i espiró  al  cabo 
de  un  año  de  sufrimientos.  Mi  hija  también,  abrumada  con  estos  sucesivos 
dolores,  cayó  enferma  a su  vez. 

Entonces  l'ecotdé  la  maldición  del  pobre  a quien  habia  ultrajado:  con 
esas  desgracias  sin  tregua,  creí  ver  el  castigo  divino.  Una  noche,  a la  cabe- 
cera de  mi  hija  agonizante,  hice  voto,  si  Dios  me  salvaba  a mi  hija,  de  pe- 
dir limosna  todas  las  mañanas,  de  vivir  así  una  parte  del  dia,  con  la  vida 
de  los  que  mi  orgulloso  desden  habia  rechazado.  Mi  hija  recobró  la  salud, 
i yo  cumplí  mi  voto,  sin  que  nadie  lo  supiese;  porque  con  pretesto  de 
hacer  esperimentos  de  física,  he  prohibido  a todos  la  entrada  de  este 
cuartito,  en  que  guardo  mi  ropa,  1 que  me  sirve  para  desaparecer  desde  el 
alba  sin  ser  visto,  i para  volver  a entrar  del  mismo  modo. 

Es  inútil  deciros  que  el  dinero  que  recibo  con  detrimento  de  los  verdade- 
ros desgraciados,  se  lo  reembolso  con  Ínteres. 

Ahora,  sí,  pienso  que  me  haréis  el  honor  de  aceptar  mi  ausilio  para  pro- 
seguir  vuestro  pleito. 

Pasó  algún  tiempo:  el  pleito  fue  ganado;  i como  la  gratitud  es  un  tallo 
cuya  flor  es  el  afecto,  se  estableció  entre  nuestros  dos  personajes  una  dicho- 
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sa  intimidad  que  se  cambió  bien  pronto  en  parentesco,  gracias  a un  matrimo-* 
nio  perfectamente  arreglado  i que  hallaba  en  los  sentimientos  cristianos  do 
los  jóvenes  esposos  esas  garantías  de  dicha  que  no  asegura  la  fortuna. 

Confesad;  caros  lectores,  que  la  limosna  de  esa  pequeña  moneda  produjo 
un  resultado  magnífico;  pero  de  una  semilla  tan  débil  podéis  recojer  una 
mies  aun  mas  bella.  ¿Qué  decís,  si  no,  del  cielo  dado  en  recompensa  do 
un  vaso  de  agua?  Esa  admirable  usura  de  la  caridad,  nos  la  promete  el 
Evanjelió  sin  duda.  Como  el  héroe  de  esta  verídica  historia,  os  sentiríais 
felices  (ti  encontrar  un  grande  i jeneroso  personaje  en  el  mendigo  a quien 
aliviáis.  ¡Pues  bien!  recordad,  caros  lectores,  la  palabra  del  Divino  Maes- 
tro: « Lo  que  habéis  hecho  Con  uno  de  mit  pequeñuelos,  lo  habéis  hecho  con - 
migo. » 


CARIDAD  UNIVERSAL 

A UNA  PALOMA  MOllIÜÜlfDA,  EN  MANOS  DE  UN  PILLUELO. 
(Para  los  niños  que  se  divierten  pn  martirizar  a los  pajaritos). 


Tan  tímida,  tan  humilde, 
Tan  inerme  ¿por  qué  así 
Tan  cruelmente  te  lian  herido, 
I te  arrancan  dé  tú  nido, 
Tierna  avecilla  infeliz? 

Tinto  en  sangre*  desgarrado 
Tu  senito  maternal, 

Ayer  sereno  latía, 

I hoi,  en  fúnebre  agonía, 

Ya  lo  siento  palpitar! 

Esta  mañana  surcabas 
La  etérea  azul  estension 
Del  cielo,  en  tu  raudo  jiro, 

I ora  ya,  triste  te  miro 
Exhalar  tu  último  adiós! 

Moribundos  tus  ojitos 
A la  vida  ciferras  ya; 

Turbios  ¡ai!  con  una  lágrima 
Desprendida  de  lo  íntimo 
De  tu  pecho  maternal. 

Tus  alitas  desgarradas 
Ya  no  darán  mas  calor 
A los  polluelos  queridos, 

Que  morirán  ateridos, 

Sin  la  madre  que  los  crió. 


Ya  tu  piquito  inocente 
Leves  pajas  no  asirá.». i.. 

Ni  las  plumas  de  tu  pecho 
Darán  mas  calor  al  lecho 
Donde  nunca  volverás! 

¿En  dónde  están  tus  hijitos' 
¿Quién  de  hoi  mas  los  cuidará? 

Si  te  arrancan  de  tu  nido, 

¡Pobre  madre!  con  tu  olvido 
Todos  ellos  morirán! 

Por  eso  cierras  tan  tristes 
Tus  ojitos,  con  dolor; 

Que  eres  madre. ..i  talvez  lloras 
Por  las  prendas  que  aun  adoras 
I la  muerte  te  arrancó. 

Ya  en  las  noches  del  invierno 
Tu  yerto  seno  infeliz 
No  cubrirá  el  tembloroso 
Nido.»,  ayer  cielo  dichoso, 

I hoi  ¡desierto  ya  sin  tí! 

Mañana,  al  helado  cierzo, 

En  alas  del  vendaval, 

O bajo  la  garra  fiera 
De  alguna  águila  altanera, 

Los  que  amabas...  caerán» 
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Por  eso  mustia  te  escondes, 


¡Ali!  ¡si  los  niños  supieran 
Que  su  efímero  placer 
De  matar  al  inocente, 

Es  uu  placer  delincuente 
I un  mal  sin  mezcla  de  bien! 


Mirándome  con  dolor; 
I tu  cabecita  pura, 


Sintiendo  la  sepultura, 
Llevas  triste  al  corazón. 


Porque  animas  mi  morada, 
Porque  alegras  la  enramada 
Te  asesinan,  sin  piedad! 


Porque  fiel  interpretabas 
Los  misterios  del  pesar; 


I si  sus  padres  les  dieran 
Tiernos  consejos  de  amor, 
No  emplearan  la  homicida 
Arma  que  quita  la  vida 
I corrompe  el  corazón! 


Imájen  de  la  resurrección. 


I. — -Un  día,  Dios  trasportó  al  profeta  Ezequiel  a un  campo  cu- 
bierto de  huesos  secos,  i le  preguntó:  «Hijo  de  hombre,  ¿crees 
tú  acaso  que  tornen  a vivir  estos  huesos?» — Señor  Dios,  tú  lo 
sabes,  respondió  Ezequiel. — Ahora  bien,  prosiguió  el  Señor,  pro- 
fetiza sobre  estos  huesos  i les  dirás:  «Huesos  secos  oid  la  palabra 
de  Dios:  yo  haré  entrar  en  vosotros  el  espíritu,  i viviréis,  i pon- 
dré sobre  vosotros  nervios,  i os  haré  crecer  carnes,  i estenderé  piel 

sobre  vosotros  i viviréis.» — I el  profeta,  habiendo  obedecido  i repe- 
tido las  palabras  de  Dios,  de  repente  hubo  ruido  i conmoción 
en  el  campo,  i juntáronse  huesos  a huesos,  i subieron  nervios  i 
carnes  sobre  ellos  i se  estendió  en  ellos  piel;  mas  estaban  aun  sin 
vida. 

Dios  habló  otra  vez  a Ezequiel:  «Profeta,  díjole,  di  al  espíritu: 
Esto  dice  el  Señor  Dios:  De  los  cuatro  vientos  ven,  oh  espíritu,  i 
sopla  sobre  estos  muertos,  i revivan».  I a la  voz  de  Ezequiel,  entró 
en  ellos  el  espíritu,  i vivieron  i se  levantaron  sobre  sus  piés,  i un 
pueblo  inmenso  se  halló  con  vida.» 

Ved  aquí  una  imájen  de  lo  que  sucederá  al  fin  del  mundo.  Dios 
reanimará  nuestros  cuerpos,  luego  las  almas  entrarán  en  ellos  i el 
jénero  humano  se  hallará  vivo  para  el  juicio  universal. 

II.  — La  naturaleza,  al  rededor  de  nosotros,  está  llena  de  verda- 
deras resurrecciones  que  nos  recuerdan  la  nuestra. 

Bien  conocidos  son  los  insectos  llamados  gusanos  de  seda.  Ellos 
se  multiplican  prodijiosamente.  Su  aspecto  solo  nos  repugna.  Sin 
embargo,  a un  gusano  i a uno  de  los  ménos  gratos  por  su  for- 
ma i su  color,  debemos  la  seda  i,  por  consiguiente,  las  telas 
mas  preciosas.  Salen  de  un  huevo  puesto  por  una  mariposa. 
Después  de  haberse  arrastrado  algún  tiempo  sobre  las  hojas  co- 
miéndoselas, ellos  mueren  luego  que  han  hilado  su  capullo,  que 
es  su  tumba.  En  ese  sepulcro,  se  deshacen  de  su  piel,  piernas, 
cabeza,  estómago,  i demas.  Es  una  verdadera  muerte  o el  paso 
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de  una  existencia  a otra.  En  este  nuevo  estado,  se  les  llama  habas, 
porque  tienen  sn  forma;  crisálidas , o aurelias,  porque  su  envoltu- 
ra tiene  un  color  de  oro;  ninfas  o recieu  casadas,  porque,  en  esta 
envoltura,  toman  mas  bellos  atavíos  i la  última  forma  bajo 
la  cual  deben  aparecer  para  multiplicar  su  especie.  Una  mañana, 
esta  pequeña  masa  inerte,  inmóvil,  repugnante,  sale  de  su  tumba, 
trasformada  en  lijera  mariposa,  engalanada  con  los  mas  vivos 
colores,  con  ojos  i con  alas,  viendo  a lo  lejos  la  pradera  i sus  flo- 
res, volando  de  la  una  a la  otra  para  chupar  su  miel  i su  rocío,  i 
no  viviendo  ya,  por  decirlo  así,  sino  de  placer  i de  dicha. 

¡Admirable  imájen  de  la  muerte  del  justo!  Después  de  haber  vi- 
vido sobre  la  tierra,  sujeto  al  error  i a las  pasiones,  el  justo  se  reco- 
jo i se  prepara  a su  último  trance.  Su  cuerpo  es  puesto  en  la  tumba; 
es  una  masa  grosera,  inerte,  pronta  a corromperse  i que  causa 
horror.  Pero  un  dia  saldrá  de  la  tierra,  inmortal,  incorruptible, 
glorioso,  ájil  i espiritual.  El  nuevo  hombre  se  elevará  hasta  el  cie- 
lo, para  gozar  allí  en  cuerpo  i alma  eternas  delicias. 


PARA  REIR. 


Un  viejo  avaro,  deseoso  de  seguir  teniendo  a su  servicio  a cierto  criado, 
sobrio  i económico,  le  enseñó  una  cláusula  puesta  en  su  testamento,  que 
decia: 

nltom:  lego  la  cantidad  de  25,000  pesos  al  criado  que  me  cierre  los 
ojos.  t> 

El  criado  se  quedó  en  la  casa. 

Vino  la  muerte  del  viejo,  i el  criado  reclamó  su  parte;  pero  uno  de  los 
herederos  leyó  cuidadosamente  la  cláusula,  i le  dijo: 

— A tí  no  te  toca  nada:  mi  tio  era  tuerto,  i por  consiguiente  tú  no  le  has 
cerrado  los  ojos. 


Un  aldeano,  o mejor  un  caballcrito  de  provincia,  vino  a la  capital  en  cier- 
ta ocasión  trayendo  consigo  toda  la  ignorancia  i todas  las  pretensiones  de  los 
queso  llaman  en  los  pueblos  jen  te  de  educación.  Acompañado  de  algunos 
amigos  do  posada  fué  al  café  de  los  hermanos,  donde  se  entretuvieron  hasta 
mui  tarde  adivinando  nombres  por  la  primera  sílaba. — Me,  dijo  el  señoidto 
con  aplomo. — Médico. — Menestral. — Medida,  etc.,  etc. — I fueron  pro- 
nunciando todos  los  nombres  que  empezaban  por  me.  Cuando  no  quedó  uno 
solo  por  nombrarse,  esclamaron  todos  a la  vez: — Nos  damos  por  vencidos: 
decid  vuestro  nombre. — Pues  bien,  replicó  con  orgullo  el  pollo  de  la  aldea, 
mi  palabra  era  menistro ! 


En  cierto  teatro  so  estaba  representando  la  comedia  titulada:  Los  dos  ca- 
zadores. 

La  noche  era  tempestuosa.  El  individuo  que  hacia  el  papel  de  oso  atra- 
vesaba a gatas  todo  el  escenario;  mas,  al  llegar  a la  concha  del  apuntador, 
sonó  un  horrísono  trueno. 
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El  público  se  aterra pero  de  pronto  suelta  una  carcajada,  porque  ate- 

rrado también  el  oso,  se  Labia  levantado  en  dos  pies..,,.,  j se  persignaba 
devotamente. 


Llevaron  a un  niño  acusado  de  vagabundo  a un  tribunal. 
— j,De  qué  te  mantienes?  le  preguntó  el  juez. 

— De  lo  que  como,  respondió  el  chico  con  la  mayor  sencillez. 


Un  individuo  se  encontró  con  un  inglesa  quien  le  debia. 

El  ingles  le  detuvo,  diciéndole: 

— Usted  siempre  bocho  un  vago.  Trabaje  usted  para  pagarme,  hombre; 
mire  usted  que  el  tiempo  es  oro. 

— ¿Sí?  Pues  yo  le  pagaré  con  el  tiempo. 


— Me  parece  que  boi  tose  usted  mejor  que  ayer,  decía  un  médico  a un 
enfermo. 

-*-No  es  estx-año,  doctor,  porque  toda  la  noche  me  la  be  pasado  ensa- 
yando la  toz. 


Pasaba  en  ataúd  descubierto  i vestido  de  franciscano  el  cadáver  de  un 
ricote  que  había  hecho  su  fortuna  con  usuras,  estafas  i otros  escesos;  i es- 
clamó,  al  verle  pasar,  una  de  sus  víctimas:  ¡Ah,  bribón!  ¡Bieu  te  has  disfra- 
zado, pero  ni  por  esas  dejará  de  conocerte  Dios],,.,.,.,. 


Estamos  en  plena  sesión  de  un  tribunal. 

El  presidente,  dirijiéndose  al  reo  le  dice: 

— Acusado,  ¿ha  cometido  usted  el  delito  de  robo  que  se  le  imputa? 
El  reo  con  mucha  seriedad,  responde: 

— Yo,  nó,  señor;  i ¿usted? 


Un  aguador  encontró  no  hace  mucho  a una  muchacha  paisana  suya, 
a quien  al  parecer  no  habia  visto  hacia  algún  tiempo;  i dejando  la  cuba  en 
el  suelo.,  i santiguándose  varias  veces  con  muestra  de  admiración,  dijo: 

— ¡Dios  mió!  ¿Eres  tú  la  que  se  ha  muerto  o tu  hermana? 

— Mi  hermana  es  la  que  se  ha  muerto,  contestó  la  muchacha,  pero  yo  he 
estado  mas  enferma  que  ella. 


ÜNjeneral  herido  en  la  rodilla  era  atormentado  por  los  cirujanos  con 
muchas  incisiones,  que  sufría  con  paciencia;  pero  como  al  fin  la  perdiese, 
les  preguntó; 

— ¿Por  qué  me  despedazáis  con  tal  inhumanidad? 

— Buscamos  la  bala,  le  respondieron. 

.-^Hablarais  para  mañana,  replicó  el  jeneral;  la  tengo  en  la  faltriquera. 
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Noticias  Estranjeras. 


Dolida.— Se  inauguró  ya  el  ferrocarril  de  Mejillones. — En  Antofogasta 
se  empezarán  pronto  los  trabajos  del  ferrocaril  del  Solar  del  Carmen  a 
Salinas. 

Se  desmintió  la  revolución  en  París. 

Arequipa.—* Sabemos  ya  que  el  Gobierno  del  Perfi  lia  empezado  la  per- 
secución coütra  la  Iglesia,  i con  justicia  el  pueblo  arequipeño,  que  es  cató- 
lico, se  ha  manifestado  inquieto  al  ver  que  la  relijion  es  atacada  por  unos 
cuantos  impios  i masones.  Se  corrió  la  voz  que  iban  a llevar  preso  al  padre 
Masiá,  mui  venerado  del  pueblo,  i como  cinco  mil  personas  se  fueron  a la 
Recoleta  a defender  al  padre.  Este  quiso  sosegarlos,  diciéndoles  que  eso 
no  era  cierto,  pero  el  pueblo  se  manifiesta  desconfiado,  i sospecha  una  orden 
secreta  de  prisión  contra  él.  Quiera  Dios  enviar  la  paz  a esa  ciudad,  i que  no 
se  perturbe  el  sosiego  por  el  atrevimiento  de  unos  pocos  que  pretenden 
cerrar  la  boca  a los  sacerdotes  con  el  fin  de  que  po  les  descubran  sus 
mentiras,  i poder  corromper  libremente  al  pueblo. 


Crónica  Nacional. 


La  Sociedad  de  San  Juan  Francisco  licjis  sigue,  impulsada  por  la  cari- 
dad cristiana,  en  su  trabajo  de  moralización  del  pueblo.  En  un  año,  hasta 
10  de  junio  pasado,  efectuó  507  matrimonios. 

El  Senado  se  ha  ocupado  de  la  leí  de  elecciones,  i aprobó  ya  el  sistema 
de  elección  por  voto  acumulativo.  Aprobó  también  el  convenio  postal  (o 
de  correos),  hecho  entre  Chile  i la  Alemania,  e hizo  ciertas  concesiones  a 
las  fábricas  de  paños. 

La  Cámara  de  Diputados  sella  ocupado  de  la  lei  sobre  organización  de 
tribunales,  i se  ha  presentado  a ella  uu  proyecto  para  componer  el  piso  de 
las  calles  de  Melipilla. 

El  señor  Phillips  ha  pedido  permiso  a la  Municipalidad  para  tender 
treinta  millas  de  rieles  por  las  calles  de  Santiago  i hacer  un  ferrocarril 
popular.  Trabaja  por  organizar  una  sociedad  con  ese  fin. 

Curas:  para  Osorno,  el  R.  P.  frai  José  Luis  Vargas;  para  Lemuí  el  R. 
P.  frai  Anjel  Oyarzun;  para  Llinco,el  R.  P.  frai -Diego  Barrientos;  i para 
Talcahuano  el  Ó.  P.  don  José  del  Carmen  Mesa. 

Se  trata  de  construir  un  ferrocarril  al  Tomé. 

El  señor  Intendente  ha  pedido  a algunos  conventos  que  pongan  en  sus 
Iglesias  asientos  para  las  mujeres. 

El  limo,  i Rmo.  Señor  Arzobispo  ha  enviado  al  limo.  Sr.  Orreg-o  una 
nota  de  felicitación  por  la  enerjía  i firmeza  que  manifestó  en  su  pastoral 
contra  los  seglares  que  quisieron  escitar  la  opinión  pública,  i entrometerse 
en  el  gobierno  relijioso  de  los  fieles,  encargado  por  JDios  a los  obispos. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  esposicion  de  40  horas. 

Agosto  de  1874. 

Buen  Pastor  de  Santa  Rosa..  Dias  29  30  31. 

Setiembre  de  1874. 

Monjas  de  la  Victoria Dias  12  3 

Pia  Union » 4 5 6 


Soluciou  de  ia  adivinanza  del  número  anterior, 
LA  LENTEJA. 


Adivina. 


Soi  nombre  de  una  santa; 
Lo  soi  de  una  flor  mui  linda; 
I lo  soi  de  una  preciosa 
Cosa  que  en  el  mar  se  cria. 


AVISO. 

En  el  Colejio  de  los  señores  Canónigos,  calle  de 
Santo  Domingo  núm.  139,  se  ha  abierto  la  matrícula 
de  una  escuela  nocturna  para  adultos. 


AJENCIAS, 


EN  DONDE  SE  VENDEN  NUMEROS  SUELTOS, 

SANTIAGO. 

Cigarrería  de  D.  Santos  Fariñas,  calle  de  San  Antonio. 

“ „ „ José  de  laC.  García,  calle  de  Santo  Domingo,  núm. 

120  A. 

“ „ „ Pedro  Ruiz,  Mercado  Central. 

“ ' „ „ Juan  N.  Zapata,  frente  a la  Catedral. 

„ ,,  „ J.  Reyes,  calle  del  Estado. 

„ „ „ M.  Meneses,  Alameda  núm.  153. 

„ „ „ Pascual  Diaz,  Alameda,  núm.  69  A. 

„ „ „ José  María  Alfaro,  Cañadilla  núm.  40. 

„ „ „ La  Union  Americana,  Alameda  núm.  151. 

„ „ „ Del  Gallo,  calle  vieja  de  San  Diego. 

Despacho  „ „ Gaspar  Saez,  Alameda,  cerca  de  la  Estación. 

„ „ „ Jacinto  Arriagada,  calle  de  la  Catedral,  núm.  257, 

„ „ „ Isidro  Gómez,  calle  de  la  Compañía,  núm.  149  B. 

„ „ „ José  D.  Yalderrama,  Recoleta,  núm,  39. 

„ Doña  Guadalupe  Santander,  Chimba,  núm.  27. 

„ „ Antouina  Tapia,  calle  del  Colejio,  núm.  45. 


v 

Dulcería 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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ADVENIA'!’  KEGNUM  TUUM...! 
VENGA  A NOS  Ei,  TU  REINO...! 
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Santiago,  Setiembre  5 de  1874. 


Intenciones  del  Apostolado  de  la  Oración  en  Chile  para, el  mes  de  Setiembre  de  1874. 

j El  espíritu  militante  para  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  militante. 


Divino  Corazón  de  Jesús,  os  ofrezco  por  el  Corazón  inmaculado  de  Mana 
todas  las  oraciones,  obras  i sufrimientos  de  este  dia,  en  unión  con  todas  las 
intenciones  por  las  cuales  Vos  sin  cesar  oráis  i os  inmoláis  sobre  el  altar. 

Oslas  ofrezco  en  particular  por  todos  los  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia  a 
fin  de  que  lleguen  a ser  sus  valientes  defensores.  Oh  Jesús,  animad  su 
valor  i sostened  su  constancia  en  el  combate  por  la  segura  esperanza  de 
un  eterno  triunfo.  Así  sea. 

Corazón  de  Jesús,  cubrid  con  la  protección  de  vuestro  divino  Corazón  a N.  S. 
Padre  el  Papa. — Corazones  de  Jesús  i de  María,  salvad  a la  Iglesia  i a Chile. 

Padre  Nuestro,  Ave  María  i Credo. 

Cerrazón  de  mi  amable  Salvador,  haz  que  arda  i siempre  crezca  en  mí  tu  amor. 
INTENCIONES  PARTICULARES. 


13.  Dominica  16.a  después  de  Pentecostés. — El  Santo  Nombre  de  María. — 
Que  todos  lleven  siempre  en  sus  labios  este  dulce  nombre,  i se  destierren  las 
palabras  indecentes.  _ _ ^ 

L.  14.  La  Exaltación  de  la  Santa  Cruz. — El  triunfo  de  la  Santa  Iglesia  i 
libertad  del  Santo  Padre. — Que  los  gobiernos  se  honren  de  ser  cristianos. 

M.  15.  San  Nicomedes,  mártir.  — Conversión  de  la  Araucanía. — Que  produzcan 
abundante  fruto  las  misiones  de  los  campos. 

M.  16.  Témporas. — San  Cornelio  i Cipriano,  mártires. — Santa  Eujenia,  Lucía 
i Jeminiano,  mártires. — Que  la  oración  i mortificación  de  las  personas  piadosas 
alcancen  gracias  de  conversión  a los  mundanos. 

J.  17.  Las  llagas  de  San  Francisco. — Que  por  medio  do  la  meditación  6e  es- 
tienda  el  deseo  de  imitar  a Nuestro  Señor  Jesu-C'risto. — Que  no  Laj  a escándalos 
en  las  fiestas  cívicas. 

Y.  18.  Témporas.  Santo  Tomas  de  Villanueva,  obispo  i confesor. — Que  Dios  li- 
bre a nuestra  patria  de  las  malas  leyes,  de  los  libros  perversos,  i de  la  enseñanza 
anti-católica  o indiferente. 

S.  19.  Vijilia. — San  Jenaro  i onmpañeros  mártires. — Que  Dios  mueva  el  cora- 
zón de  los  que  piensan  abusar  de  las  fiestas  de  estos  dias. — El  ejército  nacional. 

20.  Dominica  17.a  después  de  Pentecostés. — Los  siete  Dolores  de  María 
Santísima. — Que  los  padres  de  familia  no  ahorren  sacrificios  para  educar  cristia- 
namente a sus  hijos. — Las  escuelas  de  ambos  sexos. 

L.  21.  San  Mateo,  apóstol  i evanjelista. — Conversión  de  la  Tierra  del  Fuego. — 
Vigor  i constancia  para  los  escritores  católicos. 

M.  22.  San  José  de  Cupertino,  confesor. — San  Mauricio,  i compañeros  márti- 
res.— La  prensa  católica.— Que  todos  trabajemos  por  propagarla. 

M.  23.  San  Lino,  papa  i mártir. — Santa  Teda,  vírjen  i mártir. — Que  los  bue- 
nos colejios  se  afianzen  i multipliquen,  i que  se  reformen  o concluyan  los  malos. 

J.  24.  Nuestra  Señora  de  Mercedes. — La  orden  que  la  tiene  por 
patrona.— Libertad  de  los  cautivos  cristianos.  " 

V.  25.  Santa  María  de  Ccrbellon,  vírjen.— -La  Casa  de  María  i demas  estable- 
cimientos de  beneficencia.  - Las  personas  que  se  dedican  a la  caridad. 

S.  26.  San  Cipriano  i Justina,  mártires.— Los  seminarios  i sus  directores.— 

Piedad  para  la  juventud.  ^ ^ ... 

27.  Dominica  18.a  después  de  Pentecostés. — San  Cosme  i Lamían,  mártires.— 
Amor  a la  pureza.— Las  personas  atacadas  por  tentaciones  torpes. 

L.  28.  El  beato  Simón  de  Rojas,  confesor.— San  Wenceslao,  mártir.— Conversión 
de  la  Patagouia.— Que  los  padres  sepan  escojer  colejio  para  sus  hijos. 

M.  29.  San  Miguel  Arcanjel.— Que  la  Santa  Iglesia  sea  respetada  rama- 
da en  todo  el  orbe.— Que  cesen  las  preocupaciones  necias  que  se  abrigan  contra  ella. 

M.  30.  San  Jerónimo,  confesor  i doctor. — Conversión  de  las  íntelijencias  estia- 
viadas.— Que  Dios  nos  conceda  la  gracia  de  una  buena  muerte. 


Año  Y, 


Setiembre  5 de  187L 


N.°  199. 


La  pereza. 

(Una  madre  a sus  hijas). 

Hasta  aquí  os  he  hablado,  hijas  mias,  de  las  dotes  que  embelle- 
cen a la  mujer,  que  la  hacen  buena  i amable  a Dios,  i a los  hom- 
bres; voi  ahora  a poner  delante  de  vosotras  los  defectos  que  mas 
la  afean  i la  vuelven  aborrecible  al  Señor  i a sus  semejantes.  Allí 
están  las  virtudes  que  debeis  seguir;  después  veremos  los  vicios 
que  debeis  evitar:  en  pos  de  aquellas  marchan  el  amor  i la  di- 
cha; tras  de  estos  últimos  el  desprecio  i la  desgracia.  Libres  sois 
de  escojer  entre  unas  i otros;  mas  ¿cuál  habrá  tan  necia  que  elija 
el  cardo  ántes  que  los  bellos  tulipanes,  que  dejo  la  luz  por  las 
tinieblas,  que  posponga  el  cariño  al  aborrecimiento? 

El  primer  vicio  de  que  quiero  hablaros  es  la  pereza,  por  ser 
uno  de  aquellos  en  que  mas  frecuentemente  se  incurre  a vuestra 
edad,  i como  el  oríjen  o causa  de  los  demas.  El  es  acaso  el  que  se 
presenta  mas  rodeado  de  atractivos  que  halagan  a primera  vista; 
pero  jai  del  que  se  deja  seducir  por  ellos!  EL  es  cual  esos  frutos 
que,  según  es  fama,  dan  los  árbolos  que  crecen  en  las  oercanías 
del  Mar  Muerto,  los  cuales  son  mui  bellos  por  fuera  i no  tienen 
por  dentro  mas  que  cenizas,  o oomo  la  sirena  de  que  nos  habla 
la  fábula,  las  cuales  adormecían  oon  sus  cantos  a los  navegantes 
para  hacerlos  morir  después. 

A vuestra  edad,  en  que  no  podéis  adivinar  todavía  los  resulta- 
dos buenos  o malos  de  las  cosas  que  os  parecen  mas  insignifican- 
tes, se  mira  la  ociosidad  como  un  defecto  no  mui  grave  o de  con- 
secuencias poco  funestas.  Guardaos  de  creerlo  así  vosotras.  Por  lo 
mismo  que  os  parece  menos  feo,  debeis  temerlo  i evitarlo  mas. 

La  pereza  produce  males  sin  cuento  i dificilísimos  de  remediar. 
Verdad  es  que  no  siempre  da  sus  perniciosos  frutos  desde  luego, 
pero  es  casi  imposible  destruirlos  cuando  los  llega  a producir;  es 
como  la  polilla  que  se  pega  en  los  vestidos  de  lana;  cuando  se  echa 
de  ver  que  existe,  los  ha  llenado  ya  de  agujeros. 

Pocos  refranes  hai  tan  exactos  como  este:  La  ociosidad  es  la 
madre  de  todos  los  vicios.  Existe  en  nosotras  una  propensión  natu- 
ral a destruir  o a hacer  algún  mal  cuándo  nonos  ocupamos  en  algo 
i ved  ahí  por  que,  si  al  acostaros  después  de  un  dia  perdido  en  el 
ocio  os  pedís  cuenta  de  vuestras  acciones  durante  aquel,  hallareis 
o que  habéis  pensado  i llevado  a cabo  alguna  travesura,  o des- 
truido alguno  de  vuestros  juguetes,  o inquietado  i reñido  con  vues- 
tras hermauitas  o compañeras. 
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Siendo,  perezosas  liaréis  que  sean  inútiles  las  bellas  dotes  que 
os  adornen,  especialmente  el  talento  que  se  embota  i se  pierde 
si  no  se  cuida.  ¿De  qué  serviría  amontonar  macetas  i construir  en- 
cañizados  i sembrar  flores  en  un  jardín,  si  el  que  debe  cultivarlo 
no  regase  la  tierra,  ni  podase  los  árboles,  ni  arrancase  las  malas 
yerbas?  ¿De  qué  servirá  que  una  niña  tenga  las  mas  brillantes  dis- 
posiciones para  el  estudio,  i sea  injeniosa  para  la  labor  i capaz 
de  llevar  el  gobierno  de  su  casa,  si  mas  que  aplicarse  a trabajar 
prefiere  aburrirse  i consumir  los  mejores  años  de  su  vida  en  la 
mas  vergonzosa  desidia? 

¡Bien  haya  la  niña  laboriosa  que  se  levanta  con  el  sol,  que  ayuda 
a su  madre  en  sus  quehaceres  domésticos,  que  escucha  con  gusto 
i practica  con  puntualidad  las  sabias  instrucciones  que  le  dan  sus 
preceptoras,  pues  siendo  amada  de  Dios,  gozará  siempre  de  buena 
salud  i será  el  orgullo  de  sus  padres  que  la  colmarán  de  caricias, 
i la  gloria  de  sus  maestras  que  la  premiarán  con  honrosas  coro- 
nas! ¡Bien  hayan  los  padres  que  poseen  semejante  tesoro,  pues  ve- 
rán florecer  su  casa  i sentarse  en  su  hogar  la  tranquilidad  i la 
alegría!  Mas  ¡ai  de  aquélla  que,  por  entregarse  a una  vergonzosa 
holgazanería,  ni  siquiera  atiende  el  cumplimiento  de  sus  precisas 
obligaciones!  ¡ái  de  la  que  deja  perder  la  belleza  de  su  alma  poí- 
no tomarse  el  trabajo  de  cultivarla! 

“¿Hasta  cuándo  has  de  dormir,  oh  perezoso?  esclama  el  Señor 
Dios,  ¿cuando  despertarás  de  tu  sueño?” 

“Tu  dormirás  un  poquito,  otro  poquito  dormitarás,  i otro  cru- 
zarás tus  manos  para  dormir;  i vendrá  sobre  tí  la  indijencia 
como  un  salteador  de  caminos.” 

“No  quiso  arar  el  perezoso  por  miedo  del  frió;  mendigará  pues 
en  el  verano  i no  le  darán  nada.” 

“La  mano  desidiosa  produce  la  mendiguez,  pero  la  mano  ac- 
tiva acumula  riquezas.” 

“Anda,  oh  perezoso,  dice  también  la  sabiduría  del  Señor;  ve  a 
la  hormiga,  i considera  sus  obras  i aprende  a ser  sabio;  ella, 
sin  tener  guia  ni  maestro,  se  provee  de  alimento  durante  el  ve- 
rano i recoje  su  comida  al  tiempo  de  la  siega.” 

Todas  estas  son,  como  acabais  de  ver,  palabras  del  mismo  Dios; 
pensad  pues  cuán  perjudiciales  deben  ser  los  efectos  de  la  ociosi- 
dad i la  pereza,  cuando  tanto  nos  exhorta  a que  la  evitemos. 

La  moralidad  que  se  encierra  en  la  siguiente  fabulita  acaba- 
rá de  convenceros  de  que  la  ociosidad  va  siempre  seguida  de  la 
miseria  i del  desprecio  de  nuestros  semejantes. 


LA  CIGARRA  I LA  HORMIGA. 


Cantando  la  Cigarra 
Pasó  el  verano  entero, 
Sin  hacer  provisiones 
Allá  para  el  invierno. 


Los  fríos  la  obligaron 
A guardar  el  silencio 
I acojerse  al  abrigo 
De  su  estrecho  aposento. 
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Vióse  desproveída 
Del  preciso  sustento, 

Sin  mosca,  sin  gusano, 

Sin  trigo  i sin  centeno. 
Habitaba  la  hormiga 
Allí  tabique  en  medio, 

I con  mil  espresiones 
De  atención  i respeto 
Le  dijo: — Doña  Hormiga, 
Pues  que  en  vuestros  graneros 
Sobran  las  provisiones 
Para  vuestro  alimento, 
Prestad  alguna  cosa 
Con  que  viva  este  invierno 
Esta  triste  Cigarra, 

Que  alegre  en  otro  tiempo, 
Nunca  conoció  el  daño, 

Nunca  supo  temerlo. 

No  dudéis  en  prestarme, 


Que  fielmente  prometo 
Pagaros  con  ganancias 
Por  el  nombre  que  tengo. 

La  dilijente  Hormiga 
Respondió  con  denuedo 
Ocultando  en  la  espalda 
Las  llaves  del  granero. 

— ¡Yo  prestar  lo  que  gano 
Con  un  trabajo  inmenso! 

Dime  pues,  holgazana, 

Qué  has  hecho  en  el  buen  tiempo? 
—Yo,  dijo  la  Cigarra, 

A todo  pasajero 
Cantaba  alegremente 
Sin  cesar  un  momento. 

— ¡Ola!  ¿con  que  cantabas 
Mientras  yo  andaba  al  remo? 
Pues  ora  que  yo  como 
Baila,  pese  a tu  cuerpo. 


Lo  que  hace  perder  la  verdadera  vida.— Medios  de 
recobrarla  cuando  se  la  ha  perdido; 

(Conclusión.) 


— ¿Podemos  disponernos  por  nues- 
tras propias  fuerzas  a recobrar  la 
gracia  santificante? 

— No  podemos  hacerlo  sin  el  socor- 
ro de  la  gracia  actual. 


— ¿Cómo  se  justifica  el  pecador, 
según  Latero? 

— Por  la  fe  sola. 

— ¿ En  qué  funda  su  pretensión? 

— fin  el  testo  de  San  Pablo  que 
enseña  que  el  hombre  no  se  justifica 
por  las  obras  de  la  lei,  o que  no 
puede  merecer  la  justificación  por  el 
cumplimiento  de  la  lei,  sino  que  Dios 
lo  justifica  por  un  puro  efecto  de 
su  misericordia. 

— ¿Enseña  acaso  lo  contrario  la 
Iglesia  católica? 

— Nó;  ha  declarado  que  el  hom- 
bre no  puede  merecer  la  gracia  san- 
tificante por  las  obras  que  preceden 
a la  justificación. 


— ¿En  qué  consiste,  según  esto,  el 
error  de  Lutero? 

— En  pretender  que  la  fe  sola  jus- 
tifica al  pecador,  sin  que  se  necesite 
hacer  obra  alguna  para  disponerse  a 
la  justificación. 

— Háganos  Ud.  ver  esto  por  medio 
de  una  comparación. 

— Para  dar  luz  a una  pieza,  se  ne- 
cesita abrirle  una  ventana;  pero  no. 
es  la  ventana  la  que  produce  la  luz, 
porque  aunque  hubiera  ciento,  no 
por  eso  estaría  alumbrada  la  pieza  si 
el  sol  no  penetrara  en  ella.  Dios  es. 
quien  da  gratuitamente  la  luz. 

— Manifieste  Ud.  que  a mas  de  la 
fe,  se  necesita  tener  otras  disposi- 
ciones para  adquirir  la  vida  del  alma. 

— San  Pablo  dice,  en  su  Epístola 
a los  Gálatas,  que  somos  justificados 
por  la  fe  que  opera  por  la  caridad. 

— I en  el  cap.  XIII  de  su  Epístola 
primera  a los  Corintios  ¿qué  dice? 


470 


EL  MENSAJERO 


— «Aun  cuando  tuviera  una  fe  ca- 
paz de  trasportar  montes,  si  no  ten- 
go la  caridad,  no  soi  nada.M 

— ¿Qué  dice  el. Salvador  hablando 
de  la  mujer  pecadora? 

— «Muchos  pecados  le  han  sido 
perdonados,  porque  ha  amado  mu- 
cho.» 

— ¿Obtuvo  Magdalena  la  vida  del 
alma  por  la  fe  sola? 

— No,  la  obtuvo  también  por  la 
caridad. 

— ¿Qué  dice  Santiago  en  el  capítulo 
II  de  su  Epístola,  v.  21  i 24? 

— «¿N.0  se  justificó  por  las  obras 
Ab):ahan  nuestro  padre,  cuando  ofre- 
ció a su  hijo  Isaac  en  el  altar?  Ya 
veis,  pues,  que  el  hombre  se  justifica 
por  las  obras  i no  solo  por  la  fe.» 


—¿Cómo  llega  el  pecador  a ob- 
tener la  vida  completa  del  alma? 

— Cumpliendo,  mas  o menos,  las 
piismas  leyes  que  lijen  a todos  los 
seres. 

— ¿Cómo  llega  una  planta  a su  es- 
tado de  madurez? 

— Primeramente  se  echa  la  semi- 
lla en  la  tierra,  i si  la  tierra  está  pre- 
parada, ha  semilla  jertoina;  existe  en 
ella  cierta  fuerza  que  atrae  los  jugos 
de  la  tierra;  en  fin,  con  ayuda  de  la 
lluvia,  de  la  luz  i del  calor  del  sol, 
'llega  al  estado  de  madurez. 

— Aplique  Ud.  esta  comparación. 

— El  corazón  del  pecador  es  la 
tierra;  la  primera  gracia  que  Dios  le 
acuerda  es  la  semilla  que  echa  en 
esta  tierra,  viene  a ser  como  el  prin- 
cipio del  hombre  justo;  el  corazón 
debe  estar  preparado,  i como  en  la 
primeva  gracia  hai  una  fuerza  que  se 
desarrolla,  la  gracia  o la  vida  del  alma 
se  perfecciona  con  ayuda  d'e  otras 
gracias,  del  roOío  del  cielo,  de  la  luz  i 
del  calor  del  sol  de  justicia. 


como  lo  seria  la  tierra  mas  fértil  de 
producir  por  sí  misma  una  semilla. 

— Si  esta  semilla  divina  no  encer- 
rase una  fuerza  que  atrajese  hacia  sí 
los  jugos  de  la  vida  espiritual  ¿alcan- 
zaria  el  pecador  la  justificación.'’ 

— Tan  incapaz  seria  de  obtenerla, 
como  lo  seriade  jerminar  una  semilla, 
si  no  existiera  en  ella  Una  fuerza  que, 
para  alimentarla,  atrajese  los  jugos 
do  la  tierra. 

— ¿Por  qué  se  necesita  que  el  pe- 
cador prepare  su  corazón? 

— Por  la  misma  razón  que  se  ne- 
cesita preparar  la  tierra  para  echar 
en  ella  la  semilla. 

- — ¿I  por  qué  se  necesitan  ademas 
otras  gracias  para  llegar  a tener  una 
vida  completa! 

— Porque,  ademas  de  la  semilla  i 
de  la  tierra  bien  preparada,  se  necesita 
lluvia,  luz  i calor  para  que  una  planta 
llegue  a su  madurpz. 


—¿Puede  el  pecador  merecer  esta 
primera  gracia? 

' — Tan  incapaz  es  de  merecerla. 


— Suponga  Ud.  que  la  vida  del 
cuerpo  del  hombre  no  está  completa  i 
entera  sino  a la  edad  de  veinte  i cim" 
co  años:  ¿qué  condiciones  son  nece- 
sarias para  que  este  cuerpo  llegue  a 
su  completo  desarrollo? 

— Primeramente,  es  necesario  que 
haya  venido  al  mundo,  i que  exista 
■en  él,  una  fuerza  de  desarrollo,  es  de- 
cir que  atraiga  a sí  lo  que  necesita 
pura  desarrollarse;  Miéntras  está  niño, 
necesita  que  otras  personas  le  den  de 
comer  i de  beber,  lo  preserven  de  los 
peligros  que  puede  correr  i le  pro- 
curen lo  que  le  es  necesario. 

— ¿Necesita,  según  esto,  dos  prin- 
cipios? 

— Sí,  existe  en  él  un  principio  de 
desarrollo,  i otro  fuera  de  él,  tal  como 
el  calor  esterior,  el  alimento,  el  ves- 
tido. 

— ¿Puede  el  pecador,  o el  hombre, 
merecer  o alcanzar  por  sí  mismo  la 
primera  gracia? 

— Nó;  eso  equivaldría  a que  el  piño 
se  diera  a sí  mismo  la  vida  que  delve 
recibir  de  otro. 
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— ¿Por  qué  necesita  ademas  otra* 
gracias? 

— Por  la  misma  razón  que  el  niño 
necesita  del  ausilio  de  otras  personas 
para  que  su  cuerpo  adquiera  un  com- 
pleto desarrollo. 

— ;Qué  viene  a ser  para  el  pecador 
la  primera  gracia? 

— Lo  que  son  para  el  niño  los  ór- 
ganos de  la  nutrición,  el  principio  de 
su  desarrollo  interior.  Pero  es  necesa- 
rio que  él  mismo  concurra  a este  de- 
sarrollo, tomando  alimento  i dijirién- 
dolo,  i como  no  puede  procurarse  aun 
por  sí  mismo  ese  alimento,  es  necesa- 
rio que  otro  se  lo  dé.  Así  también  el 
pecador  medita  las  verdades  cristia- 
nas que  son  ofrecidas  a su  considera- 
ción, hace  actos  de  diferentes  virtudes 
i,  mediante  las  gracias  actuales  que 
Dios  le  concede,  alcanza  la  vida  com- 
pleta del  alma. 

— /Qué  se  necesita  para  que  se  de- 
sarrolle la  vida  del  alma  racional,  es 
decir  para  que  el  niño  pueda  llegar  a 
ser  instruido? 

— Se  necesita:  l.°  inteligencia,  2.° 
maestros  que  la  desarrollen,  i 3.°  es- 
tudio o trabajo. 

— Si  faltase  una  de  estas  tres  co- 
sas ¿podría  el  niño  adquirir  conoci- 
mientos? 

— Nó,  nunca  se  ha  visto  que  un 
niño  llegue  a ser  un  sabio,  sin  tener 
intelijencia,  sin  estudio,  o sin  maes- 
tros que  lo  instruyan  de  viva  voz  o 
por  medio  de  libros. 

— ¿Qué  necesita  un  adulto  para 
alcanzar  la  vida  sobrenatural  o di- 
vina? 

— Necesita  tres  cosas:  1.a  una  pri- 
mera gracia  interior;  2.a  otras  gracias 
actuales  que,  como  la  primera,  le  son 
acordadas  gratuitamente;  3.a  el  con- 
curso de  su  voluutad. 

— ¿Qué  actos  debe,  pues,  ejecutar 
para  cooperar  a la  gracia  que  opera 
eu  él? 

— Actos  de  todas  las  virtudes:  de 
fs,  esperauza,  caridad,  etc.  Aunque  i 


estas  virtudes  no  estén  mas  que  bos- 
quejadas en  él  i no  se  encuentren 
aun  animadas  por  la  caridad,  son 
sin  embargo  sobrenaturales,  porque 
tienen  por  principio  la  fe  i la  espe- 
ranza cristianas,  i talvez  aun  la  cari- 
dad imperfecta. 


Si,  al  principiar  esta  instrucción, 
os  hubiera  dicho:  Amigos  mios,  voi  a 
daros  a couocer  la  causa  de  todas  las 
enfermedades  que  aflijen  a la  huma- 
nidad i a enseñaros  la  manera  de  no 
ser  nunca  atacados  por  ellas;  si  sois 
dóciles  a mis  lecciones,  viviréis  feli- 
ces i contentos  cinco  o seis  mil  años; 
sin  embargo,  por  si  os  aconteciese  no 
seguir  mis  instrucciones  i ser  ataca- 
dos de  una  enfermedad  mortal,  os 
indicaré  los  remedios  que  han  de  cu- 
raros infaliblemente;  si  os  dijese  todo 
esto,  no  habríais  dejado  de  escuchar- 
me con  gran  atención,  i,  al  volver 
a vuestra  casa,  habríais  escrito  las 
instrueciones  que  se  os  hubieran 
dado.  Pues  bien,  amigos  mios,  voso- 
tros habéis  recibido  de  Dios  en  el 
bautismo  la  vida  del  alma,  i Dios 
quiere  que  viváis  no  cinco  mil  años, 
sino  toda  la  eternidad.  La  única  cau- 
sa que  puede  haceros  perder  esta  vida, 
es  el  pecado  mortal,  i ya  os  he  indi- 
cado la  manera  de  evitarlo  i por 
consiguiente  de  no  morir  jamas.  Si, 
a pesar  de  todo,  cayeseis  enfermos 
mortalmente,  tendríais  aun  remedio: 
este  remedio  consistiría  en  observar 
el  tratamiento  que  acabo  de  daros  a 
conocer,  el  cual  ha  sido  revelado  a 
la  Iglesia  por  Dios,  médico  de  las 
almas;  la  Iglesia  podría  aun  obtene- 
ros una  curación  conjleta.  No  de- 
jéis, pues,  mis  buenos  amigos,  de  es- 
cribir estas  bellas  e iuteresantes  ins- 
trucciones, no  en  papel,  sino  en  las 
tablas  de  vuestro  corazón ; o,  mas 
bien,  rogad  con  fervor  al  Espíritu  de 
Dios  que  él  mismo  las  grabe  en  ¿1 
con  caractéres  indelebles  i que  os  las 
¡ traiga  continuapiente  a la  memoria. 
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La  medalla  milagrosa. 


El  padre  Aspetti,  superior  de  los  Lazaristas  en  Florencia,  refie-; 
re  lo  siguiente: 

En  1845  estaba  yo  en  Toscana,  predicando  una  misión  en  una 
pobre  parroquia  dé  las  alturas  de  los  Apeninos.  Hacia  doce  dias 
que  me  encontraba  allí,  cuando  una  señora  que  parecía  estar  mui 
aflijida,  se  acercó  a mí,  rae  dijo  que  uno  de  sus  hermanos  se  esta- 
ba muriendo,  i que  el  mal  de  su  alma  era  tan  incurable  como  el 
de  su  cuerpo.  Le  pregunté  si  hacia  mucho  tiempo  que  estaba  en 
cama  i si  habia  manitéstado  deseos  de  confesarse.  Respondióme 
que  llevaba  cuatro  meses  de  enfermedad  i que,  a pesar  de  haber 
sido  exhortado  varias  veces  por  un  sacerdote,  no  daba  la  menor 
neñal  de  arrepentimiento.  Preguntóle  entonces  si  era  casado  i qué 
edad  tenia.  Cincuenta  i cinco  años,  me  contestó  la  señora;  i,  pro- 
rrumpiendo en  sollozos,  añadió:  «No  padre,  no  es  casado,  i su  vi- 
da i costumbres  han  sido  mui  licenciosas.  ¡Si  oyerais  las  espanto- 
sas blafemias  que  contra  Dios  i la  Santísima  Vírjen,  salen  de  sus 
pobres  labios!  aterra  a todos  los  que  le  rodean.  ¡Ah,  señor!  venid, 
yo  os  lo  ruego,  librad  a esa  alma  del  poder  del  demonio!» 

Movido  por  las  súplicas  de  la  señora  i por  la  descripción  que 
me  hacia  del  miserable  estado  de  ese  pobre  pecador,  resolví  ir  a 
verlo.  Di  una  medalla  milagrosa  a la  señora  i le  aconsejé  que  se 
la  colease  al  cuello  al  enfermo  i que  principiara  una  novena  en 
honor  del  Corazón  Puro  e Inmaculado  de  la  Santísima  Vírjen. 

Prometíle  seguirla  pronto  a casa  del  enfermo,  i en  efecto  así 
lo  hice. 

Cuando  llegué,  se  habia  ya  comenzado  la  novena  i habian  pues- 
to al  enfermo  la  medalla,  miéntras  dormia. 

Al  entrar  al  aposento  encontré  a tres  sacerdotes  que  me  dijeron 
que  el  desgraciado  estaba  en  un  estado  terrible  de  desesperación. 
Él  aspecto  del  moribundo  era  espantoso,  los  ojos  parecían  querer 
saltársele  de  sus  órbitas;  i de  los  labios,  que  temblaban  constante- 
mente, le  manaba  sangre.  Acerquéme  a su  lecho,  llamándole  por 
su  nombre,  i por  única  respuesta  recibí  una  mirada  amenazadora. 
Le  dije  que  habia  dejado  a muchas  personas  que  me  esperaban 
para  confesarse,  por  ir  en  ausilio  de  su  alma  aflijida;  intenté  des- 
pertar en  su  corazón  alguna  esperanza  i le  hablé  de  la  misericor- 
dia i del  amor  de  Dios.  Miéntras  así  le  hablaba,  otro  sacerdote  le 
presentó  un  crucifijo,  exhortándolo  con  amabilidad  a que  lo  besa- 
ra. pero  el  enfermo  miró  lleno  de  cólera  la  imájen  de  Cristo  i ¡co- 
sa horrorosa!  la  escupió  i la  rechazó  con  violencia  diciendo  que  no 
quería  ver  a quien  lo  condenaba.  Volvíme  entonces  hácia  las  per- 
sonas que  rodeaban  su  lecho  i les  dije  que  nuestro  único  recurso 
era  la  bondad  de  la  Santísima  Vírjen;  que  tuvieran  en  ella  plena 
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confianza,  que  continuaran  la  novena  i recitaran  la  jaculatoria: 
“Ave  María  Purísima,  stn  pecado  concebida,  rogad  por  nosotros 
que  recurrimos  a Vos.”  Un  momento  después  salí  de  la  casa. 

A mi  vuelta,  la  señora,  llena  de  alegría,  me  contó  lo  que  habia 
pasado  durante  mi  ausencia. 

Un  gran  cambio  se  habia  operado  de  repente  en  ej  estado  del 
moribundo,  el  cual,  con  semblante  tranquilo  i sereno,  preguntó, 
quién  le  habia  puesto  la  medalla.  “Fui  vo,”  le  contestó  su  herma- 
na con  acento  lloroso.  El  la  tomó,  la  miró  con  devoción,  i,  derra- 
mando abundantes  lágrimas,  besó  con  ternura  la  imájen  de  aque- 
lla que  es  el  refujio  de  los  pecadores.  Pasó  una  noche  sosegada,  i, 
al  amanecer  del  dia  siguiente,  me  pidió  que  lo  confesara.  Vivió 
tres  dias  mas,  durante  los  cuales  amenudo  repitió  su  confesión. 
Pidió  perdón  a todos  los  que  estaban  presentes  por  el  escándalo  que 
habia  dado  con  su  desordenada  vida,  i solo  salían  de  su  boca,  actos 
de  amor  a ese  Dios  a quien  habia  ofendido  tan  gravemente.  Tenia 
una  tierna  devoción  a la  Madre  de  la  divina  Gracia,  que  lo  habia 
librado  de  las  penas  del  infierno  i vencido  la  dureza  de  su  corazón. 
Recibió  los  últimos  sacramentos  con  mucho  fervor,  i murió  dejando 
a todos  losquese  hallaban  presentes  con  la  confianza  que  habia  al- 
canzado la  eterna  salvación. 


CONFIANZA  BIT  DIOS. 


¡Omnipotente  Dios,  causa  infinita 
De  la  naturaleza! 

De  nuevo  para  mí  luce  hoi  escrita 
Con  soles  tu  grandeza! 

Bondad,  Verdad,  Principio  no  creado, 
Bien  a que  el  alma  aspira. 
Mírame  ante  tu  ser  anonado; 

Mis  pobres  ansias  mira. 

Como  en  castillo  armado,  en  mis  sentidos 
Gritos  oigo  violentos; 

Duermo  cual  caminante  entre  bandidos 
Yo  con  mis  pensamientos! 

Como  tenue  vapor  quede  un  abismo 
Ignorado  se  eleva, 

Sale  mi  alma  del  hondo  parasismo 
Del  sueño  a vida  nueva. 

Uu  nuevo  sol  preparas  al  durmiente 

Que  al  despertar  le  alumbra, 


474 


EL  MENSAJERO 


I al  que  en  tí  muere,  un  sol  eterno,  fuente 
De  toda  dulcedumbre. 

El  mundo  quo  sacaste  de  la  nada 
A la  nada  no  vuelve; 

La  muerte,  ya  feliz,  ya  desgraciada, 

En  vida  se  resuelve. 

Soi  polvo,  mas  tus  ojos  soberanos 
Nada  ven  despreciable; 

Lo  mismo  que  lo  eterno,  está  en  tus  manos 
Lo  breve  i deleznable. 

Tú  la  pequeña  gota  del  rocío 

Haces  del  mundo  espejo. 

I haces  del  hombre  el  alma,  Criador  mió, 

De  tus  dotes  reflejo. 

Das  al  ave  el  peñón,  allí  la  anidas 
I al  reptil  el  pantano; 

Lo  mismo  que  del  águila,  tú  cuidas 
Del  rastrero  gusano. 

¿Cómo  no  acallarás  de  nuestras  almas 
Las  ansias  i las  cuitas 

Tú,  cuando  el  hambre  de  la  hormiga  calmas 
I al  campo  la  sed  quitas? 

Aliento  dame  ¡oh  Dios!  ya  el  torpe  sueño 
Huyó  de  mis  sentidos; 

Seguir  quiero  tu  senda,  Padre  i dueño, 

Con  gozo  o con  jemidos; 

Pues  sé,  Señor,  que  es  justo  tus  divinas 
Ordenes  bendigamos, 

Ya  siembres  o de  rosas  o de  espinas 
La  tierra  que  pisamos. 

“Buscad  mi  reino”  has  dicho  “i  la  justicia, 

I no  pierdas  la  calma 

Por  los  bienes  del  mundo.  Mas  codicia 
Las  riquezas  mi  alma” 

Con  las  potencias  i los  ojos  fijos 
En  Cristo,  tras  él  voi; 

I aunque  no  tengo  pan  para  mis  hijos 
I aunque  desnudo  estoi, 

Despreciando  el  rigor  de  la  fortuna. 
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I en  el  amor  fiado 
•Que  al*  pobre  demostró  desde  la  cuna 
Tu  miijénito  amado, 

De  ganar  con  sudores  el  sustento 
El  áspera  tarea 

don  gozo  emprendo,  i clamaré  contento: 
;Que  Dios  bendito  sea! 

I si  a despecho  de  mi  atan  penoso 
Es.  vana  mi  vijilia, 

I si  a pesar  de  mi  sudor  copioso 

Tiene  hambre  mi  familia, 

La  caridad  de  mano  siempre  abierta, 

Que  santo  amor  abrasa, 

;La  hermosa  caridad!  vendrá  a mi  ¡tuerta 
I alegrará  mi  casa. 
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Bautismo  de  un  comediante. 


CelebrtíbíuVse  fiestas  en  Roma,  a las  cuales  asistía  el  emperador  Diocle- 
ciano.  El  comediante  Jinés  creyó  que  el  mejor  medio  do  divertir  a la  corte 
impía,  era  remeda  las  ceremonias  del  bautismo.  El  apareció,  pues,  en 
el  teatro,  acostado  como  si  estuviese  enfermo,  i pidió  que  se  le  bautizase, 
para  morir  tranquile.  Entonces  se  presentaron  en  el  escenario  otros  dos  co- 
mediantes disfrazados,  el  uno  de  sacerdote  i el  otro  de  exorcista.  Ellos  so 
acercaron  i dijieron  a Jinós:  «Hijo  mió,  para  qué  nos  hacéis  venir?»  Al  ins- 
tante fué  cambiado  el  corazón  de  Jinés,  i él  respondió  mui  sériamente;  " Por- 
que quiero  recibir  la  gracia  de  Jesucristo,  i,  por  la  santa  rejeneraciou,  quedar 
iibre  de  mis  pecados.» 

Se  creyó  que  era  que  estaba  haciendo  mui  bien  su  papel.  Se  cumplie- 
ron las  ceremonias  del  sacramento;  i,  cuando  se  le  hubieron  puesto  los  ves- 
tidos blancos,  fué  prendido  por  soldados,  continuando  la  representación  de 
la  farsa,  i presentado  al  emperador,  para  ser  interrogado  como  los  már- 
tires. Jinés,  aprovechándose  de  la  facilidad  natural  de  espresion  de  que 
estaba  dotado,  en  ademan  i tono  inspirado,  hizo  este  discurso  dede  el  lugar 
elevado  donde  se  hallaba:  «Escachad,  Emperador  i cortesanos,  senadores, 
plebeyos,  todas  las  clases  de  la  soberbia  Roma,  escuchadme: 

«Hasta  hoi,  con  solo  oir  proferir  el  nombre  de  Jesucristo,  yo  me  estremecía 
de  horror,  i ultrajaba  tanto,  como  estaba  en  mi  poder,  a los  que  profesaban 
esta  creencia,  he  tomado  aborrecimiento  a muchos  de  mis  parientes  i ami- 
gos, a causo.  del  nombre  cristiano,  i he  detestado  esta  relijion  hasta  el  pun- 
to de  instruirme  minuciosamente  de  sus  misterios,  como  habéis  podido 
verlo,  con  el  fin  de  hacer  de  ellos  el  objeto  de  mis  irrisiones  públicas;  pero, 
en  el  momento  en  que  el  agua  del  bautismo  tocó  mi  carne,  mi  corazón  se  cam- 
bió, i,  a la  interrogación  que  se  me  hacia,  respondí  sinceremeute  que  creía. 
Yo  veia  estenderse  una  mano  desde  lo  alto  de  los  cielos,  i ánjeles  resplan- 
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decientes  de  luz,  cernerse  encima  de  mí.  Ellos  leyeron,  en  un  libro  terrible, 
todos  los  pecados  que  lie  cometido  desde  mi  infancia,  los  borraron  inmedia- 
tamente después,  luego  me  mostraron  el  libro  mas  blanco  que  la  nieve. 
Ahora,  pues,  vos,  grande  Emperador,^  vosotros,  espectadores  de  toda  con- 
dición, a quienes  nuestros  juegos  sacrilegos  han  hecho  reir  de  estos  divinos 
misteriosos,  creed  que  yo  soi  verdaderamente  cristiano,  i que  estoi  pronto  a 
morir  por  la  fe  de  Jesucristo,  m 

Creyeron  que  Jinés  se  chanceaba;  pero  él  renovó  enéticamente  su  pro- 
fesión de  fe,  i,  después  de  haber  sido  azotado,  murió  mártir. 


Estimación  del  santo  bautismo. 


San  Luis,  Rei  de  Francia,  daba  tanta  importancia  a la  gracia  de  su  bau- 
tismo, que ¿rmaba  frecuentemente  Luis  de  Poissy,  porque  habiendo  tenido 
la  dicha  de  recibir  este  sacramento  en  Poissy,  estimaba  mas  el  título  de 
hijo  de  Dios  i de  la  Iglesia  que  el  mismo  título  de  Reí. 


Cuidado  en  guardar  la  gracia  del  bautismo. 


Cuando  la  tierna  niña  de  Juan  de  Bertoldo,  piadoso  i valiente  caballero, 
fué  bautizada  con  el  nombre  de  Beata  Christiana,  el  sacerdote  que  había 
conferido  el  bautismo  terminó  la  ceremonia  con  estas  palabras:  ¡Id,  en  paz, 
bija  mia!  Que  el  señor  sea  con  vos!  Ojalá  que  seáis  realmente  una  beata 
christiana,  es  decir  bienaventurada  cristiana!  Que  Dios  se  digne  concederos 
la  gracia  de  conservar  siempre  fielmente,  hasta  el  fin  de  vuestra  vida,  la 
gracia  del  bautismo  que  acabais  de  recibir,  i que  así  Ja  paz  del  Señor  os 
acompañe,  a fin  de  que  se  pueda  decir  de  vos:  Semper  eadem!  Siempre  la 
misma!  Pues  cuando  la  niña  creció  al  lado  de  su  madre,  ésta  le  refirió  los 
votos  del  sacerdote,  i,  desde,  ese  momento,  la  escelente  niña  adoptó  siem- 
pre estas  palabras  por  máxima  favorita.  Cuando  mas  tarde  se  presentó  en 
la  corte  i tuvo  que  sostener  mil  ataques  de  las  lisonjas  i de  las  seducciones 
del  mundo,  ella  escribió  en  su  libro  de  oraciones:  Semper  eadem!  Siempre 
la  misma!  En  el  matrimonio  que  contrajo  en  seguida,  una  cruz  se  encade- 
naba a otra  cruz;  las  enfermedades,  los  casos  de  muerte  entre  los  suyos,  se 
sucedían  continuamente.  Pero  ella  no  tenia  mas  que  recordar  estas  pala- 
bras; Semper  eadem!  Siempre  la  misma!  para  que  la  calma  i la  paz  volvie- 
sen a su  corazón.  Su  esposo  fué  muerto  en  una'  guerra,  i su  estado  de 
viudez  vino  a ser  entonces  para  ella  un  océano  de  sufrimientos  i de 
aflicciones;  pero  acordándose  de  su  máxima  i de  la  gracia  del  bautismo  que 
habia  recibido,  permaneció  siempre  la  misma,  semper  eadem.  En  fin,  cuando 
su  última  hora  hubo  llegado,  i que  se  le  hubo  anunciado  que  iba  pron- 
to a dejar  la  tierra,  ella  esclamó:  «Yo  me  atengo  a mi  divisa  Semper  eadem, 
siempre  la  misma.  Sobre  su  tumba  se  grabó  esta  bella  inscripción:  Beata 
Christiana  in  Cristo  semper  eadem.  Desde  el  bautismo  hasta  la  muerte  olla 
fué  siempre  fiel  a su  Dios. 
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En  una  feria  de  animales,  un  cuyano  vendía  una  muía  a un  cura. 

— ¿Tiene  algún  defecto?  preguntó  el  cura. 

— No  mas  que  uno,  respondió  el  cuyano. 

— ‘¿Cuál  es? 

— Que  es  mui  olvidadiza. 

— Si  no  es  mas  que  eso,  no  me  da  cuidado,  porque  no  la  quiero  para  le- 
trada, ni  para  que  me  ayude  a misa. 

Se  cerró  el  trato.  El  cura  pasó  la  mano  por  el  lomo  del  animal,  que  tiró 
un  par  de  coces. 

— Debia  usted  haberme  advertido  semejaute  defecto. 

— ¿No  le  dije  a usted  que  era  mui  olvidadiza!  Mas  de  uu  millón  de  ve- 
ces le  he  dicho  que  no  tire  coces,  i en  seguida  se  le  olvida. 


Por  la  compañía  de  la  Palladini  se  representaba  en  el  Teatro  Municipal 
de  Santiago  I due  sargenti. 

Un  individuo  decentemente  vestido  se  desternillaba  de  risa  en  uno  de 
los  asientos  de  platea,  justamente  cuando  un  inglés  que  estaba  a su  espal- 
da permanecía  sério  como  uu  tribunal. 

Pero  la  risa  de  nuestro  hombre  era  una  risa  prolongada,  bulliciosa,  que 
distraía  a todo  el  mundo. 

— Perdone  usted,  señor;  le  dijo  el  inglés:  ¿encuentra  usted  mui  gracio- 
sa esta  escena? 

— No,  señor,  le  contestó;  me  rio  de  que  no  entiendo  una  palabra  i he  pa- 
gado 1 peso  50  ceirtavos  por  entrada  i asiento. 

¿No  es  cierto  que  es  esa  una  risa  bastante  filosófica? 


— Qué  cosa  es  uu  triduo,  don  Evaristo? 

— ¡Yaya  con  la  pregunta!  triduo  es  un  dúo  que  se  canta  entre  tres. 
—Ah!... 


Un  médico  recetó  a una  joven  algunas  cucharadas  de  tintura  de  ajenjo, 
i la  joven  manifestó  repugnancia. 

— Solo  la  primera  Cucharada,  dijo  el  médico,  parecerá  a usted  amarga. 

— Me  alegro  saberlo,  porque  así,  dejando  a un  lado  la  primera,  principia- 
ré por  la  segunda. 
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¿No  han  visto  ustedes  El  barón  de  la  Castañal 

¿No?  Pues  ahí  va  un  chiste  de  esa  zarzuela  que  me  permito  ofrecer  al 
público  bajo  una  nueva  forma. 

Pasa  en  una  fotografía. 

— Caballero,  quisiera  que  me  hiciese  usted  el  retrato. 

• — Perfectamente. 

— Pero,  como  estoi  picado  de  viruelas,  desearía  que  no  salieran  en  lá  foto- 
grafía las  manchas  de  mi  rostro. 

— No  tenga  usted  cuidado,  porque  tengo  todas  las  máquinas  vacunadas. 

i 


El  coche. 


¡Triqui! 

¡Traque! 

¡Juípi! 

¡Juape! 

¡Arre! 

¡Hola! 

¡Upa!  ¡vivo!  ¡carambola! 

Así,  del  ¡leseante. 
Furioso,  jadeante 
Se  esplica  el  cochero 
De  un  coche  viajero 
Que  alzando  humadera 
1 atroz  polvadera 
Veloz,  bamboleante 
Mas  brinca  que  rueda. 

I el  látigo  zumba 
I todo  retumba 
Con  tal  alboroto, 

Cual  de  un  terremoto 
Que  el  orbe  derrumba. 

I toda  la jente 
Se  agolpa  imprudente 
A ver  qué  noticia 
Al  mundo  desquicia; 


O qué  malhechores 
O insignes  traidores 
Cazó  la  justicia; 

0 qué  personaje 
Va  en  urjente  viaje 
Con  magno  equipaje 
De  cántaros  de  oro 
Que  siguen  lijeros 
Talvez  bandoleros, 

Galgos  carniceros, 

En  pos  del  tesoro. 

Al  fin  paró  el  coche 
Ya  entrada  la  noche, 

1 abrióle  el  j entío 
Con  gran  reverencia 

I (¡estraña  ocurrencia!) 

La  hallaron  vacío! 

Tal  es,  en  retrato. 

Mas  de  un  mentecato 
De  muchos  que  encuentro. 
¡Qué  atan!  ¡qué  aparato! 

1 nada  por  dentro. 


El  inspector  de  una  academia  examinaba  a los  alumnos  de  la  escuela 
primaria  de  cierto  pueblo  de  Alsacia. 

— ¿Sabes,  dijo  a uno  de  aquellos  rapazuelos,  cuál  es  el  nombre  del  Sal- 
vador] 

— Jesucristo. 

—¿Cómo  murió? 

—Lo  mataron. 

— ¿Quiénes] 

— Los  prusianos. 

Fácil  es  formarse  idea  de  la  indignación  del  inspector  i!  del  espanto  del 
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pobre  maestro  que  se  vió  amenazado  con  una  destitución  inmediata.  Sin 
embargo,  uua  información  vino  a probar  su  inocencia  en  aquella  equivoca- 
ción. El  niño  babia  visto,  en  los  cuadros  de  la  Yia-Crucis,  que  los  soldados 
romanos  llevaban  cascos  puntiagudos,  de  lo  que  Labia  cándidamente  inferido 
que  los  sayones  eran  prusianos,  a quienes,  por  otra  parte,  suponía,  francés 
como  era,  mui  capaces  de  haber  dado  muerte  a Jesucristo. 


Noticias  Estranjeras. 


En  el  Tonquin  se  enciende  con  furor  la  persecución  contra  los  cristianos, 
Diez  mil  han  muerto  mártires  en  unos  cuantos  dias;  unos  degollados  i 
otros  quemados  o ahogados. — No  puede  ser  sino  santa  la  relijion  católica, 
que  tanto  da  valor  a sus  hijos  para  morir  por  ella. 

Alemania. — Hubo  una  tentativa  de  asesinar  al  ministro  Bismark,  i se  echó 
la  culpa  al  partido  católico;  pero  de  las  averiguaciones  que  se  han  hecho 
resulta  que  éste  no  ha  tenido  culpa  alguna  en  ello;  i,  a pesar  de  su  odio  al 
catolicismo,  el  gobierno  mandó  poner  en  libertad  al  sacerdote,  a quien  so 
acusaba  falsamente  de  ese  crimen. 

Ha  habido  desaveniencias  entre  Francia  e Italia,  inspiradas  por  Bis- 
mark. La  Italia  exije  el  retiro  inmediato  do  los  buques  franceses  de  las  aguas 
italianas. 

En  Pensilvania,  grandes  inundaciones.  Perecieron  mas  de  200  personas. 

Para  felicidad  de  la  América  ha  muerto  el  periódico  Americano,  que 
publicaba  en  Europa  el  masón  D.  Ii.  Varela. 


Crónica  Nacional. 


La  Cámara  de  Diputados  se  ha  ocupado  del  proyecto  sobre  organización 
de  tribunales. 

El  Senado  se  ha  ocupado  de  la  lei  do  elecciones,  i aprobó  el  proyecto  que 
establece  una  contribución  de  50  centavos  por  cada  lanchada  de  madera 
que  se  saque  del  puerto  de  Ancud,  i el  proyecto  sobre  ferrocarril  trasandino 
por  Aconcagua,  es  decir,  por  la  via  de  Üspallata. 

El  comercio  de  Valparaíso  ha  publicado  un  manifiesto  apoyando  la  idea 
de  ferrocarril  a la  otra  Banda  por  Üspallata. 

Arauco. — Se  ha  nombrado  de  nuevo  intendente  a don  Basilio  Urrutia. 

El  domingo  se  llevó  a cabo  el  meeting  en  favor  de  los  patriotas  do  Cuba. 
Hubo  discursos  entusiastas. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  esposicion  de  40  horas. 

Setiembre  de  1874. 
Dias  4 5 0 

7 8 9 

lü  11  12  ' 


Fia  Union 

Seminario 

Padres  Capuchinos 


» 


t 


Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

MARGARITA.— PERLA. 


Adivina. 

En  tu  cabeza  estoi  puesta, 
I también  en  tus  zapatos; 
Tocando  asi  los  estreñios 
De  lo  alto  i de  lo  bajo. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 


EL 


PERIÓDICO  SEMANAL 

DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJ10S0S  DEL  PUEBLO. 


ADVENIAT  KEGNUM  TUTTM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  V.  TOMO  V.— NÚM.  200. 


CONTENIDO  DÉ  ESTE  NÚMERO. 

A María,  poesía.— La  meutira. — De  la  gracia  actual,  o de  los  medios  de 
conservar  i perfeccionar  en  nosotros  la  vida  sobrenatural  i divina. — 
Conversión  de  un  oficial  retirado  contada  por  el  mismo. — Un  mal  dis 
curso. — Todo  para  todos  poesía.— Para  reir. — Noticias  estronjeras.— 
Crónica  nacional. — Jubileo  circular. — Solución  de  la  adivinanza  del 
número  anterior. — Adivina. — Sombrero  de  familia,  (grabado.) 
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CALLE  BE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Setiembre  12  de  1874. 


A MARÍA. 


Señora  del  cielo, 

Yo  tengo  un  antojo: 

Si  a mucho  me  atrevo, 
Perdona  mi  arrojo. 

Tu  solio  rodean 
Mil  ánjeles  bellos; 

Yo  quisiera,  Madre, 

Ser  cual  uno  de  ellos. 

Quisiera  cernirme 
Junto  a tí  en  las  nubes, 
Mezclándome  al  coro 
De  lindos  querubes. 

Unir  mis  amores 
A los  suyos  quiero. 

Que  me  lo  concedas, 
Reina,  de  tí  espero. 

Mi  voz  pobrecilla, 

Pues  eres  mi  encanto, 

De  los  anjelillos 
Se  Una  al  dulce  canto. 

¡Por  entre  sus  filas. 

Mi  amor  de  embeleso 
En  el  pié  divino. 

Llegue  a darte  un  beso!... 


Año  V. 


N.°  200 


Setiembre  12  de  1874. 

La  mentira. 

(Una  madre  a sus  hijas). 


Ved  alai  uno  de  los  vicios  mas  feos  que  vuestro  Padre  celestial 
condena,  que  los  hombres  miran  con  aversión,  i que  sin  embar- 
go es  desgraciadamente  mui  jeneral  entre  los  niños.  Si  amais 
pues  a Dios,  si  apreciáis  la  buena  reputación  de  vuestros  semejan- 
tes, si  estimáis  el  ser  queridas  de  vuestros  padres,  procurad  que  no 
se  manchen  vuestros  labios  con  palabras  de  mentira.  Ellas  son  como 
esas  nieblas  negruzcas  que  empañan  de  vez  en  cuando  la  brillan- 
tez del  cielo,  o como  esos  gusanillos  que  secan  i marchitan  las 
plantas  en  que'se  posan,  pnes  esas  palabras  destruyen  la  belleza  del 
corazón  i son  cual  un  borren  sobre  las  virtudes  del  alma. 

La  mentira  es  bija  del  egoísmo,  o del  orgullo,  o de  la  cobardía, 
i por  lo  mismo  supone  siempre  ún  pecho  bajo  o dispuesto  a envile- 
cerse, i sus  consecuencias  son  a veces  tan  funestas  como  las  de  la 
nube  que  revienta  en  granizo  sobre  las  viñas. 

Yo  compararia  una  niña  bella,  pero  mentirosa,  a esos  pantanos  de 
aguas  corrompidas  que  reflejan  en  su  superficie  cuanto  de  hermoso 
hai  en  la  tierra  i en  el  cielo,  i en  cuyo  fondo  tan  solo  se  encuentra 
fango,  corrupción  i plantas  venenosas;  i así  corno  daria  por  perdi- 
do al  que  fuese  a beber  de  aquellas  aguas,  temería  en  mi  corazón 
de  quien  se  fiase  en  la  que  miente  por  costumbre. 

Ni  aun  por  chanza  debeis  incurrir  en  tan  feo  vicio,  pues  sucede 
con  harta  frecuencia  que  aquella  se  convierte  en  veraz,  i resulta 
burlado  el  burlador.  El  chancearse  de  esta  manera  enjendra  el  há- 
bito de  mentir,  i no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  engañe  con  ma- 
licia la  que  lo  hacia  por  diversión.  Entonces  protestará  en  va- 
no la  niña  mentirosa  que  habla  de  veras;  en  vano  querrá  enton- 
ces ser  creída;  sus  dichos  pasarán  por  chanzas  o por  falsedades, 
i verá  con  sentimiento  que  es  justa,  mui  justa  la  desconfianza  conque 
la  tratan.  Vosotras  mismas,  aunque  pequeñitas,  habréis  podido  co- 
nocer esta  verdad  por  esperiencia.  Si  estaudo  divertiéndoos  con  otras 
niñas,  alguna  de  ellas,  para  burlarse  de  vuestra  credulidad,  finje 
de  repente  que  llora  porque  al  ir  a cojer  una  fruta  se  ha  lastimado, 
logrará  una  o mas  veces  distraeros  de  vuestros  juegos,  aunque 
luego  se  eche  a reir  burlándose  de  vosotras;  mas,  si  después  de 
haberos  engañado  otras  vecés  la  veis  llorar  porque  se  ha  lastimado 
de  veras,  entonces  no  liareis  caso  de  sus  lágrimas  i tendrá  que 
consolarse  sola,  mientras  vosotras  seguís  jugando.  For  este  senci- 
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lio  ejemplo  podéis  adivinar  .cuán  funestos  resultados  puede  tener 
esta  clase  de  mentiras. 

Todavía  es  ésta  mas  odiosa  i funesta  para  los  niños,  cuando  des- 
pués de  haber  hecho  algún  daño  acuden  a ella  para  sustraerse  al 
castigo.  En  este  caso  la  mentira  va  casi  siempre  acompañada  de 
la  calumnia,  i ¡ai  de  aquella  que,  para  encubrir  una  falta,  que 
quizás  no  es  tan  grave  como  ella  cree,  cae  en  este  otro  defecto!  ¡ai 
de  aquella  niña  si  por  causa  de  su  mentira  tuviese  que  sufrir  la 
inocente  el  castigo  o la  reprensión  que  ella  sola  merece!  ¡Oh  hijas 
mias!  vuestros  padres  os  quieren  muchísimo,  os  aman  mas  de  lo 
que  vuestro  corazón  puede  comprender;  pero,  a pesar  de  todo,  os 
haríais  odiosas  a sus  ojos  i acaso  llegaríais  a perder  su  estimación, 
si  incurrieseis  en  tan  gravísimo  defecto. 

Siempre  que  conozcáis  que  habéis  hecho  alguna  cosa  mala,  en 
vez  de  mentir,  id  i confesádsela  a vuestros  padres,  pues  con  esto 
pondréis  mas  cuidado  en  correjiros  en  lo  sucesivo,  i desarmareis  en 
gran  parte  el  rigor  de  aquellos.  Hai,  hijas  mias,  mas  gozo  en  una 
familia  cuando  los  padres  tienen  que  perdonar  una  falta  que  se  con- 
fiesa, que  pesadumbre  cuando  tienen  que  castigar  otra  que  se  oculta. 

A mas  de  que  ¿eréis  que,  si  mentís  para  evitaros  reprensiones, 
no  se  ha  de  saber  tarde  o temprano?  ¿Pensáis  que  vuestros  padres 
no  saben  leer  en  vuestro  rostro  la  mentira,  que  la  conciencia  pinta 
en  él  con  los  colores  de  la  vergüenza?  ¿No  sabéis  que  Dios  os  está 
siempre  viendo  i escuchando,  que  sabe  si  decís  o no  verdad,  i que 
en  este  caso  hace  que  se  conozca  que  mentisteis  en  la  turbación  de 
vuestro  semblante,  en  la  torpeza  de  vuestros  labios  i en  el  temblor 
de  vuestro  cuerpo? 

Guardaos,  pues,  de  mentir  por  ningún  motivo,  como  de  un  pe- 
cado que  Dips  condena  espresamente  en  este  mandamiento  del  decá- 
logo: «no  mentir;»  que  supone  mui  poca  estima  de  sí  mismo  en 
quien  lo  comete,  i que  acaba  por  enjendrar  la  desconfianza  en  los 
que  le  traten.  El  Señor  castigará  al  mentiroso  con  penas  mui  sen- 
sibles en  la  otra  vida,  i los  hombres  con  su  desprecio  en  ésta.  No 
olvidéis  que  la  mentira  lleva  en  sí  misma  el  castigo,  i que  casi  du- 
do pueda  darse  un  tormento  mayor,  que  el  no  ser  creidoel  embus- 
tero aun  cuando  dice  verdad. 

«Guárdate  de  proferir  mentira  alguna,  porque  el  acostumbrar- 
se a eso  es  mui  malo.» 

«No  te  avergüences  de  decir  la  verdad  cuando,  se  trata  de  tu  al- 
ma; pues  abomina  el  Señor  los  labios  mentirosos.» 

«No  se  aparten  de  tí  la  misericordia  i la  verdad;  ponías  con  un 
collar  en  tu  garganta  i estámpalas  en  las  telas  de  tu  corazón,  i 
hallarás  gracia  i buena  opinión  delante  de  Dios  i de  los  hombres.» 

«Ménos  malo  es  el  ladrón  que  el  hombre  que  miente  a todas 
horas;  bien  que  ambos  tendrán  por  herencia  la  muerte.” 

Todas  estas  son  palabras  del  mismo  Dios.  Bienaventuradas  las 
niñas  que  las  graban  en  su  corazón  i arreglan  según  ellas  su  conducta. 
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Que  la  siguiente  plegaria  a vuestro  Anjelde  la  guarda  sea  como 
un  preservativo  para  que  no  se  contamine  vuestra  alma  con  la 
mentira. 

PLEGARIA. 


Anjel  hermoso  que  a mi  lado  velas, 

Astro  divino  que  mis  pasos  guias, 

Custodio  fiel, 

Que  tomas  sobre  tí  las  penas  mi  as 
1 a mi  labio  sediento  ofreces  tierno 
Copas  de  miel. 

Tú  que  en  mi  cuna,  mientras  yo  soñaba, 
Tendías  sobre  mí  tus  alas  de  oro, 

Cual  pabellón; 

Tú  que  enjugabas  en  mi  faz  el  lloro 
I bañabas  en  célicas  delicias 
Mi  corazón; 

Por  el  amor  con  que  mis  faltas  lloras. 

Por  el  coleste  atan  con  que  mi  vida 
Guardas  del  mal, 

La  mentira,  de  Dios  aborrecida, 

Haz  que  no  manche  mi  alma  con  su  aliento 
Criminal. 

Sella  mis  labios  con  tu  mano  pura, 

Para  que  en  ellos  nunca  la  mentira 
Pueda  entrar: 

Solo  verdades  a mi  mente  inspira, 

I ata  mi  torpe  lengua,  si  por  ella 
He  de  pecar. 

Dios  aborrece  el  labio  mentiroso, 

¡Oh!  no  permitas  que  en  su  desprecio 
Caiga  yo; 

Si  de  la  pura  verdad  es  tal  el  precio, 

Por  no  mentir  alcance  yo  la  estima 
De  mi  ánjel,  de  los  hombres  i de  Dios! 


De  la  gracia  actual,  o de  los  medios  de  conservar  i perfec- 
cionar en  nosotros  la  vida  sobrenatural  i divina. 


— ¿ Qué  es  la  gracia  actual ? 

— Un  auxilio  de  Dios  que  ilumi- 
na nuestro  espíritu,  o mueve  nues- 
tro corazón , i que  Él  nos  da  para 
obrar  el  bien  o evitar  el  mal  libre- 
mente. 


— Haciéndonos  conocer  nuestros 
deberes,  es  decir  las  verdades  que  de- 
bemos creer  i preceptos  que  debemos 
guardar. 

— ¿Con  qué  puede  compararse  a la 
razón  humana? 


— ¿Cómo  ilumina  nuestro  espíritu  I ^on  una  an lorcha, 
la  gracia  actual?  ! — ¿Puede  iluminarlo  todo? 
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— Nú,  no  puede  alumbrarlas  cosas 
sobrenaturales. 

— ¿Qué  hace  pues  la  gracia  actual?  i 

— Luz  divina,  añadida  a la  luz  na- 
tural, hace  a la  razón  capaz  de  cono-  i 
cer  las  cosas  sobrenaturales. 

— ¿Cómo  toca  el  corazón  la  gracia  i 
actual? 

— Disponiendo  a la  voluntad  a 
practicar  las  virtudes  cristianas. 

— ¿Qué  es  la  voluntad? 

— Una  fuerza  que  nos  mueve  hacia 
un  objeto  i determina  la  realización 
de  las  buenas  o malas  obras. 

— ¿Puede  ella  por  sí  misma  prac- 
ticar todas  las  virtudes? 

— Solo  puede  practicar  algunas 
virtudes  naturales;  es  impotente  pa- 
ra todo  lo  que  pertenece  al  orden 
sobrenatural. 

— ¿Qué  viene  a ser  lq  gracia  actual 
considerada  en  su  acción  sobre  la 
voluntad? 

- — Una  fuerza  divina  que  Dios  aña- 
de a la  fuerza  natural  para  hacer  q 
la  voluntad  capaz  de  practicar  las 
virtudes  cristianas  o sobrenaturales. 


— ¿Qué  quiere  decir  la  palabra 
ibreinenté\ 

— -Que  el  hombre  puede  hacer  o no 
hacer  el  bien  a que  la  gracia  lo  inclina, 
como  mejor  le  parezca,  en  otros  tér- 
minos, que  no  se  ve  forzado  a hacer 
el  bien. 


— ¿Por  qué  se  llama  actual  a esta 
gracia? 

— Porque  es  un  socorro  que  Dios 
nos  da  para  llevar  a cabo  cada  una 
de  las  obras  qup  debemos  practicar 
en  el  orden  de  la  salvación. 


— ¿Qué  diferencia  encuentra  Ud. 
entre  la  gracia  habitual  i la  gracia 
actual? 

— Que  la  gracia  habitual  reside  en 
nosotros  de  una  manera  permanente, 
miéntras  que  la  gracia  actual  no  nos 
és  dada  sino  en  ciertas  ocasiones, 


cuando  tenemos  necesidad  de  ella 
para  obrar. 

— Esplíquenos  Ud.  esto  por  medio 
ele  una  comparación. 

— La  vida  del  cuerpo  reside  en  el 
hombre  de  una  manera  permanente, 
sea  que  obre,  sea  que  permanezca  en 
•eposo.  Sin  embargo,  es  necesario  que 
;odos  los  dias,  i dos  o tres  veces  al 
dia,  tome  alimento  para  que  su  cuer- 
po sea  capaz  de  trabajar  i cumplir 
con  sus  obligaciones  cuotidianas.  La 
vida  sobrenatural  del  alma  o la  gracia 
santificante  reside  pues  en  nosotros 
como  la  vida  del  cuerpo;  sin  embar- 
go necesitamos  aun  de  la  gracia  ac- 
tual, que  es  para  la  vida  del  alma  lo 
que  el  alimento  es  para  la  vida  del 
cuerpo. 

— ¿Con  qué  otra  cosa  puede  com- 
pararse? 

— Con  la  luz  del  sol  que  alumbra 
la  tierra  miéntras  el  sol  permanece 
sobre  el  horizonte  i el  relámpago  que 
no  hace  mas  que  zurear  el  espacio, 

0 con  las  fuerzas  ordinarias  del  cuer- 
po, que  siempre  residen  en  él,  i el 
aumento  de  fuerzas  que  adquiere 
cuando  bebe  un  vaso  de  vino  jenero- 
so:  la  primera  es  una  gracia  habitual 

1 la  segunda  una  gracia  actual. 


— ¿Cuántas  gracias  actuales  dis- 
tingue Ud? 

— Dos:  las  gracias  interiores  i las 
gracias  esteriores. 

— ¿Cuáles  son  las  gracias  esterio- 
j res? 

—Las  que  existen  fuera  del  hom- 
bre, como  un  milagro,  una  instruc- 
ción, una  lectura  piadosa,  un  buen 
i consejo,  un  buen  ejemplo,  etc. 

— ¿Cuáles  son  las  gracias  interio- 
| res? 

— Las  que  se  manifiestan  dentro  de 
: nosotros  mismos  i obran  directamente 
j sobre  el  alma. 

; — ¿Bastan  las  gracias  esteriores 

i para  llevarnos  al  cielo? 

— Nú  como  tampoco  bastaría  a 
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un  hombre  estenuado  por  falta  de 
alimento  que  quisiese  recuperar  sus 
fuerzas,  contemplar  a un  hombre  ro- 
busto i verlo  trabajar. 

— Pero  ¿son  necesarias? 

— Sí,  son  ya  necesarias,  ya  útiles; 
así,  sin  la  predicación  o la  instrucciou, 
la  mayor  parte  de  los  cristianos  no 
conocerían  la  doctrina  cristiana. 

— ¿Con  qué  puede  compararse  a 
Jimbas  gracias? 

— Las  esteriores  pueden  comparar- 
se con  todo  aquello  que  el  labrador 
hace  en  su  campo  para  recojer  una 
abundante  cosecha,  i las  gracias  in- 
teriores con  el  rocío  del  cielo,  la  luz  i 
el  calor  del  sol  que  comunican  directa- 
mente la  vida  a la  planta.  El  trabajo 
del  labrador  es  necesario;  sin  embar- 
go, no  produciría  absolutamente  nada, 
si  Dios  no  le  concediese  buen  tiempo: 
de  la  misma  manera,  las  gracias  es- 
teriores, aunque  necesarias,  no  pro- 
ducen nada  sin  el  ausilio  de  las  gra- 
cias interiores. 

— ¿Podemos  obrar  el  bien,  i evitar 
el  mal , sin  la  gracia  de  Dios í 

— No,  no  podemos  hacerlo  de  una 
manera  útil  para  nuestra  salvación. 


— ¿Por  qué  añade  Ud:  de  una  ma- 
nera útil  para  nuestra  salvación ? 

— Porque,  sin  la  gracia,  puede  el 
hombre  hacer  algún  bien  natural. 

— ¿Distingue  Ud.  varias  especies 
de  bienes? 

— Sí,  dos:  el  bien  natural  i el 
bien  sobrenatural. 

— ¿Puede  el  hombre,  sin  la  gracia 
de  Dios,  conocer  todas  las  verdades  i 
observar  todos  los  preceptos  del  or- 
den natural? 

— Puede  conocer  algunas  verdades 
i observar  algunos  preceptos;  pero  no 
podría,  sin  la  gracia,  conocer  todas  las 
verdades,  ni  guardar  todos  los  pre- 
ceptos del  orden  natural. 

— ¿Por  qné? 

— Porque  .su  intelijencia  ha  sido 


oscurecida  i su  voluntad  depravada 
por  el  pecado  orijinal. 

— ¿Con  quién  compara  Santo  To 
mas  al  hombre,  sin  la  gracia,  en  el 
estado  actual? 

— Con  un  enfermo  que  no  puede 
hacer  toda  especie  de  obras,  sino  solo 
algunas  de  las  mas  fáciles;  así  pode- 
mos, añade,  amar  a nuestros  padres 
i amigos,  dar  limosna  a yu  pobre, 
etc. 

— Antes  de  haber  pecado  ¿podia 
Adan,  sin  la  gracia,  conocer  todas  las 
verdades  i observar  todos  los  precep- 
tos del  orden  natural? 

— Sí,  porque  su  razón  no  estaba 
oscurecida  i su  voluntad  era  recta. 

— Pero  ¿habría  podido,  sin  la  gra- 
cia, hacer  algún  bien  sobrenatural? 

— Tan  imposible  le  habría  sido  ha- 
cerlo, como  lo  seria  a un  niño  trabajar 
antes  de  nacer,  o a un  sorzal  ejecutar 
un  acto  humano. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  para  ejecutar  un  acto 
sobrenatural,  se  necesita  pertenecer 
al  orden  sobrenatural;  i sabemos  que 
hai  mas  distancia  entre  la  naturaleza 
de  Adan,  por  perfecta  que  se  la  su- 
ponga, i el  órdeu  sobrenatural,  que 
entre  el  niño  que  aun  ño  ha  nacido  i 
el  hombre  en  la  fuerza  de  la  edad,  o 
entre  la  naturaleza  del  ave  i la  natu- 
raleza humana. 

— ¿Qué  es  pues,  lo  que  nos  eleva 
al  órden  sobrenatural? 

— Solo  la  gracia. 


— ¿Podría  salvarse  un  niño  que 
naciera  sin  pecado  orjjinal,  pero  sin  la 
gracia? 

— Tan  incapaz  seria  de  alcanzar 
su  salvación,  como  lo  seria  una  golon- 
drina que,  permaneciendo  golondrina, 
quisiese  alcanzar  la  perfección  del 
hombre. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  el  cielo  es  una  felicidad 
divina,  i para  alcanzarla  es  necesario 
ser  elevado  a uno.  altura  divina,  o,  lo 
que  es  lo  mismo,  tener  una  vida  divina. 
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— ¿I  quién  puede  darnos  la  vida 
divina? 

— Solo  la  gracia. 


— ¿Nos  es  mas  necesaria  la  gracia 
que  lo  que  lo  fué  a Adan  antes  de  su 
pecado? 

— Santo  Tomas  enseña  formalmen- 
te que  la  gracia  fué  tan  necesaria  a 
Adan  como  lo  es  a nosotros  mismos, 
con  la  diferencia  que  Adan  la  nece- 
sitaba solo  para  elevarse  al  orden  so- 
brenatural, i nosotros  la  necesitamos 
primeramente  para  curar  nuestra  al- 
ma herida  por  el  pecado  orijinal,  i éu 
seguida  para  elevarnos  al  orden  so- 
brenatural i divino. 


— ¿Cómo  sabe  Ud.  que  sin  la  gracia 
no  puede  el  hombre  hacer  nada  en 
orden  a su  salvación? 

— Porque  es  una  verdad  de  fe,  de- 
clarada tal  por  la  Iglesia,  la  cual  ha 
fulminado  anatema  contra  todo  el 
que  diga  que,  sin  previa  inspiración  i 
asistencia  del  Espíritu  Santo,  puede 
el  hombre  hacer  actos  de  fe,  esperan- 
za, caridad  i contrición,  tales  como 
deben  hacerse  para  obtener  la  gracia 
déla  justificación. 


— ¿Qué  dice  Jesucristo?- 
— «Y o soi  la  vid,  i mi  Padre  es  el 
viñatero.  El 'corta  todos  los' sarmien- 
tos que  no  dan  fruto  en  mí,  i poda  los 
que  dan  fruto,  a fin  dé  que  produzcan 
mas  aun.  Vivid  en  mí,  como  yo  vivo 
en  vosotros.  Así  como  el  sarmiento 
no  podría  dar  fruto  por  sí  mismo,  sino 
en  tanto  que  está  unido  a la  cepa,  así 
tampoco  podéis  vosotros  dar  fruto  al- 
guno, sino  en  tanto  que  permanecéis 
unidos  a mí;  yo  soi  la  cepa  i vosotros 
sois  los  sarmientos.  Aquel  que  vive 
en  mí  i yo  en  él,  da  abundantes  fru- 
tos; así  pues,  nada  podéis  hacer  sin 
mí.»  (S.  Juan  cap.  15,  v.  1,2.  4 i 5). 
— ¿Qué  significan  estas  palabras? 
— Que  la  gracia  es  tan  necesaria  al 
cristiano  para  hacer  obras  sobre- 


naturales como  lo  es  a los  sarmientos 
la  savia  de  la  vid  para  fructificar. 

— ¿De  dónde  procede  la  gracia? 

— De  Jesucristo,  del  mismo  modo 
que  la  savia  que  procede  de  la  cepa 
se  comunica  a los  sarmientos;  Jesu- 
cristo es  la  cepa  i nosotros  somos  los 
sarmientos,  i nos  es  tan  imposible  ha- 
cer actos  sobrenaturales  sin  estar 
unidos  a Jesucristo  o sin  la  gracia, 
como  lo  séria  a un  sarmiento  produ- 
cir fruto  sin  estar  unido  a la  cepa. 

— ¿Qué  mas  dice  Jesucristo? 

-—«Nadie  puede  venir  a raí,  si  mi 
Padre  no  lo  atrae.» 

— ¿Qué  dice  San  Pablo  sobre  este 
punto? 

— Que  ni  aun  la  facultad  de  pen- 
sar nos  pertenece,  porque  toda  nuestra 
capacidad  proeede  de  Dios.  , 


— Cítenos  Ud.  aun  algo  déla  doc- 
trina déla  Epístola  primera,  capítulo 
H,  de  San  Pablo  a los  Corintios. 

— Ni  el  ojo  vió  ni  el  oido  oyó,  ni 
el  corazón  del  hombre  conoció  jamas 
lo  que  Dios  tiene  preparado  a los  que 
lo  aman,  es  decir  la  felicidad  del  cielo, 
i Poro  nos  ha  revelado  estas  cosas  por 
su  Espíritu,  porque  este  espíritu  lo 
penetra  todo,  hasta  los  mas  profun- 
dos secretos  de  Dios.  El  espíritu  del 
hombre  conoce  las  cosas  del  boinbre 
Por  eso  el  hombre  racional  no  puede, 
sin  la  gracia,  conocer  las  cosas  de 
Dios. 

— ¿Podemos  por  nuestras  propias 
fuerzas  elevarnos  hasta  Dios  para 
conocer  las  cosas  de  Dios. 

— Tan  incapaces  somos  de  ello, 
como  lo  seria  Una  planta  de  subir  al 
firmamento  para  recibir  allí  la  luz  i el 
calor  del  sol. 

— ¿Qué  hace  Dios  en  favor  del 
hombre? 

— Le  envía  del  cielo  al  Espíritu 
Santo  para  iluminarlo  e inflamarlo,  a 
la  manera  que  el  sol  envía  sus  rayos 
a la  planta. 
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— El  hombro  no  puede,  pues,  al- 
canzar la  justificación  sin  la  gracia: 
este  es  un  artículo  de  fe,  i el  que  lo 
niega  es  hereje,  pero  uua  vez  que  posee 
la  gracia  santificante  ¿puede,  sin  la 
gracia  actual,  ejecutar  actos  sobre- 
naturales? 

— San  Pablo  da  a entender  todo  lo 
contrario;  porque  quiero  que  los  fieles 
oren  con  frecuencia  para  que  no  sean 
vencidos  en  el  combate  que  sostienen 
con  los  demonios. 

— ¿Qué  otra  cosa  les  recomienda  en 
la  Epístola  a los  Efesios,  cap.  G.°? 

— Que  se  armen  como  soldados, 
que  tomen  la  fe  por  escudo,  la  palabra 
de  Dios  por  casco  i espada,  la  verdad 
por  ceñidor,  i la  justicia  por  coraza. 

— ¿Qué  enseñan  estas  figuras? 

— -Que  el  hombre  necesita  siempre 
las  gracias  de  Dios  para  obrar  el  bien 
i evitar  el  mal. 


“ — ¿Por  qué  necesita  siempre  el 
hombre  de  las  gracias  de  Dios? 


— Porque,  mientras  vive  en  la  tie- 
rra, no  está  de  tal  modo  unido  a la 
vida  divina  que  no  pueda  separarse 
de  ella,  i Dios  quiere  que,  para  su 
mayor  felicidad,  tenga  la  gloria  de 
ooncurrrir  a la  conservación  de  la 
vida  sobrenatural,  haciendo  uso  de  los 
medios  que  para  este  fin  ha  puesto  a 
su  alcance. 

— ¿Hai  en  toda  la  creación  algún 
ser  que  no  necesite  de  nadie  ni  de 
nada  para  continuar  existiendo,  una 
vez  que  lia  sido  creado? 

— No  conozco  ninguno;  el  árbol  i 
la  planta  mas  vigorosa  mueren  pron- 
to si  no  reciben  riego  i si  no  son  fe- 
cundados por  la  luz  i el  calor  del  sol; 
el  animal  necesita  alimento;  el  cuerpo 
del  niño  lo  reclama  también  sin  cesar 
para  conservarse  i desarrollarse;  en 
fin,  la  intelijencia  humana  no  desa- 
rrolla i conserva  su  vida  sino  en  tanto 
que  ésta  es  cultivada  i está  en  comu* 
nicacion  con  un  foco  de  vida  intelec- 
tual. ( Concluirá .) 


Conversión  de  un  oficial  retirado 

CONTADA  POR  EL  MISMO. 


...Era  en  1351;  residía  en  Paris.  Vclvia  una  noche  a mi  oa- 
sa, deteniéndome  de  vez  en  cuando  delante  de  los  ricos  almace- 
nes, en  donde  el  lujo  de  la  capital  tienta  a los  paseantes  bajo  to- 
das las  formas  i a todas  horas. 

Yo  habia  estado  hojeando  maquinalmente  algunos  libros  en  la 
tienda  de  un  vendedor  de  libros  viejos,  cuando  me  puse  a regatear, 
sin  saber  por  qué,  un  pequeño  Eucologio  perdido  en  medio  de  una 
multitud  de  libros  malos.  Jamas  habia  entrado  a mi  casa  una 
obra  de  ese  jéuero.  Lo  que  contenía  me  habia  parecido  hasta  en- 
tonces que  era  un  revoltijo  de  cuentos  i fruslerías,  indignos  de 
ocupar  la  atención  de  un  hombre  serio. 

Compré  sin  embargo  éste,  lo  repito,  sin  darme  cuenta  de  lo  que 
hacia.  Habiendo  regresado  a casa,  me  acosté,  i antes  de  dormir- 
me, tomé  mi  nuevo  libro  i abrí  sus  pajinas  al  acaso.  Di,  no  por 
acaso  (pues  el  acaso  no  es  nada),  sino  por  efecto  de  la  infinita 
misericordia  de  Dios,  con  Vas  oraciones  parala  noche.  Ellas  comen- 
zaban así: 
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“En  el  nombre  (leí  Padre  i del  Hijo  i del  Espíritu  Santo. 
Amen. 

'■'•Pongámonos  en  presencia  de  Dios  i adorémosle. 

“Yo  os  adoro,  oh  Dios  mió,  con  toda  la  humildad  que  me  inspi- 
ra la  presencia  de  vuestra  soberaua  grandeza.  Creo  en  Vos,  porque 
sois  la  Verdad  misma.  Espero  en  Vos,  porque  sois  infinitamen- 
te bueno.  Os  amo  con  todo  mi  corazón,  porque  sois  soberana- 
mente amable,  i amo  al  prójimo  como  a mí  mismo  por  amor 
vuestro. 

“ Demos  gracias  a Dios  por  los  beneficios  que  nos  lia  dispensado. 

“¿Qué  acciones  de  gracias  os  daré  yo,  oh  Dios  mió,  por  todos  los 
beneficios  que  de  Vos  he  recibido?  Vosos  habéis  acordado  de  mí  en 
toda  la  eternidad,  me  habéis  sacado  de  la  nada,  me  habéis  dado 
vuestra  vida  por  redimirme,  i me  colmáis  aun,  todos  los  dias,  de 
una  infinidad  de  favores.  ¡Ai!  Señor,  ¿qué  podré  hacer  en  agrade- 
cimiento de  tantas  bondades?” 

La  lectura  de  estas  palabras  tan  sencillas,  tan  profundas,  tan 
consoladoras  r a la  vez  tan  graves,  me  hizo  una  impresión  increí- 
ble; mis  ojos  se  arrasaron  de  lágrimas,  i una  paz  desconocida  has- 
ta aquel  dia  vino  a llenar  mi  corazón.  Era  la  primera  vez,  después 
de  muchos  años,  que  yo  gozaba  de  lo  que  todo  mundo  busca:  un 
poco  de  verdadera  dicha. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana,  abrí  de  nuevo  mi  libro.  Las 
oraciones  para  la  mañana  me  conmovieron  como  lo  habían  hecho 
la  víspera  las  oraciones  para  la  noche,  i me  sentí  impulsado  por 
una  fuerza  secreta  a ir  a la  iglesia.  Me  arrodillé  en  un  rincón,  i 
allí  me  puse  a orar  o,  por  mejor  decir,  a llorar.  Yo  no  sé,  cierta- 
mente, lo  que  por  mí  pasaba;  no  tenia  ningún  pensamiento  distin- 
to, pero  Dios  tocaba  mi  alma.  Yo  empezaba  a ser  cristiano;  vislum- 
braba una  vida  nueva  i como  un  mundo  desconocido  hasta  ese  dia. 
Permanecí  durante  muchas  semanas  en  este  estado  de  transición, 
oraba  en  secreto,  no  atreviéndome  a manifestar  aun  mi  cambio  in- 
terior a mis  amigos.  ni  a mi  mujer  i a mis  hijos.  Yo  sentía  que  era 
esto  una  debilidad,? sin  embargoel  amor  propio  me  detenia  siempre. 
El  arrepentimiento  de  mis  culpas  aumentaba,  no  obstante,  de  dia 
en  dia.  Por  otra  parte,  la  perspectiva  de  la  confesión  me  causaba  ho- 
rror. Esta  confidencia,  tan  benéfica,  pero  al  mismo  tiempo  tan  pe- 
nosa cuando  se  trata  de  largos  años,  pasados  lejos  de  Dios,  no  se  me 
presentaba  sino  bajo  su  puntode  vista  austero  i humillante.  Afortu- 
nadamente Dios  fué  el  mas  fuerte,  i yo  cerré losojos  un  diai  me  resol- 
ví a buscar  un  sacerdote.  Entré  por  la  tarde  a la  iglesia  cuyo  camino 
me  era  ya  conocido,  i supliqué  a uno  que  iba  a salir,  queme  hicie- 
ra el  favor  de  oirme.  El  me  recibió  con  una  bondad  que  me  conmo-* 
vio  i pocodespues  estaba  de  rodillas  a sus  piés,  violentamente  com- 
batido por  la  vergüenza  de  lo  que  iba  a decir  i por  la  dicha  que  me  re- 
sultaría de  esta  confesión.  Yo  quería  i no  quería;  i por  otra  parte  no 
sabia  por  dónde  comenzar.  El  buen  sacerdote  me  ayudó,  me  inte- 
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rrogó,  rae  arrancó,  por  decirlo  así,  la  confesión  de  todas  mis  cul- 
pas, suavizando  la  humillación  con  una  misericordia  paternal  i 
animándome  a esperar.  Hacia  treinta  i dos  años  que  no  cumplía 
con  ningún  deber  rplijiosq.  Mi  arrepentimiento  era  sincero  i 
profundo.  Yo  recibí  con  una  consolación  indecible  esc  -perdón 
misericordioso  que  Nuestro  Señor  concede  a todos  sus  hijos  pródi- 
gos por  el  ministerio  de  sus  sacerdotes,  i que  nos  restablece  en  la 
gloria  perdida  de  nuestra  inocencia.  “Los  pecados  serán  perdona- 
dos, dijo  el  Hijo  de  Dios  a sus  ministros,  a todos  aquellos  a quie- 
nes se  los  perdonareis;'’  i oí  a uno  de  los  depositarios  de  ese  divi- 
no poder  pronunciar  nobre  mi  cabeza  este  fallo  de  vida  i de  resu- 
rrección: “Yo  te  perdoso  en  el  nombre  del  Padre  i del  Hijo  i del 
Espíritu  Santo.” 

¡Ah!  no  olvidaré  jamas  aquel  momento  solemne,  ni'tampoco  al 
ministro  caritativo  c^qe  fue  para  mí  el  instrumento  de  la  misericorr 
dia  de  Dios.  “Id  en  paz,”  me  dijo  él  con  efusión,  cuando  hubQ 
pronunciado  el  fallo;  “Id  en  paz,  hijo  mió,  i no  pequéis  mas.” 

Desde  entonces  sqi  cristiano,  no  solo  de  nombre,  i vivo- feliz. 


Un  mal  discurso. 

El  príncipe  Luis  de  Turinjia  se  habia  entregado  a vergonzosos 
desórdenes.  Para  ahogar  los  remordimientos  de  su  conciencia 
se  hacia  este  falso  raciocinio:  O Dios  tieno  visto  que  me  conde- 
naré o que  me  salvaré;  i si  sabe  que  me  voi  a'condenar,  me  he  de 
condenar  por  mas  santo  que  sea. 

Habiendo  caido  gravemente  enfermo,  hizo  llamar  al  médico, 
quien  conocía  ya  su  manera  de  discurrir.  “Príncipe,  le  dijo,  si 
Dios  ha  visto  que  moriréis  de  esta  enfermedad,  es  inútil  que  to- 
méis remedios;  i,  si  ha  visto  que  n°  moriréis,  sin  tomar  medicina 
alguna,  necesariamente  habéis  de  sanar. — ¡CJómo!  replicó  el  en- 
fermo; no  ve  Ud.  que,  si  no  receta  luego,  la  enfermedad  tomará 
cuerpo,  i que  es  prudente  no  descuidarse  en  tales  lances. — El 
sabio  médico, se  valió  entonces  de  la  ocasión  para  contestarle  de 
la  manera  siguiente:  “Príncipe,  si  eréis  prudente  emplear  todos 
los  remedios  posibles  para  conservar  la  vida,  ¿por  qué  no  eréis 
también  prudente  el  trabajar  en  la  salvación  de  vuestra  alma 
por  el  arrepentimiento  i cambio  de  vida?  Pues  que,  si  no  recurris 
a estos  remedios  espirituales,  estáis  perdido  para  siempre.” — Mo- 
vido el  príncipe  por  estas  sencillas  reflexiones,  dijo  al  médico: 
“Sea  Ud.  en  adelante  el  médico  de  mi  alma;  por  que  Dios  me  ha 
curado  por  sq  boca  del  mas  peligroso  de  los  errores.” 

Realmente,  Dios  tiene  visto  que  nos  vamos  a salvar  o condenar 
porque  tarqbien  tiene  vistas  vuestras  buenas  o malas  obras;  i a 
nadie  niega  él  su  gracia  para  que  las  haga  buenas.  Trabajemos, 
i Dios  estará  con  nosotros.  Ayúdate , que  Dios  te  ayudará.  A Dios 
yogando,  i con  -el  mazo  dando,  dice  el  adajio. 
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Todo  para  todos. 


MÁXIMAS,  REFRANES  I SENTENCIAS  INTERESANTES. 


Nihil  novum  sub  solé,  nada 
Hai  oculto,  bajo  el  cielo: 

Eo  que.hoi  cubre  un  denso  velo 
Mañana  al  sol  se  verá. 


Quien  busque  nubes,  al  cielo; 

Quien  peces,  vaya  a la  mar: 

¿Quieres  saber  con  quien  tratas? 
Pregúntale  con  quién  va. 

Un  ateo  rematado 
Me  llamó  a ver,  admirado, 

Un  bello  eclipse  de  sol. 

Yo  le  dije,  CQmo  airado: 

Negado,  no  hai  sol,  señor. 

— ..Hai  un  médico  que  cura 
La  locuran,  él  contestó. 

Yo  le  dije:— nSi  es  locura 
El  negar  a la  ci'iatura, 

¿Qué  será  el  negar  a Dios?n 

El  aceite  i la  verdad 
Buscan  la  altura  i nivel; 

Ab¡ajq  queda  la  escoria, 

I a la  luz  lo  que  hai  que  ver. 

Un  refrán  sabio  i austero, 

Dice  con  toda  razón; 

¡'Señálame  un  embustero 
J te  mostraré  un  ladrón." 

El  orgullo  despierta  en  la  riqueza, 

Con  la  abundancia  siéntase  a almorzar; 
Come  después,  sumido  en  la  pobreza, 

I luego,  con  la  infamia  va  a cenar. 

De  ese  mendigo  que  ves 
Escucha  la  humilde  voz, 

Floi  el  pobre  Lázaro  es; 

Mañana  será  tu  juez 
En  el  tribunal  de  Dios. 


El  bien  buscado  con  mayor  anhelo 
Nos  trae  a veces  el  mayor  dolor: 


| “Ni  todo  bien  es  bendición  del  cielo, 
i Ni  todo  mal  es  maldición  de  Dios.» 

j De  ser  un  viejo  ingnorante 
I Vergüenza  debes  tener; 

| Sabe,  pues,  que  nunca  es  tarde 
j Para  el  que  quiere  aprender. 

i 

i ¿Cómo  es  posible  reyerta 
■i  Con  uno  mismo,  i no  mas? 

! No  se  bate  el  que  no  quiere; 
j Solo  dos  pueden  pelear. 

! Las  pequeñas  culpas  son 
i Rateros  que  abren  la  puerta, 

; I la  dejan  entreabierta 
I Para  que  entre  el  ladrón. 

j Con  insensatez  la  cólera 
j Acostumbra  principiar; 
i Luego  ciega,  en  sangre  báñase: 
i Después  acaba  con  lágrimas 
i Que  no  puede  ya  curar. 

: Hace  el  niño  i el  mono  lo  que  mira; 

; El  bruto  los  caprichos  de  un  señor; 

! Un  pueblo  vil,  la  voluntad  de  un  déspota 
i I el  hombre  libre  lo  que  manda  Dios. 

! A veces  callar  es  daño, 

; I crimen  justificar 
i Por  medio  de  un  torpe  engaño : 

"No  hacer  nada  es  hacer  mal.» 

Es  un  ente  perezoso 
Quien  puede  servir  mejor; 

I el  que  vive,  i viw  ocioso, 

De  lo  ajeno  es  un  ladrón! 

Presentar  la  razón  en  el  camino 
Del  necio  pretensioso  i charlatán, 

Es  nivelar  el  sol  con  el  pollino, 

Oponer  desatino  a desatino, 

I perlas  arrojar  a un  muladar. 
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—¿Qué  hace  usted  todo  el  dia  en  su  asiento?  preguntaron  a itn  joven 
'empleado. 

— Ya  lo  ve  usted,  esperando  a que  den  las  tres. 


Cuando  una  cita  le  es  dada 
A Juan  Barrantes  i Ambrós. 
Siempre  acude  una  hora  o dos 
Después  de  la  señalada. 

Mui  pesado  es  J uan  Barrantes; 
Pero  sin  embargo,  ayer 
Le  convidé  yo  a comer 
I acudió  tres  horas  antes. 


Leyendo  cierto  individuo  de  la  Municipalidad  una  lista  de  las  personas 
que  a ella  habiau  pertenecido,  al  llegar  a cierto  nombre  dijo  uno  de  los  allí 
presentes: 

— Ha  muerto. 

El  que  leia  dijo: 

— Dios  le  perdone,  í continuó  su  tarea. 

Pero  al  mismo  tiempo  exclamó  otro  individuo: 

— No,  señores,  no  ha  muerto. 

— Pues  que  no  le  perdoné,  contestó  mui  tranquilo  el  que  leia. 


Un  banquero  escribía  una  carta  a su  corresponsal  de  Valparaíso,  i apénas 
la  Labia  acabado  de  firmar,  cuando  lo  dió  un  ataque  a la  cabeza  i quedó 
muerto  en  el  acto.  El  apoderado  jeneral  de  la  casa,  al  dar  curso  a la  corres- 
pondencia del  dia,  tomó  esta  carta,  o imitando  la  letra  del  banquero  escribió 
debajo  por  viade  postdata:  «Después  de  escrita  ésta,  me  he  muerto,  pero  no 
por  eso  se  interrumpirán  nuestras  relaciones,  porque  todo  lo  dejo  en  buen 
orden.»  La  cerró,  puso  sello  i la  envió  al  correo. 


Un  caballero  de  mui  pequeña  estatura,  yendo  de  camino  con  algunos 
criados,  se  adelantó  a éstos,  i como  le  perdieran  de  vista,  preguntaron  a un 
arriero  sí  habia  visto  a su  amo. 

— No  sé,  les  dijo;  lo  único  que  me  he  encontrado  ha  sido  un  caballo  que 
llevaba  un  sombrero  sobre  el  arzón  i unas  botas  colgadas  de  la  silla. 


Un  caballero  mui  económico,  que  viajaba  con  su  criado,  dijo  una  noche 
al  posadero : « 

— Hágame  usted  para  cenar  un  huevo  pasado  por  agua. 

— ¿ í para  el  criado? 

— Este  muchacho,  dijo  el  caballero,  siempre  tiene  apetito;  hágale  usted 
una  buena  sopa  con  el  agua  en  que  haya  cocido  el  huevo. 

— No  dejará  un  huevo  mucha  sustancia. 

— Ponga  usted  dos,  añadió  el  caballero,  a mí  no  me  vendrá  mal,  i el  po- 
brecito  se  acostará  bien  alimentado  con  la  sustancia  que  lo  dejen. 
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En  un  Juzgado  se  tomaba  declaración  a un  joven  vestido  decentemente 
acusado  de  un  robo. 

Después  de  escribir  las  fórmulas  de  ordenanza,  el  Escribano  lo  preguntó: 
— ¿¡Su  gracia  de  usted? 

— Mi  gracia?  Ladrón,  contestó  el  acusado. 

— ¿Ladrón  de  Guevara? 

— Nój  señor,  de  relojes. 


Uno  mí  cóndor  apostó 
A que  un  estanque  saltaba; 
Tomo  carreras  i altó: 

Mas  cuando  en  el  aire  estaba! 
Le  dio  miedo  i se  volvió. 


Predicando  un  sacerdote  sobre  el  milagro  de  los  panes  i peces,  dijo, 
equivocándose  involuntariamente,  que  el  Señor  con  cinco  mil  panes  i cinco 
mil  peces  lmbia  dado  de  comer  a cinco  personas. 

Al  o ir  esto,  uno  que  se  hallaba  al  pié  del  pulpito,  esclamó  a media  voz: 
— Entonces,  jen  dónde  está  el  milagro,  padre? 

A lo  que  le  contestó  el  lego  que  acompañaba  al  predicador: 

— ¿Qué  en  dónde  está  el  milagro?  en  que  no  reventaron  las  cinco  personas 
a pesar  de  haber  comido  tanto. 


— Tilín,  Tilín! 

— Quién  és? 

— Está  el  señor  de  Pérez? 

— Sí,  señor,  pero  no  se  le  puede  ver,  porqué  está  ocupado. 
— Lo  siento.  ¿Con  qiíé  ocupado? 

— Sí,  señor,  le  está  pegando  a la  señora. 


Noticias  Estranjeras. 


Estados  Unidos. — La  ciudad  de  Chicago  ha  perdido  1,700  casas  a cau- 
sa de  un  incendio. 

Terminó  la  guerra  entre  el  Japón  i la  China,  quedando  ésta  obligada  a 
pagar  los  gastos* 

España. — Sigue  la  guerra  civil  entre  carlistas  i gobiernistas,  sin  saber- 
se a punto  fijo  cuál  de  los  dos  partidos  avanza  terreno. 

Alemania. — La  persecución  contra  los  católicos  no  escampa.  Han  sido 
condenados  seis  obispos.  Que  Dios  les  dé  valor  para  sufrir  por  El. 

Brasil. — El  señor  obispo  de  Pará  ha  sido  llevado  a la  Isla  das  cabras 
para  que  cumpla  la  inicua  sentencia  de  cuatro  años  de  prisión  a que  lo 
condenaron  los  masones  de  su  tierra.  Son  como  nuevos  judíos  que  encar- 
celan a Jesús  en  la  persona  de  sus  ministros. 

De  los  arrepentidos  es  el  reino  de  los  cielos. — Por  carta  de  16  de  julio 
escrita  a una  persona  respetable  de  esta  capital,  se  sabe  que  el  príncipe 
Amadeo,  (hijo  del  rei  ladrón  Víctor  Manuel),  que  fue  rei  de  España  lia 
escrito  al  Santo  Padre  pidiéndole  lo  absuelva  de  las  escomuniones  en  que 
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pudo  haber  incurrido  por  algunos  actos  de  su  corto  reinado.  Probado  por 
desgracias  de  familia,  el  príncipe  se  ha  vuelto  a Dios  i a su  vicario  en  la 
tierra,  i de  éste  lia  recibido  el  perdón.  Quiera  Dios  que  le  dure  la  conver- 
sión, i consuele  con  sus  buenas  obras  a la  Iglesia,  ya  que  su  padre  le  cau- 
sa tantas  amarguras. 

Inglaterra.^-So  censan  las  conversiones  al  catolicismo.  En  la  actuali- 
dad se  anuncia  la  de  uno  de  los  mas  nobles  lores  (nobles)  ingleses. 


Crónica  Nacional. 


El  Domingo  se  inauguró  la  línea  del  ferrocarril  urbano  al  llano  do 
Subercaseaux. 

Vice  -párroco  para  Llico,  señor  presbítero  don  José  del  Tránsito  Bus- 
tamante. 

La  Municipalidad  trata  de  subir  el  precio  de  la  nieve  i del  agua  potable, 
que  viene  a las  casas  por  cañería. 

NUEVA  ESCUELA.  Recomendamos  a nuestros  leotores  envíen  sus 
hijos  a la  nueva  Escuela  de  San  José,  abierta  junto  a la  parroquia  de  la 
Estampa,  que  sostendrá  la  Sociedad  de  Santo  Tomas  de  Aquino.  Es 
obligación  de  los  padres  elejir  buenos  colejios  para  sus  hijos,  i por  des- 
gracia no  todas  las  escuelas  son  buenas.  Las  que  tiene  la  Sociedad  de 
Instrucción  Primaria  son  dirijidas  por  masones,  i en  conciencia  no  pueden 
concurrir  a ellas  los  niños.  La  nueva  escuela  que  ahora  recomendamos  es 
enteramente  católica,  i los  padres  que  la  elijan  para  sus  hijos  pueden  estar 
seguros  de  que  se  les  educará  cristianamente. 

De  Talca  se  anuncia  un  buen  año  para  los  campesinos. 

El~  Senado  se  ha  ocupado  de  la  lei  de  elecciones. 

La  Cámara  de  Diputados  se  ha  ocupado  del  Código  penal  i del  Código 
de  minería.  Api’obó  ya  el  proyecto  sobre  organización  ae  tribunales,  i su- 
primió en  él  el  fuero  eclesiástico.  Quiera  Dios  perdonar  a los  diputados  que 
van  a causar  males  tan  graves  al  pais,  i roguemos  fervorosamente  por  que 
el  Senado  destruya  la  obra  de  la  Cámara  de  Diputados.  Roguemos  tam- 
'bien  a Dios  por  que  abra  los  ojos  al  gobierno,  i deje  de  empeñarse  por  in- 
troducir en  nuestras  leyes  disposiciones  contrarias  a nuestra  santa  Re- 
lijion. 


JUBILEO  CIRCULAR. 


Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  esposicion  de  AO  horas. 

Setiembre  de  1874 


Dias  13 
» 16 
» 19 


15 

18 

21 


Santo  Domingo. .. 
Monjas  Agustinas 
Sagrario 


14 

17 

20 


Señor  don  R.  J. — Rancagua.  Recibí  su  carta  de  31  de  Agosto.  Le  i; 
envié  ya  el  número. 

Sr.  don  T.  B. — Valparaíso.  Envié  a Ud.  los  números  que  me  pide,  i; 
R.  P.  J.  M. — Concepción.  Recibimos  24  pesos  por  cuenta  de  los  j: 
Alíjeles,  según  carta  de  18  de  Agosto. 

Señor  don  D.  S. — San  Fernando.  Por  carta  de  Agosto  13  recibí-  \\ 
mos  16  pesos. 

Señor  don  A.  G.  San  Felipe. — Recibimos  50  pesos. 

Señor  don  J.  de  la  F. — Nacimiento.  Recibimos  7 pesos. 

A todos,  las  mas  espresivas  gracias. 

Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

LÁ  ORÉJA.  Ü 


Adivina. 

Soi  una  oja,  mas  no  soi 
De  árbol,  ni  libro,  ni  planta. 

Tampoco  de  espada,  luzco 
Como  si  fuera  de  plata. 

A LOS  SEÑORES  CURAS  I A J ENTES 

avisamos  que  en  adelante  publicaremos,  en  lq,  última  o penúltima  ! j 
pájimV,  una  breve  correspondencia  para  acusar  recibo  de  las  c artas  | j 
que  en  esta  oficina  recibimos.  De  esta  manera  sabrán  cuando  esas  ¡i 
cartas  no  llegan  a nuestro  poder,  i podrán  repetirnos  oportunamen-  i; 
te  el  aviso  o reclamo  que  nos  hubieren  hecho. 


Sombrero  de  familia- 

imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  3í). 


I 


EL 


DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJ10S0S  DEL  PUEBLO. 

NüM.  201. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 


A la  Bandera  chilena,  poesía.— Nuestra  patria. — A Dios,  poesía. — El  Ave  del  Pa- 
raíso i el  Dragón. — De  la  gracia  actual,  o de  los  medios  de  conservar  i perfec- 
cionar en  nosotros  la  vida  sobrenatural  i divina,  conclusión. — Para  reir.— No- 
ticias esrranjeras. — Crónica  nacional.— Solución  de  la  adivinanza  dél  número 
anterior. — Adivina. — Combate  entre  el  Dragón  i el  Ave  del  Paraíso,  grabado. 


18  de  Setiembre  de  18T4. 


A LA  BANDERA  CHILENA 

(Para  “El  Mensajero).” 

¡Bandera  tricolor,  hija  de  Marte! 

Quién  pudiera  con  voz  atronadora 
Ante  la  faz  del  mundo  proclamarte 
Peina  del  Andes  i del  mar  señora! 


Sal,  i brilla  a la  luz  del  sol  fuljente, 
Cobija  con  amor  tu  libre  tierra, 

Cuando  te  aclame  el  pueblo  reverente 
¡Vanguardia  de  la  paz,  dios  déla  guerra! 


Cuando  evoque  los  nombres  inmortales 
De  O’Higgins  i de  Ereire  i de  Carrera, 
Sal,  i verás  los  ricos  pedestales 
Que  en  su  honor  elevó  la  patria  entera. 


Sal,  para  que  a tu  oido  ardiente  vibre 
El  himno  de  tus  triunfos  i tus  glorias, 

El  cántico  inmortal  de  un  pueblo  libre, 
¡Oh  lábaro  feliz  de  las  victorias! 


Sal  i verás  estremecerse  el  Andes 
Al  ¡viva!  atronador  que  el  pueblo  entona, 
Al  mirar  ese  sol  que  vió  los  grandes 
Héroes  que  augusta  la  virtud  corona! 


Esa  estrella  luciente  que  en  tu  seno 
Brilla  entre  resplandores  peregrinos, 
Es  el  ojo  inmortal,  fijo  i sereno, 

Que  custodia  de  Chile  los  destinos. 


Tú  siempre  guiarás  a la  victoria 
Al  pueblo  varonil  i jeneroso, 

Al  pueblo  que  palpita  por  la  gloria 
I que  quiere  ser  libre  i ser  virtuoso; 


Que  por  su  Dios  i por  su  patria  amada 
Verterá  hasta  morir  su  sangre  pura; 
Porque  sin  Dios,  sin  libertad  sagrada, 
Todo  es  horror  i eterna  desventura. 


I si  a su  lado  el  triunfo  no  se  inclina, 
¡Dios  i Patria!  dirá  su  último  acento, 

I en  un  monte  de  escombros  i ruina 
Allí  quedarás,  tú,  flotando  al  viento. 


✓ 


NUESTRA  PATRIA. 


Poco  mas  de  medio  siglo  atras,  i no  éramos  todavía  sino  colo- 
nia de  la  España.  Esa  nación  poderosa  i emprendedora  habia 
mandado  sus  hijos  a nuestra  patria  cerca  de  trescientos  años  an- 
tes; los  españoles  poblaban  nuestro  suelo,  i los  misioneros  católi- 
cos habían  logrado  a fuerza  de  fatigas  i de  sudores  civilizar  una 
multitud  de  indios.  Las  ciudades  i aldeas  se  multiplicaban,  la  po- 
blación crecía  con  rapidez,  i la  joven  colonia  tomaba  los  aires  del 
hombre  formado  que  espera  con  impaciencia  su  mayor  edad  para 
disponer  libremente  de  su  voluntad  i de  sus  fuerzas. 

Llega  el  dia  18  de  Setiembre  de  1810,  i los  chilenos,  deseosos  de 
soberanía  i de  libertad,  establecen  un  gobierno  propio  e indepen- 
diente del  rei  de  España,  al  cual  basta  entonces  obedecian. 

Mui  buenos  servicios  habría  prestado  a Chile  la  nación  españo- 
la, a la  manera  que  una  madre  o preceptora  cuida  de  la  niñez  i 
juventud  de  sus  hijos  o discípulos  ; pero  ya  habia  pasado  la  opor- 
tunidad de  esos  servicios.  Chile  habia  llegado  a la  mayor  edad, 
i debía  gobernar  por  sí  mismo  sus  negocios.  La  España  no  lo  com- 
prende así,  se  empeña  en  considerarnos  aun  como  niños  inesper- 
tos,  i tenernos  sujetos  a su  pretina.  Por  ello  emprende  una  larga 
guerra  contra  Chile,  que  éste  sostiene  con  heroísmo  hasta  conse- 
guir su  completa  independencia. 

¡Infinitas  gracias  sean  dadas  a la  Divina  Providencia  que  veló 
por  que  Chile  fuese  una  nación  libre,  i dueña  de  sus  destinos!  Ho- 
nor i gloria  a su  bondad,  que  vela  aun  por  la  felicidad  de  nuestro 
suelo,  i envía  a su  Anjel  para  qüe  sea  el  custodio  i tutelar  do  la 
República  chilena! 

¡Grloria  mil  veces  a nuestros  valientes  padres  que  sacrificaron 
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su  sosiego  i su  dinero,  sus  hogares  i su  vida  para  sellar  con  su  san- 
gre, derramada  en  tantos  combates,  la  libertad  de  la  Patria!  ¡Glo- 
ria a los  ilustres  lejisladores  que  dos  dieron  sabias  leyes,  i contri* 
huyeron  con  su  abnegación  i sus  talentos  al  afianzamiento  de  la 
paz  i del  orden! 

¡Benditos  sean  los  entusiastas  patriotas  que  trabajaron  por  la 
introducción  de  las  industrias  i las  artes,  i el  mejoramiento  de  la 
agricultura!  ¡Benditos  los  esclarecidos  sabios  que  nos  han  enseña- 
do las  ciencias,  i multiplicado  las  escuelas! 

¡Mil  acciones  de  gracias  sean  dadas  también  a los  virtuosos  sa- 
cerdotes que  han  rejenerado  los  pueblos  con  su  palabra  i sus  ejem- 
plos, i a las  personas  caritativas  que  viven  empeñadas  en  el  alivio 
del  pobre  i en  el  socorro  del  miserable! 

Que  sepa  agradecer  la  Patria,  en  los  dias  solemnes  en  que  re- 
cuerda su  libertad,  a todos  aquellos  que  contribuyeron  a fundarla, 
i a los  que  con  infatigables  trabajos  han  contribuido  i contribuyen 
a conservarla  i engrandecerla. 

Pocas  naciones  habrán  contado  en  estos  últimos  tiempos  la  suer- 
te de  Chile.  En  solo  sesenta  i cuatro  años  de  labor,  ha  recorrida 
un  larguísimo  trecho,  i el  progreso  de  la  joven  República  se  ma- 
nifiesta veloz  i vigoroso  a los  ojos  de  todos.  Hemos  sido  feli- 
ces, si  puede  llamarse  felicidad  la  que  se  goza  en  este  valle  de  lá- 
grimas. Hemos  sido  afortunados,  si  comparamos  nuestras  mise- 
rias con  las  desgracias  que  aflijen  a las  demas  naciones  de  la 
tierra. 

Pero...  ¡alerta...!  que  el  cielo,  de  nuestra  patria,  hasta  ahora 
limpio  i hermoso,  va  perdiendo  un  tanto  de  su  antigua  claridad  i 
brillantez.  Negras  nubes  asoman  en  el  horizonte.  ¡Ai!  ¡No  sea  quo 
vayan  a encapotar  el  cielo,  i caiga  sobre  nuestras  cabezas  una 
tempestad,  tanto  mas  temible,  cuanto  nos  pille  mas  despreveni- 
dos! Solo  el  ruido  fragoroso  del  trueno,  i la  luz  aterradora  del  re- 
lámpago nos  despertaría,  i ¡pobres  nosotros  cuando  viéramos  per- 
dido por  nuestro  descuido  el  trabajo  de  tantos  años...! 

Ciertamente,  la  tempestad  no  está  lejana,  esa  tempestad  es  la 
persecución  a la  Iglesia.  No  vemos  ahora  cerrados  nuestros  tem- 
plos, los  sacerdotes  no  están  todavía  proscritos,  ni  los  obispos  en 
las  cárceles.  I ¿eso  esperaremos  para  ponernos  en  alarma?  I 
¿mientras  no  veamos  las  consecuencias  desastrosas  de  nuestro  des- 
cuido, permaneceremos  tranquilos,  como  si  ningún  mal  amena- 
zara? ¿Aguardaríamos  que  el  enemigo  hubiera  desembarcado  en 
nuestras  costas  para  tomar  las  armas,  i tendríamos  calma  bastante 
para  divisarlo  sin  inmutarnos? 

El  gobierno,  que  ahora  es  enemigo  de  la  Iglesia,  prepara  las 
armas  para  el  combate;  se  empeña  en  presentar  a las  Cámaras  le- 
yes contrarias  a los  mandatos  de  Dios,  i perjudicialísimas  a la  Re- 
lijion.  En  vano  algunos  diputados  i senadores  católicos  las  ata- 
can, en  vano  los  obispos  chilenos  alzan  su  voz  para  advertir  la 
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iniquidad  de  esas  leyes,  i el  peligro  que  ellas  encierran.  El  go- 
bierno se  empeña  en  hacerlas  pasar,  i el  ministerio  trabaja  viva- 
mente por  que  sean  aprobadas. 

I lo  peor  del  caso  es  que  los  defensores  del  gobierno  quieren 
todavía  engañar  a los  inocentes  gritando  a toda  voz  que  no  son 
perseguidores  de  la  Iglesia.  ¿Dónde,  dicen,  están  los  sacerdotes 
encarcelados,  o los  fieles  perseguidos? — ¡Ai  de  vosotros,  hipócri- 
tas! decia  Nuestro  Señor  Jesucristo  a los  fariseos,  i repetiremos 
nosotros  con  El  a los  nuevos  fariseos.  Tratáis  de  disimnlár  vues- 
tras intenciones  para  consumar  mejor  vuestro  atentado.  El  ladrón 
no  grita  en  la  calle  pública  que  desea  robar,  cuando  se  prepara 
para  el  asalto  que  va  a dar  en  el  silencio  de  la  noche.  No  le  con- 
vendría al  asesino  ser  descubierto,  antes  de  haber  tomado  todas 
las  precauciones  para  ultimar  con  mano  certera  al  objeto  do  sus 
odios. 

Con  las  leyes  que  actualmente  rijen  al  país,  i bajo  las  cuales  ha 
logrado  conseguir  cierto  grado  de  progreso,  la  persecución  tirá- 
nica a la  Iglesia  seria  imposible.  Pues  bien,  en  el  interes  de  los 
impíos  está  el  destruir  esas  leyes,  i fabricar  otras  a su  gusto,  con 
las  cuales  puedan  ejercer  las  tiranías,  i satisfacer  los  caprichos  por 
que  anhelan.  Por  eso  decíamos  que  están  preparando  las  armas 
para  el  combate. 

Si  el  gobierno  logra  su  intento,  va  a quedar  en  aptitud  de  des- 
cargar el  golpe  a la  Iglesia  cuando  le  plazca.  Talvez  no  llevará  su 
plau  hasta  ese  estremo.  Talvez  no  convendría  por  ahora  irritar  de- 
masiado a los  católicos,  que  componen  la  inmensa  mayoría  del 
pais.  Pero  lo  cierto  es  que  desea  tomar  sus  medidas  para  poder  des- 
cargar uno  que  otro  golpe,  cuando  se  vaya  presentando  la  oportu- 
nidad. Desearia  imitai’,  respecto  de  la  Relijion,  al  hábil  estafador, 
que  se  manda  hacer  una  llave  ganzúa  para  abrir  las  cajas  de  to- 
dos, i un  estuche  completo  de  herramientas  para  decerrajar,  en  caso 
que  la  chapa  resistiese  a su  poderosa  llave.  Querría  que  obispos 
i sacerdotes  le  fuesen  obedientes,  como  se  obedece  a un  amo,  i te- 
ner el  poder  de  violentar  sus  conciencias  i castigar  su  virtud,  en 
caso  de  que  no  se  mostrasen  mui  dispuestos  a obedecerle  por  obe- 
decer antes  a Dios  i su  Vicario. 

¡Alerta  los  católicos!  La  Patria  está  en  peligro.  Enemigos  mas 
terribles  que  los  soldados  estranjeros  amenazan  turbar  la  tran- 
quilidad de  nuestro  suelo.  No  ha  habido  desgracias  mas  grandes 
para  los  pueblos  que  las  persecuciones  relijiosas.  No  solo  se  ha 
trastornado  con  ellas  la  paz  de  las  almas;  no  solo  han  producido 
la  alarma  en  las  conciencias;  también  ha  venido  por  tierra  el 
progreso  material.  Castigos  de  Dios,  atraso  en  el  cultivo  de  los 
campos,  perturbación  en  las  industrias,  guerras  civiles  i revolu- 
ciones: he  aquí  el  fruto  de  las  leyes  inicuas  en  los  diversos  tiem- 
pos i naciones:  hé  aquí  la  obra  de  los  enemigos  de  Dios. 

I no  escribimos  estas  líneas  para  escitar  al  pueblo  a la  revuelta» 
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Lejos,  mui  lejos  de  nosotros  las  revoluciones.  Sabemos  los  gravísi- 
mos males  que  producen,  i no  querríamos  para  nuestra  querida 
patria  un  manantial  de  crímenes  i de  desgracias.  Exhortamos,  sí, 
al  pueblo  a que  procure  desarmar  la  ira  divina  i evitar  los  males 
que  amenazan,  por  todos  los  medios  que  la  Relijion  Santa  aconse- 
ja a un  cristiano.  Que  ahora  mas  que  nunca  escuche  la  voz  de  sus 
pastores  que  le  advertirán  los  peligros,  i los  medios  de  conjurar- 
los. Que  ahora  mas  que  nunca  influya  en  los  parientes  i amigos 
para  que  se  alejen  de  la  amistad  de  los  impíos  i de  los  perversos, 
que  puedan  corromper  su  corazón.  Que  aleje  sus  hijos  de  las  malas 
escuelas  que  hai  establecidas,  i no  tolere  en  su  casa  periódicos 
malos  o libros  inmorales.  Sobre  todo,  que  consiga  de  Dios  por  la 
oración  i los  ruegos,  por  la  práctica  de  las  buenas  obras  i aleja- 
miento de  los  vicios,  lo  que  humanamente  hablando  no  podría 
conseguirse. 

El  que  'pide , recibe,  dice  el  Señor,  i confiamos  en  las  súplicas 
fervorosas  de  los  fieles,  unidas  a la  preciosa  Sangre  de  Jesús,  pa- 
ra esperar  que  nuestra  Patria  continuará  tranquila  i feliz  en  el 
camino  del  progreso. 


A DIOS. 


«Te  Deum  landamus;  te 
Dominum  confitemur. » 

¡Yo  te  adoro,  Señor!  En  el  espacio, 

Cuando  la  noche  tiende  el  negro  velo, 

Con  caracteres  de  inmortal  topacio, 

Leo  tu  nombre  escrito  sobre  el  cielo! 

¡Yo  te  adoro,  Señor!  Cuando  contemplo, 

De  asombro  mudo,  la  inflamada  esfera, 

Descubro  allí  tu  consagrado  templo, 

I mi  alma  se  prosterna  i te  venera. 

• 

En  el  mar  que  se  ajita  en  la  tormenta 
I en  el  mar  que  susurra  en  la  bonanza, 

En  el  trueno  sonoro  que  revienta 
I en  el  iris  de  paz  i de  esperanza. 

I en  la  montaña  que  basta  el  cielo  eleva 
A coronar  de  nieve  su  alta  frente, 

Yo  te  adoro,  Señor!  Todo  me  prueba 
Tu  alto  poder,  tu  Ser  omnipotente. 
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Cuanto  ae  ostenta  a mis  cansados  ojos, 

Cuanto  siento  en  mí  mismo,  cuanto  veo, 

Me  dice:  «Aquí  está  Dios!»  Puesto  de  hinojos, 

Yo  te  adoro,  Señor,  i en  tí  yo  creo! 

Déjame  pronunciar  tu  nombre  ¡santo. 

¡Pueda  ante  tí  humillarse  el  alma  mia, 

Dios  de  Judá,  del  criminal  espanto, 

Gloria  del  justo,  de  tus  siervos  guia! 

¿Quién  sostendrá  el  poder  de  tu  mirada? 

¿Quién  podrá  resistir  tu  noble  acento, 

8i  el  ceño  solo  de  tu  frente  airada 
Reducir  puede  a polvo  el  firmamento? 

¿Quién  osará  ofenderte,  si  tu  enojo 
La  tierra  toda  sepultó  entre  mares? 

¿Quién,  oh  Señor,  en  su  insolente  arrojo 
Injuriará  tu  nombre  i tus  altares? 

¡Ai  del  que  olvide  tus  sagradas  leyes! 

¡Ai  de  los  que  infelices  te  negaron! 

Que  ante  tí  no  valdrán  grandes,  ni  reyes, 

Ni  los  que  en  este  mundo  se  empinaron! 

Ante  tí,  todos  son  polvo  menudo, 

Humo  fugaz,  ¡Omnipotente  Dueño! 

El  amo  i el  esclavo,  el  sabio,  el  rudo, 

El  pobre,  el  rico,  el  grande  i el  pequeño! 

Todos,  pesados  en  igual  balanza, 

Todos,  medidos  en  igual  medida, 

Tus  enemigos  hallarán  venganza, 

Tus  siervos  recompensa  merecida. 

¡Gloria  a tí,  eterno  Dios!  ¡Gloria  a tu  nombre! 

Do  quiera  escrita  tu  existencia  veo! 

Llena  el  alma  de  fe,  te  adore  el  hombre: 

I en  el  polvo  su  frente  hunda  el  ateo! 


El  Ave  del  Paraíso  i el  Dragón. 


¿Os  habéis  fijado,  lector  mió,  en  la  lámina  que  viene  en  la  última  páji- 
na?  Es  el  pajarito  denominado  Ave  del  Paraíso  luchando  con  el  Dragón-, 
una  escena  que  comunmente  tiene  lugar  en  otras  comarcas,  en  donde 
abundan  esos  dos  combatientes.  Yo  he  querido  ofrecerqs'una  imájende  esa 
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pelea,  ahora,  cuando  es  mui  fácil  que  os  veáis  en  la  necesidad  de  luchar  con 
un  fuerte  enemigo  i se  renueve,  entre  vuestra  conciencia  i un  vicio  detesta- 
ble, algo  mui  parecido  a lo  que  acontece  al  Ave  del  Faraiso  con  el  Dragón. 

¿Sabéis  lo  que  hace  el  Dragón  para  atrapar  a su  débil  i precioso  enemi- 
go'' Lo  deja  encantarse  con  la  belleza  de  sus  alas  i los  vivos  colores  de  su 
piel,  oculta  sus  feas  patas  i su  lengua  mortífera  i le  hace  tiestas  para 
atraerlo.  El  pajarito  nada  teme,  quiere  mas  bien  entrar  a juguetear  con  él, 
i su  traidor  adversario,  en  el  instante  ménos  pensado,  lo  hiere;  trábase  la 
pelea,  i en  ella  lo  ordinario  es  que  perezca  la  confiada  avecilla. 

Pues  eso  mismo  os  pasará  a vos,  si  no  estáis  sobre  aviso  con  el  enemigo 
de  que  quiero  defenderos.  Oidme,  pues. 

Los  dias  de  la  Patria  están  encima.  Las  músicas  nacionales  van  a reso- 
nar a vuestro  oido.  El  entusiasmo  popular  va  a ser  inmenso.  Oleadas  de 
jente  se  precipitan  a las  plazas,  al  Parque,  a la  Alameda,  a todas  partes.; 
porque  son  muchos  los  sitios  en  que  hai  fiestas  i regocijos  públicos.  Hai 
paseos,  carreras,  cantos,  formaciones  de  tropa  i espectáculos  llenos  de 
atractivo.  Todo  eso  es  bueno,  inocente  i justo.  ¿Cómo  no  habríamos  de  acu- 
dir a todas  esas  partes  i gozarnos  en  los  grandes  dias  en  que  recordamos 
la  independencia  de  Chile,  nuestra  Patria  querida? 

Pero,  si  todo  fuera  concurrir  i ver  i conversar;  si  todo  fuera  alegrarnos 
sencillamente  i suspender  nuestra  habitual  labor  por  un  par  de  dias  i lue- 
go volver  a ellas,  sin  haber  manchado  el  alma  ni  debilitado  nuestro  cuer- 
po, nada  tendría  que  deciros.  Mas,  desgraciadamente  no  sucede  así;  sino 
que  en  cada  uno  de  esos  centros  de  diversión  está  ¿quién?  el  Dragón! — 
¿Sí? — ¿Quién  es  él? — ¡Quién  ha  de  ser,  sino  el  antiguo  i tremendo  enemigo 
del  hábil  i Jabonoso  artesano, el  licor! 

Ved  ahí  el  dragón  terrible,  ved  ahí  el  fiero  i tenaz  corruptor  de  nuestro 
pueblo.  Como  el  dragón,  halaga,  sonrie,  atrae,  embeleza  i luego  da  la 
muerte.  Entra  por  la  garganta  dulce  i agradablemente;  pero  al  llegar  su 
humito  a la  cabeza,  hirió  con  su  mortífera  saeta. 

Hasta  que  el  buen  artesano  no  bebe,  es  todo  un  hombre.  Si  queréis, 
estará  festivo  i de  buen  humor;  conversa  amistosamente  con  sus  camara- 
das, i todo  marcha  mui  bien.  Mas  el  fondero  grita:  Al  ponchecito  rico!... 
Orcliata  con  malicia! Aquí  está  lo  bueno!  i el  artesano,  débil  i co- 

barde, sabedor  quizá  por  esperiencia  propia  de  que  el  vaso  de  tan  lindo 
color  oculta  veneno,  va  i se  lo  empina.  ¿Qué  resulta?  Que  de  ahí  a pocos 
minutos  es  un  hombre  insoportable.  Grita,  dice  disparates,  comete  barba- 
ridades, i lo  que  ántes  era  un  entretenimiento  honesto  §e  trasforma  en  una 
merienda  de  negros,  en  un  guirigai  endemoniado,  en  una  batahola  en  que 
la  riña,  la  pelea  i el  desorden  todo  lo  trastornan.  El  artesano  gastó  lo  que 
era  el  pan  de  la  esposa  i de  los  hijos;  recibió  i dió  puñetazos,  i se  malquis- 
tó con  medio  mundo;  tal  vez  va  a dormir  bajo  de  sombra  en  el  cuartel  de 
policía;  pasan  las  fiestas  nacionales,  i,  sin  fuerzas  i enfermo,  toma  con  pena 
la  herramienta  del  trabajo. 

¿Es  o nó  cierto  lo  que  os  describo,  amigo  lector?  ¿Pasa  o qó  eso  en 
nuestros  regocijos  públicos?  ¡Ai!  Es  mucha  verdad;  eso  es  lo  que  vemos 
con  dolor.  La  profanación  de  los  grandes  dias,  el  embrutecimiento  del  pue- 
blo. ¡Como  si  no  fuera  posible  alegrarse  sin  ofender  a Dios,  dar  un  pésimo 
ejemplo  i arrastrarse  el  hombre  hasta  el  nivel  del  irracional! 

Sensible  es,  lector  mió,  tener  que  consigmar,  año  por  año,  estos  lamen- 
tables hechos.  Pero  el  Mensajero , que  es  vuestro  amigo,  os  dirá  siempre  la 
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verdad,  pues  mira  como  un  deber  sagrado  el  haceros  llegar  su  voz,  para 
apartaros  del  mal. 

¿Queréis  un  buen  dieziocho?  ¿Queréis  pasar  unos  lindos  dias  Ae  fiestas 
nacionales?  Pues,  ¡cuidado  con  el  Dragón!  ¡Odio  a él,  odio  al  licor!  Que 
el  Ave  del  Paraíso  no  caiga  víctima  de  la  funesta  saeta  de  su  enemigo. 
Lo  conocéis,  sabéis  sus  malas  artes.  Necios  sereis,  entónces,  si  os  dejais 
prender  en  su  tosca  red. 


Da  la  gracia  actual,  o de  los  medios  de  conservar  i perfec- 
cionar en  nosotros  la  vida  sobrenatural  i divina. 


(Conclusión.) 


— ¡Nos  acuerda  Dios  siempre  las 
gracias  que  nos  son  necesarias ? 

— 'Sí,  Dios  nos  concede  siempre  a 
lo  menos  la  gracia  de  la  oración,  por 
medio  de  la  cual  podemos  alcanzar  las 
demas  gracias  que  necesitamos. 

— ¿Acuerda  Dios  a los  justos  to- 
das las  gracias  que  necesitan? 

— Sí,  les  concede  todas  aquellas 
que  les  son  necesarias  para  la  obser- 
vancia de  sus  mandamientos;  la  Igle- 
sia ha  condenado  como  herejes  a los 
que  sostienen  que  la  observancia  de 
los  mandamientos  do  Dios  es  imposi- 
ble al  justo. 

— ¿Qué  dice  San  Pablo  en  su  Epís- 
tola primera  a los  Corintios,  cap.  X, 
v.  13? 

— “Dios  es  fiel,  i no  permitirá  que 
seáis  tentados  mas  allá  de  vuestras 
fuerzas,  sino  que  hará  de  manera  que, 
cuando  seáis  asaltados  por  la  tenta- 
ción, podáis  combatirla,  es  decir,  salir 
victoriosos  de  ella.» 

— ¿Cuál  es  la  doctrina  de  los  pro- 
testantes sobre  los  mandamientos  de 
Dios? 

— Que  es  imposible  guardarlos. 

— ¿Qué  dice  el  Salvador  en  el  cap. 
XI,  v.  30  de  San  Mateo? 

— -«Mi  yugo  es  suave  i mi  peso  li- 
jero.» 

— ¿I  qué  dice  San  Juan  en  su 
Epístola  primera,  cap.  Y,  v.  3? 

— «Nuestro  amor  a Dios  consiste 
en  guardar  sus  mandamientos,  i los 


! mandamientos  que  nos  ha  impuesto 
i no  son  de  difícil  observancia.» 
i — Cite  Ud.  las  palabras  del  Deu- 
I teronomio,  cap.  XXX.  v.  11  i 12. 

; — «El  mandamiento  que  os  he 

i prescrito  no  está  sobre  vosotros  ni  lé- 
j jos  de  vosotros.  No  está  en  el  cielo, 
i para  que  así  no  podáis  decir:  ¿Cuál 
! de  nosotros  puede  subir  al  cielo  para 
! traer  este  mandamiento,  a fin  de  que, 
i habiéndolo  oido,  lo  cumplamos?» 

| — ¿Concluirá  Ud.  pensando  que  es 

| imposible  guardar  los  mandamientos 
| de  Dios? 

— Nó,  afirmaré  todo  lo  contrario. 

i — Puesto  que  Dios  le  acuerda  con 
i tanta  abundancia  sus  gracias  ¿puede 
i el  justo  permanecer  ocioso  o buscar 
i inconsideradamente  las  ocasiones  de 
i pecado  ? 

i — Nó,  debe  evitar  estas  ocasiones 

! i aprovechar  los  medios  que  Dios  le 
| suministra  para  alcanzar  la  vida  eter- 
\ na,  como  la  oración,  la  recepción  de 
| los  sacramentos  i la  práctica  de  las 
i buenas  obras. 

i — Cuando  cae  el  justo,  ¿es  acaso 
! porque  Dios  no  le  ha  acordado  una 
j gracia  suficiente,  pues  de  otra  ma- 
I ñera  no  habría  pecado? 
i — Dios  le  había  concedido  una  gra- 

i cia  suficiente,  pero  el  justo  no  coo- 
I pero  a ella. 

i — Esplique  Ud.  esto  por  medio  de 
i una  comparación. 

j — Un  padre  de  familia  da  a su  hi- 
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jo  mayor  una  suma  de  dinero  sufi-  ¡ 
cíente  para  ir  a Roma;  el  bijo  par-te, 
sigue  el  camino  que  su  padre  le  habia 
indicado  i llega  felizmente  al  término 
de  su  viaje.  Este  mismo  padre  da  a 
su  segundo  hijo  una  suma  de  dinero 
igual  a laque  habia  dado  al  mayor; 
pero  él  la  gasta  con  libertinos  i se  ve 
obligado  a quedarse  en  el  camino. 

— ¿Acaso  el  padre  ha  faltado  al 
hijo  no  dáudole  suficiente  dinero? 

— Por  el  contrario,  el  hijo  ha  fal- 
tado al  padre  abusando  de  sus  dones. 

— ¿Tienen  los  pecadores  las  gracias 
necesarias  para  alcanzar  la  salvación? 

— La  Iglesia  enseña  que  los  malos 
no  se  pierden  por  no  haber  podido  ser 
buenos,  sino  por  no  haber  querido 
serlo. 

— ¿Qué  dice  el  Señor  a este  res- 
pecto (Ezequiel  c.  33,  v.  11)? 

— «Juro  por  mí  mismo  que  no 
quiero  la  muerte  del  impío,  sino  que 
se  convierta  i viva.» 

— ¿Debemos  dar  crédito  a estas 
palabras? 

— Seria  ofender  a Dios  no  dar  cré- 
dito a su  palabra,  sobretodo  cuando 
la  confirma  con  un  juramento. 

— ¿Cómo  esplica  el  hereje  Jausenio 
las  palabras  que  Ud.  acaba  de  citar? 

— JNTo  las  esplica,  sale  del  mal  paso 
como  todos  los  herejes,  profiriendo 
una  horrible  blasfemia,  diciendo  que 
el  Antiguo  Testamento  es  una  gran 
comedia. 

— ¿Qué  quiere  decir  con  esto? 

— Que  Dios  dice  otra  cosa  de  lo 
que  piensa,  o que  es  un  cómico,  es 
decir  un  embustero  i un  hipócrita. 


— ¿Abandona  Dios  a los  grandes 
pecadores? 

— Jamas,  puesto  que  ha  jurado 
que  quiere  la  salvación  del  impío. 

— ¿Seria  injusto  si  los  abandonara? 

— Nó;  pero  es  bastante  misericor- 
dioso para  ofrecerles,  miéntras  viven 
en  la  tierra,  las  gracias  necesarias  a 
la  salvación.  1 


; — Si  no  pudieran  salvarse,  ¿seria 
exacto  decir  que  no  hai  en  este  mun- 
do pecado  alguno  que  no  pueda  ser 
borrado? 

— Nó;  i,  según  Santo  Tomas,  es 
un  error  sosteuerlo. 

— Sin  embargo,  el  Evanjelio  dice 
que  el  pecado  contra  el  Espíritu  San- 
to no  puede  ser  perdonado. 

—Por  pecado  contra  el  Espíritu 
Santo  entienden  unos  la  muerte  en 
pecado  mortal:  así  pues,  este  es  un  pe- 
cado que  no  puede  ser  perdonado  en 
este  mundo,  puesto  que  el  pecador 
no  está  ya  en  él,  ni  en  el  otro,  por- 
que ningún  pecado  mortal  es  allí 
perdonado. 

— ¿Qué  esplicacion  da  Santo  To- 
mas i otros  a estas  palabras? 

— Dicen  que  no  puede  ser  perdona- 
do significa  que  solo  puede  serlo  con 
dificultad. 


— Puesto  que  Dios  le  acuerda 
siempre  las  gracias  necesarias  para  la 
salvación  ¿puede  el  pecador  diferir 
su  conversión  hasta  la  hora  de  la 
muerte? 

— Seria  locura  hacerlo,  porque  na- 
die sabe  cuando  le  ha  de  llegar  esa 
hora. 

— ¿Qué  seria  esto  ademas? 

—Una  monstruosa  ingratitud. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  seria  aprovecharse  de  la 
bondad  de  Dios  para  ofenderlo  mas. 

— ¿Qué  diria  usted  de  un  niño 
que  quiere  alcanzar  un  premio  al  fin 
del  año  escolar,  i que  sin  embargo 
no  qúiere  estudiar  sino  durante  la 
última  semana? 

— Que  es  un  presuntuoso  que  pro- 
bablemente no  conseguirá  nada. 

— ¿Cómo  debe  conducirse  el  hom- 
bre que  quiere  alcanzar  su  salvación? 

— Como  el  alumno  estudioso  que 
quiere  alcanzar  un  premio:  aprove- 
char todos  los  dias  i todos  los  mo- 
mentos para  progresar  en  la  virtud. 

i 
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— Las  gracias  que  Dios  nos  con- 
cede para  ejecutar  nuestros  actos 
¿son  siempre  unas  mismas?  » 

— Ñó,  son  proporcionadas  a los  de- 
beres que  tenemos  que  cumplir;  sí 
éstos  son  mas  difíciles.  Jas  gracias, 
son  también  mas  poderosas. 

— Esplique  usted  esto  por  medio 
de  una  comparación. 

— Un  hombre  tiene  encargo  de  lle- 
var a un  lugar  distante  un  peso  de 
mil  quilogramos:  esto  es  todo  lo  que 
su  caballo  puede  arrastrar  en  un  ca- 
mino plano;  por  lo  cual,  sabiendo 
que  ha  de  tener  que  atravesar  mon- 
tañas, dice  a su  amo:  Mi  caballo  pue- 
de apenas  arrastrar  mi  carruaje  por 
caminos  planos,  ¿cómo  podré  pues 
hacerlo  subir  montañas?  Pero  su  amo 
le  responde:  No  tengas  cuidado;  si- 
guiendo el  itinerario  que  voi  a darte, 
encontrarás  montañas,  es  cierto,  pero 
al  pié  de  ellas  encontrarás  también 
los  caballos  de  remuda  que  necesites. 
Al  llegar  a la  primera  montaña;  ha- 
llarás solo  un  caballo,  porque  la  su- 
bida no  es  larga  ni  penosa;  al  llegar 
a la  segunda,  que  es  escarpada,  ha- 
llarás dos,  i,  al  llegar  a la  tercera, 
cuatro,  porque  es  aun  mas  inaccesi- 
ble. 

— ¿Puede  de  esta  manera  el  posti- 
lion abrigar  alguna  desconfianza  por 
el  buen  éxito  de  su  viaje? 

— Nó,  tal  desconfianza  seria  infun- 
dada, porque  con  los  recursos  que  le 
ha  proporcionado  su  amo,  puede 
partir  con  toda  seguridad. 

— ¿A  quién  representa  este  posti- 
llón? 

— A cada  uno  de  nosotros. 

— I el  pe^o  que  lleva  ¿qué  repre- 
senta? 

— Todos  nuestros  deberes. 

— ¿I  el  camino  que  debe  seguir? 

- — La  vocación  particular  o el  es- 
tado especial  que  Dios  quiere  que 
abrace  cada  cual. 

— ¿I  las  montañas  que  hai  que  atra- 
vesar? 

— Las  dificultades  u obstáculos  que 


encontramos  en  el  cumplimiento.de 
nuestros  deberes. 

— ¿I  los  caballos  de  remuda? 

— Las  gracias  mas  poderosas  i mas 
abundantes  que  se  prometen  a}  cris- 
t;ano  para  vencer  los  obstáculos. 

— ¿I  a quien  representa  el  amo 
que  dispone  así  de  todo,  que  fija  el 
itinerario  i hace  apostar  caballos  de 
remuda? 

— Dios,  que  n<>s¡  destina  a cada  uno 
de  nosotros  a abrazar  un  jénero  de 
vida,  una  profesión  particular,  i que 
a cada  cual  prepara  las  gracias  nece- 
sarias para  que  cumpla  sus  deberes, 
aun  los  mas  difíciles. 


— Si  el  postillón  no  hubiera  segui- 
do el  itinerario  fijado  por  su  amo, 
¿habría  encontrado  montañas? 

— Sí;  su  amo  sabia  que  cualquier 
camino  que  tomase  había  de  condu- 
cirle al  pié  de  una  montaña,  i le  había 
señalado  el  mas  practicable. 

— ¿I  habría  encontrado'  caballos 
de  remuda  por  cualquier  camino? 

— Nó;  su  amo  habia  ordenado  que 
solo  se  los  tuviesen  prevenidos  en  el 
camino  que  él  habia  indicado. 

—¿Qué  suerte  habria  corrido  ese 
criado  desobediente? 

— Se  habria  espuesto  a quedarse 
en  el  camino  i a no  llegar  al  término 
de  su  viaje. 

— Si  un  cristiano  no  sigue  la  vo- 
luntad de  Dios  en  Ja  elección  de  un 
estado  ¿encontrará  dificultades  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes? 

— Sí,  cualquiera  que  sea  la  profe- 
sión que  abrace,  encontrará  grandes 
obstáculos. 

— ¿Recibirá  las  gracias  necesarias 
para  vencerlos? 

— Recibirá  siempre  las  gracias  ne- 
cesarias, de  modo  que  no  podrá  que- 
jarse de  falta  de  fuerzas  para  el  cum- 
plimiento de  su  deber;  pero  no  reci- 
birá talvez  las  gracias  especiales  que 
Dios  le  habria  dado  en  el  caso  de 
que  hubiese  seguido  el  estado  a que 
él  lo  llamaba. 
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— ¿I  qué  suerte  correrá  si  toma 
otro  estado? 

— Se  espone  a perecer  eu el  camino. 

— .Si  el  amo  sabe  que  su  criado  se 
encuentra  detenido,  por  haber  segui- 
do otro  camino  que  aquel  que  le  ha- 
bía indicado,  ¿está  obligado  a man- 
darle socorro? 

— De  ninguna  manera. 

— -Pero  si  sabe  que  el  criado  re- 
conoce su  falta  i se  arrepiente  de  ella 
sinceramente,  ¿qué  deberá  hacer? 

— Acordarle  por  pura  bondad  lo 
que  la  justicia  no  lo  obligaría  de  nin- 
gún modo  a concederle. 

— Si  un  hombre  no  sigue  su  voca- 
ción; si  se  empeña  en  malos  caminos 
de  que  después  no  puede  salir,  ¿esta 
Dios  obligado  a tenderle  la  mano? 

— Puesto  que  no  ha  sido  dócil  a 
su  voz,  Dios  puede  sin  injusticia 
aboudonarle  a su  suerte. 

— I si,  con  todo,  reconoce  su  falta 
i concibe  de  ella  un  verdadero  arre- 
pentimiento, ¿debe  el  Señor  ayudarlo? 

— Nada  lo  obliga  a ello;  pero  como 
es  infinitamente  bueno  i ha  prometi- 
do al  pecador  oir  su  oración  cuando 
se  humille  en  su  presencia,  puede 
contar  con  que  Dios  será  fiel  a su 
promesa  i lo  ayudará  a salir  del  mal 
paso  en  que  se  ha  empeñado  con  tan- 
ta imprudencia. 


— Los  que  por  cumplir  con  un  de- 
ber se  hallan  en  ocasión  de  pecado, 
¿pueden  contar  con  el  socorro  de  Dios? 

— Indudablemente;  desde  que  están 
en  donde  Dios  quiere  que  estéu,  hacen 
su  voluntad  i él  les  da  su  ausilio. 

— ¿Dará  Dios  las  mismas  g'racias  a i 
los  que  buscan  las  ocasiones  de  peca-  ; 
do? 

— Nó,  se  esponen  a perecer,  i el  i 
Espíritu  Santo  dice:  «Quien  ama  el  i 
peligro  perecerá  en  él.» 

— Pero  si  reconocen  su  temeridad  I 
i piden  perdón  a Dios,  ¿pueden  con-  i 
íar  con  su  protección?  •' 


— Eu  estricta  justicia  Dios  no  les 
debe  nada  i podría  negarles  toda  gra- 
cia; pero,  infinitamente  misericordio- 
so, ha  prometido  que  no  rechazará 
jamas  al  pecador  que,  sinceramente 
arrepentido,  se  vuelva  a él. 


— ¿Por  qué  dice  Ud.  que  tenemos 
siempre  la  gracia  de  la  oración? 

— Porque,  efectivamente,  siempre 
podemos  orar. 

— ¿Nos  basta  poder  orar  siempre 
para  alcanzar  las  gracias  que  nece- 
sitamos? 

— Sí;  porque  así  como  con  dinero 
puede  siempre  vivir  el  hombre,  aun- 
que el  dinero  mismo  no  le  sirva  de 
alimento,  sino  que  con  él  puede  pro- 
curárselo, así  también,  aunque  la 
oración,  por  sí  misma,  no  baste  para 
dar  al  hombre  la  vida  del  alma,  ella 
es  como  la  moneda  de  oro  con  que 
el  cristiano  se  procura  el  alimento  del 
alma. 


— ¿Basta  orar  para  alcanzar  las 
gracias  necesarias? 

— Nó;  también  es  necesario  obrar. 

— ¿I  qué  debe  hacerse? 

— 1.°  Comenzar  por  cumplirla  vo- 
luntad de  Dios;  2.°  huir  de  las  ocasio- 
nes de  pecado;  3.°  recurrir  a los  sacra- 
mentos; i 4.°  emplear  todos  los  me- 
dios que  la  relijion  indica,  sea  para 
recobrar  la  gracia  santificante,  sea 
para  conservarla  i perfeccionarla. 

— ¿Con  quién  puede  compararse  al 
cristiano? 

— Con  el  labrador.  Este  debe  prime- 
ramente labrar  el  campo  i cultivarlo 
como  si  la  cosecha  dependiera  solo  de 
sus  trabajos;  pero  debe  al  mismo 
tiempo  pedir  a Dios  que  le  conceda 
un  tiempo  favorable  i esperar  de  El 
solo  el  buen  resultado  de  su  trabajo, 
porque  solo  Dios  da  a las  plantas  el 
crecimiento  i a la  tierra  su  fecundi- 
dad. 


Si  os  aconteoiera,  queridos  ami- 
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gog  míos,  caer  en  un  pecado  mortal, 
perderíais  la  vida  sobrenatural,  la 
gracia  sautificante,  las  virtudes  cris- 
tianas, los  dones  del  Espíritu  Santo 
i vuestros  derechos  de  hijos  de  Dios; 
de  suerte  que  si  llegárais  a morir  en 
ese  estado,  seríais  para  siempre  se- 
parados de  Dios.  I como  no  tenemos 
seguridad  de  vivir  un  solo  dia,  debe- 
ríais recurrir  inmediatamente  a Dios 
por  medio  de  la  oración  para  pedirle 
la  gracia  de  conocer  bien  vuestros 
pecados,  de  arrepentiros  de  ellos  i de 
confesaros  después,  con  la  jenerosa 
resolución  de  no  volver  a ofender  a 
Dios  en  adelante.  Pero  si  estáis  en 
estado  de  gracia,  no  debeis  tampoco 
descuidaros;  teneis  necesidad  de  la 
gracia  actual  para  conservar  en  voso- 
tros la  gracia  santificante. 

— ¿Qué  necesitamos  para  conservar 
la  vida  del  cuerpo? 

— ‘Respirar  un  aire  puro  i tomar  a ' 
menudo  alimento;  no  basta  respirar  i 
una  vez,  es  necesario  respirar  siempre;  i 
ni  tampoco  basta  comer  una  vez  al  í 
mes  o ala  semana,  sino  que  es  nece- j 
sario  comer  todos  los  dias  i aun  va-  j 
rias  veces  al  dia.  Así  también,  para  j 
conservar  la  vida  del  alma,  se  necesita  i 
orar,  porque  la  oración  es  la  respira-  i 
cion  del  alma;  no  basta  orar  una  vez,  j 
es  conveniente  orar  siempre,  por  la  ; 
mañana,  por  la  noche,  al  salir  de  casa,  ; 
al  volver  a ella,  al  principiar  i ter-  i 


| minar  nuestras  principales  obras; 
: conviene  que  nuestro  corazón  oro 
| siempre,  aun  trabajando.  No  basta 
recibir  los  sacramentos  una  vez  ni 
aun  dos  o tres  veces  en  la  vida:  es 
necesario  confesarse  i comulgar  a lo 
menos  una  vez  en  el  año.  Mui  prove- 
choso es  comulgar  varias  veces  en  el 
año,  sobre  todo  en  las  fiestas  princi- 
pales; por  este  medio  recibiréis  abun- 
dantes gracias  que  os  conserven  la 
vida  del  alma  i os  hagan  progresar 
en  la  virtud. 


Habiendo  encontrado  Santo  Tomas 
de  Aquino  a dos  rabinos  (doctores  ju- 
díos) en  la  casa  de  campo  de  un  car- 
denal, entró  en  discusión  con  ellos  i 
les  probó  sólidamente  que  el  Mesías 
había  venido,  que  este  Mesías  era  Jesu- 
cristo, Dios  i hombre  al  mismo  tiempo, 
i que,  por  tanto,  era  necesario  someter- 
se al  Evanjelio.  Se  convino  por  unai 
otra  parte  en  continuar  la  conferencia 
al  dia  siguiente.  Tomas  pasó  la  no- 
che al  pié  del  altar,  i conjuró  al  úni- 
co que  puede  convertir  los  corazones, 
que  terminase  la  obra  que  él  habia 
principiado;  su  oración  fué  escucha- 
da. Los  dos  rabinos  fueron  a verlo  al 
dia  siguiente  por  la  mañana,  pero  no 
para  volver  a abrir  la  discusión,  sino 
para  abrazar  la  Relijion  católica;  su 
ejemplo  fué  seguido  por  varios  otros 
judíos. 


PARA  REIR. 


Viajaba  en  un  vapor  una  señora  sumamente  miedosa,  i un  hablador 
gozaba  con  referirla  hechos  pavorosos  sucedidos  en  el  mar. 

— Figúrese  usted,  la  decía,  que  una  vez  salió  un  tiburón  i se  comió  una 
fragata. 

— Mentira,  mentira,  repuso  la  señora;  una  fragata  no  cabe  por  la  boca 
de  un  tiburón. 

— ¿Cómo  que  nó?  ¡si  era  tan  grande!  Usted  no  se  come  una  nuez? 

— Yo  la  romf>o,  dijo  la  señora,  i me  como  la  carne. 

— Pues  bien;  el  tiburón  se  metió  la  fragata  en  la  boca,  la  rompió,  se 
comió  la  tripulación  i tiró  la  cáscara. 

La  señora  se  murió  de  miedo ¿No  lo  creen! 
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Hai  en  un  pueblo  del  sur  un  zapatero  aficionadísimo  a los  rodeos,  i no' 
liai  fiesta  de  rodeos  en  que  no  salga  nuestro  tio  Triquiñuelas  a dar  su 
correspondiente  quiebro. 

Un  dia  lo  corrió  un  torito,  i después  de  medir  las  espaldas,  le  rompió  me- 
dia docena  de  muelas. 

Cuando  el  pobre  se  retiraba  i estaba  escupiendo  saliva  de  mil  colores,  se 
levantó  un  borracho  i empezó  a gritarle: 

— No  Triquiñuelas,  escuche  un  poquito. 

Tanto  i tauto  gritó  i le  molió  el  oido  al  aludido,  que  al  fin  volvió  la  ca- 
beza, i medio  amostazado  le  contestó: 

— Qué  quiere  usted,  ¡ai  ai  ai! 

— Naa,  compaire;  que  haga  usté  el  favor  de  repetir  la  graciesita  pues 
hai  aquí  unas  niñas  que  no  han  podio  ver  bien. 


Noticias  Estranjeras. 


En  Pensilvania  una  furiosa  tempestad  ha  quitado  la  vida  a mas  de  200 
personas. — Como  otras  tantas  han  perecido  en  Navarra,  de  España,  por  un 
derrumbe  de  tierra. 

Dicen  que  el  jeneral  español  Morriones  ganó  en  Navarra  una  gran  victoria 
contra  los  carlistas,  haciéndoles  1,500  prisioneros. 

Los  hijos  del  diablo  siguen  a su  padre. — Embustero,  como  es,  el  diablo  ha 
de  enseñar  la  mentira  a sus  hijitos,  los  impíos  i masones.  Mentid  mentid,  que 
algo  quedará,  decia  Yol  taire,  uno  délos  mayores  impíos  que  hayan  existido. 
Mintamos,  i embauquemos  a los  inocentes,  repiten  los  masones  de  todo  el 
mundo.  Ahora  están  empeñados  en  hacer  creer  a los  tontos  que  Pío  Nono  ha 
sido  masón,  pero  que  acaban  de  echarlo  de  la  masonería.  ¿Lo  habrían  creído 
nuestros  lectores?  ¡Ahora  no  mas  lo  iban  a ochar,  cuando  hace  tantísimos 
años  que  los  está  escomulgando!  Continuamente  advierte  a los  fieles  que  ño 
entren  en  una  sociedad  tan  mala  i perjudicial  como  esa,  i exhorta  siempre  a 
los  obispos  que  prediquen  contra  ellos.  ¡I  ahora  no  mas  chillan  esos  caba- 
lleros! Pudieran  siquiera  mentir  con  mas  agudeza. 

Se  está  trabajando  por  elevar  al  Santo  Padre  numerosas  peticiones  para 
que  consagre  toda  la  Iglesia  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

El  obispo  ausiliar  de  Posen,  en  Alemania,  ha  sido  condenado  a 15  meses 
de  prisión,  según  las  inicuas  leyes  que  hizo  pasar  ahora  poco  el  gobierno. 
Quiera  Dios  que  no  suceda  lo  mismo  en  Chile  ya  que  el  gobierno  se  empeña 
en  dictar  leyes  parecidas. — Se  anuncia  también  el  mal  tratamiento  que  su- 
fi'en  los  sacerdotes  encarcelados  por  qne  no  han  querido  faltar  a su  deber. 

Se  cree  inevitable  una  guerra  entre  Rusia  i China. 

De  Londres  avisan  a finés  de  agosto  que  hubo  gran  baja  en  el  precio 
del  trigo  i harina. 

Los  comunistas  producen  ó amenazan  trastornos  en  diversas  palles  de 
Europa.  En  Roma  ha  tenido  que  perseguirlos  el  gobierno. 

España. — Dos  mil  carlistas  marchan  contra  Barcelona,  i las  tropas  go- 
biernistas no  son  suficientes. 

Sigue  el  Perú  en  su  persecución  a la  Iglesia.  El  venerado  padre  Maciá 
ha  sido  desterrado. 
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Charqui. — El  boletín  de  agricultura  publica  muchos  ensayos  que  se  han 
hecho  del  charqui  preparado  sin  sal,  i lo  alaba  como  mejor  que  el  que  se 
hace  ordinariamente.  Se  dice  que  es  mui  bueno  a la  salud,  i se  dijiere 
bien. 

Ya  no  se  subirá  el  precio  de  la  nieve.  La  Municipalidad  ha  tomado  pres- 
tada la  plata  que  necesitaba  con  urjencia. 

Chile  i Solivia. — Nuestro  ministro  en  Bolivia,  señor  don  Carlos  Walker 
Martínez,  ha  concluido  ya  con  el  gobierno  de  esa  república  un  convenio 
honroso  para  ambas  naciones,  ¡ que  aleja  en  consecuencia  toda  probabili- 
dad de  guerra. 

Diez  i ocho. — El  jueves  17,  a las  11,  el  Intendente  entrega  el  paseo  del 
cerro,  ya  terminado,  al  primer  alcalde  de  la  Municipalidad. — A las  5 de 
la  tarde  se  hace  la  inauguración  de  la  colocación  del  agua  permanente  en 
el  Santa  Lucía,  soltándose  las  represas  del  lago  i las  diversas  cascadas  que 
se  desprenden  de  éste. — A las  cinco  i media  se  descubrirá  la  estátua  de 
Caracas,  capital  de  la  república  de  Venezuela,  con  discursos  i una  salva. 
Luego  se  seguirá  un  festival  de  música. 

El  viernes  18,  a las  once,  la  solemne  misa  de  gracias. — A Jas  cinco  i 
mediado  la  tarde  tendrá  lugar  la  inauguración  de  la  estátua  de  Buenos 
Aires  frente  al  jardín  elíptico  de  la  Alameda,  con  discursos  i un  festival 
de  música. — A las  siete  i media  de  la  noche,  fuegos  esplendidos  en  el  cerro. 
— El  domingo  20,  en  el  cerro,  una  función  de  equitación. — A la  una  i me- 
dia, carreras  de  niños. — A las  cinco  de  la  tarde  se  inaugura  el  camino  de 
Cintura  con  carreras,  una  desde  las  Cajitas  de  agua  i otra  desde  la  Alameda 
délos  Monos,  en  dirección  al  monumento  de  O’  Higgins,  que  se  va  a inau- 
gurar en  ese  camino  con  un  discurso.  Ahí  mismo  tendrá  lugar  una  función 
de  equitación  i carreras  de  burros. — A las  ocho  de  la  noche,  grandes  fue- 
gos en  el  cerro. — Concluidos  los  fuegos,  se  formará  una  gran  procesión  de 
antorchas,  compuesta  de  cien  jinetes  i otros  tantos  de  a pié,  con  banderas, 
clarines  i antorchas  de  diferentes  clases;  pasará  por  la  plaza  i terminará  en 
el  Parque. 

Talca. — La  Sociedad  para  fundar  escuelas  católicas  ha  tenido  buen  estre- 
no. Muchas  personas  están  dispuestas  a cooperar  a una  obra  tan  necesaria. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  esposicion  ele  40  horas. 


• 

Setiembre  de 

1874 

Sagrario 

20  21 

La  Merced 

» 22 

23  24 

San  Francisco  de  Borja 

» 25 

20  27 

Monjas  claras 

» 28 

29  30 

AVISO. 

El  Mensajero  del  Pueblo  no  saldrá  en  la  semana  entrante,  en 
cion  a las  fiestas  de  la  Patria. 
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Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

HOJA  DE  LATA. 

Adivina. 

Me  emplean  de  sangradora 
De  personas  delicadas, 

) sirí  lanzeta  de  fierro 
Saco  la  sangre  que  basta. 


Imp.  del  Correo. 


Comíate  eutre  el  DRAOON  i el  ATE  DEL  PARAISO. 


PERIÓDICO  SEMANAL 

DESUSADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 


ADVENIAT  REGNUM  TUUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 
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Santiago,  Octubre  3 de  1874. 


Intenciones  del  Apostolado  de  la  Oración  en  Chile 

PARA  EL  MES  BK  OCTUBRE  DE  1874. 

INTENCION  JENERAL, 

Las  asociaciones  de  obreros. 

Divino  Corazón  de  Jesús,  os  ofrezco  por  el  Corazón  inmaculado  de  María 
todas  las  oraciones,  obras  i sufrimientos  de  este  dia,  en  unión  con  todas  las 
intenciones  por  las  cuales  Vos  sin  cesar  oráis  i os  inmoláis  sobre  el  altar. 

Os  las  ofrezco  en  particular  por  los  abnegados  cristianos  que  se  consa- 
gran a los  intereses  relijiosos  de  las  clases  obreras.  Divino  Obrero  de  Na- 
zareth,  llenad  de  gracia  a los  continuadores  de  vuestra  obra,  i haced  que 
conquisten  para  vuestro  Corazón  a todos  aquellos  cuyos  humildes  traba- 
jos habéis  divinizado  con  vuestro  ejemplo.  Así  sea. 

Señor  Jesús-,  cubrid  con  la  protección  de  vuestro  divino  Corazón  a Nues- 
tro Santo  Padre  el  Papa. — Corazón  es  de  Jesús  i de  María,  salvad  a Ico 
Iglesia  i a Chile. 

Padre  Nuestro,  Ave  María  i Credo. 

Corazón  de  mi  amable  Salvador , haz  que  arda  i siempre  crezca/  en  mí 
tu  amor. 

INTENCIONES  PARTICULARES. 

J.  1.  San  Remijio,  obispo  i confesor. — Los  socios  que  han  de  morir  en 
eá  presente  mes  i los  muertos  en  el  pasado. 

V.  2.  Los  Santos  Anjkles  de  Guarda. — Que  escuchemos  i obedezcamos- 
su  voz. — El  Seminario  de  Santiago. 

S.  3.  B.  Juan  Masías,  confesor. — Prosperidad  para  nuestra  patria. — 
Que  las  buenas  ideas  se  propaguen  i encuentren  valientes  sostenedores. 

4.  Dominica  19  después  de  Pentecostés. — Nuestra  S-eSora  bel  Rosa- 
rio.— San  Francisco  de  Asis,  confesor. — Que  todos  los  fieles  se  valgan  del 
Santo  Rosario  como  una  arma  ¡jara  la  oonversion  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia. 

L.  5.  San  Froilan , obispo  i confesor. — San  Plácido  i compañeros  már- 
tires.— Que  las  madres  enseñen  el  Rosario  a sus  hijos. — Que  los  padres  de 
familia  den  el  ejemplo  de  rezarlo. 

M.  6.  San  Bruno,  confesor. — Que  las  señoras  reuuau  diariamente  a sus 
sirvientes  para  esa  santa  devoción. — Que  los  instruyan  en  las  verdades 
de  la  Fé. 

M.  7.  San  Múreos,  papa. — San  Serjio  i compañeros  mártires. — Que  se 
estiendan  las  cofradías  del  Santísimo  Rosario. — Que  las  personas  piadosa» 
se  encarguen  de  enseñarlo  a los  ignorantes. 

J.  8.  Santa  Bríjida,  viuda. — Que  los  fieles  lleven  siempre  consigo  el 
Rosario. — Aumento  de  devoción  a María. 

Y.  9.  San  Dionisio,  Rústico  i Eleuterio,  mártires. — Que  se  reze  el  Ro- 
sario meditando  en  los  misterios  de  la  vida,  muerte  i gloria  del  Señor» — 
Espíritu  de  oración. 

5.  10.  San  Francisco  de  Borja,  confesor. — Que  no  se  reze  solo  con  los 
labios  el  Rosario. — Que  Dios  nos  enseqe  a pedir. 


aso  y. 
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Influencia  de  la  familia  i de  la  escuela  en  los  sentimientos 
relijiosos  del  hombre. 


Es  una  leí  jeneral  de  la  naturaleza  que  los  seres  se  desarróllen 
mas  o menos,  según  sea  la  atmósfera  que  penetran.  Un  aire  puro 
vivifica  los  cuerpos  que  en  ól  se  encuentran,  un  aire  viciado  vicia  i 
corrompe  esos  mismos  cuerpos.  Igual  cosa  se  observa  en  la  na- 
turaleza del  hombre.  El  mundo  en  que  vive  ejerce  una  influencia 
casi  decisiva  en  su  alma.  Si  ésta  solo  aspira  la  atmósfera  viciada 
de  la  incredulidad  i del  error,  se  hará  incrédula,  i si  por  el  con- 
trario aspira  la  atmósfera  sana  de  la  relijion  i de  la  verdad,  re- 
conocerá al  Dios  verdadero  i la  luz  de  la  fe  será  el  faro  que  le 
muestre  el  punto  a que  debe  dirijir  sus  pasos.  Mas  ¿cuáles  son  esas 
atmósferas?  cuáles  son  esos  mundos  que  matan  o vivifican  a el  alma? 
Son  varios,  pero  nos  concretaremos  a los  dos  principales:  la  familia 
i la  escuela;  i decimos  que  son  los  principales,  porque  los  padres  i 
los  maestros  son  los  primeros  que  reciben  ese  sagrado  depósito  i a 
ellos  corresponde  levantar  las  murallas  que  protejan  esa  intelijen- 
cia  contra  las  saetas  del  error.  Grande  es  su  responsabilidad  ante 
Dios,  si  por  negligencia  o por  maldad  abusan  de  ese  depósito,  de- 
jando ancha  puerta  al  desborde  de  sus  pasiones  o haciéndole  se- 
guir un  sendero  opuesto  al  que  conduce  a los  piés  del»Ser  Su- 
premo. 

El  hombre  en  sus  primeros  anos  es  como  uu  pedazo  de  cera.  El 
calor  de  la  mano  basta  para  ablandarlo  i sin  esfuerzo  alguno  se 
consigue  darle  la  forma  que  uno  desea.  Pero  de  tal  manera,  que 
habiéndole  dado  ya  cierta  forma,  se  va  endureciendo  poco  a poco, 
i cada  vez  se  hace  mas  difícil  ablandarlo.  Los  padres  son  los  pri- 
meros que  reciben  ese  pedazo  de  cera;  Dios  ha  determinado  qué  fqr- 

o ellos 

Las  palabras  de  una  madre  se  dirijen  al  corazón  mas  que  a la 
intelijencia.  Sus  consejos  i su  ejemplo  caen  en  el  alma,  no  turbada 
aun  por  las  pasiones,  de  la  misma  manera  que  cae  la  semilla  en 
una  tierra  que  por  primera  vez  se  cultiva  i que  nunca  ha  producido 
plantado  ninguna  especie;  i así  como  es  mui  difícil  destruir  esa 
semilla  una  vez  propagada,  así  también  es  casi  imposible  destruir» 
las  impresiones  del  hogar  doméstico  que  llegan  al  fondo  del  alma 
por  ser  las  primeras  que  recibe:  permanecen  allí  depositadas  i 
ellas  son  la  primera  piedra  de  la  1'e,  que,  semejante  a un  edificio, 
será  mas  o ménos  sólida,  según  lo  sean  mas  o menos  los  cimientos 


ma  deben , imprimirle,  per 
desobedecer  esas  órdenes. 


quedan  libres  para  ejecutar  o 
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en  que  estriba.  Quizas  las  conmociones  que  vendrán  mas  tarde, 
derribarán  ese  edificio,  pero  los  cimientos  quedan  prontos  a soportar 
un  nuevo  peso.  La  práctica  demuestra  la  verdad  de  lo  que  decimos. 
A todos  esos  grandes  incrédulos,  a todos  esos  ateos,  en  aquellos  mo- 
mentos en  que  su  alma,  combatida  por  la  duda,  se  entregaba  a la 
desesperación,  su  memoria  les  recordaba,  como  para  atormentarlos, 
esa  época  feliz  de  laniñez  en  quecreianlo  que  les  decían  sus  padres 
sin  preguntarse  el  por  qué  de  esas  palabras.  Esos  remordimientos 
eran  un  imán  que  atraia  a esa  época  a los  que  habían  tenido  una 
madre  católica,  eran  un  motivo  mas  de  desesperación  para  los  que 
habían  crecido,  como  el  árbol  en  el  bosque,  sin  que  mano  alguna 
hubiera  podado  sus  ramas.  Sin  salir  de  nuestras  playas  a buscar 
ejemplos  de  ello,  encontramos  uno  en  la  vida  del  poeta  colombiano 
Adolfo  Yaldes.  ¿Cuál  fué  la  causa  que  hizo  caer  de  sus  ojos  la  venda 
que  los  cubria?  Por  quéen  los  últimos  momentos  de  una  vidaajitada 
por  la  incredulidad  i por  la  duda,  brilló  para  él  la  luz  de  la  fe? 
Porque  tuvo  una  madre  católica,  porque  esa  madre  había  grabado 
en  su  alma  el  nombre  de  Dios  con  caracteres  indelebles! 

Cuando  la  intelijencia  principia  a desarrollarse,  cuando  el  niño 
comienza  a darse  cuenta  de  lo  que  le  rodea,  es  trasportado  del  ho- 
gar doméstico  a la  escuela,  penetra  en  otro  mundo  de  no  menor  in- 
fluencia que  la  familia.  La  escuela  tiene  por  objeto  no  solo  culti- 
var la  intelijencia,  abriéndole  nuevos  horizontes  donde  pueda 
ella  ejercitarse,  no  solo  manifestarle  los  progresos  hechos  en 
las  ciencias  i en  las  artes,  sino  sobre  todo  fijar  los  principios  que 
los  padres  debieron  haber  grabado  en  el  alma  de  sus  hijos.  En  el 
hogar  doméstico  se  sembró  la  semilla;  en  la  escuela  se  riega  i se 
cuida  para  que  no  se  tuerza  el  árbol  que  de  ella  nazca  i para  que 
dé  buenos  frutos.  En  la  familia  la  madre  se  dirijia  mas  al  corazón; 
en  la  escuela  el  maestro  se  dirije  mas  a la  intelijencia,  para  que 
esos  principios  se  arraiguen  i puedan  resistir  a la  corriente  de  la 
incredulidad.  Grande  es  la  misión  de  los  maestros  considerada  ba- 
jo este  punto  de  vista.  Efectivamente,  cuando  el  hombre  se  en- 
cuentra en  la  escuela,  principian  a desarrollarse  los  instintos  je- 
nerosos  de  la  juventud.  El  maestro  puede  aprovechar  esos  instin- 
tos si  los  endereza  por  el  buen  camino  de  la  fe  i de  la  relijion,  si 

enfrena  las  pasiones  que  principian  a despertar. 

Conociendo  la  influencia  de  la  escuela  en  el  alma  del  hombre, 
la  impiedad  se  sirve  de  ella  como  de  su  arma  mas  terrible.  Con  el 
pretesto  de  la  instrucción,  o corrompe  el  alma  i vicia  la  intelijen- 
cia inculcándole  perniciosas  doctrinas,  o la  deja  enteramente  aban- 
donada a sí  misma  para  que  se  enjendre  en  ella  el  indiferentismo  o 
la  incredulidad.  De  las  dos  maneras  se  la  aparta  igualmente  de  la 
verdad.  Pero  la  Iglesia  católica,  como  una  segunda  madre,  com- 
bate también  con  todo  su  poder  esa  influencia.  Ella  ha  estableci- 
do las  congregaciones  relijiosas  que  se  dedican  a la  enseñanza  de 
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la  juventud  para  hacer  surjir  eu  su  alma  la  luz  de  la  fe,  para  re- 
mediar el  descuido  de  los  padres  de  familia  en  orden  a los  senti- 
mientos relijiosos,  o para  seguir  guiando  por  el  buen  camino  a los 
que  por  él  habían  sido  dirijidos;  esa  es  la  razón  por  que  son  tan 
aborrecidos  esos  institutos.  Sí,  ellos  disputan  las  almas  al  infierno 
i las  encierran  en  el  seno  de  la  Iglesia. 


En  vez  de  destruir  la  libertad,  la  gracia  la  perfecciona. 


— Debemos  cooperar  a la  gracia ? 

— Sí,  i la  misma  gracia  es  la  que 
hace  eficaz  nuestra  cooperación. 


— ¿Qué  se  entiendo  por  cooperar 
a lá  gracia! 

— Seguir  el  impulso  de  los  buenos 
pensamientos  i de  las  piadosas  in- 
clinaciones que  nos  sujiere  i nos 
inspira. 


— ¿A  quién  debe  el  hombre  la  vida 
natural? 

— A la  liberalidad  de  Dios. 

— ¿Quién  le  ha  creado  a Ud.  i le 
ha  puesto  en  el  mundo? 

— Dios. 


— Sí,  siento  que  puedo  andar  o 
sentarme,  trabajar  o permanecer 
inactivo,  comer  o no  comer. 

— ¿Es  una  gracia  de  Dios  la  vida 
del  cuerpo  i la  del  alma  racional? 

— Evidentemente,  puesto  que 
Dios  la  da  al  hombre  sin  que  éste  la 
haya  merecido;  pero  es  una  gracia 
natural. 

— ¿Qué  le  determina  a Ud.  a obrar 
para  conservar  la  vida  natural? 

— La  voluntad  i la  libertad. 

— I éstas  ¿son  también  gracias  de 
Dios? 

— Evidentemente;  el  hombre  no 
puede  darse  ni  merecer  la  voluntad 
i la  libertad. 


— ¿Habria  podido  Ud.  por  sí  mis- 
mo crearse  i colocarse  en  el  mundo? 

— Nó;  un  ser  que  no  existe  no 
puede  darse  la  existencia. 

— Al  venir  al  mundo  ha  recibido 
Ud.  su  alma  i su  cuerpo  ¿pero  habria 
conservado  Ud.  su  vida,  si  no  hubiera 
comido  cuando  el  apetito  lo  incitaba 
a tomar  alimeuto? 

— Me  habria  muerto  infalible-  i 
mente. 

—Si  hoi  no  auduviera  Ud.,  no  co-  i 
miera  ni  respirara  ¿oonservaria  la 
vida? 

— Nó,  pronto  moriría. 

— ¿Qué  cosa  hai  pues  en  Ud.  que 
le  hace  andar  i comer  cuando  quiere? 

— Un  principio  activo  que  se  lia-  i 
ma  libertad. 

— ¿Es  Ud.  libre  de  obrar  o no  i 
obrar?  i 


— ¿Qué  significan  las  palabras 
cooperar  a la  gracia,  aplicándolas 
a la  vida  natural? 

— La  acción  del  hombre  para  con- 
servar en  él  la  vida  natural  i per- 
feccionarla. 

— Según  esto  ¿podría  yo  decir  que 
Ud.  coopera  a la  gracia  cuando 
come,  urjido  por  el  hambre? 

— Indudablemente. 

— ¿Por  qué  come  Ud.  en  ese  caso? 

— Porque  el  estómago  me  lo  pide. 

— ¿Es  su  estómago  un  don  o una 
i gracia  de  Dios? 

— Indudablemente,  puesto  que 
forma  parte  de  mi  naturaleza. 

— Cambiemos  pues  las  palabras: 
en  vez  de  gracia,  digamos  naturaleza, 
i preguntemos  nuevamente:  ¿Qué  es 
cooperar  a la  naturaleza.? 
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— Seguir  los  buenos  pensamientos 
o los  buenos  sentimientos  que  la  na- 
turaleza ha  puesto  en  nosotros  i 
que  nos  inspira. 

— ¿Debemos  cooperar  a la  natu- 
raleza? 

— Sí,  i la  misma  naturaleza  nos 
hace  cooperar  a ella. 

— ¿De  donde  procede  el  senti- 
miento do  compasión  que  Ud.  espe- 
rimenta  al  ver  a un  pobre? 

— De  la  naturaleza. 

— ¿Qué  hará  Ud.  si  se  deja  llevar 
de  este  sentimiento? 

— Le  daré  limosna. 

— I ¿habrá  cooperado  Ud.  a la 
naturaleza? 

— Indudablemente. 

— ¿I  si  Ud.  no  le  da  limosna? 

— No  habré  cooperado  a la  natu- 
raleza. 

— ¿Por  medio  de  su  naturaleza  da 
Ud.  limosna? 

—No  puedo  darla  por  la  naturale- 
za de  otro.  Cuando  un  hombre  coo- 
pera a la  naturaleza,  es  decir  cuando 
so  deja  llevar  de  los  sentimientos  que 
la  naturaleza  le  inspira,  es  ¡a  misma 
naturaleza  la  que  hace  que  ese  hom- 
bre coopere  a ella. 


. — ¿Debe  seguir  estos  buenos  deseos 
j estas  santas  inspiraciones? 

— Sí,  de  la  misma  manera  que  debe 
; seguir  los  bueuos  deseos  de  la  natu- 
; raleza  que  lo  inclinan  a beber  i comer 
I moderadamente  i a trabajar  para 
; conservar  o desarrollar  la  vida  del 
cuerpo. 

— ¿Quién  lo  hace  cooperar  a la 
gracia? 

— La  gracia  misma,  así  como  la 
naturaleza  le  hace  seguir  los  sen- 
timientos que  ella  inspira. 


— ¿Sucede  otro  tanto  en  la  vidq, 
sobrenatural? 

— Está  sujeta  a las  mismas  leyes, 
poco  mas  o ménos. 

— ¿Pqede  el  hombre  merecer  la 
gracia  o darse  la  vida  sobrenatural  i 
divina? 

— Tan  incapaz  es  de  ello,  como  de  j 
darse  la  vida  natural. 

— Cuando  ha  recibido  la  vida  so- 
brenatural o la  gracia  ¿puede  hacer 
actos  sobrenaturales,  orar,  oir  misa, 
meditar  en  las  verdades  de  laRelijion 
cristiana? 

— Tádudablemente. 

— ¿De  dónde  le  viene  el  deseo  de  i 
orar,  de  meditar  de  asistir  a misa? 

— De  la  gracia. 


— ¿Qué  efecto  produce  en  el  hom- 
bre la  primera  gracia  que  recibe? 

— Restablece  en  él,  por  lo  que  toca 
al  orden  sobrenatural,  cierto  prin- 
cipio que  podríamos  llamar  de  activi- 
dad, el  cual,  robustecido  por  otras 
gracias,  lo  hace  alcanzar  la  vida  com- 
pleta de  la  gracia  i ejecutar  actos 
sobrenaturales.. 

— Pero  si  la  gracia  misma  es  la 
que  hace  cooperar  a la  gracia,  debe 
de  ser  ella  la  que  lo  produce  todo  en 
el  hombre,  siu  necesidad  de  que  él 
intervenga. 

— Nú,  porque  la  gracia  obra  con  el 
hombre  i el  hombre  obra  con  la  gra- 
cia; es  decir  que  la  gracia  está  de  tal 
manera  uuida  al  alma,  que  no  forma 
COn  ella  dos  principios  activos,  sino 
uno  solo,  que  es  la  libertad  sobre- 
naturalizada. 

— Cuando  el  cristiano  hace  una 
obra  buena  ¿es  él  solo  quien  la  hace, 

0 la  gracia  sola? 

— Es  él  con  la  gracia  i la  gracia 
con  é!,  porque  la  gracia  se  ha  con- 
vertido, por  decirlo  así,  en  él  mismo, 

1 porejue  ohra  con  las  fuerzas  que  le 
comunica  la  gracia. 

— ¿No  ejecutan  el  acto,  por  mitad, 
la  gracia  i la  naturaleza? 

— Nó‘,  la  gracia  es  la  que  eje- 
cuta el  acto;  pero  como  está  unida  aj 
alma,  el  hombre  es  quien  obra  por  la 
gracia. 

— Por  ejemplo,  un  hombre  se  lia 
debilitado  por  falta  de  alimento;  una 
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■persona  se  compadece  de  él  i lo  ali- 
menta bien  durante  cierto  tiempo; 
entonces  el  enfermo  repara  sus  fuer- 
zas, siente  deseo  de  trabajar  i trabaja. 
¿Que  ha  orijinado  en  él  este  deseo? 

— El  alimento  que  se  le  ba  dado. 

— ¿Qué  lo  hace  trabajar? 

— Él  alimento  que  se  le  ha  dado. 

— Luego  ¿es  el  alimento  el  que,  sin 
él,  lo  hace  todo  en  él? 

— N6;  el  alimento  se  ha  trasforma- 
do en  él  i no  hace  con  él  sino  una 
eola  i misma  cosa;  él  es  quien  obra 
por  medio  de  las  fuerzas  que  le  ha 
comunicado  el  alimento.  Puesto  que 
sin  el  alimento  no  habría  podido 
obrar,  su  acción  .procede  únicamente 
del  alimento,  trasformado  en  él  mis- 
mo. 


— ¿Qúé  es  cooperar  a la  gracia? 

— Seguir  el  impulso  de  los  buenos 
pensamientos  i de  los  piadosos  sen- 
timientos que  la  gracia  inspira  al 
alma. 

— ¿Qué  cosa  es  un  buen  pensamien- 
to o un  deseo  piadoso? 

— La  voz  de  Dios  que  exhorta  a 
hacer  el  bien. 

— Cuando  Samuel  respondió  a Dios 
que  lo  llamaba:  «Aquí  estoi  Señor,» 
¿cooperó  a la  gracia? 

— Sí,  puesto  que  se  manifestó  pron- 
to a hacer  la  voluntad  de  Dios. 

— Cite  Ud.  otros  ejemplos. 

— San  Pablo  cooperó  a la  gracia 
cuando,  derribado  en  el  camino  de 
Damasco,  respondió  a Jesucristo: 
«Aquí  me  teneis,  Señor:  ¿qué  queréis 
que  haga?»  David  cooperó  a la  gracia 
cuando  dijo  al  profeta  Natan,  que  le 
echaba  en  cara  su  crimen:  «He  peca- 
do;» San  Pedro,  cuando  llox-ó  su  falta, 
después  que  Jesucristo  fijó  en  él  una 
mirada;  el  publicano,  cuando  se  dejó 
llevar  del  buen  deseo  que  tuvo  de 
entraren  ol  templo  i de  orar  en.  él; 
María  Magdalena,  cuando  fué  a arro- 
jarse a los  piés  de  Jesús  i a regarlos- 
con  sus  légrimas.  ' 


— ¿Para  qué  sirven  los  buenos  pen- 
samientos? 

— Para  mostrar  al  hombre  sus  de- 
beres i para  darle  a conocer  las  ver- 
dades evanjélicas  o hacérselas  enten- 
der mejor. 

— ¿Para  qué  sirvpn  los  buenos 
deseos? 

— Para  hacer  abandonar  el  pecado, 
huir  del  vicio  i practicar  la  virtud. 

— Cite  Ud.  algunos  ejemplos  de 
personas  que  no  han  cooperado  a la 
gracia. 

— Los  hombres  que  vivían  en  tiem- 
po de  Noé,  i que  no  quisieron  creer 
que  Dios  iba  a hacer  perecer  el  mun- 
do por  medio  de  un  diluvio;  los  pa- 
rientes de  Lotli,  que  se  burlaron  de 
él  cuando  los  exhortó  a abandonar  a 
Sodoma,  que  iba  a ser  destruida  por 
Dios;  los  judíos  que  se  manifestaron 
rebeldes  a las  enseñanzas  de  Jesu- 
cristo, i,  en  jeneral,  todos  aquellos 
que  contrariau  las  inspiraciones  de  su 
conciencia. 


— Haciéndonos  Dios  obrar  el  bien 
i evitar  el  mal  por  su  gracia  ¿no  des- 
truye nuestra  libertad? 

— Nó,  la  gracia  de  Dios  nos  haee 
obrar  el  bien  i evitar  el  mal  libre- 
mente. 


— ¿Qué  significan  las  palabras:  Po- 
demos obrar  el  bien  i evitar  el  mal 
libremente? 

— Que  cuando  hacemos  el  bien, 
podemos  también  dejar  de  hacerlo;  i 
cuando  evitamos  el  mal,  podemos 
igualmente  no  evitarlo. 

— ¿Cómo  sabe  Ud.  que  somos  li- 
bres con  la  gracia? 

— Porque  la  Iglesia  ha  declarado 
hereje  a todo  aquel  que  pretenda  que 
después  del  pecado  de  Adan  el  libre 
albedrío  o la  libertad  ha  sido  des- 
truida, o bien  que  Dios  opera  en  no- 
sotros tanto  las  malas  como  las  bue- 
nas acciones. 

— Si  el  hombre  no  fuera  libre  con 
la  gracia  ¿debería  exhortarse  a los 


520 


EL  MENSAJERO 


pecadores  a convertirse  i a los  justos 
a practicar  toda  especie  de  buenas 
obras? 

• — Una  locura  seria  hacerlo,  porque 
equivaldria  a aconsejar  al  sol,  la  luirá 
i las  estrellas  que  se  portasen  bien. 

— ¿Hai  en  la  Escritura  exhortacio- 
nes dirijidas  a los  pecadores  para  que 
se  conviertan  i a los  jq¡3tos  para  que 
perseveren? 

— Se  las  encuentra  a cada  paso. 

— ¿Qué  consecuencia  saca  Ud.  de 
aquí? 

— Que  el  hombre  es  libre  con  la 
gracia,  porque  no  se  exhorta  a hacer 
o a evitar  una  cosa  a un  individuo 
privado  de  su  libertad. 


mana  que  esos  dos  jefes  del  Protes- 
tantismo. Lutero  escribió  un  libro 
que  tiene  por  título:  De  servo  arbitrio 
(Del  albedrío  esclavo)  para  probar 
que  el  hombre  do  es  libre. 

— ¿Dió  la  libertad  el  Protestantis- 
mo? 

— La  dió  del  piismo  modo  que  la 
oscuridad  de  la  noche  da  la  luz  o de 
la  misma  manera  qpe  los  lobos  en- 
jendran  corderos. 

— ¿Qué  seria  la  sociedad  si  el  hom- 
bre no  fuera  libre? 

— Un  rebaño  de  bípedos,  es  decir 
de  animales  que  anduviesen  en  dos 
pies. 


— ¿Qué  dicen  los  sautDS  Padres 
sobre  esta  materia? 

— Enseñan  unánimemente  que  el 
hombre  es  libre  con  la  gracia,  i,  para 
probarlo,  citan  estas  palabras  diriji- 
das por  Jesucristo  a Jerusalen: 
«¡Cuántas  veces  he  querido  reunjr  a 
tus  hijos  del  mismo  modo  que  una 
g’allina  cobija  a sus  polluelos  bajo  sus 
alas,  i tú  no  lo  has  querido!» 

— Si  el  hombre  no  fuera  libre 
¿quién  seria  el  autor  del  mal  que  él 
ejecutase? 

— Dios. 

— ¿Puede  Dios  ser  autor  del  mal? 

— Lutero  i Calvino  lo  pretenden,  i 
esa  es  precisamente  una  de  sus  blas- 
femias. 

— ¿No  se  dice,  sin  embargo,  todos 
los  dias  que  el  protestantismo  ha 
traido  la  libertad  al  mundo? 

— Así  se  dice  efectivamente;  pero 
eso  es  tan  cierto  como  afirmar  que  el 
cólera  le  ha  traido  la  salud. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  nadie  ha  atacado  con 
mas  encarnizamiento  la  libertad  hu- 


— Un  paralítico  o un  muerto  ¿pue- 
den por  sí  mismos  hacer  algún  mo- 
vimiento? 

— No;  para  andar  o hacer  cual- 
quiera cosa,  necesitan  que  una  mano 
entraña  les  mueva  los  piés  o las  ma- 
nos. 

- — ¿Son  libres?  , 

— Nó,  puesto  que  sus  actos  no  pro- 
ceden de  ellos  sino  de  otra  persona. 

— ¿Qué  dicen  los  protestantes  acer- 
ca del  pecado  orijinal? 

—Que  ha  destruido  completamen- 
te la  libertad. 

— Según  esto  ¿quedaría  el  hombre 
en  la  misma  situación  que  un  paralí- 
tico o un  cadáver? 

— En  la  misma,  poco  mas  o ménos. 

— I ¿qué  efecto  puede  producir  en 
él  la  gracia? 

— El  de  borrar  los  pecados  ocultán- 
dolos, a la  manera  que  una  capa  de 
blanqueo  oculta  las  manchas  de  una 
pared.  Ella  no  entra  en  el  alma:  una 
mano  es t raña  es  la  que  mueve  el  pié 
o la  mano. 

( Concluirá .) 
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Lijeras  observaciones. 

Hemos  dicho  ya,  i ahora  lo  repetimos: — las  mayores  desgracias 
del  pueblo  son  provenientes  dej  vicio  de  la  embriaguez. 

Hai  artesanos  que  en  los  dias  que  no  tienen  la  razón  trastornada 
por  la  embriaguez  lo  comprenden  perfectamente;  raciocinan  sobre 
el  particular  *con  cordura  i sientan  principios  que  por  desgracia 
raras  veces  cumplen. 

Oimos  un  dia  que  un  artesano  decia  a otro: 

— Si  no  hubiera  licores  nadie  seria' ■pobre. 

Hé  aquí  un  pensamiento  que  elocuentemente  manifiesta  la 
tendencia  irresistible  de  los  aretesanos  al  uso  escesivo  de  la  bebida. 

Nodicen: — Si  usáramos  con  moderación  de  la  bebida  no  seríamos 
desgraciados; — porque  la  templanza  la  consideran  impracticable. 

Creen  que  solo  dejarían  de  espécimen tar  las  fatales  consecuen- 
cias de  la  embriaguez,  no  existiendo  licor  alguuo,  desconociendo 
'por  completo  ese  incentivo. 

¡Tan  poca  es  la  confianza  que  tienen  en  la  fuerza  de  su  vo- 
luntad! 

* * 

$ 

De  parte  del  pueblo  merece  muchas  consideraciones  el  que  es 
valiente,  arrojado,  temerario  en  medio  de  una  lucha  o de  un  pe- 
ligro. 

La  fuerza  de  los  puños,  la  destreza  para  manejar  el  caballo  en 
las  grescas  de  las  chinganas  o fondas,  es  alabada  i ponderada  has- 
ta el  cansancio. 

Los  triunfos  de  la  fuerza  siempre  son  aplaudidos  i siempre  ce- 
lebrados. 

¡I  un  triunfo  que  de  ningún  modo  puede  compararse  con  estos  ac- 
tos de  salvajismo  es  desatendido  i despreciado! 

Tal  es  el  triunfo  que  obtenemos  de  nuestros  vicios,  de  esas  pa- 
siones que  parecen  irresistibles! 

La  lucha  que  emprende  nuestra  conciencia  con  las  pasiones  que 
nos  asaltan  es  una  lucha  gloriosa.  Al  que  triunfa,  Dios  le  da  un 
consuelo,  un  contento  interior  con  nada  comparable. 

Hé  ahí  lo  que  debeis  hacer. 

No  trabéis  pendencias  con  vuestros  hermanos;  trabadla  con  vues- 
tras pasiones,  con  esas  pasiones  que  os  hacen  caer  en  la  abyección 
i en  la  desgracia. 

El  triunfo  que  obtengáis  no  os  traerá  aplausos  estrepitosos,  como 
los  de  esos  combates  a puñaladas  i golpes;  pero  ese  triunfo  será 
bendecido  por  Dios  i llevará  la  salud  a vuestro  espíritu  i a vuestro 
cuerpo,  la  abundancia  i la  paz  al  seno  de  la  familia. 

Aceptad,  hermanos  queridos,  este  partido. 

Si  sois  valientes,  mostradlo  venciendo  las  pasiones. 

Esta  es  la  mejor  valentía; héroes  se  llaman  los  que  asíse  conducen! 
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Los  corazones  rectos  son  amados  de  Dios. 


— ¡Calla,  calla!  un  cura  entra  en  la  casa!  ¡Milagro!  esta  es  la  vez 
primera  que  lo  veo  después  de  treinta  anos  de  portera!  ¡cosa  sin- 
gular! ¿qué  querrá  este  señor? 

Tal  filé  la  esclamacion  que  hizo  en  una  mañana  de  febrero  de 
1855,  Serafina  Ribou,  portera  de  una  antigua  casa  del  barrio  del 
Temple,  i apoyándose  en  su  escoba  de  la  misma  manera  que  lo 
baria  sobre  su  carabina  un  cazador  de  Vincennes,  aguardó  al 
eclesiástico,  quien  dirigiéndose  háoia  ella,  le  preguntó  con  tono 
afable  a la  par  que  pensativo,  si  había  en  aquella  casa  una  joven 
enferma. 

— A^uí  todos  están  buenos,  señor,  le  contestó  en  seguida  la  por-  ■ 
tera,  dándose  grande  importancia;  sí,  todos  están  buenos;  ademas, 
¿qué  teneis  que  ver  con  esa  joven?...  i conteniéndose  de  pronto 
añadió  algo  turbada.i  en  voz  mas  baja:  señor,  yo  no  soi  su  padre... 
ni  su  madre...  ellos  nada  me  han  advertido ¿creeis  que  yo  de- 

see poner  en  cuidado  a esa  honrada  jente,  i hacer  morir  de  miedo 
a esa  pobre  criatura  que  es  mas  mansa  que  un  cordero?  Nada  se 
me  ha  prevenido,  señor,  os  lo  repito i yo  de  nada  me  en- 

cargo. 

— Os  doi  gracias,  señora,  por  haber  confirmado  lo  que  otras 
muchas  personas  me  han  dicho  ayer,  contestó  el  eclesiástico;  estoi 
seguro  que  aquí  es  donde  vive  la  enferma;  hace  mucho  tiempo  la 
conozco  i venia  a suministrarla  los  socorros  de  mi  ministerio,  pen- 
sando que  sus  padres  me  recibirían  con  gusto. 

— ¿Cómo,  señor?  repuso  la  portera,  que  poco  a poco'Rabia  reco- 
brado su  primer  aire  de  seguridad.  ¿Qué  decis?  ¡sus  padres!  si  no 
tiene  padres  esa  pobre  criatura;  conocéis  mui  poco  señor,  a esta 
joven,  o no  os  han  informado  bien  sobre  ella. 

— Permitidme  a.l  ménos  que  os  pregunte  en,  qué  piso  está  su 
habitación. 

— ¡Su  habitación!  aquí  no  hai  habitaciones  separadas,  señor, 
sino  viviendas  de  artesanos,  que  son  tan  buenas  como  otras  cuales- 
quiera. Di  me  Ribou,  gritó  la  portera,  (dirijiéndose  a su  marido 
que  se  hallaba  echado  en  un  gran  sofá  de  paja  dentro  de  su  ha- 
bitacion  fumando  su  pipa  enteramente  negra)  mira,  este  señor  cura, 
desea  subir  a casa  de  los  Durets  para  ver  a su  pobre  hija.  ¿Verdad 
que  esto  no  es  posible? 

— Ciertamente  que  nó,  no  puede  ser,  respondió  una  gruesa  vou 
enronquecida;  ademas  nada  tenemos  que  ver  nosotros  con  eso,  i 
ahora  no  me  muevo  de  aquí:  puedes  decir  a ese  señor  cura  que  se 
vaya  por  dpn.de  ha  venido. 

—A  lo  ménos,  repuso  el  sacerdote,  que  había  oido  la  contesta- 
ción del  portero,  creo  tendréis  la  bondad  de  decir  a los  padres  o, 
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protectores  de  la  joven,  que  lie  estado  aquí  a saber  del  estado  de 
s.n  salud  i que  pienso  volver  en  lo  que  resta  de  dia. 

Estas  palabras  pronunciadas  con  un  tono  pausado  i digno,  im- 
pusieron silencio  a la  portera,  que  no  sabiendo  qué  contestar,  miró 
al  sacerdote  con  admiración.  Estela  saludó,  i ella  entró  en  su 
portería  dando  un  gran  suspiro. 

— ¿Qué  teneis  Serafina?  la  dijo  su  marido,  i sin  aguardar  su  con- 
testación, anadió/  ¡ehl  habíase  visto!...  introducirse  de  ese  modo 
en  las  casas...  No  estamos  acostumbrados  por  aquí  a esa  clase  de 
visitas. 

— Es  cierto,  Ribou,  pero  no  tiene  mala  traza  ese  señor  cura,  i 
bailo,  esposo  mió,  hablándote  con  verdad,  que  no  has  estado  atento 
con  él,  te  lo  digo  como  lo  siento. 

■ — ¿Quién,  yo?  ¡eh!  yo  no  be  dicho  nada  a ese  señor  cura.  ¿Qué 
es  lo  que  estás  diciendo?  tú  has  sido  quien  le  has  hablado.  Serafi- 
na; después  que  por  darte  gusto  le  he  dicho  que  se  fuese  lo  mas 
pronto  posible...  bien  lo  sabes;  ademas,  jamas  he  tenido  trato  con 
ja  jente  de  Iglesia. 

r—  Pero  es  preciso  ser  con  todo  el  mundo  atento. 

— ¿Quién  dice  lo  contrario? 

— Vamos,  viejo  mió,  seamos  razonables,  tú  o yo  podemos  ir  a 
decir  a los  Durets  lo  que  ha  ocurrido:  que  ha  venido  un  eclesiásti- 
co con  el  objeto  de  ver  a su  hija.  ¿No  es  verdad?  No  hai  mal  nin- 
guno en  ello,  i si  tú  fueses  complaciente,  tú  serias  quien  subiese 
primero  i yo  iria  después  a hacer  una  visita  a esa  pobre  criatura. 
Rorque,  mira,  estoi  tan  cansada  de  haber  ido, al  amanecer  basta 
Santa  Jenoveva,  a que  encendiesen  una  vela  por  Melania,  que  no 

puedo  mover  piernas  ni  brazos ¡pobre  Melania!  tan  dócil 

como  un  cordero,  me  parte  el  corazón  verla  en  este  estado. 

— No  te  entristezcas,  Serafina,  ¿á  qué  viene  eso?  tanto  como  el 
hacer  encender  una  vela  a Sa'nta  Jenoveva;  pues  qué,  ¿eres  devota, 
mujer?  Vaya  una  cosa  nueva,  yo  no  lo  hahia  notado;  vamos,  de 
todo  se  ve  en  este  mundo. 

— Déjame  en  paz,  yo  soi  comosoi,  ¿entiendes?  ¿Qué  mal  te  ha- 
go yo  en  ello?  I ademas,  eres  un  ingrato  en  tratarme  de  ese  modo, 
como  la  última  de  las  mujeres;  estabas  tan  contento  el  otro  dia 
porque  habia  encargado  una  misa  para  tu  padre  Ribou,  el  dia  de 
su  santo  San  Benito. 

— ¡Ah,  si  esto  es  magnífico!  mucho  lo  valdrá  a mi  padre,  que 
hace  diez  i ocho  años  está  enterrado,  esa  misa,  i a mí  me  hará  rico, 
¿no  es  cierto? 

"—Calla,  no  sabes  lo  que  te  dicas,  hablas  contra  el  Ser  Supremo, 
estoi  toda  trastornada i ese  señor  eclesiástico  que  me  ha  ha- 
blado tan  bien es  digno  verdaderamente  de  toda  estimación; 

yo  debiera  haber  estado  mas  atenta  en  mis,  palabras,  en  el  modo 
de  presentarme i por  mas  que  tú  digas,  él  cumple  con  su  de- 

ber visitando  a los  enfermos;  te  digo  que  ese  es  su  deber. 
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— Gomo  si  dijésemos,  su  consigna,  replicó  Mr.  Ribou,  militar 
<lel  antiguo  imperó#;  pero  esta  consigna  yo  no  la  conozco,  vale 
poco. 

— ¿Que  es  lo  que  dices  aun?  repuso  vivamente  Mad.  Ribou;  no 
tienes  remordimiento  de  haberme  hecho  faltar  a mis  deberes  reli- 
giosos desde  el  dia  en  que  me  casé  contigo,  ¡viejo  incrédulo! 

¡me  haces  salir  fuera  de  mí ¡si  no  me  contuviese! 

— ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  no  te  enfades  de  ese  modo,  Serafina, 
replicó  el  portero,  vamos,  subiré  a casa  de  los  Durets,  en  seguida, 
puesto  que  asj  lo  deseas:  se  entiende,  después  que  almuerce,  sabes 
mui  bien  que  jamás  salgo  de  la  portería  sin  haber  tomado  antes 
el  café,  esto  hace  que  se  vaya  el  mal  humor...  Por  lo  demas,  ellos 
recibirán  a ese  señor  cura  si  les  acomoda. 

No  habiendo  contestado  por  el  pronto  la  Ribou  a su  marido,  de- 
jarémos  a ambos  esposos  i a sus  debates  agridulces,  para  trasla- 
darnos  al  cuarto  piso  de  la  casa. 

Sobre  una  puerta  a la  izquierda,  i la  única  que  había  en  la  me- 
seta, se  leia  en  gruesos  caracteres,  Mr.  Duret.,  pasamanero;  dos 
cuartos  solos  tenia  esta  habitación,  en  la  cual  todo  era  en  estremo 
seucillo,  i el  aseo  i el  orden  de  su  mueblaje  constituían  su  lujo. 
El  primer  cuarto  servia  a la  vez  de  taller,  de  oocina,  de  come- 
dor i de  dormitorio  de  los  esposos  Durets;  en  el  segundo  había 
dos  camas  colgadas  con  cortinas  blancas;  una  i majen  de  piedad, 
recuerda  de  la  'primera  comunión  hecha  en  el  año  de  1854,  estaba 
clavada  en  la  pared  con  alfileres,  por  encima  de  la  cama,  que  se 
veia  entrando  a la  derecha,  que  era  de  Adela,  nieta  de  los  Durets, 
Apesar  de  su  avanzada  edad,  i de  los  módicos  ahorros  de  su  tra- 
bajo, se  habían  encargado  de  esa  niña,  por  no  haberlo  querido  ha- 
cer sus  abuelos  paternos  mejor  acomodados  por  cierto  que  los  Du- 
rets. Adela  les  recordaba,  por  la  viveza  de  su  carácter  i el  perfec- 
to parecido  de  sus  facciones,  a su  hija  única,  que  liabia  sobrevivido, 
a su  marido,  muerto  hacia  ocho  años,  i a la  que  amaban  en  estre- 
mo. Después  de  algunos  meses  de  larga  enfermedad,  la  madre  de 
Adela  espiró  recomendando  su  hija  a sus  buenos  corazones  i a la 
divina  Providencia. 

Eu  la  otra  cama,  en  el  fondo  del  reducido  ouarto,  estaba  acosta- 
da una  joven  que  apenas  frisaba  en  los  quince  años,  enferma  del 
pecho  hacia  diez  i echo  meses,  i que  habia  ya  llegado  al  último 
período  del  mal,  Melania  era  huérfana  solo  de  madre;  hai  títulos 
que  no  son  en  verdad  menos  sagrados  que  los  del  parentesco,  ta- 
les son  los  de  la  caridad  i amistad,  tan  agradables  a los  ojos  del 
Dios  de  los  pobres,  i tan  dignos  de  la  estimación  de  los  cristianos, 
Melania  habia  sido  jeuerosamente  adoptada  también  por  los  pasa- 
maneros. 

Esta  joven  habia  perdido  a su  madre  desde  mui  tierna  edad. 
Su  padre,  que  por  su  brutalidad  i mala  conducta,  era  la  única 
causa  de  la  muerte  de  su  madre,  no  queriendo  encargarse  de  la 
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educación  de  su  hija,  i reconociéndose  por  otro  lado  incapaz,  la  había 
puesto  como  pensionista  al  cargo  de  las  Hermanas  de  San  Vicen- 
te de  Paul,  mediante  una  pequeña  suma,  hasta  fin  del  año  si- 
guiente al  que  hiciese  su  primera  comunión:  llegada  esta  época, 
por  consejo  de  las  Hermanas  de  San  Vicente  de  Paul,  vivamente 
interesadas  por  Melania,  la  colocó  para  que  aprendiese  la  pasama- 
nería en  casa  de  los  esposos  Durets,  conocidos  en  aquel  barrio  por 
jente  honrada  i virtuosa. 

Fue  recibida  Melania  por  aquellos  con  alegría  en  clase  de  apren- 
diz esterna,  debiendo  comer  i dormir  en  casa  de  su  padre.  Este, 
desde  el  momento  en  que  su  hija  volvió  a su  compañía,  comenzó 
a ser  mas  mirado  en  todo,  comprendiendo  que  debía  guardar  cier- 
tas consideraciones  mientras  su  hija  permaneciese  a su  lado;  pero 
el  contenerse  era  demasiado  tormento  para  un  hombre  esclavo  de 
sus  envejecidos  vicios.  Dos  meses  habian  pasado  cuando  una 
mañana,  al  dia  siguiente  de  haber  gastado  en  sus  desórdenes  to- 
dos los  ahorros  que  le  quedaban,  reunió  apresuradamente  algunos 
efectos  que  se  habian  librado  de  ir  a la  casa  de  prendas,  i sin  decir 
una  sola  palabra  se  escapó  de  su  casa  como  un  furioso. 

La  pobre  niña,  que  quedaba  abandonada,  apenas  conocía  dos 
caminos  en  París,  el  de  la  Iglesia  i el  de  la  casa  de  sus  maestros; 
después  de  haber  inútilmente  llamado  a su  padre,  después  de  ha- 
berle buscado  por  toda  la  casa  i haber  preguntado  a todos  los  ve- 
cinos por  él,  se  fue  sin  dilación  llorando  a la  Iglesia  de  San  José, 
i arrodillándose  al  pié  del  altar  de  la  Santísima  Vírjeh,-  oró  allí 
por  algún  rato;  acabada  su  oración,  se  dirijió  en  seguida  a casa  de 
los  Durets,  a quienes  contó  su  desgracia,  pudiendo  apenas  espre- 
sar  su  pena,  pues  de  tal  manera  los  sollozos  la  sofocaban. 

— Vamos,  vamos,  dijo  Duret,  es  preciso  no  desconsolarse,  Mela- 
nia; tú  serás  nuestra  segunda  hija,  todo  está  arreglado:  nuestro 
misericordioso  Dios  ampara  a los  huérfanos,  tú  permanecerás  a 
nuestro  lado,  no  somos  ricos,  bien  lo  sabes,  pero  trabajaremos  mu- 
cho i nada  nos  faltará. 

— Oh,  si,  añadió  Mad,  Duret  abrazando  a la  jóven  con  ternura 
maternal;  Melania,  tú  serás  nuestra  hija. 

— Tú  eres  ya  mi  amiga,  tú  serás  mi  hermana,  esclamó  Adela, 
echándola  los  brazos  i llenándol  t de  besos  i de  lágrimas. 

Esta  escena  era  digna  de  la  admiración  de  los  ánjeles. 

Desde  aquel  instante  Melania  formó  parte  de  la  familia  de  los 
Durets  que  estaban  tanto  mas  interesados  por  ella,  cuanto  mas 
desgraciada  la  veian;  ademas,  las  buenas  prendas  de  su  corazón, 
el  despejo  de  su  entendimiento,  la  amenidad  de  su  carácter;  su  pie- 
dad sencilla  a la  par  que  ardiente,  la  hermosura  verdaderamente 
maravillosa  con  que  la  adornaba  la  naturaleza,  les  hacia  mirar  la 
posesión  de  Melania  como  la  de  un  precioso  tesoro. 

Trabajando  todos  cuatro  con  afan,  se  consolaban,  se  amaban  i 
eran  felices. 
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Sin  embarga,  Melania  no  podía  olvidar  a su  padre,  i aunque 
delante  de  los  Durets  no  lenombrabi,  hablaba  de  él  todos  los  dias 
con  su  Dios  en  sus  oraciones;  i a veces  esperimentaba  grandes  i 
profundas  amarguras  que  sin  embargo  sabia  ocultar  en  lo  mas 
profundo  de  su  alma.  ( Continuará .) 


Tonada. 


¡Chilenos!  abrid  los  ojos 
Mirad  lo  que  esta  'pasando: 
Desde  . un  Polo  al  otro  Polo 
La  Iglesia  de  Dios  llorando. 
GLOSA. 


En  la  Italia  el  Padre  Santo 
Sumido  en  el  cautiverio, 

Como  en  tiempo  de  Tiberio 
Derramando  amargo  llanto. 

En  Alemania  otro  tanto 

Los  sacrilegos  despojos 

Que  a la  Iglesia  hacen  los  rojos, 

Causan  llanto  a sus  Pastores, 

I en  vista  de  estos  horrores, 
Chilenos  abrid  los  ojos. 

En  la  desgraciada  Prusia 
Se  hace  guerra  encarnizada 
A Dios  i su  Iglesia!  amada 
Con  vil  i éobarde  astucia. 

Otro  tanto  hi2o  la  Eusia 
A la  Polonia  matando; 

En  fin  los  malos  triunfando 
Hacen  llorar  a los  buenos, 

No  durmáis  tanto,  chilenos, 
Mirad  lo  que  está  pasando. 


i Eu  casi  toda  la  Europa 
i I hasta  en  la  América  misma 
; Ver  a la  impiedad  abisma 
i Como  asoladora  tropa, 
i La  embriaguez  lleva  en  su  copa, 

I Por  arma'el  cinismo,  el  dolo; 
i Pero  su  guerra  es  tan  solo 

i Contra  el  Cristo  i su  enseñauza, 

I I parece  que  esto  avanza 

| Desde  un  Polo  al  otro  Polo. 

En  vista  de  lo  que  pasa 
: En  las  naciones  vecinas, 
i Evitemos  nuestras  ruinas 
i Resguardando  nuestra  casa, 
i También  esa  inmunda  raza 
i De  la  cual  os  vengo  hablaudo, 

I En  Chile  se  va  aumentando; 
i Por  eso  no  dormitemos, 
i Que  al  despertar  hallaremos 
i La  Iglesia  dé  Dios  llorando. 


Noticias  Estranjeras. 

Pío  Nono  está  enfermo,  según  parte  de  27  de  Agosto,  pero  se  ha  mejorado,  se- 
gún noticiás  posteriores. 

Corren  ruríióres  de  desavenencia  entre  Alemania  i Rusia. 

Se  teme  una  ruptura  cutre  Alemania  i Dinamarca. 

Los  Carlistas  de  Espáña  sitian  a Puicerdá,  i parece  que  algo  avalizan  sobre  las 
tropas  del  gobierno,  pues  se  lian  tomado  a la  ¡Seo  de  Urjel,  con  400  i tantos 
hombres. 

Hasta  él  16  de  Junio  ascendían  a 1,017  los  sacerdotes  perseguidos  i condenados 
en  Prusia,  a causa  del  odio  que  ábriga  contra  la  Iglesia  Católica  el  gobierno. 

Los  protestantes  de  Alemania  están  cayendo  en  la  indiferencia  relijiosa.  La 
mayor  parte  de  ellos  no  va  a sus  templos.  Ño  se  cásan  según  las  ceremonias  re  - 
lijiosás,  ni  bautizan  a Sus  hijos. 
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fia  estallado  una  ¿evolución  en  Buenos  Aires  i otras  provincias.  En  Mentíoste 
se  pone  sobre  las  armas  a todos  los  cívicos,  i el  gobierno  está  quitando  los  anima- 
les. Ya  varios  chilenos  han  tenido  que  sufrir  algo,  pero  cree  el  Cónsul  que  podrá 
salvarlos. 


Crónica  Nacional. 

La  fiesta  i procesión  del  Rosarlo  se  celebra- el  domingo  próximo. 

Concepción. — Se  lia  vuelto  a nombrar  de  Intendente  a don  Víctor  Lamas. 

El  Renado  se  ha  ocupado  de  la  lei  de  elecciones,  i de  \o$  presupuestos  de  gastos' 
que  deben  hacerse  en  el  próximo  año  de  1875. 

La  Cámara  de  Diputados  aprobó  con  algunas  modificaciones  una  parte  de  la 
lei  de  elecciones,  i se  ha  ocupado  de  una  interpelación  al  Ministro  del  interior,  por 
el  alza  que  la  Municipacidad  iba  a hacer  a la  nieve. 

Templo  de  la  Merced. — El  viernes  primero  del  mes  hai  retiró  durante  todo  el 
d'ia  en  esta  Iglesia,  con  el  especial  objeto  de  honrar  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
Habrá  algunas  distribuciones  en  el  órden  siguiente:  A las  8,  misa  i comunión 
de  regla.  A-  las  9,  misa  solemne  en  que  se  deja  espue-to  el  Santísimo  Sacramen- 
to. A la  10,  devocionario  al  Sagrado  Corazón.  A las  11  i media,  misa  i después  do 
ella,  novena  en  honor  del  adorable  Corazón  de  Jesús.  A Jas  2,  plática.  A las 
oraciones,  rosario,  plática  i la  novena  en  que  se  cantará  algunos  hiinnós.  Se  re- 
comienda mui  especialmente  la  asistencia  de  3 a 5 de  la  tarde,  horas  en  que  el 
santuario  se  encuentra  mas  solitario  i desierto.  Debemos  rogar:  l.°  porque  Dios 
prolongue  los  dias  de  Pió  lX  hasta  ver  el  triunfo  de  sus  enemigos,  que  son  los 
de  la  Iglesia  i de  Jesucristo;  2.°  porque  se  conviertan  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia; 3.°  porque  dé  Dios  valftr  i entusiasmo  a Ios-escritores  católicos  de  Chile;  4.° 
porque  las  madres  de  familia  comprendan  la  necesidad  de  educar  relijiosa- 
mente  a sus  hijos;  5. o porque  la  juventud  pierda  su  amor  a las  malas  lectu- 
ras; 6.°  porque  Nuestro  Señor  Jesucristo  sea  conocido  i amado  por  todos;  1.a 
porque  se  propague  la  devoción  i el  amor  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  8.°  por- 
que la  Iglesia  obtenga  la  libertad  de  las  muchas  cadenas  que  hoi  la  oprimen  en 
los  pueblos  católicos;  9.°  porque  k>S  lejisladoreS  de  Chile  se  animen  del  verdade- 
ra espíritu  cristiano,  que  es:  respeto,  amor  i protección' a la  Iglesia  católica;  10.° 
porque  Dios  propague  en  Chile  los  colejios  católicos;  1L°  porque  la  juventud  ca- 
tólica venza  al  respeto  humano  i confiese  públicamente  su  fe;  12  rogar  incesan- 
temente al  Corazón  de  Jesús,  poniendo  por  intercesora  a Nuestra  Madre  Santí- 
sima de  las  Mercedes,  que  mire  a Chile  con  ojos  compasivos  i no  permita  que  en 
nuestra  patria  prevalezcan,  sino  que  se  vean  confundidos,  los'  enemigos  del  ca- 
tolicismo. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  esposicion  de  M)  horas. 

Octubre  ció  1874. — Catedral......... Dias  1 2 8. 


San  Francisco A 4 5 G. 

Buen  Pastor  (casa  central) n ? 8 9:. 

Monjas  de  los  SS.  CC a 10  11  12-. 


Solución’ de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

LA  SANGUIJUELA. 


Adivina. 

En  tragar  humo  me  ociipad, 
Sin  tener  otro  destino: 
Contempla  si  hai  en  el  mundo 
Mas  pobro  oficio  quo  el  mío. 


S.  D.  V.  L. — Concepción. — Por  carta  de  G de  Setiembre  re- 
i cibimos  una  libranza  por  65  pesos,  de  los  cuales  26  pertenecen  a 
i la  cuenta  de  Concepción,  15  á,  Talcamávida,  12  a Tucapeí  i 12  de 
i la  cuenta  atrasada  de  Yumbel. 

S.  D.  A.  G. — Tucapel. — Remito  a Ud.  doce  ejemplares  de  cada 
i I uno  de  los  números  atrasados,  desde  el  11  de  Jünio. 

*S.  D.  P.  J.  M. — Taguatagua. — Por  carta  del  14  de  Setiembre 
i recibimos  4 pesos. 
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Intenciones  del  Apostolado  de  la  Oración  en  Chile  para  el  mes  de  octu- 
I bre  de  1874. — De  la  envidia. — En  vez  de  destruir  la  libertad,  la  gracia 
la  perfecciona,  conclusión. — Los  corazones  rectos  son  amados  de  Dios, 
continuación. — Para  reir. — Noticias  estranjeras. — Crónica  nacional. — 
Jubileo  circular.— Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior. — 
Adivina. 
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Santiago,  Octubre  10  de  1874. 


Intenciones  del  Apostolado  de  la  Oración  en  Chile 

PARA  EL  MES  DE  OCTUBRE  DE  1874. 

INTENCION  JEN  ERAL. 

Las  asociaciones l de  obreros. 

INTENCIONES  PARTICULARES. 

11.  Dominica  20  después  de  Pentecostés. — La  Maternidad  de  María. — S, 
Luis  Beltran,  cf. — Que  en  los  colejios  se  reze  devotamente  el  Rosario,  i aprendan 
desde  temprano  los  jóvenes-  a mirara  Marta  como  su  madre. 

L.  12.  N destra  Señora  del  Pilar. — Que  la  Santísima  Vírjen  lleve  por  buen 
camino  a nuestros  gobernantes  i legisladores. — Respeto  por  la  tanta  Iglesia. 

M.  13.  S.  Eduardo, reí — Que  nuestro  gobierno  imítelas  virtudes  de  este  rei. — 
Que  Dios  convierta  o confunda  a sus  enemigos. 

M.  14.  S.  Calixto,  papa  i mr. — La  Arquidióeesis  de  Santiago. — Las  escuelas  de 
todo*bl  pais. 

J.  15.  Sta.  Teresa, \ j. — Los  monasterios  que  la  tieueu  por  patrona. — Espíritu  de 
observancia  i recojimiento  en  los  claustros. 

V.  16.  Las  Reliquias  de  San  Máteos,  mr. — Que  Dios  aleje  de  nuestro  suelo  la 
persecución  relijiosa. — Respeto  por  los  templos. 

S.  17.  Sta.  Ecluvijis,  viuda. — Santa  sencillez  en  los  adornos. — Que  se  destierre 
el  lujo. 

18.  Dominica  21  después  de  Pentecostés. — S.  Locas,  evanjelista. — La  tcre- 
za  de  María. — Las  personas  atacadas  por  tentaciones  torpes. — Los  escritores 
católicos. 

L.  19.  S.  Pedro  de  Alcántara,  cf. — Espíritu  de  penitencia. — Que  los  jóvenes  se 
alejen  de  la  molicie. 

M.  20.  S.  Juan  Cando,  cf. — Los  párrocos. — Los  lugares  que  carecen  de  sa- 
cerdotes. 

M.  21.  Sta.  Úrsula  i compañeras,  vjs.  i mrs. — S.  Hilarión,  abad. — Conver- 
sión de  la  Araucanía. — Las  diócesis  cíe  Concepción,  Serena  i Ancud. 

J.  22.  Sta.  Salome',  viuda. — Que  las  madres  se  ocupen  de  la  educación  de  sus 
hijos. — Que  no  les  permitan  malas  juntas. 

V.  23.  El  Santísimo  Redentor. — S.  Pedro  Pascual,  ob.  i mr. — S.  Servando 
i J arman,  mrs. — La  prensa  católica. — Que  se  reformen  o concluyan  los  malos 
periódicos. 

S.  24.  S.  Rafael  Arcanjel. — Que  conduzca  a nuestra  patria  por  el  buen 
camino. — Los  Seminarios  de  Valparaíso  i Talca. 

25.  Dominica  22  después  do  Pentecostés. — S.  Gasino,  Proto,  Januario,  Cri- 
santo  i Daría,  mrs. — La  B.  Margarita  María  Alacoijue,  vj. — Que  se  propague 
la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

L.  26.  S.  Evaristo,  papa  i mr. — Conversión  de  la  Patagonia.—  La  obra  de  la 
propagación  déla  Pé. 

M.  27.  Vijilia. — S.  Fruto,  cf. — Conversión  de  la  Tierra  del  Fuego. — Las  mi- 
siones en  los  campos. 

M.  28.  S.  Simón  i S.  Judas,  apóstoles. — Zelo  i paciencia  para  los  ministros  de 
Dios. — Las  personas  que  se  dedican  a la  enseñanza. 

J.  29.  S.  Narciso,  ob.  i mr. — La  libertad  del  SantoPadre. — Que  sus  enemi- 
gos se  conviertan  o queden  confundidos. 

V.  30.  El  B.  Alfonso  Ilodriguez,  cf. — Los  jesuítas. — Las  naciones  en  que  se  sufre 
persecución  relijiosa. 

S.  31.  Vijilia.  S.  Wolfgango,  ob.  i cf. — Las  pobres  almas  del  Purgatorio. — 
Nuestros  padres  i parientes  tinados. 
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Año  V.  Octubre  10  de  1873.  N.°  203. 

I>e  ¡a,  envidia. 


( Una  madre  a sus  hijas.) 

Así  como  eu  los  campos  hai  ciertas  liierbas  que  ni  engordan  ni 
dejan  llegar  a sazón  los  frutos,  de  la  misma  manera  la  envidia  en 
el  corazón  de  una  nina  ni  la  deja  medrar  ni  sufre  que  nadie  medre 
a su  lado. 

Iníeliz  de  la  que  llega  a ser  víctima  de  este  vicio,  pues  no  habrá 
ni  una  hora  de  tranquilidad  para  ella!  Lo  que  hace  la  dicha  de  los 
demas  es  su  tormento,  i mira  con  desvío  i hasta  con  encono  las  do- 
tes que  brillan  en  lasque  la  rodean,  cual  si  lo  que  son  perfecciones 
en  éstas  fuesen  defectos  para  su  alma,  i solo  se  complace  i se  cree 
dichosa  cuando  puede  mancillar  la  reputación  i destruir  el  sosiego 
de  las  que  valen  mas  i son  mas  estimadas  que  ella. 

El  envidioso  es  mucho  mas  desgraciado  que  el  avaro  que  vive 
para  amontonar  riquezas  i se  priva  de  todos  los  placeres  i hasta  del 
alimento  para  no  gastar,  pues  éste  logra  al  ménos  su  objeto,  al  pa- 
so que  aquél  jamas  alcanza  lo  que  tanto  envidia. 

La  amistad  es  tan  incompatible  con  este  vicio  como  la  luz  con  las 
tinieblas,  pues  ¿cómo  podrá  tener  amigas  la  que  aborrece  a cuan- 
tas están  dotadas  de  perfecciones  que  ella  no  tiene? 

Un  escritor  lia  dicho  ijUe  la  envidia  era  un  homenaje  torpe  pres- 
tado a la  virtud,  a la  belleza  o al  talento  poi  el  que  carece  de  estas 
calidades;  i eu  realidad  ¿qué  hace  el  envidioso  cuando  da  a cono- 
cer que  lo  es,  sino  manifestar  tácitamente  i confesar  a pesar  suyo 
que  vale  mas  que  él  la  persona  a quien  desprecia?  Nunca  se  echa 
de  ver  tanto  que  la  luna  no  es  un  cuerpo  luminoso  como  cuando  se 
pone  delante  del  sol  para  eclipsarle.  De  la  misma  manera,  nunca  se 
conocen  tanto  los  defectos  de  una  niña  como  cuando  se  empeña  en 
rebajar  o deja  conocer  que  aborrece  las  perfecciones  de  otra.  Cuanto 
mas  opaca  es  una  nube,  tanto  mas  brillante  parece  el  arco  iris  que 
pinta  el  sol  en  la  atmósfera.  Así  también  cuanto  mas  negra  es  la  en- 
vidia, tanto  mas  resplandecen  las  bellas  dotes  que  son  objeto  de  ella. 

La  envidia,  por  otra  parte,  es  talvez  el  vicio  que  ménos  disculpa 
tiene.  ¿Queréis saber  qué  objetóse  proponen  las  envidiosas  al  decir 
mal  o rebajar  el  mérito  de  los  demas?  Os  lo  dirá  la  fábulade  la  zarza: 
A la  zarza  punzante 
Un  sauce  preguntó:  «¿Por  qué  manía 
Cuando  cerca  de  tí  pasa  un  viajante, 

Clavas  la  garra  en  él  con  tal  porfía? 

¿E§  que  te  ofende  si  contigo  topa, 

Ó tratas  de  quedarte  con  su  ropa?» 
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-—«No  es  replicó  la  zarza,  por  quitarla 
Pues  en  mí  ya  se  ve  que  no  la  empleo: 

Pero  me  tiro  a cuanta  ropa  veo 
Porque  tengo  un  placer  en  desgarrarla.» 

Hartzembusch. 

También  las  envidiosas  se  ceban  en  hacer  mal  a las  que  valen 
inas  que  ellas,  solo  por  el  malvado  gusto  de  hacerlo. 

Ademas  de  lo  desgraciado  i aborrecible  que  se  hace  a sí  mismo  i 
a los  demas  el  envidioso,  peca  contra  Dios,  pues  se  rebela  en  cierto 
modo  contra  su  providencia  i sabiduría  infinitas.  El  no  contentar- 
se con  las  dotes  que  se  poseen  i envidiar  las  de  los  demas,  ¿no  es 
acusar  al  Señor  porque  dio  a los  unos  mas  que  a los  otros?  ¿No  es 
resistirse  a su  voluntad  despreciar  lo  que  se  tiene  para  codiciar  lo 
que  otros  poseen?  Si,  por  ejemplo  miráis  con  desvío  o con  celo  á 
una  bermanita  vuestra  porque  vale  mas  que  vosotras  i vuestra 
madre  la  quiere  mas,  no  tanto  pecáis  contra  aquella  como  contra 
la  que  os  (lió  el  ser,  pues,  condenáis  en  ella  lo  que  es  un  acto  de 
justicia. 

Dios  crió  todas  las  cosas  mas  o menos  bellas,  mas  o menos  per- 
fectas relativamente,  según  plugo  a su  divina  voluntad,  a su  sabi- 
duría infinita;  él  puso  diversos  grados  de  luz  en  los  astros,  de 
belleza  en  las  aves,  de  matices  en  las  plantas,  de  instinto  en  los 
animales,  i talento,  hermosura  i bondad  en  los  hombres,  i ved  ahí 
por  que  es  resistirse  a sus  sabios  decretos  no  contentarse  cada  cual 
con  la  parte  que  le  ha  tocado  i codiciar  la  de  los  otros;  ved  ahí 
por  que  la  relijion  puso  a la  envidia  cutre  los  siete  pecados  capi- 
tales. 

Las  historias  están  llenas  de  sucesos  funestísimos  causados  por 
la  envidia;  por  ella,  según  visteis  ya  en  el  catecismo,  derramó  Cain 
la  sangre  de  Abel,  su  inocente  hermano;  por  ella  los  hijos  de  Ja- 
cob vendieron  a José  a los  traficantes  ismaelitas:  considerad  pues 
si  debe  ser  odioso  a Dios  i a los  hombres  i perjudicial  a nosotros 
mismos  un  vicio  que  puede  pervertir  el  corazón,  hasta  el  punto  de 
armar  el  uno  contra  el  otro  a los  que  han  sido  enjendrados  en  las 
mismas  entrañas  i alimentados  con  la  misma  leche. 

Tanto  como  de  aborrecible  i rastrero  este  defecto,  tiene  de  gran- 
de i amable  la  emulación.  La  niña  que  trabaja  i se  aplica  para 
llegar  a ser  mas  i mas  perfecta;  la  que  sin  cometer  bajezas  i por 
medios  lícitos  aspira  a nivelarse  con  las  que  la  aventajan  en  algo; 
la  que  en  lugar  de  mirar  con  desvío  las  caricias  o las  recompensas 
que  se  prodigan  a otras,  ve  en  ellas  un  estímulo  para  aplicarse  i 
ser  mejor,  llegará  tarde  o temprano  al  fin  que  se  propone,  sentirá 
mayor  placer  cuanto  mas  le  costó  alcanzarlo,  i encontrará  en  la 
estimación  jeneral  un  galardón  proporcionado  a los  esfuerzos  que 
hizo  para  lograrlo. 
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Que  esta  virtud  sea,  hijas  mías,  el  móvil  de  todas  vuestras  ac- 
ciones. Procurad  haceros  dignas  del  aprecio  de  que  gozan  las 
demas,  pero  sin  concebir  celos  por  ello.  Jamas  la  envidiosa  logró 
ceñirse  ninguna  corona  ni  ofuscar  el  brillo  de  las  que  adornaban 
otras  sienes:  antes  al  contrario  su  empeño  en  deslustrarlas  les  dió 
mayor  realce,  de  la  misma  manera  que  si  queréis  que  reluzca  mas 
un  espejo  o un  juguete  de  acero  le  empañáis  antes  con  el  aliento. 
Solo  con  la  emulación  se  llega  a la  recompensa;  solo  con  ella  se 
conquista  el  amor.  Tanto  ésta  como  la  envidia  se  pinta  en  el  sem- 
blante, mas  la  primera  le  embellece  con  la  calma  que  en  él  derra- 
ma, con  su  mirar  sosegado,  con  su  sonrisa  de  satisfacción  i con  su 
resignado  continente;  al  paso  que  la  otra  lo  afea  con  las  arrugas 
de  que  llena  su  frente,  con  su  mirar  torvo,  con  su  risita  maligna 
i con  su  aire  inquieto,  esptesion  del  desasosiego  que  reina  en  su 
interior,  pues  como  dice  el  Espíritu  Santo  (Prov.  c.  14  v.  30):  «el 
corazón  sano  da  vida  al  cuerpo,  mas  la  envidia  e3  carcoma  de  los 
huesos.» 


¡Ai  de  la  niña  a quien  roe 
El  tierno  pecho- la  envida 
I en  las  demas  aborrece 
Lo  que  mas  en  ella  brilla! 

¡Ai  de  aquella  que  celosa 
Con  odio  i desvío  mira 
Las  caricias  i coronas 
Con  que  premian  a otras  niñas! 
Para  ella  horrible  tormento 
Es  de  las  otras  la  dicha, 

I sufre  mas  cuanto  aquellas 
Son  de  todas  mas  bien  quistas. 
En  vano  ofuscar  pretende 
Las  dotes  que  en  otras  mira, 
Pues  mas  brilla  cuanto  mas 
Por  empañarlas  se  irrita. 


La  luna  cuando  está  sola 
En  belleza  i luz  es  rica 
Mas  si  al  sol  quiere  ofuscar, 
Solo  se  ofusca  a sí  misma. 

En  vaco  irá  la  envidiosa 
Buscando  en  el  mundo  amigas: 
¿Cuál  querrá  serlo  de  quién 
Solo  veneno  respira? 

Que  nunca  tan  bajo  vicio 
Os  afee,  hijas  queridas, 

Si  es  que  conservar  quéreis 
De  Dios  i el  mundo  la  estima. 
Procurad,  sí,  que  es  nobleza, 
Haceros  de  mas  amor  dignas, 
Mas  sin  medios  que  os  afeen. 
Mas  sin  bajeza  ni  envidia. 


En  vez  de  destruir  la  libertad,  la  gracia  la  perfecciona. 

(Conclusión.) 


— ¿Que  euseña  la  Iglesia  Católica 
sobre  el  libre  albedrío? 

— Que  el  pecado  orijinal  no  ló  ha 
destruido,  sino  tan  solo  debilitado. 

— ¿Cómo  obra  la  gracia  sobre  el 
libre  albedrío? 

— Obra  sobre  el  alma  para  incli- 
narla al  bien.  El  hombre  es  siempre 
libre  de  aceptar  o rechazar  esta  pri- 


mera gracia;  si  la  acepta,  así  como 
las  demas  que  le  son  concedidas,  en- 
tran en  su  alma  i forman  una  sola  i 
misma  cosa  con  la  libertad. 

— Esplique  Ud.‘  esto  por  medio 
de  una  comparación. 

— Un  hombre  está  enfermo;  un 
médico  so  acerca  a él  i le  presenta 
un  remedio.  El  enfermo  es  libre  de 
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aceptar  o rechazar  el  remedio.  Si  lo 
acepta,  siente  nacer  en  61  nuevas 
fuerzas,  i es  mucho  mas  libre  que 
antes  puesto  que  se  levanta,  auda  i 
trabaja  como  quiere:  de  la  misma 
manera,  la  gracia  que  el  hombre 
acepta  entra  en  su  alma  i se  haoe 
como  una  misma  cosa  con  ella,  i el 
hombre  se  hace  mas  libre  de  lo  que 
lo  habia  sido  antes. 


— Según  esto  ¿puede  la  gracia 
existir  a un  mismo  tiempo  con  la  li- 
bertad? 

— Sí;  eso  se  concibe  mui  bien,  i 
por  lo  mismo  no  hai  misterio  alguno 
en  semejante  coexistencia. 

— ¿En  donde  está  pues  el  miste- 
rio! 

— En  la  existencia  misma  de  la 
libertad. 

— ¿Por  qué  es  la  libertad  un 
misterio? 

— Porque  la  intelijencia  no  puede 
concebir  sino  ccn  dificultad  que  un 
hombre,  que  nada  tiene  por  sí  mis- 
mo, que  recibe  de  Dios  la  vida,  las 
fuerzas  i el  movimiento,  pueda  ser 
responsable  de  sus  actos. 

—¿Tenemos  que  admitir  este 
misterio  o sea  la  existencia  do  la  li- 
bertad? 

— Los  mas  incrédulos  so  ven  obli- 
gados a ello. 

— ¿De  qué  manera? 

— Cuando  se  les  roba  algo,  per- 
siguen al  ladrón  i lo  hacen  condenar 

O 

por  los  tribunales. 

— Si  el  ladrón  no  fuera  libre  ¿se- 
ria justo  provocar  o pronunciar  su 
condenación? 

— Seria  como  poner  en  la  cárcel  a 
una  teja  que,  al  caer,  hubiera  roto  a 
alguien  la  cabeza;  seria  una  injusticia 
i una  crueldad. 


— Una  vez  admitida  la  libertad 
¿continúa  siendo  siempre  un  miste- 
rio la  unión  de  la  gracia  con  la  li- 
bertad? 


-—Do  ninguna  manera;  se  explica 
por  el  contrario  mui  fácilmente. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  la  gracia  es  a un  mis- 
mo tiempo  luz  i fortaleza:  luz  para 
la  intelijencia,  i fortaleza  para  la 
voluntad.  I sabido  es  que  una  luz 
poderosa  añadida  a una  luz  débil 
no  destruye  a ésta,  sino  que  la  per- 
fecciona, i que  una  gran  fuerza  aña- 
dida a otra  menor  tampoco  la  des- 
truye, sino  que  la  aumenta. 

— La  luz  de  la  gracia,  añadida  a 
la  intelijencia,  ¿destruye  la  inteli- 
jencia? 

—Afirmarlo  valdría  tanto  como 
decir  que  un  bu  ;n  par  de  anteojos 
destruyo  la  vista  en  vez  de  ayu- 
darla. 

—La  fortaleza  de  la  gracia,  añadida 
a la  fortaleza  de  la  voluntad  natu- 
ral, ¿destruye  la  libertad? 

— Sostenorlo  equivaldría  a decir 
que  las  fuerzas  que  da  el  alimento 
destruyen  la  libertad  natural;  cuan- 
do por  el  contrario  la  aumentan, 
puesto  que  el  hombre  es  tanto  mas 
libro  en  sus  movimientos,  cuanta 
mayor  fuerza  corporal  tiene. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  la  fortaleza  comunica- 
da por  la  gracia  se  une  do  tal  manera 
a la  voluntad,  que  llega  a ser  una 
misma  cosa  con  ella,  así  como  el 
fuego  que  penetra  el  hierro  se  hace 
una  misma  cosa  con  él. 


— Porque  un  hierro  hecho  ascuas 
ocasiona  un  incendio  ¿puedo  decirse 
que  el  incendio  ha  sido  efecto  del 
fuego  solo? 

— Sí,  porque  el  hierro,  en  su  es- 
tado natural,  no  habría  producido 
jamas  un  incendio. 

— ¿Puede  decirse  también  que  ha 
sido  causado,  por  el  hierro? 

— Sí;  no  por  el^hierro  en  su  esta- 
do natural,  sino  por  el  hierro  infla- 
mado o convertido  en  fuego. 

— Puede  decirse  que  una  obra  so- 
brenatural es  efecto  de  la  gracia? 
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— Sí,  puesto  que  la  libertad  huma- 
na, sin  la  gracia,  es  tan  incapaz  de 
producir  obras  sobrenaturales,  como 
lo  seria  el  hierro,  en  su  estado  natu- 
ral, de  producir  un  incendio. 

— ¿Puede  decirse  que  esa  obra 
buena  es  también  electo  de  la  liber- 
tad! 

—Indudablemente;  pero  no  de  la 
libertad  en  su  estado  natural,  sino 
■de  la  libertad  deificada  o sobrenatu- 
íalizada  por  la  gracia. 

— ¿ Podemos  resistir  a la  (] racial 

— Sí,  i resistimos  a ella  coa  dema- 
siada frecuencia. 


— ¿Cómo  sabe  Ud.  que  podemos 
resistir  a la  gracia? 

— Porque  la  Iglesia  lo  enseña: 
ella  declara  herejes  a los  que  sostie- 
nen que  el  hombre  no  resiste  jamas  a 
la  gracia. 

— ¿Cómo  se  llama  la  gracia  que 
produce  su  efecto? 

— Gracia  eficaz. 

— ¿Podemos  resistirá  esta  gracia? 

— Evidentemente;  pues,  siguiendo 
sus  inspiraciones,  sentimos  que  si 
quisiéramos  podríamos  uo  seguirlas. 

— ¿Gomo  se  llama  la  gracia  que 
nos  comunica  la  fortaleza  necesaria 
para  cumplir  nuestros  deberes,  i que 
sin  embarge  no  produce  su  efecto? 

— Gracia  suficiente. 

— ¿Qué  diferencia  existe  entre  una 
i otra? 

— La  gracia  eficaz  i la  gracia  sufi- 
ciente son  unas  mismas  en  su  natu- 
raleza; lo  que  hace  a la  primera  efi- 
caz es  la  cooperación  (cooperar  a la 
gracia  es  seguir  sus  movimientos);  i 
lo  que  hace  que  la  segunda  sea  solo 
suficiente  es  la  no  cooperación. 

— Esplíquenos  Ud.  esto  por  medio 
de  una  comparación. 

— Dos  hombres  llegan  al  pié  de 
una  montaña,  tan  escarpada,  que  no 
pueden  subirla.  Un  jinete  se  presen- 
ta i les  tiende  la  mano;  uno  de  los 
viajeros  toma  esa  mano  i sube  aun- 


que con  trabajo:  hé  ahí  la  gracia  efi- 
caz. El  otro  viajero  rechaza  el  ausi- 
lio  que  se  le  ofrece;  pero  no  puede 
subir  i se  queda  al  pié  de  la  montaña; 
hé  ahí  la  gracia  suficiente. 

— Esos  socorros,  eficaces  para  el 
uno  i suficientes  para  el  otro  ¿son 
diferentes  en  su  principio  i en  su  na- 
turaleza? 

— Nó;  uno  mismo  es  el  jinete  que 
ofrece  la  mano  a los  dos  viajeros. 

— ¿Qué  ha  hecho  pues  que  el  au- 
xilio sea  eficaz  para  el  primero  i su- 
ficiente para  el  segundo? 

— La  cooperación  de  aquél  i la  ne- 
gativa de  éste. 

— Pero  si  la  gracia  no  se  hace  efi- 
caz sino  por  la  cooperación,  las  bue- 
nas obras  deben  de  proceder  del  libre 
albedrío  i no  de  la  gracia. 

— Nó;  proceden  de  la  gracia, 
como  ya  lo  hemos  dicho;  pero  proce- 
den también  del  libre  albedrío,  no 
en  su  estado  natural,  sino  del  libre 
albedrío  sobrenaturalizado  o deifica- 
do por  la  gracia.  Cuando  obra  sobre 
la  libertad,  la  gracia  es  una  fuerza  de 
que  el  hombre  dispone  a su  antojo, 
de  la  misma  mañera  que  dispone  de 
i su  libertad. 


— ¿Qué  es  resistir  a la  gracia? 

— No  seguir  los  buenos  pensa- 
mientos i los  buenos  deseos  que  ella 
nos  inspira. 


— ¿Qué  hizo  Judas  cuando  desoyó 
estas  palabras  de  Jesús:  «¡Pues  qué! 
con  un  beso  traicionas  al  Hijo  del 
hombre?» 

— Desistió  a la  gracia. 

— ¿I  Cain  cuando  Dios  le  dijo 
que  si  hacia  el  bien  recibiría  su 
recompensa,  i que  si  hacia  el  mal  el 
pecado  estaría  a la  puerta  de  su 
corazón? 

— Resistió  a la  gracia. 

— ¿I  los  Judíos  que,  en  vez  de 
convertirse,  apedrearon  a San  Este- 
ban que  les  probaba  la  divinidad  de 
Jesucristo? 
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— Resistieron  a la  gracia. 

• — ¿Qué  hace  el  joven  que  fre- 
cuenta las  malas  compañías,  apesar 
de  los  remordimientos  de  su  con- 
ciencia? 

— Resiste  a la  gracia. 

— ¿A  quién  se  resiste  resistiendo 
a la  gracia? 

— Al  Espíritu  Santo? 

— ¿Por  qué? 

— Porque  los  buenos  pensamien- 
tos i los  buenos  deseos  que  la  gracia 
nos  inspira  son  dones  del  Espíritu 
Santo. 


— \,Que  debemos  temer  si  resistimos 
a la  gracia  de  Dios ? 

— Que,  en  castigo  de  nuestra  resis- 
tencia, nos  disminuya  Dios  el  núme- 
ro i eficacia  de  sus  gracias,  lo  cual 
nos  espondria  a caer  en  la  ceguedad 
del  espíritu  i el  endurecimiento  del 
corazón. 


— ¿Por  qué,  cuando  se  resiste  a 
sus  gracias,  disminuye  Dios  el  nú- 
mero i la  eficacia  de  ellas? 

— Por  causa  de  la  infidelidad  i de 
la  ingratitud  del  que  resiste.  Un 
bienhechor  acaba  por  no  volver  a 
dar  nada  a la  persona  que  no  ha 
utilizado  los  beneficios  de  que  la  ha 
colmado. 

— ¿Abandona  Dios  enteramente  al 
que  resiste  a sus  gracias? 

— Derecho  tendría  para  hacerlo, 
i el  pecador  no  podría  quejarse  de 
ello;  sin  embargo,  el  Señor  es  tan 
bueno  i tan  misericordioso,  que  con- 
cede siempre  las  gracias  necesarias  a 
la  salvación. 

— Pero  si  obra  de  esa  manera,  ¿los 
pecadores  mas  obstinados  no  debe- 
rán tener  nada  que  temer  resistien- 
do a sus  gracias? 

— Por  el  contrario,  deben  temerlo 
todo;  porque,  l.°  si  ofenden  a Dios 
con  la  esperanza  de  que  habrá  de 
perdonarlos  fácilmente.,  cometen  ¡un 
gran  pecado  de  ingratitud,  pues-to 
•que  se  valen  de  la  bondad  do  Píos 


para  ser  mas  malos;  2.°  si  no  se  con- 
vierten cuando  son  colmados  de  gra- 
cias, es  de  temer  que  mucho  ménos 
se  conviertan  cuando  sean  privados 
de  las  gracias  superabundantes  de 
Dios.  La  muerte  puede  sorprender- 
los antes  de  que  hayan  tenido  tiem- 
po de  convertirse. 

Pero  ¿i  si  son  jovenes  i gozan  de 
buena  salud? 

—Aun  cuando  así  fuera;  tanto 
mueren  los  jóvenes  como  los  ancia- 
nos; i aun  la  mayor  parte  de  los 
hombres  muere  antes  de  haber  al- 
canzado a los  primeros  años  de  la 
vejez. 

— Pero  ¿i  si  se  convierten  al  ver 
acercarse  la  muerte? 

—Esta  sorprende  a todo  el  mundo; 
viene  en  el  momento  en  que  ménos 
se  la  espera,  como  un  ladrón  que  es- 
pera la  hora  en  que  todos  se  en- 
cuentren dormidos,  como  el  rayo 
que  estalla  en  el  momento  mismo  en 
que  el  relámpago  ha  brillado  en 
las  nubes. 


Debeis  cooperar  a la  gracia,  que- 
ridos amigos  mios,  como  el  patriarca 
José,  como  el  joven  Samuel,  que 
decia  a Dios:  Hablad  Señor,  que 
vuestro  siervo  escucha;  dadme  a co- 
nocer vuestra  santa  voluntad,  i con- 
cededme la  gracia  de  cuinplirla.  De- 
beis imitar  a los  apóstoles,  quienes, 
a la  voz  de  Jesús,  lo  dejarou  todo 
por  seguirlo.  Jesús  os  habla  tam- 
bien  algunas  veces  en  lo  íntimo  de 
vuestro  corazón;  os  inspira  el  pensa- 
miento de  rezar  algunas  oraciones, 
de  dar  limosna  a un  pobre  que  en- 
contráis, de  visitar  al  Santísimo  Sa- 
cramento o de  saludarlo  al  pasar 
cerca  de  una  iglesia,  de  confesaros 
i de  comulgar  en  alguna  fiesta:  to- 
das éstas  son  gracias  que  Dios  os 
hace,  i os  conviene  cooperar  a ellas 
i seguir  estas  buenas  inspiracio- 
nes. Tenéis  tal  vez  camaradas  que  os 
.arrastran  a las  tabernas,  i a los  cua- 
les no  os  atreveréis  a resistir  ape- 
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sar  de  los  remordimientos  de  vues- 
tra conciencia;  romped  con  ellos  i 
no  volváis  a frecuentar  su  compañía. 

La  anécdota  siguiente  os  mani- 
festará cómo  se  debe  cooperar  a la 
gracia: 

En  tiempo  de  las  cruzadas,  un  jo- 
ven ingles,  llamado  Jilberto,  empren- 
dió un  viaje  a Jerusalen  con  su  cria- 
do Ricardo,  con  el  propósito  de  pe- 
lear contra  los  infieles.  Apenas  lle- 
garon, fueron  hechos  prisioneros  i 
puestos  en  la  cárcel.  Pero  el  prín- 
cipe trató  a Jilberto  con  gran  bon- 
dad, porque  era  de.  finos  modales. 

El  príncipe  sarraseno  tenia  una 
hija  que  admiraba  la  conducta  de 
Jilberto  i a quien  encantaba  su 
virtud.  Encontró  medio  de  hablarle 
a solas  i le  preguntó  qué  relijion 
profesaba.  Jilberto  le  csplicó  en  po- 
cas palabras  los  principales  miste- 
rios de  la  fe  cristiana.  Un  dia  le  pre- 
guntó si  estaba  dispuesto  a morir 
por  Jesucristo,  a quien  parecía  amar 
tanto,  i él  le  respondió  que  esa  seria 
su  mayor  felicidad.  Algún  tiempo 
después,  habiendo  encontrado  una 
ocasión  favorable,  Jilberto  se  fugó 
con  su  criado,  sin  decir  nada  a na- 


die. Al  saberlo  la  princesa,  derramó 
abundantes  lágrimas,  se  fugó  de  la 
casa  de  su  padre,  se  embarcó  i llegó 
con  felicidad  a Inglaterra. 

Llegada  a Londres,  se  vió  eo 
grandes  aprietos.  Desconocida,  es- 
| tranjera,  privada  de  todo,  sin  co- 
| nocer  la  lengua  del  pais,  no  sabia 
qué  hacer,  cuando  Dios  permitió 
que  Ricardo  llegase  ñ la  plaza  pú- 
blica i la  reconociese.  Ella  le  dijo  que 
había  venido  para  hacerse  instruir 
en  la  relijion  católica,  i que  ése  era 
su  único  deseo.  Ricardo  notició  de 
ello  a su  amo,  quien  rogó  a una  se- 
ñora conocida  suya  que  se  hiciese 
cargo  de  aquella  joven,  mirándola 
como  a hija.  Tan  pronto  no  vió  a 
Jilberto  la  joven  sarracena,  cuando 
se  arrojó  a sus  piés,  regándolos  con 
sus  lágrimas  i conjurándole  que  tu- 
viese compasión  de  ella  i continuase 
la  obra  de  su  salvación,  que  era  el 
único  motivo  que  la  había  determi- 
nado a emprender  tan  largo  i peno- 
so viaje.  Jilberto  se  sintió  conmovi- 
do por  sus  lágrimas,  i,  después  de 
haber  consultado  a su  obispo,  se 
casó  con  ella  cuando  se  hizo  cristia- 
na. De  este  matrimonio  nació  Santo 
Tomas  de  Cantorbery. 


Los  corazones  rectos  son  amados  de  Dios. 


(Continuación.) 

Apenas  hacia  un  año  que  Melania  se  hallaba  con  su  nueva  fa- 
milia, cuando  se  desarrolló  el  primer  jénuen  de  la  fatal  enferme- 
dad que  la  tenia  al  borde  del  sepulcro. 

Contar  las  mil  precauciones,  los  mil  cuidados  de  que  se  vió  rodea- 
da desde  el  instante  en  que  se  dio  a conocer  el  mal,  es  inútil  des- 
pués de  lo  que  acabamos  de  decir  sobre  la  bondad  de  los  Durets. 

Después  de  haber  ido  languideciendo  la  pobre  niña  por  espacio 
de  diez  i ocho  meses,  habia  ya  llegado  al  término  de  su  vida. 

En  el  momento  eu  que  Adela,  su  hermana  adoptiva,  a instan- 
cias de  la  enferma,  le  leíala  imitación  de  Cristo,  fue  cuando  Mr. 
Ribou,  después  de  llamar  a la  puerta  con  bastante  fuerza,  entró  en 
la  habitación  de  los  Durets,  i les  preguntó  por  Melania. 

— Va  perdiendo  poco  a poco,  señor  Ribou,  respondieron  los 
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Durets;  tenemos  el  corazón  mui  triste,  no  hacemos  mas  que 
llorar. 

— Oh,  quizá  no  sea  nada,  repuso  Ribou,  es  preciso  no  desconso- 
larse  hai  muchos  recursos  en  la  juventud,  vamos como 

estáis  tan  aflijidos  no  sé  si  deberé  deciros  una  cosa. 

— ¿Qué  sucede?  Sr.  Ribou,  esclamó  con  ansiedad  Mad.  Duret. 

Pues  señor  figuraos  que  esta  mañana  lia  venido  un  señor  cura 
a esta  casa  diciendo  que  quiere  hablaros  i ver  a la  enferma.  Mi 
mujer  le  ha  recibido,  asi  con  despego,  yo  lo  mismo,  i hemos  hecho 
bien,  ¿no  es  cierto  Mr.  Duret?  ¿qué  os  parece  Mad.  Duret? 

Estos,  absortos  en  su  dolor,  en  vez  de  contestar  al  portero,  se 
pusieron  a llorar. 

— ¡Eh  tranquilizaos!  continuó  Ribou,  no  lloréis,  ha  dicho  que 
cuando  estuvieseis  prevenidos,  volvería;  pero  le  voi  a decir  que  os 
deje  en  paz.  ¿Qué  necesidad  teneis  de  él? 

— ¡Pobre  Melania  mia!  ¡mi  querida  hija!  repetía  con  sollozos 
Mad.  Duret. 

— Os  aseguro  que  le  echaré  fuera,  no  os  lamentéis  por  una  cosa 
como  esa,  señora  Duret,  i antes  que  lo  diga 

— Mamá,  mamá,  gritó  en  aquel  instante  Adela  abriendo  la 
puerta  del  otro  cuarto  precipitadamente;  mamá,  Melania  te  llama, 
quiere  hablarte  al  momento,  ven  pronto. 

Levantándose  en  seguida  Mad.  Duret  se  acercó  al  lecho  de  la 
enferma,  i la  preguntó  con  inquietud  qué  deseaba.  Melania,  mi- 
rándola entonces,  la  contestó  con  dulce  sonrisa:  todo  lo  he  oido, 
mi  querida  mamá,  i soi  mui  dichosa  en  que  mi  buen  confesor  se 
haya  acordado  de  mí;  él  ha  sido  quien  desde  mi  niñez  me  ha  diri- 
jido,  me  ha  consolado  i animado,  i quien  me  ha  preparado  para  la 
primera  comunión;  también  me  ha  servido  de  padre;  le  quiero  ver 
t mamá,  le  quiero  ver.  La  Providencia  es  quien  lo  envia,  pues  yo 
tenia  intención  de  llamarle  hoi. 

Mad.  Duret  no  pudo  contestar  sino  llorando,  i después  de  dar 
un  abrazo  a Melania  volvió  a salir  a la  otra  habitación  donde  dijo 
a Ribou  con  una  voz  en  la  apariencia  aunque  forzadamente  tran- 
quila; Melania  desea  ver  hoi  mismo  al  eclesiástico  que  ha  venido 
esta  mañana;  cuando  vuelva,  haced  el  favor,  señor  Ribou,  de  ense- 
ñarle nuestra  casa,  yo  os  lo  suplico. 

— ¡Ah!  ¡eso  es  otra  cosa!  dijo  el  portero,  pues caprichos  de 

enfermos haré  lo  queme  mandáis,  señora;  ademas  no  es  mui 

difícil.  Buenos  dias  señora  i compañía. 

Volvió  Ribou  a su  portería  i encontró  en  ella  a su  mujer  lim- 
piando un  rosario  lleno  de  polvo  que  acababa  de  hallar  en  una 
cómoda  vieja,  que  hacia  pocos  dias  había  comprado  en  el  Temple. 

— Pues  señor,  hé  ahí  una  cosa  nueva,  murmuró  en  voz  baja  el 
portero;  toda  la  casa  echada  en  brazos  de  la  devoción  i dedicada  a 

los  curas i mi  mujer  haciendo  ahora  sus  rezos:  esto  si  que  es 

chusco.  Serafina,  añadió  en  alta  voz,  Melania  quiere  a todo  trance 
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ver  ál  cura,  i los  Durets  no  se  oponen  a ello;  Lien  lo  sabes,  no  se 
debe  contrariar  a los  enfermos,  tienen  mil  antojos,  sobre  todo,  los 
que  se  hallan  con  esa  enfermedad. 

— Bien,  estoi  contenta;  i digo  que  hacen  bien  i que  esjente  hon- 
rada i relijiosa tú  dices  lo  primero  que  se  te  ocurre,  pues;  pero 

es  preciso  no  morir  como  un  perro.  Lo  entiendes,  Ribou? 

— Yo  no  te  digo  que 

— Pues  yo  te  lo  digo cállate pero  en  fin,  yo  espero  que 

ese  señor  cura  quedará  contento  conmigo,  ademas  de  que  ya  verá 
que  se  ha  hecho  su  encargo.  Si  no  hubiese  sido  por  mí,  tú  no  hu- 
bieras subido  a casa  de  los  Durets,  viejo  perezoso,  que  no  crees  ni 

cu  Dios  ni  en  el  diablo...  me  veo  obligada  a hacerlo  todo  aquí 

pero  ahora  me  voi  a poner  mi  gorra  buena  para  recibir  a ese  señor; 
es  preciso  estar  como  corresponde,  sí,  i no  pasar  por  cualquier 
cosa. 

No  Labia  aun  concluido  Mad.  Ribou  su  tocado,  cuando  apareció 
el  eclesiástico  que  Labia  apresurado  su  vuelta. 

— ¡AL!  señor,  perdonad,  le  dijo  con  prontitud  la  portera,  no  La- 
bia tenido  el  gusto  de  veros,  disimulad  que  os  reciba  de  este  mo- 
do,  os  aguardaba  mas  tarde tengo  el  gusto  de  saludaros 

señor Los  señores  Durets  agradecen  en  estremo  vuestra  visita, 

i la  señorita  Melania,  ¡pobre  criatura!  desea  vivamente  veros 

Señor,  voi  a tener  la  satisfacción  de  dirij iros  a su  habitación,  ha- 
ced el  favor  de  agarraros  a la  barandilla,  la  escalera  es  suma- 
mente pendiente. 

El  eclesiástico  dio  las  gracias  a la  portera  por  su  esquisita 
finura,  siguiéndola  basta  el  piso  cuarto  de  la  casa,  i al  llegar 
a él,  saludó  a su  compañera  i entró  soloen  la  vivienda  délos 
Durets. 

Los  honrados  pasamaneros  no  dejaban  de  ser  relijiosos  i les  agra- 
daba el  ver  a Melania  i a Adela  acercarse  en  las  grandes  festivi- 
dades al  tribunal  de  la  Penitencia  i a lá  Sagrada  Mesa,  i ellos 
mismos  jamas  dejaban  de  hacer  sus  oraciones  i de  oir  misa  los  do- 
mingos i de  asistir  a los  demas  actos  relijiosos  de  la  Iglesia;  pero 
su  piedad  se  limitaba  a esto  solo,  i por  su  buena  conducta,  su  pro- 
bidad i sobre  todo  por  las  buenas  inclinaciones  de  su  corazón,  me- 
recían recibir  de  Dios  abundantes  gracias  para  hacerse  algún  dia 
cristianos  perfectos.  <; 

Con  cierto  embarazo  causado  por  su  habitual  timidez,  pero  con 
mil  atenciones  respetuosas  recibieron  los  Durets  al  eclesiástico 
designado  por  Melania  como  guia  de  su  infancia,  conduciéndole 
inmediatamente  al  lecho  de  la  enferma. 

¡Padre  mió!  ¡padre  mió!  esclamó  Melania  juntando  sns  manos 
luego  que  vio  al  ministro  del  Señor,  cuánto  os  agradezco  el  que  os 
hayais  acordado  de  mí! ...  ¡bien  reconozco  emello  vuestra  bondad!... 
¡qué  feliz  soi  en  veros!  Si  supieseis, cuánto  deseaba  recibir  los  con- 
suelos de  la  Relijion  después  de  mas  de  un  mes  que  hace  que  estoi 
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postrada  en  la  cama Padres  mios  Durets,  ¡cómo  os  manifesta- 
ré yo  mi  agradecimiento! 

— Hija  mia,  repuso  el  sacerdote  enternecido,  yo  hubiera  venido 
antes  si  hubiera  sabido  donde  vivíais,  no  lo  lie  podido  saber  hasta 
anoche,  mas  no  creo  convenga  os  entreguéis  de  esa  manera  a 
una  emoción  que  ya  comprendo;  vuestra  situación  pide  mas  so- 
siego. 

— ¡Oh,  sí!  padre  mió,  justamente  para  gozar  de  una  entera 
tranquilidad  deseo  rae  oigáis  en  confesión  en  este  momento  mis- 
mo, i me  suministréis  los  demas  sacramentos  de  la  Iglesia:  yo  lo 
deseo  vivamente. 

— No  creo,  hija  mia.  que  haya  ahora  necesidad  urjente  de  ha- 
cerlo; yo  venia  simplemente  a veros  hoi  para  saber  de  vos. 

— Padre  mió,  mañana  ya  no  será  tiempo,  siento  que  por  ins- 
tantes me  acerco  a la  muerte;  Dios  me  llama,  es  preciso  que  vaya 
a reunirme  con  mi  querida  madre,  i mui  pronto. 

— Melauia,  no  tienes  razón,  interrumpió  el  buen  Duret,  mira 
como  este  señor  sacerdote  que  tiene  hábito  de  ver  a enfermos,  no 
te  halla  en  ese  peligro.  Es  preciso  no  te  atormentes  de  ese  modo, 
el  señor  te  vendrá  a ver  de  cuando  en  cuando.  Ademas  te  damos 
palabra  de  que  si  tu  estado  se  hiciese  mas  alarmante,  le  llamaría- 
mos sin  demora  alguna. 

De  repenta  i haciendo  un  esfuerzo  sobrehumano  se  incorporó  la 
joven,  i cojiendo  un  Crucifijo  que  habia  encima  de  una  mesa  cerca 
de  su  cama,  donde  también  se  hallaban  sus  libros  piadosos  i pre- 
mios de  colejio:  hoi  mismo,  dijo  con  fuerte  voz  i abrazándose  de  la 
cruz  con  singular  espresion,  hoi  mismo,  queridos  padres  mios,  es 
cuando  yo  subiré  al  cielo  i veré  a mi  Dios;  no  turbéis  ni  i dicha 
durante  los  cortos  momentos  que  me  restan  de  estar  a vuestro  lado, 
yo  os' lo  ruego. 

Asombrados  a la  par  que  subyugados  todos  por  el  tono  inspira- 
do de  la  joven,  se  rindieron  a una  voluntad  tan  enérgicamente  ma- 
nifestada; oyó  el  ministro  del  Señor  la  confesión  de  Melania  i an- 
tes de  apartarse  de  su  lado  le  ofreció  que  aquella  misma  noche  le 
administraría  el  santo  Viático  i la  Estremauncion. 

Sentada  la  portera  en  su  ordinario  sitio,  parecía  entregada  a la» 
mas  sérias  reflexiones,  guardando  con  su  marido  el  mas  profundo 
silencio,  pues  al  saber  por  el  eclesiástico  que  la  enferma  iba  a 
ser  sacramentada  dentro  de  algunas  horas,  desplegó  por  mo- 
mentos su  celo.  Vamos,  dijo  de  pronto  a su  marido,  mira  que 
el  señor  cura  que  acaba  de  confesar  a esa  pobre  criatura,  va  a 
traerle  el  Viático  esta  misma  noche;  espero  que  alumbre  al  Señor 
hasta  arriba,  i ahora  es  preciso  que  limpies  la  escalera.  Despá- 
chate, pues;  yo  voi  a llevar  a casa  de  esa  honrada  jente,  que  no 
tienen  nada  que  valga  mucho,  mis  hermosas  sábanas,  mi  canas- 
tillo de  flores  con  su  globo,  los  cuadros  de  Jesús  i María  i de  mi 
buena  Santa  Jenoveva;  es  preciso  formar  un  hermoso  altar  para 
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recibir  al  Señor.  Vamos,  muévete,  pues;  se  complaciente  una  vez 
siquiera  en  tu  vida,  Ribou,  querido  mió. 

Murmurando  entre  dientes,  el  portero  se  preparó  a ejecutar 
las  órdenes  que  se  le  habían  dado.  Su  mujer  por  su  parte  reu- 
nió todas  las  riquezas  para  llevarlas  a casa  de  los  Durets,  los 
cuales  sumerjidos  en  el  mas  profundo  dolor,  dejaron  a la  por- 
tera que  compusiese  el  cuarto  a su  gusto  e hiciese  i deshicie- 
se a su  voluntad  cuanto  quiso,  obedeciendo  sus  órdenes  con  la 
sencillez  de  unos  niños.  No  pensaban  sino  en  Melania,  no  veian 
mas  que  a Melania,  contemplando  con  un  profundo  sentimiento, 
enteramente  nuevo  en  ellos,  la  radiante  serenidad  de  su  rostro,  del 
cual  las  sombras  próximas  de  la  muerte  parecian  haber  desapa- 
recido; i abrazándola  con  amor  i respeto,  vertían  torrentes  de  lá- 
grimas. 

— ¿Por  qué  lloráis,  mis  queridos  padres,  les  decía  Melania  con 
gran  dulzura,  a qué  aflijirse  de  ese  modo?  ¿Por  irme  con  mi  Dios, 
cesaria  de  ser  vuestra  hija?  Vosotros  me  habéis  hecho  dichosa,  pe- 
ro yo  quiero  aun  serlo  mas ¡no  me  olvidaré  jamás  de  vosotrosl 

Los  Durets  continuaban  llorando. 

Llegó  el  sacerdote  en  aquel  momento  acompañado  de  un  sacris- 
tán i llevando  al  Santísimo  Sacramento  para  la  enferma.  Los  pre- 
parativos para  el  acto  estaban  ya  concluidos  i el  sacerdote  se  edificó 
al  ver  la  reducida  habitación  de  Melania  convertida  en  un  peque- 
ño oratorio,  cuyo  arreglo  liabia  llevado  a cabo  Serafina  Ribou  con 
actividad  sorprendente,  si  bien  se  notaban  algunas  excentricidades; 
puesto  que  liabia  creido  preciso  que  acompañara  a sus  cuadros 
un  gran  barómetro  con  marco  dotado,  regalo  del  casero  a los  por- 
teros en  el  dia  de  año  Nuevo;  pero  su  buena  i loable  intención  i 
dilijentes  servicios,  lo  escusaban  todo. 

Sobre  la  mesita  revestida  con  una  servilleta  blanca,  estaba  co- 
locado el  Santo  Cristo  de  Melania  i dos  candeleros  con  sus  ve- 
las puestas  por  la  Ribou. 

Depositó  allí  el  sacerdote  al  Señor,  i después  de  haberle  adora- 
do, tomó  agua  bendita  de  un  vaso  que  al  efecto  trajeron  de  la  Igle- 
sia, i roció  con  ella  a la  enferma  i demas  personas  que  se  hallaban 
presentes,  entre  los  cuales  estaban  los  porteros  i la  mujer  de  un  do- 
rador de  porcelana  que  ocupaban  el  piso  tercero  de  la  casa.  Serafi- 
na Ribou  metió  en  seguida  su  mano  hasta  la  muñeca  eu  me- 
dio del  vaso,  i después  de  haber  hecho  una  gran  cruz,  se  puso 
de  rodillas  junto  a su  marido  dirijiéndole  una  mirada  tau  si- 
gnificativa, que  le  obligó  a imitarla.  Quizá  esta  seria  la  vez  pri- 
mera que  el  viejo  soldado  se  arrodillaba  después  de  su  primera 
comunión. 

No  se  puede  espresar  bien  con  palabras  el  fervor  enteramente 
celestial,  la  ardiente  i viva  fe,  los  sentimientos  i palabras  anjelica- 
les  de  Melania  durante  el  acto  tan  interesante  que  pasaba  en  aque- 
lla pobre  boardilla. 
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Los  «asistentes  estaban  conmovidos  hasta  lo  mas  íntimo  de  su  al- 
ma, la  Ribou  suspiraba  como  una  Magdalena,  i el  mismo  Ribou  se 
limpiaba  alguna  vez  los  ojos. 

( Concluirá .) 


± 


PARA  REIR 


— Montado  sobre  una  burra  flaca  llevaba  un  liuaso  al  molino  un 
saco  de  trigo. 

Como  el  pobre  animal  se  Cansase  por  el  esceso  de  la  carg-a,  el  liuaso 
se  puso  el  saco  al  hombro,  i siguiendo  de  esta  manera  montado  en  la  bu- 
rra, la  espoleó  fuertemente  diciendo: 

— Ahora  ya  no  te  puedes  quejar,  puesto  que  yo  soi  quien  lleva  el  trigo. 
Arre!  , ' 


Cierto  caballero  cortesano  dijo  un  dia  a Quevedo: 

— Amigo  mió,  diga  usted  algo  en  verso  que  no§  haga  reir. 

— Déme  usted  pié,  repuso  nuestro  poeta. 

— Ahí  le  tiene  usted,  esclamó  el  palaciego,  dándole  el  suyo  por  detras  i 
creyendo  con  esto  poner  en  grande  apuro  al  festivo  escritor. 

Quevedo  lo  tomó  inmediatamente,  i con  la  espontaneidad  que  le  dis- 
tinguía, dijo: 

Buen  pié;  mejor  coyuntura; 

Parece,  noble  señor, 

Que  }’o  soi  el  herrador 
I vos  la  cabalgadura. 


Noticias  Estranjeras. 


Se  arreglaron  las  cuestiones  entre  Dinamarca  i la  Prusia. 

Los  carlistas  de  España  levantaron  el  sitio  a Puigcerdá.  Se  supone  que 
volverán  con  mayores  fuerzas. 

La  persecución  en  Prusia  contra  los  obispos  i clérigos  católicos,  se  ha  es- 
tendido  aun  a algunas  valientes  señoras  que  hicieron  demostraciones  en 
favor  de  nuestra  santa  reli  jion. 

El  rei  ladrón  de  Italia  ha  hechado  garra  a una  propiedad  de  la  Propaga- 
ción de  la  fe,  que  vale  como  65,000  pesos.  ¿Con  qué  derecho  se  roba  lo  que 
pertenece  a todo  el  mundo  católico,  puesto  que  lus  fieles  de  todas  partes  con- 
tribuyen con  sus  limosnas  a propagar  i estender  la  Fe  entre  los  indios  i los 
moros  repartidos  en  los  diversos  lugares?  El  castigo  de  Dios  sobre  ese  rei 
debe  estar  cercano.— Respecto  de  nosotros,  recojamos  de  este  suceso  dos 
lecciones:  la  1.a,  que  algo  parecido  puede  suceder  entre  nosotros,  ya  que  los 
impíos  i masones  están  de  alta,  i debemos  rogar  a Dios  sin  cesar  por  que 
aleje  de  nuestra  patria  los  males  que  la  amenazan;  la  2.“  que  ahora  mas  que 
nunca  convieue  trabajar  por  alistar  socios  en  la  obra  de  la  propagación  de 
la  Fe,  para  reparar  un  tanto  los  males  que  le  han  hecho  los  masones  de 
Italia,  i continúen  sin  interrupción  las  misiones  que  tratan  de  convertir  a los 
infieles.  No  haya  temor  de  que  los  fondos  colectados  se  los  robe  ese  gobrer- 
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no,  puesto  que  el  Santo  Padre  cuidará  de  que  uo  se  compren  con  ellos  casas 
en  Italia,  o que  no  entre  la  plata  a ese  pais,  sino  que  vaya  directamente  a 
manos  de  personas  encargadas  de  gastarla  en  las  misiones. 

No  hai peor  mal  ejemplo  que  el  que  dan  los  (j rundes . — Mientras  que  el 
gobierno  italiano  roba  los  bienes  de  la  Iglesia,  los  ladrones  i salteadores 
hacen  de  la  suyas  en  esa  nación,  i ya  el  bandolerismo  toma  proporciones 
alarmantes. 

Mucho  se  habla  de  los  horrores  que  han  cometido  los  carlistas;  pero  sus 
partidarios  los  desmienten,  i reprochan  a los  gobiernistas  que  empleen  toda 
clase  de  vejaciones  contra  los  partidarios  de  don  Carlos. 

Dios  sabe  sacar  bienes  de  los  mismos  males. — I si  uo,  dígalo  la  persecución 
que  la  masonería  hace  en  el  Brasil  contra  la  relijiou  católica.  Los  católicos 
dormidos  están  despertando  i los  periódicos  publican  continuamente  retrac- 
taciones de  masones  convertidos. 


Crónica  Nacional.  o¿ 


La  Cámara  de  diputados  aprobó  la  convención  postal  con  el  Uruguay;  el 
proyecto  de  leí  que  establécela  renta  que  debe  tener  todo  ciudadano  para 
caliticarse,  presumiéndose  que  la  tiene  todo  el  que  sepa  leer  i escribir;  la 
reforma  de  la  Constitución,  i la  lei  de  elecciones,  i se  ha  ocupado  ademas  de 
los  presupuestos. 

El  Senado  se  ha  ocupado  de  los  presupuestos,  i concluyó  también  la  re- 
forma de  la  Constitución. 

Recordamos  a nuestros  lectores  el  principio  de  la  novena  del  Carmen  en 
la  Catedral,  en  vez  de  San  Agustín,  como  antes  se  hacia.  Predicará  dos 
noches  el  señor  Obispo  Salas. 

Talca. — Se  ha  nombrado  intendente  a don  Ignacio  Zeuteno. 

El  apreciable  joven  aloman  don  Carlos  Nac/irnann  renunció  al  protes- 
tantismo, i se  bautizó  solemnemente  en  la  parroquia  de  San  Lázaro.  Le 
damos  los  parabienes. 

A LOS  FIELES. — Hemos  oido  ya  la  voz  de  nuestros  prelados.  Nin- 
gún católico  dejará  de  conocer  en  adelante  que  algunas  leyes  del  Códig’o 
penal  que  están  dictando  las  Cámaras  son  impías,  i que  son  escomulgados 
los  diputados  o senadores  que  contribuyan  con  su  voto  a que  pasen  tales 
lejms,  i el  gobierno,  si  las  aprueba.  Así  lo  declaran  en  una  pastoral  el 
Ilustrísimo  i Reverendísimo  señor  Arzobispo  de  Santiago,  i los  Iltmos.  obis- 
pos de  la  Concepción  i la  Serena,  i advierten  a los  confesores  que  no 
■pueden  absolver  a los  que  hacen  tal  cosa,  ni  administrarles  la  Comunión  o 
la  Estrcma-Uncion,  mientras  ne  l eparen  públicamente  el  escándalo  público 
que  han  dado.  Por  nuestra  parte,  roguomos  fervientemente  a Dios  por  la 
conversión  de  esos  impíos  o malos  católicos  (pie  preparan  para  la  Patria 
dias  amargos. 

Punta-Arenas. — Se  ha  nombrado  gobernador  de  Magallanes  a don  Diego 
Dublé  Almeida. 

El  señor  Amunátegui,  citó  en  la  cámara  de  diputados  una  bula  del  papa 
León  XII,  algo  contraria  a la  independencia  de  las  repúblicas  ameri- 
canas. Desde  luego  podemos  decir  a nuestros  lectores  que  esa  bula  es  falsa  e 
inventada.  El  papa  no  ha  dado  nunca  tal  bula.  Los  hijos  del  incrédulo  Vol- 
taire  siguen  a su  maestro,  que  decía:  Mentid,  mentid;  que  algo  quedará. 


&::== 

S.  D.  L.  A.  E. — Los  Aójeles.— Por  carta  del  24  de  Setiembre’  i 
i i recibimos  de  Ud.  seis  pesos. 

S.  D.  J.  B.  L. — Ligua. — Por  carta  del  l.°  de  Octubre  recibí-  h 
i;  mos  de  Ud.  1 peso.  ij 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  esposicion  cíe  40  horas. 


Octubre  de  1874. 


Monjas  de  los  SS.  GC 

10 

11 

12 

Cármen  deSan  José 

13 

14 

15 

Padres  Agustinos 

16 

17 

18 

Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

EL  CAÑON. 


Adivina. 

No  tengo  cuerpo  ni  alma; 
Nadie  sabe  en  que  consisto; 

I a todos  traigo  asustados, 
Especialmente  a los  niños. 


AJENCIaS, 


EN  DONDE  SE  VENDEN  NUMEROS  SUELTOS, 

SANTIAGO. 

Cigarrería  de  D.  Santos  Fariñas,  calle  de  San  Antonio 

“ „ „ José  de  la  C.  García,  calle  de  Santo  Domingo,  núm. 
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“ „ „ Pedro  Ruiz,  Mercado  Central. 

u „ „ Juan  N.  Zapata,  freute  a la  Catedal. 

„ „ „ J.  Reyes,  calle  del  Estado. 

„ „ „ M.  Meueses,  Alameda  núm.  153. 

„ „ „ Pascual  Díaz,  Alameda,  núm.  69  A. 

„ „ ,,  José  María  Alfaro,  Cañadilla  núm.  40. 

,,  „ „ La  Union  Americana,  Alameda  núm.  151., 

„ „ „ Del  Gallo,  calle  vieja  de  San  Diego. 

DeSpacho  „ „ Gaspar  Saez,  Alameda,  cerca  de  la  Estación. 

„ „ „ Jacinto  Arriagada,  calle  de  la  Catedral,  núm.  257, 

„ „ „ Isidro  Gómez,  calle  de  la  Compañía,  núm.  149  B. 

„ „ „ José  D.  Valderrama,  Recoleta,  núm,  39. 

„ „ Doña  Guadalupe  Santander,  Chimba,  núm.  27. 

Dulcería  „ „ Antonina  Tapia,  calle  del  Colejio,  núm.  45. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 


EL 


DESTINADO  A LOS  INTERESES  MODALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 

ADVENIAT  REGNUM  TUUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  V.  TOMO  V.— NÚM.  204. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

t 

Del  mérito  o del  valor  de  las  obras. — Devocionario  para  el  pueblo. — Los 
corazones  rectos  son  amados  de  Dios,  conclusión. — Noticias  estranje- 
ras. — Crónica  nacional. — Jubileo  circular. — Solución  de  la  adivinanza 
del  número  anterior. — Adivina. 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO 
CALLE  DE  LA  BANDERA,  NÚM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Octubre  17  de  1374. 


DÉCIMA. 


No  hai  corazón  que  descanse 
Ni  espíritu  con  sosiego; 

Pues- del  placer  sigue  luego 
Algún  pesar  en  alcance. 

Así,  pues,  nadie  se  canse 
Buscando  felicidad, 

Ni  paz,  ni  tranquilidad 
Si  no  está  en  gracia  de  Dios: 
Todo  halla  el  que  oye  su  voz, 
Aquí  i en  la  eternidad. 


Año  V. 


Octubre  17  de  1874. 


N.°  204. 


Del  mérito  o del  valor  de  las  obras. 


— ¿Son  todas  nuestras  obras  me- 
ritorias i dignas  de  una  recompensa 
eterna i 

— 77 ó,  no  lo  son  sino  cuando  son 
ejecutadas  en  estado  de  gracia,  por  un 
fin  sobrenatural,  como  por  amor  a Je- 
sucristo, con  el  ausilio  de  Dios,  i con- 
formándose a su  voluntad. 

— ¿Qué  es  una  obra  buena? 

— Un  acto  conforme  a la  lei  de 
Dios,  como  el  trabajo,  la  oración,  la 
asistencia  al  santo  sacrificio  do  la  mi- 
sa, una  limosna  dada  a un  pobre. 

— ¿Es  también  una  obra  buena  re- 
sistir a nuestras  pasiones  o a las  ten- 
taciones? 

— Un  borracho  no  puede  hacer 
nada  mas  meritorio  ni  mas  agrada- 
ble a Dios  que  resistir  a la  tentación 
de  emborracharse;  un  avaro,  que  no 
ceder  al  deseo  de  apoderarse  de  los 
bienes  ajenos;  un  blasfemo,  que  no  pro- 
nunciar las  blasfemias  que  se  siente 
tentado  a proferir;  un  niño  goloso,  que 
no  sustraer  a sus  padres  u otras  per-  : 
sonas  objeto  alguno  de  gula,  etc. 

— ¿Cuántas  especies  de  obras  dis- 
tingue Ud? 

— Dos,  las  acciones  u obras  natu- 
rales i las  sobrenaturales. 

— ¿Qué  es  obra  natural? 

— La  que  es  ejecutada  por  las  so- 
las fuerzas  de  la  naturaleza,  libremen- 
te i en  conformidad  con  la  voluntad 
de  Dios. 

— ¿P°r  qué  dice  Ud.:  por  las  so- 
las fuerzas  de  la  naturaleza? 

— Porque  si  el  hombre  obrase  por 
la  gracia,  la  obra  no  seria  enteramen- 
te natural. 


— ¿Por  qué  dice  Ud.:  libremente. 

— Porque  una  acción  que  no  es  eje- 
cutada libremente  no  merece  recom- 
pensa. Así  el  sol,  la  luna,  las  estrellas 
hacen  bien  i no  merecen  recompen- 
sa, porque  no  obran  libremente. 

— Por  qué  añade  Ud.:  en  confor- 
midad con  la  voluntad  de  Dios. 

' — Porque  todo  lo  que  es  contrario 
a la  voluntad  de  Dios  es  pecado. 

— ¿Qué  es  pecado? 

— Una  desobediencia  a la  lei  de 
Dios. 


¿Qué  entiende  Ud.  por  obra  sobre- 
natural? 

— La  que  es  ejecutada  por  el  hom- 
bre, con  el  ausilio  de  la  gracia,  libre- 
mente i en  conformidad  con  la  volun- 
tad de  Dios. 

— ¿Por  qué  dice  Ud.  con  el  ausilio 
de  la  gracia. 

— Porque,  sin  esta  condición,  la 
obra  del  hombre  no  seria  mas  que  na- 
tural. 


— ¿Serán  recompensadas  en  el  cie- 
lo las  obras  naturales? 

— Nó;  solo  merecen  una  recompon 
sa  natural. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  la  felicidad  del  cielo  es 
una  felicidad  sobrenatural,  divina  e 
infinita,  i la  recompensa  de  una  obra 
debe  ser  proporcionada  a su  valor  e 
importancia. 

— ¿Puede  el  hombro  ejecutar  ac- 
ciones divinas? 

— Sí;  cuando  está  revestido  de  la 
gracia  santificante,  se  encuentra  dei- 
ficado, i sus  acciones  se  hacen  dignas 
de  una  recompensa  infinita. 
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— Según  el  común  sentir,  ¿merece 
una  recompensa  de  un  millón  el  obre- 
ro que  trabaja  una  caja  de  fósforos? 

— De  ninguna  manera. 

— I ¿por  qué? 

— Porque  no  habría  proporción  en- 
tre la  acción  i la  recompensa. 

— ¿Qué  diferencia  existe  entre  una 
acción  natural  i una  recompensa  cual- 
quiera en  el  cielo? 

— Hai  mas  diferencia  que  la  que 
existe  entre  algunas  hebras  de  pasto 
i un  millón  de  pesos;  es  incomparable. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  una  acción  natural,  no 
dexñvando  su  mérito  sino  de  la  dig- 
nidad del  hombre,  que  es  finita,  es 
obra  finita,  raiéntras  que  la  recompensa 
del  cielo  es  infinita. 


— Las  obras  sobrenaturales  ¿son 
todas  meritorias  i dignas  de  una  re- 
compensa eterna? 

— Nó;  solo  lo  son  las  ejecutadas 
en  estado  de  gracia,  libremente,  por 
un  fin  sobrenatural,  con  el  ausilio  de 
Dios,  i en  conformidad  a su  voluntad. 

— ¿Por  qué  dice  Ud.:  libremente  i 
en  conformidad  a la  voluntad  de  Dios? 

— Porque,  como  ya  lo  hemos  dicho 
las  obras  que  no  son  ejecutadas  libre- 
mente no  merecen  ninguna  recom- 
pensa, i las  que  no  son  comformes  a 
la  voluntad  de  Dios  son  pecados. 


— Cuál  es  la  recompensa  del  cielo? 

— Una  felicidad  divina  e infinita. 

— ¿Cuál  es  el  valor  do  una  obra  so- 
brenatural o ejecutada  en  estado  de 
gracia? 

— Es  sobrenatural,  i por  lo  tanto, 
mui  grande. 

— ¿Serán  recompensadas  en  el  cie- 
lo todas  las  obras  sobrenaturales? 

— No,  no  lo  serán  las  que  hayan 
sido  ejecutadas  en  estado  de  pecado 
mortal. 

— Según  esto  ¿qué  condiciones  se 
requieren  para  que  una  obra  sea  re- 
compensada en  el  cielo? 


! — Se  necesita  l.°  una  promesa  de 

| parte  de  Dios,  2.°  libertad,  3.°  estado 
¡ de  gracia,  4.°  ausilio  o gracia  de  Dios, 
j i 5.°  obrar  por  un  fin  sobrenatural. 

— ¿Necesita  el  hombre  hacer  un 
esfuerzo  para  llenar  las  dos  primeras 
condiciones? 

— Nó;  existen  siempre,  porque  Dios 
ha  prometido  recompensar  en  el  cie- 
lo todas  las  obras  sobrenaturales.  El 
hombre  es  libre  con  la  gracia,  i aun 
tanto  mas  libre,  cuantas  mas  gracias 
posee,  de  la  misma  manera  que  es 
tanto  mas  libre  en  los  movimientos 
del  cuerpo,  cuanta  mayor  fuerza  cor- 
poral tiene. 

' — ¿Cuántas  condiciones  hai  pues 
que  llenar? 

— Dos:  hallarnos  en  estado  de  gra- 
cia i proponernos  un  fin  sobrenatural 
en  nuestras  obras. 


— ¿Por  qué  exije  Dios  que  el  hom- 
bre se  encuentre  en  estado  de  gracia? 

— Por  tres  razones:  1.a  porque  la 
obra  que  ejecuta  debe  guardar  pro- 
porción con  la  recompensa,  como  ya 
lo  hemos  demostrado;  2.a  porque  Je- 
cristo  ha  declarado  que  el  que  no  es- 
té unido  a él  no  producirá  ningún 
i fruto;  3.a  porque  un  enemigo  de 
i Dios  no  puede  esperar  recompensa 
; por  una  obra  que  ha  ejecutado  sien- 
i do  enemigo  de  Dios. 

— ¿Puede  el  cristiano  estar  unido 
i a Jesucristo  de  otro  modo  que  por 
j la  gracia  santificante? 

| — Puede  estarlo  imperfectamente 

i por  la  fe  i por  la  esperanza,  poco 
i mas  o ménos  como  una  rama  seca 
j está  unida  al  árbol;  pero  solo  por  la 
i caridad  o la  gracia  santificante  lo  está 
I de  una  manera  perfecta,  así  como  una 
i rama  verde  i viva  está  unida  al  árbol 
: de  que  recibe  la  savia  i la  vida. 

| — ¿Debería  Chile  recompensar  al 

i chileno  que  tomase  las  armas  contra 
j la  república? 

— Por  el  contrario,  debería  casti- 
i garlo. 

— ¿Qué  es  un  pecador? 
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— Un  soldado  que  ha  tomado  las  ar- 
mas contra  Dios  i que  le  hace  la  guerra. 

— ¿Es  justo  que  Dios  recompense 
sus  acciones? 

— Nó,  por  el  contrario  debe  casti- 
garlo. 


— ¿Por  qué  se  necesita  que  las  bue- 
nas obras  sean  ejecutadas  teniendo  a 
Dios  por  fin  i conformándose  a su 
voluntad? 

— Porque  no  es  justo  que  el  siervo 
sea  recómpenzado  si,  en  vez  de  hacer 
la  voluntad  de  su  amo,  hace  la  suya 
propia.  El  siervo  no  tiene  derecho  a 
ser  pagado  sino  cuando  hace  la  vo- 
luntad de  su  amo. 

— :Debe  Dios  recompensar  al  hom- 
bre que  solo  trabaja  para  sí  sin  pen- 
sar en  su  Creador1? 

— De  ninguna  manera. 

— Según  esto  ¿debe  esperar  recom- 
pensa el  cristiano  que  en  sus  accio- 
nes no  tiene  a Dios  por  fin,  sino  que 
solo  tiene  en  vista  motivos  humanos, 
como  el  ser  estimado  del  mundo  o el 
adquirir  riquezas? 

— Haria  mal  en  esperar  algo,  por- 
que J esucristo  declara  que  ha  reci- 
bido ya  ñu  recompensa. 

— Cítenos  Ud.  el  pi-ecepto  que 
obliga  al  hombre  a ejecutar  sus  ac- 
ciones teniendo  a Dios  por  fin. 

— San  Pablo  lo  ha  promulgado  en 
estos  términos:  Sea  que  comáis,  sea 
que  bebáis,  sea  que  haqais  cualquiera 
otra  cosa,  hacedlo  todo  por  la  gloria 
de  Dios. 


— ¿Cómo  recompensaban  en  otro 
tiempo  los  reyes  de  Francia  a los 
príncipes  que  habían  merecido  bien 
de  la  patria? 

— Algunas  veces  les  otorgaban  la 
facultad  de  acuñar  moneda. 

— ¿Podian  pues  estos  príncipes  en- 
riquecerse fácilmente. 

— Suponiendo  que  tuviesen  lingo- 
tes de  oro  i de  plata  a su  disposición, 
podrían  procurarse  inmensas  riquezas. 

— ¿Qué  habría  dicho  Ud.  de  esos 


j príncipes,  si,  eii  lugar  de  acuñar  mo- 
| neda  de  oro  i de  plata,  hubiesen  hc- 
1 cho  circular  papel  moneda? 

I — Que  habrían  obrado  como  in- 
| sensatos.  La  moneda  de  oro  i de 
i plata  tiene  un  valor  real  en  todos 
i los  países  del  mundo,  miéntras  que 
¡ el  papel  moneda  no  tiene  sino  un 
j valor  ficticio  i no  es  recibido  en  to- 
: das  partes. 


i 

i 

I 


i 

i 

I 


1 


j 

i 

I 


I 


í 


■ 

i 


— ¿Cómo  ha  tratado  Dios  a los 
cristianos? 

— Como  a príncipes  1 grandes  se- 
ñores. 

— ¿De  qué  manera? 

— Dándoles  a todos  derecho  de 
acuñar  moneda  para  el  cielo. 

— Pero  ¿tienen  todos  lingotes  de 
oro  i de  plata? 

— Tienen  a su  disposición  muchos 
mas  de  los  que  pueden  usar. 

— Esplíquenos  Ud.  esta  maravilla. 

— Todas  sus  acciones,  aun  las  mas 
comunes,  como  beber,  comer,  dormir, 
distraerse,  etc.,  pueden  convertirse 
en  lingotes  de  oro  i de  plata. 

— ¿Qué  deben  hacer  los  cristianos 
para  trasformar  así  sus  acciones? 

— Les  basta  para  éllo,  a mas  del  au- 
silio  de  Dios,  estar  en  estado  de  gra- 
cia i obrar  por  un  fin  sobrenatural, 
por  ejemplo,  con  el  fin  de  agradar 
a Nuestro  Redentor. 

— ¿Qué  son  las  acciones  quo  no 
ejecutan  en  estado  de  gracia  ni  te- 
niendo a Dios  por  fin? 

— Papel  moneda  que  solo  tiene  un 
valor  ficticio.  Cuando  salgan  de  este 
mundo  para  entrar  en  el  otro  i pasen 
por  el  banco,  no  se  les  recibirá,  porque 
ese  papel  moneda  no  corre  en  el  cielo. 

— ¿Qué  banco  es  ese? 

— El  tribunal  de  Dios,  en  el  cual 
serán  examinados  i pesados  los  mé- 
ritos i las  obras  de  cada  hombre. 


i — Una  señora  del  mundo  tiene  mu- 
I cho  talento,  arregla  bien  su  casa,  cose 
| i borda  bien,  etc.;  pero  no  se  propone 
otro  fin  que  obtener  la  estimación  del 


EL  MENSAJERO 


550 

mundo  ¡ adquirir  cierta  reputación: 
¿qué  moneda  ha  atesurado,  oro  o pa- 
pel? 

— Papel  moneda  que  no  le  será 
recibido  en  el  banco  de  la  otra  vida. 

— Esta  señora  tiene  por  sirviente 
a una  pobre  niña  que  solo  sabe  el  ca- 
tecismo; pero  es  piadosa  i todas  sus 
obras  las  hace  por  amor  de  Dios: 
¿gana  tanto  como  su  señora? 

— Gana  infinitamente  mas;  todas 
sus  obras  son  otras  tantas  monedas 
de. oro  i de  plata  que  se  llevará  con- 
sigo a la  eternidad. 

— Un  hombre  de  Estado,  un  mi- 
nistro, es  mui  hábil,  mui  esperi men- 
tado, versado  en  todas  las  ciencias  i 
mui  elocuente;  cuando  pronuncia  dis- 
cursos  en  público,  todos  lo  aplauden; 
él  es  quien  propone  i hace  aprobar 
las  leyes  mas  útiles.  Pero  en  todas  sus 
acciones  no  se  propone  otro  fin  que  la 
estimación  i el  afecto  del  presidente, 
el  bienestar  moral  i material  de  sus 
conciudadanos;  no  frecuenta  los  sa- 
o-amentos, aunque  algunas  veces 
asiste  aixxisa;  ¿podría  decinne  Ud.  lo 
que  ha  ganado? 

— Ha  hecho  obras  buenas,  pero 
puramente  naturales,  o bien,  si  di- 
chas obras  son  sobrenaturales,  como 
ellas  no  han  sido  ejecutadas  teniendo 


i a Dios  por  fin,  no  serán  rccompensa- 
: das  en  el  ciclo;  cuando  comparezca 
; delante  de  Dios,  tendi’á  las  manos 
vacías  i será  arrojado  a las  tinieblas 
esteriores. 

— Ese  ministro  tiene  por  cochero 
a un  pobre  muchacho  que  solo  sabe 
gobernar  sus  caballos,  pero  que  cum- 
ple belmente  c<>n  todos  sus  deberes 
de  cristiano  i en  todas  sus  acciones 
no  se  propone  otra  cosa  que  la  gloria 
de  Dios:  ¿qué  habrá  atesorado  al  fin 
de  su  vida? 

—Monedas  de  oro,  es  decir  buenas 
obras  que  le  merezcan  una  recompen- 
sa eterna. 

—¿Qué  suerte'pi-efiere  Ud.,  la  del 
ministro  i de  In  señora,  o la  del  co- 
chero i la  de  la  criada? 

—La  del  cochero  i de  la  criada. 

—¿No  nos  habla  la  historia  de 
grandes  hombres  que,  en  el  trance 
de  lamuerte,  tenían  envidia  a las  per- 
sonas que  habian  vivido  en  la  pobreza 
i la  oscuridad. 

— Se  habla  de  muchos  que  se  en- 
; contraron  en  ese  caso,  i se  cuenta  que 
i un  ministro  de  Francia,  en  su  lecho 
i de  muerte,  repetía  estas  palabras: 
«¡Oh  hermano  José!  porqué  no  habré 
i sido  yo  hermano  José  toda  xxxi  vida!» 

I El  hermano  José  era  el  portero  de 
' una  casa  relijiosa.  ( Continuará .) 


Devocionario  para  el  pueblo. 

Con  otras  muchas  obras  para  la  Sociedad  Bibliográfica  acaba 
de  llegar  de  Europa  la  segunda  edición  del  Manual  de  Piedad 
dedicado  a los  devotos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Forma  un 
volumen  en  lG.°-de  mas  de  cuatrocientas  pajinas  en  buen  tipo.  A 
la  primera  edición  de  este  libro  compuesto  especialmente  para 
nuestro  pueblo  se  han  hecho  notables  adiciones  i mejoras. 

Para  formarse  una  idea  de  la  obrita  basta  leer  el  informe  del 
sacerdote  comisionado  por  el  diocesano  de  Barcelona  para  su  re- 
visión. 

Dice  así: 

Muí  ilustre  señor: 

Con  sumo  gusto  lie  leído  el  libro  que,  con  el  título  do  Manual  de  Pie- 
dad  dedicado  a los  devotos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús , so  desea  reimpri- 
mir en  esta  ciudad.  I digo  que  con  sumo  gusto  lo  lie  examinado,  ya  por 
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corresponder  así,  en  lo  que  he  sabido,  a la  honrosa  comisión,  que  V.  S. 
oonfió  a mi  incompetencia,  ya  porque  es  siempre  consoladora  la  aparición 
de  un  nuevo  libro  que  nos  conduzca  a implorar  del  cielo  nuevas  misericor- 
dias i que  nos  muestre  i allane  los  senderos  de  la  santificación  del  alma: 
consolación  que,  al  ménos  para  el  que  suscribe,  sube  de  punto  cuando  el 
libro  aparece  en  el  terreno  de  la  publicidad  bajo  el  amparo  de  la  enamora- 
dora devoción  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Manifiesta  después  la  escelencia  de  la  devoción  al  Sagrado  Co- 
razón i continua: 

Por  ostas  consideraciones  que  brotan  espontáneas  de  cuanto  tiene  con- 
tacto mas  o ménos  directo  con  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  del  Señor, 
conocerá  V.  S.  con  cuánto  acierto  ha  procedido  el  autor  del  devocionario 
que  nos  ocupa  en  escribirlo  bajo  los  auspicios  i aspiracioues  del  mismo  Co- 
razón. I en  verdad  que  el  éxito  ha  correspondido  a lo  que  de  sí  promete 
siempre  a los  que  se  enardecen  en  fuego  tan  santo,  porque  es  el  fuego  del 
santuario  que  arde  siempre  en  los  templos  del  Dios  de  Israel.  No  se  oculta 
a la  sabia  penetración  de  V.  S.  cuán  difícil  es  la  orijinalidad  en  las  materias 
que  constituyen  el  fondo  de  un  devocionario;  pero  el  que  nos  ocupa  ofrece 
la  rara  cualidad  de  dar  un  apreciable  sabor  de  novedad  en  la  forma  i en  la 
materia:  porquo  después  de  unas  bellísimas  instrucciones  sobre  la  práctica 
de  la  oración  mental,  por  desgracia  tan  desconocida  todavía,  aun  entre  los 
que  de  devotos  se  precian,  i notablemente  útil  para  que  se  conozca  uno  mas 
a sí  mismo  en  sus  miserias,  i conozca  mas  a Dios  en  sus  grandezas  i en  sus 
bondades;  se  encuentran  en  este  libro  treinta  meditaciones  sobre  los  pun- 
tos que  nos  interesan  mas  de  cerca  i entre  los  cuales  se  destacan  en  prime- 
ra línea  las  de  la  muerte,  pecado  venial,  purgatorio,  ingratitud  del  cristia- 
no, celo  del  Corazón  de  Jesús,  seguidas  todas  ellas  de  unas  visitas  al  santí- 
simo Sacramento  que  no  vacilamos  en  calificar  de  las  mejores  que  en  su  jé- 
nero  se  han  escrito,  emanación  fidelísima  de  lo  mui  bueno  i sublime  que  el 
Señor  dice  a cuantos  quieren  oírle  en  el  tranquilo  silencio  del  sagrario.  A 
todo  esto  siguen  sentidas  preparaciones  para  la  confesión  i comunión,  oficios 
del  Corazón  santo,  un  precioso  ramilletes  de  plegarias  para  santificar  los 
diversos  estados  de  la  vida,  otro  de  bellas  poesías,  un  compendio  de  doc- 
trina cristiana,  letanías  del  Sagrado  Corazón,  de  la  Sagrada  Pasión,  depre- 
caciones para  alcanzar  una  buena  muerte;  vísperas  de  la  purísima  Vírjen 
i del  Santísimo  Sacramento  ajustadas  en  un  todo  al  testo  del  Breviario  Ro- 
mano, i con  instrucciones  sobre  la  bula,  según  la  disciplina  vijente  en  Chi- 
le, se  completa  el  libro  de  un  modo  agradable  i nuevo.  I esa  novedad  i bue- 
nas maneras  han  de  sernos  marcadamente  agradables  a nosotros  los  hijos 
de  España,  por  cuanto  son  la  espresion  fiel  de  que  continúa  en  toda  su  lo- 
zanía, la  fe  que  allí  plantaron  nuestros  antepasados  i porque  su  lenguaje  es 
el  que  ellos  hablaron  con  toda  su  castiza  pureza. 

Por  todo  lo  cual  limo.  Señor  i porque  todo  lo  que  tiende  a enamorar  las 
almas  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  do  Jesús  ha  de  ser  secundado,  sal- 
vo el  ilustrado  parecer  de  Y.  S.,  entiendo  que  puede  concederse  permiso  pa- 
ra reimprimir  eu  esta  ciudad  di  libro  titulado:  Manual  de  piedad,  dedi- 
cado a los  devotos  del  Sagrado  Corazan  de  Jesús. 

Barcelona,  3 de  abril  de  1874,  fiesta  del  Viernes  Santo  i primer  viernes 
del  mes. — Dr.  Buenaventura  Ribas  Puro. 
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Eu  virtud  de  la  anterior  censura  aprobamos  la  presente  obra  i autoriza- 
mos su  publicación. — Barcelona,  7 de  abril  de  1874. — Juan  de  Palau  i 
Solar,  Vicario  Capitular. 

Para  hacer  fácil  a los  pobres  la  adquisición  de  este  libro,  so 
vende  empastado  en  piel  de  color  con  relieve  a cuarenta  centavos. 
Antes  de  un  mes  habrá  también  a venta  ejemplares  en  papel  fino, 
cortes  dorados  i encuadernación  de  lujo. 

Las  utilidades  que  resultaren  de  la  venta  de  esta  edición  han 
sido  cedidas  por  el  editor  para  ayudar  a los  gastos  de  la  sección 
del  Seminario,  llamada  de  San  Pedro  Damiano,  en  que  se  educan 
niños  pobres  para  el  sacerdocio. 


Los  corazones  rectos  son  amados  de  Dios. 

(Conclusión.) 

Habiendo  el  sacerdote  concluido  su  piadosa  comunión,  i dirijido 
algunas  palabras  llenas  de  unción  i de  bondad  paternal  a la  en- 
ferma, a sus  padres  adoptivos  i demas  circunstantes,  t'ué  nueva- 
mente acompañado  por  Mad.  Ribou  la  que  al  concluir  la  escalera 
le  dijo  vivamente  enternecida.  ¡Ah  señor,  qué  bien  habéis  hecho 
a esa  pobre  jente,  a esa  pobre  criatura,  en  fin,  a todos!  Yo  no  sé 
verdaderamente  cómo  manifestaros  en  su  nombre  su  verdade- 
ro agradecimiento...  cómo  daros  gracias...  mas  vos  señor  que  te- 
neis  tanta  costumbre  de  ver  enfermos,  ¿creeis  este  un  caso  des- 
esperado? 

— Mucho  lo  temo,  señora,  no  hai  esperanzas  para  esta  vida; 
mas  para  la  otra  la  corona  de  los  ánjeles! 

— ¡Ah!  sin  duda,  ¡cuan  dichosa  es  esa  criatura!  Pero,  señor,  en- 
tre nosotros,  debo  deciros  que  si  ella  hubiera  seguido  mi  consejo, 
quizá  ahora  no  se  hallase  en  ese  caso,  i creo  que  si  quisieran,  aun 
se  la  podria  salvar Mirad  cómo,  añadió  la  portera  con  aire  mis- 

terioso, yo  no  soi  mas  que  una  simple  mujer,  pero  poseo  un  se- 
creto capaz  de  hacer  resucitar  a un  muerto.  ¿Conocéis,  señor,  la 
medicina  de  Leroy?  Este  magnífico  remedio  que  yo  misma  he  to- 
mado, aquí  donde  me  v.eis,  cuando  tuve  a mi  última  bija,  hace  ya 
veinte  años,  me  hizo  un  gran  bien;  i tres  veces  curé  con  ella  a mi 
primer  marido,  a ese  pobre  difunto  que  aun  lloro. 

— Señora,  repuso  el  sacerdote  sin  podercontener  la  risa,  todos  los 
esfuerzos  del  arte  son  actualmente  inútiles,  vuestro  buen  deseo  os 
engaña:  os  ruego  dejeis  en  paz  a esa  pobre  criatura;  de  aquí  al- 
gunos instantes  ya  se  hallará  en  el  cielo. 

Al  oir  esto  la  Ribou  alzó  los  ojos  i manos  al  cielo  i dijo,  ¡allí 
rogará  por  todos!  i añadió  mas  marcadamente,  ¡allí  rogará  por  mí! 
No  comprendió  el  sacerdote  sino  mucho  después  la  singular  es- 
presion  con  que  la  portera  pronunció  aquellas  palabras. 

Asi  que  este  se  fue,  Serafina  Ribou  subió  apresuradamente  a ca- 
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pa  de  los  Durets  i llegó  en  el  momento  mismo  en  que  Melania, 
después  de  haberse  despedido  tiernamente  de  sus  padres  i herma- 
na, espiraba  tranquilamente  pronunciando  los  dulces  nombres  de 
Jesús,  María  i José,  nombres  queridos  para  el  cristiano  que  es* 
pera. 

Los  Durets  estaban  consternados,  no  lloraban,  su  sentimiento 
era  mudo  pero  terrible;  el  llanto  de  Adela  era  el  que  se  dejaba  oir 
en  toda  la  casa;  el  portero  i la  vecina  del  tercer  piso  que  se  liabian 
quedado  allí  a la  ida  del' eclesiástico,  hacían  vanos  esfuerzos  por 
consolarlos. 

En  medio  de  toda  esta  aflicción  Serafina  Eibou  procurando  do- 
minar su  emoción,  dijo  en  alta  voz:  vamos,  vamos,  sed  razonables, 

ella  no  tiene  necesidad  de  nada,  es  mas  feliz  que  nosotros 

vamos,  señores  Durets,  pasad  al  cuarto  inmediato.  Vos,  señora, 
Zelie  (este  era  el  apellido  de  la  mujer  del  dorador)  podéis  también 
volveros  a vuestra  casa,  mañana  tendremos  necesidad  de  servir- 
nos de  vos;  tú  Eibou,  baja  a relevar  al  muchacho  de  la  frutera 
que  está  en  la  portería  hace  ya  mas  de  una  hora;  yo  soi  la  que  va 
a velar  a este  hermoso  ánjel;  así,  pues,  no  os  ocupéis  de  mí,  i pro- 
curad tranquilizaros,  mis  buenos  amigos,  yo  procuraré  no  estorba- 
ros  ademas,  no  tengo  necesidad  de  nada,  puesto  que  ya  he 

comido. 

Obedecieron  todos  inmediatamente  a la  portera,  que  en  el  mo- 
mento que  se  quedó  sola  se  puso  de  rodillas  a orar;  concluida  es- 
ta piadosa  obra,  se  volvió  a levantar,  encendió  las  dos  luces,  co- 
locó el  Santo  Cristo  que  había  pertenecido  a Melania  en  sus  ma- 
nos que  al  efecto  juntó,  i por  último,  echando  agua  bendita  sobre 
el  cadáver,  se  puso  nuevamente  de  rodillas  a rezar:  en  esto,  el 
muchacho  de  la  frutera  llamó  reciamente  ala  puerta  i la  dijo  que 
un  señor  queria  verla  a solas  i en  aquel  instante  mismo. 

La  Eibou  se  vió  forzada,  bien  a pesar  suyo,  a dejar  por  un  mo- 
mento la  difunta,  i bajó  cuatro  a cuatro  los  escalones.  Pero  cuál 
no  seria  su  sorpresa  al  oir  en  aquel  momento  un  altercado  bastan- 
te sério,  i ver  a su  marido  luchando  a brazo  partido  con  un  hom- 
bre mui  mal  vestido  que  queria  a viva  fuerza  subir  la  escalera  a 
pesar  de  los  redoblados  esfuerzos  del  portero:  no  subiréis,  hombre 
atrevido,  gritaba  Eibou,  nó,  no  subiréis,  estáis,  o nos  veremos  las 
caras;  si  yo  me  llego  a enfadar  vereis,  desalmado! 

— ¿Qué  es  esto,  qué  sucede?  esclamó  Serafina  Eibou.  ¿Qué  es  lo 
■que  quiere  ese  hombre? 

— Serafina,  detente,  es  el  padre  de  Melania,  que  después  que  la 
ha  abandonado  hace  tres  años,  quiere  ahora  saber  de  ella;  mons- 
truo, mírale  Serafina,  ¿conoces  a ese  gran  bribón? 

— Bien  está,  bien  está,  Eibou,  repuso  la  portera,  déjame  a mí 
obrar;  i después  aproximándose  al  padre  de  Melania  le  dijo  con 
admirable  serenidad;  señor,  queréis  saber  de  vuestra  hija,  nada 
mas  justo,  como  un  buen  padre  que  sin  duda  sois,  queréis  saber 
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si  es  o no  feliz,  si  nada  le  falta,  si  goza  de  completa  salud,  pues 
lo  vais  a saber  por  vns  mismo;  seguidme,  yo  os  lo  suplico,  pues 
que  os  voi  a llevar  a la  habitación  que  ocupa  en  casa  de  los 
Durets. 

El  padre  de  Melania  murmuró  algunas  palabras  que  la  portera 
no  pudo  entender  i la  siguió. 

Cuando  entraron  en  casa  de  los  Durets,  estos  e igualmente  Ade- 
la, cuya  cama  habia  sido  trasladada  al  primer  cuarto,  reposaban 
tranquilamente  rendidos  bajo  el  peso  de  su  dolor  i por  las  fatigas 
de  muchas  malas  noches  pasadas  al  lado  de  Melania,  se  habían 
dormido  profundamente,  asi  no  se  despertaron  al  ruido  de  los 
pasos  de  la  portera  i de  su  compañero,  a quien  la  Ribou  introdujo 
en  el  segundo  cuarto  cuya  puerta  cerró  con  cuidado,  i le  llevó  cer- 
ca de  la  cama  de  la  difunta,  i retirando  las  cortinas  i fijando  en 
él  su  mirada  le  dijo  con  fuerte  i penetrante  voz:  mira  ahí  a tu  hija, 
hombre  licencioso,  tú  has  sido  quien  la  has  asesinado,  ella  era  un 
ánjel  que  se  halla  en  el  cielo,  tú  eres  un  mal  pudre  asi  como  has 
sido  un  mal  marido,  i sin  embargo,  ella  ha  rogado  a Dios  por  tí 
antes  de  dar  su  último  suspiro.  ¡Inocente  criatura! 

A estas  terribles  palabras,  a este  inesperado  a la  par  que  lúgu- 
bre espectáculo,  el  padre  de  Melania  se  vió  sobrecojido  de  un  vér- 
tigo, i poniéndose  las  manos  delante  de  la  cara,  arrojaba  sordos 
jemidos.  ¡Ponte  de  rodillas  i pide  perdón  a Dios!  esclamó  la 
portera. 

Pero  él  parecía  vacilar,  el  peso  de  su  conciencia  le  abrumaba, 
i en  el  momento  en  que  sus  rodillas  empezaban  a doblarse,  se  le- 
vantó súbitamente,  paseó  sus  estraviados  ojos  por  el  aposento, 
abrió  la  puerta  con  violencia,  i precipitándose  por  la  escalera  des- 
apareció. 

El  ruido  despertó  a los  Durets,  pero  cómo  ya  era  de  noche  i no 
habia  en  el  cuarto  luz  alguna,  no  vieron  al  hombre  que  acababa 
de  salir  i la  portera  les  dijo  para  tranquilizarlos,  no  os  asustéis, 
mis  buenos  amigos,  descansad  tranquilamente,  teueis  bastante 
necesidad  de  reposo;  nó,  no  ha  sido  nada,  dormios. 

La  Ribou  pasó  la  noche  leyendo  i releyendo  el  oficio  de  difun- 
tos sin  permitirse  el  mas  mínimo  instante  de  reposo.  El  silencio 
profundo  que  reinaba  en  la  casa  mortuoria  era  interrumpido  de 
vez  en  cuando  por  los  sollozos  de  Adela  i por  los  suspiros  de  los 
Durets.  La  portera  se  aproximaba  alguna  vez  a la  cama  de  aquella 
niña  i la  consolaba  como  mejor  podia;  vamos,  la  decia,  hija,  sé 
mas  razonable,  tío  despiertes  a tus  padres,  los  pobres  están  mui 
cansados,  duerme,  hija  mia. 

Asi  que  amaneció  sin  decir  nada  a los  Durets,  fue  en  nombre 
de  ellos  a hacer  la  declaración  del  fallecimiento  de  Melania,  aga- 
sajó al  sacerdote  que  tantas  pruebas  habia  dado  a la  pobre  niña  de 
interés  i de  carino,  suministrándola  los  últimos  consuelos  de  la 


555 


DEL  FUELLO. 

Relijion.  No  estoi  cansada,  decia  a los  Duréis,  asi  que  había  vuel- 
to, ya  lie  hecho  todas  las  dilijencias  precisas  en  semejantes  casos: 
he  ido  a la  Iglesia,  ala  alcaldía',  por  desgracia  me  hallo  bien  du- 
cha en  todas  estas  cosas,  asi  ustedes  ahora  deben  permanecer  quie- 
tos i no  cuidarse  mas  que  de  su  pena.  Yo  me  encargo  de  hacer 
saber  a todos  vuestros  conocimientos  esta  desgracia,  es  necesario 
emplear  para  ello  todo  un  dia,  pero  no  importa,  porque  quiero 
que  todo  esté  en  regla,  i esta  noche,  ya  se  sabe,  volveré  a ocupar 
mi  puesto  cerca  de  mi  anjel.  ^ 

Dieron  con  toda  la  efusión  de  su  corazón  gracias,  los  Durets,  a la 
portera,  exijiéndola  el  que  descansase  aquella  noche;  pero  no  lo- 
graron el  que  consintiese  esta  después  de  muchas  instancias. 
Nosotros,  nosotros,  mi  buena  señora  Ribou,  decían  los  Durets,  so- 
mos los  que  debemos  estar  en  los  últimos  momentos  al  lado  de 
Melania,  ese  es  nuestro  deber,  él  es  también  nuestro  único  con- 
suelo. 

Al  siguiente  dia  de  la  muerte  de  Melania,  fue  cuando  tuvo  lugar 
la  triste  ceremoria  de  su  entierro.  Gracias  a las  dilijencias  de  la 
Ribou  un  número  bastante  considerable  del  barrio,  i mui  particu- 
larmente de  jóvenes  vestidas  de  blanco,  la  acompañaban  a la  Igle- 
sia i al  cementerio.  Cuando  el  sacerdote  que  la  había  asistido  hu- 
bo bendecido  la  tumba,  recitando  las  últimas  oraciones  de  la  Igle- 
sia interrumpidas  a menudo  a causa  de  la  sensación  que  esperi- 
mentaba,  Adela  i la  portera  depositaron  en  el  féretro  dos  coronas 
blancas,  i poniéndose  de  rodillas  cerca  de  la  fosa,  la  llenaron  de 
lágrimas.  Los  Durets  i demas  asistentes,  que  la  estimaban  mucho, 
también  lloraron  a esta  virtuosa  i amable  joven,  de  manera  que 
fué  una  escena  de  profundo  i sincero  dolor. 

En  el  momento  de  la  separación,  cuando  los  enterradores  echa- 
ban ya  las  últimas  paladas  de  tierra  sobre  los  tristes  restos  de 
aquella  vírjen  cristiana,  la  portera,  acercándose  a su  marido,  le 
dijo:  ármate  de  valor,  Ribou,  pues  es  preciso  te  encargues  de  ha- 
cer volver  a su  casa  a Mr.  Durets.  yo  me  encargo  de  su  mujer  i 
de  Adela.  Cuidado,  te  encargo  sobre  todo,  de  que  te  se  ocurra 
■ofrecer  el  refresco  a ese  pobre  hombre,  esa  manera  de  consuelo  se 
•queda  solo  para  tu  rejimiento;  él  no  lo  conoce,  no  le  hables  mas 
•quede  Melania;  es  necesario  que  su  dolor  se  vea  satisfecho,  ¿en- 
tiendes? Yo  conozco  bien  el  corazón  humano,  cuanto  mas  se  llora 
inas  consuelo  se  siente,  ¡son  tan  buenas  estas  honradas  jentes! 
¿amaban  tanto  a esa  pobre  criatura! 

La  portera  se  consagró  con  cuerpo  i alma,  en  los  siguientes  dias, 
al  servicio  de  los  Durets;  hacia  casi  todas  las  dilijencias,  volvía  vi- 
sitas a sus  amigos  (que  tenían  aquellos  descuidadas  hacia  cerca  de 
tres  semanas)  i les  prestaba  toda  clase  de  servicios. 

Gracias  a la  intimidad  que  ya  mediaba,  desde  estos  sucesos,  en- 
tre  la  portera  i los  Durets,  estos  supieron  que  se  hallaban  en  una 
grande  apretura  hacia  tres  años,  de  resultas  de  una  falsa  especu- 


556 


EL  MENSAJERO 


lacion,  en  la  que  engañados  por  mentirosas  promesas  habían  pres- 
tado con  demasiada  confianza  una  suma  bastante  considerable, 
fruto  de  diez  años  de  trabajos  i economías.  Indignada  la  portera 
al  ver  de  qué  medios  tan  fraudulentos  se  habían  valido  para  en- 
gañar a los  pasamaneros,  fue  tan  dilijente,  defendió  en  nombre 
de  aquellos  con  tan  gran  acierto  su  causa  i trabajó  tanto,  que  lo- 
gró por  fin  que  restituyesen  a sus  protejidos  la  suma  que  les  de- 
bían, con  laque  ya  no  contaban. 

Este  suceso  inesperado  proporcionó  a aquella  humilde  familia 
cierta  especie  de  comodidad. 

Los  Durets  no  sabina  como  espresar  su  agradecimiento  a la 
Ribou,  que  les  decía:  no  soi  yo,  amigos  míos,  quien  os  ha  hecho 
beneficio,  ha  sido  aquel  ánjel  del  Señor  que  teneis  en  el  cielo;  ella 
es  quien  me  ba  dado  valor,  pies  i piernas  para  ir  a casa  de  todos 
esos  tramposos  que  engañan  a la  pobre  jeate;  me  he  sentado  gua- 
pamente en  lo  que  ellos  llaman  la  silla  de  su  compañía,  ¡villanos! 
¡embaucadores!  Yo  no  me  conocía;  os  lo  aseguro,  estaba  como  una 
furia,  me  sentía  con  fuerzas  sobrehumanas,  les  he  tirado  todo  lo 
desús  bufetes,  sus  cartones  verdes,  sus  rojos  impresos  i todos  sus 
libros.  Buena  falta  ha  hecho  todo  esto  para  que  me  dieran  su  hu- 
cha i pagasen  hasta  el  último  maravedí.  ¿Lo  veis,  anadió  con  voz 
conmovida,  cómo  confio  en  los  ruegos  de  vuestra  santa!...'...  ella 
ha  hecho  todo  eso  por  vosotros,  pues  vereis  todo  lo  que  va  a hacer 
mui  pronto  por  mí no  os  digo  mas  que  esto. 

— Mereceis  que  Dios  os  colme  de  bendiciones,  Mad.  Ribou,  con- 
testaron enternecidos  los  Durets,  i nosotros  os  (leseamos  con  todo 
nuestro  corazón  todo  aquello  que  pueda  hacer  vuestra  felicidad. 

— Ya  vereis,  ya  vereis,  mis  buenos  amigos,  mas  esperad,  aña- 
dió con  cierto  embarazo,  quiero  deciros  una  cosa vamos,  es 

preciso  lo  sepáis 

— ¡Serafina!  ¡Serafina!  gritó  en  aquel  momento  la  voz  retum- 
bona del  portero  desde  el  pie  de  la  escalera;  baja  lista,  haces  falta 
aquí.  Serafina  se  levantó  en  seguida  i dijo  a los  Durets:  disimu- 
lad, luego  os  lo  diré,  me  llaman  abajo  i los  de  mi  oficio  pertene- 
cemos a todo  el  mundo,  el  deber  ante  todo. 

Apenas  la  portera  entró  en  su  habitación,  cuando  su  marido 
con  semblante  demudado  la  dijo  presentándola  un  periódico,  to- 
ma, lee  hasta  aquí  abajo,  me  lie-  horrorizado.  Mientras  la  Ribou 
leia,  abría  cada  vez  mas  ojos  haciendo  de  cuando  en  cuando  escla- 
maciones  grandes  de  sorpresa  i de  pavor,  asi  que  hubo  terminado 
la  lectura  dijo:  ves,  señor  Ribou,  como  hai  en  el  cielo  un  Dios 
que  castiga  a los  que  se  apartan  de  su  santa  lei,  i después  añadió 
con  las  lágrimas  en  los  ojos,  pero  nosotros  vamos  hacer  el  nuestro, 
¿tío  es  verdad,  Ribou  mió? 

Sin  aguardar  respuesta  de  su  marido,  cuyas  nuevas  disposicio- 
nes interiores  conocía  ya,  subió  la  portera  precipitadamente  a ca- 
sa de  los  Durets.  ¡Vamos!  les  dijo,  no  sabéis  lo  que  se  ha  hecho 
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de  ese  bribón,  de  ese  licencioso,  de  ese  mal  marido,  de  ese  mal 
padre;  pues  Dios  le  ha  castigado;  tomad,  leed,  señor  Duret,  leed 
alto  el  diario  de  ayer. 

Duret  tomó  el  papel  i leyó  con  voz  alterada  un  artículo  en  estos 
términos: 

«.Ayer  cerca  del  anochecer,  un  hombre  dejmui  mala  traza,  i con 
«el  vestido  hecho  pedazos,  ha  sido  detenido  en  el  cementerio  del 
»P.  Lachaise;  corria  por  entre  los  sepulcros  gritando  como  un  fu- 
arioso:  «yo  he  enterrado  dos  aquí,  yo  he  enterrado  dos  aquí.»  A 
»las  preguntas  que  le  hicieron  los  guardas  del  cementerio,  no  con- 
»testaba  sino  con  las  propias  palabras,  «yo  he  enterrado  dos  aquí,» 
«acompañadas  de  una  risa  espantosa.  No  dijo  su  nombre,  ni  don- 
»de  vivía;  pero  la  policía  averiguó  que  era  un  artesano  conocido 
»en  el  Arrabal  del  Temple  por  su  mala  vida  i su  violento  i duro 
«carácter.  Este  infeliz  ha  matado  a disgustos  a su  mujer  é hija; 
«la  última  acaba  de  morir  i había  sido  recojida  por  una  caritativa 
«familia  de  artesanos  del  mismo  barrio;  ese  desgraciado,  embru- 
«tecido  por  el  vicio,  estaba  completamente  trastornado;  se  le  ha 
«llevado  a Bicetre.» 

El  periódico  se  escapó  de  las  manos  de  Mr.  Duret,  i después  de 
algunos  momentos  de  estupor,  empezó  a sollozar,  igualmente  Ma- 
dama Duret  i Adela. 

— Yed  ahí  cómo  Dios,  dijo  la  portera  con  voz  llena  de  fuerza  a 
la  par  que  conmovida,  ved  ahí  como  nuestro  Dios  castiga  a los 
malos  aun  en  esta  vida,  i si  no  lo  hace  asi  siempre,  es  porque 
es  mui  misericordioso  i quiere  dar  tiempo  para  que  se  convier- 
tan aquellos  que  por  sus  crímenes  se  apartan  de  la  senda  del  bien... 
vamos,  mis  buenos  amigos,  no  os  aturdáis  por  lo  que  voi  a deciros, 

ni  tampoco  por  ello  me  vayais  a querer  menos Dios,  a ruego 

de  vuestra  santa,  me  ha  concedido  una  gracia;  porque  aquí  donde 

me  veis,  soi  una  gran  culpable os  admiráis escuchadme: 

yo  no  he  robado  ni  he  matado,  he  sido  siempre  una  mujer  hon- 
rada, pero  cuando  casé  en  segundas  nupcias  con  ese  viejo  soldado 
Ribou  que  no  ha  sido  bien  enseñado,  por  condescender  con  él,  no 
me  casé  en  la  Iglesia  como  cuando  mi  primer  difunto  esposo;  po- 
brecillo,  aun  le  lloro 

— ¡Mi  buena  Ribou!  ¡mi buena  Ribou!  interrumpiéronlos  Durets 
enternecidos  hasta  lo  mas  íntimo  de  su  alma. 

— Asi  es  que  tengo  hace  ya  algún  tiempo  un  gran  peso  sobre  mi 
corazón,  porque  aquí  donde  me  veis  yo  he  sido  bien  enseñada  en 
mi  niñez;  mas  en  fin,  ahora  todo  lo  vamos  a reparar;  Ribou  no  tie- 
ne mal  fondo,  no  es  culpa  suya  el  que  no  le  hayan  enseñado  me- 
jor, ¡cómo  hade  ser!  él,  igualmente  que  nosotros  todos,  ha  sido 
testigo  de  las  interesantes  cosas  que  han  pasado  estos  dias  en  vues- 
tra casa,  todo  eso  le  ha  causado  un  gran  efecto,  i todo  está  ya  arre- 
glado, i hablado  con  el  sacerdote  que  ha  venido  aquí  como  envia- 
do del  ciclo Yo  os  ruego,  amigos  míos,  asistáis  al  acto  de  mi 
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matrimonio  lejí timo  que  debe  tener  lugar  en  esta  semana;  ya  os 
diré  el  di  a. 

Todos  tres  abrazaron  cariñosamente  a la  buena  portera. 

Al  siguiente  sábado  los  Ribous  quedaron  lejítimemente  unidos 
por  medio  del  sacramento  del  Matrimonio  en  su  parroquia,  ba- 
ilándose presentes  a diclio  acto,  no  solamente  los  Durets,  sino  to- 
dos los  demas  inquilinos  de  1 1 casa. 

El  dueño  de  casa,  que  les  estimaba  mucho,  asistió  también  con 
toda  su  familia,  convidándoles  a pasar  después  a su  casa  de  campo 
cerca  de  Taris  a celebrar  la  comida  de  boda,  como  igualmente  a 
los  Durets  i al  eclesiástico  que  les  había  casado,  quien  por  una 
feliz  casualidad  se  halló  ser  uno  de  sus  amigos. 

Difícil  es  poder  espresar  bastante  la  felicidad  de  los  viejos  espo- 
sos. Madama  Serafina  Ribou,  sobre  todo,  no  sabia  lo  que  le  pasaba; 
mas  esto  no  la  impedia  decir  de  vez  en  cuando  al  sacerdote:  ¿quién 
hubiera  pensado  esto?  Me  estremezco  de  pensar  en  el  estado  en 
que  hemos  estado,  i de  lo  mal  recibido  que  fuisteis  por  mi  marido, 
cuando  vinisteis  por  primera  vez  a nuestra  casa,  aun  lo  siento  i 
no  me  consuelo. 

Pues  es  preciso  que  lo  olvidéis,  mi  buena  Ribou,  contestó  el 
eclesiástico  sonriéndose,  yo  lo  he  olvidado  completamente,  i en 
todo  lo  que  nos  acontece  en  ¡este  mundo  es  preciso  considerar 
el  fin. 

Quedó  edificado  el  ministro  del  Señor  de  los  buenos  sentimien- 
tos, i sobre  todo,  de  las  disposiciones  verdaderamente  cristianas 
de  aquella  honrada  jente;  i lo  fué  doblemente  cuando,  después  de 
tres  semanas,  al  domingo  siguiente  del  de  Ramos,  desde  mui  de 
mañana,  los  Durets,  Adela  i la  mujer  del  dorador  asistieron  al 
Santo  sacrificio  de  la  Misa,  celebrado  en  sufrnjio  del  alma  de  Me- 
lauia,  íecibieudo  todos  de  mauo  del  eclesiástico  la  Sagrada  Co- 
munión Pascual. 

Los  corazones  rectos  son  amados  de  Dios. 


Noticias  Estranjeras. 


Progresos  del  catolicismo. — El  año  pasado  han  abjurado  el  eutiquianismo 
en  la  ciudad  de  Cis  en  Cilicia,  ciento  cincuenta  familias.  Dos  sacerdotes  he- 
rejes se  lian  convertido  también. 

La  'provincia  de  San  Juan,  en  la  Otra  Banda,  ha  decretado  un  ausilio  pa- 
ra el  ferrocarril  a Chile. 

Se  dice  que  concluyó  la  revolución  en  la  República  Arjentina. 

Las  peregrinaciones  no  cesan  en  Francia. 

Inglaterra  i Estados- Pítidos. — Se  han  cambiado  notas  por  el  apresamiento 
que  un  buque  yankee  hizo  de  un  vapor  ingles. 

Se  complica  de  nuevo  la  cuestión  entre  Dinamarca  i Prusia. 

El  Japón  i China  han  arreglado  su  cuestión  amistosamente. 

Los  españoles  mandan  a Cuba  8000  hombres. 
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Los  carlistas  abandonaron  el  sitio  de  Puigcerdá. — Les  han  llegado  nue- 
vos refuerzos. 

Sigue  la  fiesta. — Se  dice  que  el  gobierno  de  Prusia  espedirá  mui  pronto 
una  orden  de  espulsion  contra  las  monjas,  relijiosos  i sacerdotes  estran- 
jeros. 

España  parece  ceder  la  isla  de  Puerto  ltico  a Alemania,  en  cambio  de 
que  favorezca  al  gobierno  contra  los  carlistas. 

Notable  conversión. — El  marques  de  ltipon,  presidente  de  las  lojías  ma- 
sónicas de  Inglaterra,  se  lia  hecho  católico  romano,  i ha  dejado  la  maso- 
nería. 


Crónica  Nacional. 


Itata. — Se  ha  vuelto  a nombrar  gobernador  a don  Pedro  José  Be- 
navente. 

La  Cámara  de  diputados  se  ha  ocupado  de  los  presupuestos,  i de  la  re- 
forma del  artículo  5.°  de  l%Constitueiou.  Boguemos  a Dios  por  que  ese  ar- 
tículo no  se  reforme,  i no  se  borre  su  santo  nombre  de  nuestras  leyes. 

El  Senado  se  ha  ocupado  de  la  lei  de  elecciones. 

Cura  para  Cáhuil:  señor  presbítero  don  Francisco  Bustamante. 

Advertimos  a nuestros  lectores  que  se  nos  habia  informado  mal  cuando 
dimos  la  noticia  de  que  el  Itmo.  señor  Salas  predicaba  dos  noches  en  la 
novena  del  Carmen. 


PARA  REIR. 

En  el  furor  de  la  refriega,  un  Jeneral  daba  órdenes  a su  Ayudante,  i le 
decia: 

— Coronel,  tome  usted  aquella  posición,  hágase  matar,  i después  venga 
a recibir  órdenes. 

i 

En  aquellos  tiempos  en  que  se  creía  en  la  virtud  de  las  piedras  preciosas, 
preguntó  una  señora  a un  filósofo: 

— Diga  usted,  ¿la  turquesa  tiene  alguna  virtud? 

— Yaya,  i mui  grande. 

—¿Cuál  es? 

— Que  si  usted  se  cae  con  ella  de  una  torre,  se  hará  usted  mil  pedazos, 
mientras  la  piedra  queda  sana  i entera,  lo  cual  no  es  poca  virtud. 


En  un  exámen  de  niños  de  escuela,  preguntó  el  examinador  a uno  de 
ellos: 

— ¿Por  qué  mordió  Adan  la  manzana? 

— Porque  no  tenia  cuchillo  para  partirla,  contestó  el  muchacho. 


En  tina  operación  nocturna  fue  preciso  colocar  una  avanzada  dentro  de 
un  rio,  a donde  llegaba,  el  agua  a la  cintura  de  los  soldados. 

— Muchachos!  les  dijo  el  sarjeuto  (pie  mandaba  el  puesto,  está  prohibido 
lumar,  pero  podéis  sentaros  si  queréis. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  esposicion  de  40  horas. 

Octubre  de  1874. 
Padres  Agustinos Dias  16  17  18 


Recoleta  Francisca 19  20  21 

Carmen  de  San  Rafael 22  23  24 

Capilla  de  San  Rafael 25  26  27 


Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 
EL  MIEDO. 


Adivina. 

Mi  nombre  es  disminujlvo  ’v  'M 
De  la  fruta  prohibida; 

Soi  flor,  soi  medicinal, 

I soi  mui  bien  conocida. 


MANUAL  DE  PIEDAD. 

i Acaba  de  llegar  esta  preciosa  obra  impresa  por  primera  vez  en  ; 
j Chile,  i ahora  reimpresa  en  Barcelona.  En  otra  pajina  publicamos  un  j 
i artículo  recomendando  su  adquisición.  Sumamente  barato,  se  ven-  i 
i de  empastada  a cuarenta  centavos , en  la  librería  de  la  Sociedad  Bi-  i 
j bliogáfica,  calle  de  San  Antonio,  casa  número  25. 
j Advertimos  a nuestros  lectores  que  el  producto  de  la  venta  so  ; 
: invertirá,  en  la  sección  de  San  Pedro  Damiano  del  Seminario  de  j 
i Santiago,  destinada  a formar  Sacerdotes. 


En  la  oficina  central,  calle  de  la  Bandera,  núm.  53,  en  los  j 
i altos,  se  reciben  suscriciones  a este  periódico  por  la  pequeña  I 
; suma  de  un  peso  al  año.  Los  suscritores  lo  recibirán  todas  ! 
j las  semanas  en  sus  casas,  i suplicamos  avisen  a la  oficina,  si  j 
I hai  en  esto  algún  descuido. 
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Precio  de  suscricion:  UN  PESO,  al  año,  adelantado;  i 
! número  suelto:  TRES  CENTAVOS. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Tcatinos,  núm.  39. 


EL 
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ADVENIAT  regnum  tuum...! 
VENGA  A NOS  ÉL  TU  REINO...! 
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La  Sainaritaiia. 


Año  V. 


Octubre  24  de  1874. 


N.°  205. 


La  Samaritana. 


(Evanjelio  de  San  Juan, 
cap.  4.°,  v.  1—42). 

I. 

Hacia  cerca  de  ocho  meses  que  Jesús  ejercía  su  ministerio  en 
los  campos  de  la  Judea,  cuando  el  odio  i mala  voluntad  de  los  Fa- 
riseos lo  obligó  a llevar  a otra  parte  la  divina  palabra.  Luego  que 
conoció,  pues,  Jesús  que  los  Fariseos  se  Jijaban  en  que  tenia  mas  dis- 
cípulos i bautizaba  mas  que  Juan  Bautista  ( aunque  propiamente 
no  era  Jesús  quien  bautizaba,  sirio  sus  discípulos),  dejó  la  Judea,  i 
volvió  de  nuevo  a la  Galilea.  Mil  veces  el  Señor  retira  su  relijion  de 
un  pueblo,  cuando  se  hace  indigno  de  ella  por  sus  pecados  o por 
la  persecución  que  emprende  contra  sus  ministros,  para  llevarla 
a otros  pueblos  mas  dóciles  a su  enseñauza. 

Mas,  para  ir  de  Judea  a Galilea,  convenia  pasar  por  Samaría. 
Llegó,  pues,  a la  ciudad  de  Samaría,  que  se  llama  Sicar,  cerca  de 
la  herencia  que  dió  Jacob  a su  hijo  José.  I ahí  se  encontraba  el 
pozo  de  Jacob,  mui  venerado  por  los  judíos,  porque,  según  deciau, 
había  sido  cavado  por  ese  patriarca.  Fatigado,  pues,  Jesús  por  el 
camino,  estaba  sentado  sobre  el  pozo.  Eran  cerca  de  las  doce  del  dia. 
Una  Samaritana  llegó  entonces  asacar  agua.  Jesús  le  dice:  Dame 
de  beber  (Sus  discípulos  habían  ido  a' la  ciudad  a comprar  co- 
mida). 

En.  su  lenguaje,  i aun  quizasen  la  forma  de  sus  vestidos,  cono- 
ció la  Samaritana  que  el  hombre  que  la  hablaba  era  judío  (o  de  la 
tierra  de  la  Judea).  Había  un  odio  mui  grande  entro  los  habitan- 
tes de  los  dos  pueblos,  los  judíos  i los  samaritanos;  i ni  siquiera 
querian  atravesar  palabra  entre  sí.  Por  esta  razón,  le  contestó  la  Sa^ 
maritana:  ¿Cómo,  siendo  tú  judío,  me  pides  de  beber  a 'mí,  quesoi 
Samaritana Sabes  que  no  se  juntan  los  judías  con  los  samaritanos.' 

Sin  responder  Jesús  directamente  a la  pregunta  de  la  mujer, 
quiere  picarle  la  curiosidad  i darle  a conocer  que  El  es  el  Cristo 
que  venia  a salvar  a los  hombres.  ¡Si  supieseis  el  don  de  Dios!  le  di- 
ce Jesús,  ¡si  supieseis  el  favor  que  os  hace  en  permitiros  este  en- 
cuentro conmigo,  i quién  es  el  que  te  dice:  Dame  de  beber!  quizas 
tú  misma  se  lo  habrías  pedido , i él  te  habría  dado  una  agua  viva. 
No  niega  el  Señor  el  agua  viva  de  la  gracia,  que  comunica  al  alma 
la  verdadera  vida,  al  que  se  la  pide  con  fervor. 

La  Samaritana  entieude  materialmente  las  palabras  de  Jesús  i 
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no  sabe  que  le  habla  de  la  gracia;  por  lo  cüal,  llena  de  sor- 
presa, le  dice:  Señor,  ni  tiesto  en  que  sacar  agua  tienes,  i el  pozo  es 
profundo;  ¿de  donde  sacas,  pues,  esa  agua  viva ? ¿Por  aúaso  eres 
mayor  que  nuestro  padre  Jacob,  que  nos  dio  este  pozo,  i del  cual  be- 
bió él,  sus  hijos  i stts  ganados ? Quería  preguntarle  si  se  creía  él 
mas  que  Jacob  para  encontrav  otra  agua  mejor  que  la  de  ese 
pozo. 

No  quiso  Jesús  decirle  desde  luego  que  en  realidad  era  mas  que 
Jacob,  para  no  prevenirla  en  su  contra,  sino  que  la  deja  juzgar 
por  sí  misma  cuál  de  los  dos  es  mayor.  7>e  dijo:  A todo  él  que  bebe 
de  esta  agua,  le  dará  sed  otra  vez;  pero  el  que  beba  del  agua  que  yo 
le  dé,  no  volverá  nunca  a tener  sed.  Los  bienes  de  este  mundo,  re- 
presentados por  el  agua  de  la  Samaritana,  no  hacen  sino  aumentar 
en  el  hombre  la  sed  de  placeres;  mientras  que  la  gracia  de 
Dios,  representada  por  el  agua  viva,  llevándonos  a la  gloria,  nos 
dará  una  completa  i eterna  felicidad.  I el  agua  que  yo  le  dé,  sigue 
Jesús,  se  liará  en  él  una  f uente  de  agua  que  salte  hasta  la  vida 
eterna. 

La  Samaritana  no  entiende  todavia  de  lo  que  le  habla  Jesús,  i 
cree  que  le  promete  una  agua  maravillosa  que  le  quitará  por  toda 
la  vida  la  sed  natural.  Desea  conocerla,  i le  dice:  Señor,  dadme  de 
esa  agua,  para  no  tener  mas  sed , ni  venir  aquí  a sacar  agua. 

Ya  Jesús  ha  picado  la  curiosidad  de  la  mujer,  i quiere  ahora 
llamarla  a penitencia,  recordándole  su  mala  vida.  Con  ese  fin,  le 
dice:  Anda,  llama  a tu  marido , i ven  acá.  Respondió  la  mujer:  No 
tengo  marido.  Jesús  le  replica:  Has  dicho  bien,  que  no  tienes  marido: 
pues  has  tenido  cinco;  i el  que  ahora  tienes,  no  es  tu  marido:  en  esto 
has  dicho  la  verdad. 

Sorprendida  la  Samaritana  al  ver  que  el  Señor  le  adivinaba  su 
vida,  comienza  a ver  en  ese  hombre  con  quien  habla,  un  enviado 
de  Dios,  i le  dice:  Señor,  veo  que  eres  profeta.  Al  mismo  tiempo, 
tocada  por  la  guacia,  quiere  conocer  la  verdad  de  los  labios  de 
Jesús,  i no  desperdiciar  la  ocasión  de  saber  cuál  de  las  dos  reli j io- 
nes seria  la  verdadera,  si  la  de  los  judíos,  que  adoraban  a Dios  en 
Jerusalen,  o la  de  los  Samaritanos,  que  lo  adoraban  en  el  Monte 
Garizim;  i continúa:  Nuestros  padres  han  adorado  a Dios  en  esta 
montaña;  i vosotros  decís  que  Jerusalen  es  el  lugar  donde  debe  ado- 
rársele. 

Jesús  le  contesta:  Mujer,  créeme  que  llega  la  hora  en  que  ni  en  este 
monte  ni  en  Jerusalen  adoraréis  al  Padre.  En  adelante  los  cristia- 
nos levantarán  templos  en  todas  partes,  i a todos  los  pueblos  se 
llevará  la  palabra  de  Dios.  Pero,  mientras  tanto,  la  verdadera  re- 
lijion  estaba  entre  los  judíos,  de  los  cuales  se  había  anunciado  na- 
cerla el  Cristo,  i los  Samaritanos  eran  cismáticos  que  estaban  en 
el  error.  Vosotros  adoráis  lo  que  no  conocéis;  nosotros  adoramos  lo 
que  conocemos;  porque  la  salvación  viene  de  los  judíos. 

He  aquí  que  viene  la  hora,  i ya  ha  llegado  (puesto  que  Jesús,  el 
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verdadero  Mesías  i Salvador  había  nacido  i estaba  en  ol  mundo), 
en  que  los  verdaderos  adoradores,  los  fieles  sinceros,  adorarán  al 
Padre  en  espíritu  i en  verdad,  de  corazón,  i no  solo  con  un  culto 
esterior.  Pues  tales  adoradores  son  los  que  busca  el  Padre.  Dios, 
en  efecto,  es  espíritu  i los  que  lo  adoran,  deben,  adorarlo  en  espíritu 
i en  verdad.  No  es  bastante  llamarse  fiel  cristiano,  oir  misa,  i ha- 
cer otras  cosas  propias  de  un  creyente;  es  necesario  también  adorar 
a Dios  de  todo  corazón,  sujetar  el  entendimiento  a sus  enseñanzas, 
escuchar  la  voz  de  aquellos  a quienes  ha  encargado  predicar  su 
palabra  i conformar  todos  los  actos  a los  mandamientos  di- 
vinos. 


Del  mérito  o del  valor  de  las  obras; 


(Continuación.) 


— ¿No  prooede,  pues,  el  mérito  de 
las  obras  de  la  alta  dignidad  o de 
las  brillantes  cualidades  que  distin- 
guen a los  ojos  del  mundo  a los  que 
las  ejecutan? 

— No,  procede  únicamente  del  es- 
tado de  gracia  en  que  se  encuen- 
tran i de  la  intención  que  los  deter- 
mina a obrar. 

— ¿No  es,  mas  grande,  mas,  glo- 
rioso i por  consiguiente  mas  meri- 
torio hacer  milagros,  poseer  toda  la 
ciencia  de  los  ánjeles  i el  celo  de. 
los  apóstoles,  convertir  el  mundo, 
entero,  que  labrar  la  tierra,  culti- 
var la  viña  o barrer  las  calles? 

— Estas  ventajas  parecen  mui 
preferibles  a los  ojos  de  los  hom- 
bres, pero  no  sucede  lo  mismo  a los 
ojos  de  Dios. 

— ¿Qué  dirá  Jesucristo  a esos 
hombres  estraordin arios  que  hayan 
admirado  al  mundo  por  su  ciencia 
o su  habilidad,  pero  que  no  hayan 
tenido  cuidado  de  conservarse  en  es- 
tado de  gracia,  o que  solo  hayan, 
obrado  por  motivos  puramente  hu- 
manos? 

— Declara  en  el  Evanjelio.  que  les 
dirá:  Yo  no  os  conozco. 

— ¿I  qué  dirá  a los  obreros  i a 
les  pobres  que  hayan  hecho  sus 
obras  en  estado  de  gracia,  i propo- 
niéndose un  fin  sobrenatural'? 


— Venid,  benditos  de  mi  Padre,  a 
poseer  el  reino  de  los  cielos  que  os 
está  preparado  desde  el  principio 
del  mundo. 

— Según  esto  ¿debe-Ud.  tener;  en- 
vidia a los  dignatarios  o á los  ma- 
gistrados? 

— Por  el  contrario,  debo. compa- 
decer los,  porque  les  será  mas  difícil, 
que  a un  simple  artesano  ganar  el. 
cielo.  Poco  me  importa,  pues,  ser  en 
este  mundo  gran  señor  u,  oscuro 
obrero;  puedo  ganar  lo  mismo  i aun 
mas  ejerciendo  un  oficio  que  ciñen- 
do una  corona. 


— ¿Cuál  es,  después  de  Jesucristo 
la  criatura  que  se  encuentra  a.  ma- 
yor altura  en  el  cielo? 

— La  Santísima  Vírjen. 

— ¿Ha  hecho  ella  algo  estraordin 
narro  para  llegar  a tal  grado  de 
gloria? 

— Nada  dice  la  Escritura,  ni  la, 
historia.  Solo  sabemos  que  era  una 
doncella  pobre,  pero  mui  virtuosa, 
que  vivió  pobre  i cumplió  bien  to- 
das sus  obligaciones  domésticas. 

— ¿Qué  concluye  Udi  de  este  liecho? 

— Que  la  mujer  del  mas  pobre 
de  los  hombres  puede,  si  quiere,  te- 
ner en  el  cielo  un  lugar  mas  alto 
que-la  princesa  o la  reina  mas  ilustre. 
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— ¿Puede  una  misma  obra  no  ser 
meritoria,  o bien  Ber  maB  o ménos  ] 
meritoria  para  el  cielo? 

— Eso  depende  de  la  pureza  de 
los  motivos  que  la  han  inspirado. 

— Esplíquenos  Ud.  esto  con  algu- 
nos ejemplos. 

— Magdalena  mereció  mas  besan- 
do los  piés  de  Jesucristo  que  Simón 
dándole  un  gran  banquete;  la  viuda 
que  deposito  dos  óbolos  en  la  alcan- 
cía del  templo  mereció  mas  que  el 
rico  que  echó  en  ella  una  gran  suma. 


— Cite  Ud.  las  palabras  del  após- 
tol Santiago,  cap.  I,  v.  12. 

— "Feliz  es  el  que  sufre  la  tenta- 
ción, porque  recibirá  la  corona  de  la 
vida.» 

— Cite  Ud.  las  palabras  del  após- 
tol San  Pablo  en  su  segunda  Epísto- 
la a Timoteo,  cap.  IV,  v.  7 i 8. 

— «He  terminado  mi  carrera....;  me 
está  reservada  la  corona  de  justicia, 
i el  Señor,  que  es  el  justo  juez,  me 
la  dará  en  su  gran  dia,  no  solo  a mí, 
sino  también  a todos  los  que  aman 
su  venida.}» 


— ¿Cómo  nos  concede  Dios  el 
cielo? 

— Como  recompensa  de  nuestras 
buenas  obras. 

— Según  esto  j,no  es  el  cielo  mas 
que  uqa  recompensa? 

— Es  a la  vez  un  don  i una  recom- 
pensa. 

— El  hombre  que  está  en  pecado 
mortal  ¿puede  merecer  el  cielo? 

— Nó;  las  buenas  obras  hechas  en 
pecado  mortal  son  obras  muertas. 

— ¿Pueden  merecerlo  los  que  están 
en  gracia? 

— Sí,  por  que  tienen  derecho  a él; 
i pueden  aun  merecer  mayor  grado 
de  gloria. 

— I A.  quién  debe  el  hombre  el  de- 
recho que  tiene  de  entrar  al  cielo? 

— A Jesucristo  que  se  lo  ha  alcan- 
zado por  sus  propios  méritos. 

— ¿Por  qué,  pues,  dice  Ud.  que  el 
cielo  es  una  recompensa? 

— Porque  es  el  precio  de  la  coope- 
ración a la  gracia. 


— ¿Es  cierto  que  el  cielo  es  una 
recompensa? 

— Sí;  Jesucristo  recomienda  a sus 
apóstoles  que  se  regocijen  en  los  tra- 
bajos i persecuciones,  porque  una 
gran  recompensa  les  aguarda  en  el 
cielo. 

— ¿Qué  dice  el  Sabio  en  el  cap.  11, 
v.  18  de  los  Proverbios'? 

, — «El  que  siembra  justicia  pose- 

chará  una  rica  recompensa.» 


— ¿Qué  nos  hace  merecer  el  cielo 
i mayor  grado  de  gloria? 

— La  gracia  santificante. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  uniéndonos  a Jesucristo 
nos  hace  participantes  de  sus  méri- 
tos, 

— Si  el  hombre  puede  merecer  el 
cielo  ¿por  qué  dice  el  Salvador  en 
el  cap.  17,  v.  -10  de  San  Lúeas: 
«Cuando  hayais  hecho  todo  lo  que  se 
os  ha  ordenado,  decid:  Somos  siervos 
inútiles,  hemos  hecho  todo  lo  que 
debíamos»? 

— Porque  somos  siervos  inútiles 
respecto  de  Dios,  pero  no  respecto 
de  nosotros  mismos. 

— ¿Por  qué  somos  siervos  inútiles 
respecto  de  Dios? 

— Porque,  por  upas  que  hagamos,, 
no  podré mos  hacer  a Dios  mas  feliz. 

— ¿Por  qué  no  somos  siervos  inúti- 
les para  con  nosotros  mismos? 

—Porque  las  buenas  obras  nos  sir- 
ven para  alcanzar  la  recompensa  que 
Dips  nos  ha  prometido. 


— ¿Habría  podido  Dios  ordenar  al 
hombre  que  hiciese  buenas  obras  sin 
prometerle  ninguna  recompensa? 

— Indudablemente. 

— ¿Que  dice  ja  Iglesia  a este  res- 
pecto? 

— Que  la  bondad  de  Dios  para  con 
los  hombres  ha  sido  tan  grande,  que 
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quiere  que  sus  propios  dones  se  con- 
viertan en  méritos  de  ellos. 

— ¿Tenemos  razón  para  confiar 
grandemente  en  nuestras  buenas 
obras? 

— No  quiera  Dios,  dice  la  Iglesia 
Católica,  que  el  cristiano  se  glorifique 
en  sí  mismo,  i nó  en  el  Señor. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  todos  los  méritos  del 
cristiano  le  vienen  de  la  gracia,  i la 
gracia  le  viene  de  Jesucristo. 

—Cuando  una  parra  da  hermosos 
sarmientos,  i estos  sarmientos  pro- 
ducen buenos  frutos  ¿para  quién  es 
la  gloria! 

— Para  la  cepa  o el  tronco:  cuanto 
mas  hermosos  son  los  sarmientos,  cuan- 
to mas  suaves  i abundantes  son  los 
frutos,  tanto  mas  se  revela  i se  mani- 
fiesta la  bondad  de  la  cepa  o tronco. 

— ¿Qué  representan  esta  cepa,  es- 
to.? sarmientos  i estos  frutos? 

— La  cepa  representa  a Jesucris- 
to; los  sarmientos,  a todos  los  cris- 
tianos, i los  frutos,  sus  buenas  obras. 
Cuanto  mas  fuertes  son  los  cristia- 
nos en  la  gracia,  tanto  mas  multipli- 
can sus  buenas  obras,  i tanto  ma- 
yor gloria  tributan  a la  bondad  de 
Jesucristo,  de  quien  les  viene  la  sa- 
via i la  vida  que  les  hacen  producir 
estos  frutos. 


— Háganos  Ud.  ver  por  medio  do 
una  comparación  que  el  cielo  puede 
ser  a la  voz  un  don  i .una  rocom- 
pensa. 

— Un  gran  señor  encuentra  a un 
niño  pobre  i le  dice:  Oye,  hijo  mió; 
si  quieres  ir  a la  escuela  e instruirte, 
te  pondré  un  maestro  i te  daré  li- 
bros; i si  estudias  bien,  te  dejaré  toda 
mi  fortuna.  El  joven  estudia  i se 
porta  bien,  i su  protector  le  lega  su 
fortuna.  Esta  fortuna  es,  a la  vez, 
para  el  joven,  un  don  i una  recom- 
pensa . 

— Según  esto  ¿hace  Dios  un  acto 
de  justicia  concediendo  el  cielo  a los 
que  mueren  en  gracia? 


— Evidentemente;  porque  cuando 
dos  hombres  lian  celebrado  un  con- 
trato, la  justicia  exije  que  uno  i otro 
cumplan  su  compromiso.  De  la  mis- 
ma manera,  existe  un  tratado  entre 
Dios  i los  hombres;  Dios  ha  prome- 
tido a los  hombres  que  les  dará  el 
cielo  como  recompensa  si  cumplen 
su  voluntad;  luego  si  los  hombres 
cumplen  la  condición,  Dios  está 
obligado  en  justicia  a cumplir  su  pa- 
labra i a darles  el  cielo  por  recom- 
pensa. 

— ¿Puede  el  fiel  perder  el  mérito 
de  las  buenas  obras  que  ha  hecho? 

— Si,  lo  pierde  por  el  pecado  mor- 
tal? 

— ¿Pierde  para  siempre  ese  mérito? 

— Lo  pierde  si  basta  el  momento  de 
la  muerte  permanece  en  pecado  mor- 
tal; pero  si  recobra  la  gracia  santifican- 
te, recupera  al  mismo  tiempo  todos 
los  méritos  que  había  adquirido  por 
la  gracia  i perdido  por  el  pecado. 

— ¿Por  qué? 

— Porque,  por  la  bondad  do  Dios, 
la  g’racia  santificante,  al  volver  al 
alma  la  vida  divina,  hace  revivir  al 
mismo  tiempo  todas  sus  riquezas  i 
todos  sus  derechos. 

— Esplíquese  Ud.  con  mas  clari- 
dad. 

— Un  hombre  que,  por  su  traba- 
jo, ha  adquirido  una  gran  fortuna, 
llega  a perder  la  vida.  Tanto  la  lei 
natural  como  la  lci  civil  han  dis- 
puesto que,  cuando  un  hombre  mue- 
ra, pierda  la  propiedad  de  todos  sus 
bienes,  sea  despojado  de  ellos.  Pero 
el  poder  civil  puede  también  querer 
que,  si  un  muerto  resucita,  vuelva  a 
entrar  eu  posesión  de  todos  los  bie- 
nes que  ha  poseido;  lluego,  si  como 
Lázaro  cuando  Jesucristo  lo  hizo  sa- 
lir de  la  tumba,  llegara  ese  hombre 
a resucitar,  todos  sus  bienes  le  serian 
devueltos.  Tal  es  pues  lo  que  Dios, 
por  efecto  de  su  gran  bondad,  ha  es- 
tablecido en  el  orden  sobrenatural. 

( Concluirá.) 
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EL  MENDIGO. 

Las  calles  cruza  el  mísero  mendigo 
Implorando  la  santa  caridad, 

Buscando  en  su  congoja  un  rostro  amigo, 

Un  rostro  que  sonría  a su  horfaudad. 

Con  pasos  tardos,  vacilantes,  anda 
De  puerta  en  puerta  mendigando  un  pan; 

, Lloroso  grita  su  infeliz  demanda 

I un  “perdone  por  Dios,”  no  mas,  le  dan. 

Muchos  le  niegan  el  favor  que  implora 
I el  pobre  a todos  da  su  bendición, 

I no  tiene  alimento  i de  hambre  llora, 

I se  le  oprime  de  hambre  el  corazón. 

Tiembla  infeliz  de  frió  i de  fatiga, 

A nadie  mueve  su  lamento  cruel, 

Nadie  su  pobre  desnudez  abriga, 

¡Ai!  nadie  parte  su  placer  con  él. 

Todas  las  puertas  recorrió  buscando 
Una  limosna  en  llanto  i aflicción; 

Mas,  para  el  hombre  que  anda  mendigando 
Jamas  el  mundo  tiene  compasión. 

Lleva  entonces  su  planta  solitaria 
A recojerse  al  templo  del  Señor, 

I en  la  espansion  de  férvida  plegaria 
Busca  un  débil  alivio  a su  dolor. 

La  lobreguez  de  su  alma  allí  colora 
La  misteriosa  luz  de  la  oración; 

La  oración  es  un  bálsamo  al  que  Hora, 

Nunca  abandona  a los  mortales  Dios. 

Pobre  mendigo,  si  de  puerta  en  puerta 
Cerradas  todas  a tu  llauto  ves, 

La  de  la  relijion  siempre  está  abierta, 

No  pierdas  nunca  tu  bendita  fe. 

De  tu  cruda  miseria  en  el  abismo 
No  te  dirijas  a los  hombres,  no: 

Ellos  no  tienen  mas  que  el  egoísmo, 

No  tienen  mas  que  sórdida  ambición. 

Cuando  quieras  hallar  algún  consuelo, 
Cuando  quieras  un  pan,  pídelo  a Dios; 

El  su  mirada  te  enviará  del  cielo; 

La  mirada  de  Dios  es  bendición. 
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Hace  cinco  años  que  trabajo  en  una  fábrica  de  papeles  pintados  de  la» 
mejores  de  Paris.  En  otoño  del  año  pasado,  entró  en  el  mismo  taller  i era  rara 
departamento  un  guapo  chico  do  10  a 17  años,  delgado,  vigoroso  i trabaja- 
dor, aunque  algo  triste,  tal  vez  por  su  temperamento.  Se  llamaba  Santiago 
Menor,  pero  nosotros  le  apellidábamos  Jaime  el  dormilón,  no  porque  fuese- 
perezoso  o mal  trabajador,  sino  por  su  continente  grave  i soñoliento.  Era 
de  aquellos,  por  otra  parte,  que,  como  dicen  en  mi  tierra,  las  cojen  al  vue- 
lo, pues  no  tenia  pelo  de  tonto.  Sin  embargo,  era  de  excelente  corazón,  ama- 
ble con  todos,  dulce  en  hablar,  pues  no  echaba  pestes  ni  malas  palabras,  11b 
abrigaba  en  su  mente  malos  pensamientos.  Se  le  quería  mucho  en  el  taller. 

A la  hora  en  que  salíamos  a almorzar,  Jaime  no  se  quedaba  nunca  por 
los  alrededores  de  la  fábrica,  se  iba  a comer  a su  casa.  Un  oficial  de  basti- 
dor, que  no  le  quería  bien,  se  lo  dijo  en  una  ocasión,  i por  cierto  con  mal 
aire. 

El  dormilón  no  se  resintió:  solo  contestó  quo  tenia  una  madre  anciana, 
que  le  preparaba  el  almuerzo  i que  iba  a tomarlo  en  su  compañía. 

— El  viaje  parece  sin  embargo  un  poco  largo,  le  contestó  el  oficial.  Es 
preciso  menear  bien  las  piernas.  ¿Vivirá  tal  vez  su  madre  allá  en  el  jardín 
de  plantas,  sección  de  animales? 

A la  verdad,  se  sabia  ya  en  el  taller  que  la  madre  de  Jaime  vivia  en  la 
calle  de  Fossés-Saint-Victor;  pero  el  oficial  ora  amigo  de  bromas.  Si  hubie- 
se  recaído  en  otro,  hubiera  excitado  la  risa  de  los  compañeros;  pero  tratán- 
dose de  Jaime,  no  fue  así. 

Por  este  tiempo  murió  la  mujer  del  oficial,  de  sobreparto.  Era  preciso 
enterrarla.  Su  marido  no  queria  que  se  la  enterrara  en  la  fosa  común.  Noso- 
tros veíamos  el  apuro  en  que  se  encontraba  nuestro  oficial.  Jaime  nos  dijo 
al  dia  siguiente:  Si  se  echara  un  guante  por  aquí,  no  seria  difícil  que  se  le 
encontrara  un  buen  sitio  en  el  cementerio  Montparnasse.  En  seguida  se 
hizo  la  colecta  que  Jaime  habia  propuesto,  sacándose  lo  suficiente  para  en- 
terrar a la  madre  i buscar  ama  que  criase  al  niño. 

Todo  esto  hizo  que  poco  a poco  fuera  estrechándose  la  amistad  con  Jai- 
me, aunque  su  jenio,  mui  ensimismado,  como  dicen,  parecía  no  convidar  a 
hablarle  i quererle. 

Hace  unos  cinco  o seis  meses,  hubo  un  cambio  en  las  ■ costumbres  de 
Jaime,  ántes  era  siempre  exacto  por  la  mañana,  i de  los  primeros  que  en- 
traban en  el  trabajo;  ahora  llegaba  tarde.  Por  la  noche,  se  marchaba  co- 
rriendo i solo,  como  aquellos  que  temen  se  les  pueda  echar  algo  en  cara  i 
huyen  de  la  vista  de  los  demas.  . 

Un  dia  no  vino  al  taller,  i esta  falta  dió  mucho  que  hablar.  ¿Qué  haces 
dormilón!  le  dijo  un  dia  que  habia  tardado  mas  de  un  cuarto  /le  hora  en 
venir. 

— Yo!  contestó  como  sorprendido. 

r~i ' . * 

— Oí,  tu.  V 

— Quehaceres  que  teugo. 

Conocí  qne  pensaba  en  algo  que  no  queria  decirnos. 

De  otra  persona  que  no  fuera  Jaime  no  hubiera  sido  difícil  sospechar. 

El  15  de  Diciembre,  dia  en  que  se  cobraba  la  paga,  echó  de  ménos  el 
contramaestre  300  francos,  quo  tenia  sobre  su  mesa.  Mr.  Dubrut,  el  amo 
de  la  fábrica  me  llamó  a su  cuarto. 
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— Martin,  me  dijo  con  aire  grave,  ¿sabes  lo  que  pasa? 

— Sí,  señor,  sé  que  le  han  robado  300  francos  al  contramaestre. 

— La  policía  entiendo  en  el  asunto;  ¿sabes  sobre  quién  recaeu  las  sos- 
pechas? 

— Nó;  señor,  le  respondí,  i de  hecho  aunque  lo  sospechara  no  lo  hubie- 
ra dicho:  no  querría  delatar  masque  a los  malvados  reconocidos  por  tales, 
i eso  porque  es  preciso  avisar  a las  jentes  honradas.  ’ t 

— Mr.  Dubrut  continuó: 

— Tu  compadre  Jaime,  hace  algún  tiempo  quo  anda  trastornado,  el  co- 
misario de  policía  quiere  arrestarlo. 

I diciendo  esto  Mr.  Dubrut,  alzó  los  anteojos,  i me  miró  de  frente  a ver 
«i  podía  adivinar  mi  pensamieuto. 

— He  impedido  el  arresto.  No  puedo  creer  que  Jaime  sea  culpable. 
Tengo  la  mejor  opinión  de  él,  le  creo  hombre  de  bien  i honrado  traba- 
jador. 

—Oh!  estoi  seguro  de  eso,  dije  en  voz  alta. 

A las  primeras  palabras  que  Mr.  Dubrut  me  había  hablado  de  Jaime, 
cruzó  una  nube  por  delante  de  mis  ojos.  Me  sentía  mal,  i no  tenia  seguri- 
dad en  la  opinión  que  había  emitido  sobre  mi  camarada:  estaba  como  los 
que  de  noche  oyen  un  ruido  i no  saben  si  están  soñando  o despiertos. 

Por  una  parte  me  hallaba  convencido  de  que  mí  compañero  era  inca- 
paz de  una  mala  acción;  pero  también  veía  oscuro  el  negocio.  Mr.  Dubrut 
eputinud; 

— Es  menester  que  hables  a Jaime.  Dílo  de  mi  parte  que  si  ha  tomado 
«1  dinero,  venga  a disculparse  i a devolverme  lo  que  ha  robado;  que  yo  le 
quiero  i le  ayudaré  a reparar  el  mal;  yo  me  empeñaré  para  que  no  sea 
arrestado,  condenado  i deshonrado;  tiene  una  madre  anciana  a quien  ali- 
menta, ¿no  es  verdad? 

— Creo  que  sí,  señor, 

— Cuento  contigo.  No  hables  de  esto  a nadie  en  la  fábrica:  si  Jaime  ha 
hecho  mal,  que  tenga  confianza  en  mí  i no  se  arrepentirá  de  ello.  Sabia  yo 
que  Mr.  Dubrut  decía  la  verdad.  No  es  posible  que  haya  mejor  jefe  de 
taller  que  él. 

A la  tarde,  despees  del  trabajo  quería  hablar  con  Jaime,  i le  seguí 
cuando  le  vi  salir.  Teníamos  en  el  taller  un  cuartito  donde  se  guardaban 
los  avios  durante  las  horas  del  trabajo, 

Santiago  abrió  su  caja  i cojió  su  vestido.  Al  ponérselo,  cayeron  de  su 
bolsillo  en  tierra  unas  piezas  de  oro:  al  verlas  sentí  helárseme  la  sangre  en 
las  venas.  Jaime  se  bajó  a tierra  i recojió  el  dinero.  Al  levantarse  me  vio,  i 
no  pareció  que  se  turbase:  quise  hablarle,  i el  corazón  me  latia  con  vio- 
lencia. Salió  i yo  le  seguí. 

En  vez  de  dirijirme  Inicia  el  lado  de  la  calle  de  San-Victor,  tomó  el 
camino  de  los  boulevares  exteriores,  Víle  allí  seguir  la  acera,  reparando 
en  las  tiendas  como  quien  busca  alguua  cosa,  i continuó  de  este  modo 
hasta  la  calle  Saij.  Marceau.  Yo  le  seguía  a unos  30  pasos  de  distancia,  i 
por  fin  le  vi  entrar  en  una  tienda  i'  al  cabo  de  un  rato  salir  con  un  bulto 
grande  debajo  de  la  blusa. 

Estaba  yo  a bastante  distancia  para  distinguir  lo  que  era:  pero  vi  que 
Santiago  iba  mui  contento.  Marchaba  tan  aprisa,  que  apenas  le  podía  se- 
guir. Bajó  por  la  calle  de  Saint- Jacques;  después  tomó  la  calle  de  Saiut- 
Benoit.  Allí  comenzó  a marchar  mas  despacio,  mirando  a un  lado  i a otro, 
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como  si  temiera  ser  observado.  Llegó  al  número  221  de  la  calle  de  Fossés- 
Sai n t- Víctor,  i entró  en  una  casa  de  pobre  i triste  apariencia. 

Un  portalito  estrecho  i oscuro  conducía  de  la  calle  a una  escalera  rá- 
pida i sombría. 

Estaba,  lo  confieso,  poseído  por  uua  invencibte  curiosidad,  i por  eso  se- 
guí a Santiago. 

Al  llegar  al  piso  mas  alto  de  la  casa,  sacó  de  su  bolsillo  una  llave  i 
abrió  una  puerta. 

- — ¡Qué  suerte!  no  ha  venido  ella  todavía. 

No  oí  mas  que  estas  palabras. 

Jaime  habia  cerrado  la  puerta;  podía  salir  a cualquier  momento:  yo  no 
podia  por  tanto  estarme  allí. 

Una  escala  de  mano  continuaba  la  escalera  que  untes  habíamos  subido: 
tal  vez  conduciría  al  techo  del  cuarto.  Oí  ruido  de  jente  que  subia,  i su- 
biendo yo  a mi  vez,  me  encontré  en  un  vasto  granero. 

El  cuarto  donde  habia  entrado  Jaime  estaba  debajo  de  este  granero. 
Una  pequeña  grieta  me  permitía  ver  todo  lo  que  pasaba.  Me  eché  en  tie- 
rra i me  puse  a mirar.  Hacia  mal,  lo  confieso;  pero  ya  he  dicho  que  soi 
mui  curioso.  V'í  a Jaime,  con  los  brazos  desnudos,  los  cabellos  en  desdiden, 
a la  claridad  de  una  mala  linterna,  le  vi  radiante  de  alegría.  Acababa  de 
dejar  en  medio  del  cuarto  una  pequeña  estufa  de  bronce.  Sobre  el  tubo 
por  donde  salía  el  humo  de  la  estufa  se  leia  en  letras  blancas: 

3 de  Enero. — Santa  Jenoveca. 

Santiago  lo  hacia  todo  con  una  rapidez  asombrosa. 

Tomó  algunos  pedazos  do  leña  seca  i los  metió  en  la  chimenea.  Aun  ha- 
bia allí  un  braserillo  pequeño  todavia  caliente,  i echó  aquellas  brasas  sobre 
la  leña. 

Dos  minutos  después  se  oia  el  fuego  vivo  i ardiente  que  chispeaba  en 
la  chimenea.  Santiago  levantó  los  ojos  al  cielo.  Yo  estaba  temblando,  olvi- 
daba que  podia  ser  visto  por  mi  compañero. 

— Ah!  pobre  madre  mía!  Gracias,  Dios  mió!  esclamó  con  una  voz  llena 
de  felicidad. 

Desde  entonces  estuve  seguro  que  Santiago  no  habia  robado  en  la  fá- 
brica. 

Pasaron  aun  algunos  momentos.  Un  ruido  de  pasos  resonaba  en  la  esca- 
lera. Subían  lentamente. 

Los  pasos  iban  aproximándose;  i vi  entrar  a una  anciana.  Era  la  madre 
de  Santiago. 

■ — Madre  mia,  gritó  el  dormilón , os  deseo  una  buena  fiesta.  Hoi  es  dia  de 
Santa  Jenoveva;  por  ahora  no  hai  flores;  pero  ved  aquí  una  chimenea  que 
arderá  bien  este  invierno;  os  hará  encontrar  menos  fria  la  habitación  i me- 
nos largos  los  dias  que  aquí  paséis.  La  anciana  lloraba  de  gozo.  Santiago 
besaba  las  manos  frías  i descarnadas  de  su  madre,  i las  acercaba  al  calor  que 
salia  del  fuego. 

— Pero,  Santiago,  ¿de  dónde  has  sacado  tanto  dinero? 

— Al  buen  trabajador  nunca  le  falta  que  hacer.  Hace  dos  meses,  madre, 
si  yo  vengo  un  poco  mas  tarde  no  es  porque  trabaje  tanto  en  la  fábrica,  es 
que  voi  a encender  los  faroles  por  las  calles. 

— ¿Pero  si  por  la  mañana  sales  también  dos  horas  antes? 
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— Es  que  voi  a apagar  los  mecheros  del  gas.  Este  es  i\n  negocio  en  «¡rae 
gano  algo,  madre  mia. 

Hubiera  querido  arrojarme  en  aquel  momento,  en  los.  brazos  de  Jaime. 
Bajé  sin  embargo,  sin  meter  ruido. 

Al  dia  siguiente,  al  llegar  al  taller,  supe  que  ya  había  parecido  el 
ladrón. 

Era  el  oficial  de  bastidor,  aquel  que  tanto  se  burlaba  del  pobre  Jaime. 


Fábula. 


LAS  DOS  BANDERAS. 

Militia  est  vita  honúnis  su.per 
terram.  Job,  VII,  1. 

En  un  país  remoto, 

Que  se  halla  en  guerra, 

Un  lindo  joven  quiere 
Tomar  pandera. 

Del  uno  i otro  bando 
Primero  intenta 
Conocer  los  caudillos 
I su  estratejia. 

La  justicia  i las  armas 
Con  que  pelean, 

I,  en  fin,  los  galardones 
Con  que  ambos  premian 

I,  con  tales  designios, 

Al  campo  llega, 

Do  libre  azota  el  aire 
Bandera  negra. 

— «Mancebo,  le  gritan,  tu  suerte  es  segura! 

¿Qué  aquí  la  ventura 
Te  llama,  no  ves? 

Palacios,  festines  i danzas  i amores  ■ 

I ricos  licores 
Nuestra  paga  es. 

I en  lechos  floridos,  con  dicha  sin  tasa, 

La  vida  se  pasa 
Cual  sueño  de  amor. 

Ven,  ven;  no  vaciles:  ven,  ven  con  nosotros; 

Si  vas  con  los  otros, 

Te  secas  cual  flor» — 
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I el  joven,  que  es  prudente, 
Mucho  recela 

Que  allí  no  jueguen  limpio 
Por  varias  señas. 

I,  abismado  en  sus  dudas, 

Al  campo  vuela 
Do  la  Bandera  blanca 
Flota  modesta, 

— «Joven,  le  dicen,  tu  inmortal  destino 
Con  nosotros  te  llama; 

Que  si  buscas  vekdad,  vida  i camino, 
Hallaste  aquí  cuanto  tu  pecho  ama 
Santo  i divino. 

Una  cruz  es  el  arma  que  te  espera 
Hasta  que  el  tiempo  acabe; 

Mas  servir  al  Monarca  que  aquí  impera 
Es  un  yugo  feliz,  dulce  i siiave, 

Carga  lijera. 

✓ 

I tronos  tiene,  en  la  rejion  que  habita, 

Que  dar  a sus  valientes, 

Por  breve  plazo  en  que  la  lid  se  ajita; 

I de  palmas  i lauros  refuljeutes 
Gloria  infinita. 

— «Mui  serio  es  este  caso 
(Dice  el  doncel); 

Allí  juegos  i amores, 

Danza,  embriaguez, 

Palacios  i festines, 

Pero ¿i  después ? 

Aquí  silencio  adusto 
Reina  do  quier; 

Placeres  i delicias 
Nunca  se  ven. 

¡La  Cruz  basta  la  muerte! 

Pero ¿i  después? 

Mas — » 

Quede  aquí  suspenso  este  monólogo: 

Tu  lo  terminarás  a tu  manera, 

Joven  lector,  cual  héroe  de  mi  apólogo; 
Pues  del  mundo  en  la  bélica  carrera, 

Yo  te  anuncio,  sin  ínfulas  de  astrólogo. 

Que  tendrás  que  elejir  una  Bandera; 

I será  la  de  Cristo,  Rei  eterno, 

O de  Satan,  monarca  del  Averno. 
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— Maestro,  milagro  será  que  me  saque  la  lotería,  decía  un  oficial  de 
zapatero  sin  dejar  su  trabajo. 

Repitió  diez  veces  la  misma  esclamacion,  basta  que  al  fin  le  preguntó  el 
maestro: 

— ¿Qué  número  has  jugado? 

— ¿Yo?  nihguno. 

— Pues  entonces  ¿cómo  quieres  sacártela? 

— Pues  por  eso  digo  que  será  un  milagro. 


— ¿Quien  es? 

— ; Está  el  amo  en  casa? 

— bí,  señor. 

— Pues  dile  que  está  aquí  don  Juan  Francisco  de  Vinuegas,  caballero 
Veinticuatro  de  la  ciudad  de  Jerez. 

— Señor,  que  allí  están  don  Juan,  don  Francisco,  nueve  negras,  vein- 
ticuatro caballeros  i la  ciudad  de  Jerez. 

— Pues  díles  que  no  cabe  tanta  j ente  en  la  casa. 

Un  francés  fué  a España  con  objeto  de  visitar  los  establecimientos 
mas  notables.  Un  dia  entró  en  la  catedral  de  Burgos,  i entre  los  innumera- 
bles objetos  curiosos  que  le  mostró  el  cicerone,  lo  fué  una  calavera  de 
estraordinarias  dimensiones. 

— ¿De  quién  es  esta  calavera?  pregúntóel  francés  admirado. 

— De  San  Agustín. 

— I ¿esta  otra?  añadió  el  francés,  viendo  una  calavera  mas  diminuta. 

El  cicerone,  que  lo  ignoraba,  contestó  con  la  mayor  sangre  tria: 

— Del  mismo  santo  cuando  era  niño. 


Venia  un  hombre  beodo  montado  en  un  pollino;  un  niño,  al  verle,  escla- 
mó  dirijiéndose  a su  papá: 

— Papa,  papá,  mira  cómo  viene  ese  borracho. 

A lo  cual  su  padre  respondió,  para  enseñarle  a no  burlarse  de  las  de- 
bilidades del  prójimo: 

- — Hijo  mió,  ese  hombre  viene  como  Conviene. 

Pero  el  chistosísimo  Quevedo,  que  a la  sazón  se  hallaba  allí,  repuso: 

El  hombre  que  allí  se  ve 
Montado  sobre  un  pollino, 

No  viene  como  con  viene, 

Que  viene  como  con  vino. 


Noticias  Estranjeras. 


Los  buques  alemanes  intentaron  hacer  un  desembarque  en  Grietaría,  de 
España.  Los  carlistas  les  hicieron  fuego  con  laudable  arrojo,  i los  alema- 
nes se  vengaron  lanzando  a la  población  2-1  granadas.  Con  esto  quedó  ter- 
minado el  asunto. 
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'Guatemala. — En  Antigua  hubo  mi  fuerte  temblor  que  echó  a tierra  mu- 
chas easas  i aplastó  a 32  personas. 

En  China  tuvo  lugar  una  solemne  peregrinación  a un  templo  de  Nues- 
tra Señora.  Pasaban  los  cristianos  recaudo  el  rosario  por  las  ciudades  pa- 
ganas, llamando  la  atención  de  todos,  hasta  que  se  reunieron  en  número 
de  20,000  el  dia  de  la  fiesta  en  el  lugar  donde  existe  la  iglesia.  Allí  ro- 
garon por  la  libertad  del  Santo  Padre. 


Crónica  Nacional. 


Espléndido  triunfo. — La  Mayoría  de  la  Camarade  Diputados  haentrado  en 
las  miras  perseguidoras  del  gobierno,  i se  unió  a él  para  introducir  en  el  Có- 
digo penal  ciertos  artículos  en  contra  de  la  Iglesia  que  el  Senado  tenia 
rechazados.  La  pastoral  de  los  Obispos  chilenos  recordó  a los  fieles  la  es- 
comunion  en  que  iucurriau  los  que  dictaban  leyes  en  contra  de  los  derechos 
de  la  Iglesia,  i los  impíos,  en  su  despecho,  dirijieron  insultos  a los  valientes 
prelados  que  tan  diguauiente  cumplían  un  deber.  Desde  entonces,  sobre 
todo,  se  nota  el  interes  de  los  enemigos  de  Dios  en  llevar  adelanté  sus  pla- 
nes de  persecución;  pero  la  oraciou  puede  mucho  i todo  lo  consigue.  El 
Senado  ha  vuelto  a insistir  en  el  sostenimiento  de  la  buena  causa  i a bur- 
lar a los  malos.  Toca  ahora  a los  fieles  seguir  rogando  por  el  triunfo  de  la 
Verdad,  porque  aun  queda  mucho  camino  que  andar. 

El  Senado  ha  insistido  también  en  que  se  hagan  todas  las  elecciones  se- 
gún el  sistema  del  voto  acumulativo,  i se  ha  ocupado  de  los  presupuestos. — 
Ambas  cámaras  han  acordado  un  ausiliode  10.000  pesos  para  que  se  repar- 
ta entre  algunos  colcjios  de  mujeres  a juicio  del  gobierno. 

La  Cámara  de  Diputados  se  ha  ocupado  de  la  reforma  del  artículo  6.°  de 
nuestra  Constitución  i de  si  deberá  concederse  al  Club  Central  (o  masónico) 
de  Valparaíso  el  permiso  de  conservar  los  bienes  cpie  ha  adquirido.  El  go- 
bierno se  lia  manifestado  a favor  de  los  masones.  Esto  ora  claro  desde  que 
se  ha  empeñado  en  perseguir  a la  Iglesia. 

Hace  dias  que  se  principió  a construir  la  torre  que  debe  adornar  el 
edificio  de  nuestra  Catedral. 

El  intendente  trabaja  por  que  se  ponga  un  reloj  cu  la  nueva  torre  de  San 
liorja. 

Mes  de  María. — Esto  jueves  22,  empieza,  con  pláticas  todas  las  noches, 
el  mes  de  María  en  la  iglesia  de  los  jesuítas. 

Revista  del  mercado  de  Valparaíso.  (De  una  revista  de  15  de  octubre.) — 
Trigo  blanco,  a 3.  3-7¿. — Trigo  candeal;  de  4.  25  a 4.  75. — Nueces;  3.  75. — 
Maiz:  2.  25. — Hariua  flor  de  Santiago:  los  dos  quintales  a 7.  25. — Harina 
flor  del  sur:  los  dos  quintales  a G.  80. — Fréjoles:  de  4.  37^  a 5. — Charqui: 
27.  50. — Cebada:  2.  124. — Afrecho:  1 peso. 


S.  D.  E.  L.  Licanten. — Procurarémqs  seguir  el  consejo  de  Ud. 

S.  D.  B.  P.  Buenos  Aires. — Van  37  ejemplares  de  cada  uno  do  los  nú- 
meros atrasados  desde  Julio,  i en  adelante  irán  45. 

S.  Cura  do  Penco.  Recibimos  de  Ud.  0 pesos. 

S.  Cura  de  Maipo.  lian  Ídolos  números,  i puedo  reclamarlos  en  el  correo. 
Eu  adelante  se  remitirán  directamente  a Ud.,  como  lo  solicita. 


N 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  esposicion  de  40  horas. 

Octubre  de  1874. 

Capilla  de  San  Rafael Dias  25  2G  27 

Rosario  de  la  Viña ,,  28  2‘J  80 

Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

LA  MANZANILLA. 


Adivina. 


Sol  un  cargo  mui  pesa  de-; 

Pero  algunos  me  apetecen, 

Pues  se  hacen  casi  herederos, 

Aunque  otro  sea  el  que  herede. 

AJENCIAS, 

EN  DONDE  SE  VENDEN  NUMEROS  SUELTOS, 

SANTIAGO. 

Cigarrería  de  D.  Santos  Fariñas,  calle  de  San  Antonio 

“ „ „ José  de  la  C.  García,  calle  de  Santo  Domingo,  mu». 

120  A. 

“ „ „ Pedro  Ruiz,  Mercado  Central. 

“ „ „ Juan  N.  Zapata,  frente  a la  Catedal. 

„ „ „ J.  ltcyes,  calle  del  Estado. 

M.  Meneses,  Alameda  núm.  153.  • 

Pascual  Diaz,  Alameda,  núm.  69  A. 

José  María  Al  faro,  Cañadiila  núm.  40. 

La  Union  Americana,  Alameda  uúm.  151. 

Del  Gallo,  calle  vieja  de  San  Diego. 

Gaspar  Saez,  Alameda,  cerca  de  la  Estación. 
Jacinto  Arriagada,  calle  de  la  Catedral,  núm.  257, 
Isidro  Gómez,  calle  de  la  Compañía,  núm.  149  B. 
José  D.  Valderrama,  Recoleta,  núm,  39. 


Despacho 


Dulcería 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO, 

Precio  de  suscricion:  UN  PESO,  al  año,  adelantado; 
número  suelto:  TRES  CENTAVOS. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  uúm.  39. 


I 
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PERIÓDICO  SEMANAL 

DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 


ADVENIAT  REGNUM  TUUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  V.  TOMO  V.— NÚM.  206. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Intenciones  del  Apostolado  de  la  Oración  en  Chile  para  el  mes  de  Noviem- 
bre de  1874. — La  Samaritana,  II. — Del  mérito  o del  valor  de  las  obras, 
conclusión — Sucedido.— Jesús  a los  pecadores,  poesía. — Amor  filial. — La 
novela. — Noticias  estranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  circular. — 
Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior. — Adivina. 
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OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO 

CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Octubre  31  de  1874. 


INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION  EN  CHILE 
PARA  EL  MES  DE  NOVIEMBRE  DE  1874. 

INTENCION  JENERAL. 

La  Consagración  de  Roma  i del  mundo  al  Corazón  de  Jesús. 

Divino  Corazón  de  Jesús,  os  ofrezco  por  el  Corazón  Inmaculado  de  María 
todas  las  oraciones,  obras  i sufrimientos  de  este  dia,  en  unión  con  todas  las 
intenciones  por  las  cuales  Vos  sin  cesar  oráis  i os  inmoláis  sobre  el  altar. 

Os  las  ofrezco  en  particular  para  obtener  que  la  Iglesia  entera  merez- 
ca. para  gloria  de  vuestro  Corazón,  el  verse  libre  de  sus  crueles  pruebas. 
Divino  Salvador,  dignaos  inspirar  a vuestro  vicario  i prelados  de  la  Igle- 
sia lo  que  deben  hacer  para  cumplir  vuestra  voluntad.  Así  sea. 

Corazón  de  Jesús  cubrid  con  la  protección  de  vuestro  divino  Corazón  a 
Nuestro  Santo  Padre  el  Papa. 

Corazones  de  Jesús  i de  Mama  salvad  a la  Iglesia  i a Chile. 

Padre  Nuestro,  Ave  María  i Credo. 

Corazón  de  mi  amable  Salvador  liaz  que  arda  i siempre  cresca  en  mí 
tu  amor. 

INTENCIONES  PARTICULARES. 

I.  Dominica  28  después  de  Pentecostés.  TODOS  LOS  SANTOS. — 
Los  socios  que  lian  de  morir  en  el  presente  mes  i muertos  en  el  pasado. — 
El  triunfo  de  la  Santa  Iglesia. 

L.  2.  Los  fieles  difuntos. — Todas  las  ánimas  del  Purgatorio;  en  espe- 
cial los  socios  del  Apostolado,  i nuestros  padres  i parientes  finados. 

M.  3.  Los  innumerables  mártires  de  Zaragoza. — Que  no  permita  Dios  la 
persecución  de  la  santa  Iglesia  en  nuestra  patria. — Valor  i constancia  para 
sus  defensores. 

M.  4.  San  Carlos  Borromeo. — San  Vital  i Agrícola,  mártires. — Los  se- 
minarios.— -Verdadero  espíritu  eclesiástico  para  el  clero. 

J.  5.  El  E.  Martin  de  Porres. — Que  no  cundan  entre  el  pueblo  las 
malas  ideas.— Las  cofradías  de  artesanos  i obreros. 

V.  G.  San  Leonardo,  confesor. — Que  no  se  propaguen  los  malos  li- 
bros.— Que  los  padres  vijilen  en  esta  materia  a sus  hijos. 

S.  7.  San  Florencio,  obispo. — Santo  entusiasmo  i piedad  verdadera  para 
empezar  la  devoción  del  Mes  de  María. 

8.  Dominica  24  después  de  Pentecostés. — Los  cuatro  Coronados. — 
Enerjía  a los  obispos  i al  clero  para  la  defensa  de  la  buena  causa. 

L.  9.  San  Teodoro , mártir.  Que  los  padres  aprendan  a conocer  qué  co- 
lejio  conviene  a sus  hijos. 

M.  10.  San  Andrés  Avelino,  confesor. — San  Trifon  i compañeros,  mrs. — 
Conversión  de  los  hombres  públicos  estraviados. — El  Congreso  chileno. 

M.  11.  San  Martin,  obispo  i confesor. — Santa  Mena,  mártir. — Rejene- 
racion  de  la  Francia. — Los  diputados  i senadores  católicos. 

J.  12.  San  Martin,  papa  i mártir. — San  Diego,  confesor. — La  arquidió- 
cesis  de  Santiago. — Conversión  de  la  Tierra  del  Fuego. 

V.  13.  San  Estanislao  de  Kostka,  confesor. — 'Pureza  en  la  juventud. — 
Que  reine  esta  virtud  en  los  colejios. 

S.  14.  El  Patrocinio  de  María. — Que  la  Santísima Vírjen  tome  bajo 
su  patrocinio  a nuestra  patria. — Que  la  defienda  contra  los  enemigosde  Dios. 

15.  Dominica  25  después  de  Pentecostés. — San  Eujenio,  obispo  i már- 
tir.— Santa  Jertrudis,  vírjen. — Conversión  de  los  talentos  extraviados. — 
Que  los  católicos  depongan  la  tibieza. 


ASo  V. 


Octubiie  31  DE  1874. 


K°  206. 


La  Samaritana: 


ir; 

Hemos  visto  en  el  artículo  anterior  a Jesús  aprovechándose  deí 
encuentro  con  la  Samaritana  para  convertirla  a Dios.  Le  hace 
desear  el  agua  viva  que  el  Señor  ofrece  a sus  criaturas  para  dar 
vida  al  alma,  le  inspira  sentimientos  de  confusión  i arrepen- 
timiento echándole  dulcemente  en  cara  sus  pecados,  i le  da  a go- 
nocer  el  respeto  con  que  dehe  mirar  sus  proí 'eticas  palabras. 

La  Samaritana  quiere  saber,  de  los  labios  de  Jesús,  si  está  en  la 
relijion  verdadera,  i el  Salvador  le  da  a conocer  que  los  judíos  han 
conservado  la  verdad  hasta  entonces,  i que  el  Mesías  o Cristo, 
anunciado  por  los  profetas  i prometido  por  Dios  a Adan  para  que 
redimiera  nuestras  culpas,  iba  a dar  a, conocer  esa  misma  verdad  a 
todos  los  que  quisieran  escucharla. 

La  mugar  le  dijo ! Yo  sé  que  ha  de  venir  el  Mesías  ( que  es  llamado 
Cristo).  Cuando  él  venga  nos  enseñará  todo.  Entonces  Jesús  se  da 
claramente  a conocer,  i le  dice : Ese  Mesías,  ese  Libertador  o Cris- 
to, que  esperáis  ha  venido  ya;  soiyo,  que  hablo  ahora  contigo. 

En  ese  momento  llegaron  sus  discípulos:  i se  admiraban  de  haberlo 
encontrado  hablando  con  una  mujer.  No  se  miraba  bien  entre  los 
doctores  jipíos  de  aquel  tiempo  el  que  alguno  de  ellos  hablase 
públicamente  con  una  mujer,  aun  cuando  esta  fuese  su  esposa. 

Tan  persuadidos  estaban  de  la  santidad  de  Jesús,  i tanto  res- 
peto les  merecía  su  persona.  Ninguno  se  atrevió  sin  embargo  a de- 
cirle: ¿Qué  le  preguntas  o de  qué  hablas  con  ella?  Mientras  tanto , la 
■mujer,  ansiosa  de  llevar  a sus  paisanos  la  noticia,  dejó  ahí  su  cán- 
taro, i se  fue  a la  ciudad , i dice  a los  habitantes:  Venid  a ver 
a un  hombre  que  me  ha  adivinado  iodo  lo  que  he  hecho ; ¿no 
será  talvez  el  Cristo,  que  estamos  por  tanto  tiempo  esperan- 
do? Movidos  ellos  por  sus  palabras,  salieron  de  la  ciudad  i venían 
a verlo. 

Después  de  la  partida  de  la  mujer,  Jesús  queda  sumido  en  una 
meditación  profunda.  Contémplala  primera  semilla  de  salvación 
que  ha  tirado  al  campo  samaritano  i ruega  por  que  jermine  i dé 
frutos  abundantes.  Las  reflexiones  le  absorven  de  tal  manera  que 
se  olvida  de  la  necesidad  del  alimento.  Entre  tanto,  le  rogaban  sus 
discípulos,  diciendole:  Maestro,  come.  Pero  él  les  dice:  Yo  tengo, 
para  comer,  un  alimento  que  no  conocéis  vosotros.  I tomando  en  ur* 
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sentido  material  estas  palabras,  se  decían  los  discípulos  entre  sí: 
¿Le  habrá  traído  alguien  que  comer-? — Mi  alimento , les  contesta 
Jesús , es  hacer  la  voluntad  de  aquel  que  me  ha  enviado  (el  Padre 
celestial),  i ejecutar  su  obra , la  obra  de  la  redención  de  los  hom- 
bres. Este  es  el  objeto  que  ocupa  mi  alma,  que  absorbe  todos  mis 
pensamientos,  que  vale  mas  para  mí  que  la  comida  para  el  cuer- 
po. Tengo  hambre  i sed  de  la  salvación  de  los  hombres. 

Sucedia  todo  esto  en  tiempo  de  siembra,  i Jesús  podía  estar 
mirando,  en  ese  momento  los  trabajadores  que  se  ocupaban  en  las 
tareas  del  campo.  No  es  de  estrañar  entonces  que  continuara  ha- 
blando de  la  siguiente  manera:  ¿No  decís  vosotros,  por  ventura , que 
dentro  de  cuatro  meses  vendrá  la  siega ? Pero  yo  os  digo.  Levantad  los 
ojos  i ved  los  campos,  que  ya  blanquean  para  la  siega.  Es  decir:  La 
semilla  divina  no  es  lo  mismo  que  la  semilla  material.  Esta  no  se 
desarrolla  sino  de  una  manera  lenta  i tardía;  mas  la  semilla  divina 
o la  palabra  de  Dios,  suele  producir  su  fruto  al  instante.  Un  rato, 
no  mas,  ha  pasado  desde  que  cayó  en  el  corazón  de  esa  pobre  mu- 
jer, i ya  nos  ofrece  una  siega  abundante.  Desde  aquí  mismo  podéis 
ver  a los  samaritanos  saliendo  de  la  ciudad  para  venir  a verme  i 
escuchar  mis  palabras. 

Pero  la  conversión  actual  de  los  Samaritanos  no  es  sino  el  prin- 
cipio de  la  abundante  siega  que  deben  recojer  mas  tarde  los  após- 
toles i sacerdotes  por  todo  el  mundo.  Jesús  ha  derramado  la  bue- 
na semilla  con  su  palabra  i con  su  muerte,  i la  continúa  derraman- 
do con  su  gracia  por  medio  de  la  Santa  Misa  i de  los  Sacramentos. 
A sus  ministros  queda  hasta  el  fin  de  los  siglos  la  tarea  de  recojér 
el  fruto  de  esa  semilla,  propagando  las  enseñanzas  del  Señor,  i 
administrando  los  Santos  Misterios  que  él  mismo  ha  establecido. 
Grande  es  la  dignidad  del  sacerdocio,  i grandes  las  recompensas 
que  le  están  prometidas.  Así  como  el  segador  recibe  salario  de 
aquel  que  ha  sembrado  un  campo,  u obtiene  en  medias  el  fruto  de 
la  cosecha,  así  los  apóstoles  i sacerdotes,  i aun  todo  aquel  que  con 
su  palabra  i sus  ejemplos  trata  de  convertir  almas  para  Dios,  re- 
ciben de  Dios  la  recompensa  eterna  i los  hace  participantes  de  la 
felicidad  de  que  goza  él  mismo,  sembrador  por  escelencia.  He  aquí 
lo  que  Jesús  quiere  decir  con  las  siguientes  palabras:  1 el  que  sie- 
ga, recibe  recompensa,  i junta  la  cosecha  para  la  vida  eterna,  de  tal 
modo  que  el  sembrador  la  goce  en  unión  con  el  segador. 

En  este  convite  que  Jesús  hace  a los  que  deseen  ayudarle  a ga- 
nar almas  se  conoce  perfectamente  la  bondad  de  su  corazón.  El  se 
reserva  el  trapajo  mas  duro,  como  es  sembrar,  es  decir,  morir  por 
los  hombres,  i deja  a sus  ministros  i a los  fieles  la  tarea  de  recojer, 
que  es  siempre  mas  agradable,  porque  la  vista  del  fruto  consuela 
grandemente.  Por  eso  continúa  Jesús  diciendo:  Asi  se  cumple  el 
proverbio:  que  uno  es  el  que  siembra,  i otro  el  que  siega.  Yo  os  he 
enviado  a segar  donde  no  habéis  trabajado;  otros  han  trabajado,  i vo- 
sotros habéis  participado  de  sus  trabajos. 
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Mientras  tanto , muchos  Samaritanos  de  esa  ciudad  creyeron  en  él, 
movidos  por  las  palabras  de  la  mujer.  J\le  ha  adivinado  todo 
lo  que  he  hecho.  I,  habiendo  llegado  cerca  de  él  los  Samaritanos,  le 
rogaron  que  se  quedase  ahí.  Accedió  Jesús  a sus  ruegos,  i se  quedó 
ahí  dos  dias.  I muchísimos  creyeron  en  él  después  de  haber  oido  su 
enseñanza.  I decían  a la  mujer:  No  creemos  ya  fiados  solamente  en  tu 
palabra;  pues  nosotros  mismos  lo  hemos  oido  i sabemos  que  verda- 
deramente él  es  el  Salvador  del  mundo. 

Se  cree  que  la  Samaritana  se  llamaba  Fotina,  i murió  mártir, 
con  sus  hijos  José  i Víctor.  En  algunos  países  cristianos  es  hon- 
rada con  una  fiesta  especial  el  dia  20  de  Marzo. 


Del  mérito  o del  valor  de  las  obras. 


— ¿Para  qué  sirven  las  buenas  obras 
hechas  en  pecado  mortal? 

— Para  preparar  al  pecador  a al- 
canzar la  remisión  de  sus  pecados, 
pero  no  para  alcanzar  recompensa  al- 
guna en  el  ciclo. 

— ¿Puede  hacer  aun  buenas  obras 
el  pecador  que  lia  muerto  a la  gra- 
cia'!’ 

— ¿Sí,  puede  hacer  buenas  obras 
naturales  i buenas  obras  sobrenatu- 
rales. 

— ¿Por  qué  puede  hacer  buenas 
obras  naturales? 

— Porque  su  naturaleza  no  ha  sido 
totalmente  destruida  por  el  pecado. 

— ¿Qué  suerte  ha  corrido  pues? 

— Ha  quedado  corrompida,  degra- 
dada o deteriorada. 

— ¿Puede  un  ser  deteriorado  pro- 
ducir aun  buenos  efectos? 

— Sin  duda  alguna.  Un  vestido  de- 
teriorado abriga  aun;  un  terreno  de- 
teriorado produce  también  algunos 
frutos. 


— ¿Cómo  puede  hacer  obras  sobre- 
naturales el  pecador  que  ha  perdido 
la  vida  de  la  gracia? 

— íío  tiene  ya  la  vida  de  la  gracia 
completa,  tal  como  se  requiere  para 
alcanzar  que  sus  buenas  obras  sean 


sion.) 

recompensadas  en  el  cielo,'  pero  pue- 
de tener  la  gracia  actual  i cierta  gra- 
cia habitual  producida  por  la  fe,  la 
esperanza  i la  caridad  imperfecta. 

— Según  esto  ¿el , pecador  no  ha 
muerto  totalmente  delante  de  Dios? 

— Ha  muerto  totalmente,  en  el  sen- 
tido que,  si  la  muerte  lo  sorprendie- 
se en  estado  de  pecado  mortal,  se 
perdería  para  toda  la  eternidad.  Pero 
queda  en  él  cierto  principio  de  vida 
sobrenatural,  i este  principio  es  la 
fe,  la  esperanza  i tal  vez  la  caridad 
imperfecta;  o si  ha  perdido  la  fe, 
es  a lo  menos  la  gracia  actual,  que 
es  un  principio  de  vida  sobrenatural. 
Se  asemeja  a lo  que  es  la  naturaleza 
durante  el  invierno,  o bien  a un  en- 
fermo. 

— Un  obrero  que  está  gravemente 
enfermo  ¿puede  trabajar  i gairar  su 
sustento? 

— Nó,  todos  los  actos  que  puede 
ejecutar,  sometiéndose  al  réjimen  que 
le  ha  sido  prescrito  por  el  médico,  no 
tienen  otro  fin  que  hacerle  recobrar 
la  salud. 

— ¿Puede  el  pecador  ganar  espiri- 
tualmente su  sustento. 

— Tan  incapaz  es  de  ello  como  el 
obrero  enfermo;  todo  lo  que  puede 
hacer  es  ejecutar  las  órdenes  del  mé- 
dico; par  consiguiente,  todas  las  bue- 
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ñas  obras  que  hace  i puede  hacer  lo 
disponen  a recobrar  la  salud  del  al- 
ma. Así  como  un  enfermo  no  puede 
ganar  su  sustento  i todas  sus  accio- 
nes no  deben  tener  otro  fin  que 
su  curación,  así  el  pecador,  grave- 
mente enfermo  delante  de  Dios,  np 
puede  tampoco  ganar  su  sustento; 
po  recibirá  nada  en  cambio  de  lo  que 
haya  hecho  en  estado  de  pecado  mor- 
tal. Sin  embargo,  las  buenas  obras 
que  ha  hecho  son  sobrenaturales, 
porque  proceden  a lo  menos  de  la 
gracia  actual  i le  procuran  la  cura- 
ción espiritual. 


— i Eii  qué  tiempo  recompensa  Dios 
¡as  obras  meritorias 1 

— Las  recompensa  desde  esta  vida; 
pero  soto  después  de  la  muerte  concede 
la  recompensa  eterna. 


— ¿ Puede  pues  el  cristiano  mere- 
cer alguna  gracia? 

—Sí,  de  dos  maneras:  por  conve- 
niencia i por  justicia. 

— ¿Cómo  merece  gracias  de  Dios 
por  conveniencia? 

— Por  las  buenas  obras  que  hace 
en  estado  de  pecado  mortal.  Dios, 
en  toda  justicia,  no  le  debe  nada;  sin 
embargo,  como  es  infinitamente  bue- 
no, conviene  a su  bondad  el  acordar- 
le alguna  gracia  particular  por  el 
bien  que  ba  hecho. 

— ¿Cuándo  merece  por  justicia? 

— Cuando  está  en  estado  de  gra- 
cia. 

— ¿De  qué  proviene  esta  diferen- 
cia? 

— De  que  Dios  se  porta  con  el  hom- 
bre como  un  buen  amo  con  su  cria- 
do. Así  como  el  amo  está  obligado 
en  justicia  a dar  a su  criado  el  sala- 
rio convenido,  i no  le  debe  nada  si 
no  ejecuta  sus  órdenes,  así  también 
Dios  solo  está  obligado  en  justicia  a 
recompensar  las  buenas  obras  hechas 
por  el  hombre  en  estado  de  gracia, 
puesto  que  tal  es  la  condición  del 
tratado  ajustado  entre  Dios  i él;  pe- 


ro no  le  debe  nada  por  aquellos  ac- 
tos  hechos  en  estado  de  pecado  mor- 
tal, puesto  que  se  encuentra  en  opo- 
sición formal  con  su  voluntad. 

— Así,  si  un  sirviente,  sin  hacer 
precisamente  la  voluptad  de  su  amo, 
trabaja  sin  embargo  en  beneficio  del 
mismo  amo  ¿le  debe  éste  en  justicia 
alguna  cosa? 

- — -Nó,  así  como  un  particular  un 
estaría  obligado  a pagar  a un  arqui- 
tecto que  le  hubiera  edificado  una 
magnífica  casa,  sin  sujetarse  al  pla- 
no que  se  le  liabia  mandado  ejecu- 
tar; sin  embargo  seria  inconvenien- 
te negarle  toda  especie  de  salario. 
Del  mismo  modo,  el  pecador  que 
permanece  en  su  pecado  está  en  opo- 
sición con  la  voluntad  de  Dio.-;  pe- 
ro si  ora,  si  da  limosna  por  amor 
a Dios,  trabaja  por  los  intereses  divi- 
nos; i aunque  Dios  uo  le  deba  nada 
en  justicia,  conviene  sin  embargo  que 
le  acuerde  cierta  recopipensa. 

— ¿En  qué  otro  caso  merece  el 
cristiano  por  conveniencia? 

— Cuando  se  halla  en  estado  de 
gracia,  i en  consideración  a sus  bue- 
nas obras,  le  concede  Dios  gracias 
estraordinarias  (pie  escoden  con  mu- 
cho al  mérito  de  sus  buenas  obras. 
Así  fué  como  la  Santísima  Yírjen  me- 
reció ser  madre  de  Dios  por  conve- 
niencia i no  por  justicia,  porque  nin- 
guna creatura  lia  correspondido  tan 
fielmente  a las  inspiraciones  i a las 
gracias  de  Dios. 


— ¿En  qué  proporción  pueden  au- 
mentar las  gracias? 

— Doblando  siempre;  el  alma  fiel 
a una  gracia  obtiene  dos,  i si  es  fiel 
a esta  gracia  duplicada,  alcanzará 
otra  equivalente  a esta  última. 

— ¿A  qué  grado  llegará  pues  el  al- 
ma en  cebo  dias,  por  ejemplo? 

— A un  grado  que  nuestra  imaji- 
nacion  no  alcanza  a representarse. 

— ¿En  qué  se  funda  Ud.  para  creer 
en  el  aumento  de  gracias! 

— En  la  parábola  en  que  Jcsucris- 
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to  compara  el  reino  de  los  cielos  a 
un  rei  que  distribuyó  talentos  a sus 
siervos  mandándoles  que  los  hiciesen 
valer.  Así  pues,  los  talentos  so  dobla- 
ron; el  siervo  que  había  recibido 
cinco  presentó  otros  cinco,  el  que  ha- 
bia  recibido  dos  llevó  otros  dos. 

— ¿Qué  lección  puede  sacarse  de 
esta  doctrina? 

— Que  si  hubiera  en  la  tierra  un 
banco  en  que,  de  un  momento  a otro, 
produjeran  un  ciento  por  ciento  los 
capitales  colocados  en  él,  los  mas 
pobres  se  apresurarían  a colocar  al- 
guna suma  a fin’  de  adquirir  pronto 
inmensos  tesoros;  pero  que  puesto 
que  las  riquezas  del  cielo  son  infini- 
tamente preferibles  a las  de  la  tierra, 
no  debe  omitirse  nada  para  correspon- 
der alas  gracias  do  Dios,  i para  prepa- 
rarse de  esta  manera  con  facilidad  los 
tesoros  imperecederos  de  la  eternidad. 


— ¿Podemos  también  merecer  gra- 
cias para  los  demas? 

— Sí,  pero  solo  por  conveniencia,  no 
por  justicia.  Solo  Jesucristo  ha  mere- 
cido de  justicia  para  otros  la  gracia 
santificante. 

— ¿Es  pues  útil  rogar  a Dios  por 
nuestros  padres,  parientes  i amigos? 

— Nada  hai  mas  laudable;  es  aun 
un  deber  de  caridad  i de  reconoci- 
miento. Algunas  veces  lia  convertido 
Dios  a graudes  pecadores  en  consi- 
deración a los  méritos,  oraciones,  In- 
grimas i buenas  obras  de  una  perso- 
na piadosa.  La  historia  refiere  que 
habiendo  rogado  Santa  Mónica  a un 
sabio  i piadoso  obispo  que  trabaja- 
se en  la  conversión  de  su  hijo  Agus- 
tín, ese  venerable  pontífice  le  respon- 
dió que  era  necesario  esperar  el  mo- 
mento de  la  gracia.  Pero  insistiendo 
i sollozando  aquella  tierna  madre: 
«Id,  le  dijo  el  obispo,  el  hijo  de  tan- 
tas lágrimas  no  perecerá.»  La  Igle- 
sia atribuye  la  conversión  de  San 
Agustín  a las  oraciones  i a las  lágri- 
mas de  su  piadosa  madre. 


Recordad,  amigos  míos,  que  Dios 
os  ha  tratado  como  a príncipes,  que 
os  ha  concedido  el  derecho  de  acuñar 
moneda,  de  sellar  para  vosotros  gran 
cantidad  de  oro  i plata;  basta  que  os 
conservéis  en  estado  de  gracia  i que 
liagais  todas  vuestras  obras  en  con- 
sideración a Dios  i por  amor  a él. 

Las  buenas  lecturas  son  muchas 
veces  un  medio  de  que  Dios  se  sirve 
para  Comunicar  su  gracia  a los  peca- 
dores i convertirlos. 

San  Ignacio  nació  en  ol  castillo 
de  Loyola  en  Biscaya.  Después  de 
haber  sido  paje  del  rei  Fernando  IV, 
abrazó  la  profesión  de  las  armas,  en 
la  cual,  hasta  la  edad  de  veintinueve 
años,  dió  rienda  suelta  a sus  pasio- 
nes. En  1521  hallándose  encerrado 
en  la  ciudad  de  Pamplona  sitiada 
por  los  franceses,  algunos  trozos  de 
piedra  que  hizo-  volar  una  bala  de 
canon,  le  quebraron  la  pierna  derecha 
i ledejaronmui  maltratada  la  izquier- 
da. Mientras  que  los  cirujanos  se  ocu- 
paban en  su  curación  en  el  castillo 
de  Loyola,  a donde  había  sido  tras- 
ladad»», le  dieron,  a falta  de  otros  li- 
bros, para  que  no  se  aburriese,  una 
vida  de  Jesucristo  i una  leyenda  de 
los  santos.  Leyó  primero  estas  dos 
obras  sin  otro  fin  que  ocupar  el  tiem- 
po; pero  no  tardó  en  sentirse  con- 
movido por  los  grandes  ejemplos  do 
virtud  que  encontró  en  la  vida  de  los 
santos  f tomó  la  resolución  de  imi- 
tarlos. 


San  Juan  Colombini  descuidaba 
enteramente  el  negocio  de  su  sal- 
vación, no  pensaba  mas  que  en  agra- 
dar al  mundo  i vivia  en  un  olvido 
continuo  de  Dios  i de  la  eternidad. 
Llegando  una  vez  a su  casa  a medio 
dia,  mui  cansado  porque  habia  esta- 
do agobiado  de  ocupaciones  toda  la 
mañana,  no  encontró  pronta  la  co- 
mida, lo  cual  lo  incomodó  sobre- 
manera. Su  mujer,  para  distraerlo,  le 
da  un  libro  i le  ruega  que  lea  hasta 
la  hora  de  sentarse  a la  mesa;  aquel 
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libro  era  la  vida  de  los  santos.  Colom- 
bini,  en  un  acceso  de  furor,  toma  el 
libro  i lo  arroja  al  suelo.  Pero  un  ins- 
tante después  tiene  vergüenza  de  sí 
mismo,  recoje  el  libro,  lo  abre  i se 
encuentra  con  la  vida  de  Santa  María 
Ejipciaca.  Leyóla  i encontró  en  esa 
lectura  tanto  gusto,  que  no  pensó  ya 


en  comer.  Insensiblemente  se  enter- 
neció su  corazón;  se  arrepintió  de  sus 
pecados,  se  propuso  cambiar  de  vida, 
i su  resolución  fué  tan  sincera  i tan 
eficaz,  que  avanzando  siempre  de  vir- 
tud' en  virtud,  llegó  a la  santidad  mas 
eminente  i mereció  ser  contado  en  el 
número  de  los  santos. 


Sucedido. 


Todo  el  mundo  conoce,  a lo  menos  de  nombre,  a Alhaucin,  lindo 
pueblo  que  cerca  de  Málaga  presenta  la  sierra  como  reclamo  a los 
hijos  de  las  áridas  playas  del  mar.  Su  posición,  sus  abundantes 
aguas,  que  cobijadas  en  su  nacimiento  por  magníficos  sauces  lloro- 
nes se  escurren  por  entre  los  verdes  brazos  que  las  retienen  para 
correr  alegres  por  las  calles,  comunicando  a todo  su  pura  frescura 
como  los  niños  comunican  su  inocente  alegría;  sus  flores,  que  son 
como  las  arenas  del  mar  i las  estrellas  del  cielo,  sin  guarismo;  los 
infinitos  ruiseñores,  que  son  sus  trovadores;  la  multitud  de  árboles 
que  lo  rodean  como  aparentes  cortesanos  de  tal  monarca;  las  huer- 
tas que  le  ciñen  como  murallas  propias  de  aquel  sencillo  i hospi- 
talario recinto;  la  suprema  limpieza  de  sus  calles;  la  poco  común 
bondad  i honradez  de  sus  habitadores;  su  relijiosidad  que  lo  en- 
cumbra mas  que  sus  montes  i lo  enaltece  mas  que  todas  sus  otras 
excelencias,  hacen  de  él  uno  de  aquellos  pueblos  en  el  que  toda 
clase  de  innovación  seria  como  una  empañadura  en  un  cristal. 

Pero  como  no  existe  lugar  por  bello  que  sea,  ni  ojos  por  inocen- 
tes que  se  conserven,  que  estén  exentos  de  lágrimas,  veíase  Inicia 
la  caída  de  una  tarde,  en  una  de  las  casas  del  lugar,  a una  mujer 
que  lloraba  con  imponderable  desconsuelo. 

Erala  causa  de  su  dolor  el  que  su  hija,  niña  de  cinco  años,  se 
liabiaido  aquella  mañana  con  otras  niñas  a jugar,  se  habían  insen- 
siblemente alejado  del  pueblo,  habian  trepado  intrépidas  por  aque- 
llos vericuetos  buscando  flores  silvestres,  se  habían  perdido,  i cuan- 
do se  cercioraron  de  que  lo  estaban,  pasando  como  lo  hace  la  in- 
fancia (i  suelen  hacerlo  las  mujeres)  de  un  extremo  a otro,  de  la 
mas  completa  imprevisión  pasaron  de  repente  a la  mayor  angus- 
tia i terror.  Emprendieron  su  regreso  con  desatinada  precipita- 
ción, i por  mas  que  la  pobre  niña  que  érala  nms  pequeñita  de  to- 
das, se  esforzó  en  seguirlas,  llorando  i cruzando  sus  manitas,  su- 
plicándoles que  no  la  dejasen  sola,  el  egoísmo  (tan  incontrastable 
en  la  niñez)  habia  ensordecido  sus  corazones,  i el  miedo  puesto 
alas  a sus  pies,  i la  pobre  quedó  sola  i abandonada  cutre  las  aspe- 
rezas de  la  sierra. 

La  ausencia  de  las  niñas  habia  sido  largo,  i la  madre  de  todas 
ellas  estaban  ya  inquietas,  i mas  que  ninguna  otra  lo  estaba  la  ma- 
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tire  de  la  niña  chica.  Pero  ¡cual  no  sería  su  desconsuelo  cuando, 
al  regresar  las  demás,  notó  que  su  hija  faltaba! 

Algunos  hombres,  movidos  por  el  parentesco  unos,  por  amistad 
otros,  i los  mas  por  caridad,  salieron  en  distintas  direcciones  a 
buscar  a la  perdida  niña;  pero  la  tarde  caía,  i uno  tras  otro  re- 
gresaban cabizbajos  i sin  consuelo  para  la  pobre  madre,  la  que  pa- 
recía haber  perdido  el  juicio,  i que  solo  a la  fuerza  conseguían  las 
vecinas  retener  para  que  no  saliese  en  aquel  violento  estado  en 
busca  de  su  niña. 

— ¡Hija  de  mi  alma!  esclamaba:  la  noche  va  cerrando,  i sí  no  se 
ha  despeñado  ya,  ni  se  la  han  comido  los  lobos,  se  morirá  de  an- 
gustia ¡sola  en  la  noche  oscura  entre  esos  breñales  ¿Mdre  mia 
de  los  Dolores\  (anadia cruzando  las  manos,  i dirijiendo  su  fervien- 
te súplica  a la  hermosa  efijie  de  esta  Señora  que  se  halla  en  aque- 
lla iglesia  i que  con  tanto  ardor  aman  e imploran  los  habitantes 
del  pueblo).  ¡Apiádate,  Señora,  de  mi  niña,  la  que,  siempre  puse 
bajo  tu  santo  amparo!  ¡Madre  fuiste,  i corazón  de  madre  tienes  pa- 
ra los  desamparados!  ¡Desamparadas  estamos  mi  niña  i yó,  sin 
mas  esperanzas  que  en  tí!  ¡Señora,  recuerda  que  uno  de  los  puñales 
que  a su  santo  corazón  atravesaron,  fue  la  pérdida  de  tu  Hijo! 
¡Madre,  apiádate  del  mismo  dolor  que  sentiste!  ¡Ampara  a la  hi- 
ja...consuela  a la  madre!... 

— Todavía  no  han  vuelto  Juan  ni  Mateo,  le  decian  para  conso- 
larla i alentar  sus  esperanzas  las  compasivas  vecinas.  Pero  tam- 
bien’regresaron  Juan  i Mateo  sin  traer  la  menor  noticia  de  la  niña. 

Entonces  el  dolor  de  la  madre  no  tuvo  límites;  aunque  oscura 
la  noche,  quiso  salir  a internarse  por  las  agrias  i escabrosas  sie- 
rras. Nada  la  disuadía  de  su  intento,  i habian  llegado  a los  esfuer- 
zos de  la  madre  para  salir,  i los  de  las  vecinas  i parientas  para 
retenerla,  hasta  ser  lucha,  cuando  se  abrió  la  puerta  i en  su  qui- 
cio se  presentó  con  jeneral  asombro  la  niña.  Arrójase  a ella  con 
un  penetrante  grito  de  júbilo  su  madre  la  toma  en  sus  brazos,  so- 
focándola con  lágrimas  i cariños,  i cuando  la  alegría  le  permitió 
hacer  uso  de  la  palaba,  le  gritó: 

— ¡Hija  del  alma!  ¿quien  te  ha  traído? 

— Una  señora,  contestó  la  niña.  , 

— I cómo  fué  eso? 

— Vino,  i me  dijo  : Niña,  ¿que  haces  aquí  sola  i llorando?  Le 
dije  que  las  otras  se  habian  ido,  i me  habian  dejado  allí  perdida. 
Entonces  me  tomó  por  la  mano  i me  trajo  aquí 

— Pero  ¿quién  era? 

— Yo  no  la  conozco. 

— ¿Cómo  era? 

— Mui  hermosa. 

—¿Quién  podrá  ser?  se  preguntaban  unos  a otros. 

— Yo  quiero  saberlo,  exclamaba  la  madre,  para  darle  las  gra- 
cias, para  besar  mientras  viva  la  tierra  que  pise. 
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La  noticia  de  lo  acaeci'lo  corrió  do  boca  en  boca  i todos  los  ha- 
bitante del  pueblo  acudieron  a ver  a la  niña  perdida  i a dar  la 
enhorabuena  a su  inadre.  A medida  que  entraban  las  mujeres  i 
basta  las  señoras  de  Málaga  que  esbatan  allí  de  temporada,  la 
madre  iba  preguntando  a su  hija: 

— Fue  la  que  amparó  i te  trajo  aquí  esta  señora? 

Pero  la  niña,  después  de  mirarlas,  hacia  cada  vez  con  su  cabe- 
cita  una  señal  negativa. 

A la  mañana  siguiente  tenia  la  buena  cristiana  dispuestas  en  la 
iglesia  una  función  de  gracias  por  tamaño  beneficio,  a la  que  se 
apresuró  a concurrir  todo  el  devoto  pueblo.  Llevaba  la  feliz  ma- 
dre a su  niña  de  la  mano.  Al  acercarse  al  altar  en  que  estaba  la 
efijie  de  la  Vírjen  de  los  Dolores,  la  niña  desprendiéndose  de  las 
manos  de  su  madre  se  arrojó  al  altar  gritando: 

— ¡Madre,  madre!  esta  es  la  Señora  que  me  tornéele  la  mano  i 
me  trajo  a casa. 

El  efecto  producido  por  estas  palabras  en  boca  de  la  inocente 
niña  filé  eléctrico.  Todo  un  pueblo  postrado  instantáneamente  an- 
te aquella  Señora  que  es  el  amparo  del  cristiano  que  la  invoca  los 
sollozos  de  las  mujeres  i en  medio  de  todas,  la  niña  en  pié,  alzan- 
do sus  bracitos  hacia  su  amparadora,  i esta  hermosa  iraájen,  cual 
la  que  representa,  dulce,  serena,  mansa  i apacible  así  en  sus  triun- 
fos como  en  sus  dolores,  así  para  los  que  fervientes  la  adoran,  como 
para  con  sus  desalmados  verdugos  i detractores,  causaba  uua  im- 
presión que  se  siente,  pero  no  se  describe. 

Este  sucedido,  que  podráu  los  descreídos  calificar  de  aconteci- 
miento impensado , es  una  de  esas  obras  divinas  superior  a lo  natu- 
ral, con  la  que  suele  Dios  premiar  a los  que  en  alas  de  su  fe  se 
acercan  a él. 

Fernán  Caballero. 


Jesús  a los  pecadores. 


Aprended  de  mí. 

Mi  Corazón  de  padre  amorosísimo, 

Con  espinas,  muriendo,  en  cruz  está. 

Pues  tanto  os  quiere  el  Corazón  dulcísimo, 
No  le  llaguéis  mas  ya. 

Allí,  bajo  sus  alas,  nido  enseña 
Vírjen  amor,  i sombra  déla  cruz. 

El  serafín  mas  rubio,  si  allí  sueña. 

Sueña  nidos  de  luz. 
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Lanzad,  lanzad  el  cáliz  de  amargura, 

I en  mi  panal  anjélico  gustad: 

¡Si  teueis  sed  de  amor  i de  hermosura, 

Agua  hai  aquí,  llegad. 

Para  vírjenes,  lirios  i coronas; 

Para  jóvenes,  sueños,  canto,  amor; 

Gloria,  ayer,  para  ancianos  i matronas; 

Para  infante!',  dulzor. 

Venid,  daré  consuelos  a quien  llora; 

Al  enfermizo,  bálsamo  i salud; 

I en  todo  pecho  abocaré  antes  de  hora 
Placeres  de  virtud. 

Mas  ¡ai!  os  enamoran  otras  flores 
Que  de  enmelado  cáliz  vierten  hiel, 

1 nadie  saborea  mis  amores, 

Mas  dulces  que  la  miel. 

Abeja  el  lirio,  amantes  las  doncellas, 

I el  mas  pobre  jardín  su  ruiseñor: 

Yo,  que  florezco  en  luz,  lirios  i estrellas, 

Soledad  i dolor! 

Aunque  extienda  los  brazos  noche  i dia, 

Nada  ¡ai!  se  viene  en  ellos  a lanzar. 

Poco  ancho  el  Coliseo  es  todavía: 

Desierto  está  el  altar. 

¡Amor  del  cielo,  ven,  juega  conmigo, 

Que  el  de  la  tierra  ya  no  lo  veré! 

¡Tanto  le  amo!  i aristas  me  da  el  trigo 
Que  en  mi  sangre  regué. 

¿El  mundo. ..(por  su  amor  me  abandonasteis) 
Cual  yo  os  amo,  hasta  en  cruz,  os  amará 
Para  abriros  el  cielo  que  cerrasteis? 

¿Muerte  i pasión  tendrá? 

¡Ai!  ¿qué  os  hice,  que  así  queréis  dejarme.-' 
¿Con  ósculo  de  paz  os  recibí? 

Podéis  en  nueva  cruz  la  muerte  darme; 

Mas  no,  no  huyáis  de  mí. 

Yo  soi  la  senda,  la  verdad,  la  vida; 

Hermoso  i dulce,  humilde  i sufridor; 

De  flor  mi  blando  yugo;  compartida, 

Leve  carga  mi  amor. 

A amar  i a amado  ser  vine  a la  tierra; 

Yo,  cordero,  a la  muerte  me  ofrecí: 

Yo,  Dios  de  las  venganzas  i la  guerra, 

Que  trueno  en  Sinaí. 
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Cuando  en  tiniebla  i luz,  ardiendo,  asombre,1 
Temblará  el  firmamento  de  pavor; 

Nube  del  rajo  soi,  mas,  para  el  hombre 
¡Ai!  soi  astro  de  amor. 

Ni  cabezal  de  piedra  me  ha  quedado; 

Todo,  sino  la  cruz,  todo  lo  di: 

Mi  Cuerpo  i sangre  en  pañi  vino  he  dado. 

¿Qué  mas....  tomad  aquí 
Tomad  todo  mi  ser,  dulce  primicia, 

En  fé  de  rica  mies  de  eternidad. 

Hijos,  que  sois  del  Corazón  delicia, 

No  le  dejeis,  tornad! 

Si  no  tornáis  a él,  ¡entrañas  mias! 

¿Tengo  de  aborreceros?  pues  ¿qué  haré? 

Amaros  siempre;  en  nuevas  agonías 
Amándoos,  moriré. 


Amor  filial. 


En  una  modesta  casa  de  un  barrio  pobre  Vle  Paris  vive  una  fa- 
milia digna  de  compasión  por  sus  desgracias  e infortunios.  Com- 
¡léñese  de  cinco  personas;  a saber:  el  padre,  la  madre,  i tres  hijos, 
el  mayor  de  los  cuales  apenas  llega  a los  quince  años.  Este  es 

aprendiz No  diré  cómo  se  llama,  ni  el  oficio  que  aprende  de  tres 

años  a esta  parte;  pero  sí  que  diré  que  en  el  taller  donde  trabaja, 
es  querido  de  todos,  así  de  sus  compañeros  como  del  maestro,  por- 
que es  tan  complaciente  i amable  para  con  los  primeros,  como  res- 
petuoso i obediente  para  con  el  segundo.  Diré  también  que  en  la 
reunión  del  P atronazgo  (1)  se  le  cita  como  modelo;  i,  sobre  todo, 
diré  que  en  la  casa  paterna  es  como  el  ánjel  i la  providencia  de  la 
familia....  Vais  a ver  a que  estremo  le  llevó  su  amor  filial. 

Tres  meses  hacia  que  el  padre  de  nuestro  joven  aprendiz  estaba 
enfermo  i sin  poder  trabajar;  las  pequeñas  economías  del  verano 
iban  mermando,  mermando  siempre,  hasta  que  por  fin  quedaron 
agotadas  del  todo...  En  toda  casa  no  había  ni  un  cuarto...  i la  ca- 
sa de  prendas  había  recibido  todos  los  objetos  de  algún  valor  que 
constituian  el  pobre  ajuar  de  la  familia. 

Era  uno  de  aquellos  interminables  dias  de  invierno...  Al  vol- 
ver del  taller  el  joven  aprendiz,  a las  cinco  de  la  tarde,  encontró  a 
su  anciano  padre  oprimido  de  dolor  i amargura...  a su  madre  llo- 
rando; a sus  dos  hermanitos,  que  viendo  llorar  a su  madre,  llora- 
ban también  a alguna  distancia.  - t 

[1]  El  Patronazgo  es  Juna  casa  en  que  algunos  piadosos  jóvenes  de  la  Sociedad 
de  San  Vicente  de  PaulJ  reúnen  cada  Domingo  a cierto  número  de  aprendices  i 
óvenes  obreros. 
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Pronto  comprendió  Luis  el  motivo  de  aquel  dolor...  No  hai  ni 
una  migaja  de  pan  en  casa  i la -desgraciada  madre  padece  doble- 
mente, por  ella  i por  sus  liijos.  ¿Qué  hacer? 

Después  de  un  instante  de  silencio,  ante  la  familia  que  le  mi- 
ra con  asombro,  Luis  se  echa  sobre  el  modesto  paletot  que  lle- 
va, una  mala  blusa  i sale  diciendo  que  estará  ausente  por  dos  o 
tres  horas,  pero  que  traerá  pan,  pues  sabe  en  donde  lo  encontrará. 
Habla  con  un  tono  de  seguridad,  i por  otra  parte  la  necesidad 
es  tan  apremiante,  que  nadie  se  atreve  a oponerse. ...i  ledejan 
partir. 

Eran  las  once  o las  doce  de  la  noche  cuando  el  aprendiz  volvia 
a su  casa....  pero  traia  medio  pan.  Míranle,  pregúntanle....  ¿Qué 
ha  sucedido?  ¿qué  ha  hecho? 

¿Qué  ha  sucedido?  ¿qué  ha  hecho?  Si  la  casualidad  o alguna 
ocupación  os  hubiesen  hecho  salir  de  casa  aquella  noche,  acaso 
hubieseis  encontrado  por  el  camino  a un  joven  vestido  con  blusa, 
buscando  i recojiendo  en  las  cercanías  de  las  casas  i de  los  ricos  al- 
macenes que  son  el  ornamento  de  nuestras  calles,  los  trapos  i pe- 
dazos de  papel  que  se  echan  a ellas  por  las  noches....  Hubiéraleis 
visto,  i tal  vez  le  tomaría  por  uno  de  esos  jóvenes  haraganes  a 
quienes  la  aversión  al  trabajo  conduce  al  humilde  oficio  cuyo  nom- 
bre no  hai  necesidad  de  decir,...  ¡Cuán  equivocados  hubiérais  au- 
dadol  Aquel  joven  era  Luis. 

¡Ai!  mucho  habia  sufrido  su  amor  propio....  Mas  todo  lo  ha- 
bia  despreciado  i sabiendo  que  no  hai  nada  humillante  i ver- 
gonzoso fuera  de  lo  que  ofende  a Dios,  habia  puesto  mano  a la 
obra;  quiero  decir  que  siguiendo  las  huellas  de  algunos  traperos 
de  profesión,  habia  ido,  como  ellos,  a recojer  trapos  i papeles. 

Dios  habia  bendecido  su  trabajo;  la  cosecha  habia  sido  abun- 
dante  i sea  que  hubiese  vendido  a aquellos  que  imitara,  sea  que 

hubiese  ido  a las  tiendas  que  compran  los  despojos  de  las  calles.... 
habia  podido  realizar  algunos  sueldos...  Heos  aquí  de  donde  pro- 
cedía aquel  medio  pan. 

El  niño  rebozaba  de  alegría  al  llevarlo  a su  padres. 

¿I  por  qué  no  habias  de  esperimentar  la  mayor  dicha  niño  ben- 
dito? Pudiste  entregarte  al  sueño  diciéndote  que  habias  sido  el 
sosten  de  tu  padre  i el  consuelo  de  tu  dolorida  madre....  Talvez  al 
pensar  en  la  humillación  a que  te  habias  entregado,  cubrióse  tu 
frente  con  los  colores  de  la  vergüenza!  Pero  nó,  ¿por  qué  habia  de 
sonrojarte?  Deseo  que  siempre  te  muestres  tan  grande  como  lo 
fuiste  en  aquella  noche  de  angustia.  Yo  quisiera  ver  la  que  te  pu- 
siste, los  trapos  que  recojiste;  ¡con  qué  respeto  los  contempla- 
ría!... 
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Noticias  Estranjeras. 

Pcn ' un  telegrama  de  29  de  Setiembre  se  anuncian  algunas  derrotas  su- 
fridas por  los  carlistas  en  España. 

La  P rusia  quiere  anexarse  (o  tomarse)  a la  Dinamarca.  Se  dice  que  el 
Austria  i la  Rusia  apoyan  a la  Prusia.  ¡Pobre  cordero  en  las  garras  de  eso* 
tres  leones. 

La  República  Árj entina  signe  en  revuelta.  El  antiguo  presidente  Mitre 
es  el  jefe  de  la  revolución;  pero  no  podrá  arribar,  según  parece. 


Crónica  Nacional. 

Grávese  importantísimas  sucesos  han  ocupado  la  atención  pública  en 
los  dias  pasados.  El  gobierno  debía  dar  dos  batallas  en  la  Cámara  de  Di- 
putados, i juntó  para  ellas  a toda  su  jente.  Intendentes,  empleados,  par- 
tidarios fueron  llamados  a la  Cámara  con  empeño,  dejándoles  entrever, 
por  supuesto,»  que  incurrirían  en  la  desgracia  del  gobierno,  i perderían 
talvez  sus  empleos,  si  no  votaban  como  tenia  ordenado  el  Presidente.  A 
otros  se  les  lm  halagado  con  esperanzas  de  empleos  n honores,  i no  se  ha 
dejado  piedra  por  mover  para'  conseguir  el  triunfo.  Hasta  una  entrevista 
tuvo  el  Presidente  con  don  Manuel  Antonio  Matta,  jefe  de  los  rojos,  es" 
decir  de  los  impíos.  Celebraron  en  ella  cietto  convenio,  i los  diputados  rojos 
se  encuentran  de  uña  i carne  con  el  gobierno. 

Por  otra  parte,  los  diputados1  católicos  trabajaban  por  juntar  poco  mas 
de  una  tercera  parte  de  votos,  que  eran  los  bastantes  para  derrotar  al  go- 
bierno i defender  la  Relijion. 

Parece  que  Dios  hubiera  querido  ademas  dar  a conocer  al  pueblo  quiénes 
son  los  que  procuran  verdaderamente  su  bien  i defienden  sus  derechos,  i 
quiénes  son  los  que  lo  buscan,  ¡tero  solo  para  engañarlo  i ponerlo  de  es- 
calera'para  subir  al  poder.  En  un  mismo  dia  debían  decidirse  dos  cuestio- 
nes: una  relijiosa,  del  Código  penal,  i otra  política,  la  del  voto  acumulati- 
vo. Estableciendo  el  voto  acumulativo  en  todas  las  elecciones,  se  quería 
que  en  adelante  fuese  el  pueblo  quien  elijiera  libremente  al  Presidente  de 
la  República,  los  senadores,  diputados  i municipales.  Hasta  ahora  los 
gobiernos  lian  hecho  lo  que  lian  querido  en  las  elecciones,  i se  trataba  de 
quitarles  a los  ministros,  intendentes,  gobernadores  i subdelegados  el  poder 
tan  grande  que  tienen  para  hacer  de  las  suyas,  aun  en  contra  de  la  opinión 
do  los  ciudadanos. 

Pues  bien:  los  mismos  diputados  que  iban  a la  Cámara  a defender  la 
relijion  en  la  cuestión  del  Código  penal,  fueron  también  los  que  dieron  su 
voto  en  favor  del  pueblo  en  la  lei  de  elecciones.  Por  el  contrario;  los  mis- 
mos diputados  rojo-gobiernistas  qme  votaron  en  contra  de' la  relijion,  fue- 
ron también  los  que  votaron  en  contra  del  pueblo  en  k lei  de  elecciones. 
¡Sena  el  pueblo  lo  que  pasa,  i aprenda  a conocer  a sus  verdaderos  defensores. 

Las  dos  cuestiones  se  perdieron,  i los  diputados  buenos  no  alcanzaron 
a juntar  el  número  requerido,  esceptuaudo  un  artículo  del  código  pe- 
nal, en  que  lograron  juntar  ¡30  contra  58.  Evidentemente  ¡30  es  mas  de  un 
tercio  de  88  que  eran  todos  los  diputados  asistentes,  puesto  que  30  es  un 
tercio  justo  de  00.  Cualquier  niño  de  escuela  que  estudia  aritmética  sabe 
esto;  pero  como  quería  el  gobierno  triunfar  a toda  costa,  aun  cuando  fuese 
cometiendo  indignidades,  declaró  la  mayoría  de  la  Cámara  que  había)  gana- 
do la  votación. 
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Las  dos  cuestiones  pasaron  al  Senado  para  que"  resolviese  en  definitiva. 
Si  se  juntaban  dos  tercios  de  votos,  triunfaba  la  buena  causa,  pero  en  la 
cuestión  de  la  lei  de  elecciones  no  alcanzaron  a juntarse  i quedó  perdida. 

Al  contrario,  en  la  cuestión  del  Código  penal,  triunfaron  los  senadores 
católicos  en  los  dos  artículos  principales,  con  gran  contento  del  ¡tais;  i el 
gobierno  ha  quedado  en  vergonzosa  derrota.  Como  decíamos  en  otro  nú- 
mero, la  oración  puede  mucho,  i por  la  oración  de  tantas  personas  buenas  se 
ha  logrado  este  triunfo.  Sigamos  rogando,  pues  el  gobierno  nos  puede  ju- 
gar muchas  todavía,  i solo  Dios  nos  puede  librar. 

Con  ocasión  de  estas  cuestiones,  han  tenido  lugar  en  la  capital  dos  ma- 
nifestaciones de  mui  diversa  clase.  Varios  amigos  del  gobierno,  sobre  todo 
estudiantes  han  gritado  por  las  calles  i delante  do  la  casa  de  Su  Exce- 
lencia algunos  mueras  a los  sacerdotes  i vivas  al  Presidente;  todo  esto, 
mezclado  con  palabras  soeces  i groseras  de  las  cuales  se  avergonzaría  todo 
hombre  honrado. 

En  cambio,  la  manifestación  de  respeto  a la  relij ion  i de  amor  a nuestro 
digno  pastor  ha  llenado  de  rabia  a los  malos.  Llegó  el  dia  24  de  Octu- 
bre, fiesta  de  San  Jiafael,  arcánjel,  i lo  mas  digno  de  nuestra  sociedad 
en  compañía  de  lo  mas  honrado  de  nuestro  pueblo  se  apresuró  a felicitar 
al  ilustrísimo  señor  Arzobispo  por  la  enerjía  i firmeza  que,  en  unión  de  los 
tres  señores  obispos,  habia  manifestado  para  defender  los  sagrados  dere- 
chos de  la  Iglesia. 

Todo  el  dia  estuvo  llena  la  casa  de  Su  Señoría  de  jente  que  pedia  su 
bendición  i le  deseaba  largos  años  de  vida  para  bien  de  sus  ovejas.  Des. 
de  temprano  invadió  la  casa  el  pueblo  i le  aseguraba  estar  dispuesto 
a derramar  su  sangre  en  defensa  de  la  Relijion.  Despees  de  la  multitud  de 
caballeros  que  fueron  a ver  al  Prelado,  se  presentaron  como  ochocientas 
señoras  llevándole  de  regalo  un  anillo,  en  testimonio  de  amor  i veneración. 

Era  de  verse  la  bondad  couque  el  ilustre  prelado  acojina  los  pobres 
que  se  abrían  paso  por  entre  los  caballeros,  i se  presentaban  en  el  salón 
a besar  el  anillo  pastoral  i pedir  la  bendición. 

Manifestaciones  como  ésta  son  un  gran  consuelo  para  todo  corazón 
relijioso,  i son  alto  testimonio  de  la  fe  de  los  chilenos,  que  saben  mani- 
festar de  una  manera  mas  brillante,  mientras  mayores  son  los  ataques 
que  recibe  de  los  poderosos. 

La  Cámara  de  Diputados  dio  permiso  al  Club  central  o masónico  de  Val- 
paraíso para  conservar  los  bienes  que  actualmente  tiene;  hizo  ciertas  con- 
cesiones a los  dos  ferrocarriles  que  se  piensa  trabajar  a la  otra  Banda,  por 
Copiapó  i por  Aconcagua,  i aprobó  también  el  proyecto  sobre  marcas  de 
fábricas,  i algunos  suplementos  a los  presupuestos  de  gastos. 

El  Senado  se  ocupó  del  aumento  do  la  contribución  urbana  de  Santiago, 
del  ensanche  de  calles  en  Valparaíso,  i aprobó  el  proyecto  que  fija  la  renta 
que  deben  tener  los  ciudadanos  para  calificarse.  Se  tendrá  por  cierto  que 
tiene  la  renta  todo  aquel  que  sepa  leer  i escribir. 

Tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  a nuestros  lectores  la  muerte  del  jene- 
ral  don  Enrique  Campino.  Acompañamos  a su  familia  en  su  justo  dolor. 

Se  dice  que  desde  el  l.°  de  diciembre  se  empezará  a tender  la  línea  de 
carritos  que  nos  unirá  con  los  del  otro  lado  del  rio. 

La  voz  de  los  pobres. — Con  este  título  se  anuncia  la  aparición  en  Sala- 
manca (Illapel)  de  un  periódico  que  será  redactado  por  el  cura  párroco  de 
aquel  pueblo. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  esposicion  de  40  horas. 

Octubre  de  1874. 

San  Juan  de  Dios Dias  31 

Noviembre  de  1874. 

Id.  id Dias  1 2 

San  Juan  Evanjelista n 3 4 5 

Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

EL  ALBACEA. 


Adivina. 


Soi  un  árbol,  cuya  fruta 
Es  mui  sabrosa  comida; 

I mucho  mas  provechosa 
Es  su  sustancia  esprimida. 


AJENC1AS, 


EN  DONDE  SE  VENDEN  NUMEROS  SUELTOS, 

SANTIAGO. 

Cigarrería  de  D.  Santos  Fariñas,  calle  de  San  Antonio 

“ „ „ José  de  la  C.  García,  calle  de  Santo  Domingo,  núm. 
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“ „ „ Pedro  Ruiz,  Mercado  Central. 

“ „ ,,  Juan  N.  Zapata,  frente  a la  Catedral. 

„ „ „ J.  Beyes,  calle  del  Estado. 

„ „ „ M.  Meneses,  Alameda  núm.  153. 

„ „ „ Pascual  Diaz,  Alameda,  núm.  69  A. 

„ „ „ José  María  Alfaro,  Cañadilla  núm.  40. 

„ „ „ La  Union  Americana,  Alameda  núm.  151. 

„ „ Del  Gallo,  calle  vieja  de  San  Diego. 

„ „ Gaspar  Saez,  Alameda,  cerca  de  la  Estación. 

„ „ Jacinto  Arriagada,  calle  de  la  Catedral,  núm.  257, 
„ „ Isidro  Gómez,  calle  de  la  Compañía,  núm.  149  B. 
,,  „ José  D.  Yalderrama,  Kecoleta,  núm,  39. 

,,  Doña  Guadalupe  Santander,  Chimba,  núm.  27. 

,,  „ Antonina  Tapia,  calle  del  Colejio,  núm.  45. 


Despacho 


v 

Dulcería 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO, 

Precio  de  suscricion:  UN  PESO,  al  año,  adelantado;  M 
número  suelto:  TRES  CENTAVOS. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 
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PERIÓDICO  SEMANAL 

DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 


ADYENIAT  REGNUM  TUUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  V.  TOMO  V.— NÚM.  207. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO; 

Intenciones  del  Apostolado  de  la  Oración  en  Chile  para  el  mes  de  Noviem- 
bre de  1874. — Un  buen  consejo. — De  la  resurrección  jeneral. — De  las 
cualidades  de  los  cuerpos  resucitados. — Los  Cristianos  en  la  China. — 
¡Mejor  aún! — La  novela. — El  médico  muerto  de  rabia. — Abrigo. — Noti- 
cias estranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  circular. — Solución  de  la 
adivinanza  del  número  anterior. — La  iglesia  de  la  Trinidad  en  Paris, 
grabado.  , 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO 

CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Noviembre  7 de  1374. 


INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DELA  ORACION  EN  CHILE 
PARA  EL  MES  DE  NOVIEMBRE  DE  1874. 
INTENCION  JENERAL. 

La  Consagración  de  Roma  i del  mundo  al  Corazón  dt  Jesús. 

Divino  Corazón  de  J esus,  os  ofrezco  por  el  Corazón  Inmaculado  de  María 
todas  las  oraciones,  obras  i sufrimientos  de  este  dia,  en  unión  con  todas  las 
intenciones  por  las  cuales  Vos  sin  cesar  oráis  i os  inmoláis  sobre  el  altar. 

Os  las  ofrezco  en  particular  para  obtener  que  la  Iglesia  entera  merez- 
ca. para  gloria  de  vuestro  Corazón,  el  verse  libre  de  sus  crueles  pruebas. 
Divino  Salvador,  dignaos  inspirar  a vuestro  vicario  i prelados  de  la  Igle- 
sia lo  que  deben  hacer  para  cumplir  vuestra  voluntad.  Así  sea. 

Corazón  de  Jesús  cubrid  con  la  protección  de  vuestro  divino  Corazón  a 
Nuestro  Santo  Padre  el  Papa. 

Corazones  de  Jesús  i de  Marta  salvad  a la  Iglesia  i a Chile. 

Padre  Nuestro,  Ave  Marta  i Credo. 

Corazón  de  mi  amable  Salvador  haz  que  arda  i siempre  crezca  en  mi  tu  amor. 
INTENCIONES  PARTICULARES. 

L.  16.  San  Euquerio,  obispo. — Que  no  se  dicten  males  leyes. — Que  se 
arruine  la  franc-masoneria. 

M.  17.  San  Acisclo,  i Victoria,  mártires. — San  Gregorio  Taumaturgo, 
obispo  i confesor. — Los  escritores  católicos. — La  prensa  del  pais. 

M.  18.  La  dedicación  de  las  basílicas  de  Sa?i  Pedro  i San  Pablo. — Espí- 
ritu de  piedad  en  la  asistencia  a los  templos. — La  libertad  de  Roma. 

J.  19.  Santa  Isabel,  reina. — San  Ponciano,  papa  i mártir. — Santa  sen- 
cillez en  los  adornos. — Que.  las  esposas  i madres  ganen  a sus  maridos  e 
hijos  para  Dios. 

V.  20.  San  Félix  de  Valoís,  confesor. — Destierro  del  lujo. — Espíritu  de 
limosna  i abnegación. 

S.  21.  La  Presentación  de  María  al  templo. — Que  los  asistentes 
al  Mes  de  María  la  honren  en  este  dia  con  una  comunión  fervorosa. 

22.  Dominica  última  después  de  Pentecostés. — Santa  Cecilia,  vírjen  i már- 
tir.— Que  se  destierro  de  nuestros  templos  la  música  profana,  i se  propa- 
gue la  sagrada. 

L.  23.  San  Clemente,  papa  i mártir. — Santa  Felicitas,  mártir. — Liber- 
tad del  Santo  Padre. — Que  Dios  convierta  o confunda  a 6us  enemigos. 

M.  24.  S.  Juan  de  la  Cruz, cf. — San  Grisógono,  mártir. — Espíritu  de  pe- 
nitencia i de  retiro  en  los  claustros. — Que  se  destierro  del  mundo  la  molicie. 

M.  25.  Santa  Catalina,  vírjen  i mártir. — Quo  se  dé  a las  jóvenes  educa- 
ción relijiosa. — Que  los  padres  sepan  elejir  para  ellos  buenos  colejios. 

J.  26.  Los  Desposorios  de  María  i San  José. — San  Pedro  de  Ale- 
jandría, obispo  i mártir. — Union  en  los  matrimonios. — Quo  los  casados 
imiten  la  conducta  de  María  i José. 

V.  27.  El  B.  Leonardo  de  Porto  Mauricio,  confesor. — Conversión  de 
la  Araucania. — La  obra  de  la  propagación  de  la  Fe. 

S.  28.  Vijilia. — San  Gregorio  III,  papa. — Mayor  instrucción  relijiosa 
para  los  hombres  públicos- — Que  estos  dén  buen  ejemplo  al  pueblo. 

29.  DOMINGO  l.°  DE  ADVIENTO. — San  Saturnino,  mártir,  uno 
do  los  patronos  de  nuestra  capital. — Que  se  destierren  de  nuestra  ciudad 
as  estátuas  i pinturas  obcenas. — El  intendente  i municipalidad  de  Santiago. 

L.  30.  .SAN  ANDRES  APOSTOL. — Conversión  de  la  Patagonia. — 
Gran  fruto  de  las  misiones  en  los  campos. 


Aso  V. 


Noviembre  7 de  1874. 


N.°  207. 


Un  buen  consejo. 


Ya  no  nos  e9  posible,  amigo  lector,  guardar  silencio  acerca  de 
los  acontecimientos  que  están  pasando  en  nuestra  patria  con  re- 
lación a la  Iglesia.  Ni  podemos  ni  debemos  mantenerte  sin  un 
conocimiento  claro  i completo  sobre  asuntos  tan  graves  i de  tan 
alta  trascendencia.  Nuestro  silencio  seria  culpable,  sobre  todo, 
desde  que  los  enemigos  déla  reí ij ion  i enemigos  también  del  pue- 
blo lian  hecho  llegar  a todas  partes  hojas  impresas,  destinadas  a 
engañarte  i a sorprender  tu  buena  fe. 

Para  Chile  ha  sobrevenido  una  época  triste,  mui  triste  i de  dura 
prueba.  Nada  basta  hoi  habíamos  amado  tanto  como  nuestra  Re- 
li j ion  divina;  la  Relijion  que  nos  consuela  en  nuestras  penas  i que 
alimenta  en  nosotros  nuestras  mas  grandes  esperanzas.  I es  esa 
Relijion  lo  que  ahora  quieren  arrebatarnos  hombres  que  nunca 
debieron  haber  subido  a los  altos  puestos  del  pais. 

De  algunos  anos  a esta  parte,  ba  venido  aumentándose  el  nú- 
mero de  los  impíos  i de  la  jeóte  sin  fe,  que,  no  contentos  con  pre- 
cipitarse ellos  en  la  desgracia  eterna,  trabajan  con  ardor  por  hacer 
infelices  a los  demas  i mui  particularmente  al  artesano  i al  tra- 
bajador que  come  el  pan  con  el  sudor  de  su  frente.  Con  estos  hom- 
bres malos  ha  hecho  hoi  ¿lianza  el  Gobierno.  Los  ha  llamado,  al- 
liagándolos  con  empleos  i con  honores,  i junto  con  ellos  se  ha 
puesto  a perseguir  a los  sacerdotes  i a la  Relijion. 

Sería  largo  entrar  a contarte  cómo  empezó  el  Gobierno  a ma- 
nifestar su  odio  contra  lo  que  mas  amamos  i mas  respeto  nos  me- 
rece. Por  eso,  nos  contentaremos  con  decirte  lo  que  por  hoi  impor- 
ta que  conozcas. 

Has  de  saber  que  todo  el  empeño  del  Gobierno  consiste  ahora 
en  que  sean  lei  de  la  República  dos  Códigos  en  que,  entre  otras 
muchas  cosas  malas,  se  quita  el  fuero  a los  sacerdotes  i a los  relijio- 
sos  i relijiopas,  i se  les  imponen  los  mas  terribles  castigos  si  no  de- 
jan de  obedecer  al  Papa  i a las  sagradas  leyes  de  Nuestra  Santa 
Madre  la  Iglesia. 

Como  era  natural,  los  señores  Obispos,  que  son  nuestros  pas- 
tores i están  obligados  a velar  por  nuestro  bien,  han  hecho  pre- 
sente a los  altos  poderes  del  Estado  que  eso  es  insoportable  i que 
tales  proyectos  no  pueden  ser  lei  en  un  país  católico  como  el  nues- 
tro, en  donde  l ije  una  Constitución  en  que  se  reconoce  como  re- 
lijion única  la  Relijion  verdadera.  La  voz  de  nuestros  pastores  no 
lia  sido  oida,  se  la  lia  despreciado  i el  Gobierno  lia  seguido  adelan- 
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te  en  su  empeño  de  descatolizar  el  país.  Personas  respetables,  que 
hasta  hoi  eran  amigos  del  Gobierno,  se  han  acercado  al  Presidente 
i a sus  ministros  para  hacerles  comprender  el  crimen  que  con  la 
promulgación  de  tales  códigos  van  a cometer.  Pero  ¡nada!  Pre- 
sidente i ministros,  poseidosdel  odio  mas  ciego  contraía  Relijion, 
nada  han  querido  escuchar.  La  Relijion  parece  que  fuera  para  ellos 
un  enemigo  al  cual  debieran  dar  muerte  a todo  trance. 

En  vano  ha  sido  también  que,  en  las  cámaras,  algunos  diputa- 
dos i senadores,  buenos  cristianos,  se  hayan  opuesto  a que  tan  fa- 
tales proyectos  fueran  leyes.  El  Gobierno,  que  tiene  ahí  gran  ma- 
yoría de  hombres  de  tan  malas  ideas  como  él,  han  triunfado,  i si 
Dios  no  hubiera  permitido  que  en  el  Senado  algunos  hombres  inde- 
pendientes se  esforzaran  en  emplear  un  recurso  legal  para  detener 
al  Gobierno  en  su  camino,  uno  de  los  tales  Códigos  comenzaría 
dentro  de  poco  a rejir,  i Chile  vería  una  tremenda  persecución  con- 
tra los  católicos. 

Entre  tanto,  los  señores  obispos,  cumpliendo  con  su  deber,  pu- 
blicaron una  Pastoral,  en  la  que  recuerdan  a sus  sacerdotes  las 
severas  penas  que  los  Soberanos  Pontífices  imponen  a todos  los 
que  directa  o indirectamente  contribuyen  a que  se  dicten  leyes 
contrarias  a la  Iglesia.  Porque  has  de  saber  también,  amigo  lec- 
tor, que  muchos  Papas  castigan  con  escomunion  a los  que  dictan 
tales  leyes  i a los  jueces  que  las  ejecutan,  i era,  por  lo  tanto  una 
obligación  de  los  obispos  el  prevenir  a los  sacerdotes  que,  si  algu- 
no de  los  malos  cristianos  que  tomaban  parte  en  la  aprobación  de 
tales  leyes,  queriendo  alguna  vez  confesarse,  iba  a buscarlos  a ellos, 
les  hicieran  saber  que  sólo  el  obispo  podia  absolverlos,  i que  de- 
bían dar  al  público  una  reparación  del  escándalo  causado. 

Mas  esta  Pastoral  de  los  señores  obispos,  que  todos  hemos  leido 
con  respeto,  ha  puesto  furiosos  al  Presidente,  a los  ministros  i a 
esos  malos  diputados  i senadores.  Han  dicho  desde  una  hasta  cien- 
to en  contra  de  sus  Pastores.  Lo  menos  que  de  ellos  han  dicho  es 
que  son  vengativos  i ambiciosos;  i los  diarios  de  los  masones  i do 
los  que  el  Gobierno  paga  para  atacar  a la  Relijion  todos  los  dias 
están  vertiendo  injurias  contra  los  obispos  i los  sacerdotes.  De  pa- 
so te  diremos,  para  que  no  los  consientas  entrar  en  tu  casa,  que 
La  República,  El  Ferrocarril  A i La,  Patria  son  diarios  de  perju- 
dicial lectura  para  un  católico,  quien  no  debe  permitir  que  su  es- 
posa o sus  hijos  los  lean. 

Pero  los  enemigos  de  la- Relijion  han  hecho  mas  todavía.  Han 
ido,  una  noche  en  que  tenia  lugar  una  de  las  sesiones  del  Congre- 
so en  que  se  trataban  esas  cosas,  a las  puertas  de  la  Cámara,  a 
aplaudir  a los  malos  diputados  i a lanzar  piedras  i a herir  a los 
buenos  que  con  su  palabra  i su  enerjía  habían  hecho  conocer  su  fu- 
nesto error  al  Gobierno. 

¡A  qué  tiempos  tan  desgraciados  hemos  llegado!  diluís,  sin 
duda,  al  saber  tales  cosas.  1 tienes  sobrada  razón.  Porque  no  era 
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posible  imajinar  siquiera  que  el  hombre  que  rije  hoi  la  naciou 
i que  tantas  pruebas  de  relijiosidad  había  «lado,  fuera  el  iniciador 
de  tan  detestables  leyes.  Uno  no  acierta  a comprender  cómo  el 
Presidente  ha  podido  hallar  hombres  que  lo  acompañen  en  su  fa- 
tal empresa;  hombres  tan  débiles,  que  prefieran  el  lucro  i los  em- 
pleos al  cumplimiento  de  sus  deberes  como  católicos. 

Esto  liemos  querido  decirte,  para  que  estés  alerta  i no  te  dejes 
seducir  por  las  mentiras  que  los  papeles  públicos  echan. a volar. 

Nó:  los  señores  obispos,  al  dar  su  Pastoral,  no  han  hecho  mas, 
que  cumplir  con  su  deber.  Ellos  no  tienen  odio  contra  nadie  en 
su  corazón.  Ellos  lloran  delante  de  Dios  por  la  desgracia  de  esos 
malos  católicos,  que  tan  enorme  pecado  cometen,  ayudando  al 
Gobierno  a perseguir  la  Relijion;  i a costa  de  su  sagre  i de  su 
vida,  nuestros  santos  obispos  querrían  hacerlos  entrar  en  mejores 
sentimientos  i apartarlos  del  camino  de  perdición  en  que  han 
entrado. 

Hoi  es  preciso  que,  como  nunca,  estés  sobre  aviso  i sepas  res- 
ponder con  enerjía  a los  que  vayan  con  la  pretensión  de  embau- 
carte. Díles,  a los  malos  amigos  que  quieran  llenarte  la  cabeza  de 
mentiras,  que  tú  eres  católico,  que  amas  tu  reí ij ion  mas  que  a tu 
vida,  i que  respetas  mucho  a tu  obispo  para  permitir  que,  en  su 
presencia,  vayan  a ofenderlo  con  tan  groseras  calumnias. 

Pero,  al  mismo'  tiempo,  ruega  a Dios  porque  no  nos  castigue 
de  esa  suerte.  Pídele  que  haga  cesar  las  angustias  de  la  Iglesia,  i 
que  los  infelices  diputados,  senadores  i ministros  que  la  persiguen 
se  conviertan.  ¡Pobrecitos!  Son  dignos  de  compasión  i no  de  odio. 
Todo  lo  puede  Dios.  Ruega  por  ellos.  En  especial,  liai  que  cla> 
mar  mucho  por  ese  desgraciado  Presidente,  que,  de  seguro,  ne- 
cesita de  harto  valor  para  volver  sobre  sus  pasos,  reparar  sus 
tristes  escándalos  i desoír  a la  multitud  de  impíos  que  lo  rodean. 


De  la  resurrección  j eneral.— Dé  las  cualidades  de  los 
cuerpos  resucitados. 


— ¿ Qué  se  debe  entender  por  estas 
palabras  del  décimo  artícido : el  per- 
don  de  los  pecados? 

— Que  Jesucristo  ha  dado  a su  Igle- 
sia un  verdadero  poder  de  perdonar 
los  pecados. 

— ¿Cómo  perdona  los  pecados  la 
Iglesia?  . 

— Por  medio  de  los  sacramentos, 
pero  mas  particularmente  por  el  bau- 
tismo i la  penitencia. 


! — ¿Qué  pecados  perdona  el  bau- 

tismo? 

— El  pecado  orijinal  i todos  los 
demas  que  puede  haber  cometido  el 
que  recibe  este  sacramento. 

— ¿Cuales  son  los  pecados  que  per- 
dona el  sacramento  de  la  penitencia? 

— Todos  los  cometidos  después  del 
bautismo. 


— ¿Qué  reconocemos  por  el  iindcci- 


EL  MENSAJERO 


598  . 

mo  articulo  del  simbolo:  la  resurrec- 
sion  de  la  carne] 

— Que  al  fui  del  mundo  resucitarán 
todos  los  hombres  con  los  cuerpos  que 
hayan  tenido  en  esta  vida. 


— ¿Que  entiende  usted  por  la  pa- 
labra carnet 

— Los  Cuerpos. 

— ¿Por  qué  se  emplea  la  palabra 
carne  para  significar  los  cuerpos? 

— Por  que  los  cuerpos  se  compo- 
nen sobre  todo  de  carne. 

— ¿Por  qué  llamáis  resurrección 
de  la  carne  a la  resurrección  de  los 
hombres? 

— Porque  el  alma;  que  es  inmortal, 
no  resucita.  Para  que  los  hombres  re- 
suciten, basta  que  sus  almas  se  unan  a 
los  cuerpos  que  animaron  en  esta 
vida. 

— -¿  Por  qué  cree  usted  qne  ha  de 
llegar  un  dia  en  que  resucitemos 
todos? 

— Porque  es  una  verdad  de  fe  ca- 
tólica. Se  dice  en  el  Símbolo  de  Cons- 
tantinopla:  «Espero  la  resurrección 
de  los  muertos;»  i en  el  Símbolo  de 
San  Atanasio:  «Todos  los  hombres 
resucitarán  con  sus  cuerpos,  i ren- 
dirán cuenta  de  sus  propias  accio- 
nes.» I acabamos  de  ver  que  este  es 
también  un  artículo  del  Símbolo  de 
los  Apóstoles. 

— ¿Han  creido  todos  los  hombres 
en  la  resurrección  de  los  muertos? 

— Sin  duda.  Job  decia  en  su  tiem- 
po:» Sé  que  mi  Redentor  vive  i que  re- 
sucitaré de  la  tierra  en  el  último  dia; 
seré  de  nuevo  revestido  de  mi  piel, 
i veré  a Dios,  mi  Salvador,  en  mi 
carme : a quien  he  de  ver  yo  mismo  i no 
por  medio  de  otro,  i lo  contemplaré 
con  mis  propios  ojos.»  (Job.  cap.  19, 
v.  25,  26  i 27).  ' 

— ¿Era  ésta  la  creencia  del  pue- 
blo judío? 

— Sí,  pues  los  hermanos  Macabeos 
se  exhortaban  al  martirio  por  la 
esperanza  de  la  resurrección. 


— ¿Ensoñó  Jesucristo  esta  impor 
tante  verdad? 

— Sí;  dijo  a los  Judíos:  «¿Acaso, 
por  lo  qne  toca  a la  resurrección  de 
los  muertos,  no  leeis  lo  que  os  ha  ha- 
blado Dios  diciendo:  yo  soi  el  Dios 
de  Abrahan,  el  Dios  de  Isaac  i el 
Dios  de  Jacob?  Así,  Dios  üo  es  Dios 
de  muertos,  sino  Dios  de  vivos.»  (S. 
Mateo,  cap.  22,  v.  31  i 32). 

— ¿Cuál  es  la  doctrina  de  San  Pa- 
blo acerca  de  este  dogma? 

— No  solo  enseña  la  resurrección 
de  los  muertos,  sino  que  demues- 
tra aun  que  todos  los  hombres  ha- 
brán de  resucitar  un  diá. 

— ¿En  qué  fundamentos  hace  des- 
cansar este  punto  de  doctrina. 

— 1.°  En  que  Jesucristo  ha  re- 
sucitado; 2.°  en  que  si  no  resuci- 
¡ tasen,  los  cristianos  serian  los  hom- 
bres mas  desgraciados;  3.°  en  que  los 
seres  de  la  naturaleza  resucitan. 


— ¿Por  qué  es  la  resurrección  de 
Jesucristo  el  principio  de  la  nues- 
tra? 

— Porque  Jesucristo,'  el  segundo 
Adan,  es  el  padre  de  todos  los  cris- 
tianos i los  representa  a todos. 

— ¿Qué  nos  ha  hecho  el  primer 
A dan? 

— Nos  ha  hecho  a todos  herede- 
ros de  la  muerte  por  su  pecado. 

— ¿Que  debe  pues  hacer  el  se- 
gundo Adan? 

— Debe  hacernos  herederos  de  la 
vida. 

— ¿A  qué  ha  venido  a la  tierral 

— A reparar  la  falta  de  Adan  i 
todas  las  demas  que  han  sido  su 
consecuencia. 

— ¿Cuál  es  el  efecto  mas  funesto 
para  el  cuerpo  que  produjo  el  peca- 
do de  Adan? 

— La  muerte. 

— Si  no  resucitásemos  ¿habría  re- 
parado enteramente  Jesucristo  la 
falta  de  Adan? 

i — Nó,  puesto  que  la  muerte,  que 
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ha  entrado  al  mundo  por  el  pecado, 
reinaría  siempre. 

— ¿Cómo  estamos  unidos  a Jesu- 
cristo? 

— Como  lo  está  el  cuerpo  a la 
cabeza;  porque  todos  formamos  un 
solo  cuerpo,  cuya  cabeza  es  Jesu- 
cristo i nosotros  los  miembros. 

— ¿Qué  seria  este  cuerpo  místico  i 
sin  la  resurrección? 

— Una  especie  de  monstruosidad: 
seria  una  cabeza  viva  en  un  cadá- 
ver corrompido. 


— ¿Por  qué  seríamos  los  hombres 
mas  desgraciados,  si  no  hubiésemos 
de  resucitar? 

— Porque,  en  la  tierra,  los  cris- 
tianos deben,  practicar  virtudes  difí- 
ciles i penosas,  tales  como  la  hu- 
mildad, la  pobreza  i la  mortificación, 
deben  padecer  el  hambre,  la  sed,  la 
calumnia  i las  persecuciones,  i de  la 
consiguiente,  sin  resurrección,  no 
tendrían  sus  trabajos  compensación 
alguna. 

— ¿No  podría  Dios  recompensar 
al  alma  sin  . el  cuerpo? 

— Sí;  pero  entonces  no  seria  el 
hombre;  sino  solo  una  parte  de  él 
la  que  fuese  recompensada. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  el  hombre  se  compone 
de  cuerpo  i alma. 

— ¿Tiene  el  cuerpo  su  parte  en 
el  bien  o en  el  mal  que  , hace  el 
hombre  durante  su  vida? 

— Sí,  puesto  que  el  hombre  no 
hace  casi  nada 
de  su  cuerpo. 

— Pónganos 
píos. 

— No  puede  hacer  casi  ninguna 
obra  de  penitencia  o de  caridad  sino 
en  unión  con  su  cuerpo;  ayuna,  i su 
cuerpo  padece;  ora,  i su  cuerpo  se 
humilla;  se  vale  de  sus  piés  para 
visitar  a los  enfermos,  de  sus  manos, 
para  servirlos  i distribuirles  limos- 
nas, de  su  lengua  para  exhortarlos 


sin  la  participación 
Ud.  algunos  ejem- 


a la  virtud,  de  sus  ojos  para  llorar 
los  pecados  ajenos  i los  suyos  pro- 
pios. En  una  palabra,  los  órganos 
del  cuerpo  participan  decasi  todos 
los  actos  humanos. 

— ¿No  es  justo  que  el  cuerpo  sea 
recompensado  del  mismo  modo  que 
el  alma? 

— -Es  tan  justo  como  recompensar 
j al  criado  que  ha  servido  bien  a su 
i amo. 

— ¿Es  justo  que  si  el  hombre  ha 
í obrado  mal,  sea  castigado  tanto  el 
i cuerpo  Como  el  alma? 

— Sí,  de  la  misma  manera  que  el 
criado  que  ha  ayudado  a su  amo  a 
cometer  un  crimen,  debe  compartir 
el  castigo  inflijido  por  la  justicia  a 
su  amo. 


— ¿Cómo  enseña  la  naturaleza  que 
el  hombre  debe  resucitar. 

— Resucitando  ella  misma  todos 
los  años. 

— ¿Qué  quiere  usted  decir  con 
esto? 

— Que  la  naturaleza  parece  morir 
al  fin  de 'cada  año;  permanece  duran- 
te todo  el  invierno  envuelta  en  un 
sudario  de  nieve,  i resucita  en  la  pri- 
mavera siguiente. 

— ¿De  qué  comparación  se  sirve 
San  Pablo? 

— De  la  del  grano  de  trigo  o cual- 
quiera otra  semilla,  que  es  echada  en 
la  tierra;  el  grano  muere  primeramen- 
te, i después  resucita  (Ep.  1.a  a los  Co- 
rintios, c.  15,  v.  36  i siguientes). 


— ¿Qué  enseñan  los  Padres  i los 
doctores  de  la  Iglesia  sobre  este 
dogma? 

— Demuestran  unánimemente  a los 
fieles  que  todos  los  hombres  han  de 
resucitar,  i refutan  también  las  ob- 
jeciones de  los  incrédulos  de  su  tiem- 
po. 

— ¿Qué  pruebas  da  Santo  Tomas? 

— Las  tres  siguientes:  l.°  San  Pa- 
blo enseña  que  el  don  que  Jesucristo 
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nos  ha  hecho  es  mas  grande  que  el 
pecado  de  Adan.  Así  es  que  si  los 
hombres  no  resucitasen,  San  Pablo 
habría  dicho  una  falsedad,  puesto  que 
ese  don  no  habría  borrado  el  efecto 
mas  terrible  del  pecado,  la  muerte. 
2.°  Los  miembros  del  cuerpo  deben 
guardar  conformidad  con  la  cabeza. 
Es  así  que  Jesucristo,  nuestra  cabeza, 
ha  resucitado;  luego  nosotros,  que 
somos  sus  miembros,  debemos  resu- 
citar también.  3.°  Todo  el  hombre  de- 
be ser  recompensado  por  el  bien  o cas- 
tigado por  el  mal  que  haya  hecho.  Es 
así  que  el  hombre  se  compone  de  cuer- 
po i alma;  luego  el  cuerpo  debe  re- 
sucitar para  tener  parto  en  la  recom- 
pensa o en  el  castigo. 


— ¿No  hai  en  la  creación  una  espe- 
cie de  ascención  continua,  mediante 
la  cual  los  seres  suben  a un  grado  de 
vida  superior? 

— Sí;  se  la  observa  todos  los  dias: 
los  minerales  concurren,  a la  forma- 
ción de  las  plantas  i parecen  así  tras- 
formarse en  vejetales;  las  plantas  a 
su  vez  sirven  de  alimento  a los  ani- 
males i se  animan  así  por  la  trasfor- 
macion;  en  fin,  el  cuerpo  del  hombre 
se  alimenta  de  minerales,  vejetales  i 
animales,  i el  cuerpo  del  hombre  es 
lo  mas  perfecto  que  hai  en  el  mundo 
material. 

— ¿Qué  concluye  usted  de  estos 
fenómenos? 

— Que  existe  para  los  seres  orgá- 
nicos una  leijeueral  de  trasformaciou, 
i de  consiguiente  que,  no  sufriendo 
ninguna  trasformaciou  de  esta  especie 
en  la  tierra  el  cuerpo  del  hombre,  es 
racional  que  tenga  lugar  algún  dia; 
esa  trasformacion  no  es  pues  otra  co- 
sa que  la  resurrección. 


— ¿Cómo  se  opera  la  resurrección 
do  la  planta] 

— Produce  una  semilla  que  se  echa 
en  la  tierra  i se  descompone  en  ella 


durante  el  invierno;  pero  cuando  en 
la  primavera  envía  el  sol  sus  rayos 
templados,  se  desarrulla  el  jérmen  en- 
cerrado en  la  semilla  i se  trasforma 
en  una  hermosa  plauta  que  produco 
vistosas  flores, 

— ¿Que  semilla  de  inmortalidad 
ha  puesto  Dios  en  nuestro  cuerpo? 

— La  sagrada  Eucaristía. 

— ¿Qué  se  hace  con  el  cuerpo  del 
hombre  cuando  muere?  . 

— Se  le  echa  en  la  tierra  como  una 
semilla. 

— ¿Qué  cosa  es  un  cementerio? 

— El  campo  de  Dios;  los  sepultu- 
reros son  los  agricultores  que  lo  la- 
bran i lo  siembran. 

— ¿Qué  suerte  coiTen  los  cuerpos 
en  la  tierra? 

— Se  pudren  en  el  invierno,  es  de- 
cir mientras  dure  el  mundo. 

— ¿Cuál  será  la  primavera] 

— El  fin  de  los  siglos:  Jesucristo, 
el  sol  de  justicia,  se  levantará  sobre 
el  mundo,  i todos  los  cuerpos  jermi- 
narán  como  plantas  i serán  trasfor- 
mados en  ñores  vivas,  en  flores  que 
hablan. 

— ¿Qué  se  hará  con  esas  flores? 

— Servirán  para  adornar  la  casa 
de  Dios,  el  cielo, 

— ¿Resucitarán  también  los  repro- 
bos como  los  escojidos? 

— San  Pablo  asegura  que  todos 
los  hombres  resucitarán;  San  Juan 
dice  espresamente  que  todos  los  que 
se  hallen  en  el  sepulcro  oirán  la  voz 
del  Hijo  de  Dios,  i que  todos  los  que 
la  hayan  oido  vivirán. 

— Pero,  no  siendo  los  malos  "miem- 
bros de  Jesucristo,  no  pueden  llegar 
a ser  semejantes  a Jesucristo. 

— Los  malos  son  conformes  a Je- 
sucristo en  todo  lo  perteciente  a la 
naturaleza.  Resucitarán  con  su  natu- 
raleza corporal,  pero  sus  cuerpos  no 
serán  semejantes  al  de  Jesucristo,  por- 
que no  habrán  querido  asemejársele 
en  la  tierra. 
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— ¿Cómo  se  efectuará  la  resurrec- 
ción universal? 

— Se  operará  del  mismo  modo  que 
nuestro  nacimiento,  por  la  omnipo- 
tencia de  Dios. 


— ¿Es  Dios  bastante  poderoso 
para  operar  esa  resurrección? 

— Desde  que  lo  ha  sido  para  sa- 
car de  la  nada  a los  seres,  no  se 
comprende  que  no  lo  sea  para  resu- 
citarlos, pues  parece  que  es  mas  di- 
fícil crear  seres  que  trasformarlos. 

— Pero  ¿cómo  reunir  las  diversas 
moléculas  de  los  cuerpos  que  se  ha- 
llan dispersas  en  distintos  lugares? 


— Dios  puede  todo  lo  que  quiere; 
es  inútil  inquietarse  por  saber  de 
qué  medios  se  servirá.  Ha  dicho  que 
todos  los  hombres  resucitarán,  i 
esto  debe  bastarnos  porque  es  la 
verdad  misma. 

— ¿Qué  se  requiere  para  que 
nuestros  cuerpos  sean  sustancial- 
mente los  mismos  en  la  resurrec- 
ción? 

— Que  se  encuentre  en  ellos  lo 
que  los  constituye  esencialmente;  no 
es  necesario  que  todas  las  moléculas 
que  los  componían  formen  parte  de 
ellos. 

( Concluirá ,) 


Los  Cristianos  de  la  China. 


Las  cartas  llegadas  de  Tong-Iving  nos  dan  algunos  detalles  sobre  la  si- 
tuación cristiana  de  aquel  pais  a consecuencia  de  los  últimos  sucesos.  Es 
tan  considerable  el  número  de  víctimas  que  ha  causado  el  odio  de  los  man- 
darines i de  los  letrados,  que  en  muchos  lugares  se  habían  plantado  cruces 
a lo  largo  de  I03  caminos,  i eran  inhumanamente  asesinados  los  cristianos 
que  no  se  resolvían  a cometer,  pasando  por  encima  de  ellas,  un  acto  quo 
su  conciencia  reprobaba.  En  el  saqueo  de  muchas  poblaciones,  no  se  dió 
cuartel  a nadie,  inclusas  las  mujeres  i los  niños. 

Cinco  jóvenes  que  estudiaban  latiu,  después  de  ser  cruelmente  maltra- 
tados a sablazos,  fueron  dejados  por  muertos  en  una  de  dichas  poblacio- 
nes. Cuando  so  apagó  el  incendio,  i los  bandidos  se  hubieron  retirado,  una 
mujer  cristiana,  de  edad  algo  avanzada  filé  con  peligro  de  su  vida  a pres- 
tar los  últimos  servicios  a las  víctimas,  i a enterrarlas  con  sus  propias  ma- 
nos. ¡Cuál  no  fué  su  alegría  al  encontrar  a los  cinco  muchachos  que  todavía 
respiraban!  Impulsada  por  un  movimiento  de  caridad  sublime,  aquella 
buena  mujer  tomó  la  resolución  de  salvarlos  i trasladarlos  por  sí  misma  al 
seminario  de  Fucnac  distante  una  jornada,  a través  de  un  pais  infes- 
tado por  los  letrados.  Dios  bendijo  su  intento  i le  dió  fuerzas  para  ejecu- 
tarlo. Ante  todo,  cargó  sobre  sus  espaldas,  encorvadas  por  la  vejez,  a uno 
de  aquellos  jovencitos,  i lo  llevó  a una  corta  distancia.  Luego,  abandonán- 
dolo a la  guarda  de  Dios,  volvióse  a buscar  otro,  que  depositó  al  lado 
del  primero;  i así  sucesivamente,  hasta  que  los  ciuco  estuvieron  reuni- 
dos. Continúa  do  igual  manera,  a costa  de  inauditas  fatigas,  aquel  peli- 
groso viaje,  i llega  al  fin  sana  i salva  al  seminario  de  Fucnac  con  sus 
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preciosas  cargas.  Aquellos  jóvenes  estaban  horriblemente  desfigurados  por 
las  heridas;  pero  estaban  tranquilos  i contentos,  porque  tenían  el  alma 
en  paz. 

Una  de  las  estaciones  en  donde  se  detuvo  aquella  mujer  era  un  pueblo 
pagano  notable  por  el  carácter  pacífico  de  sus  habitantes.  Había  ya  lle- 
vado dos  de  los  jóvenes,  i acababa  de  ir  en  busca  de  los  restantes,  cuan- 
do aquellos  repararon  en  algunos  infelices  cristianos  a quienes  los  paganos 
obligaban  a hacer  ceremonias  supersticiosas  para  salvarlos  del  furor  de  los 
letrados.  Lleno  de  dolor  ante  aquel  espectáculo,  el  mayor  de  los  dos,  que 
solo  contaba  catorce  años,  reunió  las  pocas  fuerzas  que  le  quedaban,  i co- 
menzó a echar  en  cara  a los  apóstatas  la  debilidad  que  mostraban,  i a los 
paganos  su  maldad. 

Ejemplos  como  los  que  acabamos  de  citar,  de  tan  elevado  heroísmo  i do 
una  fe  tan  ardorosa,  no  han  sido  los  únicos  en  la  actual  persecución,  pues 
los  cristianos  de  este  temple  abundan  mucho  en  el  Tong-King. 

Al  lado  de  un  cuadro  tan  consolador,  tenemos  el  sentimiento  de  rejistrar 
la  inmensidad  de  los  desastres  ocasionados  por  la  saña  de  los  enemigos  del 
nombre  cristiano.  Los  incendios  habían  dejado  en  febrero  a mas  de  veinte  i 
cinco  mil  cristianos  sin  albergue  ni  recurso  alguno,  con  la  perspectiva  de 
uó  haber  escapado  a la  matanza  mas  que  para  quedar  reducidos  a morir  de 
hambre. 


¡Mejor  aún! 


El  emperador  de  Austria  José  II  tenia  la  costumbre  de  pasearse  en  co- 
che, solo  i sin  comitiva,  por  los  alrededores  de  Yiena,  i para  conservar  me- 
jor el  incógnito,  dejaba  su  uniforme  i se  vestía  de  paisano. 

Un  dia  que  volvía  de  estas  escursiones,  encontró  en  el  camino  a un  hom- 
bre de  cierta  edad,  que  por  su  bigote  i su  paso  firmo  denotaba  ser  un  sol- 
dado viejo.  El  emperador,  que  aquella  tarde  estaba  de  buen  humor,  hizo 
parar  su  coche  i dijo  al  soldado. — Militar,  parece  que  vais  cansado:  subid 
al  coche  i os  dejaré  a las  puertas  de  Yiena.» — No  es  cosa  para  negada,  dijo 
alegremente  el  soldado  que  habiendo  bebido  algún  traguillo  de  mas  no  co- 
noció al  emperador. 

Dos  minutos  después  se  arrellanaba  en  el  coche  imperial  i marchaba 
cómodamente  hacia  Yiena. 

— ¿De  dónde  venís  así,  buen  viejo?  le  preguntó  José  riéndose:  parece  al 
veros  que  acabais  de  comer. — I de  comer  en  grande,  interrumpió  el  solda- 
do: salgo  de  casa  de  un  amigo  guarda-bosque,  que  me  ha  hecho  probar 
un  plato  de  rei,  un  plato  del  que  quizá  nunca  habéis  comido!  —Ah!  ah! 
dijo  el  emperador  ¿pues  qué  era? — A ver  si  lo  acierta  Vd. — ¿Era  quizá  un 
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pavo  relleno? — Mejor  aun. — ¿Alguna  ave  de  corral? — Mejor  aun. — ¿De 
veras? 

¿Era  una  perdiz? — Mejor  aun. — ¿Un  trozo  de  jabalí?1 — Mejor  aun. — 
Pues  entonces  ya  veo  que  no  doi  con  ello. — Pues  bien,  caballero;  dijo  el 
buen  hombre  dándole  al  emperador  una  palmada  eu  la  rodilla,  era  un 
faisau,  matado  en  el  parque  reservado  del  emperador. — ¡Hola!  Matado  en  el 
parque  de  su  majestad,  replicó  José  II,  un  poco  sorprendido  con  esta  revela- 
ción.— Sí,  que  es  caza  buena  en  efecto,  i ¿qué  tal  ha  sabido  el  faisan?  Como 
cosa  de  contrabando  habrá  sabido  perfectamente,  eh? — Por  supuesto,  dijo 
el  soldado  frotándose  las  manos. — Pero  decidme,  prosiguió  José  ¿no  temeis 
que  el  emperador  llegue  a saber  algo  i lo  pase  mal  vuestro  amigo  el  guar- 
da-bosque?— ¡Oh!  no  liai  peligro,  dijo  el  buen  hombre,  el  emperador  no 
puede  saber  nada:  por  de  pronto  no  seré  yo  quien  se  lo  vaya  a contar,  í Yd. 
no  tiene  trazas  de  hacer  tan  mala  pasada. — Efectivamente,  os  prometo  que 
no  le  diré  nada  al.  emperador. 

En  esta  conversación  llegaron  a las  inmediaciones  do  la  ciudad,  i el 
militar,  a quien  el  vino  hacia  tan  curioso  como  comunicativo,  preguntó  a 
su  amable  compañero,  si  habría  indiscreción  en  preguntar  quién  era. 

— Acertadlo,  replicó  el  compañero,  a ver  si  sois  mas  listo  que  yo: — Se 
me  figura  que  también  sois  militar,  dijo  el  soldado. — Por  supuesto. — 
¿Coronel  quizás? — Mejor  aun. — ¿Brigadier? — Mejor  aun. — Cómo,  cómo? — 
¿Teniente  Jeneral? — Mejor  aun,  mejor  aun.— ¿Seriáis  quizá  Capitán  Jene- 
ral? — Mejor  aun. — ¡Cómo!...  pero....  pero  balbuceó  el  pobre  hombre,  apre- 
tándose contra  un  rincón  del  coche,  entonces  sois....  el  emperador! 

— El  mismo,  contestó  el  emperador  riéndose. 

Fácil  es  imajinar  el  apuro  en  que  se  veria  aquel  pobre  hombre,  al  oir 
semejante  respuesta;  hubiera  querido  meterse  siete  estados  bajo  la  tierra, 
o al  ménos  desaparecer  del  coche.  José  tuvo  lástima  de  su  confusión. — Os 
lo  he  prometido,  le  dijo,  nada  diré  al  emperador  i cumpliré  mi  palabra;  no 
tengáis  miedo,  i acabad  de  dijerir  en  paz  ese  esceleute  faisan,  cazado  en  el 
parque  imperial:  únicamente,  prevenidle  a vuestro  amigo  el  guarda-bos- 
que, que  si  quiere  conservar  su  plaza  cuide  de  la  caza  del  emperador, 
no  solo  contra  los  cazadores  furtivos,  sino  contra  sí  mismo. 

Ya  estaban  en  Viena.  El  viejo  militar  bajó  del  coche,  saludó  al  empe- 
rador cou  el  mayor  respeto  i se  alejó  corriendo,  jurando  no  probar  en  su 
vida  los  faisanes  de  S.  M.  i mirar  mucho  en  lo  sucesivo  con  quien  habla- 
ba, para  no  verse  comprometido  en  otro  lance  tan  pesado. 
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La  novela. 

Es  la  lectura  favorita  del  dia;  es  el  entretenimiento  i solaz  do  losjóve 
lies  i aun  de  las  señoritas;  siendo  así  que  con  la  novela  se  ha  conseguido 
pervertir  las  costumbres,  destronar  la  moral  i producir  los  mas  funestos 
males  i llagas  incurables  de  que  adolece  hoi  la  sociedad.  La  novela  es  el 
poderoso  ájente  del  infierno.  Dígalo  en  verso  un  respetable  escritor,  en 
una  fabulita  que  reproducimos: 

NUEVO  MINISTRO. 

Buscaba  el  Reí  del  infierno 
Un  ministro  asaz  inicuo, 

Para  hacer  horrible  estrago 
En  el  sexo  femenino. 

A este  fin  convoca  al  Lujo, 

Al  Amor,  a los  Caprichos,  • 

I -ibuenos  son  (dice  al  verlos) 

Mas  no  llenan  mis  designios,  u 

En  esto,  en  ruda  algazara 
Acuden  los  malos  libros . . . 

Ya  la  elección  está  hecha! 

(SU^TLa  NOVELA  es  el  Ministro. 


El  médico  muerto  de  rabia. 


Una  vez,  un  médico  famoso  fué  mordido  por  un  perro  rabioso. 

El  Viernes  Santo,  viniendo  de  visitar  a sus  enfermos  se  quejaba  de  un 
dolor  en  el  brazo,  después  en  la  espalda,  i por  último  en  la  garganta.  Co- 
noció que  estaba  perdido.  Se  declaró  un  acceso  de  rabia. — Atadme! 
atadme!  gritó  al  punto,  i haced  venid  al  Cura. 

El  Cura,  aunque  algo  enfermo,  acude,  i encuentra  al  desdichado  doctor 
cubierto  de  sangre...  En  su  acceso  de  rabia  se  habia  arrancado  los  cabe- 
llos i estropeado  su  cuerpo.  ¡Oh!  lo  que  sufro!  mi  querido  Cura,  ¡lo  que 
sufro!  ¡oh!  tengo  necesidad  de  Dios,  rogad,  ¡oh!  rogad  por  mí,  abrazadme! 
— El  Cura  lo  abraza  con  efusión:  se  echa  a llorar,  i se  pone  en  oración. — 
El  enfermo  pareció  aliviado,  se  mostró  agradecido  i trató  de  recojerse. — 
¡Qué  buen  sacerdote!  dijo,  fijando  sus  ojos  llenos  de  lágrimas  en  el  sacer- 
dote. Hé  allí  lo  que  es  un  Cura;  los  demas  tienen  miedo  de  tocarme  la  ma- 
no, i él  me  abraza,  aunque  esté  lleno  de  sangre!...  Oh!  que  bien  me  ha- 
céis! yo  voi  a morir,  mi  querido  amigo:  pero  Dios  me  sostendrá...  Vos  no 
me  abandonaréis,  ¿no  es  verdad! — El  Cura  se  lo  prometió  i cumplió  su  pa- 
labra. 

Después  que  el  enfermo  hubo  comulgado,  teniendo  mas  calma,  le  dijo 
el  Cura  que  quizá  Dios  le  volvería  a la  vida. — ¡Oh!  yo  se  lo  pido,  dijo  el 
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doctor  con  enternecimiento,  yo  se  lo  pido  por  mi  pobre  madre...  por  mi 
desdichada  mujer... — Reconcentrándose  luego  en  sí  mismo,  añadió: — ¡Dios 
mío,  Dios  mió!  yo  me  someto  a vuestra  santa  voluntad. 

Mas  allá  estaban  los  asistentes  conmovidos.  El  enfermo  se  volvió  hacia 
ellos. — ¡Amigos  mios!  les  dijo,  no  se  tiene  hipocresía  ante  la  muerte;  voi 
a morir,  acordaos  de  las  palabras  de  un  moribundo;  el  católico  qne  no  se 
atreve  a practicar  su  Relijion,  es  un  cobarde! — El  Cura  se  apartó  a rezar. 
— Oh!  la  oración  me  tranquiliza!  dijo  el  enfermo.  Amigos  mios,  rezad,  ro- 
zad!— Vio  después  a los  compañeros,  que  habían  venido  para  prodigarle 
los  socorros  del  arte  i darle  pruebas  de  su  amistad,  les  dió  instrucciones  so- 
bre el  estado  de  sus  enfermos,  para  que  con  su  ausencia  i enfermedad  no 
sufriesen  algún  perjuicio. 

Les  habló  de  Dios  muchas  veces,  de  la  necesidad  de  la  Relijion,  i siem- 
pro  con  una  claridad  de  espíritu,  con  una  viva  fe,  que  les  dejó  admi- 
rados. 

En  un  momento  en  que  la  rabia  torturaba  su  espumosa  boca,  buscó 
la  mano  del  Cura. — ¡Ah!  qué  bien  me  hace  vuestra  presencia!..  Rogad 
por  mí  le  dijo.  ¡Oh!  Dios  mió, — ¡cuánto  sufro! 

Amigos  mioj,  allá.,  en  mi  gabinete  tengo  venenos  que  en  un  momento 
me  quitarían  estos  atroces  tormentos!...  Pero  no,  repitió,  con  voz  mas  fuer- 
te: quiero  mejor  sufrir  hasta  el  fin...  Sé  que  mi  alma  es  inmortal.  I con 
voz  mas  débil  añadió: — Dios  mió!  Dios  mió!  Yos  que  veis  mi  dolor,  abre- 
viad mi  sufrimiento  i haced  que  os  vea  pronto!...  Señor  Cura,  añadió  des- 
pués de  un  instante  de  silencio,  quisiera  ver  a mi  mujer  i a mi  madre... 
i á mi  hermana...  Oh!  me  quieren  tanto! — El  Cura  le  rogó  que  cobrara 
ánimo  para  la  visita,  i que  la  abroviara,  pues  podría  serle  funesta. 

En  un  momento  favorable  se  hizo  entrar  a la  hermana:  ésta  al  verlo 
se  desmayó.  Vuelta  en  sí  se  arrojó  sobre  él: — Nosotros  nos  queremos 
siempre,  pobre  hermana  mia,  lo  dijo  el  enfermo.  Pero  mira,  nos  cncontra- 
rémos  en  el  cielo...  Ama  siempre  a nuestra  querida  madre  i consuela  a mi 
pobre  Luisa...  I la  desdichada  hermana,  que  se  moría  de  pesar,  se  des- 
prendió de  los  brazos  del  enfermo. 

Entró  después  su  madre,  anciana,  viuda,  enfermiza,  i se  precipitó  sobre 
el  lecho  de  su  hijo,  que  inundó  con  sus  lágrimas. — ¡Oh!  mi  buena  madre, 
yo  vivia  por  vos...  Dios  quiere  que  muera  yo.  Sometámosnos;  la  vida  es 
bien  corta;  vos  vendi'eis  a reuniros  conmigo  en  el  seno  de  Dios...  ¡Ah! 
¡cuánto  os  amo!  i cómo,  todo  lo  que  he  hecho  por  vos  no  ha  sido  nada  para 
lo  que  conmigo  ha  hecho  vuestro  amor!...  Buena  madre,  pobre  madre  mia, 
yo  quiero  abrazaros  por  última  vez...  Que  mi  último  beso  os  diga  que  te- 
neis  un  hijo  en  el  cielo...  Adiós!  adiós!... 

Lleno  de  un  valor  sobrehumano,  el  enfermo  llamó  a su  esposa: — Dios 
mió,  dijo,  dadme  el  valor  que  necesito.  La  señora  P.  fué  introducida  por 
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fin.  ¡A  los  diez  i nueve  años*  en  cinta,  i ver  a su  marido  eü  semejante  es- 
tado...! Se  la  sostiene  hasta  llegar  al  lecho  del  moribundo.  Después  de  un  si- 
lencio interrumpido  por  los  sollozos,  dijo: — Mi  querida  Luisa,  mi  querida 
amiga...  Oh!  recobra  la  fe!  Es  un  viaje  lo  qtie  voi  a hacer...  i del  que  no 
volveré  mas.  Tú  vendrás  a reunirte  conmigo  un  dia...  eu  el  cielo  nos 
querremos  todavía!...  Allí  están  tu  padre  i tu  madre...  han  muerto  como 
buenos  cristianos,  bien  lo  sabes  tú...  Conozco  que  voi  al  cielo;  tu  te  que- 
darás para  cuidar  a mi  madre...  i a mi  hijo...  Edúcalo  cristianamente,  para 
que  venga  un  dia  a sentarse  en  el  cielo  con  sil  padre,  a quien  no  Verá  aquí.. 
¡Oh!  voi  a rogar  allá  por  tí,  por  él,  por  mi  madre,  por  vosotros  todos! 
¡Dios  mió,  Dios  mió,  sostenedme...  Cúmplase  vuestra  Voluntad! 

Los  asistentes  no  podían  contemplar  esta  escena  de  desolación,  i saca- 
ron de  allí  a la  esposa  yerta  i fria.  Sobrevino  un  ataque  de  rabia,  i se 
oyeron  rujldos  mezclados  con  fervientes  plegarias. 

El  dia  de  Pascua  por  la  mañana  dijo: — Tengo  frío  en  los  pies;  dadme 
mas  abrigo,  rezad  las  letanías  de  la  Santísima  Vírjen.  Os  recomiendo  a mi 
mujer...  a mi  madre...  Su  cabeza  se  inclinó.  El  doctor  había  muerto  co- 
mo había  vivido,  lleno  de  fe,  lleuo  de  amor  1 de  esperanza. 


Noticias  Estranjeras. 

St  contradice  la  noticia  de  que  Alemania  iba  a anexarse  la  Dinamarca. 

En  Sicilia  (Italia)  el  bandolerismo  va  tomando  terribles  proporciones. 
Los  campos  están  talados,  la  agricultura  i el  comercio  arruinados.  En 
las  poblaciones  mas  notables  se  cometen  robos  i salteos  a la  luz  del  dia.  No 
es  estrado,  puesto  que  el  rei  es  el  primer  bandolero. 

Se  cree  que  Rusia  i Estados  Unidos  no  permitirán  que  la  España  ceda 
Puerto  Rico  a la  Alemania. 

Roma. — Como  el  gobierno  de  Víctor  Manuel  no  respeta  los  dias  santos, 
se  hacia  necesario  que  los  católicos  que  viven  en  Roma,  se  reunirán  para 
comprometerse  a no  trabajar  ni  abrir  sus  tiendas  los  dias  de  fiesta.  Es  lo 
que  ha  hecho.  Han  presentado  al  Papa  una  protesta  contra  la  profana- 
ción de  las  fiestas,  firmada  por  treinta  i cuatro  mil  personas. — Solo  unos 
cuantos  negociantes,  la  mayor  parte  estranjeros,  se  han  quedado  sin  pro- 
meter la  observancia  del  precepto.  Pero  ¡cosa  providencial!  se  ha  visto 
que  esos  comerciantes  hacen  poco  negocio.  Varios  de  ellos  se  han  decla- 
rado ya  en  quiebra,  i por  consigaiieute  han  cerrado  por  fuerza  lo  que  no 
habían  hecho  por  deber. 

i ■ --  - - r-  j 

Crónica  Nacional. 

Las  manifestaciones  en  honor  de  los  Ilustres  Prelados  de  nuestra  patria 
han  continuado  en  estos  dias.  El  Rmo.  Señor  Arzobispo  recibió  una  comu- 
nicación firmada  por  las  mas  respetables  señoras  de  Talca,  el  Ilustrísinio 
Señor  Obispo  Salas  otra  de  las  señoras  de  Concepción. 

Santiago  ha  sido  testigo  el  domingo  pasado  de  dos  reuniones  en  sentido 
contrario,  i que  indican  mui  alas  claras  el  lado  de  que  está  actualmente  la 
inmensa  mayoría  del  pais. — Por  una  parte  varios  empleados  i masones, 
liabian  convocado  al  pueblo  a un  meeting  para  protestar  de  la  conducta  de 
los  señores  Obispos  i aplaudir  la  del  gobierno.  Como  1.500  personas  asis- 
tieron a la  reunión,  compuesta  en  gran  parte  de  muchachos,  emplea- 
dos i curiosos.  Oímos  a un  sujeto,  que  no  pudo  ver  a ninguna  persona 
del  pueblo  trabajador,  porque  los  obreros  chilenos  tienen  fo,  i de  ninguna 
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manera  consentirían  en  asociarse  para  ese  fin  con  masones  e impíos. — En 
cambio  como  dos  mil  obreros,  de  los  que  forman  parte  de  la  Gran  Cofradía 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  se  dirijian  formados  a casa  del  Ilustrísimo 
Señor  Arzobispo  a manifestarle  su  adhesión  i pedirle  los  bendijera.  Se  pro- 
nunciaron discursos  entusiastas  a los  cuales  contestó  Su  Señoría  alabando 
el  celo  i talento  de  los  obreros  do  Santiago,  que  sabían  distinguir  desde  léjos 
a los  lobos  que  se  disfrazaban  con  pieles  de  ovejas.  Los  perseguidores  no 
hablan  de  persecuciones;  al  contrario,  quieren  engañar  al  pueblo  i hacerles 
creer  que  las  leyes  que  ellos  han  apoyado  no  son  anti  católicas. 

Parece  que  Dios  hubiera  inspirado  al  Señor  Arzobispo,  pues  que,  sin  ser 
adivino,  refutaba  cabalmente  con  esas  palabras  el  discurso  que  a la  misma 
hora  estaría  pronunciando  en  la  Moneda  el  Presidente,  que  salió  a los  balco- 
nes a perorar  a la  jente  del  meetihg.  El  Presidente  se  empeñó  en  manifestar 
que  las  cuestiones  que  tenían  njitado  al  pais  no  tenían  ningún  carácter  relijio- 
so,  es  decir,  trató  de  hacer  el  papel  de  inocente  oveja,  i ocultar  la  verdadera 
malicia  do  las  leyes  que  tan  justamente  han  alarmado  a los  católicos. 

Consejo  de  Estado. — Como  ya  se  promulgó  la  reforma  quo  so  hizo  de  nues- 
tra Constitución,  el  Consejo  de  Estado  ha  quedado  compuesto,  según  ella, 
de  una  manera  diferente.  Hé  aquí  los  consejeros  nombrados: — El  Senado 
nombró  a don  F.  de  Borja  Solar,  don  Rafael  Larrain  Moxó  i don  Manuel 
Irarrázabal. — La  Cámara  de  Diputados,  a don  Belisario  Prats,  don  Miguel 
Luis  Amunátegui  i don  Manuel  Antonio  Matta. — Al  Gobierno  toca  nombrar 
cinco:  Un  miembro  de  los  Tribunales  superiores  de  justicia,  i en  calidad 
de  tal  ha  sido  nombrado  don  Alejandro  Reyes;  un  eclesiástico  constituido 
en  dignidad,  1 como  tal  fué  nombrado  el  canónigo  don  Francisco  de  Paula 
Taforó;  un  j eneral,  don  Santiago  Salamanca;  un  jefe  de  oficiua  de  Hacien- 
da, don  Diego  Tagle;  i uno  q.ue  haya  sido  municipal  ,o  ministro  de  Estado, 
etc.,  don  Melchor  de  Santiago  Concha. — Este  último  fué  elejido  vice-pre- 
sidente  del  Consejo. 

. El  nuevo  hospital  de  San  Vicente  de  Pañi  i su  dispensaría  quedan  abier- 
tas esta  semana  al  público.. 

Curas:  para  Santo  Tomas  de  Choapa,  R.  P.  frai  Andrés  Bianchi;  para 
Lampa,  señor  presbítero  don  José  María  Carreño. 

Juez  del  crimen  de  Santiago  ha  sido  nombrado  don  Belisario  Henriquez. 

Se  ha  pedido  privilejio  eselusivo  para  un  método  especial  do  desollinar 
chimineas. 

La  Cámara  de  diputadas  aprobó  el  proyecto  sobre  venta  de  terrenos 
fiscales  en  Valparaíso;  una  modificación  introducida  por  el  Senado  en  el  pro- 
yecto sobre  marcas;  el  permiso  que  pide  el  gobierno  para  construir  almace- 
nes de  marina  en  Viña  del  Mar,  obligando  a los  propietarios  a venderle 
los  terrenos  que  necesita;  i las  modificaciones  que  el  mismo  gobierno  intro- 
dujo al  proyecto  sobre  elecciones,  entre  otras,  la  de  restrinjir  mas  toda- 
vía el  voto  acumulativo. 

El  Senado  aprobó  ciertas  concesiones  a los  dos  ferrocarriles  que  se 
construyan  hasta  la  otra  Banda,  uno  por  Copiapó,  i otro  por  Aconcagua, 
i la  venta  de  algunos  terrenos  en  Valparaíso. 

Se  ha  ocupado  ademas  de  la  lei  de  elecciones,  del  Código  de  minoría,  de 
la  trasformacion  de  Curicó,  i de  un  empréstito  de  9 i medio  millones 
quo  piensa  pedir  el  gobierno. 

Jubileo  circular. — Noviembre  de  1874. — Las  Agustinas,  dias  0,  ?i  8. — 
La  Merced,  dias  9,  10  i 11. — San  Diego,  dias  12,  18  i 14. 


Solución  do  ¡a  adivinanza  del  número  anterior 
EL  OLIVO. 


AVISO. 

Para  f vitar  que  las  cartas  con  jiros  postales  se  estravien  en  los  correos,  pre- 
venimos a los  señores  curas  i ajentes  que  las  dirijan  en  adelante  únicamente  al 
Sr.  presbítero  D.  N icanor  de  la  Plaza,  i no  en  jeneral  a los  Editores  de  El  Mensajero. 


La  Iglesia  de  la  Trinidad,  en  Paris, 


EL 


PERIÓDICO  SEMANAL 

destinado  a los  intereses  morales  i relijiosos  del  pueblo. 
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coNTen Ido  Dk  este  núMEIio. 

Los  buenos  artesanos. — El  mejor  amigo  del  pueblo. — De  la  resurrección 
jeneral. — De  las  cualidades  de  los  cuerpos  resucitados,  continuación. — 
Mater  Inniaculata,  poesía.— Noticias  estranjeras. — Crónica  nacional. — 
J ubileo  circular. — Adivina. 
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CALLE  DE  LA  RANDERA,  NUM.  53,  EN  LO»  ALlOS* 
Santiago,  Noviembre  14  de  1874-. 


ORACION  DE  SAN  BERNARDO 


A MARÍA  SANTÍSIMA. 


Acordaos,  oh  piadosísima  Vírjen  María,  que  jamas  se  oyó  decir  que  fuese 
de  Vos  abandouado  ninguno  de  cuanios  han  acudido  a vuestro  amparo,  im- 
plorado vuestra  protección  i reclamado  vuestro  auxilio.  Animado  con  esta 
confianza,  a Vos  también  acudo,  oh  Vírjen  de  vírjenes,  i jimiendo  bajo  el 
peso  de  mis  pecados,  me  atrevo  a parecer  ante  vuestra  soberana  presencia. 
No  desechéis  mis  súplicas,  oh  Madre  del  Verbo  divino;  antes  bien  oídlas  i aco- 
jedlas  benignamente.  Amen. 


Año  V. 


N.°  208. 


Noviembre  14  de  1874. 


Los  buenos  artessinos. 


Con  motivo  de  la  persecución  levantada  por  el  Gobierno  contra 
la  Iglesia  i de  la  cobardía  de  muchos  malos  católicos  que  no  han 
sabido  cumplir  con  su  deber,  poniéndose  con  enerjía  á la  defensa 
de  su  relijion  i de  su  fe,  se  lia  despertado,  en  los  últimos  dias,  en- 
tre los  buenos  cristianos,  un  entusiasmo  i un  celo  que  consuelan, 
i lo  que  mas  debemos  aplaudir  es  que  esos  sentimientos  tan  dig- 
nos se  han  hecho  especialmente  sentir  en  nuestros  artesanos,  en 
los  hombres  del  pueblo,  nuestros  amigos,  a quienes  consagra  sus 
pajinas  el  Mensajero.  * 

Al  mismo  tiempo  que  los  malos  diputados  i senadores  dejaban 
oir  discursos  llenos  de  injurias  para  la  Relijion  i para  nuestros  ve- 
nerables obispos,  i mientras  los  empleados  públicos  iban  a festejar 
al  Presidente  que  se  empeña  en  atacar  al  clero,  da  gusto  decirlo, 
junto  con  los  caballeros  mas  notables  i mas  distinguidos  por  su 
fe,  en  crecido  número  se  presentaron  nuestros  artesanos  a saludar 
al  ilustrísimo  i reverendísimo  señor  Arzobispo  el  24  del  pasddo, 
dia  de  mi  cumpleaños. 

Sin  que  nadie  los  llamara,  se  hallaron  a miles  en  casa  de  su  ilus- 
trísima,  i allí  hicieron  oir  su  voz  para  protestar  contra  la  impiedad 
del  Gobierno  i contra  las  leyes  tiránicas  que  quería  imponer  a la 
iiacion. .Nosotros  escuchamos  esas  palabras,  llenas  de  verdad  i de 
sincera  fe,  i podemos  augurar  que  ningún  espíritu  honrado  i cris- 
tiano pudo  oir  a esos  amigos  nuestros,  sin  sentirse  fuertemente 
impresionado  i sin  hacer  una  esperiencia  mas  de  que  en  Chile  es 
tarea  iuútil  i trabajo  perdido  el  querer  arrancar  del  corazón  del 
pueblo  su  Relijion  i el  amor  a sus  prelados  eclesiásticos. 

— «¡Señor!»  oimos  decir  a uno,  «aquí  tiene  su  señoría  hijos  que 
lo  aman  con  toda  su  alma,  i nadie  podrá  nunca  quitarnos  que  de- 
mos la  vida  por  nuestro  Arzobispo.» 

— «Sí,»  añadian  otros,  «el  dia  en  que  los  masones  hicieran  el 
amago  siquiera  de  tocar  a uno  de  nuestros  sacerdotes,  ¡ya  verían 
ellos  si  hai  católicos  en  Chile!» 

— «¡Señor!»  repetían  muchos,  dirijiéndose  al  señor  Arzobispo, 
«disponga  de  nosotros,  mándenos  su  ilustrísima,  porque  jamas 
consentiremos  que  nuestro  Pastor  teuga  que  sufrir  ninguna  ofen- 
sa de  esos  hombres  malos.» 

Lo  que  movia  a aquellos  honrados  artesanos  a hablar  de  esa 
merte,  en  medio  de  la  multitud  que  llenaba  la  casa  de  su  señoría 
ilu«trísima,  eran  los  acontecimientos  que  habían  tenido  lugar  la 
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noche  antes,  en  las  puertas  del  Congreso,  cuando  los  alumnos  del 
Instituto  Nacional,  azuzados  por  los  rojos,  fueron  a lanzar  piedras 
a los  diputados  católicos  i a proferir  tantas  i tan  inmundas  injurias 
contra  los  sacerdotes. 

Los  artesanos  temieron  que  esto  se  repitiera  en  casa  de  su  ama- 
do Pastor,  i por  eso  fueron  a ofrecerle  su  brazo,  para  impedir  que 
tales  desacatos  se  cometieran  contra  su  venerable  persona. 

¡Oh!  ¡Felices  ellos,  los  pobres  hijos  del  pueblo,  los  que  trabajan 
para  comer!  Mientras  que  algunosjicos  e hijos  de  ricos,  por  adular 
a los  que  mandan  i de  quienes  reciben  un  sueldo,  venden  su  fe 
relijiosa  i su  honor,  esos  artesanos  supieron  colocarse  al  lado  de  su 
verdadero  padre  i decirle:  «¡Aquí  está  nuestro  brazo,  nuestra  san- 
gre, nuestra  vida!»  i dárselo  todo,  si  ello  era  preciso  para  hacerlo 
respetar  de  los  impíos,  de  los  masones  i de  los  malos! 

Te  lo  decimos  con  verdad,  querido  lector:  nosotros  nos  sentimos 
orgullosos,  por  esta  actitud  de  nuestros  amigos.  Porque  nosotros 
amamos  al  pueblo  i para  él  trabajamos,  i no  podemos  menos  que 
gozar,  cuando  tales  cosas  vemos.  Dios  bendijo,  sin  duda,  a esos 
hombres  de  relijion  i de  patriotismo,  i esa  bendición  vale  mas  que 
los  alhagos  de  los  malos,  que  se  llaman  amigos  del  pueblo  cuando 
del  pueblo  necesitan;  pero,  pasada  una  elección  o un  tumulto  que 
quieran  formar,  le  vuelven  la  espalda,  lo  desprecian  i se  hacen 
sordos  a sus  sufrimientos. 

Pero  otra  reunión  del  pueblo  se  verificó  después,  i si  fue  linda 
i significativa  la  primera,  doblemente  lo  fue  esta  otra.  Tuvo  lugar 
el  domingo  l.°  Sabiendo  lo<  artesanos  que,  ese  di  a,  algunos  bochin- 
cheros se  reunían  en  el  Teatro  de  Variedades  para  echar  pestes 
contra  los  católicos,  ¿qué  hicieron?  «Vámonos,»  dijeron,  «a  reu- 
nirnos también  nosotros,»  i en  número  de  mas  de  dos  mil  se  enca- 
minaron otra  vez  a casa  del  señor  Arzobispo.  «Vamos,»  añadieron, 
«a  mostrarle,  a nuestro  padre  querido,  que  nosotros  no  pertenece- 
mos a los  malos  católicos  ni  hacemos  causa  común  con  los  maso- 
nes; vamos  a decirle  que  los  hijos  del  pueblo  tienen  a gloria  el 
mostrarse  relijiosos  a la  faz  del  mundo  todo.»  Se  reunieron  i 
marcharon  en  buen  orden  a buscar  al  señor  Arzobispo.  Hubo  allí 
discursos  que  el  Mensajero  del  Pueblo  debe  dejar  estampados  en 
sus  pajinas,  porque  fueron  pronunciados  por  artesanos  i hombres 
de  trabajo,  i el  Mensajero  es  de  ellos  i para  ellos. 

Hé  aquí  esos  discursos: 

EL  SEÑOR  VAZQUEZ  (DON  JUAN  JOSÉ.) 

Uustrísimo  i Reverendísimo  señor: 

Cuando  todas  las  clases  de  la  Sociedad  de  Santiago  se  han  conmovido,  cuan- 
do ellas  se  han  levantado  como  por  unánime  acuerdo'  para  manifestar  su  fé,  su 
ardiente  amor  a la  relijion  católica,  su  especial  afecto  i adhesión  a la  venerable 
persona  de  Vuestra  Señoría  llu.strísima  i Reverendísima,  los  hermanos  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  no  podían  permanecer  indiferentes  a tan  solemne  i 
santa  protestación. 
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Si  las  aflicciones  de  la  contradicción  i de  la  guerra  impía  que  el  espíritu  sa- 
tánico trata  de  encender  en  nuestra  amada  patria  contristan  el  corazón  de 
nuestro  amado  i venerado  pastor,  pueda  al  menos  servirle  de  lenitivo  ver  agru- 
pados a su  alrededor  dos  mil  hijos  que  son  una  pequeña  parte  de  su  grei,i 
una  pequeña  parte  de  los  que  aman  i defienden  con  ardor  nuestra  santa  reli- 
jion,  i están  dispuestos  a derramar  en  su  defensa  hasta  la  última  gota  de  su 
sangre.  ( Prolongados  i estrepitosos  aplausos.) 

EL  SEÑOR  ARRIOLA  (DON  PEDRO.) 

Ilustrísimo  i Reverendísimo  señor: 

Los  diarios  de  esta  ciudad  han  publicado  la  pastoral  que,  en  unión  de  los 
demas  príncipes  de  la  Iglesia  chilena,  habéis  dirijido  a vuestros  cooperadores 
en  el  santo  ministerio  de  la  salvación  de  las  almas.  En  ella  se  enseña  que  las 
leyes  que  se  pretendía  dictar  en  el  país  no  podían  tener  lugar,  sino  en  el  caso 
de  una  abierta  persecución  contra  la  Iglesia. 

En  esta  vez,  el  Señor  se  ha  dignado  premiar  los  esfuerzos  de  los  católicos, 
acordándoles  el  triunfo  sobre  sus  adversarios,  pero  como  la  batalla  puede  volver 
a recomenza',  hemos  créalo  necesario,  Ilustrísimo  i Reverendísimo  señor,  venir 
a presentaros  nuestro  profundo  respeto  i filial  sumisión,  .para  aseguraros  que 
somos  creyentes,  que  somos  católicos  i que  como  tales  procederemos  siempre 
que  sea  necesario  combatir  por  el  triunfo  de  la  relijion  i por  la  seguridad  de 
nuestro  venerable  i amadísimo  pastor.  Cada  vez  que  sea  preciso,  hablad,  se- 
ñor i sereis  obedecido,  señalad  el  camino  i será  seguido  {¡Mui  bien!  bravo!) 

1 ya  Ilustrísimo  i Reverendísimo  señor,  que  habéis  tenido  la  dignación  de 
oir  nuestra  humilde  manifestación,  dignaos  también  bendecirnos  en  testimonio 
de  que  aceptáis  nuestros  sentimientos.  {Aplausos.) 

EL  SEÑOR  ESPINOZA  (DON  ALEJO  DE  JESUS.) 

Ilustrísimo  i Reverendísimo  señor: 

En  estos  momentos  en  que  los  impíos  i enemigos  de  la  Iglesia  se  ocupan  en 
dictar  leyes  opresoras  de  su  libertad  e independencia,  atentatorias  a los  fueros 
de  la  conciencia  cristiana  i a los  deberes  mas  sagrados  del  hombre  libre  i hon- 
rado, no  hemos  vacilado  en  venir  a asociarnos  al  dolor,  de  que  participáis  por  tan 
sacrilegos  atentados.  I para  daros  una  muestra  de  adhesión  sincera  i cordial, 
como  de  la  mas  completa  sumisión  a los  prelados  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia, 
</»S’z  Si!)  aceptad,  ilustrísimo  i reverendísimo  señor,  nuestra  humilde  manifes- 
tación, como  el  testimonio  de  nuestro  cordial  afecto  i de  nuestro  mas  profundó 
réspeto  i veneración.  He  dicho.  {Aplausos.) 

EL  SEÑOR  CHANDIA. 

Pronunció  también  un  hermoso  discurso,  que  hemos  tenido  el  sentimiento  de 
no  haber  podido  obtener. 

En  contestación  a estos  discursos,  el  señor  Arzobispo  les  dirijió  la  palabra, 
poco  mas  ornónos,  en  los  términos  siguientes: 

Los  sentimientos  verdaderamente  católicos  queacabais  de  manifestar  prueban, 
no  solamente  la  sinceridad  de  vuestra  fé  i el  ardor  de  que  os  sentís  animados 
para  defenderla,  sino  que  el  Señor  os  ha  dado  luz  para  conocer  el  amago  de  los 
enemigos  de  su  santa  lei.  Estos  trabajan  siempre  por  encubrir  sus  ataques  con 
astucia,  a fin  de  hacerlos  certeros.  Se  inventan  pretestos  plausibles,  i se  cubren 
con  vocablos  inocentes,  i hasta  se  adornan  con  pomposos  atavíos  las  mas  envene- 
nadas acechanzas  con  el  objeto  de  adormecer  a los  tibios  i seducir  a los  incautos. 
En  esto  son  mil  veces  mas  astutos  los  hijos  del  siglo  que  los  hijos  de  la  luz,  como 
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1 1 anunció  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Es,  pues,  un  beneficio  particular  de  la  Di- 
vina Providencia  el  que  vosotros,  alejados  de  las  arterias  políticas,  hay  ais  traslu- 
cido inui  bien  que  el  lobo  asoma  i que  por  de  dentro  es  rapaz,  por  mas  que 
pretenda  encubrirse  con  la  piel  de  oveja.  Hacéis  mui  bien  en  acudir,  como  de- 
cís, a la  santa  oración,  escudo  tortísimo  de  defensa  contra  los  enemigos  de  la  san- 
ta Iglesia.  Servid  a la  causa  de  eHa  santa  Madre  con  todas  vuestras  fuerzas,  i so- 
bre todo  procurad  alcanzar  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Vuestro  Patrón  Divi- 
no, la  conversión  i la  prosperidad  de  los  que  intenten  perseguirnos.  Mantened 
siempre  esa  hambre  i sed  insaciables  de  justicia;  porque,  como  lo  dice  el  Evanje- 
lio  de  la  Misa  de  este  dia,  son  bienaventurados  los  que  la  tienen,  i en  recompen- 
sa, ellos  serán  hartos.  Por  lo  demas,  de  lo  íntimo  de  mi  corazón  pido  al  Señor  que 
derrame  copiosamente  su  bendición  sobre  vosotros  i sobre  vuestras  familias. 

Así  se  lian  portado  los  Artesanos  ele  santiago. 

¡Que  vengan  ahora  a decirnos  los  impíos  i los  masones  amigos 
del  Gobierno,  que  nuestros  artesanos  son  hombres  sin  te!  «¡Mien- 
ten ustedes!»  les  responderemos;  i para  probarles  que  mienten, 
no  tenemos  mas  que  señalarles  la  manifestación  del  domingo. ' 

Lo  repetimos:  nadie  sitio  ellos  solos  se  han  movido  a dar  ese 
noble  paso.  Sus  discursos  no  son,  por  cierto,  como  esos  discursos 
floreados  i llenos  de  adornos  retóricos  que  pronuncian  en  sus  con- 
ciliábulos los  masones,  para  adular  a sus  amos;  pero  desafiamos  a 
cualquiera  a que  nos  diga  si  hai  discursos  mas  hermosos  que  los 
que  acabamos  de  trascribir,  tan  llenos  de  verdad,  de  franqueza  i 
de  esa  elocuencia  natural,  porque  nace  del  corazón. 

¡Adelante,  queridos  amigos,  adelante!  Seguid  probando  a Chi- 
le que  no  hai  ni  presidente,  ni  herejes,  ni  masones,  ni  nadie  que 
pueda  debilitar  en  nuestro  pueblo  el  amor  a su  Relijion  divina  i 
a sus  pastores.  Nada  temáis.  Dejad  el  miedo  para  esos  hombres 
cobardes  que  todo  lo  anteponen  a sus  intereses  terrenos  i a sus 
comodidades.  Esos  hombres  no  son  cristianos;  porque  el  cristia- 
no debe  estar  siempre  dispuesto  a derramar  la  sangre  de  sus  ve- 
nas i su  propia  vida,  ántes  que  desmentir  en  un  punto  su  arflor 
a Dios  i a su  Relijion 

I cuando  alguno  de  eso3  desgraciados  quiera  ir  a engañaros 
con  mentiras,  sabed  decirle:  “¡Silencio!  el  hombre  con  quien  ha- 
blas es  un  católico,  i un  católico  no  consiente  jamas  que  ningún 
osado  pronuncie  en  su  presencia  una  sola  palabra  contra  su  fé  i 
contra  los  sacerdotes,  a quienes  ama  i venera.” 

Habladle  de  e>ui  suerte,  tomad  un  actitud  enérjica  i el  impío 
enmudecerá;  porque  todo  impío  es  un  cobarde,  pues  no  hai  ma- 
yor cobardía  que  renegar  de  su  fe  i de  la  relijion  de  sus  ma- 
yores. 


El  mejor  amigo  del  pueblo. 

Lo  primerito  que  hacen  los  masones  i los  impíos,  cuando  quie- 
ren perder  al  pueblo  i arrastrarlo  a servir  de  instrumento  a sus 
maldades,  es  hacerles  perder  el  respeto  i el  amor  a los  sacer- 
dotes. 
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¿Porqué?  Pues  es  claro;  porque  de  ese  modo  les  quitan  a sus  me- 
jores amigos.  El  sacerdote  ama  de  corazón  al  pueblo,  le  da  siem- 
pre sabios  consejos  i trabaja  i se  empeña  en  su  bien.  Todo  conse- 
guirán los  malos,  menos  el  que  los  sacerdotes  dejen  de  servir  al 
pueblo;  porque  el  sacerdote  tiene  para  con  el  pueblo  el  mismo 
amor  que  sentía  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  siempre  vivió  con 
el  pueblo,  lo  amó  i le  consagró  todas  sus  enseñanzas  i su  vida 
toda. 

Por  eso,  los  hombres  del  pueblo  tienen  un  secreto  instinto  que 
los  lleva  a venerar  a los  sacerdotes  i a tener  en  ellos  una  confian- 
za que  nada  debilita.  Revelan  a los  sacerdotes  sus  mas  íntimos 
secretos  i sus  penas;  les  hablan  de  sus  privaciones  i de  sus  sufri- 
mientos, i hallan  en  el  corazón  del  sacerdote  el  corazón  de  un 
amigo,  que  nunca  deja  de  compartir  sus  dolores  i de  procurarles 
un  consuelo  celestial. 

¡Ah!  ¡Cuánta  diferencia  hai.  entre  el  amigo  sacerdote,  amigo 
que  nunca  deja  de  amar  al  pobre  i al  que  padece,  i esos  amigos 
de  circunstancias,  que  dicen  al  pueblo  cosas  mui  bonitas,  lo  im- 
pelen al  mal  i se  rien  i burlan  después  de  él!  ¡Pobre  pueblo,  si  se 
deja  prender  en  esas  redes  de  Satanás! 

Por  fortuna,  en  Chile  el  artesano  i el  hombre  de  trabajo  cono- 
ceu  mucho  a esos  falsos  amigos  de  un  dia;  los  tienen  ya  calados 
i no  caerán  fácilmente  en  la  trampa. 

En  confirmación  de  ello,  vamos  a trascribir  un  hecho  aconte- 
cido en  estos  últimos  dias. 

Presentóse,  al  taller  de  un  noble  artesano,  uno  de  esos  rojos  que 
andan  lioi  dia  buscando  jentes  ¡tara  su  fatal  partido;  saludóle  con 
una  risita  de  cariño,  que  jamas  habia  empleado,  acercándose  a 
un  hombre  del  pueblo,  i le  tendió  la  mano,  estrechando  la  del  ar- 
tesauo  con  una  cordialidad  que  a éste  no  pudo  ménos  que  asom- 
brar. 

— Amigo,  le  dijo,  ¡cuánto  me  gusta  dar  la  mano  a un  honrado 
trabajador! 

— Señor,  le  contestó  el  artesano,  ¿en  qué  puedo  servir  a 
usted? 

— ¡Oh!  en  mucho!  vea  usted,  hoi  es  preciso  que  todos  los  hom- 
bres buenos  como  usted  i que  disponen  de  alguna  jente  se  junten 

con  nosotros  para  dar  libertad  al  pais Se  necesita  que  ustedes 

particularmente  den  a conocer  al  Gobierno  que  está  haciendo  mui 
bien  con  las  leyes  que  quiere  dar  a fin  de  que  los  frailes  i los  clé- 
rigos no  se  nos  vengan  encima 

— No  comprendo,  señor ...... 

— Seguramente  que  nó;  pero  voi  a decirle  a usted 

I el  encolado  mozo  comenzó  a decirle  al  artesano  de  una  hasta 
ciento  contra  el  señor  Arzobispo,  contra  los  relijiosos  i contra  todo 
lo  que  hai  de  mas  santo  i mas  sagrado. 

El  artesano,  que  no  era  lerdo  i conocia  mui  bien  la  catadura  del 
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individuo,  tomando  un  aire  digno  i serio,  le  respondió,  para  aca- 
bar de  una  vez  con  los  razonamientos  llenos  ^le  mentira  i de  pi- 
cardía de  su  visitante; 

— Señor,  cuanto  usted  i rail  como  usted  me  digan  será  inútil, 
para  convencerme  deque  los  sacerdotes  nos  hacen  algún  mal.  Yo 
los  respeto  a todos,  porque  son  los  ministros  de  Dios,  (pie  nos  lia-, 
cen  mucho  bien.  Funca  podré  ir  a autorizar  con  mi  presencia  esa 
reunión  a la  cual  usted  me  convida,  i si  alguno  de  mis  oficiales 
fuera  a meterse  a esos  alborotos  qué  arman  los  masones  i los  enemi- 
gos del  Arzobispo,  sin  demora  lo  botana  fuera  de  mi  tu  oda.  ¡Bue- 
no soi  yo  para  eso!  Porque  ha  de  saber  usted  que  yo  pertenezo  a 
otra  sociedad,  poi  hermano  del  Corazón  de  Jesús  i cada  semana 
voi  a oir  las  palabras  santas  que  nos  (1  i r i je  a todos  los  <1q  la  her- 
mandad un  relijioso  a quien  quiero  oonio  a mi  padre,  porque  es  e( 
padre  de  mi  alma 

— ¿Con  que  usted  es  'pechoño ? 

— Llámeme  usted  como  quiera.,...,  El  nombre  nada  hace , 

Si  usted  quiere,  seré  pechoño,  recoleto,  jesuita  o cualquiera  otra, 
cosa.  Lo  que  nunca  consentiré  es  ser  enemigo  de  Dios  i amigo  del 
Gobierno;  porque,  desde  que-  el  Gobierno  se  hace  másnn  i amigo 
délos  malos,  yo  no  podré  decir  que  apruebo  las  cosas  que  está 
haciendo.  Sé  que  nada  le  importará  al  Gobierno  que  yo  no  esté  con 
él;  pero  a mí  si  que  me  importa  mucho  el  ir  a cometer  un  pecado, 
metiéndome  entre  Jos  e- comulgados  i los  perseguidores  del  señor 
Arzobispo. 

— ¡Hombre!  ¡qué  lástima  me  da  usted!  ¡Cómo  lo  tiene  a usted 
engañado  ese  relijioso  que  le  habla  a usted  en  la  Hermandad! 

— ¡Lástima  a mí!  ¡ Engañado  yo! ¡ja,  ja,  ja! 

— ¿I  se  rie  usted? 

— Pues  ¿cómo  no  lie  de  reir  de  verle  a usted  compadeciéndome 
a mí,  cuando  usted,,,...,.. 

—¿Qué? 

— Digo  que  es  usted  el  digno  de  lástima;  porque  si,  de  aquí  a 
mañana,  usted  se  muere,  el  diablo  se  lo  lleva,  por  masque  el  Pie-, 
sidente  le  diga  otra  cosa;  miéntras  que  yo,  católico,  apostólico, 
romano,  como  soi,  tengo  la  seguridad  de  que,  si  me  aparto  de  us- 
tedes i soi  honrado  i buen  cristiano,  be  de  irme  al  cielo. 

—¡Que  esté  usted  creyendo  esas  cosas! 

- — rpues  ¿no  había  de-  creerlas?  Las  creo  mas  firmemente  que  el 
que  usted  i yo  nos  hallamos  aquí,  usted  queriendo  embaucarme  i 
yo  enseñándole  a usted  a ser  buen  cristiano, 

En  esto,  el  mozo  se  sentó,  i manifestando  ser  el  hombre  mas 
pin  vergüenza,  se  atuzó  el  bigote  i quiso  enhebrar  su  discurso. 

Comprendido  esto  por  el  artesano,  clavó  la  vista  en  su  interlo- 
cutor, entre  asombrado  i queriendo  saber  su  intención. 

—Buen  hombre,  le  dijo  al  fin,  voi  a desengañarlo  a usted.  Esc 
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fraile  que  le  predica  a usted,  i con  quien  usted  se  confiesa,  debe 
ser  algún 

— ¡lía,  señor!  le  interrumpió  el  artesano:  basta  ya  de  disparates. 
Aunque  pobre,  no  le  consentiré  a usted  que,  en  mi  casa,  venga  a 
proferir  una  sola  palabra  contra  ese  digno  relijioso  ni  oontra  nin- 
gún sacerdote.  Si  basta  abora  lo  be  soportado,  es  porque  en  mi  ca- 
sa a nadie  me  gusta  faltar.  Pero,  si  usted  pretende  faltarme  a mí, 
lo  arrojaré  a usted  como  merece.  Está  usted  en  la  oasa  de  un  Her- 
mano del  Corazón  de  Jesús,  i ninguno  de  nosotros  soportamos  que 
en  nuestras  barbas  venga  un  masón  a ofendernos. 

—¡Hombre!  serénese  usted;  si  los  masones  somos.,..., 

-=U  nos  diablos  en  carne  humana,  i salga  usted  pronto  de  aquí, 
porgue  apesta,  si  usted  no  quiere  salir  de  otra  manera, 

— Entonces  usted  era 

— Un  hombre  honrado,  señor. 

Visto  por  el  mocito  que  na  la  valian  sus  argucias  i sus  embustes, 
tuvo  que  salir  coleado  i con  una  buena  lección  encima,  os  decir, 
de  que  cuando  se  las  tienen  los  malos  oon  un  hombre  que  sabe  su 
deber,  no  cunden,  i que  es  empresa  difícil  meter  por  el  embudo  al 
cristiano  que  es  valiente  i tes  abre  los  ojos  como  es  debido. 


P3  la  reaurrecoiqn  jeneral.— De  las  cualidades  de  les 
cuerpos  resucitados. 


(Continuación.) 


— ¿Cuáles  serán  las  cualidades  de 
los  cuerpos  gloriosos  o de  jos  escoji- 
dos? 

-=-Cua(ro,  a saber;  claridad,  impa- 
sibilidad, ajdidad  i sutileza. 

-^¿Eu  qué  consistirá  la  claridad 
de  los  cuerpos? 

— -l']n  que  éstos  resplandecerán  con 
extraordinario  brillo. 

tt¿Uuú1  es  el  modelo  de  esta  cla- 
ridad i 

— Jesucristo  en  su  trasfiguracion. 

— ¿Qué  sucedió  entonces  a Jesu- 
cristo? 

—¡Su  rostro  se  puso  brillante  como 
el  sol  i sus  vestidos  blancos  como  la 
nieve. 

— ¿En  qué  se  funda  usted  para  de- 
cir que  brillarán  con  gran  claridad 
los  cuerpos  de  los  santos? 

-sr-En  que  Jesucrjsto  ha  dicho  en 


su  Evanjelio  (S.  Mateo,  cap.  ] 3,  v. 
43);  «Eos  justos  en  el  reino  de  su 
Padre  brillarán  como  el  sol.» 

— I ¿qué  dice  San  Pablo  en  la  Epís- 
tola 1.a  a los  Corintios, cap.  15,  v.  43? 

— Que  el  cuerpo  «está  sembrado 
en  la  ignominia  i resucitará  en  la  glo- 
ria», es  decir  con  claridad. 

r 

--  ¿Tendrán  la  misma  claridad  to- 
dos los  cuerpos? 

— No;  así,  dice  San  Pablo  en  la 
mi  una  epístola  (cap.  15,  v,  41  t 42), 
como  la  claridad  del  sol  es  diferente 
de  la  de  la  luna,  i la  claridad  de  la 
luna  es  distinta  de  la  de  las  estrellas, 
i aun  una  estrella  se  diferencia  de 
otra  en  la  c’aridad,  así  también  los 
cuerpos  de  los  santos  tendrán  una 
claridad  diferente  unos  de  otros. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  esa  claridad  o eso.  gloria 
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sera  proporcionada  al  mérito  de  cada 
cual,  i porque  miéntras  mas  hayamos 
merecido,  tanto  mayor  será  nuestra 
gloria. 

— ¿Cómo  se  verá  la  gloria  del 
alma! 

— Al  través  de  !a  claridad  del 
cuerpo  del  mismo  modo  que  se  ve 
un  objeto  de  oro  dentro  de  un  vaso 
de  cristal. 

— ¿Se  conservará  el  color  de  los 
cuerpos  i de  los  miembros] 

— Sí,  pero  será  mucho  mas  hermo- 
so. Santa  Teresa  refiere  que  un  dia 
le  mostró  una  mano  el  Salvador  i que 
la  vista  de  ella  la  inundó  de  tal  felici- 
dad, que  se  creyó  trasportada  al 
cielo. 

— ¿Conocerá,  pues,  cada  uno  de 
los  e&cojidos  la  historia  de  todos  los 
demas] 

— Sí,  se  verá  en  el  alma  de  los 
santos  todas  las  virtudes  que  hayan 
practicado;  se  leerá  la  vida  de  cada 
uno  de  ellos  mucho  mejor  que  si  la 
llevasen  escrita  en  la  frente. 

— ¿No  nos  deslumbrará  la  claridad 
de  los  cuerpos  gloriosos? 

— Nó,  nuestra  vista  será  fortificada 
de  manera  que  esa  claridad  no  pro- 
duzca otro  efecto  que  el  *le  alegrar 
nuestros  ojos. 

— ¿Podrán  los  santos,  a su  arbitrio, 
hacer  invisible  su  gloria] 

— Así  se  cree  comunmente. 


— ¿Qué  significan  las  palabras: 
Los  cuerpos  serán  impasibles? 

— Que  no  podrán  padecer  ningún 
dolor  ni  sufrir  nada  que  sea  penoso  o 
malo. 

— ¿PoY  qué  dice  usted  que  los 
cuerpos  serán  impasibles] 

— Porque  San  Pablo  así  lo  enseña 
en  la  Epístola  1.a  a los  Corintios, 
cap.  15,  v.  42:  El  cuer  o <pst,á  sem- 
brado en  la  corrupción  i resucitará 
en  la  incorruptibilidad,»  es  decir  in- 
corruptible o impasible. 

— ¿Estará  sujeto  a las  enfermeda- 
des] 


— Nó. 

— ¿ Lo  harán  padecer  el  fuego  o el 
agua? 

— Nó. 

— ¿Quién  impedirá  a estos  cuerpos 
padecer? 

— El  poder  de  Dios.  Como  miem- 
bros de  Jesucristo  participarán  de 
todas  sus  cualidades. 

— ¿Acaso  no  puede  padecer  Jesu- 
cristo resucitado] 

— Nó,  a causa  de  las  perfecciones 
divinas  que  su  divinidad  ha  comuni- 
cado a su  humanidad  i que  comuni- 
cará a todos  los  santos. 


— ¿Le  servirán  de  algo  los  sentidos 
al  hombre? 

— Sí,  porque  todos  ellos  serán  sa- 
ciados de  felicidad. 

— ¿Cuál  será  la  felicidad  de  la 
vista] 

— La  de  contemplar  la  belleza  de 
Jesucristo,  de  la  Santísima  Vírjen, 
de  los  santos,  todas  las  maravillas 
de  la  tierra  nueva  i de  los  cielos  nue- 
vos de  que  habla  San  Pedro. 

— ¿I  la  felicidad  del  gusto? 

— La  de  sentir  un  sabor  tan  esqui- 
sito,  que  será  infinitamente  prefe- 
rible a lo  mejor  que  podamos  gus- 
tar en  la  tierra. 

— Cuál  será  la  felicidad  de  la  len- 
gua? 

— La  de  cantar  las  alabanzas  de 
Dios,  bendecirlo,  darle  gracias  i can- 
tar sus  maravillas. 

— ¿T  la  felicidad  del  tacto] 

— La  de  que  el  cuerpo  no  toque 
nada  que  pueda  causarle  sensaciones 
desagradables;  por  el  contrario,  todo 
le  procurará  el  mas  indecible  placer. 

— ¿Cuál  será  la  felicidad  del  ol- 
fato? 

— La  de  respirar  un  perfume  ce- 
lestial i divino: 


— ¿Por  qué  habrá  de  tener  cada 
sentido  su  felicidad  particular? 

— Porque  habiéndose  mortificado 
en  la  tierra,  cada  uno  deberá  recibir 
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una  recompensa  proporcionada  al 
grado  de  virtud  que  haya  practicado. 

— ¿Qué  se  quiere  significar  cuando 
se  dice  que  los  cuerpos  de  los  santos 
tendrán  el  don  de  ajilidad? 

— Que  podrán  trasladarse  de  un 
lugar  a otro  con  tanta  rapidez  como 
el  pensamiento;  así,  cuando  un  santo 
diga:  Quiero  hallarme  en  tal  lugar, 
a tres  mil  leg-uas  de  distancia,  se 
verá  trasportado  allá  al  instante. 

— ¿Con  qué  puede  compararse  la 
rapidez  con  (pie  los  santos  se  trasla- 
dan de  un  lugar  a otro? 

— Con  la  rapidez  uel  relámpago  o 
de  la  electricidad,  que  recorre  seten- 
ta i cinco  mil  leguas  por  segundo. 

— ¿Quién  ha  dicho  que  los  santos 
tendrán  cuerpos  ajiles? 

— San  Pablo,  en  la  ep.  i cap.  cita- 
dos, v.  43.  El  cuerpo  «está  sembra- 
do en  la  enfermedad,  dice ; pero 
resucitará  en  la  virtud  o la  fuer- 
za,» es  decir  con  ajilidad. 

— ¿De  dónde  le  vendrá  esa  ajilidad? 

— De  la  misma  fuente  que  la  cla- 
ridad i la  impasibilidad,  es  decir  de 
las  perfecciones  divinas  que  Dios 
haya  comunicado  a su  alma. 

— ¿Para  qué  servirá  a los  santos 
la  ajilidad? 

— Para  recorrer  la  tierra  nueva  i 
los  cielos  nuevos  que  Dios  habrá  de 
formar. 

— ¿Cómo  será  ese  mundo  nuevo? 

— Será  de  tal  manera  perfecto, 
que  el  que  habitamos  no  será  mas 
que  una  imá]en  grosera  de  él,  aun 
en  la  época  en  que  se  encuentra  ata- 
viado con  las  galas  de  la  primavera. 

— ¿Para  qué  recorrerán  los  santos 
ese  mundo  nuevo? 

— Para  admirarlas  maravillas  de 
Dios  i para  su  propia  satisfacción. 

— Según  eso  ¿uo  estarán  en  el 
cielo? 

— Sí,  estarán  siempre  allí,  porque 
siempre  i en  todas  partes  veráp  a 
Dios,  i en  ese  nuevo  mundo  estará 
también  el  cielo. 


— ¿Qué  se  quiere  significar  cuando 
se  dice  que  los  santos  están  sentados 
en  tronos  en  el  cielo? 

— Que  compartirán  la  cligmidad 
real  con  Jesucristo,  pero  no  (pie 
permanecerán  sentados  en  tronos, 
inmóviles  como  estatuas. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  la  felicidad  correspon- 
de a la  vida,  i no  hai  vida  en  las  crea- 
turas  sin  movimiento.  Así  pues,  en 
el  cielo  se  encuentra  la  felicidad 
perfecta,  la  vida  perfecta,  i por  con- 
siguiente se  halla  también  allí  la 
acción  i el  movimiento  perfectos. 


— ¿Qué  se  quiere  (lar  a entender 
cuando  se  dice  qué  los  cuerpos  ten- 
drán la  sutileza? 

— Que  serán  de  tal  modo  sutiles, 
que  podrán  penetrar  por  todas  par- 
tes, aun  al  través  de  los  cuerpos  mas 
duros,  sin  dañarlos  i sin  quedar  da- 
ñados por  ellos. 

— ¿Quién  lia  dicho  que  los  cuerpos 
serán  espirituales  o sutiles? 

— San  Pablo,  v.  44:  «El  cuerpo, 
dice,  está  sembrado  animal,  i resu- 
citará espiritual,»  es  decir  semejante 
al  espíritu. 

— ¿Se  convertirán,  pues,  los  cuer- 
pos en  espíritu? 

— Nó,  subsistirán  s'e.npre  la  car- 
ne i los  huesos. 

— ¿Por  qué  razón? 

' — Porque  los  cuerpos  glorificados 
dice  San  Pablo,  serán  semejantes  al 
cuerpo  de  Jesucristo  resucitado;, 
sabemos  que  Jesucristo  hizo  palpar 
su  carne  i sus  huesos  a sus  apóstoles 
después  de  su  resurrección. 

— ¿Podrán,  pues,  entrar  en  una 
phza  cuyas  puertas  estén  cerradas? 

— Sí,  de  la  misma  manera  que  Je- 
sucristo entró  en  el  cenáculo  en  que 
se  encentraban  los  apóstoles. 

— Luego  ¿no  serán  ya  pal]  ables? 

— Lo  serán  siempre. 

— ¿De  dónde  les  vsndesaiá  suti- 
leza? 
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— Do  la  comunicación  do  las  per- 
fecciones divinas. 

— ¿Serán  inmortales  los  cuerpos 
de  los  santos? 

— Si,  después  de  la  resurrección, 
todos  los  cuerpos,  aun  los  de  los  re- 
probo-, serán  inmortales. 

—¿Quién  lo  asegura? 

— Un  artículo  de  fe  católica. 

— ¿Ha  hablado  sobre  esto  Jesu- 
cristo? 

— Sí,  nos  ha  dado  a conocer  la 
sentencia  (pie  pronunciará  en  el 
juicio  final. 

— ¿Cuál  es  esa  sentencia? 

— Dirá  a los  justos:  «Venid,  ben- 
ditos de  mi  Padre,  a poseer  el  reino 
de  Dios.»  A los  pecadores  les  dirá: 
«Id,  malditos,  al  fuego  eterno.» 

— ¿Qué  consecuencia  saca  usted 
de  estas  palabras? 

— Que,  después  de  la  resurrección 
de  los  cuerpos,  los  condenados  pa- 
decerán eternamente. 


— ¿Resucitarán  los  cuerpos  de  la 
edad  que  tenían  al  morir? 

— IS ó,  resucitarán  como  eran  o 
como  habrían  debido  ser  en  la  edad 
de  la  virilidad. 

— ¿Porqué  los  niños  i los  ancia- 


nos no  resucitarán  de  la  edad  en  que 
han  muerto? 

— Porque  la  resurrección  debe  co- 
rrejir  todos  los  defectos  de  la  natura- 
leza; i sabemos  que  en  la  juventud 
el  cuerpo  no  está  todavía  formado, 
i (pie  se  halla  decrépito  o debilitado 
en  la  vejez. 

—¿Tendrán  todos  los  cuerpos  un 
mismo  tamaño  o una  misma  esta- 
tura? 

— Nó;  tendrán  la  estatura  que  ha- 
brían tenido  si  no  hubiera  habido 
defecto  en  su  constitución-. 

— Luego  los  que  son  demasiado 
pequeños  por  defecto  de  la  naturale- 
za o demasiado  grandes  por  la  misma 
razón  ¿tendrán  una  estatura  mas 
conveniente? 

— Sin  duda  alguna. 

— ¿Se  distinguirá  a los  hombres 
de  las  mujeres? 

—Indudablemente,  lo  mismo  que 
en  la  tierra. 

— ¿Se  casarán  los  hombres  en  el 
cielo? 

— Nó;  Jesuoristo  dice  espesamen- 
te (Evanjnlio  de  S.  Mateo,  cap.  22, 

¡ v.  510)  que  no  habrá  casamientos  en 
i el  cielo,  sino  que  los  justos  vivirán 
I allí  como  ánjeles,  es  decir  una  vida 
i enteramente  divina. 

( Concluirá .) 


Mater  Inmaculata. 


Rosa  inmortal  de  Síon, 

Cuya  no  manchada  esencia 
Sacó  la  Infinita  Ciencia 
De  la  increada  creación: 

Luz,  que  al  mundo  » uianeciste 
Dando  a los  ánjeles  gloria, 

1 cou  tan  nueva  victoria 
En  duelo  a Satan  hundiste: 


Oye  ¡olí  celestial  María! 

El  dulce  amoroso  canto, 

Que,  vertiendo  alegre  llanto, 
Mi  tierno  labio  te  envía. 

Del  Padre  por  santa  lei 
Fuiste  ab  initio  elejida 
Para  tornar  a la  vida 
De  Adan  la  mísera  grei. 
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Del  crimen  su  amor  profundo  j “Do  quier  tu  amor  interceda 


Hundida  la  vio  en  el  cieno; 
I envió  a tu  casto  seno 
La  paz  i salud  del  mundo. 


i Ha  de  brillar  mi  perdón: 
Que  al  Vaso  de  mi  elección 
Nada  mi  justicia. veda. 


;I  obró  su  amor!  Pura  estrella 
Sol  esplendente  concibes; 

I con  mas  pureza  vives, 

Madre  viéndote  i doncella. 


“Tu  dulce  labio  sumiso 
No  habrá  don  que  no  recabe, 
Tu  cetro  será  la  llave 
De  mi  eternal  Paraíso. 


I porque  el  orbe  celebre 
Misterio  tan  peregrino, 
Diste  a luz  al  sol  divino 
En  un  humilde  pesebre. 


“Cuando  romper  i m ajines 
De  la  carne  el  triste  velo, 
Hallarás  trono  en  el  cielo 
De  ánjeles  i querubines; 


Al  verte  Vírjen  i Madre, 

De  aójeles  el  almo  coro 
Te  aclama  en  himno  sonoro 
Hija  i Esposa  del  Padre. 

Tiembla  otra  vez  el  infierno 
I al  cielo  Satan  insulta; 

Mas  tu  dulce  nombre-exalta 
La  voz  del  padre  Evieteruo: 


“I  a tus  plantas  sol  i luna 
Darán  pálidos  fulgores; 

Porque  el  sol  de  tus  amores 
Su  luz  con  la  tuya  aduna. 

“jVírjen  i Madre,  oh  Maríal 
| Yo  tu  pureza  bendigo; 

¡'  I para  siempre  contigo 
Irá  la  clemencia  mia.» 


— “Gloria  a Tí,  flor  de  las  floref 
(prorrumpe);  yo  soi  contigo, 

I tu  pureza  bendigo, 

Cual  del  tiempo  en  los  albores. 

“Por  Tí,  de  la  redención 
La  obra  a cumplirse  empieza: 
Tú  quebrantas  la  cabeza 
Del  rebelado  dragón. 

“Por  Tí,  el  tesoro  perdido 
De  los  bienes  celestiales 
A los  ingratos  mortales 
Es  al  fin  restituido. 


Dijo  el  Eterno:  se  alzaron 
Sus  ánjeles  i querubes, 

I cabalgando  en  las  nubes 
Hasta  el  pesebre  bajaron. 

— “Salud  ¡oh  Vírjen  electa  » 
Postrados  de  hinojos  claman; 

I su  Reina  te  proclaman 
Inmaculada  i perfecta. 

Lo  oyó  el  mundo,  que  jemia 
Flores  viendo  en  sus  abrojos.!.; 
I aun  a Tí  vuelve  los  ojos, 
Inmaculada  María. 
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Abrigo. 


El  hombre  sin  abrigo,  es  como  el  ave  ímplume  sin  protección  fie 
su  nido. 

— Nada  hai  que  tan  seguro  ponga  al  abrigo  de  las  injurias  de 
la  suerte,  como  aquello  que  se  da  a los  desgraciados. 

— El  rico  debe  servir  de  abrigo  al  pobre,  el  fuerte  al  flaco,  el  po- 
deroso al  desvalido. 

— En  vano  procura  abrigarse  contra  las  tempestades  de  la  vida, 
quien  no  tiene  en  su  favor  el  abrigo  de  Dios. 


Noticias  Estranjeras. 


Continúa  en  Alemania  el  destierro  de  los  sacerdotes,  ordenado  por  el 
gobierno. — El  obispo  de  Munster  fué  condenado  a una  fuerte  multa  por 
no  haber  querido  obedecerlas  leves  impías. — Al  obispo  de  Ermeland  le 
han  impuesto  multa  por  cuarta  vez. 

El  Arzobispo  de  Colonia  fué  puesto  en  libertad,  i ha  sido  recibido  en  su 
diócesis  con  gran  alegría. 

Los  carlistas  de  España  habían  sufrido  algunas  derrotas. 

Un  cura  protestante  de  Andalucía  se  convirtió  a la  relijion  católica,  i 
se  entró  luego  después  al  monasterio  de  la  Trapa,  a estramuros  de  Roma. 

En  Arequipa  (Perú)  hubo  un  movimiento  revolucionario,  que  fué  so- 
focado. 


Crónica  Nacional. 


Vallenar.^—  Se  ha  nombrado  gobernador  a don  Jacinto  Concha. 

Limache. — Se  ha  nombrado  gobernador  a don  José  N.  Orrego. 

La  Cámara  de  diputados  concedió  ciertas  ventajas  a los  dos  ferrocarri- 
les que  van  a construirse  para  la  otra  Banda;  cedió  a la  Municipalidad 
de  Talcahuatio  ciertos  terrenos  de  propiedad  del  fisco;  permitió  a la  Mu- 
nicipalidad de  Valdivia  percibir  ciertos  derechos  por  la  madera  que  se  sa- 
que de  los  puertos  de  Valdivia  i Corral,  aprobó  la  cuenta  de  inversión 
de  los  fondos  del  estado  en  el  año  1871,  el  empréstito  de  millones  que 
pienza  pedir  el  gobierno,  i el  proyecto  que  abarata  la  cantidad  que  de- 
ben pagar  en  los  correos  las  cartas  i demas  correspondencia. 

Se  ocupó  ademas  de  la  reforma  de  la  lei  de  municipalidades,  i,  de  acuer- 
do con  el  gobierno,  se  unió  al  Senado  para  dejar  en  la  lei  de  elecciones  la 
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disposición  relativa  a los  mayores  contribuyentes,  tal  como  ya  se  había 
aprobado. 

El  Senado  permitió  al  gobierno  tomar  un  empréstito  de  9^  millones,  j 
aprobó  las  modificaciones  que  el  presideute  introdujo  en  la  lei  de  elec- 
ciones, esceptuamlo  la  relativa  a los  mayores  contribu  yentes,  lo  que  que- 
dó como  ántes  habia  sido  aprobado.  Aprobó  también  el  proyecto  que  aba- 
rata la  cantidad  que  deben  pagar  eu  los  correos  las  cartas  i demas  corres, 
pendencias,  i el  convenio  sobre  porte  de  correspondencia  celebrado  entie 
Chile  i el  Uruguai.  Se  ocupó  ademas  del  aumento  de  sueldo  de  los  emplea- 
dos de  correos. 

El  jueves  o se  colocó  solemnemente  la  primera  piedra  de  la  iglesia  pa- 
rroquial de  San  Lázaro,  en  la  Avenida  del  Ejercito  Libertador. 

Elqui. — Se  ha  nombrado  gobernador  a don  Juan  de  Dios  Perez  Arce. 


Revista  del  mercado  de  Santiago. — (De  una  revista  de  8 de  noviembre) — 
Los  animales  gordos  están:  los  bueyes,  de  75  a 80  pesos;  las  vacas  de  38  a 
40;  los  torunos  a 48;  los  carneros  comunes  a 4;  i los  chanchos  a 6. — Flacos-, 
los  bueyes,  de  45  a 50;  las  vacas,  de  29  a 30;  las  de  tres  años,  a 22;  los 
novillos,  a 30;  los  de  tres  años,  de  28  a 30;  los  terneros  a 14;  los  corderos 
comunes,  2 50:  los  merinos,  a 3 50. — Trigo  blanco,  de  3 a 3 12,  i hai  com- 
pradores.— Trigo  candeal , a 3 25. — Afrecho , de  45  a 50,  calma. — Carbón 
de  espino,  de  1 50  a 1 60. — Cebada,  de  1 a 1 25,  sin  saco. — Charqui,  de 
24  a 24  50,  ventas. — Fréjoles,  de  2 75  a 3 30,  seg-un  clase. — G ai-banzos,  a 
5.— Grasa,  a 16;  i hai  mucha. — Se  han  hecho  ventas  de  harina  flor  de  con- 
sumo; a 3 pesos,  i de  harina  corriente,  a 2 70  i 2 75. — Harina  2.a,  a 2 50. 
—Lentejas,  a 8 50;  calma;  Hai  compradores  de  lana  común,  a 12  pesos,  de 
mestiza,  a 13,  i merino,  a 14. — Leña  de  espino  en  rajas,  de  2 50  a 3 10. — 
Linaza,  de  2 50  a 2 60;  con  demanda. — Maíz,  de  1 50  a 1 65,  i hai  com- 
pradores.— Miel  de  abejas  con  10  por  ciento  de  tara,  de  4 a 4 50,  buscada. 
— Nueces,  de  2 25  a 2 75.: — Quesos  de  1.a,  de  16  50  a 17,  i hai  abundancia. 


PARA  REIR. 


Queriexdo  Quevedo  zafarse  de  un  importuno  que,  sin  conocerle,  lees- 
taba  molestando  de  continuo  con  cartas  i mas  cartas,  le  escribió  una  en  que 
le  decia: 

Caballero,  me  he  muerto.  Por  lo  tanto  no  podré  tener  el  gusto  de  con- 
testaros ya  mas. 

No  se  arredró  por  esto  el  amigo:  al  correo  siguiente  recibió  Quevedo 
otra  carta  cuyo  sobre  decia:  A.  Quevedo  en  el  otro  mundo. 
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JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  lii  esposicion  de  40  fiaras. 

Noviembre  de  1874, 

Las  Capuchinas .........  Dias 

Monjas  del  Sagrado  Corazón. 

Buen  Pastor  (Casa  central) . . . 


Dias  15 

Í6 

17. 

'ii  18 

19 

20. 

n 21 

22 

28. 

Adivina,. 

Soi  una  planta  tan  budliíp 
Tan  provechosa  i fecunda, 
Que  dos  exel álites  frutos 
Rindo  i al  paladar  gustan. 
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Manual  de  piedad. 

Acaba  de  llegar  esta  preciosa  obra  impresa  por  primera  vez  en 
Chile,  i abora  reimpresa  en  Barcelona.  Sumamente  barata,  se  ven- 
de empastada  a cuarenta  centavos,  en  ía  librería  de  la  Sociedad  Bi- 
bliográfica, calle  de  San  Antonio,  casa  nútuero  25. 

Advertimos  a nuestros  lectores  que  el  producto  de  la  venta  se 
invertirá  en  la  sección  de  Sán  Pedro  Danwauo  del  Seminario  de 
Santiago,  destinada  a formar  Sacerdotes. 


AJENCIAS, 


EN  DONDE  SE  VENDEN  NUMElíOS  SUELTOS, 

SANTIAGO. 

-Cigarrería  de  D.  Santos  Fariñas,  calle  de  San  Antonio 

“ „ „ José  de  la  C.  García,  calle  de  Santo  Domingo,  núm. 
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Pedro  Ruiz,  Mercado  Central. 

Juan  N.  Zapata,  frente  a la  Catedral. 

J.  Reyes,  calle  del  Estado. 

M.  Meneses,  Alameda  núm.  158. 

Pascual  Diaz,  Alameda,  núm.  69  A. 

„ „ José  María  Alfaro,  Cañadilla  liúm.  40. 

La  Uniou  Americana,  Alameda  núm.  151. 

Del  Gallo,  calle  vieja  de  San  Diego 
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Despacho 


Dulcería 


„ Gaspar  Saez,  Alameda,  cel-ea  de  la  Estación. 

„ „ Jacinto  Arriagada,  calle  de  la  Catedral,  núm.  257> 
„ „ Isidro  Gómez,  calle  de  la  Compañía,  núm.  149  B. 
„ „ José  D.  Yalderrama,  Recoleta,  núm,  89. 

„ Doña  Guadalupe  Santander,  Chimba,  núm.  27. 

„ ,,  Antonina  Tapia, calle  del  Colejio,  núm.  45. 
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Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatiuos,  núm.  39. 
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Santiago,  Noviembre  21  do  1874. 


Salve,  Reina  i Madre 
de  Misericordia, 

Luz,  dulzura  i vida 
De  las  jentes  todas! 
Esperanza  nuestra 
Que  el  dolor  confortas, 
Dios  te  salve,  Vírjen, 
Una  vez  i otra! 

Tu  celeste  nombre 
Nuestra  voz  implora 
Con  suspiro  ardiente 
Que  del  pecho  brota. 
Hacia  tí  el  jemido 
Va  porque  le  acojas 
Desde  el  hondo  valle 
De  Eva  pecadora: 

Valle  en  quejemimos 
Como  en  cárcel  lóbrega, 
Pobres  desterrados 
De  la  patria  propia: 

Valle  que  los  ojos 
Con  su  llanto  mojan, 

Que  es  morada  el  mundo 
Para  el  llanto  sola. 

|Ea,  pues,  María 
Nuestra  gran  Señora! 

Tú  que  de  los  hombres 
Medianera  hermosa, 
Siempre  en  favor  suyo 


Celestial  abogas: 

Vuelve  a nos  tus  ojos 
De  misericordia, 

Ya  que  las  piedades 
Nunca  en  tí  6e  agotan. 

I pues  fué  tu  seno 
La  arca  misteriosa 
Do  empezó  la  dicha 
Que  las  culpas  borra, 

Haz  que  concluido 
El  que  triste  moran 
Fúnebre  destierro 
Los  que  así  te  invocan, 
Contemplar  podamos 
De  Jesús  la  gloria, 

De  Jesús  que  Madre 
Celestial  te  nombra. 

Hazlo  así,  María, 

Hazlo  así,  oh  Piadosa, 

Oh  dulzura  nuestra, 

Oh  clemencia  toda! 

Hazlo  así,  i oyendo 
Nuestra  voz  llorosa, 

Ruega  por  nosotros, 
Madre,  a todas  horas, 
Hasta  hacernos  dignos 
De  la  luz  dichosa 
Que  Jesús  promete 
Al  que  fiel  le  adora.' — Amen. 


Año  V. 


Noviembre  21  de  1874. 


N.°  209. 


Maestro  Juan. 


Mucho  gusto  tendríamos,  querido  lector,  si  pudiéramos  darte 
hoi  alguna  buena  noticia  que  calmara  la  inquietud  en  que  has  de 
hallarte  .por  los  sucesos  que  están  pasando  en  nuestra  patria  a 
causa  de  la  persecución  levantada  por  el  Gobierno  contra  la  Igle- 
sia. Pero  ello  nos  es  imposible.  El  Gobierno  no  ceja.  Hásele  me- 
tido en  la  cabeza  que  hade  descatolizar  al  pais,  se  ha  moutado  en 
sus  azules  i no  hai  quien  lo  apée  del  macho. 

Quienes  están  de  alta  hoi  son  los  masones  i los  rqjo3.  Entran  a 
palacio  con  la  facilidad  con  que  entras  tú  a tu  casa.  Para  ellos 
son  los  honores  i los  regalos.  Ellos  mandan,  ellos  disponen  de  todo. 

Los  diarios  que  sirven  al  Gobierno  no  cesan  de  vomitar  inju- 
rias contra  los  señores  Obispos  i los  sacerdotes.  Se  hallan  poseí- 
dos de  un  odio  tremendo  contra  la  relijion,  i aplauden  dia  a dia 
al  Gobierno  por  laactitudque  ha  asumido  contra  los  intereses  cató- 
licos de  Chile. 

Maestro  Juan,  tan  hábil  zapatero  como  hombre  de  buen  juicio, 
hablando  con  nosotros  acerca  de  la  situación  del  pais,  nos  decia, 
lleno  de  indignación: 

* — ¿De  modo,  señor,  que  estos  hombres  han  pensado  que  son 
ellos  los  únicos  dueños  de  Chile?  Así  se  lo  imajinarán,  desde  que, 
contra  la  opinión  jeneral,  gastan  todo  su  tiempo  i todas  sus  fuer- 
zas en  hacer  daño  a la  relijion, 

Nosotros  le  hacíamos  observar  que  eso  es  mui  natural.  ¿Qué 
quieren  los  rojos?  ¿Qué  han  de  querer  los  masones?  Claro:  unos  i 
otros  han  de  desear  la  destrucción  completa  del  catolicismo;  i como 
ellos  son  los  que  rodean  al  Presidente,  es  fuera  de  duda  que  cuan- 
tas leyes  i decretos  se  den  al  pais  en  este  gobierno  han  de  ser  leyes 
i decretos  destinados  a herir  a Chile  en  sus  sentimientos  relijiosos. 

Estas  razones,  que  bastan  i sobran  para  esplicar  la  abierta  per- 
secución de  que  somos  víctimas,  no  penetran  en  Maestro  Juan. 

— Pero,  señor,  añade,  ¿por  el  hecho  de  haber  hecho  presidente 
de  la  República  a ese  caballero,  ya  le  liemos  dado  poder  para  que 
venga  a arrancar  la  relijion  i a ponernos  al  igual  de  otros  des- 
graciados países  en  donde  reina  la  herejía  o en  donde  los  masones 
hacen  de  las  suyas?  ¿Cómo  puede  tolerarse  eso? 

— Seguramente  que  no,  Maestro  Juan,  le  respondimos;  i por  eso 
se  dice  con  mucha  justicia  que  el  Presidente  comete  un  enorme 
pecado,  siendo  infiel  a los  juramentos  que  hizo  al  tomar  el  mando 
i traidor  a la  confianza  que  en  él  depositó  el  pais.  Pero  convénzase 
usted  de  que  no  hai  mas  remedio  que  sufrir  i clamar  a Dios  que 
tenga  piedad  de  nosotros.  La  entrada  de  este  Gobierno  es  una  do 
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las  mayores  desdichas  que  pueden  haber  venido  a Chile.  Tranqui- 
los estábamos,  i todos  no  se  ocupaban  mas  que  de  su  trabajo  i de 
vivir  en  paz.  Los  sacerdotes  enseñaban  la  reí ij ion  al  pueblo.  Los 
colejios  se  afanaban  en  dar  educación  cristiana  a los  niños.  Pero 
los  malditos  masones  se  le  entraron  al  Gobierno,  i lo  lian  empu- 
jado a hacer  toda  suerte  de  barbaridades.  ¡Si  viera  usted,  Maestro 
Juan!  Se  insulta  a los  sacerdotes,  para  que  el  pueblo  no  les  haga 
caso  cuando  ellos  prediquen  contra  las  malas  leyes  que  dé  el  Go- 
bierno. Se  persigue  a los  buenos  colejios,  rejeutados  por  sacerdotes; 
mientras  que  se  colma  de  pri vilejios  al  Instituto  i a los  Liceos,  en 
donde  el  Gobierno  tiene  de  maestros  a muchos  hombres  tan  im- 
píos como  él  i en  donde  no  pierden  ocasión  de  estraviar  la  iutelijen- 
cia  i el  corazón  de  la  niñez  i de  la  juventud. 

— ¡Ave  María  purísima! 

— No  se  asombre  usted,  Maestro  Juan;  porque  mucho  mas  he- 
mos todavía  de  ver.  Lo  que  usted  i todos  los  hombres  cristianos  i 
honrados  deben  hacer  es  no  dejarse  engañar  por  esa  malajente. 
Huya  usted  siempre  de  los  masones... 

— Señor,  si  arranco  de  ellos  como  de  un  apestado. 

— Mui  bien;  i a mas  cuide  de  que  sus  niños  no  vayan  a escuelas 
en  donde  baya  de  preceptores  hombres  que  no  sean  buenos  cristia- 
nos. Cuide  mucho  de  que  no  lean  esos  papeles  en  que  se  trata  con 
poco  respeto  a la  Relijion.  Usted  sabe  que  esos  papeles  son  la  líc- 
públíca,  la  Patria  i el  Ferrocarril.  No  consienta  que  entre  a casa 
de  usted  ninguno  do  esos  enviados  del  infierno  que  andan  en  busca 
de  artesanos  para  pervertirlos.  Dé  usted,  en  fin,  buen  ejemplo, 
portándose  en  todo  como  cristiano  i procure  atraer  a sus  ami- 
gos a la  práctica  de  la  relijion  i al  odio  de  las  pésimas  ideas  que 
tanto  cundeu  en  el  dia. 

Esto  dijimos  al  buen  Maestro  Juan;  i esto  también  te  decimos 
por  ahora,  querido  lector,  recomendándote  por  lo  demas  el  si- 
guiente articulito. 


EL  MES  DE  MARÍA. 


i. 

Nos  hallamos  en  pleno  Mes  de  María.  Desde  el  7 del  comente,  el  ale- 
gre sonido  de  las  campanas  nos  está  anunciando,  todas  las  tardes,  que 
nuestra  Madre  que  está  en  los  cielos  recibe  a esas  horas  la  veneración  i 
el  amor  de  miles  de  hermanos  nuestros  que  acuden  presurosos  ante  su 
imájen  sagrada. 

Raro  es  el  templo  de  nuestra  capital  que  no  abra  sus  puertas  para  ofre- 
cer, a los  hijos  del  catolicismo,  la  imájen  de  María,  coronada  de  flores  i 
brillando  con  los  esplendores  do  su  belleza  i de  las  luces  con  que  los  que 
moramos  aun  en  la  tierra  nos  empeñamos  en  representar  la  gloria  con  que 
resplandece  en  los  cielos. 
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¿Has  visto,  querido  lector,  una  devoción  que,  como  la  de  María,  des- 
pierte tanto  entusiasmo  en  las  almas?  Después  de  las  solemnidades  que 
consagramos  a Nuestro  Señor  Jesucristo,  no  liai  ninguna  que  tan  suave- 
mente nos  atraiga,  ninguna  que  lleve  a nuestros  corazones  tantos  jérme- 
nes  de  virtud. 

La  Iglesia  católica,  que  posee  el  secreto  de  sublimar  los  sentimientos 
del  corazón  con  la  gran  majestad  i elocuencia  de  su  culto,  lia  sabido  ro- 
dear la  devoción  a la  Madre  de  Dios  de  cuanto  tiene  de  mas  bello  la  natu- 
raleza, de  mas  risueño  la  poesía  i de  mas  agradable  el  arte. 

Ella,  que  siempre  se  lia  complacido  en  celebrar  la  gloria  de  los  héroes 
del  catolicismo,  consagra  un  culto  especial  a laque,  siendo  madre  de  Dios, 
so  llama  también  madre  de  los  hombres.  No  contenta  con  establecer  en 
su  honor  numerosas  solemnidades  durante  el  año,  destinadas  a recordar 
cada  uno  do  sus  triunfos  i cada  una  de  sus  excelsas  prerrogativas;  no  sa- 
tisfecha con  dedicarla  uno  de  los  dias  de  la  semana,  i las  mas  bellas  horas 
del  dia,  ha  querido  también  la  Iglesia  destinar  al  culto  de  María  el  mas 
hermoso  de  los  meses  del  año. 

Cuando,  tras  de  un  triste  invierno,  la  primavera  devuelve  a la  tierra 
sus  ricos  atavíos;  cuando  los  valles  se  visten  de  flores,  cuando  las  mieses 
doran  los  campos,  cuando  los  árboles  comienzan  a eujendrar  sus  frutos  i 
el  sol  pasea  en  un  cielo  mas  sereno,  la  Iglesia  convoca  a sus  hijos  i les 
dice:  La  naturaleza  ha  despertado;  pasó  ya  la  estación  do  las  lluvias;  las  flo- 
res bordan  ya  nuestros  campos.  Despertad  también  vosotros;  ha  sonado  la  ho- 
ra en  que  vuestros  corazones,  reanimados  como  la  naturaleza,  jerminen  flo- 
res que  el  tiempo  no  marchite,  para  llevarlas  en  homenaje  al  pié  del  trono 
de  María.  Ya  es  tiempo  de  venir  a admirar  la  belleza  de  la  «flor  mas  galana 
de  los  campos  i del  lirio  mas  puro  délos  valles.»  Traed  los  mas  valio- 
sos adornos  para  decorar  su  imájen,  i que  las  voces  mas  melodiosas  can- 
ten sus  alabanzas. 

Desde  entonces,  en  el  suntuoso  templo  de  las  grandes  ciudades  i en  el 
modesto  santuario  de  la  aldea,  en  la  alcoba  del  poderoso  i en  el  humilde 
hogar  del  obrero,  la  imájen  de  María  se  levanta  circundada  de  flores,  como 
un  tributo  rendido  a la  Reina  de  la  tierra,  i coronada  de  luces,  dispuestas 
a manera  (le  astros  luminosos,  digno  homenaje  a la  Reina  de  los  cielos. 

Durante  este  mes  de  bendiciones,  todos  corren  presurosos  donde  los  lla- 
ma el  amor  maternal.  El  anciano  encorbado  bajo  el  peso  de  los  años,  va 
a pedir  una  bendición  para  terminar  en  paz  los  últimos  dias  de  su  vida; 
el  joven  va  a implorar  la  preservación  de  su  inocencia;  el  niño  a ofrecer  las 
primicias  de  su  amor;  la  madre  cristiana  a poner  bajo  la  protección  del 
modelo  de  las  madres  los  intereses  de  su  hogar;  el  majístrado  católico  a 
pedir  a la  Soberana  de  las  naciones  el  acierto  en  la  dirección  de  los  intere- 
ses públicos;  el  guerrero  a deponer  sus  armas  en  presencia  de  aquella  que 
es  «fuerte,  como  un  ejército  ordenado  en  batalla,»  allí  va  el  sacerdote  a im- 
petrar de  la  Reina  de  los  apóstoles,  el  aliento  i el  vigor  en  medio  de  las  ru- 
das tareas  del  apostolado;  allí  el  obrero  a reclamar,  de  la  que  vivió  pobre  i 
del  trabajo  de  sus  manos,  una  bendición  para  sus  rudas  tareas. 

II. 

I ¿de  dónde  proviene  tan  jeneral,  tan  ardoroso  entusiasmo?  ¿Por  qué 
todo  corazón  verdaderamente  cristiano  se  siente  palpitar  bajo  el  influjo  de 
tan  agradables  emociones,  en  el  tiempo  destinado  al  culto  de  María?. ..Hai 
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on  la  devoción  a la  Madre  de  Dios  un  no  se  qué  de  encantador,  algo  que 
despierta  los  sentimientos  nías  nobles  del  alma  i que  halaga  a la  piedad 
con  poderosos  atractivos, 

Nada  hai  mas  dulce  para  el  hombre  que  el  amor  de  una  madre;  por  eso 
pl  amor  a María  es  igualmente  grato  para  el  cristiano,  porque  la  fe  le  en- 
seña que  es  su  madre.  El  balbucea  su  nombre  desde  la  cuna,  al  mismo  tiem- 
po que  el  de  la  que  le  dió  el  ser  según  la  naturaleza,  e implora  su  bondad 
en  cada  aflicción  con  la  misma  confianza  con  que  el  tierno  niño  se  echa  en 
los  brazos  de  su  madre, 

El  culto  de  María,  fresco  i lozano  como  el  lirio  de  los  valles  i como  la 
rosa  de  Jericó,  eg  fecundo  en  inspiraciones  tiernas  i risueñas;  es  manan- 
tial inagotable  de  conceptos  sublimes  para  el  arte.  Mártir  del  dolor  i ob- 
jeto de  tantas  grandezas  i de  tanta  gloria,  la  Vírjen  Santísima  ofrece  al 
músico,  al  pintor  i al  poeta  un  ideal  donde  se  resume  todo  lo  que  tiene 
de  grandioso  el  dolor  llevado  hasta  el  heroísmo,  i todo  lo  que  tiene  de  sim- 
pático la  virtud  levantada,  a una  altura  a que  el  pensamiento  del  artista  ja- 
mas podrá  llegar, 

Nunca  las  sensuales  divinidades  del  Olimpo  griego  pudieron  retratar 
tan  altos  conceptos.  Por  eso  antela  Rosa  misteriosa  del  Evanjelio  cayeron 
esas  obras  del  arfé  pagano, como  los  ídolos  de  Roma  en  presencia  de  la  Cruz. 

Las  flores,  los  astros,  los  cánticos,  las  imájenes,  los  altares,  todo  se  hace 
servir  para  realzar  el  culto  de  María.  Las  primeras  flores  que  la  naturale- 
za produce,  son  llevadas  a sus  pies  en  frescas  coronas  i hermosas  guirnal- 
das, cuya  suave  fragancia'  es  emblema  de  sus  virtudes.  Las  estrellas  son 
las  piedras  de  su  diadema,  el  sol  con  sus  puros  rayos  forma  su  manto  real, 
i la  luna,  compañera  de  los  poetas  i de  los  viajeros,  pone  su  frente  bajo  las 
plantas  de  la  Reina  de  los  cielos. 

Así  la  vió  San  Juan  en  sus  raptos  sublimes;  así  también  los  hombres  se 
complacen  en  representarla. 

Al  influjo  de  María,  descendiente  del  cantor  inspirado  de  Israel,  coros, 
compuestos  de  una  piadosa  i brillante  juventud,  hacen  resonar  las  bóvedas 
de  los  templos  con  himnos  en  su  honor.  Encantadoras  armonías  (pie,  al 
compás  de  melodiosos  instrumentos,  reproducen  en  notas  cadenciosas  las 
alegrías  del  pesebre  i las  agonías  del  Calvario,  los  gozos  i las  lágrimas  de 
la  Vírien  Madre. 

III. 

Tantas  bellezas  lian  dado  oríjen  también  a esa  multitud  de  hermosas 
instituciones  que  llevan  el  nombre  de  María,  a ese  catálogo  de  devociones 
que  tienen  por  objeto  su  culto  i las  variadas  i poéticas  advocaciones  bajo 
las  cuales  se  la  venera. 

Cada  prodijio  de  su  amor  queda  grabado  con  carácteres  de  oro  en  los  ana- 
les de  los  pueblos,  i son  partí  la  posteridad  como  los  monumentos  seculares 
que  conmemoran  los  grandqs  hechos  de  la  historia  de  sus  munificencias. 

El  siglo  pasado,  célebre  en  los  fastos  del  mundo  por  el  desbordamiento 
de  la  incredulidad  i del  error,  señaló  sus  últimos  dias  con  la  institución 
del  tierno  ejercicio  de  devoción  Inicia  la  Madre  de  los  creyentes:  con  la 
institución  (leí  Mes  de  María. 

Nacido  en  Italia,  una  de  las  comarcas  mas  violentamente  sacudidas 
por  la  herejía  i la  impiedad,  penetró  en  Francia  bajo  el  reinado  de  Luis 
XVI,  tocó  bien  pronto  los  confines  de  la  Europa,  salvó  los  mares  i lía  lle- 
gado a ser  lioi  una  fiesta  universal. 
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Para  celebrarla  se  aguarda  a que  la  naturaleza,  despertando  de  su  largo 
sueño,  se  presente  en  toda  su  belleza  i galanura.  Entre  nosotros,  el  Mes 
de  María  viene  a coronar  el  año.  Al  acercarse  el  último  de  sus  meses,  se 
presenta  en  el  término  de  la  jornada  para  dar  aliento  i fortaleza  al  cora- 
zón cristiano. 

En  esta  época  tan  triste  para  la  fé,  en  medio  de  las  tempestades  sociales 
que  conmueven  el  mundo,  él  se  levanta  como  un  signo  de  paz  que  augura 
la  calma  de  laá  pasiones  ajitadas.  I a medida  que  se  multiplican  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia,  a medida  que  forja  la  impiedad  nuevas  armas  contra 
esta  hija  del  cielo,  el  Mes  de  María,  hablando  a los  instintos  de  todas  las 
almas  puras,  les  depara  un  alimento  que  robustece  su  fé,  que  arraiga  sus 
convicciones  i enardece  su  amor. 

Esta  institución,  por  decirlo  así,  es- el  compendio  de  todas  las  devociones 
que  tienen  por  objeto  el  culto  de  María,  pues  en  él  se  recuerdan  todas  sus 
grandezas,  i es  co  una  escuela  fecunda  en  provechosas  lecciones  para  la 
perfección  moral.  Durante  esta  série  de  bellos  dias,  los  predicadores  evan- 
jélicos  i las  piadosas  lecturas  nos  recuerdan  las  virtudes  de  María  i nos 
cuentan  cada  dia  una  pajina  de  su  historia,  de  esa  historia,  siempre  anti- 
gua i siempre  llena  de  novedad,  historia  que  aprendemos  sobre  las.  rodillas 
de  nuestra  madre,  i que  escuchamos  con  indecible  placer  hasta  en  el  bor- 
de de  nuestra  tumba. 

En  esta  época  feliz,  aparece  en  todo  su  brillo  el  amor  que  el  mundo  ca- 
tólico profesa  a su  Reina  i Soberana.  Mil  voces  se  alzan  a ella  en  solicitud 
de  consuelos  i esperanzas  en  medio  de  las  amarguras  de  la  vida.  Todo  el 
que  devora  un  dolor  en  el  secreto  de  su  alma,  todo  el  que  humedece  su 
pan  con  lágrimas  amargas,  torna  a ella  sus  miradas  suplicantes,  seguro  de 
encontrar  en  su  seno  de  Madre  para  sus  dolencias  un  alivio,  para  sus  lla- 
gas un  remedio,  para  sus  lágrimas  una  mano  cariñosa  que  las  enjugue. 

Porque  ella  no  puede  ménos  que  interesarse  vivamente  en  la  felicidad 
de  los  hombres.  María  no  puede  olvidar  que  ha  sido,  como  nosotros,  pere- 
grina en  los  valles  de  la  vida;  que  ha  llevado,  como  nosotros,  la  copa  del 
dolor  a sus  labios  i ha  apurado  hasta  las  heces  su  amargura.  Ella  sabe 
mejor  que  nosotros,  lo  que  son  las  privaciones  de  la  vida  i la  debilidad  de 
la  naturaleza  dejenerada. 


Modo  da  rezar  el  Sagrado  Rosario. 

Varias  personas  piadosas  se  han  acercado  a nosotros  pidiéndo- 
nos que  demos  cabida,  en  este  número  del  Mensajero,  a un  método 
Sencillo  i fácil  de  rezar  el  Sagrado  Rosario.  Solicitan  esta  inserción, 
con  el  objeto  de  que  el  pueblo  católico  baga  llegar  basta  la  Vírjen 
Santísima  esta  preciosa  fórmula  de  oración,  famosa  en  los  anales 
del  mundo  i que,  en  otro  tiempo,  ba  bastado  para  disipar  los  erro- 
res i devolver  la  paz  a naciones  ajitadas  por  la  herejía. 

Accedemos  gustosos  a este  pedido,  i proponemos  en  seguida  a 
nuestros  lectores  el  método  que  usan  los  relijiosos  Dominicanos. 

DESPUKS  DE  PERSIGNARSE,  SE  DICE  EL  SIGUIENTE  ACTO  DE  CONTRICION. 

Señor  mió  Jesucristo,  Dios  i hombre  verdadero,  yo  vil  i frájil  creatura 
vuestra  formada  del  polvo  de  la  tierra  por  vuestro  infinito  poder,  redimi 
da  con  el  precio  de  vuestra  preciosísima  sangre,  parezco  lleno  de  abomina 
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ciones  i culjias  ante  los  ojos  de  vuestra  infinita  misericordia,  con  profun- 
do dolor  de  haberlas  cometido,  i con  firme  propósito  de  enmendarme.  Su- 
plicóos humildemente,  Padre  amoroso  mió,  que  por  los  misterios  sacro- 
santos desde  vuestra  encarnación  hasta  vuestra  subida  triunfante  a los 
cielos,  i por  la  asunción  gloriosa  i coronación  dichosa  de  vuestra  purísima 
Madre,  nos  recibáis  en  el  gremio  de  vuestros  siervos,  i admitáis  nuestras 
súplicas  i ruegos  repetidos  en  las  oraciones  del  Santísimo  Rosario,  que 
empezamos  en  vuestro  dulcísimo  nombre,  i en  el  de  la  gloriosísima  siempre 
Yírjen  María,  nuestra  abogada.  Amen, 

MISTERIOS  GOZOSOS,  QUE  SE  REZAN  LUNES  I JUEVES. 

I.  El  prime)  misterio  gozoso  es  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  l)ios  en 
las  purísimas  entrañas  de  la  Virgen  María. 

Considera  el  inmenso  amor  de  Dios  para  con  los  hombres,  en  redimir- 
nos i salvarnos:  i de  esta  consideración  tacarás  grandes  afectos  de  amor  a 
Dios,  que  tanto  nos  amó. 

Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos:  santificado  sea  el  tu  nombre:  ven- 
ga a nos  el  tu  reino:  hágase  ti;  voluntad,  ásí  en  la  tierra  como  en  el  ciclo. 
El  pan  nuestro  de  cada  dia  dánosle  hoi:  i perdónanos  nuestras  deudas, 
así  como  nosotros  perdonamos  a nuestros  deudores:  i no  nos  dejes  caer  en 
tentación,  mas  líbranos  de  mal.  Amen.  Diez  Ave  Marías  i después  gloria. 

II.  El  segando  misterio  gozoso  es  de  la  Visitación  de  la  Santísima  Yírjen 
a su  prima  Santa  Isabel. 

Considera  la  presteza  de  nuestra  Señora  en  ir  a visitar  a su  prima  San- 
ta Isabel,  para  llenarla  de  tantos  bienes,  como  fueron  los  que  participó 
con  San  Juan.  Do  esta  consideración  procura  sacar  afectos  de  amor  para 
con  tus  prójimos,  deseándoles  los  bienes  espirituales  de  gracia  i de  gloria 
i mui  en  particular  a los  que  rezan  el  Rosario  de  continuo,  para  que  uni- 
dos todos  cu  caridad,  sea  la  oración  de  cada  uno  mas  acepta  a Dios.  Padre 
nuestro,  etc.  Diez  Ave  Marías  i después  Gloria. 

III.  El  tercer  misterio  gozoso  es  del  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios  en  el 
portal  de  Belen. 

Considera  a María  Santísima  venerando  a su  Hijo  por  Dios,  a los  espí- 
ritus celestiales  que  le  aclaman  por  tal,  i a los  devotos  Pastores  que 
con  todo  rendimiento  ofrecen  dones  a la  Madre  i al  Hijo.  A imitación 
suya  desearás  emplearte  en  la  reverencia  de  Dios  i de  su  Santísima  Madre. 
Padre  nuestro,  etc.  Diez  Ave  Marías  i después  Gloria. 

IV.  El  cuarto  misterio  gozoso  es  de  la  Presentación  del  Niño  Diosen  el 
templo  i Purificación  de  nuestra  Señora. 

Considera  la  presteza  i dilijencia  de  nuestra  Señora  en  acudir  al  cum- 
plimiento de  una  lei  que  no  le  obligaba,  por  darnos  buen  ejemplo.  Can  tal 
dechado  harás  firme  propósito  de  cumplir  la  lei  de  Dios,  i dar  a todos  buen 
ijenrplo  con  tus  obras.  Padre  nuestro.  Diez  Ave  Marías  i después  Gloria . 

Y.  El  quinto  misterio  gozoso  es  del  hallazgo  del  niño  Dios  perdido. 

Considera  el  gozo  de  María  Santísima  por  haber  hallado  a su  divino- 
Hijo  i su  tristeza  por  haberlo  perdido.  Entra  en  cuentas  contigo  i con 
sidera,  cuanto  debes  sentir  perder  a Dios  ofendiéndolo,  i el  cuidado  que 
has  de  poner  en  buscarlo  sirvéindolej  así  gozarás  de  la  alegría  que  tieno 
uua  alma  justa  cuando  Dios  está  en  su  compañía.  Padre  nuestro,  etc.  Diez 
Ave  Marías  i después  Gloria, 
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MISTERIOS  DOLOROSOS,  QUE  SE  REZAN  MARTES  I VIERNES. 

I.  El  primer  misterio  doloroso  es  de  la  oración  que  lazo  Nuestro  Señor 
Jesucristo  en  el  huerto. 

Considera  que  se  vale  Jesús  de  la  oración  para  prevenirse  a los  dolores 
i trabajos  que  lo  esperaban:  i que  bajó  un  Anjel  del  cielo  a confortarlo 
en  la  tristeza  que  padecía,  ocasionada  de  la  gravedad  de  nuestras  culpas, 
por  cuya  satisfacción  habia  de  morir.  I hallarás  cuanto  debes  aborrecer  un 
pecado  mortal,  cuya  satisfacción  costó  a Dios  verter  su  sangre  preciosa 
i últimamente  rendir  la  vida  a manos  de  crueles  sayones.  En  tus  trabajos 
procura  valerte  de  la  oración.  Padre  nuestro,  etc.  Diez  Ave  Mafias  i des- 
pués Gloria. 

ÍI.  El  segundo  misterio  doloroso  es  de  los  azotes  que  sufrió  atado  a una  co- 
lumna. 

Considera  el  desacato  con  que  los  sangrientos  ministros  de  la  maldad 
desnudaron  i ataron  fuertemente  a uua  columna  a tu  Dios  verdadero,  i con 
cuanta  inhumanidad  lo  azotaron  hasta  dejar  aquel  sacratísimo  cuerpo  todo 
hecho  uua  llaga.  Duélante  a tí  estos  azotes,  pues  el  Señor  los  sufrió  por 
tus  culpas.  Padre  nuestro,  etc.  Diez  Ave  Marías  i después  Gloria. 

III.  El  tercer  misterio  doloroso  es  de  la  coronación  de  espina :. 

Considera  las  agudas  i penetrantes  espinas  clavadas  en  la  cabeza  del  que, 
siendo  Dios,  sentía  como  verdadero  hombre,  i la  burla  i escarnio  que  hi- 
cieron de'su  Majestad  poniéndole  tal  corona,  i con  esta  consideración  apren- 
derás a sufrir.  Padre  nuestro,  Diez  Ave  Mañas  i después  Gloria. 

IV.  El  cuarto  misterio  doloroso  es  cuando  nuestro  divino  Redentor  llevó  la 
cruza  cuestas  desde  Jer asalen  hasta  el  monte  Calvario. 

Considera  lo  que  padecería  este  Divino  Señor  llevando  el  pesado  madero 
de  la  cruz  sobre  sus  lastimados  i delicados  hombros,  desangrado  i sin  fuer- 
za^ i medita  el  dolor  grande  que  atravesaría  su  augustiado  corazou  cuando 
encontró  a su  aflijidísima  madre  Madre  en  la  calle  de  la  Amai’gura,  i el  de 
esta  celestial  Señora.  Con  esta  consideración  desearás  llevar  la  cruz  de  Cris- 
to i padecer  por  su  amor.  Padre  nuestro,  etc.  Diez  Ave  Marías  i después 
Gloria. 

V.  El  quinto  misterio  doloroso  es  de  la  crucifixión  i muerte  de  nuestro  Sobe- 

rano Redentor  en  el  monte  Calvario. 

Considera  lo  que  padecería  este  Divino  Señor  viéndose  en  la  cruz  clavado 
de  pies  i manos,  desnudo  i a la  vergüenza  de  tanta  multitud  de  jente,  puesto 
entre  dos  ladrones,  i tenido  por  criminal.  Mira  como  tu  Dios  muere  por  tí, 
i tú  como  le  correspondes.  Padre  nuestro,  etc.  Diez  Ave  Mañas  i después 
Gloria. 

Misterios  gloriosos,  que  se  rezan  domingo,  miércoles  i sábado. 

I.  El  primer  misterio  glorioso  es  de  la  triunfante  Resurrección  de  Cristo  nues- 
tro Salvador. 

Considera  que  después  de  los  trabajos  de  su  pasión  i muerte,  se  siguió 
la  gloria  de  su  Resurrección  i triunfo  de  sus  enemigos:  i a quien  primero  se 
dieron  tan  alegres  nuevas  fue  a su  Santísima  Madre,  como  que  tanta  parte 
tuvo  en  sus  tormentos.  I tú  en  tus  trabajos  procura  alentarte,  que  sí  los  lie- 
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vas  por  Dios,  recibirás  consuelos  eu  esta  vida  i el  premio  i descanso  en  la 
otra.  Padre  nuestro,  etc.  Diez  Ave  Marías  i después  Gloria. 

II.  El  segundo  misterio  glorioso  es  de  la  admirable  Ascención  de  Cristo  al 
cielo.  ' 

Considera  que  subió  Cristo  al  cielo,  donde  lo  tenemos  por  abogado  para 
su  eterno  Padre;  i confia  en  los  méritos  de  su  santísima  pasión  i muerte,  que 
lo  has  de  seguir  i acompaam'r  en  la  gloria.  Padre  nuestro,  etc.  Diez  Ave 
Marías  i después  Gloria. 

III.  El  tercer  misterio  glorioso  es  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  el  co- 
lejio  apostólico. 

Considera  que,  después  que  subió  Cristo  al  cielo,  bajó  el  Espíritu  Santo 
en  figura  do  lenguas  de  fuego,  consoló  a la  Vírjen  Santísima,  confortó  i 
confirmó  en  gracia  a los  Apóstoles.  Procura  tú  desocupar  tu  corazón  de  afec- 
tos mundanos,  para  recibir  los  frutos  del  Divino  Espíritu  consolador  i sus 
dones  sobrenaturales.  Padre  nuestro,  etc.  Diez  Ave  Alarias  i después  Gloria. 

IV.  El  cuarto  misterio  glorioso  es  de  la  gloriosa  Asunción  de  Alaría  Santísi- 
ma a lo  cielos. 

Considera  que  después  de  la  muerte  esta  gran  Señora  resucitó  gloriosa, 
i filé  llevada  en  cuerpo  i alma  por  los  Anjeles  al  cielo,  i colocada  sobre  los 
mas  altos  Querubines.  Aliéntese  tu  confianza'en  esta  buena  Madre,  pues 
subió  al  cielo  a ser  abogada  de  pecadores,  i espera  que  por  su  intercesión 
te  has  de  reconciliar  con  su  amantísimo  hijo.  Padre  Nuestro,  etc.  Diez 
Ave  Alarias  i después  Gloria. 

V.  El  quinto  misterio  glorioso  es  de  la  coronación  de  María  Santísima  por 

Reina  i Señora  de  todo  lo  criado. 

Considera  la  corona  de  gloria  que,  en  premio  de  sus  heroicas  virtudes  i 
por  ser  Madre  de  Dios,  recibió  María  Santísima.  Si  tü  te  arrepientes  de  todo 
corazón  de  tus  culpas,  la  intercesión  de  María  será  poderosa  para  que  seas 
coronado  de  gloria;  i entre  tanto  procura  con  todas  tus  fuerzas  dedicarte  a 
su  santo  servicio.  Padre  Nuestro,  etc.  Diez  Ave  Alarias  i después  Gloria. 

OFRECIMIENTO  DEL  ROSARIO. 

¡Oh,  Vírjen  Santísima  María,  Madre  de  Dios  i Señora  nuestra!  nosotros  os 
ofrecemos  esta  parte  de  vuestro  Santísimo  Rosario  en  honra  i reverencia  de 
los  misterios  que  liemos  recordado;  i os  suplicamos  que  por  ellos  nos  alcancéis 
de  vuestro  Santísimohijo  la  exaltación  de  nuestra  santa  fe  católica,  estirpacion 
de  las  herejías,  paz  i concordia  entre  los  gobiernos  cristianos,  victoria  contra 
infieles  i herejes,  la  conversión  de  todos  ellos  al  gremio  de  nuestra  sagrada 
relijiou  i la  de  todos  los  pecadores  a verdadera  penitencia,  descanso  de  las 
benditas  almas  del  purgatorio,  salud  espiritual  i corporal  de  todos  los  vivos, 
i en  particular,  Vírjen  Santísima,  de  los  que  estamos  congregados  por  la 
oración  de  vuestro  Santísimo  Rosario.  Multiplicad,  Señora,  vuestros  devotos, 
i haced  que  sintamos  en  nuestros  corazones  los  maravillosos  efectos  de  esta 
sagrada  devoción.  ¡Ea!  favorecednos,  Reina  del  cielo;  amparadnos,  Sobera- 
na Señora,  en  todas  nuestras  necesidades  i peligros,  conseguidnos  el  per- 
don  de  nuestros  pecados  i la  gracia  de  la  perseverancia  en  la  virtud;  para 
que,  sirviendo  a Dios  en  esta  vida,  merezcamos  verlo  i alabarlo  con  Vos  en 
la  gloria  eterna.  Amen. 
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Letanía  de  la  Santísima  Vírjen. 


Kyrie  eleison. 

Christe  eleison. 

Kyrie  eleison. 

Christe,  andi  nos. 

Christe,  exandi  nos. 

Pater  de  coelis,  Deus,  miserere 
nobis. 

Fili  Redemptor  inundi,  Deus, 
miserere  nobis. 

Spiritus  Sánete,  Deus,  miserere 
nobis. 

Silueta  Trinitas,  unus  Deus,  mi- 
serere nobis. 

Saneta  Mana,  ora  pro  nobis. 
Sancta  Dei  Genitriz. 

Saneta  Virgo  virginum. 

Mater  Christi. 

Mater  divinae  gratiae. 

Mater  puríssima. 

Mater  castíssima. 

Mater  inviolata.  § 

Mater  intemerata.  ^ 

Mater  inmaoulata.  “ 

Mat  r ainabilis.  ^ 

Mater  admirabilis.  § 

Mater  Creatoris.  <2 

Mater  Salvatoris. 

Virgo  prudeutíssima. 

Virgo  veneranda. 

Virgo  predicanda. 

Virgo  potens. 

Virgo  elemens. 

Virgo  Fidelis. 

Speeuium  justitiae. 

Sedes  sapientine. 

Causa  nostrae  laetitiae. 

Vas  spirituale. 

Vas  honorabile. 

Vas  insigne  devotionis. 

Rosa  mystica. 

Turris  Davídica. 

Turris  ebúrnea. 

Domus  aurea. 

Foederis  arca. 

Jan  na  coeli. 


i Sefnir,  ten  piedad  de  nosotros, 
j Jesucristo,  ten  piedad  de  nosotros. 
I Señor,  ten  piedad  de  nosotros 
i Jesucristo,  óyenos, 
i Jesucristo,  escúchanos, 
i Padre  celestial,  que  eres  Dios, 
j ten  piedad  de  nosotros 
: Hijo,  Redentor,  del  mundo  que 
\ eres  Dios,  ten  piedad  de  nosotros. 
; Espíritu  Santo  que  eres  Dios, 
j ten  piedad  de  nosotros, 
i Santísima  Trinidad  que  eres  un 
| solo  Dios,  ten  piedad  de  nosotros, 
i Santa  María,  ruega  por  nosotros, 
i Santa  Madre  de  Dios. 

| Santa  Virjen  de  las  vírjenes. 
i Madre  de  Jesucristo, 
i Madre  de  la  divina  gracia, 
i Madre  Purísima, 
i Madre  castísima. 

; Madre  sin  defecto, 
i Madre  de  perfecta  integridad. 

! Madre  sin  mancha  de  pecado, 
j Madre  amable, 
i Madre  admirable, 
j Madre  del  Creador, 
i Madre  del  Salvador, 
i Vírjen  prudentísima, 
i Virjen  venerable., 
i Virjen  laudable. 

; Vírjen  poderosa. 

; Vírjen  clemente, 
i Víijen  fiel, 
i Espejo  de  justicia, 
i Trono  de  la  eterna  sabiduría, 
j Causa  de  nuestra  alegría, 
i Vaso  adornado  de  los  dones  del 
' Espíritu  Santo. 

Vaso  de  honor  i de  gloria. 

: Tesoro  de  ferviente  devoción. 

; Rosa  llena  del  olo  rde  las  virtudes, 
i Torre  de  David,  inaccesible  a 
los  enemigos. 

; Torre  de  marfil  de  la  mas  acen- 
drada pureza. 

Templo  brillante  del  oro  de  la 
caridad. 

Arca  de  la  nueva  alianza. 

Puerta  del  cielo. 


HUECA  POR  NOSOTROS. 
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Stella  matutina. 

Sal us  infirmorum. 

Refugium  peccatorum.  t 

Consolatrix  aflictorum. 

Auxilium  Christianorum.  c 

Regina  Angelorum.  ^ 

Regina  Patriarcharuto.  ^ 

Regina  Prophetarum. 

Regina  Apostolorum,  s? 

Regina  Martyrum.  § 

Regina  Confessorum.  £ 

Regina  Yirginum. 

Regina  Sauotorum  onmium. 

Regina  Sacratissimi  Rosarii. 

Ag-nus  Dei,  qui  tollis  peccata 
mundi. 

Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata 
mundi. 

Agnus  Dei  qui  tollis  peccata 
mundi. 

ANTIPHONA. 

Sub  tuum  praesidium  confugimus, 
Sancta  Dei  Genitrix,  nostras  depre- 
cationes  ue  despicias  in  necesitati- 
bus:  sed  a periculis  cunctis  libéra- 
nos semper,  Virgo  benedicta. 

f.  Regina  sacratissimi  Rosarii,  ora 
pro  nobis. 

R¡.  Dt  digni  eftíciamur  promissioni- 
bus  Christi. 

ORATIO. 

Deus,  cujus  unigénitas  per  vitam, 
mortem  et  resurreetionem  suam  no- 
bis salutis  aeternae  praemia  com- 
paravit:  concede,  quaesumus,  ut  haec 
mysteria  sanctissimo  Rosario  Bea- 
tae  Mariae  Virginis  recolentes,  imi- 
temur,  quod  continent,  et,  quod 
promittunt,  assequamur.  Per  eum- 
dem  Dominum  nostrum  Jesum 
Cbristum  Fíliumtuum,  qui  tecuin  vi- 
vit  et  reguat  unitate  Spiritus  Sancti 
Deus  per  omnia  saecula  saeculorum, 
Amen. 


Estrella  de  la  mañana. 

Salud  de  los  enfermos. 

Refujio  de  los  pecadores. 

Consoadora  de  los  aflijidos. 

Auxilio  de  los  cristianos.  ~ 

Reina  de  los  Anjeles.  <¿ 

Reina  de  los  Patriai-cas.  > 

Reina  de  los  Profetas.  ¿ 

Reina  de  los  Apóstoles.  J3 

Reina  de  los  Mártires.  ^ 

Reina  de  los  Confesores.  o 

Reina  de  las  Vírjenes. 

Reina  de  todos  los  Santos.  § 

Reina  del  Sacratísimo  Rosario. 
Cordei’o  de  Dios  que  borras  los 
pecados  del  mundo. 

Cordero  de  Dios  que  borras  los 
pecados  del  mundo.. 

Cordero  de  Dios  que  borras  los 
pecados  del  mundo. 

ANTIFONA. 

Recurrimos  a tu  asistencia,  Santa 
Madre  de  Dios:  no  despracies  las 
súplicas  que  te  hacemos  en  nuestras 
necesidades,  sino  líbranos  siempre  de 
todos  los  peligros,  Vírjen  llena  de 
gloria  i bendición. 

jh  Ruega  por  nosotros,  Reina  del 
santísimo  Rosario. 

qr.  Para  que  seamos  dignos  de 
las  premesas  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

ORACION. 

Oh  Dios;  cuyo  unijénito  por  su 
vida,  muerte  i resurrección  nos  ad- 
quirió los  premios  de  la  vida  eterna: 
rogárnoste  nos  concedas  que  los  que 
recordamos  estos  misterios  en  el 
santísimo  Rosario  de  la  bienaventu- 
rada Vírjen  María,  imitemos  !o  que 
contienen  i consigamos  lo  que  pro- 
meten. Por  el  mismo  Nuestro  Señor 
Jesucristo  tu  hijo,  que  contigo  vive 
i reina  en  uuidaddel  Espíritu  Sauto, 
Dios  por  todos  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amen. 


LA  SALVE. 

Dios  te  salve,  Reina  i Madre  de  misericordia,  vida,  dulzura  i esporanzn^ 
nuestra,  Dios  te  salve.  A tí  clamamos  los  desterrados  hijos  de  Eva;  a tí 
suspiramos,  jimiendo  i llorando  en  este  valle  de  lágrimas.  ¡Ea,  pues, 
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Señora,  abogada  nuestra  vuelve!  a nosotros  esos  tus  ojos  misericordiosos, 
i después  de  este  destierro  muéstranos  a Jesús,  fruto  bendito  de  tu 
vientre.  ¡Oh  clemente!  ¡oh  piadosa!  ¡oh  dulce  siempre  Vírjen  María!  Rue- 
ga por  nosotros,  santa  Madre  de  Dios,  para  que  seamos  dignos  do  alcanzar 
las  promesas  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Amen. 

Bendito  i alababado  sea  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar,  i la  pu- 
rísima Concepción  de  María  Santísima  Señora  nnestra,  concebida  en  gra- 
cia sin  pecado  orijinal  desdo  el  primer  instante  de  su  ser  natural.  Amen. 


No  seamos  incautos. 


I. 

Hai  épocas  en  la  vida  en  que  es  menester  estar  alerta,  mas, 
mucho  mas,  que  en  cualesquiera  otras. 

Cuando  una  epidemia  hace  estragos,  todos  tratan  de  prevenir  el 
mal,  todos  se  empeñan  en  observar  estrictamente  el  réjimen  h ¡jó- 
nico que  sea  del  caso. 

Así  mismo,  hai  otra  clase  de  epidemias  que  aflijen  a las  socie- 
dades con  la  diferencia  de  que  estas  no  van  a herir  el  cuerpo 
sino  algo  mas  precioso,  el  alma! 

Nuestros  lectores  no  ignorarán  lo  ocurrido  en  los  últimos  tiem- 
pos. A mas  de  lo  que  ellos  mismos  puedan  haber  presenciado,  la 
crónica  de  El  Mensajero  los  ha  mantenido  al  corriente  de  los  su- 
cesos públicos  a que  hacemos  referencia. 

Quizás  jamas  se  ha  visto  mas  prevención  que  ahora  contra  la 
Iglesia  Católica  i sus  ministros. 

¡Cuántos  son,  Dios  nuestro,  los  que  han  maldecido  lo  mas 
santo  i digno  de  respeto,  cuantos  los  que  han  hecho  hela  de 
nuestras  creencias  i de  los  preceptos  sagrados  que  nuestros  piado- 
sos padres  nos  enseñaron  a obedecer! 

Esta  es,  pues,  una  época  de  epidemia  para  el  espíritu. 

I la  salud  del  espíritu  es  la  mas  valiosa,  es  la  que  mas  nos  con- 
viene conservar. 

La  materia  debe  al  fin  concluir,  pero  el  espíritu  nó.  Destina- 
do como  está  a una  vida  inmortal,  debemos  a toda  costa  conser- 
varle sano. 

Mientras  en  él  permanezca  viva  la  fe,  miéntras  esté  animado 
por  esa  inefable  esperanza  de  los  católicos,  marcharemos  bien. 

Esa  fe  es  la  base  mas  poderosa  del  orden  i de  la  dicha  de  los 
pueblos.  Fuera  de  esa  fe  ¿qué  es  lo  que  queda?  ¿Qué  es  lo  que 
sucede  desechándola  de  nosotros?  El  desorden  mas  completo,  el 
desquiciamiento  mas  horroroso. 

Ya  se  ha  visto  lo  que  en  otros  pueblos  ha  pasado,  cuando  por 
desgracia  tales  hechos  sucedieron. 

No  hubo  allí  pudor,  no  hubo  dignidad  ni  honor,  so  prosti- 
tuyó lo  mas  santo,  no  hubo  seguridad  para  ningún  hogar,  para 
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ningún  individuo:  se  presentó  ala  vista  del  mundo  el  cuadro  mas 
horroroso. 

En  la  í‘e  cristiana,  i solo  en  la  fe,  está  la  salvación  i el  bienes- 
tar de  los  pueblos. 

Es  la  fe  lo  qne  refrena  las  pasiones,  lo  que  hace  al  hombre 
honrado  i útil  a la  sociedad;  ella  sola  lo  que  puede  hacerlo  ele- 
varse sobre  todas  las  miserias  i los  peligros  de  la  vida. 

Para  dicha  de  nuestra  amada  Patria,  el  pueblo  tiene  fe,  el  pue- 
blo dobla  sumiso  las  rodillas  ante  la  Cruz. 

Dios  mantenga  siempre  incólume  esa  fe  i siempre  nos  ayude 
en  nuestros  esfuerzos  por  conservarla. 

Lo  que  importa  es  que  estemos  alerta  i no  nos  dejemos  sor- 
prender. 

¡Valor!  Sepamos  mostrarnos  orgullosos  por  poseer  esafe,  que 
es  lo  único  qne  puede  hacer  feliz  a nuestra  Patria  e impedir 
que  marche  a la  ruina  adonde  han  ido  otros  desgraciados  pueblos, 
que  tuvieron  la  desgracia  de  apagar  en  el  alma  de  sus  hijos  la  fe 
•elijiosa  de  sus  mayores. 


Noticias  Estranjeras- 


España. — -Se  dice  que  los  carlistas  están  aburridos  i tratan  de  lmcer  la 
paz  con  el  gobierno,  tomando  prisionero  a don  Carlos. — Puigcerdá  está 
amenazada  de  un  nuevo  sitio. 

Continúa  la  revolución  en  la  otra  Banda. 

Perú. — -En  Torata  está  el  cuartel  jeneral  de  los  revolucionarios  que  lle- 
garon en  el  Talismán,  buque  que  ya  lia  sido  tomado  por  el  gobierno. 


Crónica  National. 


El  Senado  aprobó  el  provecto  de  Código  de  Minería,  la  contribución  que 
piensa  imponer  la  Municipalidad  de  Valdivia  sobre  las  maderas  que  se  sa- 
quen por  el  puei'to  del  Corral,  i la  cesión  de  ciertos  terrenos  fiscales  a la 
Municipalidad  de  Talcahuano. 

La  Cámara  de  diputados  se  ocupó  de  mía  interpelación  al  Ministro  de 
Instrucción  pública,  hecha  por  el  señor  don  E.  Tocornal,  acerca  del  nuevo 
decreto  sobre  exámenes.  Atacó  por  ese  decreto  al  gobierno,  que  pretendía 
estancar  la  instrucción  i favorecer  los  colejios  del  Estado.  El  Ministro  con- 
testó, pero  al  fin  no  se  arribó  a nada. 

Se  han  cerrado  ya  las  sesiones  del  Congreso,  i no  tendremos  cámaras 
basta  el  año  que  viene.  Durante  este  tiempo  no  dejemos  de  pedir  a Dios 
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■cambie  los  corazones  de  los  débiles  i de  los  enemigos  de  la  Iglesia  para  que 
no  se  vuelvan  a renovar  en  el  año  venidero  los  ataques  contra  su  santa 
ltelijion.  Invoquemos  también  fervorosamente  a María,  durante  el  mes  que 
lo  está  consagrado. 

Se  va  a adoquinar  la  calle  de  la  Catedral,  basta  la  alameda  de.  Ma- 
tucana. 

Los  redactores  del  diario  Estandarte.  Católico  han  recibido  una  carta  de 
aliento  i felicitación  del  Ilustrísimo  señor  Huerta,  antiguo  Obispo  de  Puno 
en  el  Perú,  por  la  franqueza  i valentía  con  que  defienden  los  intereses  ca- 
tólicos. 

Se  ha  publicado  una  larga  lista  de  señoras  de  Talca  que  se  unen  a la  ma- 
nifestación hecha  al  Ilustrísimo  i Reverendísimo  señor  Arzobispo  por  las 
otras  señoras  de  Talca  de  que  ya  hemos  dado  cuenta. 

Revista  del  Mercado  de  Santiago  (De  una  revista  del  15  de  Noviem- 
bre). Se  han  hecho  ventas  de  Charqui , de  24  pesos  a 24  ps.  50  centa- 
vos.— Harina  flor  de  consumo  a 3 pesos. — Trigo  blanco,  de  3 a 3 pesos 
12  centavos. — Trigo  candeal  a 3 pesos  25  centavos. — En  jeneral  los  fru- 
tos del  país  están  en  el  mismo  estado  que  en  la  semana  anterior. 

Los  vendedores. — Se  piensa  pedir  en  la  Municipalidad  que  se  impida  a 
los  vendedores  recorrer  nuestras  calles,  llevando  a las  casas  los  diferentes 
artículos  de  necesidad.  Esto  seria  por  demas  odioso  i perjudicial,  tanto 
a los  pobres  que  de  esa  manera  ganan  su  vida,  como  a las  familias  que 
no  pueden  disponer  de  un  sirviente  para  mandar  todos  los  dias  a la  pla- 
za. Esperamos  que  los  señores  municipales  no  aprueben  tal  proyecto,  i 
atiendan  al  pedido  de  140  vendedores,  que  se  han  presentado  esponiendo 
que  no  cuentan  con  otro  medio  de  subsistir. 

El  viernes  20  debe  tener  lugar  el  espléndido  banquete  que  caballeros  res- 
petables de  Santiago  ofrecen  ala  mayoría  del  Senado  por  la  conducta  digna 
i valiente  que  manifestaron  en  las  últimas  cuestiones,  haciendo  fracasar,  pul- 
lo ménos  en  parte,  las  pretensiones  del  gobierno.  Se  dice  que  asistirán  a la 
■comida  como  trescientas  o cuatrocientas  personas. 

Talca. — Los  cueros  de  buei  están  a 6 pesos. — La  grasa  a 16  50. — Las  lanas 
mui  decaídas;  los  mejores  precios  son  de  10  i 11  pesos.— Trigo  hai  mucho 
i a 2.  12^. — Los  bueyes  a 48  pesos. — El  dinero  a Ínteres  está  mili  escaso  i 
•al  uno  por  ciento  mensual. 

PARA  REIR. 

Un  individuo  que  pasaba  frente  al  hospital  de  mujeres  de  nuestra  ciudad, 
■dirijió  a sus  compañeros  la  siguiente  pregunta:  Vean  Ustedes,  ¿se  habrá 
muerto  alguien  en  el  hospital,  pues  quo  está  cerrada  la  puerta? 


JUBILEO  CIRCULAR 


Iglesias  en  que  tiene  lugar  Ju  esposicion  de  40  horas. 

Noviembre  de  1874. 

Buen  Pastor  (Casa  central) I)ias  21  22  23. 

La  Esperanza n 24  25  20, 

Solución  de  la  adivinanza  del  número  ««tei-ior, 

LA  CAÑA  DULCE 


Adivina. 

Corteza  de  un  árbol  sob, 

I los  físicos  enseñan 
Que  tengo  tres  calidades, 
Cada  una  a cual  mas  buena. 
La  América  me  produce, 

I ¿i  todo  el  mundo  me  llevan. 


MANUAL  DE  PIEDAD. 

j i Acaba  de  llegar  esta  preciosa  obra  impresa  por  primera  vez  en  i 
;j  Chile,  i ahora  reimpresa  en  Barcelona.  Sumamente  barata,  so  ven-  ; 
¡ i de  empastada  a cuarenta  centavos , en  la  librería  de  la  Sociedad  Bi-  j 
¡i  bliográfica,  calle  de  San  Antonio,  casa  número  25. 
i;  Advertimos  a nuestros  lectores  que  el  producto  de  la  venta  so  ; 
| i invertirá  en  la  sección  de  San  Pedro  Damiano  del  Seminario  de  i 
i i Santiago,  destinada  a formar  Sacerdotes. 


AJENCIAS, 


EN  DONDE  SE  VENDEN  NUMEROS  SUELTOS, 

SANTIAGO. 

Cigarrería  de  D.  Santos  Fariñas,  calle  de  San  Antonio 

“ „ „ José  de  laC.  García,  calle  de  Santo  Domingo,  núin. 
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“ „ „ Pedro  Iluiz,  Mercado  Central. 

“ „ „ Juan  N.  Zapata,  frente  a la  Catedral. 

„ „ „ J.  Reyes,  calle  del  Estado. 

M.  Meneses,  Alameda  núm.  153. 

Pascual  Diaz,  Alameda,  núm.  09  A. 

La  Union  Americana,  Alameda  núm.  151. 

Del  Gallo,  calle  vieja  de  San  Diego* 

Gaspar  Saez,  Alameda,  cerca  de  la  Estación. 


n » 


Despacho 


Dulcería 


„ „ Jacinto  Amagada,  calle  de  la  Catedral,  núm.  257, 
„ „ Isidro  Gómez,  calle  de  la  Compañía,  núm.  149  B. 
„ ,,  José  D.  Valderrama,  Recoleta,  núm,  39. 

„ Doña  Guadalupe  Santander,  Chimba,  núm.  27. 

„ ,,  Antonina  Tapia, calle  del  Colejio,  núm.  45. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Tcatinos,  núm.  39. 


EL 


PERIÓDICO  SEMANAL 

DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 


ADVENIAT  REGNUM  TUUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  V.  TOMO  V.— NÚM.  210. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÓMEIIO. 

Intenciones  del  Apostolado  de  la  Oración'  en  Chile  para  el  mes  de  Diciem- 
bre de  1874. — La  Congregación  del  Sagrado  Corazón  de  Jesns. — De  la 
resurrección  jeneral. — De  las  cualidades  de  los  cuerpos  resucitados, 
conclusión. — Las  serpientes. — El  palaciego  i el  cocinero,  poesía.— Para  « 

reir. — Noticias  estranjeras. — Crónica  nacional. — Solución  de  la  adivi- 
nanza del  número  anterior. — Adivina. — Serpiente  cascabel,  grabado. 
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CALLE  DE  LA  BANDERA,  NÚlVI.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Noviembre  28  de  1874. 


INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION  EN  CIIILE  PARA 
EL  MES  DE  DICIEMBRE  DE  1874. 


INTENCION  JENERAL. 

La  propagación  i le  las  obras  para  la  defensa  de  la  fé  católica. 

¡Oh,  Jesús!, -os  ofrezco,  por  el  Corazón  Inmaculado  de  Marín,  todas  las 
oraciones,  obras  i sufrimientos  de  este  dia,  en  unión  con  todas  las  inten- 
ciones de  vuestro  Divino  Corazón,  por  la  conversión  de  los  pecadores,  san- 
tificación -de  los  justos  i triunfo  de  1$  Iglesia. 

Os  las  ofrezco,  en  particular,  por  los  abnegados  cristianos  que  trabajan 
en  defender,  vuestra  santa  fé  contra  los  ataques  de  la  herejía  i de  la  impie- 
dad. ¡Divino  Salvador!  aumentad  su  número  i animadlos  mas  i mas  de  la 
caridad  de  vuestro  Divino  Corazón. 

¡Señor  Jesús!  cubrid  con  la  protección  de  vuestro  Divino  Corazón  a Nuestro  ' 
Podre  Santo,  el  Papa,  i a los  ¡castores  de  vuestra  Iglesia! 

Corazón  de  mi  amable  Salvador  haz  que  arda  i siempre  crezca  en  mí  tu 
amor. 

¡Corazones  de  Jesús  i de  María,  salvad  a la  Iglesia  i a Chile!  Amen. 

Padre  Nuestro,  Ave  María  i Credo. 

INTENCIONES  PARTICULARES. 

M.  I.  San  Eligió,  obispo  i confesor. — Los  socios  que  han  de  morir  en  el 
presente  ines,  i los  muertos  en  el  pasado. 

M.  2.  Santa  Bibiana,  virjen  i mártir. — Modestia  i pureza  en  las  jóve- 
nes.— Que  ocupen  bien  el  tiempo. 

J.  3.  San  Francisco  Javier , confesor. — La  conversión  de  los  infieles. — La 
obra  de  la  Propagaciou  de  la  Fe. 

V.  4.  Santa  Barbára,  virjen  i mártir. — San  Pedro  Crisólogo,  obispo, con- 
fesor i doctor. — Que  se  dicten  buenas  leyes  sobre  enseñanza. — Los  colejios 
de  todo  el  páis. 

S.  5.  San  Subas,  abad. — Conversión  del  Oriente. — Espíritu  de  retiro  en 
los  claustros. 

ñ.  Domingo  2.°  de  Adviento. — San  Nicolás,  obispo  i confesor. — Santa 
enerjía  a los  obispos  i eclesiásticos  de  Chile  para  la  defensa  de  la  verdad. — 
Conversión  de  los  escritores  estraviados. 

L.  7.  San  Ambrosio,  obispo,  confesor  i doctor. — Fortaleza  en  los  erisianos 
para  desobedecer  las  órdenes  impías  de  los  poderosos. — Moralidad  en  el 
pueblo. 

M.  8.  LA  INMACULADA  CONCEPCION  DE  MARÍA.— Que  la  San- 
tísima Virjen  libre  a Pió  Nono  i su  Iglesia. — Que  preserve  a Chile  del  con- 
tajio  del  error  i de  las  malas  leyes. 

M.  9.  Santa  Leocadia,  virjen  i mártir. — Espíritu  de  penitencia. — Las 
asociaciones  do  caridad. 

J.  10.  La  Traslación  de  la  Santa  Casa  de  Lo  reto. — San  Melquía- 
des, papa  i mártir. — Que  no  se  dejen  embaucar  los  chilenos  con  los  presti- 
dos espirituales,  i Dios  los  ilumine  para  distinguir  a éstos  de  los  verdade- 
ros milagros. 

V.  11.  S.  Dámaso,  papa. — Las  Congregaciones  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. — Anhelo  por  incorporarse  a ellas. 
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La  Congregación  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


Siempre  se  lia  hablado  en  Chile  contra  los  malos  hábitos  de 
nuestros  artesanos.  Ha  llegado  a hacerse  proverbial  el  descuido 
eil  que  viven  respecto  de  su  porvenir,  el  mal  trato  que  dan  a sus 
esposas  i los  malos  ejemplos  que  ofrecen  a sus  hijos.  í)e  los  artesa- 
nos  se  dice  que,  si  sun  hábiles  pava  manejar  las  herramientas  de 
la  labor  i que  con  facilidad  sorprendente  se  hacen  diestros  como 
el  mas  pintiparado  europeo  en  lo  que  concierne  a su  oficio,  como 
ninguno  son  imprevisores,  dados  al  juego  i víctimas  de  los  vicios. 

Todo  esto  se  dice  i se  repite  cada  dia. 

Pero  creemos  que,  en  tal  aseveración,  hui  mucho  de  exajerado,  i 
esta  vez,  es  preciso  que  el  Mensajero  tome  la  defensa  de  sus  ami- 
gos i queridos  lectores.  Harto  les  liemos  hablado  acerca  de  sus 
defectos.  A veces  con  excesiva  dureza,  les  hemos  increpado  sus 
excesos.  La  embriaguez,  el  juego,  la  falta  de  economía,  la  mala 
educación  dada  a los  hijos  i otros  muchos  puntos  mas  han  sido 
objeto  de  continuos  artículos  que  cualquiera  puede  leer  en  las  pá- 
jinas  del  Mensajero,  desde  el  primer  número  de  su  publicación,  i 
con  satisfacción  lo  decimos,  ni  nosotros  hemos  ocultado  la  verdad 
ni  nuestros  numerosos  lectores  han  dejado  de  alentarnos  en  nues- 
tra empresa,  favoreciendo  con  su  constante  adhesión  un  periódico 
que  les  está  especialmente  dedicado. 

No  solo  comparando  la  situación  moral  de  nuestro  pueblo  con 
la  de  otros  paises,  sino  mirada  ésta  en  sí  misma,  estamos  ciertos 
de  que  un  observador  imparcial  que  quiera  formar  un  juicio  exac- 
to no  dejará  de  consolarse  con  los  hábitos  de  orden  i de  trabajo  que 
adquieren  cada  dia  mas  nuestras  masas.  Nuestros  artesanos,  en  su 
jeneralidad,  no  son  los  ebrios  habituales,  no  son  los  que  escan- 
dalizan nuestras  reuniones  públicas  ni  nuestros  barrios  con  sus 
excesos.  Podemos  con  placer  tomar  en  la'mano  la  estadística  crimi- 
nal i ver  cómo  mejora  el  pueblo  en  la  adquisición  de  las  buenas 
costumbres. 

Es  cierto,  i rara  pretensión  seria  negarlo,  no  hace  muchos 
años,  nuestro  pueblo  entristecía  el  alma  de  quien  de  cerca  lo  si- 
guiera en  el  hogar,  en  el  taller  i sobre  todo  en  los  dias  de  descanso  i 
de  fiestas  nacionales.  Fue  ésa  una  época  en  que  con  razón  podía 
decirse  que  tratar  con  un  artesano  chileno  era  tener  que  habérselas 
con  un  hombre  embustero,  mal  cumplidor  de  sus  compromisos, 
borracho  i poseedor  de  cuanta  mala  cualidad  pudiera  existir.  Es 
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cierto  así  mismo  que  con  sobrada  justicia  buscaban  todos  con  pre- 
ferencia al  artesano  estranjero,,  seguro  de  que  el  chileno  habria  de 
dejarlo  burlado  en  sus  esperanzas. 

Mas  hoi  no  puede,  sin  hacer  una  injuria  a nuestra  clase  traba- 
jadora, pensarse  eso.  Testigos  de  este  cambio  feliz  son  los  nume- 
rosos talleres  en  donde  el  acreditado  jefe  es  un  chileno  i en  donde 
los  laboriosos  oficiales  son  chilenos  también.  ¿Algún  ebanista,  al- 
gún zapatero,  algún  tipógrafo  venido  de  otros  paises  ha  logrado 
eclipsar  el  nombre  i la  reputación  de  muchos  talleres  chilenos  de 
esejénero?  . 

Hoi  veis  a nuestros  honrados  obreros  trabajar  ardorosos  toda  la 
semana,  los  veis  ser  buenos  padres  de  familia,  los  veis  cumplir 
con  sus  deberes  relijiosos  i dar  ejemplo  a los  estranjeros.  Lo  deci- 
mos, porque  esa  es  la  verdad  i porque,  así  como  tenemos  que  la- 
mentar en  algunos  la  desidia,  la  imprevisión  i el  desorden,  en  la 
jeneralidad  no  podemos  decir  otro  tanto,  sino  señalarlos  como  unos 
hombres  dignos  de  consideración  i de  respeto. 

Mas,  al  buscar  la  causa  de  esa  mejora,  obrada  en  pocos 
años/  preciso  es  reconocer  la  influencia  poderosa  que  la  reí ij ion  ha 
ejercido  en  nuestros  buenos  artesanos;  i,  para  decirlo  de  una 
vez,  la  .acción  bienhechora  de  una  asociación  i de  un  sacerdote 
digno,  como  pocos,  de  ser  bendecido  por  todos  los  que  amen  al 
pueblo  i se  interesen  por  su  suerte. 

El  Mensajero , que  trabaja  para  el  pueblo,  inscribirá  con  gozo  el 
nombre  de  esa  asociación  i el  nombre  de  ese  venerable  sacerdote,  i 
los  señalará  a las  jeneraciones  futuras  como  nombres  merecedores 
de  eterna  alabanza.  La  asociación  es  la  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús ; ese  sacerdote  es  el  R.  P.  frai  Francisco  Pacheco. 

Desde  que  esa  asociación  logró  arraigarse  en  Chile,  el  artesano 
que  ingresó  en  ella  no  fue  ya  el  antiguo  obrero,  entregado  al  vi- 
cio i a la  dilapidación  del  fruto  de  su  trabajo.  De  esa  época  dala  la 
apertura  de  talleres  que  han  procurado  un  nombre  digno  i una 
posición  envidiable  a mas  de  cien  maestros,  que  hoi  apellidan  su 
padre  a ese  venerable  relijioso.  Desde  que  el  artesano  dio  su  nom- 
bre a tan  benéfica  asociación  ¿uó  se  le  ha  visto  un  hombre  nuevo? 
¿nó  ha  disminuido  el  número  de  las  tristes  víctimas  del  vicio?  ¿nó 
ha  abundado  el  de  las  familias  de  obreros,  pacíficos,  tranquilos, 
felices  en  el  goce  de  su  bienestar? 

Justo,  mui  justo  es  pagar  este  débil  tributo  de  gratitud  a la 
obra  i al  paciente  i celoso  iniciador  de  ella;  i hoi,  cuando  la  im- 
piedad i la  mas  impudente  mala  fe  quieren  arrojar  el  desden  i la 
necia  risa  del  desprecio  sobre  la  Congregación  i su  digno  fundador, 
el  Mensajero  no  puede  guardar  silencio;  no  dejará  de  protestar 
contra  esa  arma  cobarde  de  los  enemigos  de  la  relijion  en  Chile. 
Si  otra  defensa  no  tuviéramos,  nos  bastaría  decir  a esos  hombres 
perversos: 
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— ¡Ved  lo  que  puede  la  relijion!  ¡Ved  lo  que  ha  hecho  un  hom- 
bre solo  i sin  mas  armas  que  su  fe,  su  confianza  en  Dios  i el  cora- 
zón, sauo  i relijioso,  de  nuestro  pueblo!  Vosotros,  con  todos  vues- 
tros clubs,  ¿habéis  reformado  a un  solo  hombre?  El,  ese  santo  re- 
lijioso, fomentando  la  .piedad,  ha  realizado  un  prodijio.  ¡Ved 
cuánto  puede  la  relijion  que  cobardemente  combatís!  Esa  es  una 
prueba  irrefragable  desu  verdad;  un  hecho  brillante  como  el  sol  i 
quo  jamas  podréis  negar. 


De  la  resurrección  j eneral.— De  las  cualidades  de  los 
cuerpos  resucitados. 


(Conclusión.) 


— ¡Por  qué  tendrán  las  cualidades 
de  que  hemos  hablado  los  cuerpos  de 
los  santos? 

— Porque  Dios  quiere  acordarles 
una  recompensa  proporcionada  a las 
virtudes  que  hayan  practicado,  i es- 
tas cuatro  cualidades  son  en  efecto  la 
recompensa  i la  perfección  de  las 
cuatro  virtudes  cardinales. 

— ¿Qué  cualidad  corresponde  a la 
prudencia? 

— La  claridad. 

— Manifieste  usted  de  qué  ma- 
nera. 

— Para  practicar  la  virtud  de  la 
prudencia,  necesita  el  cristiano  des- 
preciar las  máximas  del  mundo  i 
guiarse  solo  por  la  luz  del  Evanjelio; 
por  consiguiente,  es  justo  que  el  que 
acepta  voluntariamente  la  luz  divina 
sea  inundado  por  ella  en  el  cielo. 

— ¿Luego  la  claridad  es  la  recom- 
pensa i la  perfección  de  la  virtud  de 
la  prudencia?  ' 

— Así  parece. 


— ¿Qué  cualidad  correspondo  a la 
virtud  de  la  justicia? 

— La  impasibilidad. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  es  equitativo  que  el  que 
ha  padecido  por  la  justicia  en  la  tie- 
rra, no  padezca  ni  pueda  padecer  en 
el  cielo. 


— ¿Por  qué  es  esta  cualidad  la 
perfección  de  la  virtud  de  la  justicia? 

— Porque  a medida  que  el  cristia- 
no padece  en  la  tierra,  la  gracia  de 
Dios  le  hace  ménos  sensible  al  dolor. 
La  historia  nos  habla  de  mártires 
que  confesaron  no  haber  sentido  el 
dolor  de  los  tormentos  que  se  les  hi- 
cieron sufrir. 


— ¿Qué  cualidad  corresponde  a la 
virtud  de  la  fortaleza? 

— La  ajilidad. 

— ¿Por  qué  es  esta  cualidad  la  re- 
compensa de  la  virtud  de  la  fortaleza? 

— Porque  es  justo  que  el  que  en 
la  tierra  se  ha  mostrado  fuerte  i ani- 
moso para  combatir  i triunfar  del  de- 
monio, el  mundo  i las  pasiones,  triun- 
fe también  en  el  cielo,  i pueda  pasearse 
allí  como  un  conquistador  por  sus  es- 
tados. 

— ¿Por  qué  es  la  ajilidad  la  per- 
fección de  la  fortaleza? 

— Porque  se  necesita  gran  forta- 
leza para  ser  ájil;  de  manera  que  la 
ajilidad  es  la  fortaleza  llegada  a su 
perfección. 


— ¿Qué  cualidad  corresponde  a la 
virtud  de  la  templanza? 

— La  sutileza. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  es  justo  que  el  que  se 
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lia  elevado  sobre  los  placeres  de  los 
sentidos  o de  la  materia,  participe  de 
las  perfecciones  del  espíritu. 

— ¿Por  qué  es  la  sutileza  la  per- 
fección de  la  templanza! 

— Porque  así  como  el  intempe- 
rante, que  no  vive  sino  de  materia, 
.se  materializa,  el  temperante  vive 
sobretodo  la  vida  del  espíritu  i se 
espiritualiza.  Por  oso  os  que  tantos 
santos  han  vivido,  aun  corporalmen- 
te, sin  sujetarse  a las  leyes  necesarias 
a la  conservación  do  los  cuerpos. 

— ¿Quiénes  son  los  fieles  que  ten- 
drán mayor  parto  en  las  cualidades 
de  los  cuerpos  gloriosos? 

—Los  (pie  hayan  practicado  con 
mas  perfección  las  cuatro  virtudes 
cardinales,  la  prudencia,  la  justicia, 
la  fortaleza  i la  templanza. 

— ¿Cuáles  son  las  cualidades  cor- 
porales que  los  hombres  mas  desead 
tener  en  la  tierra? 

— Una  gran  belleza,  una  salud  vi- 
gorosa i perpetua,  una  fuerza  capaz 
de  emprender  i soportar  los  mas  pe- 
sados trabajos  i una  gran  ajilidad.  Es- 
tas son  también  una  imájen  de  las 
cualidades  de  los  cuerpos  gloriosos. 
r 

— ¿Cuáles  serán  las  cualidades  de 
los  cuerpos  de  los  réprobos? 

— Serán  pasibles  i sufrirán  toda 
clase  de  tormentos,  por  no  haber  que- 
rido padecer  en  la  tierra,  i cada  uno 
de  sus  sentidos  tendrá  su  castigo  es- 
pecial: la  vista  será  atormentada  pol- 
lo mas  liomblo  que  puedo  haber;  el 
oido,  por  gritos  i abullidos  espanto- 
sos; el  olfato,  por  olores  fétidos  c inso- 
portables. Sus  cuerpos  serán  pesados, 
i se  quemarán  eternamente  sin  con- 
sumirse. 


— ¿Cuándo  tendrá  lugar  la  resu- 
rrección? 

— Al  fin  del  mundo. 

— ¿Cuándo  llegará  el  fin  del  mundo! 
— Nada  sabemos  acerca  de  esto; 
Dios  no  lia  querido  revelárnoslo,  a 


fin  de  que  no  sabiendo  cuando  lia  de 
llegar  ese  dia,  este  mossiempre  pre- 
parados a comparece»  ante  el  tribunal 
de  Dios. 


La  rosa  rece  ion  de  los  muertos 
debe  ser  para  vosotros,  mis  buenos 
amigos,  un  motivo  poderoso  para  con 
servaros  en  estado  de  gracia.  Cuando 
San  Jerónimo  sufría  tentaciones,  pen- 
saba, como  hemos  dicho  antes,  en  el 
juicio  final,  i se  figuraba  oir  el  sonido 
de  la  trompeta  que  lia  de  tocar  el  fin- 
je!  de  Dios  para  que  resuciten  todos 
los  muertos  i comparezcan  ante  el  tri- 
bunal del  Supremo  Juez,  imitad  esto 
ejemplo,  i triunfaréis  de  los  asaltos 
del  enemigo. 

Si  os  dijese  a todos:  Conozco  un 
secreto  para  dar  a vuestro  cuerpo 
una  belleza  incomparable,  una  salud 
de  tal  modo  floreciente  (pie  no  caigáis 
jamas  enfermos,  una  fuerza  que  os 
haga  capaces  de  emprender  todo  lo 
ipie  queráis,  un  aspecto  espiritual  que 
se  deje  ver  en  toda  vuestra  persona,  i 
todas  estas  cualidades  las  tendréis 
por  espacio  de  cien  años.  Mi  secreto 
no  os  difícil:  .no  deberéis  cornel- 
inas que  pan  ni  beber  mas  que  agua 
durante  ocho  dias,  i habréis  de  abs- 
teneros da  toda  diversión  i de  todo 
pecado  mortal.  No  habría  entro  voso- 
tros uno  solo  que  no  aceptase  estas 
condiciones,  ¡I  qué!  amigos  inios,  os 
resolveríais  a llevar  una  vida  peni- 
tente i mortificada,  a evitar  todo  pe- 
cado mortal  durante  ocho  dias  para 
poseer  las  cualidades  corporales  de 
que  acabo  de  hablaros,  i esto  tan 
solo  por  cien  años,  i ¿no  aceptaríais 
estas  mismas  condiciones  durante  se- 
senta o setenta  años  a trueque  de 
alcanzar  ¿tara  toda  una  eternidad 
ventajas  incomparablemente  mas 
grandes?  Calculad  bien,  i os  persua- 
diréis de  ipie  ocho  dias  de  privacio- 
nes por  cien  años  de  felicidad  son 
mucho  mas  (pie  cien  años  de  traba- 
dos por  una  eternidad  d®  ventura; 
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porque  si  ocho  (lias  de  trabajos  pro- 
curan cien  años  de  felicidad',  cien 
años  de  trabajos  deberían  producir 
cerca  de  quinientos  mil  años  de  feli- 
cidad; i ¿qué  son  quinientos  mil  años 
en  comparación  de  la  eternidad? 

Cuando  llevaron  el  bastón  de  ma- 


riscal de  Franeia  a M.  Castelnau, 
seis  horas  antes  de  morir,  respondió: 
«Esto  es  mui  bello  en  este  mundo; 
pero  yo  voi  a un  país  donde  no  me 
podrá  servir  mucho.  Esto  es  también 
lo  que 'todo  cristiano  debería  decirse 
a la  vista  de  todo  aquello  que  puede 
lisonjear  su  orgullo  i su  vanidad. 


Las  serpientes. 


¡La  serpiente!  he  aquí  un  reptil,  cuyo  solo  nombre  ha  dé  hacer  temblar- 
ías carnes  a muchos  de  nuestros  lectores. 

Asociada  en  la  historia  bíblico  al  triste  drama  de  la  caída  del  primer 
hombre,  se  arrastra  todavía  bajo  el  peso  de  la  maldición  divina  i del  uni- 
versal anatema  de  la  humanidad. 

Preciso  es  convenir,  sin  embargo,  en  que  todo  en  ella  parece  justificar  el 
horror  que  inspira.  Su  forma  es  est raña,  asombrosa  i rapidez  de  sus  mov  i- 
mientos sinuosos  con  que,  careciendo  de  pies,  semeja  tener  alas,  i desaparece 
a la  vista  atónita  como  un  humo  que  so  disipa;  sus  ojos  desprovistos  de 
párpados,  i por  esto  siempre  abiertos,  tienen  un  aspecto  amenazador;  su 
lengua  roja  i ahorquillada  vihra  como  el  relámpago;  el  roneo  silbido  de  su 
voz  es  casi  siempre  un  funesto  presajio  de  muerte  para  la  indefensa  víctima 
que  va  pronto  a ser  destrozada  entre  los  apretados  nudos  de  su  cuerpo,  o 
envenenada  con  el  veneno  mortífero  de  su  ponzoña.  Su  guarida  son  lugares 
sombríos  i solitarios,  en  donde  puedo  mejor  asegurar  el  logro  de  sus  ase- 
chanzas pérfidas  contra  la  inocente  presa.  Todo,  pues,  como  decimos,  oou- 
curre  en  ella  para  justificar  el  odio  con  que  se  la  mira,  señalándola  como  un 
objeto  de  abominación  i espanto. 

Con  todo,  sin  lisonjearnos  con  la  .esperanza  do  poder  destruir  el  horror 
instintivo  c invencible  que  ciertas  personas  tienen  a las  serpientes,  creemos 
que  algunas  breves  reflexiones  podrán  contribuir  a disminuirlo,  o por  lo 
menos  a que  no  se  las  considere  únicamente  como  monstruos  inútiles  i es- 
pantables. 

Para  apreciar  las  bellezas  de  la  creación  es  fuerza  proceder  como  para 
juzgar  de  un  cuadro  de  pintura.  En  éste  la  perfección  resulta  de  la  unidad 
de  la  concepción  artística  i do  la  belleza  del  conjunto,  obtenida  por  la  va- 
riedad de  los  medios  i por  el  empleo  de  los  contrastes.  Por  esfo  es  seguro 
que  no  contaría  con  la  aprobación  del  verdadero  artista  un  retablo  en  que, 
queriendo  manifestar  el  pintor  el  pesar  dq  una  familia  por  la  muerte  de  un 
padre  mui  amado,  figurase  al  lado  do  los  rostros  aflijidos  de  los  deudos  la 
escena,  do  una  batalla  sangrienta;  u otrq  en  que  para  ofrecernos  un  paisaje 
de  tintas  agradables,  todos  los  objetos  estuvieran  uniformemente  pintados 
de  un  hermoso  azul.  En  el  primer  caso  la  falta  de  unidad  en  el  pensamien- 
to destruiría  el  interes  que  se  busca  en  el  arte,  i en  el  segundo  la  omisión 
de  los  contrastes  seria  causa  de  que  el  cuadro  careciera  de  verdad  i por  con- 
siguiente de  belleza.  Los  colores  sombríos  del  terreno,  de  los  árboles  i fas 
rocas,  haciendo  resaltar  mas  el  sereno  azul  del  cielo,  dan  al  arte  una  con- 
dición indispensable  de  perfección  i de  belleza. 
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Pues  bien,  la  creación  no  es  otra  cosa  que  un  grandioso  cuadro,  pero  un 
cuadro  animado,  a que  Dios  da  unidad,  animación  i hermosura:  unidad, 
haciendo  servir  todas  las  cosas  a su  gloria  por  la  manifestación  de  su  poder, 
sabiduría  i bondad;  animación,  conservando  la  enerjía  de  las  leyes  con  que 
rije  el  universo;  i belleza,  diversificando  infinitamente  los  medios  por  los 
cuales  hace  llenar  su  fiu  particular  a cada  uno  de  fos^seres  creados  con  el 
designio  de  que  concurran  todos  ellos,  de  la  manera  mas  opuesta  a veces, 
al  fin  supremo  de  su  Providencia. 

Mirada  así  la  naturaleza  desde  su  verdadero  punto  de  vista,  todos  los  de- 
fectos de  detalle  que  parecía  haber  en  ella  se  tornan  en  condiciones  necesa- 
rias para  la  perfección  del  conjunto. 

Eu  efecto  ¿quién  es  aquel  que  por  poco  que  guste  de  admirar  la  natu- 
raleza, no  ha  quedado  alguna  vez  sorprendido  cíe  esos  grandiosos  contras- 
tes que  ofrece  a cada  paso;  de  la  sublimidad  de  ese  claro-oscuro  que  con 
pinceladas  maestras  ha  esparcido  el  artista  divino  en  el  vasto  panorama  del 
universo,  para  producir  con  sus  magníficos  choques  de  luz  i de  sombras,  de 
quietud  i movimiento,  de  inercia  i de  vida,  de  goro  i dolor  ese  todo  armo- 
nioso de  la  creación? 

I ni  es  menester  alzar  la  vista  al  cielo,  donde  Dios  ha  impreso  el  mas  es- 
pléndido testimonio  de  su  omnipotencia  para  descubrir  la  importancia  i 
maravillosa  hermosura  de  tales  contiastes;  basta  tenderla  por  sobre  la  faz 
de  la  tierra  para  encontrarlos  capaces  de  admirarnos  i suspendernos. 

¿Qué  hai,  pues,  digno  de  nuestro  asombro,  si  de  él  no  lo  son  los  fenóme- 
nos de  la  naturaleza? 

Viene  la  noche  i con  su  manto  de  sombras  vela  el  reposo  de  cuanto  des- 
' cansa  sobre  la  tierra,  i,  procurándole  la  enerjía  i el  vigor  perdidos,  le  trae 
consigo  la  grata  esperanza  de  un  nuevo  dia  para  el  gozo,  pero  también  para 
los  afanes  de  la  vida.  Sucédense  las  estaciones  del  año  eu  incesante  alter- 
nativa, como  otras  tantas  mensajeras  de  Dios  que  van  esparciendo  oportuna 
i jenerosameute  por  el  suelo  las  lluvias,  las  flores,  las  mieses  i los  frutos.  El 
océano  se  ajita  en  formidable  i perenne  lucha  contra  la  inquebrantable  fir- 
meza de  los  continentes,  i,  sin  embargo,  ambos  son  necesarios  i se  com- 
pletan. Miétitras  el  uno  ofrece  al  sol  en  su  seno  de  cristal  materia  ina- 
gotable para  fabricar  las  nubes,  i éstas,  como  blancas  i lijeras  gasas,  pren- 
didas a las  alas  del  viento,  llevan  en  sus  pliegues  el  rocío  i la  lluvia  que  de- 
rraman sobre  la  tierra,  los  continentes  guardan  en  las  cimas  de  sus  montañas 
las  aguas  que  recibieron,  para  acumularlas  en  esos  ricos  tesoros  de  nieve;  que 
envían  en  mil  corrientes  de  plata  a fecundar  los  valles  i los  campos,  hasta 
morir  en  el  mismo  inmenso  seno  de  donde  nacieron.  Las  tempestades  mis- 
mas, jigantescos  combates  en  que  entran  a luchar  todos  los  elementos,  no 
son  sino  el  crisol  donde  hierven  i se  consumen  al  calor  de  los  relámpagos 
las  materias  que  vician  la  atmósfera,  para  restituirle  la  serenidad  i pureza 
que  mantiene  el  vigor  i la  vida. 

Pero  si  es  imposible  enumerar  ni  aun  llegar  a descubrir  los  variados 
contrastes  que  dau  al  cuadro  de  la  naturaleza  toda  su  magnificencia  i su 
encanto,  no  queremos  omitir  uno  que  suele  señalarse  como  inútil  o super- 
fluo  para  el  efecto  jeneral. 

¿Por  qué,  se  dice,  vemos  al  lado  de  la  mansa  oveja,  que  sumisa  ofrece 
el  abrigo  de  su  blanco  vellón;  del  buei  paciente,  que  parece  compartir  con 
el  hombre  el  deber  de  regar  la  tierra  con  su  propio  sudor;  al  lado  del  caba- 
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lio  jeneroso,  del  perro  fiel  i de  todas  esas  nobles  razas  de  animales  útiles, 
esa  otra  multitud  de  reptiles,  de  insectos  i de  sabandijas  que,  cuando  no 
venenosos  i perjudiciales,  son  innecesarios  en  la  creación,  ni  para  otra  co- 
sa sirven  que  para  gastar  una  vida  efímera  sin  importancia  i sin  provecho 
alguno? 

Los  que  tal  dicen  toman  su  propia  ignorancia  por  razón  de  su  queja 
contra  la  naturaleza.  No  han  visto  cómo  ella  pone  a contribución  para  su 
provecho  la  actividad  de  todos  esos  seres  que  desdeñan.  No  saben  que  en  eso 
mundo  de  organismos  al  parecer  despreciables  que  pululan  entre  la  yerba  o 
bajo  las  ajitadas  olas  del  mar  cuenta  con  lejiónes  numerosísimas  de  auxilia- 
res i obreros -pacientes  e infatigables  que,  ya  devoran  las  impurezas  que 
pudieran  inficionar  la  benignidad  de  su  cielo,  ya  ofrecen  sustento  a las 
aves  que  la  arrullan  en  sus  bosques,  ora  fertilizan  sus  florestas,  ora  le  cons- 
truyen marmóreos  palacios  bajo  el  seno  de  las  oudas.  Ignoran  que  el 
insecto,  zumbando  importuno  en  tomo  de  las  flores,  cumple  sin  saberlo 
una  misión  bienhechora  cuando  lleva  en  sus  alas  de  plateado  cendal  mi- 
llones de  jérmenes  hasta  el  perfumado  nido  de  alguna  brillante  corola, 
seno  vivificador  de  infinitas  jeneraciones.  Olvidan  que  ese  mismo  reptil 
inmundo  i en  apariencia  solo  objeto  de  burla,  según  la  espresion  del  sal- 
mista, destruye  muchos  animales  dañinos,  sirve  de  regalada  presa  al  águi- 
la de  las  montañas,  i que  no  pocas  veces  en  su  cuerpo  pulverizado  con  tor- 
tura cruel,  da  al  enfermo  la  vida  con  su  propia  muerte. 

I si  de  aquí  pasamos  a contemplar  la  diversa  i maravillosa  manera  cómo 
cada  uno  de  estos  seres  llena  el  fin  que  le  está  asignado,  subirá  de  pinito 
nuestro  asombro  i quedará  confuso  nuestro  insensato  desden. 

En  verdad,  qué  admirable  concierto  no  hai  entre  el  organismo  i las  fun- 
ciones aun  de  esos  animalillos  que  no  alcanza  a divisar  la  simple  vista,  qué 
delicadeza  en  sus  tejidos,  cuánto  primor  en  su  estructura,  cuánta  enerjía  en 
sus  músculos,  qué  sagacidad  i prodijiosa  industria  en  sus  instintos:  sin  duda 
que  no  es  mas  digno  de  asombro  el  inmenso  mundo  del  telescopio  que  el 
pequeño  mundo  del  microscopio.  Todo  aquí  revela  la  existencia  de  un  autor 
supremo  que  conserva  con  su  providencia  a lo  que  dio  el  ser  con  su  omnipo- 
tente sabiduría. 

Pero  sin  apartarnos  del  objeto  que  principalmente  nos  ha  dado  oca- 
sión para  estas  reflexiones,  vengamos  ya  a decir  algo  de  particular  so- 
bre él. 

Los  naturalistas  dividen  las  serpientes  en  varias  familias,  según  los  dis- 
tintos caractéres  de  su  organización.  Sin  embargo,  no  es  nuestro  propósito 
dar  una  idea  científica  de  ellas.  Nos  bastará,  pues,  distribuirlas  en  dos  gru- 
pos según  son,  o nú,  venenosas. 

Grande  es  el  número  de  éstas  últimas,  i,  aunque  las  hai  en  todos  los  paí- 
ses, abundan  mas  i tienen  mayores  proporciones  en  las  rejiones  ardientes. 
Ninguna  habita  la  zona  fria  de  los  polos. 

Entre  éstas  algunas  son  acuáticas,  i su  cola,  estendida  como  un  poderoso 
remo,  corta  las  aguas  dulces  o las  del  mar  con  grandísima  velocidad.  Otras 
viven  entre  la  yerba  de  los  prados  i bosques,  alimentándose  de  aves  i ani- 
malitos, sobre  los  cuales  ejercen  el  poder  fascinador  de  su  mirada  que  los 
amilana  hasta  el  estremo  de  no  serles  fácil  huir  i dejarse  cojer  sin  resisten- 
cia. Muchas  veces  la  presa  es  tan  voluminosa  que  parece  no  pudiera  caber 
en  la  estrecha  garganta  del  reptil;  pero  la  naturaleza  les  ha  dado  mandíbulas 
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separables  que  permiten  rv  la  piel  dar  de  sí  para  poder  engullir  una  gran  ra- 
ta o un  zorzal  cuando  no  se  creería  que  tragarán  un  chercan.  Esta  estructu- 
ra mandibular  es  común  a casi  todas  las  serpientes. 

Las  culebras  que  tenemos  en  Chile  pertenecen  todas  a esta  sección,  sin 
que  haya  una  sola  venenosa.  La  Providencia  nos  ha  hecho  el  beneficio  de 
que  nuestro  suelo  privilejiudo  no  alimente  ninguna  serpiente  nociva.  No  se 
comprende,  pues,  el  excesivo  miedo  que  algunos  tienen  a nuestras  culebras, 
-siendo  así  que  su  mordedura  ni  siquiera  podría  compararse  con  la  picada  de 
una  sanguijuela.  Algunas  ostentan  formas  mui  esbeltas  i están  manchadas 
de  vivos  colores.  La  llamada  callar  verde  se  come  en  Em'opa  con  el  nombre 
de  auguila  de  bosque. 

Las  boas  merecen  especial  mención  entre  las  serpientes  sin  veneno.  To- 
das se  encuentran  en  las  comarcas  ardientes  déla  América  meridional  i del 
lado  oriental  de  los  Andes.  Conócense  varias  especies,  pero  la  mas  común 
es  la  boa  constrietor,  cuya  lonjitud  lle  m a veces  hasta  ocho  i diez  vara ■>,  i 
cuyo  grueso  es  el  de  un  no  delgado  tronco.  Su  fuerza  es  tal  que  retiene  a 
los  bueyes  i a los  tigres,  i mata  i quebrauta  los  huesos  a los  ciervos  í otros 
grandes  animales  que  son  su  ordinario  alimento,  sin»  mas  que  estrecharlos 
cutre  los  lazos  de  su  cuerpo  jigantesco..  Después  de  moler  así  los  huesos  de 
su  víctima,  la  empapa  en  la  saliva  viscosa  que  secretan  ciertas  glándulas  de 
su  boea  para  poder  tragarla  mas  fácilmente;  mas  a pesar  de  esto,  la  enorme 
presa  se  desliza  con  dificultad  por  aquel  desmesurado  tragadero,  i suele  per- 
manecer así  siu  ser  engullida  muchos  dias  i talvez  semanas.  A cada  comida 
sigue  una  dijestiou  lenta  i fatigosa  que  produce  una  especie  de  entorpeci- 
miento en  las  demas  funciones  de  la  vida.  De  suerte  que  las  boas,  i por  lo 
jcueral  todas  las  serpientes,  solo  toman  alimento  de  tiempo  en  tiempo. 

Cuéntase  también  de  ellas  que  es  tan  poderosa  la  fuerza  de  su  aliento 
que  atraen  con  su  aspiración  i dan  sepultura  en  su  garganta  a los  paja- 
ritos que  pasan  volando  a su  alcance. 

La  sangre  de  estos  reptiles  tiene  poco  calor,  por  eso  siempre  que  se  les 
toca  se  sienten  frias,  i cuando  llega  la  estación  del  invierno  se  aletargan  i 
la  pasap  en  un  estado  de  muerte  aparente,  enterradas  en  el  lodo  de  algún 
pantano,  semejando  enormes  trozos  derrib  ados.  Solo  el  calor  de  la  prima- 
vera las  despierta  de  aquel  letargo,  dando  onerjía  a su  circulación  i a 
todas  las  funciones  de  su  organismo.  Por  lo  demas,  esta  propieded  no  es 
.exclusiva  de  las  boas,  pues  que  es'pec  uliar  a todas  las  serpientes. 

Al  lado  -de  las  boas  debe  ponerse  el  terrible  ji ton  de  la  isla  de  Java, 
que,  auuque  también  privada  de  veneno,  no  es  inferior  a ellas  ni  por  su 
tamaño,  ni  por  sus  fuerzas. 

Las  serpieutes  ponzoñosas  no  se  encuentran  en  menor  número  que  las 
anteriores. 

Las  unas  presentan  sus  mandíbulas  armadas  de  muchos  i pequeños 
dientes  que,  sin  embargo,  no  les  sirven  sino  para  eojer  su  presa,  porque 
ningún  reptil  mastica  el  alimento  ñutes  de  tragarlo,  al  paso  que  las  otras 
solo  ofrecen  dos  gruesos  colmillos  en  su  mandíbula  superior,  por  medio  do 
los  cuales  inyectan  el  veneno  en  la  herida  que  con  ellos  causan. 

A la  primera  clase  pertenecen  las  víboras  comunes,  abundantes  bajo 
muchos  de  los  climas  templados  o ardientes  del  globo. 

Entre  éstas  tiene  una  triste  celebridad  la  temible  hoje  de  Ejiptó,  que 
por  otra  parte  posee  la  rara  propiedad  de  ponerse  recta  i tiesa  como  una 
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vara  cuando  so  la  toma  fuertemente  por  la  cabeza.  Fué  éste  el  áspid  (pie 
la  infeliz  Cleopatra,  reina  de  Ejipto,  empleó  como  instrumento  suicida 
para  herir  su  propio  pecho  a fin  de  no  sobrevivir  a su  humillación  i a 
su  infortunio,  , 

El  aparato  vencnííico  <pie  reúne  en  un  solo  grupo  a las  demas  serpien- 
tus  ponzoñosas  tiene  mucho  de  singular,  i por  esto  vamos  a decir  unas 
pocas  palabras  sobre  él. 

La  parte  productora  del  veneno  es  una  especie  de  carnosidad  o glándu- 
las situadas  en  la  mandíbula  superior.  El  liquido  ponzoñoso  formado  aquí 
se  recojo  en  un  pequeño  canal  que  lo  conduce  a los  dos  colmillos  de  (pie 
ya  hemos  hablado,  para  lo  cual  están  éstos  atravesados  interiormente  por 
otro  canal  hueco  i estrecho  que,  comunicando  con  el  primero,  tiene  su  sa- 
lida cerca  del  estreino  de  cada  colmillo.  A mas  de  esto,  por  medio  de  mús- 
culos particulares,  i según  lo  quiere,  puede  el  reptil  esconder  dichos  col- 
millos, aplicándolos  a sus  mandíbulas,  cuando  no  los  emplea,  o bien  des- 
cubrirlos i ponerlos  rectos  siempre  que  se  prepara  a morder  con  ellos.  La- 
compresión  que  recibe  la  glándula  en  el  acto  de  morder  el  reptil  basta 
para  (pie  el  veneno  se  exprima  i,  escurriéndose  por  el  canal  de  los  colmi- 
llos, salga  por  su  estremidad  i destile  sobro  la  herida,  descomponiendo  la 
sangre  i ecisionando  la  muerte  de  la  pobre  víctima  a veces  en  pocos  mo- 
mentos. 

Por  aquí  puede  verse  cuan  falsa  es  la  creencia  de  los  que  aseguran 
existir  serpientes  que  dejan  sobre  una  piedra  su  veneno  cuando  van  a 
beber.  La  ponzoña  de  estos  reptiles  se  ptoduce  en  uno  de  sus  órganos  inte- 
riores; de  suerte  que  para  que  pudiera  suceder  lo  que  so  afirma  seria  pre- 
ciso que  el  animal  desgarrara  su  propio  cuerpo. 

Parece  haber  dado  oríjeu  a esta  fábula  la  dificultad  de  comprender  como 
un  veneno  tan  activo  que  corrompe  la  sangre  i mata  en  breves  instantes  a 
cualquier  animal,  no  causa  daño  alguno  ai  mismo  que  lo  produce  i se  nutro 
con  aquel  'alimento  emponzoñado.  En  realidad  es  éste  un  bocho  que  asom- 
bra; pero  en  la  imposibilidad  de  explicarlo,  debemos  reconocer  que  es 
uuo  de  los  muchos  misterios  que  todavía  Dios  nos  oculta  en  sus  obras. 

Entre  las  serpientes  provistas  de  este  aparato  está  la  célebre  naja  o cu- 
lebra de  anteojos,  así  nombrada  por  llevar  sobre  la  parte  superior  de  su 
cabeza  una  mancha  blanquizca  que  tiene  la  forma  de  este  objeto.  Habita 
las  partes  calidas  de  las  Indias  orientales,  i es  do  las  mas  corpulentas  i 
ponzoñosas.  Por  otra  parte,  posee  la  curiosa  propiedad  de  esconder  su  ca- 
beza bajo  la  piel  de  su  cuello,  que  puede  dilatar  mediante  la  erección 
de  sus  costillas  anteriores. 

Después  de  ésta,  hacemos  un  acuerdo  especial  de  la  serpiente  de  cascabel 
que  también  pertenece  a esta  sección,  i que  nuestros  lectores  pueden  ver 
figurada  en  la  lámina  que  ofrecemos  en  el  presente  número  dej  Men- 
sajero del  pueblo. 

La  culebra  de  cascabel  -se  cria  en  las  comarcas  templadas  o ardientes  de 
la  América  setentrional.  El  nombre  que  lleva  se  le  ha  dado  por  la  forma 
de  las  piezas  escamosas  que  terminan  su  cola.  Tienen  éstas  la  apariencia 
de  una  serie  de  cascabeles  o campanillas  del  aspecto  i consistencia  del  per- 
gamino, metidas  unas  en  otras,  cuyo’  choque  al  menor  movimiento  del 
reptil  produce  un  sonido  semejante  al  de  dos  trozos  de  pluma  que  se  res- 
tregaran entre  sí,  pero,  con  todo,  bastante  fuerte  para  alcanzar  se  a pir  a 
una  regular  distancia. 
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Esta  serpiente  pasa  por  ser  la  mas  venenosa  de*todas,  pues  en  nn  iris, 
tante  se  inficiona  i corrompe  la  sangre  del  animal  picado  por  ella.  I sin 
embargo,  las  tribus  salvajes  que  pueblan  los  parajes  donde  abunda  co- 
nocen muchas  yerbas,  cuyo  zumo  emplean  eficazmente  contra  su  morde- 
dura. 

Omitimos  hablar  de  otras  especies  de  serpientes  que  ofrecen  una  organi- 
zación o propiedades  mui  raras  i notables,  tales  como  la  ceraste  o serpien- 
te cornuda  de  Ejipto:  la  anfisbena,  cuya  particularidad  es  la  de  parecer 
que  marcha  indistintamente  hácia  adelante  o hacia  atras;  el  orveto  o cu- 
lebra de  cristal,  nombre  que  debe  a la  estraña'  peculiaridad  de  poner- 
se tiesa  cuando  se  la  coje,  hasta  llegar  a quebrarse  como  una  barra  de 
vidrio. 

No  obstante,  creemos  haber  dicho  lo  suficiente,  sino  para  que  nuestros 
lectores  les  pierdan  el  temor  que  les  tienen,  alo  méuospara  que  no  miren  con 
desprecio  unos  seres  que  por  sus  cualidades  raras,  por  su  organización  i por 
sus  instintos  son  mas  bien  objetos  dignos  de  nuestro  estudio  i admiración. 

Mas  aun,  queremos  justificar  a las  serpientes  de  una  injusta  acusación 
que  frecuentemente  se  repite  contra  ellas.  Muchos  piensan  que  estos  repti- 
les huyen  del  hombre  i le  profesan  el  mismo  horror  con  que  él  las  mira. 
Sin  embargo,  esta  es  una  imputación  calumniosa,  porque  la  serpiente  nun- 
ca ataca  al  hombre,  siuo  cuando  se  cree  perseguida  por  él,  i en  muchos 
casos  se  muestra  sociable  i hasta  le  sirve,  a lo  que  se  cuenta,  de  útil  i leal 
compañera. 

Todo  el  mundo  puede  haber  visto  con  cuánta  facilidad  se  domesticau 
i amansan  nuestras  culebras.  Basta  a veces  darles  de  comer  un  pocé  do 
leche  por  algunos  días  para  que  busquen  agradecidas  a beber  de  la 
mano  que  les  da  el  sustento,  o se  enrosquen  sumisas  en  el  bolsillo  de  su 
dueño. 

Pero  mas  todavía,  la  terrible  naja  es  el  objeto  mas  indispensable  en  el 
equipaje  del  saltimbanco  de  la  India.  Después  de  arrancarle  los  colmillos 
venenosos  la  conduce  por  los  pueblos,  i,  obligándola  a dar  saltos  al  compás 
de  su  vara,  hace  creer  a la  jente  sencilla  que  obedece  al  nnijico  poder  de  sus 
encantos. 

Cuéntase  también  que  el  lampalagua,  especie  de  boa  de  América,  acom- 
paña al  gaucho  que  atraviesa  la  pampa  arjentina  i ahuyenta  del  camino  las 
sabandijas  dañinas  que  hacen  peligrosos  algunos  parajes  de  aquellas  llanu- 
ras. Refiérese  asimismo  que  es  él  quien  precede  la  marcha;  i el  primero 
que,  después  de  haber  buscado  por  la  noche  el  abrigo  del  improvisado  ho- 
gar, da  por  la  mañana  la  señal  de  la  partida,  lanzando  léjos  de  sí  con  una 
recia  sacudida  de  su  cola  los  aperos  de  montar  con  que  el  gaucho  la  habia 
cubierto  en  pago  de  los  servicios  debidos  a tan  útil  i estraño  compañero. 

I ¿no  es  verdad  que  los  instintos  sociables  de  estos  monstruos  despier- 
tan en  nuestra  alma  un  doloroso  recuerdo  de  los  venturosos  dias  del  Paraíso? 
¿No  serian  ellos  un  indicio  revelador  de  aquella  antigua  i dichosa  amistad 
que  en  un  tiempo  de  inocencia  i felicidad  reunió  a la  fiera  i al  hombre  bajo 
el  techo  de  un  mismo  ramaje,  hasta  que  éste,  rompiendo  su  alianza  con 
Dios,  rompió  a un  tiempo  mismo  la  armonía  que  reinaba  entre  todos  los  se- 
res de  la  creación? 

Después  de  todo  lo  dicho  ¿habremos  logrado  disminuir  siquiera  en  algu- 
no de  nuestros  lectores  el  excesivo  miedo  a las  serpientes?  Si  así  hubiera 
sucedido,  estaríamos  satisfechos. 
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El  palaciego  i el  cocinero. 


Un  fac-totum  en  palacio 
Topó  con  el  cocinero, 

Quien  no  le  quitó  el  sombrero 
Ni  quiso  dejarle  espacio. 

«Voto  a Sanes,  don  Trompeta!... 
(Dijo  aquél,  fuera  de  quieio) 

— «Pse!...  con  jentes  de  mi  oficio 
Nunca  gasto  yo  etiqueta.» 

— «Así  tu  desdicha  labras?  ^ 
Infame!  ¿qué  es  lo  que  dices?» 

— «Lo  que  yo  con  las:  perdices 
Hace  Ud.  con  las  palabras: 

Es  nuestro  oficio  guisar 
Para  diversos  sentidos: 


| Usted  para  los  oídos 
: I yo  para  el  paladar. 

Mas,  bien  de  léjos  se  advierte 
i Esta  verdad  mui  Sabida: 
i Que  mis  platos  dan  la  vida 
i I los  de  Ud.  dan  la  muerte.» 

— «Demonio!  calumniador! 

: ¿Qué  indicas  con  tal  descaro?» 
í — «Voi  a decirlo  mui  claro: 

; Que  es  usted adulador.» 

i En  verdad,  que  dá  veneno 
i En  salsa  de  un  buen  vocablo 
j Quien  hace  creer  que  es  bueno 
i Al  que  es  solo  un  pobre  diablo. 


PARA  REIR. 

— Regresaba  un  campañista  de  sus  £ienas  i acompañaba  a su  yunta  a 
potrero,  cuando  a poco  de  entrar  en  él  se  le  oyó  esclamar: 

— Colasa,  trae  corriendo  la  luz,  que  lia  tirado  una  coz  el  macho,  i quiero 
ver  si  me  ha  dado  a mí  o a la  tapia. 


Cierto  pillastre,  de  estos  que  nada  quieren  a mauo  airada,  pero  que  na- 
da perdonan  cuando  pueden  obtenerlo  por  el  engaño,  entró  un  dia  en  casa 
de  un  vendedor  de  ornamentos  eclesiásticos,  diciendo  que  el  Cura  de  su  pue- 
blo le  había  encargado  la  compra  de  ciertos  efectos.  El  comerciante,  de  bue- 
na fe,  le  dijo  que  escojiera  lo  que  mejor  le  pareciese;  pero  cuando  fué  cues- 
tión de  ajustar  la  casulla,  se  dudaba  sobre  cuál  le  estaría'  mejor  al  señor 
Cura. 

— Pronto  podremos  salir  de  la  duda,  dijo  el  caballero  de  industria;  usted 
tiene  exactamente  la  estatura  del  Párroco;  si  le  viene  bien  a usted,  lo  sen- 
tará perfectamente  a él;  póngasela  i veremos. 

El  comerciante  se  puso  la  cusulla. 

— No  basta,  dijo  el  otro;  veamos  si  al  andar  hace  algún  movimiento. 

I el  comerciante  dio  un  paseo  a lo  largo  de  la  tienda;  pero  cuando  se  vol- 
vía, vio  que  el  comprador  escapaba  con  los  efectos. 

. — Ladrón!  Ladrón!  gritaba  el  pobre  hombre,  mientras  salia  a la  calle 
para  ver  la  dirección  que  el  otro  tomaba. 

— ¡Qué  lástima!...  exclamaban  los  que  le  veian  corriendo  con  la  casulla 
puesta:  se  ha  vuelto  loco  de  repente. 
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— Hola,  chico!  tienes  un  cigarro?  Dámelo. 

— No  puedo;  no  tengo  mas  (pie  este  (pie  estoi  fumando,  i otros  dos  que 
me  voi  a fumar  en  seguida. 


Ux  muchacho  que  llevaba  la  comida  al  campo  para  su  padre,  advirtió 
que  se  desprendía  buen  olor  de  lo  (pie  iba  dentro  del  puchero,  ¡Si  yo  pro- 
base esto!  se  decía  parasí.  Un  poco  mas  adelante  le  volvió  a tentar  el  dia- 
blo: entonces  mas  resuelto  se  engulló  una  tajada,  diciendo: 

— ¡Qué  diantre!  poruña  tajada  mas  o ménos  no  ha  de  notar  mi  padre  la 
falta. 

Siguió  haciéndose  la  misma  cuenta  con  el  segundo,  tercero  i cuarto  bo- 
cado, hasta  (pro  lo  apuró  todo.  Conociendo  entonces  su  falta,  imajinó  un 
urdid  para  librarse  de  los  jados  de  su  jmdre.  Al  llegar  donde  estaba  éste  se 
echó  a llorar  con  gran  dolor. 

— ¿Qué  tienes,  hijo?  le  preguntó  su  padre  al  verlo. 

— ¡Qué  he  de  tener!  que  al  bajar  la  cuesta  jiegué  un  tropezón,  se  me 
cayó  el  guisado  al  suelo,  i no  he  podido  recojer  mas  que  el  caldo. 


Noticias  Estranjeras. 

España.— Corre  el  rumor  de  que  Dcrreguray  ha  abandonado  a don  Cal- 
los i de  que  muchas  de  sus  tropas  se  están  rindiendo. 

Venezuela . — Los  Azules  han  principiado  una  revolución  contra  el  presi- 
dente Guzman  Blanco,  i se  creo  que  será  para  ésto  de  fatales  omiso  • 
cuencias. 

El  incremento  que  toma  el  catolicismo  en  Lóudres  es  tan  lijero  que  no 
pasa  un  mes  en  el  cual  no  so  dé  principio  al  trabajo  de  alguna  iglesia  o 
capilla  católica. 


Crónica  Nacional. 


Nuevas  leyss. — Se  ha  mandado  jiromulgar  ya  el  Código  penal  i las  leyes 
(pie  establecen  rejistros  de  marcas  para  animales  i fábricas. 

Respetables  caballeros  i señoras  de  Curicó  se  han  diríjalo  al  Ilustrísimo 
señor  Arzobispo  manifestando  su  fe  i el  disgusto  que  les  ha  causado  la  jter- 
secucion  que  se  intenta  contra  nuestra  santa  rclij ion. 

Espléndido  estuvo  el  banquete  que  se  dió  en  Santiago  el  viernes  L’O  en 
honor  de  la  mayoría  del  Senado,  (pie  trabajó  últimamente  }>or  la  buena 
causa.  Se  dirijierou  entusiastas  brindis,  interrumpidos  a cada  jiaso  por  ca- 
lorosos aplausos. 

Tenemos  publicada  ya  una  nueva  pastoral  del  Ilustrísimo  i Reverendísi- 
mo señor  Arzobisjio  de  Santiago  i de  los  Uustrísimos  señores  übisjios  de 
Concepción,  Serena  i Ancud.  Esponen  en  ella  los  errores  que  están  de 
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moda  entre  algunos  individuos  de  nuestro  país,  i los  perjuicios  que  resta 
tarian  a Chile  si  cundieran  esos  errores  i pasasen  a ser  leyes,  según  lo  pre- 
tenden los  enemigos  de  la  Iglesia.  Atacan  por  consiguiente  la  abolición 
del  fuero  eclesiástico,  la  educación  atea  o irrelijiosa,  el  matrimonio  civil,  i 
la  separación  de  la  Iglesia  i del  Estado.  En  seguida  exhortan  a los  fíeles  a 
rogar  a Dios  para  que  no  se  lleven  adelante  tales  proyectos,  i a usar  con 
perseverante  constancia  de  los  derechos  que  conceden  al  ciudadano  las 
leyes  para  hacer  prevalecer  en  los  consejos  de  los  gobernantes  el  respeto  a 
nuestra  santa  relijion. 

Por  una  circular  ha  dispuesto  el  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  que  se  lea 
por  tres  dias  festivos  eu  todas  las  iglesias  la  anterior  pastoral  que  ha  diriji- 
do  a los  fieles  en  unión  de  los  otros  señores  Obispos.  Por  esta  razón  nos  ex- 
cusarán nuestros  lectores  pue  no  demos  por  ahora  mas  detalles  sobre  ella. 

Los  espiritistas. — ¿Quién  lo  creyera?  ¿Los  impíos  que  hacen  mas  alarde  do 
incredulidad  son  al  propio  tiempo  los  mas  crédulos!  ¡A  aquellos  que  mas 
se  ríen  de  nuestras  antiguas  i santas  prácticas,  les  mete  con  mas  facilidad 
el  dedo  en  la  boca  cualquier  individuo  que  ofrezca  maravillas,  con  tal,  sin 
embargo,  (pie  estas  no  huelan  a relijion!  i si  no,  que  lo  desmientan  ciertos 
diarios  impíos,  que  se  pusieron  a'  dar  cortes  en  contra  de  los  milagros  con 
ocasión  do  las  pruebas  de  predistjjitaciou  que  han  hecho  en  el  teatro  de 
Santiago  los  señores  Fay  i Xeller. 

Las  pruebas  son  sorprendentes,  esclamaron,  i no  tienen  csplicacion.  In- 
dudablemente hai  ciertos  espíritus  invisibles  que  ayudan  a esos  señores  en 
su  arte,  disponen  éstos  de  secretos  naturales  que  todavía  no  conocemos,  así 
como  dates  no  eran  conocidos  el  vapor  i la  electricidad.  Es  cierto  que  ponían 
el  teatro  a oscuras  para  hacer  ciertas  pruebas;  pero,  estaban  tan  asustados 
'los  candorosos  plumarios,  quo  ni  por  esas  maliciaron  que  pudiese  haber 
maula  en  la  maravilla. 

El  golpe  que  habían  ellos  creído  dar  a la  relijion  era  mortal.  Hablaban 
en  tono  de  triunfo.  Pero  otros  caballeros,  mas  avisados,  descubrieron  en 
un  dos  por  tres  la  trampa  i han  hecho  ver  al  público  que  es  obra  solo  de 
una  gran  lijereza  de  manos  lo  que  se  tenia  por  efecto  de  espíritus  invisi- 
bles. Calcularán  nuestros  lectores  cuál  habrá  sido  la  sorpresa  de  los  ino- 
centes engañados.  ¿Si  todavía  estarán  con  la  boca  abierta?  Rogamos  a al- 
guno se  tome  la  molestia  de  .aguaitarlos  i nos  pase  la  noticia. 

La  paralización  comercial  se  hace  cada  dia  mas  notable  en  Valparaíso. 

El  increado  de  Santiago,  eu  lo  relativo  a frutos  del  pais  se  encuentra  en 
el  mismo  pié  que  en  la  semann  anterior,  de  que  dimos  cuenta. 


SERPIENTE  CASCABEL. 


solución  «le  la  adivinanza  del  número  anterior, 

CASCARILLA,  O QUINA. 


Adivina. 

Mas,  si  es  profunda  la  herida, 

I de  mano  que  no  acierte, 
Causa  al  herido  la  muerte, 

I en  tal  muerte  está  su  vida. 


Muerdo  el  fueg-o,  i el  bocado 
Es  daño  i bien  del  mordido. 
No  pierde  sangre  el  herido, 
Aunque  se  vea  acuchillado; 
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OÍTCINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO, 

CALLE  DE  LA  BANDERA,  NUM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 


Santiago,  Diciembre  5 de  1874. 


INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION  EN  CHILE  PARA 
EL  MES  DE  DICIEMBRE  DE  1874. 

INTENCION  JENERAL. 

La  propagación  de  las  obras  para  la  defensa  de  la  fé  católica 
INTENCIONES  PARTICULARES. 

S.  12. .Nuestra  Señora  de  Guadalupe. — Santa  Eulalia,  víijen  i 
mártir. — Perseverancia  en  los  propósitos  del  Mes  de  María. — Que  se  es- 
tienda  la  devoción  a ella. 

13.  Domingo  3.°  de  Adviento. — Santa  Lucia,  vírjen  i mártir — Las  au- 
toridades i vecinos  de  Santiago. — Que  se  destruyan  en  nuestra  capital 
las  estatuas  inmorales. 

L.  14.  San  Espiridion. — Odio  al  lujo. — Que  las  señoras  lo  destierren  con 
el  ejemplo. 

M.  15.  Octava  de  la  Inmaculada  Concepción. — Que  María  convierta  a 
las  intelijencias  estraviadas. — Que  proteja  a las  personas  atacadas  por 
tentaciones  torpes. 

M.  16.  Témporas. — San  Ensebio,  obispo  i mártir. — Que  las  madres  se 
ocupen  de  la  educación  de  sus  hijos. — Union  en  los  matrimonios. 

J.  17.  San  Lázaro  resucitado,  obispo  i confesor. — Que  todos  trabajemos 
por  la  rejeneracion  moral  de  nuestro  pais. — Difusión  de  buenos  libros. 

V.  18.  Témporas. — La  Espectacion  del  parto  de  laVírjen. — Que 
nos  preparemos  a celebrar  santamente  la  Pascua. — Amor  a la  meditación. 

S.  19.  Vijilia  i témporas. — San  Neme  ció,  i San  Darío. — Que  se  reformen 
o concluyan  los  malos  colej ios,  i prosperidad  de  los  buenos. 

20.  Domingo  4.°  de  Adviento. — Santo  Domingo  de  Silos,  abad. — Los 
escritores  católicos. — Difusión  de  los  buenos  periódicos. 

L.  21.  Santo  Tomas,  Apóstol. — Rejeneracion  de  la  América. — Que 
concluyan  en  ella  las  guerras  civiles. 

M.  22.  San  Demetrio  i San  Fabián , mártires. — Ruina  de  la  Francmasone- 
ría, de  sus  escuelas  i de  su  prensa. 

M.  23.  San  Nicolás  Factor,  confesor. — Que  los  padres  aprendan  a cono- 
cer qué  colejio  conviene  a sus  hijos. — Que  todos  acudan  a confesarse  para 
celebrar  la  Pascua. 

J.  24.  Vijilia  sin  indulto. — San  Delfín  i San  Luciano.— Que  Jesús  mueva 
el  corazón  de  los  que  piensan  profanar  la  Pascua  con  sus  culpas. 

V.  25.  EL  NACIMIENTO  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO.— 
Que  Jesús  ilumine  a los  pueblos  que  no  lo  conocen,  i convierta  a los  cristia- 
nos cstraviados. 

S.  26.  San  Estévan,  protomártir. — Valor  para  soportar  los  sufrimientos 
que  nos  resulten  de  la  defensa  de  la  buena  causa. 

Domingo  27.  San  Juan,  apóstol  i evanjelista. — Los  que  se  dedican  a la 
enseñanza. — Conversión  de  la  Araucanía. 

L.  28.  Los  Santos  Inocentes. — Las  escuelas  de  ambos  sexos. — Pureza 
para  la  juventud. 

M.  29.  Santo  Tomas  de  Cantorbery,  obispo  i mártir. — La  Sociedad  que 
lo  tiene  por  patrón. — Que  no  se  despoje  a los  eclesiásticos  de  su  fuero. 

M.  30.  La  traslación  del  apóstol  Santiago. — Conversión  de  la  Patago- 
uia  i Tierra  del  Fuego. 

J.  31.  San  Silvestre,  papa. — Arrepentimiento  de  los  estravíos  del  año 
que  concluye. — Entusiasmo  por  servir  a Dios  en  el  año  que  va  a empezar 


Año  Y. 


Diciembre  Ó de  1874. 


N.u  211. 


El  artesano  honrado  i relijioso. 


Te  hablamos,  querido  lector,  del  odio  que  la  impiedad  profesa 
a la  hermosa  Congregación  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Siendo 
esta  Congregación  tan  útil  i ventajosa,  nos  preguntamos:  ¿por  qué 
excita  tanto  odio?  ¿por  qué  se  emplea  contra  ella  toda  suerte  de 
armas  para  combatirla,  i particularmente  el  desprecio  i los  nom- 
bres ridículos  para  apellidar  a sus  miembros? 

Eso  tiene  uua  esplicacion  mui  fácil  i vamos  a dártela. 

Has  de  saber  que  los  hijos  de  las  tinieblas  nunca  han  podido 
amar  la  luz,  ni  los  que  tienen  el  corazón  corrompido  se  avienen 
con  que  otros  mantengan  limpio  i puro  el  corazón.. 

Desde  que  la  verdad  existe,  ha  estado  en  guerra  con  la  menti- 
ra, i la  virtud  ha  tenido  siempre  que  luchar  con  los  vicios. 

Por  eso,  cuando  vino  al  mundo  el  Hijo  de  Dios  tuvo  que  com- 
batir con  los  judíos  que  habian  corrompido  la  lei  de  Moisés,  i tau- 
to  fué  el  furor  con  que  lo  odiaron,  que  su  odio  no  se  sació  hasta 
que  lo  condujeron  a la  muerte.  Por  eso,  los  Apóstoles  i demas 
predicadores  de  la  verdad  se  vieron  contradecidos  por  los  malos  i 
todos  ellos  soportaron  todo  jénero  de  persecuciones,  i como  el 
Maestro  Divino,  sufrieron  también  la  muerte.  Por  eso,  en  fin,  hoi 
mismo,  en  todas  partes,  los  católicos  son  perseguidos  por  los  ma- 
los gobiernos  asusados  por  los  herejes,  por  los  cristianos  corrom- 
pidos i los  hombres  viciosos,  que  quisieran  ver  a todos  tan  man- 
chados i tan  puercos  como  ellos. 

Así,  desde  que  el  digno  P.  Pacheco,  a fuerza  de  constancia  i de 
increibles  esfuerzos,  logró  establecer  en  Chile  la  Congregación  tu- 
vo que  sufrir  la  persecución  de  los  malos.  Primero  se  les  tachó,  a 
esos  buenos  hermanos,  de  exajerados  i fanáticos.  Cuando  se  reu- 
nían en  el  templo  para  cantar  las  divinas  alabanzas;  cuando  se  les 
veia  salir  en  procesión,  llevando  en  su  pecho  el  escapulario  del 
Sagrado  Corazou  i enarbolar  el  estandarte  que  ostentaba  la  imá- 
jen  de  su  mismo  adorable  símbolo;  cuando  se  les  observaba  que 
se  abstenían  de  concurrir  a las  tabernas  i a otros  sitios  en  donde 
los  artesanos  aoostumbraban  cometer  todo  jénero  de  excesos,  ¿qué 
no  se  dijo?  ¿qué  de  nombres  no  se  les  dió,  para  arrojar  sobre  ellos 
el  ridículo  i escarmentarlos,  a fin  de  que  desertaran  de  las  fila3 
del  orden  i de  la  moralidad? 

I cuando  la  virtud  de  esos  primeros  hermanos  resistió  a tan  du- 
ras pruebas,  el  infierno,  parece,  se  desató  tremendo  contra  ellos. 
Incitó  a los  impíos  a sembrar  la  discordia  en  el  seno  de  la  Con- 
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gregacion.  ¡Cuántas  amarguras  entonces  para  los  que  .amaban  ese 
plantel*  de  religiosidad  i de  trabajo!  ¡Cuántos  sinsabores  para  el 
alma  del  venerable  Relijioso  que  le  había  dado  existencia! 

Obra  de  Dios,  preciso  fué  que  la  Congregación  pasara  por  esa 
dolorosa  prueba.  Trabajador  por  la  gloria  del  Señor,  el  R.  P.  Pa- 
checo no  podía  sustraerse  a esaleidel  sufrimiento  a que  Dios  suje- 
ta a sus  apostólos. 

I boi,  a pesar  de  cuanto  el  infierno  i sus  emisarios  han  hecho, 
la  Congregación  vive  i realiza  el  bien  en  una  escala  inconcebible 
para  quien  de  cerca  la  mire.  Parece  que,  a medida  que  se  la 
quiere  deprimir  i se  pretende  ahuyentar  a sus  miembros,  la  Con- 
gregación toma  nuevas  creces  i reúne  en  su  seno  a un  crecido  nú- 
mero de  buenos  católicos  i honrados  artesanos. 

Porque  ésta  es  la  gloria  de  la  Congregación,  la  de  componerse 
do  la  flor  de  nuestros  artesanos.  Allí  se  ve  la  honorabilidad  de 
carácter,  la  virtud  como  esposos  i como  trabajadores,  la  buena  fé 
en  sus  tratos  i la  relijiosidad,  eu  fin,  que  los  hace  los  mejores  ciu- 
dadanos. 

Lo  único  que  lian  conseguido  los  enemigos  de  la  Congregación 
con  combatirla  tan  tenazmente  lia  sido  hacer  honroso  un  nombre 
que  han  inventado  para  ridiculizar  a esos  buenos  artesanos.  Los 
malos  se  dijeron:  “llamémoslos  Pechoños,  i al  oir  este  nombre, 
ellos  tendrán  rubor  de  él  i saldrán  de  la  Congregación.”  Eso 
dijeron  ellos  i se  engañaron.  Los  hermanos  les  respondieron,  con 
su  adhesión  mas  fiel  a su  bellísima  Sociedad:  “Llamadnos  como 
queráis,  el  nombre  nada  hace;  decidnos  pechoños,  recoletos,  frai- 
les i cuanto  se  os  antoje;  nosotros  tendremos  a honor  el  pertenecer 
a un  numeroso  grupo  de  hombres  que  temen  a Dios,  aman  el  tra- 
bajo i se  abstienen  délos  vicios.” 

Eso  han  respondido  los  hermanos  de  la  Congregación,  no  con 
las  palabras,  pero  con  un  lenguaje  mas  elocuente,  con  el  lengua- 
je de  los  hechos.  Se  han  gloriado  de  que  se  les  dé  los  nombres 
mas  ridículos  i han  rogado  a Dios  por  sus  necios  perseguidores. 
Desde  tiempo  hace,  el  nombre  do  hermano  del  Corazón  de  Jesús 
es  sinóinino  de  artesano  laborioso  i honrado,  i los  impíos  no  tienen 
mas  que  rendirse,  vencidos  por  la  constancia  i la  virtud  délos  que 
son  objeto  de  sus  perversas  maquinaciones. 


De  la  vida  eterna— Del  cielo. 


—iQuénos  dice  el  duodécimo  articu- 
lo: la  vida  perdurable! 

— Que  después  de  la  resurrección  de 
la  carne , habrá  una  nueva  vida  que 
710  terminará  jamas. 

— ¿Por  qué  termina  el  Símbolo  por 
estas  palabras:  la  vida  perdurable^ 


— Porque  Dios  quiere  que  tenga- 
mos siempre  presente  ese  último  fin, 
i que  en  todas  nuestras  acciones  nos 
lo  propongamos  como  el  objeto  al 
cual  debemos  referirlo  todo. 

— ¿Con  qué  fin  está  espresada  con  . 
las  palabras  vida  perdurable  la  re- 
compensa que  Dios  nos  reserva? 
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— Con  el  de  recordarnos  continua-  i 
mente  que  nuestra  felicidad  no  pue-  j 
de  consistir  en  los  bienes  de  la  tierra,  i 
que  son  perecederos  i no  pueden  ser  j 
eternos. 

— ¿Qué  mas  enseñan  las  palabras: 
la  vida  perdurable1! 

— Que  una  vez  que  el  cristiano  esté 
en  posesión  de  la  felicidad  que  Dios 
le  ha  prometido,  no  podrá  ya  per- 
derla. 


— ¿Qué  nombres  da  la  Escritura  a 
la  felicidad  de  la  vida  eterna  o per- 
durable? 

— Los  de  reino  de  Dios  i de  Jesu- 
cristo, reino  de  los  cielos,  nupcias  del 
cordero,  festín  de  las  nupcias,  torren- 
te de  placeres,  cielo,  paraiso,  ciudad 
santa,  nueva  Jerusalen,  templo  i casa 
de  Dios. 

— ¿Por  qué  se  llama  reino  de  Dios 
i de  Jesucristo  a la  vida  eterna? 

— 1.°  Porque  en  esa  vida  feliz,  Je- 
sucristo, Dios  i hombre,  es  el  señor 
absoluto  de  todos  los  santos,  de  suer- 
te que  todos  los  que  están  en  el  ciclo 
cumplen  con  placer  su  voluntad,  i 
ninguno  de  ellos  podría  eludirla;  2.° 
porque  la  felicidad  de  los  santos  no 
será  completa  sino  después  que  Je- 
sucristo haya  triunfado  de  todos  sus 
enemigos. 

— ¿Porqué  se  la  llama  reino  de  los 
cielos? 

— Porque  el  cielo  es  como  la  capi- 
tal de  ese  reino,  i los  que  lo  habiten 
serán  todos  reyes  i tendrán  un  im- 
perio absoluto  sobre  sí  mismos  i so- 
bre todas  las  crea  turas.  Jesucristo 
llama  también  algunas  veces  reino 
dé  los  cielos  a la  Iglesia  de  la  tierra. 

— ¿Por  qué  se  la  llama  nupcias  del 
cordero  o féstin  de  las  nupcias? 

— Porque  la  unión  que  Jesucristo 
contrae  con  su  iglesia  i con  todos  los 
fieles  es  un  matrimonio  continuo  que 
se  consumará  en  el  cielo.  Los  santos 
estarán  unidos  con  Dios  de  una  ma- 
nera mas  íntima  que  los  esposos  en  la 
tierra.  Así  Dios  ha  dicho  que  los  espo- 
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sos  son  dos  en  una  misma  carne,  i que 
los  santos  i Jesucristo  en  el  cielo  no 
formarán,  por  decirlo  así,  mas  que  un 
solo  ser;  serán  dos  o varios  en  una 
misma  naturaleza  o sustancia,  la  na- 
turaleza divina. 


— ¿Por  qué  se  la  llama  torrente  de 
placeres? 

— Por  que  con  este  nombre  se  es- 
presa  la  inmensidad  de  la  dicha  que 
gozan  los  santos  en  el  cielo.  No  sa- 
borean esta  felicidad  gota  a gota;  - se 
ven  inundados  de  ella  a torrentes. 

— ¿Por  qué  se  la  llama  cielo? 

— Porque  la  Escritura  habla  del 
cielo  como  de  la  morada  de  gloria 
de  los  santos. 

— ¡Por  qué  se  la  llama  paraiso? 

— Porque  es  un  lugar  de  delicias, 
del  cual  el  paraiso  terrenal  no  era 
mas  que  una  pálida  imájen. 

— ¿Por  qué  se  la  llama  ciudad 
santa  o nueva  Jerusalen? 

— Porque  en  el  cielo  la  sociedad 
de  los  santos  formará  como  una  gran 
ciudad,  i esa  ciudad  será  santa,  pues- 
to que  todos  sus  habitantes  serán 
santos,  i porque  Jerusalen,  donde  re- 
sidía i hacia  resplandecer  su  glo- 
ria, era  la  imájen  del  cielo. 

— ¿Por  qué  se  la  llama  templo  o 
casa  de  Dios? 

— Porque,  en  el  cielo,  los  san- 
tos adoran  i alaban  a Dios,  le  dan 
gracias,  i cantan  su  gloria  mas  o 
ménos  como  en  los  templos  de  la 
tierra  miéntras  se  celebra  el  santo 
sacrificio  de  la  misa. 


— ¿Puede  compararse  la  vida  de  la 
tierra  con  la  vida  eterna  o perdurable! 

— Nó,  no  puede  establecerse  com- 
paración entre  una  i otra. 

— ¿Que  vida  nueva  será  esa? 

— Una  vida  infinitamente  feliz  pa- 
ra los  santos  e infinitamente  desgra- 
ciada para  los  condenados. 

— ¿Cuando  principiará  la  vida  per- 
durable? 
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— Inmediatamente  después  del  fin 
del  mundo. 


— ¿Qué  acontecerá,  pues,  al  fin  del 
mundo? 

— La  resurrección  universal,  segui- 
da del  juicio  final,  llamado  también 
juicio  j eneral  o universal. 

— ¿ Qué  sucederá,  después  del  juicio 
final? 

— Dejará  ya  de  existir  el  purgatorio-, 
los  santos  irán  al  cielo  en  cuerpo  i al- 
ma, i los  nudos  serán  precipitados 
también  en  cuerpo  i alma  en  el  in- 
fierno. 

— ¿Que  es  el  cielo ? 

— La  morada  feliz  en  que  Dios  re- 
compensa a los  santos  después  de  esta 
■vida. 


— ¿Que  se  entiende  por  morada? 

— El  lugar  en  que  se  vive. 

— ¿Por  qué  llama  Ud.  al  cielo  mo- 
rada feliz? 

— Porque  es  el  lugar  en  que  los 
santos  gozan  de  una  felicidad  infinita 
que  los  hace  perfectamente  felices. 


— ¿Es  cierto  que  los  justos  que 
mueren  enteramente  purificados  de 
sus  peeados  se  van  inmediatamente 
ni  cielo? 

— Es  un  artículo  de  fe. 

— ¿Cómo  lo  enseña  la  Iglesia? 

— Ha  dicho  en  el  concilio  de  Flo- 
rencia: «Las  almas  de  los  que,  des- 
pués de  haber  recibido  el  santo  bau- 
tismo, no  han  contraido  absolutamen- 
te ninguna  mancha  de  pecado,  i tam- 
bién las  que  habiendo  contraido  al- 
guna mancha  de  pecado,  han  sido 
purificadas,  sea  mientras  estuvieron 
unidas  al  cuerpo,  sea  después  de  ha- 
ber sido  despojadas  de  él,  son  recibi- 
das inmediatamente  en  el  cielo  i ven 
a Dios,  uno  i trino,  claramente  como 
es,  aunque  de  una  manera  mas  per- 
fecta unos  que  otros,  según  la  diver- 
sidad de  sus  méritos.» 

— Cítenos  Ud.  las  palabras  de  San  • 


Pablo,  Epístola.  2.a  a los  Corintios, 
j cap.  V,  v 1,  2,  3,  0,  7 i 8? 

— «Sabemos  que,  si  esta  casa 
de  tierra  que  habitamos  se  disuel- 
ve, Dios  nos  dará  en  el  cielo  otra 
casa,  no  fabricada  por  mano  de 
hombre,  i que  durará  eternamente. 
Esto  es  lo  que  nos  hace  jemir  en  el 
deseo  que  tenemos  de  estar  revestidos 
de  esa  casa  celestial,  si  con  todo  so- 
mos hallados  vestidos  i no  desnu- 
dos  como  sabemos  que,  mientras 

habitamos  en  este  cuerpo,  estamos 
alejados  del  Señor:  (porque  tan  solo 
por  la  fe  marchamos  hácia  él  sin  go- 
zarlo aun  por  una  visiou  clara.)  En  es- 
ta confianza  que  tenemos,  preferimos 
salir  de  este  cuerpo  para  i?  a habitar 
con  el  Señor.» 

— ¿Qué  prueban  estas  palabras? 

— Que  el  hombre  en  la  tierra  está 
alejado  de  Dios,  pero  que  después  de 
esta  vida,  se  une  inmediatamente  a 
Dios,  es  decir  que  es  admitido  en  el 
cielo. 


— ¿Qué  dicen  a este  respeto  los 
Padi-es  de  la  Iglesia? 

— Celebran  unánimemente  la  feli- 
cidad del  cielo  i exhortan  a los  fieles 
a vencer  las  mas  terribles  tentaciones 
pai-a  alcanzar  la  felicidad  que  les 
aguarda. 

— ¿Quién  daba  a los  mártires  tau- 
to  valor  en  medio  de  los  tormentos? 

— La  esperanza  de  entrar  al  cielo 
inmediatamente  después  de  su  muer- 
te. 


— ¿Qué  han  pensado  los  paganos 
acerca  de  este  dogma? 

— Todos  han  admitido  que  el  jus- 
to al  morir  vuela  al  seno  'de  la  Divi- 
nidad para  gozar  allí  de  una  felici- 
dad verdaderamente  divina. 

— ¿Cómo  llamaban  al  lugar  de  de- 
licias en  que  hacían  consistir  la  mo- 
rada de  los  justos? 

— Campos  Elíseas. 
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— ¿Para  qué  vino  Jesucristo  a la  . 
tierra? 

— Para  llevarse  a las  almas  al 
cielo. 

— ¿Para  qué  hizo  milagros? 

— Para  determinar  a los  hombres 
a creer  i a profesar  la  doctrina  que 
les  predicaba,  i hacerles  adquirir  así 
la  vida  eterna. 

— ¿Para  qué  trabajó,  ayunó  i su- 
frió la  muerte  de  cruz? 

— Para  espiar  nuestros  pecados  i 
facilitarnos  la  entrada  al  cielo. 

— ¿Para  qué  envió  sus  apóstoles  al 
mundo? 

— Para  predicarle  el  reino  de  los 
cielos. 

— ¿Para  qu<£  estableció  su  Igle- 
sia? 

— Para  ensenar  a todos  los  hom-  i 
bres  el  camino  que  conduce  al  cielo. 


. ■ — ¿Para  qué  instituyó  los  sacra- 

mentos? 

— Para  comunicar  a todos  los  hom- 
bres la  vida  sobrenatural  i divina  i 
darles  derecho  al  cielo. 

— ¿Para  qué  instituyó  especial- 
mente el  santo  sacrificio  de  la  misa 
i el  sacramento  de  la  Eucaristía? 

— Para  dar  a los  cristianos  su 
cuerpo,  su  sangre,  su  alma,  su  divi- 
nidad, como  una  prenda  segura  de 
que  lo  poseerán  en  el  cielo. 

— ¿Para  qué  permite  todos  los 
acontecimientos  que  tienen  lugar  en 
el  mundo,  como  las  guerras,  las  pes- 
tes, el  hambre? 

— Para  salvar  a los  hombres  i 
darles  los  medios  de  irse  al  cielo. 
Trastorna  al  universo  solo  para  sal- 
i var  a un  simple  pastor  o a un  mozo 
' de  labranza. 

( Continuará.) 


No  seamos  incautos. 


II. 

Es  indudable  que  el  pueblo  tiene  gran  afición  a la  lectura.  Con 
frecuencia  se  vé  un  grupo  de  oyentes  en  torno  de  alguien  que 
lee  un  periódico  o un  libro,  como  también  artesanos  que  con- 
sagran asiduamente  a la  lectura  gran  parte  de  sus  dias  de  des- 
canso. 

Esta  ocupación  será  mui  buena  i laudable  siempre  que  en  lo 
que  se  lea  no  haya  nada  contrario  a la  fe,  a la  moral  i a la  pu- 
reza de  las  costumbres. 

Pero  entendemos  que  no  faltan  quienes  no  paran  su  atención 
en  lo  que  leen  u oyen  leer. 

. Necesario  es  que  nuestros  lectores  pongan  en  esto  toda  su  aten- 
ción i a esto  dediquen  todos  sus  cuidados. 

Graves,  mui  graves,  son  los  resultados  que  puede  traer  la 
lectura  de  ciertos  libros. 

Hoi,  como  lo  dejamos  insinuado,  se  reparten  por  todas  partes, 
por  entregas,  diversas  novelas.  Ellas,  desde  su  título,  manifies- 
tan que  no  llevan  al  corazón  sentimientos  de  respeto  i home- 
naje a la  relijion  santa  en  cuyo  seno  tuvimos  la  felicidad  de 
nacer. 

¿Qué  es  lo  que  persiguen?  El  desprecio  por  la  fe  i las  prácti- 
cas cristianas. 
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¡No  seamos  incautos!  > 

Procedamos  con  juicio  i cordura  para,  no  perder  lo  que  tan- 
to vale,  lo  que  os  inestimable. 

Esos  panfletos,  después  de  haber  arrancado  de  vuestros  bolsillos 
moneda  por  moneda,  pueden  mui  bien  arrancaros  en  seguida  la 
fe  santa  que  os  ha  animado  desde  el  principio  de  la  vida. 

¡Sí  miradlo  bien! 

No  son  pocos  los  que  creen  a pié  juntillasque  cuanto  leen  en 
letras  de  molde  es  la  verdad  pura  que  cuantas  patrañas  forja  la 
cabeza  de  un  novelista  son  hechos  reales. 

Desengañaos,  amigos  queridos. 

Esos  escritos  son  siempre  obras  de  personas  de  ideas  estravia- 
das.  Ellas  forjan  mentiras  que  estampan  sobre  el  papel  para  en- 
tretener a cuantos  pueden,  a trueque  de  las  monedas  que  les 
arrancan. 

A la  cabeza  de  sus  escritos  ponen  un  título  apropiado  para 
escitar  la  curiosidad.  Es  esta  una  red  para  pescar  lectores. 

¡Cuantas  veces,  después  de  leer  un  libro  o un  folleto,  el  espíritu 
se  halla  alterado;  lo  que  antes  se  respetaba  ahora  es  desprecia- 
do, lo  que  ayer  se  consideraba  santo  hoi  es  objeto  de  burla! 

I todo  esto  ¿por  qué?  Porque  se  ha  visto  hacer  escarnio  de  la 
sotana  o del  hábito  i se  ha  pintado  prostituido  lo  mas  elevado  i 
santo.  Sistema  antiguo  de  la  impiedad. 

¿I  sabéis  quién  es  el  que  todas  estas  cosas  os  dice?  ¿coonceis  los 
fundamentos  que  tenga  para  ello?  Hemos  tenido  ocasión  mas  de 
una  vez  para  observar  que  los  que  mas  hablan  privadamente  en 
contra  de  la  relijion  i sus  ministros,  son  aquellas  personas  de  vi- 
da mas  depravada.  ¿I  podrá  a ellos  creerle? 

Ahora  cuantos  de  esos  que  escriben  no  se  atreven  ni  a dar  su 
nombre  en  los  escritos  perniciosos  con  que  combaten  prácticas  que 
hace  diez  i nueve  siglos  existen,  i que  existirán  hasta  el  fin  del 
mundo. 

Lo  mas  frecuente  es  ver  un  seudónimo  o un  anagrama  a la 
cabeza  o al  pié  de  tales  obras  (1). 

¿I  a tales  apóstoles  vais  a creer? 

¿Serán  ellos,  pobres  hombres,  los  que  destruyan  las  prácticas 
establecidas  por  Jesucristo  mismo? 

¿Ellos  vendrán  a probarnos  que  las  prácticas  i los  actos  reli- 
jiosos  que  fueron  el  consuelo  i el  encanto  de  tantos  grandes 
hombres,  de  tantos  sábios,  son  falsos,  ridículos,  perniciosos? 

Nó,  hermanos,  rail  i mil  veces  nó! 

(1)  No  creemos  fuera  del  caso  hacer  aquí  una  advertencia  para  algunos 
de  nuestros  lectores.  Hai  escritos  que  apai'ecen  con  un  nombre,  pero  ese  nom- 
bre no -es  el  del  autor;  han  entrado  si  en  su  composición  las  mismas  letras 
que  tiene  su  nombre,  pero  traspuestas  para  desfigurarlo.  Esto  es  lo  que  se 
/lama  anagrama. 
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¿Creéis  que  los  que  tales  cosas  dicen  lo  hacen  por  llevaros  la 
felicidad  a. vuestro  hogar,  por  daros  paz  i consuelos? 

Ya  os  hemos  dicho: — en  la  fe  cristiana,  i solo  en  ella,  está  la 
salvación  i el  bienestar  de  los  pueblos. 

¿No  habéis  visto  alguna  vez  el  consuelo  que  ella  dá  al  inocen- 
te perseguido,  la  fuerza  con  que  anima  al  que  padece,  la  inefable 
dulzura  que  'comunica  al  que  parte  de  esta  vida  de  dolores? 

¿I  creeis  que  renegando  de  la  fe,  despreciando  lo  qué  nos  man- 
da hacer  i maldiciendo  lo  que  quiere  que  amemos,  nos  hallaría- 
mos en  otro  mundo  mejor,  nos  elevaríamos  a mas  alto  rango? 

Seguros  estamos  de  vuestra  respuesta.  Nú,  nos  diréis  i no  re- 
petiríais un  millón  de  veces  si  fuera  necesario.  , 

Permitidnos  todavía  otra  observación,  dispensadnos  aun  vues- 
tra benevolencia. 

Decidnos: — ¿las  personas  que  os  llevan  a vuestra  propia  casa 
el  pan  cuando  teneis  hambre,  los  vestidos  cuando  estáis  desnu- 
dos; las  santas  mujeres  que  os  reciben  en  sus  brazos  a las  puertas 
de  los  hospitales  cuando  padecéis  i que  dedican  a vuestro  cuidado 
todo  su  tiempo,  toda  su  solicitud,  todo  su  amor;  decidnos,  os  j’e-r 
petimos,  ¿de  donde  han  salido?,  ¿en  nombre  de  quien  practican 
todas  esas  santas  obras? 

¿Es  acaso  la  impiedad  la  que  obra  esos  prodijios  de  consagra- 
ción sin  límites  a vuestro  cuidado,  a todas  vuestras  necesidades? 

Bien  lo  sabéis:  en  esas  i en  tantas  otras  obras  no  teneis  otra 
cosa  que  las  obras  de  la  caridad  cristiana. 

¡No!  los  que  se  burlan  de  las  virtudes  cristianas  no  son  capaces 
de  tales  actos.  , 

Seguid  sus  pasos  i caeréis  en  la  abyección,  hacedles  i os  vereis 
reducidos  al  mas  deplorable  estado. 

Solo  la  moral  cristiana  obra  el  prodijio  de  refrenar  las  pa- 
siones. 

Es  esta  relijion  santa  la  madre  que  cuenta  con  mas  hijos, 
i velar  por  ellos  con  inmensa  solicitud. 

¿I  porqué  abandonar  el  regazo  de  esta  madre  santa? 

Porque  seguir  a los  que  se  apartan  de  ella  i no  unirnos  a los 
que  fieles  permanecen  a su  lado? 

Si  damos  oido  a las  palabras  de  los  desertores,  nos  esponemos 
indudablemente  a seguir  sus  pasos, 

I un  desertor  ¿a  quién  puede  inspirar  fe?  ¿en  qué  campo  le 
recibirán  con  confianza? 

¡Alerta,  hermanos! 

Tenemos  gran  confianza  en  vuestra  fe;  pero  nuestras  palabras 
se-  hacían  necesarias,  para  animaros  a permanecer  firmes  en 
nuestros  puestos. 
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EL  MENSAJERO 
Sor  Rosalía. 


I. 

Sobre  el  terreno  de  Jonan,  al  pié  de  la  cordillera  del  Jura,  se 
eleva  la  ciudad  de  Lex.  En  una  aldea  inmediata  nació  en  1787 
Juana  María  Rendue,  la  que  debía  ser  con  el  tiempo  la  bien- 
hechora i la  providencia  de  los  pobres  bajo  el  nombre  de  sor  Ro- 
salía. 

El  'padre  de  Juana  María  era  un  honrado  i rico  labrador;  ape- 
nas tuvo  tiempo  su  hija  de  recibir  algunos  besos  de  él;  murió 
cuando  comenzaba  la  niña  a tartamudear  estas  dulces  palabras: 
¡Padre  mió! 

Pero  la  viuda  del  labrador  era  una  mujer  de  intelijencia  i de 
corazón.  Después  de  haber  llorado  al  esposo,  al  amigo  que  habia 
perdido,  pensó  en  continuar  dignamente  la  tarea  que  le  habia  de- 
jado de  criar  sus  tres  hijas  en  el  amor  al  bien. 

Juana  María,  que  era  la  menor,  aprovechaba  sobre  todo  las 
lecciones  maternales.  Todavía  no  tenia  diez  años,  i ya  cuando  sus 
hermanas  i compañeras  iban  el  domingo  a paseo,  no  pensando  en 
el  camino  sino  en  juguetear  i reir,  Juana  María,  meditabunda, 
permanecía  sola  muchas  veces  léjos  de  las  demas  jóvenes,  i mur- 
muraba, dando  limosna  al  mendigo  acurrucado  en  la  orilla  del 
camino,  estas  palabras,  que  su  madre  le  repetía  sin  cesar:  «Ama 
a tu  prójimo,  para  que  Dios  te  ame.» 

II.  , 

Habíanse  casado  sus  dos  hermanas,  la  una  después  de  la 
otra. 

Un  dia  Juana  María  vió  acercarse  su  madre,  que  le  dijo: 

— ¿I  tú,  hija  mia,  no  quieres  también  tomar  estado? 

Juana  María  tenia  entonces  dieziocbo  años,  era  hermosa,  i cual- 
quier hombre  se  hubiera  tenido  por  feliz  en  el  pais  de  Lex  al 
darle  su  nombre  i su  corazón.  Empero  Juana  respondió  a su 
madre: 

—Si  lo  permitís,  madre  mia,  consagraré  mi  vida  a Dios  sirvien- 
do a los  pobres. 

I la  madre  dijo  entonces: 

— Hágase  tu  voluntad,  hija  mia. 

Algunos  dias  después,  Juana  María  hacia  su  ingreso  en  el  no- 
viciado de  las  Hermanas  de  la  Caridad.  I como  al  entrar  en  reli- 
jion  es  costumbre  renunciar  a todo  lo  que  nos  ha  pertenecido  en 
este  mundo,  hasta  el  nombre,  Juana  María  desapareció  para  dar 
lugar  a sor  Rosaba. 

Quince  años  mas  tarde  mereció  ser  nombrada  superiora  de  la 
Casa  de  misericordia  del  arrabal  de  San  Marcelo. 
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III. 

Cualquiera  que  haya  estado  en  París  i haya  penetrado  por  ca-* 
finalidad  en  ese  barrio  cuyo  nombre  es  sinónimo  de  miseria,  i hu- 
biese preguntado  al  primer  transeúnte  quien  era  sor  Rosalía,  le 
habría  respondido  sin  vacilar: 

■ — Es  la  madre  de  los  pobres. 

Sí,  su  madre,  su  buena  madre,  porque  los  amaba  i los  socorría 
igualmente  a todos,  no  se  preocupaba  de  sí  a ésto  o a aquel  les  fal- 
taba pan  por  pereza:  tenian  hambre les  daba  desde  luego  pan. 

Decíanle  de  otro:  «Pero  es  un  borracho si  está  enfermo  es 

culpa  suya.» 

— Padece,  respondía;  cuidémosle  ahora  después  le  reñiremos. 

No  se  contentaba  con  distribuir  sus  cuidados  a los  pobres,  su 
pan  a los  hambrientos;  sabia  también  dar  buenos  consejos  a los 
necesitados  i valor  a los  aflijidos.  Con  esta  sola  palabra:  Esperan- 
za! ¡Cuántas  lágrimas  secaba,  cuántas  malas  pasiones  estinguiat 

Ademas,  debemos  decir  que  sor  Rosalía  había  encontrado  por 
todas  partes  almas  jenerosas  dispuestas  a ayudarla  en  su  obra  de 
caridad.  Muchas  jentes  ricas  le  habían  dicho: 

— Nuestra  bolsa  es  vuestra disponed  de  ella I ella 

disponia. 

Un  dia  un  pobre  vendedor  de  verduras  acudió  a ella.  Lloraba  a 
lágrima  viva;  habíasele  muerto  su  caballo  por  la  mañana,  i sin 
caballo  como  arrastrar  la  carreta! 

— Estoi  arruinado,  decía;  he  perdido  el  medio  de  ganar  mi  pan. 

Sor  Rosalia  reflexionó  un  instante,  i después  dijo  al  pobre  ven- 
dedor: 

— Volved  mañana. 

Volvió  a la  mañana  siguiente i dió  un  grito  de  alegría  i de 

sorpresa  a la  vez.  En  ménos  de  veinticuatro  horas  sor  Rosalia  ha- 
bía encontrado  en  casa  de  un  amigo  rico  lo  que  uecesitaba  para  un 
amigo  pobre.' 

¡Un  caballo! — ¡Lo  superfluo  del  uno  es  medio  de  ganar  el  pan 
para  otro. 

IV. 

Sería  no  concluir  si  quisiéramos  referir  aquí  todas  las-buenas 
acciones  de  sor  Rosalia.  La  Casa  de  Misericordia  de  la  calle  de 
la  Espada  de  madera  era  la  cita  de  todos  aquellos,  ricos  o po- 
bres, que  tenian  uu  servicio,  un  consejo,  sn  apoyo,  una  oración 
que  pedir.  Tan  pronto  era  una  joven,  una  esposa,  próxima  a caer 
en  el  mal,  la  que  entraba  con  la  frente  baja  a buscar  al  lado  de 
la  santa  la  fuerza  de  resistir  a una  falta....  a un  crimen;  tan  pron- 
to era  un  estudiante,  qne  no  sabia  donde  comer  aquella  farde... 
porque  había  comido  demasiado  bien  la  víspera;  tan  pronto  era 
un  tendero,  que  no  tenia  con  que  satisfacer  un  pagaré...  Unco- 
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merciante,  un  fabricante  que  temblaba  por  la  liquidación  de  fin 
de  mes;  o tambieu  una  madre  que  abandonaba  un  hijo  ingrato... 
.una  joven,  a quien  desdeñaba  un  mal  marido.... 

I sor  Rosalía  hacia  frente  a todo  i a todos.  Socorros,  ayuda, 
protección,  buenas  palabras:  era  inagotable  su  fondo  para  los 
que  le  imploraban,,  Despedia  ala  joven  esposa  con  la  frente  alta 
i el  espíritu  tranquilo;  al  estudiante,  al  tendero,  al  fabricante, 
con  dinero  en  el  bolsillo;  a la  madre,  con  la  esperanza  en  el  co- 
razón  

Cuando  uno  de  sus  favorecidos,  en  el  impulso  de  su  reconoci- 
miento, le  gritaba: 

— ¡Ah!  ¡sois  mi  bienhechora! 

— No,  respondía  can  el  tono  mas  sencillo;  soi  vuestra  servi- 
dora. 

y. 

En  1848,  cuaudo  los  tristes  combates  de  la  anarquía  ensan- 
grentaron la  capital  de  Francia,  sor  Rosalía  no  faltó  a sus  debe- 
res: hallábase  por  todas  partes  tratando  de  salvar  a cada  uno;  al 
loco  de  su  propia  locura,  i al  soldado  de  la  muerte  que  le  ame- 
nazaba; i su  fuerza  i enerjía  conseguirla  muchas  veces  separar  las 
balas  del  seno  del  que  iban  a herir. 

— Pero  ¿no  temeis  la  muerte?  le  gritaba  un  hombre  al  verla 
pasar  tranquila  en  medio  del  desorden. 

— No  temo  mas  que  a Dios,  respondía. 

Mas  tarde,  en  1849,  una  nueva  i terrible  prueba  estaba  reser- 
vada al  heroísmo  de  aquella  digna  mujer:  diezmaba  el  cólera  a 
París.  Durante  tres  mesos  sor  Rosaba  no  durmió  tres  noches: 
¡morían  tantos  en  su  barrio!  Corriendo  de  casa  encasa,  de  desvan 
en  desvan,  la  madre  de  los  pobres  no  tenia  entonces  mas  que  una 
ocupación:  salvar  o bendecir. 

vi. 

El  nombre  de  sor  Rosalía  tenia,  ya  hacía  mucho  tiempo,  su 
brillante  aureola  de  virtud  i de  valor. 

Por  todas  partes,  hacia  muchos  anos,  los  mas  altos  personajes 
en  las  artes,  en  las  ciencias,  en  la  política  i en  el  comercio  habían 
tenido  por  un  honor  el  ir  a saludar  a aquella  mujer  tan  ilustre 
en  su  humilde  posición.  Eb27  de  febrero  de  1852  Luis  Napoleón, 
presidente  de  la  república  francesa,  condecoró  a sor  Rosaba  con 
el  cordou  de  la  lejion  de  honor,  vistos  los  actos  de  valor , de  abne- 
gación i de  admirable  caridad  que  lian  señalado  su  larga  existencia, 
según  se  expresaba  en  el  decreto. 

La  estrella  de  la  gloria  sobre  aquel  noble  corazón,  del  que  cada 
pulsación  se  dirijia  al  remedio  del  infortunio,  era  justicia. 

El  señor  Persigni,  ministro  del  Interior,  i el  mariscal  de  Saint- 
Arnau'lf  ministro  da  la  guerra,  quisieron  llevar  ellos  mismos  a 
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sor  Rosalia  las  insignias  de  la  Orden  I mientras  el  primero  des-^ 
lizaba  en  la  mano  de  tan  digna  mujer  una  cantidad  de  mil  fraíl- 
eos para  sus  limosnas,  el  segundo  la  prendía  en  el  pecho  la  cruz... 

Dos  gruesas  lágrimas  corrieron  entonces  de  los  ojos  de  sor 
Rosalía.  Oía  a lo  Tejos  las  voces  de  sus  hijos  que  adornaban  las 
virtudes  de  su  madre. 

VII. 

Sor  Rosalía  se  iba  haciendo  vieja,  mui  vieja. 

Pocos  años  antes  de  morir  había  creado  una  Casa-cuna. 

Preciso  era  haber  visto  cómo  aquellos  niños,  que  la  debían  un 
asilo,  la  adoraban!,...  Apenas  se  presentaba  en  medio  de  ellos, 
cuando  todo  eran  gritos  de  alegría....  Para  los  niños  el  anciano 
no  tenia  arrugas  cuando  les  prodiga  su  sonrisa. 

Un  dia  habían  llevado  a la  CaSa-cuna  una  niña  mui  endeble, 
enfermiza;  pero  a pesar  de  lo  raquítica  que  era  aquella  criatura, 
tenia  cuatro  años  cumplidos.  El  reglamento  del  Asilo  no  admitía 
bajo  sn  hospitalario  techo  niños  de  mas  de  dos  años. 

Sor  Rosalía  tenia  la  niña  en  sus  brazos,  i mirábala  tristemen- 
te, cual  si  hubiese  sentido  un  vago  pesar  al  tener  que  separar- 
se de  ella. 

— Vamos,  dijo  por  último,  es  preciso  llevarte  a los  Desampa- 
rados. 

Inclinóse  la  Hermana  hacia  la  pobre  niña  para  darle  en  la 
frente  un  último  besó;  i despertada  la  criatura  por  aquella  cari- 
cia, abre  les  ojos  i exclama: 

— ¡Mamá! 

— ¡Mamá!  replica  vivamente  sor  Rosalia;  ¡me  ha  llamado  su 
madre!...  Me  quedo  con  ella..,  I la  niña  permaneció,  a pesar  de 
los  reglamentos,  en  la  Casa-cuna. 

VIII. 

El  7 de  febrero  de  1856  moria  a la  edad  de  setenta  años  sor 
Rosalia,  la  madre  de  los  'pobres. 

¡Dia  de  luto!  En  el  barrio  de  san  Marcelo  se  cerraron  todas  las 
tiendas,  i se  interrumpió  el  trabajo  el  dia  del  entierro  de  la 
Santa. 

Una  inmensa  multitud  acompañó  relijiosamente  el  féretro 
hasta  el  cementerio  de  Mont-Parnasse.  Después,  cuando  arroja- 
ron la  última  espuerta  de  tierra  sobre  el  ataúd,  la  multitud  si- 
lenciosa se  retiró  con  lágrimas  en  los  ojos,  exclamando: 

— ¡Está  al  lado  de  Dios! 

• I la  multitud  no  se  equivocaba. 

¿Cuántas  Hermanas  Rosalías  no  encierran  hoi  en  su  precioso 
vergel  el  establecimiento  de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  i que, 
cual  fragantes  flores,  despiden  su  delicioso  aroma  en  todos  los 
países,  i bajo  todos  los  climas  del  globo? 
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El  alba  nacarada 
Ya  brilla.misteriosa, 

La  noche  presurosa 
Recoje  su  capuz. 

EL  sol  su  rostro  asoma 
• Entre  celajes  rojos; 

[Gracias,  ¡Señor!  mis  ojos 
Vuelven  a ver  la  luz. 

Vuelven  a ver  con  júbilo 
La  espléndida  natura, 

Que,  llena  de  ternura, 

Te  eleva  cantos  mil. 

Aspiro  con  delicia 
El  cetirillo  leve, 

Que  casi  apénas  mueve 
Las  ramas  del  pensil. 

Las  flores  i las  fuenteB, 
Insectos  i avecillas 
Cantan  tus  maravillas 
Con  su  confuso  son. 

Solo  quién  no  bendiga 
Tu  esclarecido  nombre 
¿Será,  Señor,  el  hombre, 

El  rei  de  la  creación? 

El  elefante  altivo 
En  el  desierto  ardiente 
Se  postra  al  sol  naciente 
I adora  tu  poder. 

¿Le  diste  al  hombre  un  alma, 
Sublime  intelijencia, 

Imájen  de  tu  esencia 
I soberano  ser, 

Para  que,  cual  el  ánjel 
Caido  de  tu  cielo, 

Ingrato,  tu  desvelo 
Pague  con  desamor? 


¿Acaso  por  vasallos 
Le  diste  tanto  seres, 

Para  que  en  los  placeres 
Olvide  a su  Creador? 

No,  no;  mi  pecho  ardiente, 
Supremo  Dios,  te  adora, 

I los  instantes  llora 
Que  consumió  el  placer. 

¿Qué  queda  de  una  vida 
Pasada  entre  locuras? 

¡ Horribles  amarguras 
Nos  quedan  del  ayer! 

Solo  temor  mañana 
Ofrece  a nuestros  ojos; 
Sembrada  está  de  abrojos 
La  senda  de  virtud. 

¡Feliz  el  que  la  busca 
En  su^olvidado  asilo; 

Feliz  el  que  tranquilo 
Contempla  su  ataúd. 

Pasa  fugaz  el  tiempo; 
Llega  la  muerte  í'ria. 

¡Inútil  es  el  dia 
Perdido  para  el  bien! 

¡Feliz  el  que  al  trabajo 
Su  vida  ha  consagrado, 

I comtemplar  le  es  dado 
La  muerte  con  desden! 

Señor,  ya  que  mis  ojos 
Vuelven  a ver  el  cielo, 
Recobrará  mi  anhelo 
El  tiempo  que  perdí. 

Seguir  juro  tus  bellos 
Preceptos  soberanos, 

I amar  a mis  hermanos 
Como  me  quiero  a mí. 


Noticias  Estranjeras. 


El  milagro  que  se  renueva  todos  los  años  en  Ñapóles  en  el  dia  de  San 
Jenaro,  19  de  Setiembre,  se  ha  visto  este  año  de  una  manera  sorprenden- 
te. Delante  de  una  multitud  de  pueblo,  i en  pleno  dia,  la  sangre  de  ese 
mártir,  conservada  en  una  ampolla  o vaso  de  cristal  se  liquida  i permanece 
fresca,  a la  manera  que  sale  toda  sangre  de  un  cuerpo  recien  muerto.  To- 
do el  que  quiera  puede  acercarse  durante  el  dia  a besar  la  sangre  i ver  el 
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milagro.  Eli  los  días  siguientes  se  volvió  a liquidar  después  de  haberse? 
hecho  algunos  minutos  de  oración* 

Los  milagros  permanecen;  no  son  de  Un  momento,  hl  de  un  rato,  como 
las  pruebas  en  que  se  emplea  la  lijereza  de  manos.  Jesús  i sus  Santos  re- 
sucitan los  muertos  i sanan  los  enfermos,  1 los  que  antes  eran  muertos  o 
se  encontraban  enfermos,  permanecen  vivos  o Sanos  por  un  largo  número 
de  años.  Hace  muchos  siglos  que  San  Jenaro  dió  la  Vida  por  su  relijion,  i 
aun  después  de  muerto  da  pruebas  de  la  verdad  de  ésta  haciendo  sentir 
la  divinidad  del  Catolicismo  a un  siglo  incrédulo  i corrompido. 

Eolivia. — La  asamblea  aprobó,  pero  con  algunas  modificaciones  el  tra- 
tado hecho  últimamente  entre  Bohvia.i  Chile  por  medio  de  nuestro  encar- 
gado, señor  don  Carlos  Walker  Martínez. 

España.  Es  falso  el  rumor  de  que  a Don  Carlos  se  le  habían  levanta- 
do sus  tropas. — El  gobierno  manda  refuerzos  contra  los  Carlistas  i contra 
los  patriotas  de  Cuba. 

En  Costarrvca  se  sofocó  una  revolución  i en  Nicaragua  se  teme  tina 
con  motivo  de  Las  elecciones  para  presidente. — La  revolución  de  Vene- 
zuela toma  cuerpo. 

El  gobierno  del  Perú  no  ha  sofocado  aun  la  revuelta  del  sur. 

Ese  mismo  gobierno  bahía  hecho  enjuiciar,  según  recordarán  nuestros 
lectores,  al  ilustósimo  señor  Huerta,  por  haber  renunciado  el  obispado  de 
Puno  con  el  consentimiento  del  Papa,  pero  sin  su  consentimiento,  como 
■si  un  gobierno  tuviera  mas  poder  que  el  Papa  en  lo  relativo  a la  Iglesia. 
Las  cortes  de  justicia  han  oido  la  acusación  i lian  declarado  que  no  hai  lu- 
gar a -ella.  Felizmente,  p-ues,  Dios  ha  escuchado  el  clamor  de  sus  siervos. 


Crónica  Nacional. 

Serena. — Pronto  se  va  a comenzar  la  construcción  del  telégrafo  entre 
esta  ciudad  i Vicuña. — Se  trabaja  con  empeño  también  por  que  se  realice 
■el  ramal  telegráfico  para  Elqui  i el  de  Higuera  a Totoralillo. 

El  Santa  Lucia  estará  de  fiesta  el  día  13  de  Diciembre.  La  hermosa 
■capilla,  o termita  construida  allí  va  a inaugurarse  solemnemente  en  ese 
dia,  en  que  la  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  la  vírjen  Santa  Lucía,  i en  que 
celebramos  el  aniversario  -de  la  llegada  de  los  españoles,  nuestros  antepa- 
sado?, a las  orillas  del  M&pocho,  año  de  1540. 

El  Ihm.  señor  Orrego  fué  recibido  en  la  Serena  con  un  verdadero  entu- 
siasmo. El  pueblo  católico  manifestaba  su  respeto  i su  amor  al  prelado  que, 
lleno  de  una  santa  enerjía,  supo  defender  los  sagrados  intereses  de  la  Relijion. 

Revista  del  mercado  de  Santiago. — Una  revista  publicada  el  domingo 
dice  que  no  liai  variación  alguna  en  frutos  del  pais,  i respecto  a los  tri- 
gos, nada  de  cierto  se  sabe  referente  a los  estragos  que  el  último  tempo- 
ral ha  podido  causar. — Sin  embargo,  parece  por  otros  datos  que  se  kan 
tendido  la  mayor  parte  de  los  trigos  hasta  Talca.  De  todas  manera  cree- 
mos indudable  que  la  cosecha  será  mucho  menor  de  lo  que  se  esperaba. 

CORRESPONDENCIA. 

Señores  Curas  Párrocos  de  Chillan  Viejo,  Yerbas  Buenas,  Florida , Tal- 
■cahuano,  Tomé,  Lota,  Coronel,  lleve  i Fernuco. — Hemos  dirijido  por  el 
correo  a cada  uno  de  Uds.  una  carta  tarjeta  con  fecha  27  de  noviembre,  i 
quisiéramos  eaber  si  la  han  recibido. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  esposicioñ  de  40  horas. 

Diciembre  de  1874. 

La  Merced Dias  2 3 i 4. 

San  Saturnino n 5 G i 7. 

Purísima ' » 8 9 i 10. 

Las  Claras m 11  12  i 13. 


Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 
LAS  DESPAVILADERAS. 


Adivina. 

Soi  mujer  tán  inconstante, 
Que  cada  mes  mudo  cuarto; 
Hoi  me  está  angosto  el  vestido 
Que  ayer  me  venia  ancho, 
Porque  enflaquezco  i engordo 
Muchas  veces  en  el  año. 


AJENCIAS, 


EN  DONDE  SE  VENDEN  NUMEROS  SUELTOS, 

SANTIAGO. 

Cigarrería  de  D.  Santos  Fariñas,  calle  de  San  Antonio 

“ „ „ José  de  la  C.-Gaicía,  calle  de  Santo  Domingo^  núm. 
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“ ,,  „ Pedro  Ruiz,  Mercado  Central. 

“ „ „ Juan  N.  Zapata,  frente  a la  Catedral. 

„ „ „ J.  Reyes,  calle  del  Estado. 

,,  ,,  „ M.  Meneses,  Alameda  núm.  153. 

„ „ „ Pascual  Diaz,  Alameda,,  núm.  69  A. 

„ „ „ La  Union  Americana,  Alameda  núm.  151. 

„ ,,  „ Del  Gallo,  calle  vieja  de  San  Diego. 

Despacho  „ „ Gaspar  Saez,  Alameda,  cerca  de  la  Estación. 

,,  j,  ,,  Jacinto  Amagada,  calle  de  la  Catedral,  núm.  257, 

„ „ „ Isidro  Gómez,  calle  de  la  Compañía,  núm.  149  B.- 

„ „ „ José  D.  Valderrama,  Recoleta,  núm,  39. 

„ „ Doña  Guadalupe  Santander,  Chimba,  núm.  27. 

Dulcería  „ „ Antonina  Tapia',  calle  del  Colejio,  núm.  45. 


EL*  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Precio  de  suscricion:  UN  PESO,  al  año,  adelantado; 
número  suelto:  TRES  CENTAVOS. 


Imprenta  del  CORREO,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  "39. 
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OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO, 

CALLE  DE  LA  BANDERA,  NÜM.  53,  EN  LOS  ALTO». 


Santiago,  Diciembre  12  de  1874. 


Vere,  tu  es  Deus  absconditus! 


Verdaderamente,  eres  tú 
el  Dios  escondido. 

Si,  tü  eres,  Señor:  tras  de  ese  velo, 

Nevado  i refuljente 

Como  el  cristal  que  esconde  el  alto  cielo, 

Mi  corazón  te  siente. 

Mis  ojos  no  te  ven,  mas  te  ve  el  alma; 

La  fé  con  su  luz  pura 

Que  de  la  mente  el  onda  inquieta  calma, 
Revela  tu  hermosura. 

De  humana,  frájil  carne  revestido 
En  el  portal  te  adoro, 

I al  escuchar  tu  llanto  dolorido, 

¡Oh  Dios!  contigo  lloro. 

I 

Por  mis  culpas,  cordero  inmaculado, 

Al  mundo  dando  ejemplo. 

De  pies  i manos  en  la  cruz  clavado 
¡Ai  triste!  te  contemplo. 

Mas  luego,  al  par,  hollando  infierno  i muerte, 
Señoreando  las  nubes 

Como  guerrero  en  las  batallas  fuerte. 
Triunfante  al  cielo  subes. 

Sí,  tú  eres,  Señor,  tú  el  que  extendiste 
La  bóveda  estrellada; 

Tú,  el  que,  tu  nombre  por  gloriar,  quisiste 
Sacarme  de  la  nada. 

Ese  es  tu  cuerpo,  sí,  tu  sangre  es  ésa 

Resonar  aquí  siento 

La  hermosa  voz  que  aclama  i que  confiesa 
Tan  grande  Sacramento. 

Nunca,  nunca,  Señor,  la  duda  altiva 
Mi  espíritu  entristezca. 

Haz,  Señor,  que  esta  llama  de  amor  viva 
Como  un  incendio  crezca. 


E MENSAJERO  DE  EDEBLU. 


Año  V.  Diciembre  12  be  1874.  N.°  212. 


Los  placeres  (leí  artesano* 


— ¡Hum!  “¿Qué  significa  esto?,”  dirá  alguno  de  ruis  lectores* 
Viendo  el  encabezamiento  de  este  artículo.  “Hoi  se  nos  viene  el 
Mensajero  con  un  sermoncito  sobre  los  inconvenientes  de  los  pla- 
ceres que  se  da  uh  pobre  artesano,  despües  de  seis  dias  de  duro  i 
penoso  trabajo  a que  por  necesidad  tiene  él  infeliz  que  entre- 
garse.” 

Nada  de  eso,  amigo  lector.  Quien  esto  escribe  no  es  uh  enemigo 
del  pláCer  i del  descanso.  No  vas  a leer  uh  sermón  de  cuaresma 
hila  lección  tremenda  de  un  austero  moralista.  I ¡líbreme  Dios 
de  aconsejar  a un  trabajador  el  que  renuncie  a toda  distracción  ni 
a darse  un  dia  de  grato  solaz,  después  de  sus  pesadas  tareas. 

Lo  que  voi  a decirte  es  qhe  hai  diversas  clases  de  distraccio- 
nes, i que  el  talento  i cordura  del  trabajador  consiste  eh  saber 
•distinguir  i adoptar  aquellas  que  mejor  le  convienen. 

Hai  distracciones  que,'  léjos  de  gastar,  renuervan  i dan  mas 
vigor  a las  fuerzas  del  cuerpo,  ponen  mas  vivo  el  entendimiento 
i dejan  el  corazón  mas  apto  para  la  virtud.  Hai  otras  que  debi- 
litan el  cuerpo,  i lo  dejan  a uno  de  tal  manera,  que  en  bien  poco 
■se  llega  a diferenciar  de  los  brutos. 

Porque,  es  una  lei  en  nuestra  naturaleza  que,  si  somos  Sobrios, 
■trabajadores  i evitamos  los  excesos,  de  seguro  nuestra  intelijen- 
<cia  estará  fresca  i despejada,  i nuestro  corazón  tendrá  gusto  en 
hacer  el  bien. 

¿Quieres  convencerte  de  esta  verdad?  Pues  mira  lo  que  pasa  en 
■estos  dos  hombres  de  que  voi  a hablarte. 

Es  el  uno  un  artesano  que,  cuando  se  acerca  el  domingo,  casi 
se  muere  de  gusto,  no  porque  este  dia  sea  un  dia  de  descanso  i 
de  reposo,  sino  porque  va  a ¡tener  tiempo  pará  irse  a . echar  un 
trago  con  sus  amigos  i pasar  largas  horas  entregado  a la  bullan- 
ga i a la  bebida.  Así,  después  de  tan  torpe  diversión,  en  la  cual 
ha  botado  sus  ganancias  de  la  semana  i quizá  el  pan  de  la  es- 
posa i de  los  hijos,  vuelve  a su  Casa  con  la  cabeza  caliente,  el 
humor  pésimo  i hallando  desagrado  en  cuanto  a su  vista  se  le 
presenta.  La  comida  que  le  ofrece  la  mujer  le  es  insoportable, 
los  cariños  de  los  hijitos  le  enfadan,  i antes  de  entrarse  el  sol,  ya 
nuestro  hombre  ha  escapado.  ¿A  dónde  va?-  Otra  vez  a buscar  la 
remolienda;  otra  vez,  a beber  i saraguetar  con  los  compañeros 
del  dia.  Pasa  el  domingo,  llega  la  mañana  del  lunes,  es  la  hora 
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en  que  debía  estar  en  el  trabajo,  los  demas  buenos  artesanos  se 
encuentran  ya  en  la  labor;  mas  él,  nó;  él  duerme  todavía.  Se  le- 
vantará a las  mil  i quinientas,  con  el  cuerpo  molido,  i bruto, 
bien  bruto,  reñirá  con  la  mujer,  maltratará  a los  niños,  i al  fin, 
se  retirará  de  su  casa  para  continuar  en  la  misma  fiesta  del  dia 
anterior.  ¡Oh!  Yo  te  pido  que  me  digas:  ¿es  feliz  este  hombre? 
¿puede  haber  goce  en  semejantes  dias,  pasados  entre  la  embria- 
guez i el  embrutecimiento? 

Querido  lector,  si  conoces  a alguno  de  estos  desgraciados,  ¡por 
caridad!  no  lo  dejes  seguir  en  tan  desdichada  costumbre.  Conse- 
jos, súplicas,  amonestaciones,  todo  ponlo  en  práctica,  para  apar- 
tarlo de  tan  triste  camino.  Éste  infeliz  corre  a su  ruina.  Hazlo 
pasar  un  buen  dia  de  fiesta  en  su  compañía,  i pruébale  con  el 
hecho  cuánto  distan  los  que  impropiamente  él  llama  placeres,  de 
los  tranquilos  i saludables  goces  del  que  busca  en  el  domingo  un 
descanso  para  sus  fuerzas  i unas  horas  que  dedicar  a su  familia. 

Ve  lo  que  hace  ese  otro  buen  artesano.  El  sábado  va  tempra- 
no a su  casa,  orgulloso  en  llevar  a su  mujer  una  buena  cantidad 
de  chauchas , que  íntegramente  pone  en  sus  manos.  Después  de 
la  cena,  se  entrega  a un  agradable  sueño.  Llega  el  domingo. 
Toda  la  casa  está  en  orden  desde  temprano.  Oye  su  misa,  con- 
versa con  los  amigos  i vecinos,  i miéntras  está  con  ellos,  se  halla 
violento  por  ir  a gozar  con  sus  hijitos,  que  lo  aguardan.  ¡Qué 
lindo  es  verlo  conversar  con  el  uno  i con  el  otro!  No  temas  que 
ese  hombre,  a quien  no  le  agrada  la  embriaguez  ni  los  goces  bru- 
tales, se  fastidie  de  que  los  niños  lo  rodeen,  nó.  Los  niños  lo 
buscan,  porque  saben  instintivamente  que  es  ése  el  mejor  medio 
de  indemnizarlo  del  trabajo  que  por  ellos  soporte  toda  una  sema- 
na; saben  que  el  domingo  es  un  día  de  gozo  i que  su  padre  está 
contento  con  verlos  a ellos  alegres  i risueños. 

¡Qué  contraste  entre  ambos  artesanos!  El  uno  feliz  i lleno  de 
alegría  en  el  interior  de  su  casa,  rebosa  en  bienestar  entre  el 
amor  de  sus  hijos  i de  su  esposa.  El  otro  ¡cuánta  diferencia!  ra- 
bioso, pobre,  arruinado  siempre,  mira  su  casa  como  el  infierno, 
porque  allí  le  persigue  un  atroz  remordimiento.  No  inspira 
compasión,  sino  menosprecio.  Es  un  mal  padre  i un  mal  esposo; 
será  un  mal  amigo  i un  artesano  objeto  de  la  censura  de  los 
patrones  i de  cuanta  jente  honrada  le  conoce.  ¡Desgraciado!  Sus 
hijos  crecerán  con  los  hábitos  peores.  Enfermizos,  porque  viven 
mal  alimentados  i mal  vestidos,  serán  inhábiles  para  el  trabajo. 
El  mal  ejemplo  del  padre  les  hará  viciosos  a ellos  también.  La 
esposa,  maldiciendo  el  dia  en  que  unió  su  suerte  a tal  marido, 
será  una  mujer  desgraciada.  Viéndose  así  abandonada  por  quien 
estaba  en  el  deber,  de  protejerla  i procurarle  el  sustento  i cuan- 
to necesitara  en  la  vida,  ¿no  se  dejará  conducir  al  desorden  i a 
los  vicios. 

¡Ab!  ¡cuántos  males  por  la  desacertada  elección  délos  placeres! 
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Pues,  amigo  lector,  no  liai  mas,  sino  elejir  las  diversiones 
tranquilas  i honestas.  Que  digan  lo  que  dijesen  los  antiguos 
camaradas.  Tú  desde  hoi  dales  adiós.  Tu  único  goce,  en  los  dias 
de  fiesta,  estará  en  tu  casa.  Tu  esposa  i tu  familia  serán  tu  dicha 
i tu  placer. 


De  la  vida  eterna.— Del  cielo. 


— ¿En  qué  consiste  la  felicidad  de 
los  santosl 

—En  gozar  de  Dios  que  es  el  su- 
premo bien,  sin  temor  de  perderlo  ja- 
mas. 

— ¿Cómo  gozan  de  Dios  los  santosl 

— Viéndole  tal  como  es  en  sí  mismo 
i amándole  con  un  amor  perfecto,  lo 
cual  los  colma  de  una  indecible  ale- 
gría. 


— Suponiendo  que  fuera  yo  bas- 
tante poderoso  para  hacer  a usted 
feliz  en  la  tierra  ¿qué  me  pediría? 

— Grandes  riquezas. 

— Si  le  diera  a usted  cien  mil  pe- 
sos de  renta  ¿quedaría  usted  satisfe- 
cho! 

— Indudablemente,  pues  con  tal 
renta  tendría  mas  de  lo  necesario. 

— Pero,  si  sobreviene  un  hambre 
tal  que  por  todo  el  oro  del  mundo 
no  obtenga  usted  un  §olo  pedazo  de 
pan  ¿qué  será  usted  con  su  fortuna? 

— Mui  desgraciado. 

— ¿Qué  mas  necesita  usted? 

—Que  pueda  procurarme  buena  i 
casa  i alimento  delicado  i abundan-  i 
te. 

— Pues  bien,  le  doi  a usted  diez 
casas  i tantos  vestidos  i víveres  co- 
mo puede  poseer  el  rei  mas  rico  de  la 
tierra:  ¿será  usted  feliz  con  esto? 

— Sí,  me  parece  que  así  no  me 
faltará  nada. 

— Pero  ¿i  si  estuviera  usted  enfer- 
mo? 

— Es  claro  que  entonces  no  seria 
feliz.  N 


— Pues  bien,  sin  estar  enfermo 
¿será  Ud.  feliz? 

— Creo  que  sí. 

— Pero  ¿i  si  a la  edad  de  veinte 
años,  viene  la  muerte  a arrancarle  a 
todas  sus  comodidades  ¿de  qué  le 
servirán  todas  sus  riquezas  i bienes? 

— No  había  pensado  en  eso;  con- 
cédame usted  que  no  muera. 

— Convengo  en  ello,  no  morirá  us- 
ted: ¿está  usted  satisfecho? 

— Mui  exijente  seria  sino  lo  estu- 
viera. 

— ¿I  si  le  consumen  la  tristeza  el 
fastidio,  las  aficciones,  los  pesares  i 
persecuciones? 

— Es  claro  que  seria  desgraciado, 
a pesar  de  todas  las  ventajas  que  us- 
ted me  ha  concedido:  exímame,  pues, 
también  de  estos  trabajos. 

— Pero,  dígame  usted  al  fin  lo  que 
necesitaria  para  ser  perfectamente 
feliz  en  el  orden  material. 

— Ser  mui  rico,  estar  libre  de  en- 
fermedades, trabajos  i pesares,  vivir 
en  medio  de  la  abundancia  i en  fin 
ser  inmortal. 

— Me  parece  que  estas  condiciones 
se  reducen  mas  o ménos  a éstas:  ver, 
poseer  i gozar;  porque,  dígame  usted 
¿cuál  es  el  primero  de  los  goces  del 
hombre? 

— El  ver  todo  lo  que  es  bello;  es- 
perimeuta  un  vivo  placer  al  ver  una 
bella  ceremonia  en  la  iglesia,  al  con- 
templar el  cielo  en  una  noche  serena, 
un  campo  dilatado  en  un  hermoso 
dia  de  primavera,  un  ejército  orde- 
nado en  batalla,  un  edificio  en  que 
todo  guarda  proporción,  una  ciudad 
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n que  todos  los  edificios  soji  ele- 
gantes i están  bien  distribuidos.. 

— -¿Sucede  lo  mismo  a todos  los 
hombres? 

t r-&í,  a todos  les  gusta  ver  lo  que 
■es  ¡bello,  i por  eso  compadecen  tanto 
¡al  pobre  ciego  que  está  privado  de 
¡■este  gioce. 

Ilai  en  ciertos  países  obreros  que 
¿trabajan  en  las  minas  de  carbón  de 
piedra  i viven  con  sus  familias  deba- 
jo de  tierra.  Sus  hijos  no  conocen 
o,tra  casa  que  estos  subterráneos  i 
no  han  visto  nunca  otra  luz  que  la 
de  la  lámpara.  Por  eso  no  pueden 
.creer  que  la  tierra  sea  tan  grande  i 
que,  eu  la  bóveda  de  los  cielos,  haya 
una  antorcha  que  alumbre  siempre 
sin  necesidad  de  mecha  ni  aceite. 
.Cuando  se  les  hace  la  descripción  de 
las  selvas,  de  las  praderas  esmalta- 
das de  flores,  délos  campos  cubiertos 
de  mieses  i de  árboles  cargados  de 
frutos,  miran  esta  relación  como  un 
sueño  o upa  fábula.  Al  fin  i al  cabo 
estos  obreros  salen  de  su  subterráneo 
i llevan  consigo  a sus  hijos  a la  su- 
perficie del  globo.  ¿Cuál  no  será  la 
sorpresa  i la  admiración  de  esas  po- 
bres creaturas  cuando,  saliendo  de 
aquella  especie  de  tumba,  quedan 
convencidas  de  la  realidad  de  todo 
lo  que  se  les  ha  dicho?  Imposible  se- 
ria' espresar  la  alegría  de  que  se 
sienten  poseídos  al  contemplar  las 
riquezas  i las  maravillas  de  la  tie- 
rra, la  estension  i la  belleza  del  fir- 
mamento. 

— ¿Basta  ver  lo  que  es  bello  i bue- 
no para  ser  feliz? 

— Nó;se  necesita  ademas  poseerlo. 

— -¿Por  qué  tienen  los  pobres  en-  i 
vidia  a los  ricos? 

— Porque  ellos  también  desean 
poseer  palacios,  estensas  propieda- 
des, inmensas  riquezas,  hermosos 
vestidos  i todo  lo  que  puede  desear 
ja  naturaleza  corporal. 


— Pero  ¿basta  para  ser  felfe  ver  í. 
poseer  lo  que  es  bello  i buen®?* 

— Nó;  se  necesita  ademas  poder 
gozar  de  ello.  TJn  hombre  mui  rico 
cuyos  graneros  i bodegas  están 
llenos  de  toda  especie  de  frutos  i de 
vinos  esquisitos  i cuya  mesa  está 
cubierta  de  delicados  manjares,  pero 
que  está  siempre  enfermo  i no  puede 
gozar  de  los  bienes  que  posee,  es- 
con  razón  considerado  como  mas- 
desgraciado  que  el  mas  pobre  de? 
sus  semejantes. 


— ¿Qué  significa  la  palabra  gozar ? 

— Usar  con  placer  de  una  cosa 
para  satisfacer,  sea  los  bienes  de  los 
sentidos,  sea  los  bienes  del  espíritu. 

— Dénos  Ud.  un  ejemplo  tomado 
del  orden  material. 

— Un  hombre  goza  cuando  puede 
usar  todas  las  cosas  que  lisonjean 
los  sentidos;  por  ejemplo,  si  tiene 
buena  salud,  grandes  riquezas,  cria- 
dos fieles,  una  mujer  amable  i vir- 
tuosa, hijos  hermosos,  etc. 

— ¿Es  esta  una  felicidad  material? 

Sí;  i ciertas  personas  esperimen- 
tan  tanto  placer  en  estos  goces,  que 
no  quieren  tener  otros. 

— ¿Qué  pediría  Ud.  a Dios  para 
gozar  de  la  mayor  felicidad  posible 
en  el  orden  material? 

■ — Un  mundo  tan  perfecto  como' 
pudiera  crearlo,  i que  me  hiciese 
dueño  de  él.  Tendría  entonces  todo 
lo  que  pudiera  desear,  una  salud 
vigorosa,  inmensas  riqueza?,  una 
mesa  delicadamente  servida,  licores 
deliciosos,  magníficos  conciertos; 
jamas  estaría  enfermo,  i pasaría  el 
tiempo  sin  disgusto  ni  fastidio  en 
medio  de  los  mayores  placeres. 

— ¿Seria posible  figurarse  un  hom- 
bre mas  feliz  que  Ud? 

— Nó,  por  cierto,  puesto  que  vería  i 
poseería  todo  lo  mas  bello, mejor  i mas 
admirable  que  puede  haber  cu  el  or- 
den material  i que  gozaría  de  todo 
constantemente  i sin  temor  de  per- 
derlo jamas.  ( Continuará.) 
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Todos  los  dias  comienza  a despuntar  la  aurora  i a esparcir  6U 
tibia  luz  sobre  la  naturaleza  adormecida. 

Sale  el  sol  después,  i nuestros  ojos  pueden  mirar  de  hito  en 
hito  sus  amortiguados  rayos:  parécenos  que  avanza  por  el  espa- 
cio como  un  jigante,  según  dice  la  Biblia,  o como  esposo  que  se 
levanta  radiante  del  tálamo  nupcial:  brilla  i campea  subido  en 
la  mitad  del  cielo  i abraza  la  tierra  con  vividos  resplandores: 
después  va  descendiendo,  i aunque  no  ha  perdido  su  majestad, 
moribunda  su  luz  deslumbradora,  va  hundiéndose  en  el  mar, 
bordando  de  oro  i púrpura  las  nubes  que  le  despiden  en  real 
cortejo,  hasta  que  poco  a poco  se  esparcen  las  sombras  que  en- 
vuelven al  mundo  en  profuudas  tinieblas  i en  silencio  profun- 
dísimo. 

¿Habéis  pensado  alguna  vez  en  que  todos  los  dias  por  peregri- 
na manera  se  exhibe  en  el  firmamento  la  historia  de  la  vida 
humana?  La  niñez  dulce  i débil,  es  la  aurora,  i el  sol  que  se  lan- 
za en  los  espacios  es  la  juveutud:  salido  a la  mitad  de  los  cielos, 
representa  la  edad  viril:  descendiendo  hacia  el  mar,  la  anciani- 
dad: hundiéndose  en  él  i derramando  sus  sombras  i su  oscuri- 
dad sobre  el  mundo,  la  muerte. 

Ese  sol  que  veis  es  un  millón  cuatrocientas  mil  veces  mayor 
que  esta  tierra  que  habitamos,  que  nos  parece  inmensa. 

En  torno  de  ese  sol  jiran  miles  i miles  de  astros:  esa  luna 
que  alúmbralas  noches  como  lámpara  dulce  i solitaria,  es  el  as- 
tro mas  pequeño  de  todos  los  astros  i da  vueltas  al  rededor  de  la 
tierra. 

Sobre  ese  sol,  a una  altura  inmensa,  hai  otros  soles,  con  cortejo 
innumerable,  cada  uno  de  ellos,  de  astros  rutilantes. 

El  mundo  en  que  vivimos,  comparado  con  el  universo,  es  como 
un  grano  de  arena. 

¿Que  será  el  hombre,  pues?  Un  punto  imperceptible  en  la  in- 
mensidad del  espacio. 

Pascal,  gran  filósofo  francés,  se  postraba  en  tierra  al  contem- 
plar la  grandeza  de  tales  obras,  i al  considerar  lo  infinito  de 
Dios  que  las  habia  creado:  pero  después  de  considerar  al  hombre 
como  un  punto  imperceptible,  como  una  nada  comparada  con  esas 
grandezas,  le  representaba  como  un  gran  todo,  como  un  universo, 
comparado  con  otras  pequeñeces  infinitas. 

II. 

Porque  ¿qué  Tes  el  arador  comparado  con  un  hombre?  I sin 
embargo,  un  arador  animal  casi  invisible,  presenta  en  la  peque- 
nez de  su  cuerpo  partes  incomparablemente  mas  pequeñas, 
miembros  con  junturas,  venas  en  estos  miembros,  sangre  en  estaa 
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venas;  humores  en  esta  sangre  i gotas  en  estos  humores  i vapor 
en  estas  gotas. 

I sí  vamos  descendiendo  a los  animales  microscópicos,  crece  el 
pasmo  i se  pierde  la  imaj  i nación  al  considerar  las  maravillas 
del  Creador. 

El  sarro  que  se  cria  en  los  intersticios  de  los  dientes  no  es 
mas  que  millares  de  animalejos. 

En  una  gota  de  agua  hai  un  mar:  en  ese  mar  todo  un  mundo 
de  vivientes,  i cada  viviente  tiene  sus  órganos  para  el  ejercicio 
de  las  tres  facultades,  natural,  vital  i animal:  tienen  venas,  ar- 
terias, nervios,  glándulas,  tendones,  músculos...  i todas  estas 
partes,  compuestas  de  otras  menores,  i estas  de  otras  mínimas, 
tienen  en  los  conductos  sutilísimos  canales,  que  les  sirve  para  la 
nutrición,  para  la  escrecion,  para  la  reproducción.  (1) 

I en  todo  se  ven  las  maravillas  del  Señor,  lo  mismo  en  el  ma- 
xitno  que  en  lo  mínimo:  lo  mismo  en  esas  pequeneces  infinitas 
qué  en  las  grandezas  inmensas  de  ese  cielo,  al  que  elevamos  nues- 
tras miradas  i nuestros  corazones. 

III. 

Para  que  os  pasméis,  os  diré  solo  una  cosa;  de  la  tierra  al  sol 
se  cuentan  treinta  i tres  millones  de  leguas:  de  la  tierra  a Satur- 
no trescientos  treinta:  de  la  tierra  a la  estrella  Syrius  un  billón 
cuatrocientos  cuarenta  i dos  mil  cien  millones  de  leguas.  Una 
bala  de  artillería,  rompiendo  el  aire  con  la  velocidad  que  sale 
del  canon,  tardaría  para  llegar  al  sol  veinticinco  años:  para  lle- 
gar a Saturno,  doscientos  cincuenta  años,  i si  desde  el  instante 
de  la  creación  hubiese  volado  hacia  la  estrella  Syrius,  la  bala 
estaria  ahora  aúna  mas  distancia,  que  estaría  comparativamente 
el  hombre  que  para  ir  a Pekín  desde  Madrid  hubiese  dado  el  pri- 
mer paso. 

La  tierra  en  su  rapidísimo  jiro,  anda  mas  de  trescientas  le- 
* guas  por  hora,  i es,  sin  embargo,  esto,  lo  que  el  pesado  movi- 
miento de  la  tortuga,  comparado  con  ¡el  lijero  vuelo  del  águila, 
si  se  compara  con  la  rapidez  de  la  trasmisión  de  la  luz  de  los  as- 
tros. Es  su  curso  tan  asombrosamente  veloz,  que  se  calcula  en 
cuatro  milloues  de  leguas  por  minuto,  i sin  embargo,  hai  astros 
que  brillan  en  los  cielos  desde  que  fueron  formados  por  la  omni- 
potente mano  de  Dios  i cuya  luz  ne  ha  llegado  aún  a nuestra 
pupila. 

El  hombre  se  anonada,  el  hombre  no  encuentra  palabras,  no 
digo  para  encarecer,  sino  para  dar  una  idea  levísima  de  la  gran- 
deza imponderable  de  las  obras  creadas  por  Dios. 


él)  Fei.tóo. — Teatro  crítico. 
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IV. 

Mas  no  quiero  que  con  el  espíritu  os  hundáis  en  esos  inmen- 
sos i deslumbradores  abismos,  nó:  una  mañana  dejad  vuestra 
casa  i salid  al  campo:  no  quiero  que  miréis  al  cielo;  poned  los 
ojos  en  las  montañas  cubiertas  de  jigantescos  peñascos;  en  las 
aguas  que  serpentean  por  el  valle,  en  los  árboles  que  trémulos 
ajitan  sus  hojas  i éstienden  sus  ramas,  brindando  con  mil  deli- 
cados frutos;  en  la  hierbecilla  mas  humilde  que  descuidadamente 
huella  vuestra  planta. 

Cojed  una  flor,  miradla,  es  una  maravilla:  contemplad  sus 
raíces:  por  recónditos  caminos,  encojiéndose  en  un  lado,  dilatán- 
dose por  el  otro,  barrenando  con  sutilísimas  i delicadísimas  fi- 
bras los  terrenos  mas  densos,  absorben  por  mil  de  aquellas  la 
humedad  i las  sales  análogas,  rechazando  las  que  no  les  convie- 
nen i las  envían  a la  superficie  para  dar  vida  a la  planta  i para 
sostenerla  firme  contra  el  rudo  embate  de  los  vientos. 

Su  tallo  jentil  brota  esbelto  hácia  arriba  buscando  el  sol  que 
lo  vivifica,  como  el  alma  del  hombre  busca  el  sol  celestial,  i por 
canales  imperceptibles  sube  el  jugo  que  le  suministra  las  raíces, 
i en  cada  uno  de  sus  nudos  se  detiene  i se  purifica,  i por  mil 
evoluciones  llega  hasta  el  extremo  de  la  flor  i se  convierte  en 
tela  delicadísima. 

Ved  las  hojas  que  inclinadas  graciosamente,  adornan  el  tron- 
co i lo  acarician  blandamente  i recojen  en  sus  arranques  el  rocio 
que  refresca  el  tallo,  como  las  caricias  del  hijuelo  refrezcan  el 
corazón  de  la  madre  que  lo  estrecha  entre  sus  brazos. 

Como  el  capitel  de  una  columna  corintia,  el  tallo  se  ensancha 
en  su  remate,  i un  tubo  que  concluye  en  varias  puntas,  como 
real  corona,  sostiene  cinco  hojas  purpúreas,  festoneadas  tan  deli- 
cadamente, que  avergüenzan  el  trabajo  del  mas  primoroso  ar- 
tista, i encantan  las  miradas  de  los  hombres. 

Fijaos  en  el  centro,  examinadlo,  allí  hai  nuevas  maravillas; 
un  cáliz  verde  i resguardado  por  una  porción  de  hilillos  sobre- 
puestos i rizados  por  el  sedoso  cabello  del  niño  recien  nacido. 
Pues  en  aquel  cáliz  esta  depositado  el  jérmen  de  las  flores.  Lle- 
gará la  estación  propicia  i se  hundirá  suavemente,  i por  las  hen- 
diduras se  escapará  un  polvo  imperceptible,  que  llevado  en  alas 
<e  templados  vientos  se  posará  en  otros  cálices  i fructificarán  las 
semillas  en  él  contenidas,  i mil  jeneraciones  de  esas  lindísimas 
floes  cubrirán^  el  suelo  con  un  manto  de  espléndidos  e inimita- 
ble colores. 

Cíed  una  simple  espiga  de  trigo:  ¿no  os  asombráis?  El  grano 
que  e arrojó  en  la  tierra  pudrióse,  i muriendo  comenzó  a vivir, 
i se  aímiló  las  sustancias  en  la  tierra  acomodadas  a su  naturaleza, 
i talado  la  superficie  dura,  i fue  vastago  verde,  i creció  lozano, 
i dió  d sí  las  doradas  espigas  que  se  convierten  en  el  pan  que 
fortificaal  hombre. 
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Miráis  cielo  i tierra  i exclamáis:  ¡quél  grandeza!  i al  misma 
tiempo  ¡qué  sabiduría! 

¡Qué  desdichado  i qué  desalumbrado  es  el  hombre  que  puede 
locamente  imajinar  que  tantas  maravillas  son  obra  de  una  ciega 
casualidad! 

Si  entráis  en  un  templo  magnífico,  pensáis  al  momento  i creeis 
en  el  arquitecto:  ¿qué  templo  mas  bello  i magnifico  que  el  del 
Universo? 

¿Habéis  temido  alguna  vez  que  el  dia  de  mañana  deje  de  salir 
el  sol?  Nó:  sabéis  que  saldrá,  porque  creeis  en  la  infinita  sabidu- 
ría, que  así  lo  ha  ordenado. 

¿Os  asalta  alguna  vez  el  temor  de  que  la  tierra  se  acerque  un 
poquito  al  sol  i nos  abrasemos,  o que  se  retire  una  tilde  i muramos 
de  frio?Nó:  porque  creeis  en  la  Providencia. 

Pero  si  hai  grandes  maravillas  encima  de  nuestras  cabezas  i 
debajo  de  nuestros  piés,  en  el  cielo  i sobre  esta  tierra  ceñida  con 
sus  largos  brazos  por  el  mar,  cuyas  locas  iras  jamas  traspasa  el 
linde  de  suave  arena  que  le  señaló  el  Criador,  creednos,  la  prime- 
ra de  todas  las  maravillas,  la  maravilla  por  excelencia  es  el  hom- 
bre, cuyos  ojos  ven  el  cielo  i la  tierra,  i cuyo  espíritu  ve  a Dios 
que  crió  el  cielo  i la  tierra. 


Oración  a Dios. 


Mi  Dios,  yo  creo  en  tí,  creo  en  tu  Iglesia; 
Mas  mi  fe  con  tus  luces  fortifica. 

Yo  espero  en  tu  bondad;  pero  haz  que  sea 
Mi  esperanza  tan  tierna,  como  viva. 

Yo  te  amo  cuanto  mi  alma  puede  amarte. 
Mas  mi  amor  i sus  actos  multiplica. 

Me  pesa  haber  pecado;  pero  aumenta 
El  dolor  que  mi  pecho  martiriza. 

Yo  te  adoro,  Señor,  como  principio. 
Autor  1 oríjen  de  mi  ser  i vida, 

I mi  alma  fervorosa  te  desea 
Como  el  último  fin  porque  suspira. 

Yo  te  doi  gracias,  bienhechor  perpetuo, 
Por  tantos  bienes  como  me  prodigas, 

I mis  labios  te  invocan  como  al  solo 
Protector  soberano,  en  que  confian. 

Haz  que  me  arregle  por  tus  santas  leyes, 
Que  siempre  me  refrene  tu  justicia, 

Que  me  consuele  tu  misericordia, 

1 me  sostenga  tu  virtud  divina; 


DEL  PUEBLO. 


Que  te  consagre  mis  palabras  i obras, 
Todos  los  pensamientos  que  me  animan, 
Todas  las  intenciones  que  me  mueven, 

1 hasta  los  sufrimientos  que  me  envías; 

Para  que  en  adelante  toda  mi  alma, 

]En  tí  solo  empapada,  entretenida, 

Piense  en  tí,  por  tí  obre,  de  tí  bable, 

I sufra  lo  que  Tú  me  determinas. 

Quiere  mi  alma  todo  lo  que  quieres, 

Solo  porque  quieres,  a medida 

"De  lo  que  tu  quisieres,  i en  el  modo 

Con  que  lo  quieres,  pronta  se  resigna. 

Dígnate  de  alumbrar  mi  entendimiento, 
I de  encender  mi  voluntad  tan  fria; 
Purifica  este  cuerpo  que  me  oprime, 

I mi  alma  que  te  adora,  santifica. 

Ayúdame  a espiar  tantos  delitos, 

A vencer  tentaciones  tan  activas, 

A domar  las  pasiones  que  me  atacan, 

I ejercer  las  virtudes  que  Tú  estimas. 

Que  mi  alma  agradecida  a tus  bondades 
Sus  culpas  aborrezca  i las  corrija, 

Que  se  llene  de  celo  por  las  almas 
I despreeie  del  mundo  las  mentiras. 

Que  sometida  a todos  sus  mayores* 

1 con  sus  inferiores  nunca  altiva, 

Sea  tan  fiel  a todos  sus  amigos, 

Como  a sus  enemigos  compasiva. 

Que  venza  los  deleites  con  ayunos, 

Con  la  santa  limosna  la  avaricia, 

La  cólera  feroz  con  la  dulzura, 

I que  mi  devoción  no  sea  ficticia. 

Hazme  prudente  en  todas  mis  empresas 
Valiente  en  los  peligros  que  me  sitian, 
Sufrido  en  mis  adversidades 
I humilde  en  las  fortunas  mas  propicias. 

Concédeme  atención  cuando  te  imploro, 
Concédeme  templanza  en  las  comidas, 
Exactitud  en  todos  mis  empleos, 

I constancia  invariable  en  la  justicia. 
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Dame,  Señor,  una  conciencia  pura, 

Un  exterior  que  la  modestia  indica, 

Una  conversación  edificante 
I una  conducta  regular  i pía. 

Haz  que  domando  todas  mis  pasiones 
Concurra  con  la  gracia  que  me  inspiras 
A obedecer  tus  leyes  soberanas 
I a merecer  las  celestiales  dichas. 

Hazme  ver  lo  pequeño  de  la  tierra, 

Del  cielo  las  grandezas  infinitas, 

La  brevedad  del  tiempo  que  se  pasa, 

I lo  largo  del  siglo  que  no  espira. 

Haz  también  que  a la  muerte  me  prepare, 
Que  tiemble  dé  tu  juicio  i de  tus  iras, 

Que  evite  del  infierno  los  horrores, 

I obtenga  por  Jesús  la  eterna  vida. 


Fundación  de  la  Abadía  de  Cluny. 


En  la  última  pájina  encontrarán  nuestros  lectores  un  grabado 
que  representa  el  Convento  o Abadía  de  relijiosos  benedictinos  en 
Cluny. 

Hacia  cuatrocientos  años  que  la  Orden  de  San  Benito  sembraba 
en  Europa  sus  fundaciones  i beneficios,  cuando  inspiró  Dios  a 
Guillermo  el  Pió,  duque  de  Aquitania,  en  Francia,  la  fundación 
de  la  célebre  abadía  de  Cluny.  Tuvo  lugar  en  el  año  910,  en  la 
ocasión  que  vamos  a referir. 

Habiendo  pasado  algunos  oficiales  de  este  duque  por  el  Monas- 
terio de  la  Balrna,  cerca  de  Lons-le-Saulnier  en  Borgoña,  hoi 
Franco  Condado,  quedaron  admirados  de  la  vida  edificante  que  se 
llevaba  en  aquella  casa,  i al  volver  hicieron  a su  señor  tan  aven- 
tajada pintura  de  ella,  que  le  movieron  a establecer  bajo  igual 
modelo  otro  monasterio  en  su  señorío,  confiando  sü  gobierno  a San 
Bernon,  superior  de  laBalma.  Llamóle,  pues,  a Cluny,  i habiendo 
pasado  a verle  el  Abad  con  otro  relijioso,  recibióles  con  agrado,  i 
les  dijo  que  escojieran  en  sus  tierras  el  lugar  que  creyesen  mas 
adecuado  para  la  obra  en  proyecto.  Los  relijiosos,  entusiasmados 
por  la  bonita  posición  que  Cluny  ocupaba,  respondieron  que  aquel 
era  el  lugar  mas  a propósito. — «Dejaos  de  eso,  respondió  el  Duque; 
«aquí  tengo  mis  traillas  de  caza. — En  hora  buena,  respondió  gra- 
«ciosamente  Bernon,  no  hai  sino  lanzar  a los  perros  i dar  entrada 
«a  los  relijiosos.»  Avínose  el  Duque,  i sobre  la  marcha  mandó  ex- 
tender el  acta  de  fundación  que  todavía  subsiste,  i dice  así:  «Que- 
«riendo  dar  un  santo  empleo  a los  bienes  que  he  merecido  de 
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«Dios,  creo  bueno  concillarme  la  amistad  de  los  pobres  de  Jesu- 
cristo i perpetuar  esta  buena  obra  fundando  una  comunidad.  Así 
«pues,  por  amor  de  Dios  i de  Jesucristo  nuestro  Salvador  doi  mis 
«tierras  de  Cluny  para  que  en  ellas  se  funde  un  monasterio  bajo  la 
«advocación  de  San  Pedro  i San  Pablo,  el  cual  sirva  para  siempre 
«de  refujio  a los  que,  saliendo  pobres  del  siglo,  deseen  granjear 
«en  el  estado  relijioso  los  tesoros  de  la  virtud.» 

Cumplióse  el  intento  del  piadoso  fundador:  la  nueva  comunidad 
produjo  beneficios  inmensos,  distinguiéndose  por  la  regularidad 
de  su  disciplina;  i de  ella  salieron  papas  insignes  i santos  obispos, 
los  cuales  realzaron  el  espíritu  del  Cristianismo  en  las  diferentes 
diócesis  de  Francia. 

Bajo  el  gobierno  de  San  Odón,  inmediato  sucesor  de  San  Ber- 
non,  Cluny  llegó  a conseguir  el  mas  alto  grado  de  esplendor.  Para 
que  se  forme  idea  de  la  santidad  de  vida  de  sus  relijiosos,  recor- 
daremos algunas  de  sus  prácticas.  En  primer  lugar  era  notable  el 
modo  como  preparaban  el  pan  destinado  para  el  sacrificio  del  al- 
tar: escojian  al  intento  el  mejor  trigo,  de  grano  en  grano,  laván- 
dolo con  escrupuloso  cuidado;  i hecho  esto  lo  guardaban  en  un» 
costal  que  servia  solo  para  tal  objeto,  i un  mozo  de  confianza  lo» 
llevaba  al  molino,  dónde  él  mismo  limpiaba  las  muelas,  colgaba 
cortinillas  al  rededor  para  guarecerlas  del  polvo,  i revestido  de 
alba  se  cubría  el  rostro  con  un  velo.  Iguales  precauciones  guar- 
dábanse para  la  harina,  lavando  con  sumo  esmero  el  cedazo  antes» 
de  cernirla;  i las  restantes  operaciones  corrían  a cargo  de  tres  sa¿- 
cerdotes  o tres  diáconos  asistidos  de  un  hermano  converso,  quie- 
nes después  del  rezo  de  Maitines  se  lavaban  rostro  i manos,  i mién- 
tras  los  unos,  revestidos  de  albas,  amasaban  la  pasta  en  agua  fria» 
para  que  saliera  mas  blanca,  los  otros  cocían  las  hostias  en  el  hor- 
no, que  estaba  alimentado  por  lena  seca  escojida  también  ex  pro- 
feso. Tal  era  el  hondo  respeto  i la  veneración  que  aquellos  buenos 
Padres  profesaban  a la  sagrada  Eucaristía. 

Respecto  a sus  ejercicios  ordinarios,  el  silencio  era  una  de  las 
■cosas  que  mas  estrechamente  guardaban,  así  de  dia  como  de  no- 
che, i ántes  se  hubieran  dejado  matar  que  quebrantarle  hasta  ha- 
ber dado  la  hora  de  Prima.  Mientras  trabajaban  rezaban  salmos. 
Desde  el  13  de  setiembre  hasta  la  Pascua  no  hacían  mas  que  una 
comida,  i los  relieves  del  pan  i del  vino  que  se  servia  en  el  refec- 
torio eran  distribuidos  a los  pobres  peregrinos.  Amen  de  esto, 
mantenían  cotidianamente  diez  i ocho  pobres,  i durante  la  Cuares- 
ma ejercían  la  limosna  con  tan  santa  profusión,  que  desde  su  prin- 
cipio, en  un  solo  año,  repartieron  fiambres  i otros  comestibles  a 
mas  de  siete  mil  pordioseros. 

_ Otra  de  las  tareas  de  estos  santos  relijiosos  era  la  enseñanza  de 
niños,  a los  cuales  daban  uua  educación  i asistencia  mas  esmeradas 
que  los  reyes  en  palacio  a sus  hijos. 

La  puntual  disciplina  observada  en  Cluny,  el  gran  número  de 
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sus  relijiosos,  i la  piedad  i devoción  de  que  se  sentían  poseídos 
cuantos  al  monasterio  llegaban,  hicieron  celebérrima  esta  casa, 
hasta  el  punto  de  solicitar  hijos  de  ella  la  Francia,  la  Alemania, 
la  Inglaterra,  la  Italia  i la  España,  llegando  a ser  conocidos  en 
toda  Europa,  i hasta  los  hubo  en  Oriente.  Así  empezó  la  gran  re- 
forma de  la  Orden  monástica,  cuya  gloria  debe  atribuirse  a los 
Benedictinos,  pues  loa  Cluniacenses  eran  ilijos  de  San  Benito  i 
•Cluny  fué  la  primera  rama  de  esta  Orden  tan  celebrada. 


Noticias  estranjeras. 

Brasil. — Para  está  en  entredicho,  i el  gobierno  amenaza  a la  autoridad 
«eclesiástica  si  no  lo  levanta  en  el  término  de  ocho  dias. 

■Espaíia. — Se  dice  que  don  Carlos  ha  pasado  a Francia,  i que  el  ejército 
•carlista  está  algo  desanimado.  No  ha  podido  todavía  tomarse,  a Irun  i 
Püigcerdá. 

. Inglaterra. — Siguen  las  conversiones  al  catolicismo,  i entre  otras  se  co- 
Vre  la  de  lady  Bussell. 

Roma. — Kl(dia  20  de  setiembre  pasado  hicieron  cuatro  años  que  se  con- 
sumé la  iniquidad  de  la  invasión  de  Roma  por  las  tropas  del  réi  ladrón  de 
Italia  i del  cautiverio  del  Sauto  Padre.  En  ese  dia  doscientos  consejeros  de 
los  círculos  católicos  encargados  de  representar  a todos  los  miembros  de 
las  sociedades  católicas  de  Roma,  se  dirijieron  al  Vaticano,  donde  fueron 
recibidos  por  el  Papa.  Uno  de  ellos  tomó  la  palabra  para  espresar  a Pió 
Nono  el  sentimiento  que  les  causaba  el  ver  todavía  a la  ciudad  en  poder  de 
■los  enemigos  de  la  Iglesia,  i la  confianza  que  abrigaban  de  que  Dios  sus- 
pendería a su  debido  tiempo  semejante  castigo. — El  Santo  Padre  contestó 
•exhortando  a la  oración  i penitencia  para  aplacar  la  ira  de  Dios.  Comparó 
-a  los  contrarios  de  la  Iglesia,  que  quisieran  destruirla, "con  los  fariseos  quo 
•se  llenaban  de  entusiasmo  por  la  muerte  de  Cristo,  como  si  hubiesen  obte- 
nido -un  triunfo,  i no  advertían  que  esa  muerte  era  el  oríjen  de  su  completa 
•derrota. 

El  protestantismo  se  arruina.  Asi  lo  afirma  un  protestante  mismo  que  es-, 
•cribe  en  Nueva  York  deplorando  los  progresos  del  catolicismo  i la  desmo- 
ralización i falta  de  unidad  del  protestantismo. 

La  revolución  del  Perú  va  a terminar  pronto,  a lo  que  parece. 

República  Arjentina,  los  revolucionarios  Mitre  i Arredondo  han  sido  de- 
rrotados i están  prisioneros.  Se  croe  que  con  esto  volverá  la  paz  a la  na- 
ción. 


Crónica  nacional. 

Solemnísima  estuvo  la  procesión  con  que  la  ciudad  de  Santiago  honró  a 
la  Madre  de  Dios  en  el  dia  8,  vijésimo  aniversario  de  la  declaración  dogmá- 
tica de  su  Inmaculada  Concepción.  Asistieron  el  limo,  señor  Obispo  de  An- 
ead, clero,  comunidades  relijiosas,  i una  porción  selecta  i numerosa  de  ca- 
balleros. Formaban  carrera,  las  cofradías  del  Sagrado  Corazón  do  Jesús  i 
los  niños  de  las  escuelas  de  Santo  Tomas  do  Aquino.  Niñitas  de  las  familias 
.mas  respetables  desfilaban  por  medio  de  la  procesión  llevando  en  alto  las 
letanías  do  la  Santísima  Víi'jeu. 


DEL  PUEBLO. 


687 


Hemos  quedado  agradablemente  impresionados  al  contemplar  el  entu- 
siasmo con  que  las  jentes  de  todas  clases  i condiciones,  corrían  a venerar 
a su  Santísima  Madre,  i mostrar  valientemente  al  público  la  fe  i amor  a la 
Relijion  que  abrigan  sus  almas. 

Hai  mucha  piedad  todavía  en  el  pueblo  de  Santiago  i esperamos  de  la 
mediación  de  María  el  remedio  de  los  males  que  nos  amenazan. 

Ha  empezado  el  Mes  de  María  en  San  Francisco. 

En  medio  de  entusiastas  ovaciones  fué  recibido  el  limo,  señor  Salas  al 
volver  a su  diócesis. 

Cura  para  Combarbalá:  señor  presbítero  don  J.  Ignacio  Urqueta. 

En  el  día  19  de  abril  del  año  que  viene  se  va  a levantar  el  censo  jeneral 
de  toda  la  república.  En  las  ciudades  i en  los  campos  irán  comisiones  a to- 
das las  casas  para  averiguar  la  jente  que  allí  vive,  su  edad,  profesión,  in- 
dustria, estado,  etc.  El -objeto  es  averiguar  la  población  de  cada  departa- 
mento para  determinar,  entre  otras  cosas,  el  número  de  diputados  que  de- 
ban elejirse.  El  censo  se  levanta  cada  diez  años;  i como  ven  nuestros  lec- 
tores, no  hai  motivo  para  asustarse  ni  esconderse,  como  lo  hacen  en  tantos 
lugares,  creyendo  que  van  a enganchar  soldados. 

Revista  del  Mercado  de  Santiago  (De  una  revista  de  7 de  diciembre).  Hu- 
bo en  la  semana  pasada  un  poquito  mas  de  animación  que  en  la  semana 
anterior. — Tanto  en  Valparaíso  como  aquí  se  nota  escasez  de  harina,  sobre- 
todo en  la  de  primer  consumo,  que  está  a tres  pesos, — Las  que  se  piden 
para  afuera  iluctúan  entre  2.70  i 2,60  i se  exije  la  entrega  en  este  mes 
precisamente.  No  está  mui  escasa  la  del  consumo  corriente,  i su  precio  no 
excede  de  2.87^. — La  de  2.a  se  mautiene  a 2.50,  i la  de  3.a  a 1.75 
i 2,  con  poca  demanda. — Almendi\is:  en  pepa  a 16,  i en  cáscara  a 5. — 
Aguardiente;  el  de  uva  de  22  grados  a 2.  50:  i el  de  granos,  entre  1.  20 
i 1.  30. — Afrecho:  a 40  centavos  sin  saco. — Alfalfa:  a 80  centavos. — 
Carbón  de  espino  entre  1.  25  i 1.  30. — Cebada:  aquí  a 1.  25  sin  saco,  i 
en  Valparaíso  se  ha  vendido  mucha  a 1.  75,  ensacada. — La  cera  buscada,  i 
de  28  a 30. — Charqui:  escaso  i a 25  pesos. — Fréjoles;  buscados  i escasos 
Los1  .compradores  ofrecen  4.  50,  sin  saco;  pero  los  vendedores  piden  5. — 
Grasa:  buscada  i abundante;  a 16  pesos. — Maíz:  de  1.  70  a 1.  80,  sin 
saco. — Miel  de  abejas;  buscada  i de  5 a 5.  50. — Trigo:  Las  ventas  no  han 
pasado  de  3 a 3.  06.  Todavía  no  sabemos  el  precio  del  trigo  para  la  cosecha, 
puesto  que  el  temporal  ha  mejorado  los  trigos  notablemente  en  toda  la 
costa,  en  el  Norte  i en  mucha  parte  de  la  que  es  Cordillera  del  Sur;  pero 
en  cambio  las  pérdidas  en  la  provincia  de  Colchagua  son  inmensas,  sobre 
todo  en  el  valle  de  Nancagua,  en  cuyas  cementeras  el  polvillo  colorado 
es  mui  abundante  i se  aumenta  dia  por  día,  siendo  de  notar  que  los  trigos 
se  encuentran  mui  tendidos. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  esposicion  de  40  horas. 

Diciembre  de  1874. 


Las  Claras Dias  11  12  i 13. 

Padres  del  C.  de  María,  (Belen) ...  u 14  15  i 16. 

La  Victoria u 17  18  i 19. 

Asilo  del  Salvador » 20  21  i 22. 


Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

LA  LUNA. 

Adivina. 

Np  me  admiro  que  la  hidra 
Tuviera  siete  cabezas, 

Pues  yo  las  suelo  tener, 

No  finjidas  sino  ciertas. 


Abadía  de  Cluuy. 


Imprenta  del  CORREÓ,’’  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 

v 


PERIÓDICO  SEMANAL 

DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 


ADVENIAT  REGNUM  TUUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  V.  TOMO  V.— NÚM.  213. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Súplica  al  Niño  Jesús,  poesía. — De  la  vida  eterna. — Del  cielo,  continua- 
ción.— Carta  pastoral  que  el  limo,  i limo,  señor  Arzobispo  de  Santiago 
e limos,  señores  Obispos  sufragáneos  de  la  provincia  eclesiástica  de 
Chile,  dirijen  a los  sacerdotes  i fieles  de  sus  respectivas  Diócesis. — 
Noticias  estranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  circular. — Solución  de 
la  adivinanza  del  número  anterior. — Adivina. 

. » 


OFICINA  CENTRAL  DEL  MENSAJERO, 

CALLE  DE  LA  BANDERA,  NÜM.  53,  EN  LOS  ALTOS. 

— 


Santiago,  Diciembre  19  de  1874, 


SÚPLICA  AL  NIÑO  JESUS. 


Limosníta 
De  consuelo 
Yo  te  pido, 

Sol  del  cielo 
Hoi  nacido 
En  Belen. 

Tus  ojuelos 
De  hermosura 
Ya  me  dicen 
Tu  dulzura; 

Me  predicen 
Todo  bien. . 

Pobrecito 
Yo  por  eso 
Adorando 
Tu  embeleso,. 
Acercando 
Voime  a tí. 

Los  pastores' 

Que  pasaban, 
Desvalido 
Me  miraban; 
Condolido 
Se  lian  de  mí. 

Me  ban  contado, 
No  me  engañan, 
Que  aunque  bueyes 
Te  acompañan, 
Sabes  reyes 
Cautivar. 

Les  oia 
Que  eres  rico 


Ornnia  quaecumque  habet  Pe- 
rnea sunt. — (Joan,  16,  15) 


Potentado, 

I aunque  cliico 
Estremado 
En  amar. 

I añadian 
Que  tu  Madre 
A ellos  dijo 
Que  del  Padre 
Eres  bijo 
Celestial. 

Que  el  Eterno 
Hizo  tuya 
Su  riqueza, 

Por  que  fluya 
Su  largueza 
Divinal. 

I sabiendo’ 

Yo  tal  cosa, 

He  venido  : 

Mi  llorosa 
De  jemido 
Oye  voz. 

Limosnílla 
Dame,  o Niño: 
Te  la  pide 
Mi  cariño. 

¿Qué  te  impide 
Dar  veloz? 

Estoi  triste, 
Niño  hermoso, 

I a tí  vengo 
Quejumbroso, 


Porque  tengo 
Gran  pesar. 

Solo  en  verte 
Ya  me  inundo 
De  alegría: 

Bien  me  fundo; 
¿I  podría 
No  esperar? 

Todo  es  tuyo 
Lo  que  tiene 
El  Dios  mió. 

Si  conviene, 

I en  tí  fio, 

Dame  pues. 

Dulce  infante 
Has  conmigo 
De  portarte, 

Que  te  obligo 
Con  besarte 
Lindos  piés. 

Nadie  ignore 
Que  tú  puedes 
Curar  llagas 
Con  mercedes, 
Que  son  pagas 
Del  amor. 

Mientras  beso1 
Tu  plantita, 

Mi  alma  pobre 
Necesita 
Que  le  sobre 
Tu  favor. 


Año  Y. 


Diciembre  19  de  1874. 


N.°  213. 


De  la  vida  eterna.— Del  cielo. 


(Continuación.) 


— ¿En  qué  condiciones  goza  el 
alma  de  una  felicidad  perfecta? 

— En  las  mismas  condiciones  que 
el  cuerpo:  vietído, poseyendo,  gozando. 

— ¿,Quó  objetos  puede  ver  el  alma? 

— Todo  lo  que  es  bello  í bueno  en 
el  orden  intelectual  i moral,  la  ver- 
dad i la  virtud. 

— ¿Desean  todos  los  hombres  ver 
la  verdad  i la  virtud! 

— Es  una  necesidad  de  su  alma. 

— ¿Por  qué  vemos  tautos  hom- 
bres que  se  apasionan  del  error  i el 
vicio? 

— Porque  muchas  veces  se  per- 
suaden o tratan  de  persuadirse  de 
que  el  error  es  la  verdad  i el  vicio 
la  virtud;  pero  jamas  amah  el  error 
i el  vicio  cuando  los  reconocen  por 
tales. 


— ¿No  es  cierto  que  todos  los  hom- 
bres, aun  los  mas  rústicos  e ignoran- 
tes, esperimentan  un  gran  placer  en 
contemplar  las  bellezas  de  la  verdad 
i de  la  virtud? 

— Sí,  i ese  placer  es  algunas  ve- 
ces tan  grande,  que  les  hace  derra- 
mar lágrimas  i hasta  olvidarse  de  co- 
mer. 

— ¿Por  qué  esperimentan  semejan- 
te placer! 

— Porque  viendo  lo  que  es  ver- 
dadero, lo  que  es  bueno,  la  inteli-  i 
jencia  del  hombre  se  encuentra  sa-  ! 
tisfecha,  del  mismo  modo  que  que-  i 
dan  satisfechos  los  ojos  ded  cuerpo  a : 
la  vista  de  las  bellezas  del  mundo 
"material. 

— ¿Basta  para  hacer  feliz  al  alma 


la  contemplación  de  lo  verdadero,  de 
lo  bello  i de  lo  bueno? 

' — Nó;  para  serlo  necesita  ademas 
poseer  estos  objetos  morales. 


— ¿Tienen  todos  los  hombres  de- 
seos de  poseerlos! 

— Este  deseo  los  persigue  sin  ce- 
sar i por  todas  partes. 

— Si,  suponiendo  que  llegase  a en- 
tenderme, preguntase  al  hombre  mas 
rústico  si  desearía  poseer  todas  las 
ciencias  i las  mas  bellas  cualidades 
del  corazón,  como  el  desinterés  la 
probidad,  la  grandeza  de  alma,  el 
heroísmo  en  fin  ¿qué  me  contes- 
taría? 

— Que  tales  bienes  .eran  el  objeto 
de  sus  mas  ardientes  deseos. 


—Manifiéstenos  Ud.  que  un  hom- 
bre sabio  posee  la  verdad. 

— Para  ser  sabio,  se  necesita  que 
las  ciencias  estén  grabadas  en  la 
memoria  mas  o ménos  como  una 
inscripción  se  encuentra  grabada  en 
la  piedra;  así  pues  como  la  piedra 
posee  la  inscripción  que  ha  llegado 
a ser  como  una  misma  cosa  con  ella, 
así  también  el  alma  posee  las  cien- 
cias que  ella  se  ha  apropiado  e iden- 
tificado basta  el  punto  de  no  formar 
mas  que  un  solo  ser  con  ellas. 

— ¿Qué  es  un  sabio! 

— Un  hombre  que  posee  grandes 
conocimientos  o gran  número  de  ver- 
| dades. 

i — ¿Seria  sabio  el  que  hubiera  leído 
! con  intelijencia,  pero  sin  ninguna 
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memoria,  tm  número  considerable ! 
de  libros? 

— -Nó;  para  ser  sabio  no  basta  j 
comprender  la  verdad,'  se  necesita  i 
ademas  grabar  la  espresion  de  ella  i 
en  la  memoria  para  hacer  también  \ 
nso  de  ella  en  tiempo  oportuno. 


— ¿Cuál  es  la  tercera  condición  de 
la  felicidad  del  alma? 

— Gozar  de  lo  bello  i de  lo  bue- 
no en  el  orden  moral  e intelectual. 

— ¿Cómo  goza  el  alma  de  la  ver- 
dad? 

— Como  el  cuerpo  goza  de  los  bie- 
nes materiales,  contemplándola  i ali- 
mentándose con  ella. 

— ¿Esperimenta  el  alma  un  gran 
placer  contemplando  la  verdad  e 
identificándose  con  ella? 

— Tanto  i mas  que  el  que  esperi- 
menta el  cuerpo  saciándose  con  man- 
jares delicados.  Ha  habido  hombres 
que  se  han  negado  a tomar  el  ali- 
mento del  cuerpo  por  no  interrum- 
pir el  placer  que  sentían  al  compren- 
der la  verdad  i al  peuetrarse  de 
ella. 


— Seg'nn  esto  ¿cuál  seria  el  hom-, 
bre  mas  feliz  en  el  orden  moral  e in- 
telectual'* 

— El  que  poseyera  todas  las  cien- 
cias naturales,  que  tuviera  sobre 
Dios,  el  hombre  i el  universo  tantos 
conocimientos  como  pudiera  adqui- 
rir la  intelijencia  humana  mas  per 
fecta  i sublime,  i que  viviese  entre- 
gado a la  contemplación  de  la  ver 
dad. 

— ¿Es  esa  la  felicidad  del  cielo? 

— Nó,  es  solo  una  grosera  imájen 
de  ella. 

— Pero  ¿no  se  dice  a menudo  qu 
el  cielo  es  la  exención  de  todos  lo 
males  i la  posesión  de  todos  los  bie 
nes? 

— Así  es  efectivamente;  pero  si 
esa  felicidad  fuera  solo  natural  no 
seria  del  cielo. 


— ¿En  qué  consiste  pues  la  felící- 
dad  del  cielo? 

— En  la  exención  de  todos  los  ma- 
les i la  posesión  de  todos  los  bienes, 
en  el  orden  sobrenatural  primera- 
mente, i por  consecuencia  en  el  or- 
den natural. 


— ¿Cuáles  son  en  consecuencia 
as  condiciones  de  la  felicidád  del 
ielo? 

— Siempre  las  mismas:  ver,  po- 
eer,  gozar. 

— ¿Que  ven  los  Santos  en  el  cielo? 

— Ven  a Dios  cara  a cara,  como 
>ios  se  ve  a sí  mismo. 

— ¿Es  cierto  que  los  santos  ven  a 

Dios  cara  a cara  o tal  como  es  en 
sí  mismo? 

— San  Juan  lo  enseña  formalmen- 
te: “Sabemos,  dice,  qne  cuando  Dios 
se  nos  muestre  en  su  gloria^  seremos 
semejantes  a él,  porque  lo  veremos 
tal  cual  es.»  (Ep.  I,  o.  3,  v.  2.) 

— ¿Qué  dice  San  Pablo  en  la  Ep. 
I a los  Corintios,  c.  13,  v.  12? 

— «Vemos  ahora  como  en  un  es- 
pejo, en  enigma;  pero  entonces  ve- 
remos cara  a cara.» 

— ¿Es  artículo  de  fe  esta  ver- 
dad? 

— Sí,  el  Concilio  de  Florencia  la 
ha  calificado  de  tal. 


— ¿Se  ve  a Dios  cara  a cara  como 
se  ve  a una  persona  que  estamos 
mirando? 

— De  la  misma  manera  en  Cierto 
sentido;  porque  ver  a una  persona 
cara  a cara,  es  verla  tan  bien  como 
puede  verse  ella  a sí  misma.  Pero  co- 
mo Dios.se  ve  a sí  mismo  mejor  de  lo 
que  puede  verse  una  creatura,  la  ma- 
nera como  los  santas  ven  a Dios'  se 
asemeja  a la  manera  como  Dios  se 
ve  a 'SÍ  mismo. 

— ¿Que  es  vera  Dios  cara  a cara- 

— Contemplarlo  sin  el  menor  ob? 
i táculo,  sin  la  menor  iníerpogicios. 
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Entre  dos  personas  que  se  miran  ca- 
ra a cara  se  encuentra  a lo  menos  un 
rayo  de  luz,  miéntras  que  no  hai  na- 
da entre  la  intclijencia  de  los  santos 
i la  naturaleza  de  Dios;  la  naturaleza 
de  Dios  está  unida  a la  intelijencia 
de  los  santos  como  lo  están  dos  peda- 
zos de  cera  que  se  han  derretido  jun- 
tos. 

— ¿De  que  comparación  se  sirve 
San  Francisco  de  Sales? 

— «Así  como 'una  madre,  dice,  ali- 
menta a su  hijo  con  su  ¡tropia  sus- 
tancia dándole  su  leche,  no  con  nin- 
guna cuchara  ni  con  ningún  otro 
instrumento,  sino  -poniéndole  su  se- 
no en  la  boca,  así  también  Dios  no 
solo  alimenta  a los  escojidos  con  su 
propia  sustancia,  sino  aun  por  su 
propia  sustancia,  uniendo  su  sustan- 
cia a la  sustancia  de  los  santos*» 

— ¿De  qué  comparación  se  sirve 
santo  Tomas? 

— "Así  como  la  sustancia  del  fue- 
go penetrad  fierro,  dice,  así  también 
la  sustancia  de  Dios  penetra  la  sus- 
tancia de  los  santos. m 


— Según  esto  j,es  infinita  la  inte- 
lijencia de  los  santos? 

— Nó,  pero  participa  de  lo  infinito; 
los  santos  conocen  a Dios  como  Dios 
se  conoce,  pero  no  tanto  como  él  se 
conoce.  i 

— Dénos  Ud.  a entender  su  pen- 
samiento por  medio  de  una  compara- 
ción. 

— Hai  tres  especies  de  duración: 
el  tiempo,  que  tiene  principio  i fin; 
la  eternidad,  que  no  tiene  principio- 
"ni  fin,  i la  inmortalidad,  que  ha  teni- 
do principio  i no  tendrá  fin;  la  in- 
mortalidad es  como  un  medio  entre 
lo  finito  i lo  infinito. 

— ¿Qué  es  la  inmortalidad? 

— Es,  dice  Santo  Tomas,  una  par- 
ticipación de  la  eternidad  de  Dios;  no 
es  la  eternidad  o la  existencia  divina 


de  Dios,  no  es  el  tiempo  o la  existen- 
cia humana,  sino  que  es  una  duración 
o una  existencia  divinizada. 

— ¿Puede  decirse  que  los  santos 
existirán  tanto  como  Dios. 

— Eso  se  dice  siempre,  pero  no 
significa  que  sean  eternos  como  Dios. 

— ¿En  qué  consiste  la  visión  in- 
tuitiva de  Dios? 

— En  que  los  santos  ven  a Dios 
como  Dios  se  ve.  Esto  no  quiere  de- 
cir que  la  intelijencia  de  los  santos  sea 
infinita  como  la  de  Dios,  ni  que  sea 
tampoco  finita  como  la  intelijencia  hu- 
mana, sino  que  participa  de  la  inteli- 
jencia infinita  de  Dios,  i en  este  sen- 
tido puede  decirse  que  los  santos  ven 
a Dios  como  Dios  se  ve,  aunque  no 
sean  infinitos  eomo  Dios. 


— ¿Cuál  es  la  segunda  condición 
de  la  felicidad  de  los  santos? 

— La  de  poseer  a Dios  sin  temor 
de  perderlo  jamas. 

— ¿Cómo  poseen  los  santos  a 
Dios? 

— Como  Dios  se  posee. 

— I ¿cómo  se  posee? 

— De  una  manera  tan  perfecta, 
que  no  depende  de  nadie,  que  tiene 
en  sí  su  principio  de  vida,  i que 
es  dueño  absoluto  de  sí  mismo. 

— ¿Dependen  de  alguien  los  san- 
tos? 

— Sí,  dependen  de  Dios;  pero  co- 
mo están  unidos  sustancialmente  a 
Dios,  participan  de  su  independen- 
cia. 

— E-plique  usted  esto  por  medio 
de  un  ejemplo. 

— Un  rei  no.  depende  de  nadie; 
para  recompensar  a un  súbdito  de- 
clara que  lo  hace  participante  de  su 
propia  independencia;  el  súbdito  se 
hace  independiente  como  el  rei. 

( Concluirá .) 
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Carta  Pastoral. 


Como  por  disposición  del  limo,  i Rmo.  señor  Arzobispo  de- 
bo leerse  la  última  pastoral  en  todas  las  iglesias  durante  tres 
dias  festivos,  no  habíamos  pensado  publicarla,  atendiendo  ade- 
mas a la  estrechez  de  nuestras  columnas.  Ahora  lo  hacemos  por' 
accederá  la  petición  de  algunas  personas  que  desean  conservar-  • 
la  i no  cuentan  con  otro  periódico. 

LOS  INFRASCRITOS  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO  1 OBISPOS  DE  LA  CONCEPCION, 

DE  ANCUD  I DE  LA  SERENA. — AL  CLERO  I FIELES  DE  SUS  RESPECTIVAS 

DIÓCESIS,  SALUD  EN  EL  SEÑOR. 

I. 

Los  enemigos  de  la  Iglesia,  para  seducir  a los  fieles,  luto  procurado  siem- 
pre desnaturalizarlo  todo,  sembrar  la  zizaña  i ocultar  con  mañosa  hipo- 
cresía los  venenosos  designios  de  su  malignidad.  El  Apóstol  San  Pablo 
advierte,  en  su  epístola  a Timoteo,  que  las  malas  doctrinas  tienen  por  pro- 
pagadores a los  que  so  aventajan'eu  la  mentira  i en  la  hipocresía.  Por  estos 
medios  se  trata  de  que  los  católicos  no  conozcan  los  lazos  que  se  les  tien- 
den, para  que  así  el  enemigo  los  tome  descuidados,  cuando  tenga  asegu- 
rado el  ataque.  El  espíritu  del  error  con  infatigable  tesón  ha  trabajado  por 
derramar  densas  nublas  sobre  el  fondo  de  sus  doctrinas  i la  índole  de  las 
heridas  que  quiere  hacer  a la  Santa  Iglesia;  por  esto,  deber  nuestro  es 
ilustrar  a los  fieles  sobre  las  enseñanzas  de  ella  i sobre  el  veneno  que  en- 
cierran las  asechanzas  de  sus  enemigos.  En  esta  parte  nuestro  silencio  nos 
baria  responsables  de  una  negligencia  cnlpable. 

Ante  todo,  cúmplenos  manifestar  que  no  hemos  sido  asustadizos  al  ad- 
vertir a los  fieles  que  se  proyectaban  leyes  que  podían  acarrear  verdadera 
persecución  a la  Iglesia  católica  cu  nuestra  relijiosa  patria.  Aunque  ya  los 
hechos  por  si  mismos  han  justificado  nuestra  previsión,  es  bueno  que  se 
conozca  que  nuestra  moderación  no  ha  tenido  límites.  Lejos  de  ser  hos- 
tiles al  Supremo  Jefe  del  Estado,  después  de  su  elección  liemos  procura- 
do dar  testimonio  de  que  esperábamos  de  su  catolicidad  dias  serenos  para 
el  ejercicio  de  nuestra  santa  relijion.  No  ignoramos  puán  fácil  es  que,  ape- 
sar de  la  mas  recta  intención,  se  estravíe  el  juicio  de  los  que,  estando  co- 
locados en  las  alturas  del  poder  i rodeados  de  los  (pie  persiguen  un  plan 
premeditado,  solo  escuchan  sus  inspiraciones,  i por  esto  hemos  sido  mui 
medidos  para  excitar  desconfianzas  en  los  fieles  en  vista  de  las  providen- 
cias que  no  consultaban  la  justicia  o la  equidad  en  el  modo  de  tratar  a 
los  católicos  i que  escatimaban  o abiertamente  eludían  la  libertad  por  eL 
ejercicio  de  nuestra  santa  relijion,  a que  tenemos  perfecto  derecho,  aun 
prescindiendo  de  la  sanción  que  le  ha  dado  la  Constitución'  del  Estado. 
Mas  en  los  últimos  tiempos  se  preparó  un  conjunto  de  leyes  cuya  grave- 
dad es  inútil  demostrar.  El  Supremo  Gobierno  solicitó  autorización  de  la 
Santa  Sede  para  suprimir  el  tuero  eclesiástico  en  cansas  meramente  tem- 
porales; i apenas  la  obtuvo,  cuando  declaró  solemnemente  en  el  Con- 
greso que  su  petición  al  Padre  Santo  no  quería  decir  que  él  creyese  que  se 
necesitaba  de  consentimiento  del  Papa  para  abolir  el  fuero.  Ante  Su  San- 
tidad se  hizo  valer  la  necesidad  de  reunir  en  los  mismos  jueces  el  couoci- 
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miento  de  las  causas  que  pertenecían  a los  fueros  militar  i eclesiástico, 
que  eran  los  especiales  que  había  en  el  ¡tais;  sin  embargo  en  el  proyecto 
de  Código  sobre  organización  de  tribunales  presentado  por  el  Gobierno, 
se  suprime  para  los  eclesiásticos  el  fuero  en  las  causas  criminales  por  de- 
litos comunes  i se  conserva  para  las  mismas  causas  el  de  los  militares;  i 
esto  no  obstante  de  que,  cuando  en  la  anterior  administración  se  nos  pi- 
dió informe  sobre  el  primer  proyecto  del  enunciado  Código,  se  manifestó 
los  gravísimos  inconvenientes  que  ofrecía  el  sometimiento  de  los  eclesiásti- 
cos a los  jueces  legos  en  materia  criminal. 

Coincidió  con  la  presentación  del  nuevo  Código,  el  Penal  de  -que  ya  se 
trataba  en  el  Senado  i cuyas  disposiciones  en  lo  relativo  a la  Relijion  i sus 
ministros  habíamos  manifestado  eran  opuestas  a la  Constitución  i a las 
prescripciones  de  nuestra  santa  Iglesia;  i es  mui  de  notar  que  las  modifi- 
caciones hechas  por  aquella  cámara  pusieron  en  claro  que  la  insistencia 
en  rechazarlas  solo  podía  esplicarse  por  el  designio  de  dictar  leyes  perse- 
guidoras. El  Código  en  su  artículo  118  establecía  severas  penas  contra 
los  que  ejecutasen  disposiciones  pontificias  que  pudieran  excitar  a la  in- 
observancia de  las  leyes  del  Estado.  El  Senado  suprimió  la  pena  euando  las 
leves,  cuya  inobservancia  se  procurase,  fueran  opuestas  al  dogma  o a la 
moral;  pues  que  los  legisladores,  ni  poder  alguno  del  Estado,  pueden  obli- 
gar con  penas  a los  católicos  chilenos  a apostatar  de  su  creencia  o a violar 
la  lei  de  Dios.  Sin  embargo,  esto  fué  lo  que  no  se  quiso  admitir,  i para 
consignar  en  la  lei  el  mas  tiránico  abuso  del  poder  sobre  la  conciencia 
católica  se  tocaron  todos  los  resortes  de  que  pudo  disponerse.  Cuando  se 
veia  por  una  parte  tanto  empeño  para  convertir  en  delito  la  resistencia 
que,  por  derecho  divino,  están  obligados  los  católicos  a oponer  a las  leyes 
contrarias  a las  que  Dios  nos  ha  impuesto,  i por  otra  que  con  la  supresión 
del  fuero  en  causas  criminales,  la  aplicación  de  las  severas  ¡tenas  por  el 
supuesto  delito  se  atribuye  a los  jueces  laicos  nombrados  por  el  Gobier- 
no, no  parqce  que  debia  suponerse  que  todo  esto  no  pasase  de  un  espan- 
tajo de  persecución,  destinado  solo  a quedar  reducido  a letra  muerta. 

En  tan  graves  circunstancias  ¿podría  un  Obispo,  sin  hacerse  reo  del 
mas  culpable  abandono  de  sus  delicados  deberes,  guardar  silencio  i no  ad- 
vertir a los  católicos  los  peligros  que  amenazaban  a la  relijion  tan  opreso- 
ras medidas  i los  gravísimos  males  que  causaban  a sus  almas  los  que  fue- 
sen autores  de  ellas?  ¿La  caridad  i el  interes  que  nos  inspira  la  salvación 
de  las  almas,  podía  hacernos  insensibles  al  error  en  que  podían  estar  aun 
los  que  mas  empeño  tomaban  en  la  sanción  de  las  leyes  injustas,  para  no 
trabajar  porcpie  fueran  ilustrados  i se  alejasen  del  mal  camino  que  se- 
guían? Nuestra  alarma  ha  sido,  pues,  plenamente  justificada  i nuestras 
exhortaciones,  lejos  de  ser  ofensivas  n persona  alguna,  prueban  que  no  mi- 
rábamos como  tránsfugas  de  su  relijion  a los  que  componen  el  Gobierno  i 
coadvuvaban  a sus  designios. 

II. 

Dios  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven  i vengan  ten  conocimiento 
de  la  verdad,  ha  dicho  el  apóstol  San  Pablo  (Ep.  1.a  a Timoteo,  cap.  2, 
v.  4);  pero  nos  ha  dejado  a.  nosotros  el  cuidado  de  hacer  llegar  ese  cono- 
cimiento' a las  almas  de  sus  criaturas.  Desde  los  primeros  destellos  de  su 
intelijeneia  conviene  hacerles  conocer  a Dios  i a su  santa  lei;  por  esto,  en 
todos  los  tiempos  de  la  Iglesia  la  educación  cristiana  ha  ocupado  sus  pri- 
meros cuidados.  Las  Santas  Escrituras  inculcan  el  deber  que  tienen  los 
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padres  de  educar  a los  hijos,  en  términos  que  el  abandono  de  este  deber 
califica  como  cierto  jénero  de  apostasia  en  la  fé.  La  impiedad  conoce  mui 
bien  cuanto  le  importa  impedir  que  la  juventud  sea  católicamente  educada. 
Su  plan  se  dirije  a alejar  todo  conocimiento  de  la  relijion  de  las  almas  ju- 
veniles, para  que  las  malas  pasiones  les  sirvan  de  guia,  i una  vez  perver- 
tidas, sean  el  instrumento  de  sus  inicuas  maquinaciones.  De  aquí  el  co- 
nato de  las  sociedades  anticristianas  para  formar  escuelas  de  que  se  des- 
tierre  a Dios  i arrastrar  a ellas  a la  juventud  católica.  Contra  este  mal  lia 
levantado  su  voz  la  santa  Igdesia  para  hacer  conocer  a los  católicos  su 
g-ravedad,  a fin  de  que  se  rechase  con  perseverante  constancia  este  ataque 
de  nuestros  enemigos.  Estos,  conociendo  su  impotencia  para  luchar  cuer- 
po a cuerpo  con  los  católicos,  procuran  adueñarse  del  poder  para  oprimir 
con  él  las  tiernas  e inespertas  intelijencias  de  los  que  se  educan.  Enton- 
ces privándolas  de  la  luz  celestial  con  que  el  divino  Verbo  vino  a iluminar 
al  mundo,  i sembrando  en  ellas  las  semillas  de  la  corrupción,  las  hacen  in- 
capaces de  la  virtud  i de  las  recompensas  eternas  que  nos  aguardan. 

El  poder  público  de  una  nación,  principalmente  católica,  no  puede 
autorizar  i ni  siquiera  tolerar  que  se  dé  educación  corruptora  a la  juven- 
tud; porque  de  otro  modo  violaría  derechos  sagrados  de  sus  subditos.  La 
obligación  de  los  católicos  de  educar  cristianamente  a sus  hijos,  es  correla- 
tiva al  derecho  que  tienen  para  que  el  Estado  no  suscite  embarazos  sino 
que  ampare  el  desempeño  de  esa  obligación.  La  garantía  de  la  vida  de  los 
ciudadanos  es  carga  tan  inherente  a la  saberanía,  que  ella  emana  del  de- 
recho natural  i precede  a toda  constitución  escrita,  sea  cual  fuese  la  forma 
de  gobierno  bajo  que  se  ejerza.  La  vida  en  el  ser  racional  es  material  i 
moral;  i así  como  aquella  se  mantiene  con  los  alimentos,  ésta  subsiste  por 
la  observancia  de  los  preceptos  que  Dios  nos  ha  impuesto.  Tan  inicuo  es 
privar  de  los  medios  de  nutrir  el  cuerpo,  como  imposibilitar  el  cumplimien- 
to de  los  deberes  sagrados  de  dar  educación  cristiana.  De  aquí  se  deduce 
que  los  católicos  tienen  derecho  perfecto  para  exijir:  l.°,  que  si  el  gobier- 
no con  los  caudales  públicos  costea  la  educación,  los  católicos  reciban  en- 
señanza católica  en  todos  los  ramos  del  saber  humano  i de  maestros  que 
no  corrompan  la  fé  o las  costumbres  de  los  que  se  educan;  2.°  que  si  para 
mayor  confianza  quisieren  los  padres  católicos  fundar  establecimientos 
para  la  instrucion  i educación  de  sus  hijos,  no  se  ponga  traba  alguna  a 
esta  preciosa  libertad,  i 3.°  que  la  autoridad  pública  impida  que  adver- 
sarios de  la  relijion  católica  crien  escuelas  para  hacer  educar  anticatólica- 
mente a los  católicos.  Como  esto  ataca  la  vida  moral  de  los  católicos,  nadie 
puede  usar  de  la  facultad  para  ejeutarlo.  Lo  autoridad  violaría  los  derechos 
del  ciudadano  si  tolerase  que,  a pretesto  de  la  libertad  de  industria,  se 
sostuviese  una  escuela  para  enseñar  a robar  o propinar  venenos;  del  mis- 
mo modo  cometería  igual  violación,  si  no  proscribiese  las  escuelas  destina- 
das a combatir  la  educación  católica  de  los  que  profesan  esta  relijion  para 
quienes  su  enseñanza  católica  constituye  su  vida  moral. 

III. 

En  estos  tiempos  en  que  se  habla  de  matrimonio  civil  conviene  que  los 
católicos  tengan  presente  que  tienen  derecho,  perfecto  para  que  la  lei  no 
viole  las  prescripciones  de  la  relijion  católica.  La  formación  de  la  familia  no 
es  cosa  que  se  haya  fiado  al  poder  soberano  de  las  naciones  , para  que  con 
sus  leyes  disponga  lo  que  juzgue  mas  conveniente  a la  propagación  de  la 
epacie  humana  con  la  misma  libertad  que  un  ganadero  arregla  sus  reba- 
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Fios.  Hasta  en  los  pueblos  de  la  jentilidad  eran  sus  creencias,  verdaderas  o 
falsas,  las  que  determinaban  la  naturaleza  de  la  unión  lejítima  i el  poder 
tenia  que'aceptar  esas  creencias  para  establecer  conforme  a ellas  sus  leyes 
sobre  el  matrimonio.  Para  los  católicos  liai  la  revelación  divina,  según  la 
cual  Dios  mismo  lia  establecido,  como  único  i esclúsivo  medio  de  formar 
la  familia,  el  sacramento  del  Matrimonio.  Nuestra  relijionno  admite  pactos 
o convenio  de  los  hombres,  por  autorizados  que  sean  por  las  leyes  huma- 
nas, para  reemplazar  al  sacramento  del  matrimonio.  Si  se  entiende  por 
matrimonio  civil  la  unión  conyugal  que  no  emana  del  sacramento,  eso  no 
será  mas  que  un  concubinato  protejido  por  la  lei;  pero  jamas  el  mo'do  le- 
jítimo  de  formar  la  familia.  El  católico  teniendo  derecho  perfecto  para  no 
ser  compelido  por  leyes  a violar  los  preceptos  de  su  relijion,  no  puede  su- 
frir el  que  se  establezca  matrimonio  civil,  de  modo  que  se  le  obligue  a res- 
petar, aunque  sean  en  sus  efectos,  el  matrimonio  establecido  solamente 
por  la  lei  civil.  No  basta  que  se  le  deje  libertad  para  recibir  el  sacramento 
cuando  contraiga  matrimonio,  sino  que  es  necesario  que  en  manera  alguna 
se  le  hagan  soportar  los  efectos  del  concubinato  legalizado  con  el  nombre 
de  matrimonio  civil.  El  padre  tiene  derecho  para  que  la  lei  no  venga  a 
patrocinar  la  infamia  que  quiera  inferirle  un  hijo  díscolo  que  en  su  diso- 
lución adopte  el  amancebamiento  legal.  La  sociedad  católica  tiene  también 
un  derecho  superior  a las  veleidades  de  la  lei  humana,  para  que  con  la 
autorización  del  concubinato  no  se  perviertan  las  costumbres  i se  liabra 
una  ancha  puerta,  a la  perdición  de  las  almas;  porque  tal  cosa  es  un  ata- 
que directo  al  libre  ejercicio  de  la  relijion  católica.  Si  en  el  matrimonio 
civil  o sea  el  amancebamiento  legalizado,  se  establece  la  indisolubilidad, 
aun  cuando  no  se  hiciese  estensiva  mas  que  a los  que  apostataren  de  la 
relijion  católica,  todavía  seria  atentatorio  a la  libertad  católica;  porque  se 
cerraría  la  puerta  ¡tara  contraer  una  unión  lejítima  a los  que  estraviados 
por  sus  pasiones  hubiesen  renunciado  a sn  fe  para  poder  contraer  matri- 
monio civil,  desde  que  éste  los  obligaba  a mantenerse  en  ilícitas  relaciones 
después  que  conociendo  su  estravío  volviesen  al  seno  de  su  antigua  reli- 
jion. Así  se  ve  que  aquellos  que  proclaman  como  la  concesión  de  una 
libertad  el  establecimiento  del  matrimonio  civil,  son  los  mas  crueles  opre- 
sores de  la  única  unión  lejítima  i los  propagadores  de  la  corrupción  des- 
enfrenada. 

IV. 


La  separación  entre  la  Iglesia  i el  Estado,  es  otro  ataque  que  alg’unos 
preparan  a nuestra  santa  relijion  i que  envuelve  el  jérmen  o principio  de 
la  mas  cruda  persecución.  Ya  el  apóstol  San  Pablo  escribía  a su  discípulo 
Timoteo  (Epístola  1.a,  cap.  4)  que  estuviese  prevenido  contra  los  que, 
abandonada  la  fe,  dan  oido  a espíritus  falaces  i doctrinas  diabólicas  en- 
señadas por  impostores  llenos  de  hipocresía.  Así  no  han  faltado  quienes, 
bajo  el  falso  velo  de  asegurar  la  libertad  de  la  relijion  católica,  lian  su- 
jerido  la  idea  de  separar  a la  Iglesia  del  Estado.  Este  contajio  se  ha  co- 
municado a algunos  que  pretenden  no  atacar  nuestra  creencia;  pero  es 
preciso  no  dejarse  alucinar  con  palabras  huecas  i fementidas  promesas. 
La  Iglesia  católica  es  nuestra  madre  i maestra  infalible.  Ella  conoce  mejor 
que  sus  enemigos  sus  propios  intereses,  que  son  los  de  Dios  i los  nuestros, 
i a su  voz  solamente  debemos  dar  crédito.  En  la  alocución  de  27  de  Se- 
tiembre de  1852  fué  condenada  la  proposición,  que  forma  la  55  del  Sylla- 
bus,  que  afirma,  el  que  la  Iglesia  debe  ser  separada  del  Estado  i el  Estado 
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de  la  Iglesia.  Bien  sabemos  que  católicos  sinceros  no  lian  creído  contra- 
riar la  decisión  de  la  Iglesia  ni  perjudicar  los  derechos  de  la  relijion  aho- 
gando por  cierto  jénero  de  separación,  que  ellos  imajinahan  no  rompía 
enteramente  las  relaciones  entre  la  Iglesia  i el  Estado,  ni  constituía  go- 
bierno ateo;  pero  no  es  eso  lo  que  se  pretende  ahora  sino  la  absoluta  se- 
paración que  deje  al  gobierno  libre  de  los"  preceptos  divinos,  o sea  que  el 
Estado  prescinda  por  entero,  en  sus  códigos  e instituciones,  del  dogma,  de 
la  moral  i de  las  enseñanzas  católicas.  Es  este  el  ateismo  legal  que  a una 
voz  condenan  las  Santas  Escrituras,  las  tradiciones  i el  buen  sentido  cris- 
tiano. «Por  mí,»  se  dice  en  los  Proverbios  (cap.  8,  v.  15)  «reinan  los  reyes 
i decretan  los  lejisladores  leyes  justas.»  El  eclesiástico  (cap.  17,  v.  14) 
añade:  «A  todas  las  naciones  señaló  Dios  quien  las  gobernara.»  I San  Pa- 
blo en  su  epístola  a los  romanos  (cap.  13,  v.  1,  2,  4)  añade:«Toda  persona 
está  sujeta  a las  potestades  superiores,  porque  no  hai  potestad  que  no 
provenga  de  Dios;  i Dios  es  el  que  ha  establecido  las  que  hai.  Por  lo  cual 
quien  desobedece  a las  potestades,  a la  ordenación  de  Dios  desobedece. 
El  príncipe  es  un  ministro  de  Dios  puesto  para  el  bien.»  Los  santos  padres 
insisten  en  la  fuente  divina  de  la  autoridad  soberana  i la  dependencia 
correlativa  de  los  que  la  ejecutan  respecto  de  Dios.  Entre  otros,  San  Agus- 
tín (lib.  V,  cap.  21  d e'Cicitate  Dei)  i Santo  Tomas,  en  su  comentario  sobre 
las  palabras  del  apóstol,  esplanan  perfectamente  el  mismo  pensamiento. 

I a la  verdad  que  no  se  concibe  cómo  componiéndose  la  Iglesia  i el 
Estado  de  das  mismas  personas  pueda  existir  divorcio  absoluto  entre  am- 
bas sociedades.  La  Iglesia,  por  mas  que  los  poderes  del  Estado  quieran 
rechazarla  i aun  perseguirla,  no  podrá  dejar  de  inculcar  en  los  fieles  los 
preceptos  que  forman  las  buenas  costumbres  i son  la  fuente  de  pros- 
peridad moral  del  Estado.  Ella  opondrá  un  dique  ala  rebelión  i no  cesará 
de  rogar,  como  aconsejaba  el  apóstol  (Ep¡  1.a  a Timoteo,  cap.  2)  bajo  el 
imperio  de  monarcas  paganos,  «por  los  reyes  i por  todos  los  constituidos 
en  alto  puesto,  a fin  de  que  pasemos  una  vida  quieta  i tranquila  en  el  ejer- 
cicio de  toda  piedad  i honestidad;  porque  esta  es  una  cosa  buena  i agrada- 
ble a los  ojos  de  Dios  Salvador  nuestro.»  Tampoco  el  Estado,  si  no  quie- 
re constituirse  en  perseguidor  de  sus  súbditos  católicos,  impedirá  que  cum- 
plan con  todos  los  deberes  de  católicos,  que  acaten  ala  Iglesia  i que  con- 
forme a las  prescripciones  de  ésta  tributen  a Dios  culto.  Siendo  esto  así, 
por  parte  del  Estado  tampoco  puede  existir  para  los  católicos  separación 
de  la  Iglesia.  De  esta  mutua  alianza  emanan  las  concesiones  que  la  Iglesia 
hace  a los  poderes  del  Estado  i la  injerencia  que  estos  toman  en  asuntos 
eclesiásticos;  mas  estas  cosas  pueden  ser  modificadas,  sin  que  importe  esa 
modificación  separación  sustancial  entre  la  Iglesia  i el  Estado. 

Aunque  algunos  lo  confundan,  hai  diferencia  entre  Intolerancia  de  cultos 
disidentes  i la  separación  de  la  Iglesia  i el  Estado.  Por  esto,  puede  el  go- 
bierno de  una  nación  católica,  sin  dejar  de  ser  católico,  tolerar  los  otros 
cultos,  cuando  el  número  de  los  que  los  profesan  i las  circunstancias  de  la 
sociedad  obligan  a esta  medida,  de  suyo  mala,  que  solo  puede  justificar  la 
necesidad  de  conservar  la  paz  pública  i evitar  las  riñas  entre  ciudadanos. 
Pero  lo  que  pretenden  los  promovedores  de  la  reforma  constitucional,  se- 
gún lo  lian  dicho,  es  constituir  para  la  República  un  gobierno  ateo  i sin 
relijion  alguna,  de  modo  que  los  gobernantes  a nada  esten  lig’ados  de 
cuanto  prescribe  la  relijion  católica  para  gobernar  a los  católicos.  Desem- 
uarazados  así  lejisladores  i gobierno  de  los  preceptos  relijiosos,  podrán 
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dictar  leyes  i hacerlas  ejecutar,  aunque  sean  contrarias  a los  preceptos  di- 
vinos i de  la  Iglesia  católica  i al  libre  ejercicio  de  nuestra  santa  relijion, 
con  tal  que  ellos  digan  que  las  creen  útiles  al  Estado.  De  esta  manera  to- 
dos los  derechos  que  tenemos  los  católicos  para  ser  gobernados  conforme 
a la  relijion  que  profesamos,  no  tendrían  otra  garantía  (pie  la  buena  volun- 
tad de  los  que  mandan,  i que  cuando  a éstos  convenga  puedan  dictar  leyes 
para  compelernos  a cuanto  la  relijion  prohibe,  para  despojar  a nuestras 
Iglesias  e institutos  relijiosos  de  sus  bienes  i para  trabar  la  libertad  de 
observar  los  mandamientos  de  Dios  i de  su  Iglesia;  puesto  que,  como  go- 
bierno ateo,  no  hai  para  él  poder  superior  a quien  respetar,  ni  que  coarte 
su  soberana  voluntad.  ¿Qué  sucedería,  si  así  como  se  pretende  borrar  de  la 
Constitución  el  reconocimiento  de  la  relijion  católica  para  que  el  gobierno 
prescinda  de  ella,  se  suprimiese  también  el  reconocimiento  de  que  hai  pro- 
piedad en  Chile  para  que  el  gobierno  tampoco  contase  oon  el  respeto  de  ella? 
¿Habría  alguno  que  soportase  ese  despotismo?  ¿Por  qué,  pues,  los  católicos 
hemos  de  soportar  la  prescindencia  do  nuestra  relijion  para  gobernarnos? 

Nuestra  Constitución  declara  que  la  soberanía  reside  esencialmente  en 
la  nación,  la  cual  la  delega  en  las  autoridades  que  ella  establece;  de  modo 
que  nosotros  los  católicos  éramos  los  que  debíamos  establecer  el  gobierno 
ateo  que  se  pretende,  i los  que  íbamos  a exonerarlo  de  la  obediencia  a los 
preceptos  del  derecho  natural  i divino,  a fin  de  que  mandara  como  mejor 
le  plazca.  Para  delegar  ese  poder,  que  solo  los  impíos  no  consideran  mons- 
truoso, seria  necesario  que  residiese  en  nosotros,  que  constitucionalmente 
somos  la  fuente  de  la  soberanía  i los  delegantes  de  ella.  ¿I  puede  ocurrirse 
a alguno  que  nos  es  dado  emanciparnos  de  Dios  i descartarnos  de  sus  pre- 
ceptos? No  se  nos  oculta  que  para  constituir  los  comicios  públicos  podia 
escribirse  en  los  poderes  de  los  constituyentes  que  se  les  daba  facultad 
para  establecer  un  gobierno  ateo;  pero  éstas  son  vanas  fórmulas  que  no 
cambian  la  naturaleza  de  la  soberanía,  ni  la  condición  de  los  que  la  poseen. 

La  piedra  de  toque  i el  mejor  modo  de  conocer  las  reformas  son  sus  efec- 
tos. Todos  los  sabios  de  la  antigüedad  nos  aseguran  que  no  hubo  un  solo 
pueblo  sin  Dios,  i desde  la  promulgación  del  cristianismo  hasta  la  revolu- 
ción francesa,  tampoco  se  cuenta  un  solo  gobierno  que  se  proclamase  afeo. 
Solo  la  conveuqion  declaró  que  para  ella  no  habia  otro  Dios  que  la  razón. 
¿I  qué  sucedió  entonces?  No  solo  desaparecieron  todos  los  bienes  de  la 
Iglesia  i fueron  profanados  sus  templos,  sino  que,  a pretesto  de  la  titulada 
Constitución  civil  del  clero,  corrió  a torrentes  la  sangre  católica  de  obis- 
pos, sacerdotes,  laicos,  mujeres  sin  esceptuar  tiernas  doncellas  i mucha- 
chos imberbes.  En  América  se  han  hecho  tres  ensayos  de  separación  de 
la  Iglesia  i el  Estado  con  gobierno  ateo:  en  Nueva  Granada,  Méjico  i re- 
cientemente en  Venezuela,  i frescos  están  los  ejemplos.  En  estos  paises  la 
dicha  separación  se  hizo  bajo  mil  protestas  de  que  solo  se  queria  la  liber- 
tad de  los  que  se  iban  a separar;  pero  no  bien  se  ejecutó,  cuando  la  Igle- 
sia fué  despojada  de  sus  propiedades  i bienes,  destruidas  las  comunidades 
de  ambos  sexos  i perseguidos  a muerte  los  relijiosos  i relijiosos,  i con  tal 
saña  fué  combatida  la  libertad  cristiana  de  consagrarse  a la  observancia 
de  los  consejos  evanjélicos,  que  en  algunas  partes  se  hizo  atravesar  los 
mares  a inermes  esposas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  i en  otras  la  mano 
■feroz  de  los  tiranos  liberales  se  llegó  a hacer  sentir  hasta  en  el  secreto  re- 
cinto de  las  casas  particulares,  en  donde  las  tímidas  fujitivas  doncellas 
iban  a albergarse  para  observar  sus  votos. 
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Luego  siguió  el  destierro  de  los  obispos  i sacerdotes;  i,  si  no  se  trató  de 
ultimar  a los  Arzobispos  de  Santa  Fe  de  Bogotá  i Méjico,  arrancándolos 
violentamente  de  sus  sillas  agobiados  por  los  males  que  sufrían,  triste  es 
la  coincidencia  de  que  eu  el  viaje  a Roma,  el  uno  solamente  alcanzase  a 
Marsella  i el  otro  no  pasase  de  Barcelona;  i no  fueron  ellos  solos  los  que 
murieron  en  el  destierro.  Otros  de  intento  fueron  encarcelados  en  climas 
mortíferos,  en  donde  sin  una  protección  providencial  difícil  era  que  salva- 
ran su  vida.  En  Méjico  se  demolieron  los  templos,  i en  Nueva  Granada 
fueron  todos  cerrados  i suspendido  el  culto,  quedando  los  católicos  reducidos 
a la  condición  de  los  primeros  cristianos  que  buscaban  las  catacum- 
bas para  adorar  a Dios;  ¿i  sabéis  como  se  apellidó  el  pretendido  derecho 
con  que  se  ejecutaban  tamañas  iniquidades:  Tuición  de  lo s cultos  para 
baladí  renombre  de  los  liberales  impíos  sin  corazón  ni  vergüenza.  Bien 
sabemos  que  los  lejisladores  que  han  propuesto  la  reforma  del  artículo  5.° 
de  la  Constitución,  sostienen  que  no  los  anima  ninguna  mira  hostil  a la 
Iglesia  i que  la  reforma  de  otros  artículos  constitucionales  que  conjunta- 
mente proponen,  si  en  realidad  fueran  suprimidos,  redundaría  ahora  en 
beneficio  de  la  libertad  de  la  Iglesia;  pero  esto  no  impide  que  el  estable- 
cimiento del  gobierno  ateo  sea  contrario  a la  lei  de  Dios,  i que  una  vez 
establecido  deje  de  producir  los  mismos  efectos  que  ha  producido  en  los 
países  en  que  se  ha  adoptado  tal  innovación.  Nuestro  Señor  Jesucristo  nos 
lia  dado  una  regla  segura  para  no  ser  engañados  en  materia  de  tanta 
trascendencia.  El  ha  dicho  que  el  árbol  se  conoce  por  sus  frutos;  que  el 
bueno  jamas  da  malos  frutos,  así  como  el  malo  tampoco  los  produce  bue- 
nos; por  lo 'que  es  preciso  guardarse  délos  falsos  profetas  que  pronostican 
maravillas;  porque  cubiertos  con  pieles  de  oveja,  por  dentro  son  lobos  ra- 
paces. En  las  repúblicas,  para  decretar  la  separación  entre  la  Iglesia  i el 
Estado,  los  que  la  ejecutaban  pronosticaban  una  série  de  prosperidades. 
De  sus  labios  no  salían  mas  que  tolerancia,  libertad  para  el  ejercicio  de  la 
relijion,  paz  i contento;  i ya  habéis  visto  lo  que  sucedió.  Delirio  seria  es- 
perar que  entre  nosotros  no  sucediera  otro  tanto.  Lo  cierto  es  que  los  que 
mas  piden  i encarecen  las  reformas  que  llaman  teolójicas  son  los  adversa- 
rios de  los  católicos  i los  que  hacen  alarde  de  ser  libres  pensadores.  De  en- 
tre los  que  a ellos  victoreaban,  han  salido  los  gritos  de  abajólos  sacerdotes 
i otros  contra  la  santa  relijion;  i lo  que  todavía  es  mas  digno  de  execra- 
ción, esos  labios  han  vomitado  la  blasfemia  impía  i obcena  contraía  San- 
tísima Vírjen';  vicio  hasta  aquí  totalmente  desconocido  de  nuestro  pueblo. 

En  todos  estos  proyectos  de  las  enunciadas  reformas  teolójicas,  han 
pretendido  sus  patronos  que  solo  tratan  de  abolir  privilejios  de  los  católi- 
cos para  reducirnos  al  derecho  común.  Pero,  como  habéis  visto,  lo  que  no- 
sotros defendemos  i lo  que  se  proponen  arrebatarnos  con  las  pretendidas 
reformas,  son  los  derechos  concedidos  por  Dios  para  la  observancia  de 
Nuestra  Santa  Relijion,  i no  puede  haber  derecho  común  que  los  viole  o 
desconozca  siquiera.  Seria  cuando  mas,  no  derecho  común,  sino  iniquidad 
común,  a la  que  se  nos  quiere  someter,  pero  común  solo  para  los  católi- 
cos i no  para  los  liberales  incrédulos;  porque  la  libertad  católica  que  ata- 
can las  tales  reformas  versa  sobre  la  obligación  que  tenemos  de  creer  lo 
que  Dios  ha  revelado  i cumplir  con  los  preceptos  que  nos  ha  impuesto;  i 
como  los  incrédulos  o nada  creen  o creen  lo  que  les  acomoda  i como  tam- 
poco se  consideran  ligados  a preceptos  divinos,  sino  que  solo  hacen  lo  que 
Ies  conviene,  ¿qué  lei  atentatoria  contra  la  libertad  católica  puede  alean- 
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zarles?  Nada,  pues,  estraño  tiene  que,  siendo  invulnerables  por  la  tiranía 
relijiosa,  la  pidan  con  empeño  i hagan  de  ella  su  bandera. 

M as,  dado  caso  que  nosotros  los  católicos  reclamáramos  privilejios  ¿qué 
estraño  sería  que  se  nos  concediesen?  Formamos  la  nación  i nuestra  reli- 
jion  es  el  mas  querido  i estimable  de  los  bienes  que  poseemos.  Por  otra 
parte,  al  escasísimo  número  de  ciudadanos  que  no  son  católicos  no  daña- 
rían los  privilejios  que  se  otorgasen  a la  relijion  católica;  porque  la  situa- 
ción de  los  disidentes  en  sus  relaciones  con  el  gobierno  es  mil  veces  mas 
ventajosa  a ellos  que  la  nuestra.  Ellos  a su  voluntad,  sin  la  mas  leve  tra- 
ba de  las  autoridades,  se  proveen  de  ministros,  los  reciben  de  superiores 
eclesiásticos  i aun  desgobiernos  estranjeros  i de  países  mui  poderosos;  se 
comunican  i se  ligan  estrechamente  con  correlij  ion  arios  estranjeros  o reci- 
ben consignas  de  lójias  estranjeras;  perciben  sus  ministros  o jefes  con  la 
mas  entera  libertad  las  erogaciones  para  su  sosten  i necesidades  de  su  cul- 
to o asociación,  sin  someterse  a tazas  de  la  autoridad  ni  sufrir  los  gruesos 
esquilmos  de  ella;  en  fin,  hacen  todo  cuanto  quieren  i cuanto  conviene  a 
su  secta  o asociación,  sin  contar  para  nada  con  los  gobiernos.  También  los 
ministros  de  las  sectas  disidentes  i los  jefes  de  las  asociaciones  contrarias 
al  catolicismo  tienen  abierta  de  par  en  par  la  puerta  a todos  los  empleos 
influyentes  i lucrativos  de  la  nación,  puerta  que  las  leyes  nos  cierran  con 
estudiada  severidad  a los  sacerdotes  católicos,  ciudadanos  de  nuestra  pa- 
tria. Ved,  pues,  cuán  lejos  nos  hallamos  del  pretendido  derecho  común 
que  fementidamente  se  invoca  para  oprimirnos.  ' 

Para  conjurar  la  tormenta  que  los  enemigos  de  nuestra  santa  relijion 
han  suscitado,  conviene  sobretodo  que  acudáis  al  Señor  con  humilde  con- 
fianza a implorar  su  socorro;  pues  en  su  mano  está  cambiar  el  corazón  de 
nuestros  enemigos,  desvanecer  sus  asechanzas,  frustrar  sus  planes  i sobre 
todo  convertirlos  con  su  gracia,  para  que  separados  del  mal  camino  que 
siguen  reconozcan  a su  único  Dios  i Señor  i se  hagan  dignos  de  la  eterna 
recompensa.  Portaos  como  verdaderos  hijos  de  la  santa  Iglesia,  trabajad 
en  cuanto  vuestras  fuerzas  permitan  por  combatir,  o auxiliar  a los  que 
combaten,  contra  los  errores  que  pululan  i que  el  hombre  enemigo  siembra 
con  esquisito  tesón,  principalmente  por  medio  de  la  prensa.  No  perdonéis 
sacrificios  por  alcanzar  que  al  menos  la  juventud  católica  sea  educada  se- 
gún nuestra  santa  relijion  i defendida  de  la  impía  asechanza  de  nuestros 
adversarios;  usad  con  perseverante  constancia  de  los  derechos  que  conce- 
den al  ciudadano  las  leyes  para  hacer  prevalecer  en  los  consejos  de  los 
gobernantes  el  respeto  a nuestra  santa  relijion  i a los  derechos  que  tene- 
mos para  observarla.  Deber  común  es  impedir  el  mal  i no  contentarse  con 
solo  dejarlo  de  hacer.  El  siervo  que  por  miedo  enterró  el  talento  que  ha- 
bía recibido  para  lucrar  fué  reputado  infiel  i despedido  por  su  señor.  Con- 
solaos sobre  todo  con  que,  si  el  Señor  permite  la  lucha,  es  para  que  de 
ella  misma  saquemos  provecho;  i en  verdad,  cuando  nos  vemos  combati- 
dos, la  necesidad  de  la  defensa  obliga  a estrechar  los  vínculos  de  caridad; 
los  débiles  i trios  se  estimulan  con  el  ejemplo  de  los  que  combaten,  i con 
la  gracia  de  Dios  se  acrecienta  el  mérito  para  la  vida  eterna.  Quiera  el 
Señor  colmaros  a todos  de  sus  santísimas  bendiciones. 

Dado  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  a cliezisiete  dias  del  mes  de 
noviembre  de  mil  ochocientos  setenta  i cuatro. — Rafael  Valentín, 
Arzobispo  de  Santiago. — José  Hipólito,  Obispo  de  la  Concepción. — Fran- 
cisco de  Paida,  Obispo  de  Ancud. — José  Manuel,  Obispo  de  la  Serena. 
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Noticias  Estranjeras. 


La  reina  madre  del  reí  de  Baviera  se  lia  convertido  al  catolicismo. 

Los  milagros  en  Lúrdes  se  suceden  de  una  manera  asombrosa.  Entro 
otros  harémos  mención  de  la  curación  de  una  mujer  de  40  años,  muda  de 
nacimiento,  que  adquirió  el  uso  de  la  palabra. — Otra  enferma  de  gravedad 
quedó  sana  en  un  instante,  al  tocar  el  agua  milagrosa;  i al  verla  un  hermano 
suyo,  médico  incrédulo,  no  pudo  menos  de  convertirse.  Su  oonversion  es 
tan  sincera  que  piensa  seguir  el  estado  eclesiástico. 

A los  que  desean  la  separaciou  de  la  Iglesia  i el  Estado,  es  decir,  dejar  al 
gobierno  sin  Dios,  i poner  por  ejemplo  a los  Estados  Unidos,  se  les  puede 
contestar  señalándoles  la  proclama  del  presideute  de  esa  nación,  publicada 
el  6 de  noviembre.  En  ella  exhorta  a los  ciudadanos  a reunirse  en  los  tem- 
plos el  dia  26  del  mes  pasado,  con  motivo  del  cambio  de  estaciones,  para 
dar  gracias  a Dios  por  los  benelicios  recibidos,  absteniéndose  ese  dia  de  las 
otras  ocupaciones  ordinarias. 

España. — Los  carlistas  han  sufrido  una  gran  derrota  en  Irun. 

Perú. — El  gobierno  triunfa  contra  los  revolucionarios. 

Está  llamando  la  atención  en  Francia  un  reloj  kilómetro  o pedómetro  des- 
tinado a medir  el  camino  que  un  viajero  recorre.  Se  lleva  en  el  bolsillo  i 
empieza  a andar  apénas  el  viajero  se  pone  en  marcha,  sigue  con  mas  o 
menos  lijereza  según  la  velocidad  con  que  se  camina,  i separa  luego  que  se 
para  el  caminante. 

Se  confirma  el  alza  del  cobre  en  el  mercado  ingles,  i ahora  se  comunica 
que  el  trigo  también  sube. 

En  poco  mas  de  un  rpes  el  cobre  ha  subido  en  Inglaterra  cerca  de  cincuen- 
ta pesos  en  tonelada. — Los  precios  del  trigo  eran  bajos;  pero  se  espera  que 
mejoren  en  dos  o tres  meses  mas. 


Crónica  nacional. 


Curas  para  Sotaquí:  Señor  presbítero  don  Gaspar  Daza;  para  Llaillai,  se- 
ñor presbítero  don  Rafael  Frías  Domínguez;  para  el  Injenio,  señor  presbí- 
tero don  José  Perfecto  Grez. 

Valparaíso. — El  cerro  de  la  Concepción  ha  empezado  de  nuevo  a derrum- 
barse. 

En  Ancud  se  inauguró  el  convento  i colejio  de  monjas  de  la  caridad  cris- 
tiana para  educar  niñas.  Han  llegado  recientemente  de  Europa  a petición 
del  limo,  señor  Obispo  i el  convento  que  ellas  fundan  es  el  primero  que  se 
establece  Cn  la  diócesis  de  Ancud. 

Al  limo,  señor  Salas  se  le  dió  un  espléndido  banquete  al  regresar  a su 
diócesis. 
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El  cerro  de  Santa  Lucía  estuvo  de  fiesta  el  domingo.  El  limo.  1 limo, 
señor  Arzobispo  estrenó  la  lrermita,  o capilla,  diciendo  en  ella  la  primera 
misa.  En  la  tarde  subió  en  perigrinacíon  a visitar  la  capillita  un  gran  fentío 
que  vino  de  las  distintas  parroquias  de  la  capital.  Los  reverendos  padres 
franciscanos  llevaron  en  procesión  la  antigua  imájen  del  Socorro,  traída 
por  Pedro  Valdivia,  el  fundador  de  Santiago.  Otra  procesión  conducía  el 
Santo  Cristo  que  las  monjas  claras  de  Osorno  sacaron  de  esa  ciudad  cuando 
fué  destruida  por  los  Araucanos  en  16  04,  i que  ahora  se  conserva  en  la  Igle- 
sia de  la  Victoria. 

Tenemos  el  sentimiemto  de  anunciar  a nuestros1  lectores  la  muerte  de  la 
distinguida  señora  doña  Ana  María  Valdes  de  Gamlarillas. 

La  Facultad  de  Teolojía  ha  elejido  para  reemplazar  al  reverendo  padre 
Aracena,  como  miembro  de  la  misma  F acuitad,  al  señor  provisor,  presbítero 
don  Rafael  Fernández  Concha. 

El  ferrocarril  urbano  va  a estenderse  desde  la  Alameda  hasta  las  Cajitas 
de  Agua. 

La  Municipalidad  aprobó  una  ordenanza  de  carrua  jes,  destinada  a sacar 
mayor  suma  de  dinero  de  las  patentes. 

Ilevista  del  mercado  de  Santiago.  (De  una  revista  de  14  de  diciembre). 
Se  ha  notado  por  lo  jeneral  mas  animación  en  la  semana  pasada. — El  afre- 
cho en  calma  i abatido,  i muchos  se  resisten  a pagar  40  centavos,  sin  saco. — 
Carbón  de  espino:  1.2.3  a 1.30. — Cebada : mas  ventas,  pero  siempre  a 1.25. 
En  Valparaíso  a 1.  75  i 1.  81  — Charqui:  mui  escaso  i a 25  pesos. — Ere- 

joles:  mui  escasos  i entre  4.75  i 5.  Algunos  piden  5.50. — Grasa:  a 16  pesos. 
— Harinas:  entre  3 i 3.  12  ^ la  de  primer  consumo  extra;  2.  87  £ la  de 
consumo  corriente;  entre  2.60  i 2 70  la  de  esportacion.  Relativamente  a ha- 
rinas de  trigos  de  la  nueva  cosecha  so  han  hecho  ventas  entre  2.  25  i 2.  50, 
según  clase,  i para  entregar  en  todo  el  mes  de  enero. — Lanas:  escasas 
i buscadas.  Se  han  hecho  ventas  de  la  fina  limpia  a 1G  i 17  pesos. — 
Leña  de  buena  clase:  entre  1.50  i 1.75. — Sigue  buscada  la  miel  de  abeja. 
— Trigo.  De  la  nueva  cosecha  se  han  hecho  ventas  de  alguna  considera- 
ción en  esta  forma:  A 2 pesos,  75  centavos  por  todo  lo  que  se  entre- 
gue en  los  primeros  quince  dias  de  Enero,  i en  algunas  ventas  hasta 
todo  el  mes.  A 2.  62^  por  lo  que  se  entregue  en  Enero  i primera  mi- 
tad de  febrero,  i aun  todo  ese  mes.  Una  venta  se  hizo  a 2.  50  para  en- 
, tregar  desde  Enero  hasta  el  15  de  Marzo.  Respecto  del  estado  de  la  cosecha 
presenta  en  jeneral  buen  aspecto.  Los  temores  de  pérdidas  considerables 
han  desaparecido  en  gran  parte,  puesto  que  en  la  provincia  de  Colchagua 
el  buen  tiempo  ha  traído  mejoras  de  importancia.  En  cuanto  al  resto  de 
las  siembras  las  noticias,  en  jeneral,  son  mui  favorables. 


JUBILEO  CIRCULAR. 

Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  esposicion  de  40  horas. 

Diciembre  de  1874. 

Asilo  del  Salvador n 20  21  i 22. 

Buen  Pastor  de.  Santa  llosa...  ti  23  24  i 25. 

San  Juan  Evanjelista n 26  27  i 28. 

Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

EL  PLÁTANO. 


Adivina. 

Soi  una  ave  tan  hermosa, 
Que  otra  ninguna  me  iguala; 
I tan  sonora,  que  alegra 
A los  cuerpos  i a las  almas: 

I todos  pueden  gozarme, 
Porque  yo  no  cuesto  plata. 


AJENCIAS, 


EN  DONDE  SE  VENDEN  NUMEROS  SUELTOS, 

SANTIAGO. 

Cigarrería  de  D.  Santos  Fariñas,  calle  de  San  Antonio 

“ ,,  „ José  de  la  C.  García,  calle  de  Santo  Domingo,  núm. 
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“ „ „ Pedro  Ruiz,  Mercado  Central. 

“ „ „ Juan  N.  Zapata,  freíate  a la  Catedral. 

„ „ „ J.  Reyes,  calle  del  Estado. 

„ ,,  „ M.  Meneses,  Alameda  núm.  153. 

,,  „ „ Pascual  Diaz,  Alameda,  núm.  69  A. 

,,  ,,  „ La  Union  Americana,  Alameda  núm.  151. 

„ „ „ Del  Gallo,  calle  vieja  de  San  Diego. 

Despacho  „ „ Gaspar  Saez,  Alameda,  cerca  de  la  Estación. 

,,  „ „ Jacinto  Arriagada,  calle  de  la  Catedral,  núm.  257, 

„ „ „ Isidro  Gómez,  calle  de  la  Compañía,  núm.  149  B. 

„ „ „ José  D.  Yalderrama,  Recoleta,  núm,  39. 

„ Doña  Guadalupe  Santander,  Chimba,  núm.  27. 

„ „ Antonina  Tapia,  calle  del  Colejio,  núm.  45. 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Precio  de  suscricion:  UN  PESO,  al  año,  adelantado; 
número  suelto:  TRES  CENTAVOS. 

i 

Imprenta  del  CORREÓ,  calle  de  los  Teatinos,  núm.  39. 


Dulcería 


EL 


PERIÓDICO  SEMANAL 

DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 


ADVENIAT  REGNUM  TUITM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  V.  TOMO  V.— NÚM.  214. 
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sía.— Un  estado  para  tus  hijos. — De  la  vida  eterna. — Del  cielo,  conclu- 
sión.— Sencillo  heroísmo  de  una  joven  de  15  años. — Intenciones  del 
Apostolado  de  la  Oración  eü  Chile  para  el  mes  de  enero  de, 1874. — No- 
ticias cstranjeras. — Crónica  nacional.— Jubileo  circular. — Solución  de  la 
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Noticias  Estranjeras. 

Conversiones. — El  duque  de  Nortliumberland  i el  célebre  historiador 
protestante  Ouno  Klopp  se  han  hecho  católicos,  i se  corre  que  la  reina  del 
W urtemberg,  hermana  del  Czar,  se  propone  abrazar  nuestra  santa  relijion. 

Dicen  que  el  Papa  ha  hecho  cardenal  al  Obispo  de  Olinda,  preso  por  el 
gobierno  masónico  del  Brasil,  en  premio  de  la  enerjía  que  ha  manifestado 
en  la  defensa  de  la  Iglesia. 

Perú. — Piérda  i su  ejército  revolucionario  fué  derrotado  por  el  gobierno. 

Una  peregrinación  ha  tenido  lugar  a la  prisión  del  limo.  Obispo  de  Pa- 
ra, en  el  Brasil.  Quisieron  los  fieles  dar  un  testimonio  de  su  fe  i del  aprecio 
que  les  merece  un  obispo  perseguido  a causa  de  la  relijion. 


Crónica  nacional. 

También  quisieron  exhibirse  en  Valparaíso  los  señores  que  funciona- 
ban con  el  teatro  a oscuras,  i que  dejaron  con  la  boca  abierta  e ciertos 
candorosos  diaristas  de  Santiago.  Pero  allá  no  les  fué  mui  bien.  Pronto  les 
descubrieron  la  maula,  i las  maravillas  concluyeron  con' una  pifia  jeneral. 

Un  nuevo  diario  se  propone  atacar  en  Santiago  nuestra  santa  relijion, 
i engañar  al  pueblo,  diciendo  que  va  a defender  los  intereses  de  los  ar- 
tesanos. ¡Alerta  con  el  nuevo  lobo!  viene  haciéndose  el  amigo  para  pes- 
car mejor  las  ovejas.  Se  llama  El  Estandarte  Chileno,  i aconsejamos  a 
los  artesanos  no  lo  admitan  en  sus  talleres.  Para  dar  una  idea  de  lo  que 
será  basta  decir  que  lo  funda  un  señor  Tarragó,  aquel  que  abrió  ahora 
tiempo  colejio  para  comerciar  con  la  venta  de  exámenes. 

Las  viñas  de  los  Andes  están  amenazadas  de  una  enfermedad  desco- 
nocida. 

El  camino  de  cintura,  en  la  parte  que  va  del  Club  hípico  a la  Esta- 
ción, se  inaugurará  con  fiestas  el  25. 

DI  I.  señor  Orrego  ha  reoibido  una  carta  de  las  señoras  de  Copiapó  ma- 
nifestándole el  respeto  i sumisión  que  tienen  por  su  señoría  en  las  actuales 
circunstancias  por  que  atraviesa  la  Iglesia.  Las  firmas  son  muchísimas. 

Dn  Lota  hubo  un  gran  incendio  que  devoró  150  casas  i dos  hombres. 

Dicen  de  San  Carlos  que  las  cosechas  no  serán  mui  buenas  en  ese  de- 
partamento. 

San  Bernardo. — Don  Enrique  Baeza  ha  sido  nombrado  gobernador  de 
la  Victoria. 

Revista  del  mercado  de  Santiago.  (De  una  revista  del  21).  Poca  anima- 
ción en  el  mercado.—  Los  trigos  de  la  nueva  cosecha  que  se  entreguen  en 
enero,  a 2,  75;  i en  febrero  a 2.  50. — Se  presenta  mui  bueno  el  año  con 
respecto  a las  Chacras. — Carbón  de  espino;  a 1.  25  i 1.  30;  calma. — Cebada ; 
a 1.  25,  i con  demanda  para  esportar. — Charqui-,  a 25  ps. — Grasa-,  a 16. — 
Fréjoles-,  se  ban  hecho  ventas  entre  4.  75  i 5.  50. — Harinas-,  para  la  nueva 
cosecha  se  han  hecho  ventas  a 2.  25  i 2.  50. — Mantequilla-,  a 30  i 32,  de 
buena  clase. — Pólvora-,  a 10.  50,  de  la  fábrica  de  Tango, — Bueyes  gordos 
en  el  matadero;  de  65  a 75. — Vacas  gordas  hasta  40. — Animales  para  en- 
gorda; mui  buscados.  Los  bueyes,  entre  45  i 50;  las  vacas,  entre  25  i 26; 
les  novillos,  entre  38  i 40. 

LA  VÍRJEN  DE  LÚliDES. — En  Fotografía  se  encuentra  en  la  oficina 
del  Mensajero,  calle  de  la  Bandera,  núm.  53,  altos.  Veinte  centavos  es  el 
precio  de  cada  cuadrito. 


Año  Y.  Diciembre  26  de  1874. 


N.°  214. 


EL  XTACIMIEETQ  DEL  SALVADOR. 


Tu  empeño. 

(Al  Niño  Jesús.)' 


Anjel  de  mí  guarda, 
Me  empeño  contigo 
Para  que  un  recado 
Lleves  al  Dios-niño. 

No  sé  cómo  darle 
Por  un  beneficio 
Las  gracias  debidas, 
Por  que  es  infinito. 

Su  divina  Madre, 

Su  amor  i su  hechizo, 
Para  madre  mia 
Me  regala  fino. 

Quiere  que  me  tenga 
Maternal  cariño 
La  que  para  madre 
Se  escojiera  él  mismo. 


La  que  adora  el  cielo 
A sus  piés  rendido; 

La  que  por  amante 
Padeció  martirio. 

Anjel  de  mi  guarda, 

Yo  te  participo 

Que  a un  don  tan  precioso 

Aun  no  lie  respondido. 

Aun  no  be  dado  gracias 
Al  Infante  lindo 
Por  su  gran  fineza. 

Que  en  mucho  yo  estimo. 

I como  soi  rudo, 

1 pobre  i mezquino, 

No  sé  cómo  darle 
Las  gracias  al  Niño. 
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Ve  pues,  Anjel  santo, 
Yo  te  lo  suplico, 

Dale  por  mí  uu  beso 
En  el  piececito. 


Como  tú  eres  sábio, 
En  tí  yo  confío 
Que  sabrás  decirle 
Lo  que  yo  no  digo. 


I díle  a mi  nombre 
Que  he  agradecido 


Tal  impertinencia 
Perdona,  Anjel  mió; 
Cumple  bien  mi  encargo, 
Mira  cpie  en  tí  fío. 


Amorosamente 


Su  obsequio  divino. 


Díle  cuanto  quieras 
De  amor  superfino, 
De  agradecimientos, 
Ternura  i cumplidos. 


En  buen  lugar  pónme 
Con  nuestro  Rey-niño 
Por  el  de  su  Madre 
Regalo  esquisito. 


Un  estado  para  tus  hijos. 


I. 


Hé  aquí,  lector  mió,  una  de  las  cosas  que  con  mas  viveza  de- 
ben preocupar  a un  padre  de  familia;  el  estado  o profesión  que 
han  de  abrazar  sus  hijos. 

Si  el  hijo  toma  la  profesión  a que  sus  inclinaciones  i aptitudes 
le  llaman,  el  hijo  tiene  en  mucha  parte  asegurado  su  porvenir. 
Al  contrario,  si  el  hijo,  por  cualquiera  suerte  de  consideraciones  o 
circunstancias,  entra  en  una  ocupación  que  no  se  aviene  con  sus 
instintos,  ¡pobre  de  él!  se  verá  toda  la  vida  contrariado.! 

Importa,  pues,  mas  de  lo  que  a primera  vista  aparece,  que  el 
joven  desde  sus  primeros  años  reciba  la  educación  correspon- 
diente al  estado  o profesión  a que  la  Providencia  lo  destina,  i 
esa  educación  es  uno  de  los  mas  rigorosos  deberes  que  Dios  im- 
pone a los  padres. 

Estricto,  como  es,  este  deber,  es  así  mismo  difícil  de  cumplir 
e importa  mucho  cuidado  i prudencia.  Es  una  hora  bien  solem- 
ne aquella  en  que  los  padres  meditan  acerca  de  las  inclinacio- 
nes del  hijo,  para  destinarlo  a tal  o cual  profesión.  La  dignidad, 
la  independencia  i el  honor  mismo  del  hijo  i de  la  familia  es- 
tán compremetidos  en  tan  grave  asunto.  El  hijo  en  nada  puede 
influir  en  semejante  decisión,  i por  eso  la  responsabilidad  de 
los  padres  es  inmensa.  Es  el  último  acto  de  autoridad  que  ejercen 
éstos  antes  de  lanzar  al  hijo  en  medio  del  mundo.  Es  un  acto 
que  va  a decidir  de  su  suerte;  le  abrirá  una  carrera  útil  i hon- 
rosa, si  se  acierta;  será  fuente  de  gravísimos  males,  si  se  ejecuta 
con  precipitación  i lijereza. 


Por  pobres  e infelices  que  los  padres  sean,  nunca  dejan  de  refle- 
xionar acerca  de  este  punto,  cuando  el  hijo  llega  a la  edad  en 


II. 
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que  es  ya  preciso  señalarle  una  profesión.  Muchos  son  los  que 
se  engañan  i toda  la  vida  tienen  que  lamentar  el  no  haber  pen- 
sado bastante  en  tan  grave  materia.  ¿Por  qué?  ¿acaso  los  padres 
no  tienen  muchísimo  interés  por  la  felicidad  de  sus  hijos?  La  cau- 
sa del  error  está  en  que  no  solo  se  necesita  interés,  sino  tam- 
bién hallarse  en  posesión  de  ciertos  conocimientos  i ciertas  luces 
para  proceder  con  acierto,  i ademas,  tener  los  medios  para  lle- 
var a cabo  su  obra,  tal  como  la  han  concebido.  Porque  hai  pa- 
dres de  familia  cuya  cabeza  está  llena  de  errores,  muchos  de  los 
cuales  son  voluntarios,  i padres  de  familia  también  a quienes  las 
tristes  necesidades  de  la  pobreza'  colocan  en  situación  de  no  po- 
der obrar  con  plena  libertad  a este  respecto. 

Los  padres  corren  gran  peligro  de  engañarse,  al  consultar  lo 
que  ordinariamente  se  llamala  vocación  del  joven;  porque  .sue- 
len ver  como  vocación  lo  que  no  es  mas  que  un  simple  deseo  o una 
fantasía,  que  resiste  a las  primeras  pruebas  del  aprendizaje.  Sin 
que  deje  de  tomarse  mui  en  cuenta  la  afición,  tendencias  i gusto 
del  joven,  hai  que  observar,  sobre  todo,  las  reglas  que  dicta  la 
prudencia  i no  entregar  completamente  la  elección  al  discerni- 
miento de  un  niño,  falto  de  espericucia. 

Ni  hai,  tampoco,  que  mirar  únicamente  la -disposición  natural 
de  los  jóvenes  para  hacer  mejor  una  cosa  que  otra.  Un  buen  pa- 
dre ele  familia  debe  interrogar  discretamente  las  aptitudes 
de  sus  hijos,,  i calcular,  conforme  a ellas,  en  qué  profesión  se 
ejercitarán  con  mas  utilidad  i provecho.  Cuando,  con  toda  madu- 
rez i tino,  ha  logrado  cerciorarse  de  cual  es  esa  profesión,  debe 
entonces  empeñarse  con  todas  sus  fuerzas  en  inclinar  la  voluntad 
del  niño  a amar  esa  profesión,  haciéndole  ver  el  trabajo,  no  solo 
como  una  necesidad  indispensable  para  su  vida,  sino  también  como 
un  bien  real  i positivo  i como  un  verdadero  placer. 

III. 

La  consideración  que  mas  particularmente  debe  determinar  a 
los  padres  a elejir  un  estado  o profesión  a sus  hijos  es  la  conside- 
ración del  porvenir.  Mas,  por  desgracia,  hai  padres  que  no  tien- 
den su  mirada  mas  allá  del  dia  presente.  Los  artesanos  i los  de 
mediana  fortuna  no  tienen  en  vista  sino  las  necesidades  del  mo- 
mento, i con  esto  sacrifican  lo  porvenir,  esto  es,  la  suerte  fu- 
tura’de  los  h'jos  i la  suya  propia,  por  un  bien  inmediato  i de 
breve  duración.  ¡Gravísimo  error!  De  ahí  proviene  que  hai  tantos, 
en  Chile  talvez  mas  que  en  ninguna  parte,  que  no  tienen  una  pro- 
fesión real  i capaz  de-procurar  el  pan  a la  familia  de  una  manera 
honrosa  i permauente. 

Cualesquiera  que  sean,  pues,  los  bienes  momentáneos,  que  tal  o 
cual  ocupación  de  un  jé>ven  pueda  procurar  a una  familia  pobre, 
el  padre  debe  llevar  su  mirada  a la  vida  toda  de  su  hijo;  preciso 
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es  que  piense  en  lo  que  lia  de  hacer  cuando  llegúe  a hombre,  a es- 
poso, a padre  i jete  de  una  familia.  ¿Es  a carpintero,  a herrero, 
a sastre,  a agricultor  a lo  que  lo  destina?  Pues  que  asista,  aunque 
gane  mui  poco,  al  taller  de  un  háhil  artesano  de  esa  profesión; 
que  sirva  al  lado  de  un  hacendado  o chacarero  bien  instruido, 
i aprenda  en  toda  su  estension  el  arte  o industria  a que  va  a ser 
dedicado.  No  importa  que  la  familia  sufra  algunas  penurias  por 
breves  meses  o años.  Mas  tarde  ¿no  lo  indemnizará  con  usura,  de 
todo  eso,  el  joven  que  así  hace  su  educación? 

Esta  educación  es  lo  que  va  a decidir  de  las  muchas  o pocas 
utilidades  que,  andando  el  tiempo,  hará  en  su  profesión  o indus- 
tria. ¿No  es  la  falta  de  instrucción  lo  que  hace  molondros,  chapu- 
ceros e inhábiles  a muchos  artesanos  o industriales  chilenos?  I lo 
que  digo  de  los  artesanos  e industriales  lo  digo  también  de  las  de- 
mas profesiones  a que  los  padres  destinan  a sus  hijos, 

XV, 

Mas  ’nai  en  esto  un  grave  escollo.  No  hai  que  caer  en  él,  tra-^ 
tando  de  evitar  la  precipitación  i que  un  lucro  de  poco  tiempo  im- 
pida el  que  el  hijo  se  haga  un  hábil  obrero  i abrazo  con  inteli- 
jencia  una  noble  i honrada  profesión. 

Sucede  que  los  padres  son  alas  veces  ambiciosos  en  demasía,  Mi- 
ran a los  bijos  como  un  prodijio  de  talento  i los  creen  capaces  de 
ejercer  mas  tarde  empleos  i profesiones  imposibles  para  ellos.  No 
ven  los  medios  que  tienen  a su  alcance,  i se  forman  castillos  de 
viento  en  su  desmesurado  amor  para  con  los  hijos.  Acontece  con 
mucha  frecuencia  que  aspiran  a dedicarlos  a carreras  literarias 
i a profesiones  que  exijeu  fuertes  desembolsos  cada  año  i quizá 
cada  dia.  Los  hacen  matricularse  en  el  Instituto  o en  los  liceos, 
para  que  se  incorporen  en  los  cursos  de  humanidades,  animados 
de  la  fabulosa  esperanza  de  verlos  un  dia  convertidos  en  aboga- 
dos, injenieros  i señoritos,  en  un  todo  iguales  a los  hijos  de  acau- 
dalados caballeros.  ¡Triste  error!  El  resultado  es  que  pasan  para 
el  pobre  niño  los  mejores  años,  durante  los  cuales  pudo  haberse 
hecho  un  diestro  obrero;  i tarde  ya,  cuando  tiene  que  retirar  al  hijo 
del  colejio,  al  cual  no  puede  asistir,  falto  de  vestuario  o de  libros, 
el  padre  viene  a caer  en  cuenta  de  su  ilusión.  Ademas,  el  joven, 
que  participó  del  engaño  del  padre,  se  ve  herido  en  su  vanidad; 
i al  tener  que  ocuparse  en  profesión  mas  modesta,  sufre  i se  de- 
sespera i por  ello  se  hace  insoportable  en  la  familia.  Un  milagro 
será  que  el  tal  joven  sea  un  buen  obrero.  Vivirá  siempre  des- 
contento de  sí  mismo  i de  los  demas  i acabará  por  constituirse  eq 
parga  intolerable  i peligrosa,  a veces,  para  la  sociedad. 
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De  la  vida  eterna— Del  cielo. 

(Conclusión.) 


— ¿Po3ecn  los  santos  en  sí  mismos  ! 
el  priucipio  de  su  propia  vida? 

—Sí;  no  formando  mas  que  una  j 
misma  sociedad  con  Dios,  poseen  en  j 
sí  mismos  el  principio  de  su  vida,  así  i 
como  el  hierro  hecho  ascuas  tiene  en  ; 
sí  un  principio  de  fuego  i lo  posee  de  la  j 
misma  manera  que  lo  posee  el  fuego,  i 

— ¿Por  qué  se  apaga  insensible-  j 
mente  el  hierro  hecho  ascuas? 

— Porque  no  está  unido  al  princi-  i 
pió  del  fuego. 

— ¿Por  qué  se  apaga  poco  a poco  I 
la  vida  del  hombre  eu  la  tierral 

— Porque  no  está  unida  sustan-  j 
cialmente  al  priucipio  de  vida,  de  tal  ; 
manera  que  no  pueda  ya  perderla. 

— ¿Por  qué  no  pueden  perderla  j 
los  santos? 

— Porque  Dios  los  ha  unido  a su 
sustancia  de  una  manera  definitiva  i 
han  llegado  a formar  casi  una  mis- 
ma cosa  con  el  principio  de  la  vida 
divina. 

— ¿Poseen  pues  a Dios  como  Dios 
se  posee? 

— Sí,  pero  no  tanto  como  Dios; 
participan  de  la  independencia  i de 
la  plenitud  del  ser  de  Dios. 


— Esplique  usted"  esto  por  medio 
de  una  comparación. 

— En  el  momento  en  que  el  sol  apa- 
rece en  el  horizonte,  sus  rayos  pasan 
al  través  de  los  vidrios  de  mi  ven- 
tana, i la  luz  parece  no  formar  mas 
que  una  sola  i misma  cosa  con  el  vi- 
drio; pero  tan  pronto  como  desapare- 
ce el  sol,  el  vidrio  deja  do  aparecer 
luminoso.  No  sucedería  lo  mismo  si 
el  sol  estuviese  sustanciatmente  uni- 
do a los  vidrios  de  mi  ventana:  éstos 
estariau  siempre  luminosos  porque 
estarían  también  unidos  al  principio 
de  la  luz. 

' — ¿Poseen  los  santos  a Dios  como 
Dios  se  posee  a sí  mismo? 


— Sí,  pero  solo  por  participación, 
de  la  misma  manera  que  la  inmorta- 
lidad es  una  participación  de  la  eter- 
nidad de  Dios. 


— ¿Cuál  es  la  tercera  condición  de 
la  felicidad  de  los  santos? 

— Gozar  de  Dios  como  Dios  goza 
de  sí  mismo. 

— ¿Qué  es  gozar  de  Dios? 

— Contemplarlo,  verlo  i amarlo, 
o bien  unirse  sustancialmente  con 
él,  así  como  gozar  do  las  creaturas 
es  contemplar  las  maravillas  de  la  na- 
turaleza, alimentarse  con  esas  mis- 
mas creaturas,  e incorporárselas. 

— ¿Cómo  goza  Dios  de  si  mismo? 

— Contemplándose  i amándose. 

— ¿Cómo  concebían  los  paganos 
la  felicidad  de  Dios? 

— Decían  que  los  dioses  eran  feli- 
ces en  el  cielo,  porque  se  saciaban 
con  una  bebida  divina  que  llamaban 
néctar  i añadían  que  los  justos  be- 
bían de  este  mismo  licor  i gozaban 
así  de  la  misma  felicidad  de  los  dio- 
ses. 

— ¿Qué  significan  estas  palabras 
de  la  Sagrada  Escritura:  Señor,  ‘los 
saciaréis  en  el  torrente  de  la  feli- 
cidad; se  embriagarán  en  la  abun- 
dancia de  vuestra  casa 1 

— Representan  la  sustancia  divina 
como  un  torrente  de  delicias  en  que 
Dios  mismo  encuentra  una  felicidad 
infinita;  i saciándose  los  santos  en 
esta  fuente,  esperimentan  una  felici- 
dad tan  grande,  que  produce  una 
completa  satisfacción. 

— ¿Puede  concebirse  un  goce  ma- 
yor que  el  que  satisface  el  corazón 
de  Dios? 

— Nó;  es  un  gooe  infinitamen- 
te perfecto  como  Dios  mismo. 

— ¿Qué  promete  Jesucristo  a sus 
apóstoles? 
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— Hacerlos  sentarse  a su  mesa  en 
el  reino  de  su  Padre  i servirlos  él 
mismo. 

— ¿Qué  quiere  decir  esto? 

— Que  los  santos  tienen  en  el  cie- 
lo la  misma  felicidad  que  el  Hijo  de 
Dios,  i que  por  él  se  une  a ellos  la 
sustancia  divina. 


— ¿Podía  dar  Dios  a los  santos 
una  felicidad  mayor?  \ 

— Nó,  puesto  que  los  hace  partici- 
pantes de  su  propia  felicidad. 

— ¿Es  mayor  esta  felicidad  que  la 
que  trajese  consigo  la  exención  de 
todos  los  males  i Ta  posesión  de  to- 
dos los  .bienes  naturales  del  alma  i 
del  cuerpo? 

— Suponiendo  que  Dios  hubiera 
reservado  por  recompensa  a la  crea- 
tura  la  posesión  de  todos  los  bienes 
naturales,  ya  del  alma,  ya  del  cuer- 
po, tan  perfectos  como  hubiera  po- 
dido crearlos,  habría  todavía  una 
distancia  casi  infinita  de  esta  felici- 
dad a la  felicidad  de  los  santos. 

— ¿Por  qué? 

- — Porque,  por  perfecta  que  sea, 
una  felicidad  que  proviene  del  goce 
de  los  bienes  creados,  será  siempre 
mui  inferior  a la  felicidad  misma  de 
Dios.  La  felicidad  de  los  santos  es 
pues  una  participación  de  la  felici- 
dad de  Dios. 


— Si  algunas  veces,  queridos  ami- 
gos, os  parece  difícil  la  práctica  de 
la  virtud,  acordaos-  de  la  magnitud 
de  la  recompensa  que  os  está  reser- 
vada. Considerad  todo  lo  que  hacen 
los  hombres  para  procurarse  los  mi- 
serables bienes  de  esta  vida:  el  la- 
brador, el  viñatero,  el  obrero,  el  ma- 
gistrado, el  funcionario,  soportan  con 
gusto  los  mas  penosos  trabajos  con 
la  esperanza  de  obtener  una  buena 
cosechq,  un  salario  o una  renta  con- 


siderables; i a nosotros,  cristianos, 
nos  cuesta  tanto  cumplir  nuestros  de- 
beres para  llegar  a adquirir  una  feli- 
cidad tan  grande!  ¿Qué  hombre  no  se 
levantaría  con  gusto  antes  de  ama- 
necer para  trabajar  sin  descanso  has- 
ta después  de  puesto  el  sol,  si  se  le 
pagaran  mil  pesos  por  dia?  I,  sin 
embargo,  todos  los  tesoros  del  mun- 
do, comparados  con  la  felicidad  del 
Cielo,  son  menos  que  un  centavo  com- 
parado con  un  millón.  ¿Qué  diríais 
de  un  hombre  que  trabajase  con  ar- 
dor ochenta  años  para  ganar  un  cen- 
tavo, i no  quisiese  trabajar  del  mis-  „ 
iiio  modo  para  ganar  una  fortuna 
considerable?  Lo  miraríais  con  razón 
como  a un  insensato.  Pues  mas  in- 
sensatos aun  son  los  que  malgastan 
todas  sus  fuerzas  en  procurarse  los 
bienes  de  este  mundo,  que  no  son 
mas  que  polvo  i ceniza  comparados 
con  las  riquezas  del  cielo,  al  paso 
que  cada  quieren  hacer  para  adqui- 
rir éstas.  Guardaos  de  asemejaros  a 
ellos;  acordaos  de  que  nuestro  Se- 
ñor ha  dicho:  «Bienaventurados  los 
pobres,  porque  de  ellos  es  el  reino  de 
los  cielos;  bienaventurados  los  que 
lloran,  porque  ellos  serán  consolados. 
Felices  seréis  cuando  los  hombres  os 
maldigan  i digan  toda  especie  de  mal 
de  vosotros  i os  persigan;  regocijaos 
entonces  i estremeceos  de  alegría, 
porque  una  g-ran  recompensa  os  está 
reservada  en  el  cielo.» 


San  Agustín  bahía  hablado  tantas 
veces  a su  pueblo  de  Hipona  del  rei- 
no de  los  cielos,  que  habiéndole  di- 
cho un  dia:  «Supongo  que  Dios  os 
prometa  que  viviréis  cien  años,  mil 
años  aun,  en  la  abundancia  de  todos 
los  bienes  de  la  tierra,  pero  a con- 
dición de  no  reinar  jamas  con  él;» 
toda  la  asamblea  prorrumpió  en  esta 
esclamacion:  «Perezca  todo  i quéde- 
nos Dios.» 
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Un  santo  relijioso  decia  a sus  her- i muchas  mercaderías;  vo  voi  a ser 
manos  poco  antes  do  morir:  «Me  i puesto  en  posesión  del.  reino  de  los 
acontece  ahora  lo  mismo  que  sucede  i cielos  en  cambio  de  algunos  sufrí- 
alos que  van  a hacer  compras:  con  i mientos  mui  insignificantes.» 
algunas  monedas  de  plata  adquieren  | 


Sancillo  heroísmo  de  una  jóven  de  15  años. 

Un  diario  de  Auxerre  (Francia)  cuenta,  según  carta  de  un  ca- 
nónigo de  Sens,  anciano  dura  de  Villeblevin , la  historia  de  una 
muchacha  de  aquel  territorio,  cuya  admirable  i valerosa  conducta 
merece  que  la  consignemos  en  este  lugar. 

“Esta  niña,  llamada  llosa  Uognon,  quedó  sin  madre  el  año  de 
1819,  i tuvo  que  encargarse  a la  edad  de  15  años,  en  unión  con 
su  padre,  del  cuidado  de  siete  liermanitos  mas.  Parece,  en  verdad, 
imposible,  que  una  persona  tan  jóven,  i que  ignoraba  por  com- 
pleto el  manejo  de  una  casa,  pudiera  llevar  entonces  la  carga,  que 
la  muerte  le  había  obligado  a echarse  a cuestas.  No  se  acobardó,  sin 
embargo,  ante  las  fatigas  i trabajos  que  se  le  preparaban,  i al  la- 
do mismo  de  la  fosa  donde  su  madre  liabia  sido  enterrada,  se  des- 
pojó de  los  vestidos  de  luto  para  tomar  los  del  trabajo,  que  en 
nueve  años  no  habia  de  abandonar.  Abrazó  a su  abatido  i desola- 
do padre,  i le  daba  valor  diciéndole: — “Yo  seré  desde  hoi  vuestra 
compañía  i la  madre  de  mis  liermanitos/' 

Desde  este  momento  puso  ya  manos  a la  obra.  Era  bajita  i en- 
deble: apenas  sabia  los  rudimentos  que  se  dan  en  la  escuela,  care- 
cía de  esperiencia  i estaba  enteramente  desprovista,  al  parecer, 
del  ascendiente  necesario  para  gobernar  una  familia.  llosa  encon- 
tró en  su  corazón  lo  suficiente  para  suplir  aquellas  faltas. 

Pocos  dias  pasaron,  i ya  parecía  que  en  la  casa  habia  variado 
todo.  A las  cuatro  de  la  mañana  se  levantaba  a amasar  el  pan  del 
dia,  o bien  salía  al  campo  a buscar  la  provisión  de  la  única  vaca 
que  le  daba  leche  para  los  liermanitos  pequeños,  i aderezar  un 
poco  el  alimeuto  de  los  otros.  Apenas  volvía  cubierta  de  sudor  i 
empapada  aun  con  el  rocío  de  la  aurora,  tenia  que  responder  i sa- 
tisfacer al  apetito  de  los  chiquitines.  Al  momento  arreglaba  las 
camas  i aseaba  la  casa,  i en  seguida  pensaba  en  el  almuerzo  de  su 
padre  i de  los  hermanos  mayorcitos,  que  desde  el  amanecer  salían 
también  a trabajar  al  campo,  i qive  no  tenían  mas  que  un  pedazo 
de  pan,  o cualquier  otra  friolera.  Esta  necesidad  no  era  la  menos 
difícil,  pues  no  habia  mas  para  vivir  que  el  jornal  del  padre,  que 
ganaba  mui  poco,  i eran  nueve  de  familia.  Téngase  presente  la 
gran  carestía  i pobreza  que  habia  entonces,  i se  verá  cuánto  tra- 
bajo tendría  que  pasar  la  pobrecita  para  preparar  la  comida  a 
todos. 

Al  medio  dia  venían  las  faenas  mas  pesadas,  lavar  la  ropa,  ha- 
cer la  colada,  la  comida  para  el  único  i precioso  animal  que  les 
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quedaba  en  el  estábil,  i en  seguida  a preparar  la  cena  para  todos. 
Nada  mas  encantador  que  ver  entonces  a todos  aquellos  pobreci- 
tos  al  rededor  del  fogon,  i que  parecían  pollitos  que  el  hambre 
despertaba  i les  hacia  piar  de  impaciencia.  Nuestra  pobre  Rosa 
calmaba  su  inquietud,  les  repartía  una  comidita  mas  fuerte  a unos 
que  a otros,  según  su  edad,  i todos  quedaban  prouto  contentos  i 
alimentados,  ménos  la  pobrecita  que  les  servia,  que  quedaba  olvi- 
dada muchas  veces. 

Cuando  todos  estaban  ya  en  sus  camas,  i al  ruido  del  dia  había 
sucedido  el  silencio,  parecía  que  las  faenas  concluían  ya  para  la 
trabajadora  muchacha,  que  ya  no  podia  mas,  i estaba  abrumada 
de  fatiga.  No,  para  ella  comenzaba  entonces  la  primera  hora  del  tra- 
bajo de  la  noche,  que  dedicaba  a poner  cada  cosa  en  su  lugar,  a com- 
poner los  zapatos,  a limpiar  i enjugar  lo  que  la  pobreza  de  la  casa 
no  permitía  cambiar.  A las  diez,  o las  once,  cedia  por  fui  a la  fa- 
tiga de  todo  el  dia,  i descansaba  para  levantarse  a una  llora,  en 
que  todavía  convida  la  cama,  i mas  a los  niños,  i cuando  los  de- 
mas de  la  familia  quedaban  todavía  en  ella. 

Tal  es  la  faena  ¿liaría  que  Rosa  ha  tenido  que  llenar  durante 
nueve  años , trabajo  que  la  costumbre  hubiera  podido  hacer  mas 
llevadero,  si  las  enfermedades,  aflicciones  imprevistas,  pobreza, 
muchas  veces  extrema,  i los  años  mayores  de  sus  hermanos  no  lo 
convirtieran  en  mas  penoso  i rudo.  Mas  con  las  dificultades  cre- 
cía la  fuerza  i valor  de  esta  madre  imprevisada,  pues  que  a medi- 
da que  los  niños  crecian  la  iban  ayudando.  Siempre  en  una  pala- 
bra, estuvo  Rosa  a la  altura  de  sus  obligaciones.  I téngase  en  cuen- 
ta que  en  la  parte  moral  Rosa  era  aun  mas  admirable,  pues  a pe- 
sar de  las  difereutes  edades  de  sus  hermanos,  los  distintos  jénios, 
los  caprichos,  que  todos  tienen,  i sus  exijencias,  Rosa,  a pesar  de 
ser  tan  buena  i dulce,  de  lo  que  jeneralmente  se  abusa,  no  tuvo 
nunca  necesidad  de  recurrir  a la  autoridad  del  padre,  que  fuera 
de  casa  todo  el  dia  en  el  trabajo,  no  tuvo  jamas  el  disgusto  de  re- 
prender a su  vuelta  a ninguno  de  los  chicos. 

Mas  el  canónigo  termina  su  carta  dicióndonos  que  el  Goberna- 
dor de  Viilebleviu  ha  hecho  a Rosa  el  donativo  de  500  francos,  los 
que  puestos  en  la  Caja  de  Ahorros  le  servirán  con  los  intereses 
para  el  dia  en  que  se  case.  Este  donativo  ha  sido  aceptado,  i el 
ayuntamiento  de  Villeblevin,  a petición  del  Gobernador,  ha  pen- 
sado concederle  ademas  a Rosa  un  ‘premio  de  virtud  cuando  se  rea- 
na en  setiembre  la  Junta  científica  de  Francia. 


PARA  REIR. 


Dos  diputados  de  una  provincia  fueron  a anunciar  a Vespasiano, 
que  por  deliberación  pública  se  habia  votado  un  millón  de  sextercios 
(1*¿0,000  libras)  para  elejirle  una  estatua  colosal. — El  Emperador  que  ama- 


V 


DEL  PUEBLO. 


715 


La  mas  el  oro  que  la  gloria,  les  dijo  presentándoles  la  palma  de  la 
mano: 

— Id  poniendo  aquí  esa  suma,  que  ésta  es  la  mejor  base  que  podéis  po- 
ner al  monumento. 


Cautivó  un  moro  a un  gangoso, 
I él,  bien  o mal,  como  pudo, 

Se  finjió  en  la  nave  mudo, 

Por  no  hacer  dificultoso 
Su  rescate;  de  manera 
Que  cuando  el  moro  le  vio 
Defectuoso,  le  dio 
Mui  barato.  Estando  fuera 


Un  petardista  decia  a su  amigo: 

— Préstame  seis  duros, 

— Solo  tengo  dos. 

-—Pues  bien,  dame  esos  dos  í me  deberás  cuatro. 


Díjolk  un  Ohispo  a un  niño: — Al  que  me  diga  dónde  está  Dios,  le  doi 
do-i  naranjas.  I dijo  el  niño:— Al  que  me  diga  donde  no  está,  le  doi  cuatro. 


Un  espartano,  que  en  medio  de  una  acción  mui  reñida  cayó  a tierra  con 
ia  cara  hacia  el  suelo,  vio  que  un  soldado  le  iba  a dar  una  estocada  por  la 
espalda, 

— Aguarda,  le  dice  levantándose:  pásame  mas  bien  tu  espada  por  el  pe- 
cho: mi  madre  se  avergonzaría  si  creyese  que  había  recibido  la  muerte  hu- 
yendo. 

INTENCIONES  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION  i£N  CHILE  PARA 
EL  MES  I>E  ENERO  DE  1875. 

INTENCIONES  PARTICULARES. 

V.  1.  LA  CIRCUNCISION  DEL  SEÑOR.— Gracias  para  empezar 
bien  el  año. — La  paz  pública  i privada, — El  reino  de  Nuestro  Señor  en  la 
sociedad. 

S.  2,  S.  Isidro  i Macario. — Los  socios  que  lian  de  morir  en  el  presente 
mes  i año,  i los  muertos  en  el  m.es  í año  pasados. 

Doiningo  3.  Santa  Jenovem,  yírjen. — Conversión  de  los  judíos — Reje- 
neracion  de  Ja  Francia, 

L.  i.  S.  Aquilino. — Espíritu  de  humildad  para  los  poderosos.— Amor 
a la  penitencia  en  los  claustros. 

M.  o.  S,  Teles  foro,  papa  i mártir. — Que  veamos  en  este  año  el  triunfo 
de  la  Santa  Iglesia  i conversión  de  los  estraviados. 

M.  6.  LA  EPIFANIA. — Que  Jesús  atraiga  a su  rebaño  a las  naciones 
jentiles. — Que  todos  los  re}'es  i gobernantes  de  la  tierra  se  postren  ante 
su  pesebre. 

J.  7.  S.  Roi mundo  de  Peñafort. — Conversión  de  los  indios  de  A n| erica 
i en  especial  de  los  de  nuestra  patria. — La  Alemania. 


Del  bajel: — «Moro,  decia, 

No  soi  mudo,  hablar  no  ignoro;* 
A quien  oyéndolo  el  moro, 

De  esta  suerte  respondió: 

«Tu  fuiste  gran  mentecato 
En  finjir  aquí  callar, 

Porque  si  te  oyera  hablar. 

Aun  te  diera  mas  barato.» 
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V.  8.  S.  Luciano  i-  comps.  mártires. — Conversión  de  los  paganos  de 
Asia. — La  India,  China  i el  Japón. 

. S.  9.  Santa  Marciana,  vírjen. — Conversión  de  los  mahometanos. — La 
Turquía,  Siria  i Palestina. 

Domingo  10.  S.  Nicanor,  mártir. — Conversión  de  los  africanos. — Abo- 
lición de  la  esclavitud  en  toda  la  tierra. 

L.  11.  S.  Hijinio , papa  i mártir. — Conversión  de  los  cismáticos. — La 
Rusia  i el  Oriente. 

M.  12.  S.  Benito,  abad. — Conversión  de  los  protestantes. — Inglaterra, 
Alemania  i Estados  Unidos. 

M.  13.  S.  Gumecindo. — Que  las  naciones  católicas  se  rejeneren  por 
completo  haciendo  reinar  a Jesús  en  las  leyes  i costumbres. 

J.  14.  S.  Hilario,  obispo,  confesor  i doctor. — S.  Félix,  mártir. — Es- 
paña, Italia  i Suiza. — Espíritu  de  piedad  i abnegación. 

V.  15.  S.  Pardo,  primer  ermitaño. — S.  Mauro,  abad. — Los  monaste- 
rios de  ambos  sexos. — Que  las  vacaciones  no  sirvan  de  ocasión  para  que 
disminuya  la  piedad. 


Jubileo  circular. 


Iglesias  en  que  tiene  lugar  la  esposicion  de  ‘40  horas. 

Diciembre  de  1874. — San  Juan  Evanjelista,  26,  27  i 28. — San  Francis- 
co, 29,  30  i 31. 

Enero  de  1875. — San  Ignacio,  1,  2 i 3. — La  Estampa,  4,  5 i 6. — Las 
Agustinas,  7,  8 i 9. — Cármen  Alto,  10,  11  i 12. 


Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior, 

EL  AVE  MARÍA. 


FIN  DEL  TOMO  V. 
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